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EL TEATRO ROMANO DE MERIDA 


a 


I 
LAS RUINAS DEL TEATRO Y SU DESCUBRIMIENTO 


más importante, con serlo mucho la mayoría de los que se conser- 

van en Mérida de la época romana, que dió vida próspera á esta 
famosa ciudad, es el teatro romano. Anfiteatro lo llaman erróneamente 
casi todos los historiadores de Mérida, á pesar de que la forma del monu- 
mento indica claramente su destino. El vulgo ha venido designándolo con 
el pintoresco nombre de /as siete sillas, por alusión á la forma aparente 
de los siete macizos de las graderías altas del hemiciclo, faltos de enlace 
por hundimiento de los arcos y bóvedas que los unían en los sitios donde 
estaban las puertas correspondientes. 

Levantaron los romanos en Emerita Augusta, apenas fundada, el 
teatro y el anfiteatro, que más arruinado que el primero se conserva 
también, uno junto á otro, al extremo Sudeste de la población, dentro 
de murallas y cerca de ellas, cuyos restos y traza son todavia visibles 
por aquella parte, poco más allá de tales monumentos. Emplazaron am- 
bos en un cerro, cuya vertiente aprovecharon para asentar la gradería baja 
del teatro, á la manera griega, que fué la seguida en todos los de España, 
los de Sagunto, Clunia, Tarragona, Cabeza del Griego, Acinipo, Ó sea 
Ronda la Vieja, etc. Al efecto, abrieron excavación en dicha eminencia, 


Ems PARA ESPECTÁCULOS EN EMERITA AuGusTA.—El monumento 
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en la que asentaron lo demás del edificio, que quedó, por tanto, en una hon- 
donada. Asimismo excavaron para la parte inferior del anfiteatro, cono- 
cido con el nombre de naumaquia, sobre cuyo particular es de advertir 
que, salvo algún caso de Roma, las naumaquias eran los mismos anfitea- 
tros, que por medio de canales y esclusas, convenientemente dispuestas, 
permitían, cuando era ocasión, convertir la arena donde de ordinario se 
libraban los combates de gladiadores ó de fieras, en un estanque, en el 
que se libraba entonces un combate naval. Así se practicó en Roma mis- 
ma, y con más razón se practicaría en Emerita, donde no habla otro anfi- 
teatro (pues regularmente subsistirían los restos) para los espectáculos 
más frecuentes y favoritos del pueblo romano, como eran los combates de 
gladiadores. Y claramente indica el destino principal del monumento su 
misma situación, á un extremo de la ciudad, junto á las murallas, como 
en Pompeya, para-que fuese más fácil, sin peligro para el vecindario, in- 
troducir las fieras en ella por la puerta más próxima y encerrarlas en el 
anfiteatro, donde habían de ser echadas á luchar, acaso con los cristia- 
nos. Análoga situación se da hoy á las plazas de toros, por lo común em- 
plazadas á un extremo ó á las afueras de las poblaciones. 

Tenían, pues, los antiguos emeritenses teatro, anfiteatro-naumaquia y 
también circo, éste fuera de murallas, grandísimo é importante, según 
dejan apreciar sus restos subsistentes, en un llano que cae á la parte orien- 
tal de la ciudad, hoy al otro lado de la vía férrea; de manera que podían 
disfrutar, como en Roma, de las tres clases de espectáculos que conoció 
la antigdedad romana: los juegos escénicos, los gladiatorios ó navales y los 
hípicos. 

RUINA DEL TEATRO.—AÁ la caida del paganismo, y por el horror que 
inspiraban sus costumbres, sobre todo los espectáculos sangrientes en que 
muchos cristianos confirmaron heroicamente su fe, esos edificios queda- 
ron abandonados. Señales se advierten en el teatro de que algunas de 
sus partes fueron utilizadas y acomodadas para otros fines y necesidades. 

La acción del tiempo, y acaso la más destructora de los hombres en 
los siglos medios, tan atrasados y turbulentos como fueron, debieron mo- 
tivar la ruina del magnífico monumento. Una vez arruinado, la hondonada 
sirvió de escombrera, con lo cual y con la acción natural de las tierras, 
arrastradas por las aguas, quedó enterrado en buena parte el edificio. En 
el siglo xvi, como se ofreciera reparar el puente romano subsistente sobre 
el Guadiana, que estaba cortado, y habiendo para ello necesidad de mu- 


EL TEATRO ROMANO DE MÉRIDA 3 


<ha piedra granítica, cupo al teatro de Mérida tan mala suerte como al 
Coliseo de Roma y á otros monumentos semejantes, pues los sillares que 
revestían la fábrica fueron arrancados y aprovechados en aquella otra !. 
La obra del puente fué acabada en 1610, y así podemos conjeturar que 
desde entonces quedaron desnudos de dicho revestimiento de piedra, tanto 
interior como exteriormente, los grandes macizos de hormigón, correspon- 
dientes á la parte alta del hemiciclo, que es la que fué construída de planta, 
y que hoy vemos carcomida, arruinada y desfigurada, y posiblemente 
antes fueron asimismo desguarnecidas las gradas inferiores, asentadas, 
como dicho queda, en la misma roca. Moreno de Vargas, que escribía 
hacia 1632, habla de dependencias apenas descubiertas unas y otras ocul- 
tas 2. Ocultábalas la tierra, como á los demás restos del edificio arruinado, 
y esa tierra fué aprovechada para sembrar, y así se ofreció á mis ojos 
en 1907, cuando por vez primera visité Mérida y sentí el vivísimo deseo 
que al fin he realizado, de descubrir lo que oculto estaba de este magní- 
fico teat ro, al que dedicó una Monografía D. Rodrigo Amador de los Rios 3. 
TEN TATIVAS DE DESCUBRIMIENTO. —Ántes que yo sintieron otros el 
deseo de hacer excavaciones, que no consiguieron llevar á término. En el 
año 1752, el embajador de Inglaterra en Lisboa Mr. Juan Willampson, fué 
á Mérida deseoso de conocer sus ruinas romanas, y dijo repetidamente que 
si el Rey de España, que á la sazón era Fermando VI, supiese la riqueza 
que en tal punto había, sin duda haría lo que el Rey de Nápoles (luego 
nuestro Carlos 111) estaba haciendo en Herculano 4. No es posible precisar 
siesta voz entusiasta del personaje inglés tuvo eco, como es probable, 
entre los eruditos portugueses, que debían mirar con alguna predilección 
á Mérida, puesto que en antiguos tiempos había sido cabeza de la Lusita- 
nia. Ello es que, según nos refiere D. Gregorio Fernández Pérez, por los 
años de 1794 á 1795 estuvo en Mérida, «comisionado por el Gobierno» (de- 
bemos creer que el de su país), el anticuario portugués D. Manuel Villena, 
el cual hizo excavación en el teatro, descubriendo por un costado hasta el 
pavimento, y bóvedas, galerías, portadas y estatuas, y una inscripción con 
el nombre de Marco Agripa, cuyas letras estaban «embutidas en bronce» s. 


1 Forner: Anftigiedades de Mérida, pág. 27. 

2. Moreno de Vargas: Historia de la ciudad de Mérida, pág. 75. 

3 Ruinas del Teatro de Mérida, vulgarmente llamado las Siete Sillas. Museo Es- 
doñol de antigiiedades, tomo x (1878), pág. 407, con una lámina. 

4 Ponz: Viaje de España, tomo vIIr, pág. 121, nota 1. 

s Fernández Pérez: Historia de las Antigiiedades de Mérida, Mérida, 1893, pág. 434. 
Murió el autor en 1827. 


4 REVISTA DE ARCHIVOS, BIBLIOTECAS Y MUSEOS 


En el siglo xix, en 1868, la Subcomisión de Monumentos de Mérida 
solicitó del Gobierno recursos para practicar excavaciones y los obtuvo 
previos los informes competentes de las Reales Academias de la Historia 
y de Bellas Artes de San Fernando; mas por causas que desconocemos: 
nada se hizo y se devolvió el dinero. Mejor suerte tuvo la entusiasta inicia-- 
tiva del alcalde de Mérida D. Pedro María Plans que, auxiliado por el in- 
dividuo de aquella Comisión D. Manuel Gutiérrez, y por cuenta del Mu- 
nicipio, descubrió las portadas que se ofrecen á cada extremo del hemici- 
clo, y recogió algunos mármoles de las cornisas, que fueron depositados. 
en el Museo local. 

ExCAVACIONES DEFINITIVAS.—Tal era el estado de este asunto cuando. 
yo me hice cargo de él. Hallé además el hemiciclo adicionado con unas 
construcciones de mampostería que no solamente seguían con menor radio 
la forma semicircular de la vetusta construcción visible, sino que conti- 
nuaban, completando el círculo, por haber sido condicionado y aprove- 
chado el espacio de tal modo circunscrito para hacer allí (¡allí donde reso- 
naron los versos de Plauto y de Terencio!) una plaza de toros, de lo cual 
da testimonio harto preciso un cartel impreso en seda, del año 1779, que: 
anuncia cuatro corridas, las cuales habían de celebrarse en «la muy noble,.. 
leal, antigua ciudad de Mérida... en su plaza antigua, anfiteatro (como por 
error lo llaman algunos historiadores, y hasta ahora lo ha llamado la gente 
indocta de la ciudad) habilitado por Real resolución de S. M. con la mayor 
comodidad y seguridad en los Asientos». Por fortuna, dejó de ser plaza de 
toros, mucho tiempo hace, aquel campo, que sembrado encontré, no sé si: 
de garbanzos, como lo vió Ponz hace siglo y medio, ó si de habas y forraje,. 
como lo halló hace un siglo, el canónigo Fernández Pérez. 

Mis deseos, que eran también los de la Subcomisión de Monumentos. 
de Mérida, encontraron eco en el señor Conde de Romanones, á la sazón: 
Ministro de Instrucción pública y Bellas Artes, que por Real orden de 26. 
de Febrero de 1g1o me honró con el encargo de dirigir excavaciones en 
Mérida. Desde luego pensé que donde debían ser efectuadas era en el teatro- 
romano, y nombrados á propuesta mía vocales de la Comisión de excava- 
ciones los individuos de la Subcomisión de Monumentos, Sres. D. Juan. 
Grajera, presidente; D. Manuel Gutiérrez, D. Alfredo Pulido y D. Maxi- 
miliano Macías, secretario; dimos comienzo á los trabajos el 17 de Sep- 
tiembre de dicho año con la modesta consignación de 6.000 pesetas, que 
elevada y mantenida á 15.000 pesetas en los años 1911, 1912, 1913 y 1914, 
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mos ha permitido realizar el descubrimiento, ya casi total, de este monu- 
mento. 

El éxito ha superado con mucho á nuestras esperanzas. Porque las 
mejores referencias que de este teatro romano se conservaban eran las con, 
signadas por el erudito académico D. Luis José Velázquez, marqués de 
Valdeflores, en una curiosa obra inédita, cuyo manuscrito ! guarda la Real 
Academia de la Historia, y por el cual se entiende que debió visitar Mérida 
-en 1753, y al describir las ruinas del teatro'emeritense dice que á éste falta 
lo que tiene el de Acinipo (Ronda la Vieja), esto es, la parte del escenario; 
afirmación de que luego se hizo eco Ceán-Bermúdez 2, y que no tenía más 
fundamento ni disculpa que la circunstancia de estar cubierto por la tie- 
rra, como se ha dicho, casi todo el monumento. Pero levantada por nos- 
Otros esa tierra, en excavación que ha pasado por lo general de siete metros 
de profundidad y ha llegado hasta nueve, en algunos puntos en que el 
terreno se ofrecía mas elevado, hemos hallado, además de la gradería 
baja, que completa el hemiciclo dispuesto para los espectadores, la escena 
con todas sus vastas dependencias, y hemos descubierto, no sin asombro, 
tan grande como admiración por tanta riqueza, multitud de preciosos 
mármoles, consistentes en columnas, basas, capiteles, cornisas de fina 
labor y bellísima ornamentación; estatuas, aras y accesorios decorativos 
de exquisito arte. Rotos y maltrechos hemos encontrado estos magnífi- 
cos restos, los cuales denotan la suntuosidad y magnificencia de tal teatro, 
que supera, en tales respectos, á lo que podíamos esperar de un teatro 
provincial y le hacen por cierto digno de Roma. 

La tierra y escombros acumulados sobre dichos restos, se nos ha ma- 
nifestado, al abrir el corte de ella, dividida en varias capas. La inferior, 
<n la parte de la escena, compuesta casi toda de tierra, la primera que las 
aguas arrastraron á la hondonada; otra capa formada principalmente por 
ripio, trozos de ladrillo y cascote, de derrumbamiento de los muros de 
fondo de la escena y de sus dependencias, habiendo aparecido tierra y 
tipio en revuelta confusión con las columnas, cornisas caidas y mármoles 
varios. Antes de llegar á estas dos capas levantamos otras dos de tierra, 
£ntre la cual, en la segunda capa, se descubrieron algún candil y monedas 


1 Observaciones sobre las antigiedades de Extremadura de León, por D, Luis 
José Velázquez, marqués de Valdeflores. Mcc., tomo xxv, de la Colección Valdeflores. 

2 Sumario de las antigiiedades romanas que hay en España. Madrid, 1832, 
pág. 386. 
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arábigas, y en la capa superior, monedas de Constantino y sus sucesores,. 
con lápidas y restos de ellas, sepulcrales las más, romanas de la decaden- 
cia y cristianas de los primeros siglos; todo esto arrojado allí como escom- 
bro procedente de obras efectuadas en distintos puntos de Mérida. 


II 
DESCRIPCION DE LA PARTE ARQUITECTONICA 


PARTE DEL TEATRO DESTINADA Á LOS ESPECTADORES. —Conserva en sus. 
restos el teatro romano emeritense lo bastante para hacer apreciables las. 
tres partes esenciales de todo teatro antiguo: la cavea (de cavus, hueco) ó. 
sea la cavidad abierta para asentar las graderías destinadas á los especta- 
dores y dispuestas en semicírculo; la orchestra (del griego ¿px4orpa, sitio 
para el baile), espacio, semicircular también, destinado en los teatros grie- 
gos al coro, la scena (del griego sxqw) lugar destinado á la representación 
teatral, con sus varias dependencias. 

Fué cuidadosamente situado y construído este teatro conforme á las 
reglas vitruvianas, en un paraje sano y alto, donde los espectadores, que- 
habían de permanecer sentados durante el largo tiempo de la representa- 
ción, no sintieran los efectos de la humedad, y defendido de los aires del. 
Mediodía *, puesto que la cavea mira al Norte, de cuyo rigor defendía á los. 

espectadores la elevada construcción de la escena. 

La cayea comprende las tres partes de la división clásica, según la. 
cual, cavea ima ó inferior es la principal y más extensa, pues consta de 
23 gradas (gradationes) para las personas de calidad, los caballeros (egui- 
tes), las cuales gradas ascienden desde un ándito (praecinctio) enlosado de 
granito que hay abajo y limita la parte de la orchestra (á cuyo comienzo 
se ven las huellas de tres filas más de asientos, de que hablaré), hasta otro- 
ándito idéntico al dicho, que hay arriba, ante un muro (balteus) en el 
que se abren cinco puertas en arco. Estas cinco puertas (vom:¿toria) daban. 
entrada, por pasadizos Ó galerías que perforan el macizo de la construc- 
ción, desde el exterior á la dicha localidad del teatro, y para facilitar el: 
descenso de los espectadores, desde la precinción en que desembocan las. 
dichas puertas hasta abajo, unas escaleras (scalae), en número de .siete,, 
pues dos corresponden á los extremos del "hemiciclo, y las otras cinco se: 


1  M. Vitruvii Pollionis: De Architectura, lib, v, cap. 111. 
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corresponden, respectivamente, con las cinco puertas, estaban abiertas en 
la gradería misma, correspondiendo dos escalones á cada grada de asien- 
tos. Restos y huellas de estas escaleras abajo, arriba ó en otros puntos de 
la gradería, permiten reconstituirlas en el plano que acompaña (lám. 1). 
Estas escaleras, que se ofrecen como radios del semicírculo, dividen éste, 
y por tanto las series ó filas de asientos, en seis sectores (cunei), viéndose 
en ellos interrumpidas las gradas á su comedio desde la 14, contando desde 
abajo, hasta la 19, por seis vomitorios Ó puertas, correspondientes cada 
Una á un sector, y con entrada por una galería abovedada, que corre por 
bajo de las últimas 'gradas y tiene dos entradas desde el exterior, una á 
cada extremo del edificio semicircular. 

Sobre la cayea ima, que acabamos de describir y es la parte del teatro 
apoyada en la colina, se eleva un cuerpo de construcción, también semi- 
circular, en el que se contienen, encima del muro en que se abren las 
cinco puertas antedichas, la cavea media, que consta de cinco gradas ó 
filas de asientos, y encima de otro macizo la cayea summa, con otras cinco 
gradas. Dicho macizo y gradería alta se ven hoy cortados y divididos 
en siete trozos (las siete sillas) por seis grandes é informes huecos, donde 
estuvieron las puertas que franqueaban al pueblo las gradas de la cavea 
media, y las escaleras que desde el exterior daban acceso á ellas y conti- 
nuaban á la cayea summa por bajo de las bóvedas que en tales puntos la 
sustentaban y que se hundieron. De ello se infiere que la gradería alta se 
ofrecía en lo antiguo corrida, sin interrupción alguna, y que las graderías 
media y alta tenían común acceso por seis puertas, apreciables todavía 
por el exterior. 

En lo alto del edificio, á la terminación de la gradería superior, ofrece 
hoy el dicho macizo una plataforma, en su origen corrida, hoy cortada, 
como se ha dicho, y realmente interrumpida en parte por las escaleras, 
cuando aquél se hallaba en su integridad. Dicha plataforma, despedazado 
como hoy se ve el monumento, mide 1,80 metros de anchura, y con lo que 
falta debió medir tres metros. Según las reglas de Vitruvio !, á las cuale se 
ajusta rigurosamente este teatro, y conforme se ve en alguno de los tea- 
tros romanos que se conservan fuera de España, como el de Taormina, en 
la isla de Sicilia, en esa plataforma se alzaba, por coronación de la cavea, 
una galería corrida con su columnata y su muro de fondo, teniendo igual 


, 


1 V, V. 
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altura total que la escena, según previene Vitruvio, para que no se perdiese 
la voz de los actores. 

No era esta sola regla á la que debía ajustarse en lo tocante á la acús- 
tica el constructor de un teatro romano. El mismo sabio arquitecto * pre- 
viene que para el propio fin era esencial que las gradas destinadas al pú- 
blico estuviesen dispuestas con tal regularidad que, colocado en la arista 
de la grada superior el cabo de una cuerda, y tendida ésta hasta la grada 
inferior en sentido radial, debía tocar en las aristas de todas las gradas. 
Con efecto, en el teatro emeritense fué esta regla rigurosamente observada 
en cada una de sus graderías, y de aquí sin duda y de la forma abocinada 
de toda la cavea, sus condiciones acústicas son excelentes, de tal modo, 
que lo que se habla en cualquier punto de la escena es perfectamente per- 
ceptible desde cualquiera de los asientos, hasta en los más altos y distan- 
tes, á pesar de hallarse tan despedazado el monumento, estar hoy lleno de 
aberturas, poridonde se escapa la voz, y faltar el muro de fondo de la es- 
cena, donde debía hacer reflexión el sonido. 

Queda dicho que las gradas se hallan desguarnecidas de la piedra gra- 
nítica que las revistió, siendo hoy lo que de ellas se conserva su funda- 
mento de hormigón cuando no los retallos del terreno natural, sobre todo 
en la gradería inferior. Pero hay en ésta un trozo, comprendido entre el 
penúltimo y último vomitorio á la izquierda, que conserva entero el ex- 
presado revestimiento de sillares de granito de tres gradas seguidas, que 
son las 17, 18 y 19, con el trozo correspondiente de la escalerilla que 
arrancaba de la primera puerta del balteus por ese lado. Estas gradas nos 
permiten conocer con exactitud las medidas de tódas; la altura es de 0,32 
metros; su anchura, de 0,74, para dar asiento á los espectadores de una 
fila y holgura para los pies de los de la fila posterior. 

A cada extremo del hemiciclo, completándole y prolongando la fábrica 
en sentido perpendicular á su diámetro, tiene este teatro, como sus congé- 
neres, sendos cuerpos de construcción (parodot), en los que se ven practi- 
cadas en cada uno una ancha galería (aditus maximus) con entrada por 
el frente y salida á la orchestra, ofreciendo encima de aquélla una plata- 
forma. Estas plataformas ó tribunas son en un todo semejantes, por su 
disposición, á los palcos de proscenio de nuestros teatros y de idéntico 
destino; recibían el nombre de tribunalia, y estaban destinados á las 


1 Vitruvii: De Architectura, V, 11. 
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autoridades. En más de un teatro romano hay á cada lado dos de estas 
tribunas ó palcos escalonados, según indican sus respectivas platafor- 
mas, y aquí también parece haberlas habido, aunque. la diferencia de 
nivel es pequeña. | 

Las dos indicadas galerías son los más bellos restos de construcción 
que se conservan en este monumento. Hemos dicho que sus entradas apa- 
recen en los frentes, ó sea en los extremos de la gran construcción semi- 
circular, y hay que añadir que se ofrecen en arco de medio punto, coro- 
nado con un entablamento, en parte destruído, y en cuyo friso se ven los 
agujeros para los pernos de las letras de bronce, que formaban una ins- 
cripción. Del texto de ésta hablaremos más adelante. Ahora diremos tan 
sólo que de dichas letras, de bronce dorado y de hermosa traza, hemos 
recogido algunos pedazos, que parecieron caídos y sueltos. 

Las galerías tienen, pues, la entrada en sentido lateral respecto de su 
desarrollo, volviendo, por consiguiente, en ángulo recto hacia su salida, y 
ofreciéndose su bóveda de medio cañón, de sillería granítica y de magnÍ- 
fica construcción, en la forma llamada de rincón de claustro. En el tramo 
mayor de la galería el dovelaje de granito se ve interrumpido en varios 
4rozos por fábrica de piedra de cuña, que debió estar enlucida, y es de 
notar que cerca de la salida, bajo la plataforma de la primera tribuna, la 
bóveda tiene mayor altura. 

Las puertas de salida de las galerías á la orchestra debían perfilarse 
también en arco de medio punto, hoy destruído en ambos, como asimis- 
mo la bóveda, que acaso fué simulada, y esto explique la presencia de una 
caja abierta en una dovela del arco en que queda cortada la bóveda en la 
galería del lado derecho. En arco se ofrecieron y ofrecen en otros teatros 
esas puertas. Tal se ve en Aspendos (Asia Menor) y en Siracusa (Sicilia). 

Lo que hoy queda de esas puertas es las pilastras, pareadas y de poco 
resalto, sobre las cuales fueron volteados los arcos. Sobre éstos, sirviendo 
-de ático Ó coronamiento á estas portadas, hubo sendos sillares graníticos, 
monolitos de 4,50 metros de longitud y 0,75 de altura, que allí mismo 
aparecieron caídos y hoy se ven provisionalmente colocados sobre dichas 
pilastras. Cada uno de estos dos sillares tiene tallada en su frente una cor- 
nisa y grabada en el neto una inscripción, de que se hablará más adelante, 
igual en ambos, y de sumo interés, por cuanto que declara á quién fué de- 
bida la construcción del teatro: el general Marco Agripa, cuando ejercía 
su tercer consulado. 


Lo) REVISTA DE ARCHIVOS, BIBLIOTECAS Y MUSEOS 


El cuerpo de construcción que completa la cavea se ofrece al exterior 
en forma semicilíndrica, viéndose sus grandes macizos de hormigón des- 
guarnecidos de piedra, menos por la parte baja, donde se abren las 
puertas. 

Las PUERTAS DEL TEATRO.—Quince son las puertas: las dos de los paro- 
dot, las dos ya indicadas, para bajar á la galería semicircular, que comu- 
nicaba con las seis salidas á la cavea ima; las cinco que bajando seis 
escalones permitían llegar á la precinción, de donde arranca la gradería 
de dicha cavea, y alternadamente con esas cinco puertas las seis que por 
medio de escaleras, de que quedan restos, permitían el acceso á los asien- 
tos de la cavea media, y por otro tramo de escalera, á la cavea summa. 
Bien visibles son en algunos puntos los arranques de las bóvedas que cu- 
brieron esos tramos de escaleras. Las seis puertas últimamente citadas son 
las mal conservadas, pues á todas faltan los arcos de cerramiento, que las 
otras siete conservan. Comunican estas siete puertas con galerías que, 
como se dijo, las cinco perforan el macizo, dispuestas en sentido radial 
y cubiertas con bóvedas ligeramente abocinadas. 

Con csas 13 puertas, más las dos de los parodo1, de las cuales más de la 

mitad eran para servicio de los espectadores de calidad, está resuelto de 

un modo previsor y regular, verdaderamente admirable, el problema que 
aun hoy preocupa al constructor de todo teatro, cual es el de procurar en 
poco tiempo el ingreso de numerosos espectadores y el desalojarle de ellos 
en igual tiempo y menos aún, puesto que todo público, acabado el espec- 
táculo, ansía por salir pronto á esparcir el ánimo después de las impre- 
siones recibidas. Verdad es que en los teatros al aire libre como el pre- 
sente no había el peligro de incendio en local cerrado, que agrava hoy el 
problema dicho. De todos modos, el teatro emeritensc prueba que para 
resolver la dificultad es esencial que el teatro sea un edificio aislado. 

La ORQUESTA Y SUS LOCALIDADES.—La orchestra, ó sea la dependencia 
circunscrita por el semicírculo de la cayea y la línea recta de la scaena, es, 
en su parte esencial, un espacio libre, plano y pavimentado de mármol, 
Forman este pavimento losas rectangulares azuladas, recuadradas por lose- 
tas blancas. Mide de diámetro el semicírculo 17 metros, y está limitado 
por la grada corrida de mármol blanco, de que se conserva una parte al 
lado izquierdo, y en la cual comienzan las localidades. 

Cuando de teatros romanos se trata, plantéase y suele debatirse una 
cuestión que deseo aclarar, y es la referente al destino de la orchestra. 
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Sabido es que esta dependencia del teatro antiguo debe su nombre á que: 
era el lugar en que cantaba y evolucionaba el coro en el teatro griego; de 
manera que de las tres partes del mismo, cavea, orchestra y scaena, la pri- 
mera estaba destinada exclusivamente á los espectadores, y las otras dos 
á la representación dramática. Esto, que es indudable cuando de teatros. 
griegos se trata, ha ofrecido más que dudas al tratarse de teatros romanos, 
en los cuales es menor que en aquéllos la orchestra. La razón que se ha 
tenido para dudar de que esta dependencia tuviese aquel mismo destino 
entre los romanos es la afirmación de Vitruvio de que todos los actores 
(omnes artifices, dice, sin especificar qué clase de actor, histrio, choraules) 
representaban en la escena, y de que los senadores (debemos pensar que se 
refiere á los teatros de Roma) tenían designados sus asientos en la orches- 
tra 1; y sin esfuerzo se entiende que ese privilegio debía ser extensivo á 
otras personas, como magistrados, sacerdotes, etc., y que esta costumbre: 
debió ser observada también en los teatros provinciales. Los bronces de: 
Osuna, de que con justicia se envanece el Museo Arqueológico Nacional, 
y que contienen varios capítulos de la Lex coloniae Genetivae Juliae, dis- 
ponen en el 127 que nadie tuviera derecho de sentarse en el teatro en los 
sitios designados en la orchestra á los magistrados, senadores, decuriones 
y Otras autoridades y personas distinguidas. 
Dice así tan interesante documento: 


«CXX VII. —Quicumque Judi scaenici 
c(olonia) G(enua) J(ulia) fient, nequis 
in or | chestram ludorum spectando- 
rum causa sedeto praeter magílistra- 
tus) | prove m(agistratu) p(opuli) r(o- 
mani) quive i(ure) d(icundo) p(raerit) 
[eJt si quis senator p(opuli) r(omani) 
est, erit, ] fuerit et siquis senatoris f(i- 
lius) p(opuli) r(omani) est, erit, fuerit, 
et si | quis praef(ectus) fabrum eius 
mag(istratus) prove magistratu, | qui 
provinc(iam) Hispaniar(um) ulterio- 
rem Baeticam pra | erit, obtinebit, 
erunt, et quos ex h(a) l(ege) decurio- 


«Cuando por alguno se hagan juegos. 
escénicos cn la colonia Genua Julia, que 
nadie se siente en la orquesta para ver 
los juegos, excepto el magistrado ó el 
promagistrado del pueblo romano, 6 el 
que presida á la dicción del derecho, ó 
cualquier senador del pueblo romano, 
que allí esté, estuviera ó estuviese, ó el 
hijo de senador del pueblo romano, que 
allí esté, estuviera Ó estuviese, ó algún 
prefecto de los zapadores del magistra- 
do ó promagistrado que obtuviere y go- 
bernare la Bética, provincia ulterior de 
las Hispanias, y los decuriones á quie- 


1 Vitruvii: De Architectura, v, vi: “quod omnes artifices in scaena dant operam., 
34m orchestrae autem senatorum sunt sedibus loca designata.” 
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(um) loco, | decuriones sedere oportet, 
oportebit. Praeter eos, | qui s(upra) 
s(cripti) s(unt), nequis in orchestran 
ludorum spectan | dorum causa sedeto 
neye quis | sessum ducito | neve in eo 
loco sedere sinito uti q(uod) r(ecte) f(a- 
ctum) e(sse) v(olet) sc(iens) d(olo) 
míalo) | .» 


nes corresponda ó correspondiere por 
esta ley sentarse en el lugar de los de- 
curiones. Excepto los antes designados, 
ninguno se siente en la orquesta para 
ver los juegos, ni lleve asiento ni deje 
sentarse en dicho lugar sin dolo malo, 
como quiera que rectamente debe ha- 
cerse 1.» 


Estos testimonios literarios se han interpretado para el caso de un modo 
demasiado riguroso: se ha tenido, pues, por indudable que en los teatros 
romanos el espacio libre, semicircular, de la orchestra se llenaba de sillas 
para las autoridades y personas calificadas, ni mas ni menos que se llena 
de filas de butacas el patio de nuestros teatros. 

A medida que el curso de nuestras excavaciones me permitieron estu- 
«liar el teatro emeritense, me ofreció muchas dudas tal supuesto, y acabé 
por formarme sobre el particular una opinión que voy á exponer. ¿Es po- 
sible, pensaba yo, que los romanos, tan prácticos en todo, después de ha- 
ber dispuesto, como los griegos, las localidades del teatro conveniente- 
mente escalonadas, de manera que ningún espectador pudiera estorbar al 
que tuviera detrás la vista de la escena, alinearan sobre un plano las loca- 
lidades de preferencia, con notorio perjuicio de los espectadores que eran 
precisamente los de mayor alcurnia? Verdad es que por ser éstos pocos 
en número podían ocupar una sola fila; pero entonces resultaba que su co- 
locación tenía algo de ocasional, lo que no se aviene con el orden perfecto 
á que corresponde la disposición del teatro, hasta en sus menores detalles, 
ni menos con la distinción necesariamente prefijada de tales localidades, 
designadas de antemano para los personajes referidos. Por otra parte, á 
nadie puede ocultarse que si en la literatura dramática latina constituye 
una novedad la supresión del coro, lo cual también se ha tomado en un 
sentido demasiado absoluto, no es menos cierto que en los teatros roma- 
nos se representaban con frecuencia obras griegas, interpretadas por artis- 
tas griegos, y en las cuales tenía su parte obligada el coro, el cual debía 
funcionar en la orchestra, sin por ello estar mano á mano con los espec- 
tadores, á riesgo de estorbarlos. De todo esto se sigue que sin perjuicio 


S 


1 Rodriguez de Berlanga: Los Bronces de Osuna. Málaga, 1873. Adiciona el trans- 
criptor y traductor este capítulo de la ley con la pena que el capítulo anterior, que trata 
del mismo asunto, señala al contraventor, pena consistente en el pago de unos miles 
de sestercios. 
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de que hubiera asientos de preferencia en la orchestra, cono indica Vitru— 
vio y determinan los bronces de Osuna, había en ella un espacio libre para 
el coro.. La resolución del caso no podía darla más que el examen de los. 
mismos teatros romanos, y en el de Mérida encontré desde luego los datos 
para ello. | 

La cavea ínfima termina en un ándito ó precinción enlosado de granito, 
ante el cual, según indicamos á su tiempo, se advierten las huellas de tres- 
filas de asientos, que terminan en el escalón corrido semicircular de már- 
mol que limita el espacio libre pavimentado de mármoles de la orchestra,. 
y por consiguiente, esas tres filas de asientos, convenientemente separa- 
das de las otras, escalonadas también, pertenecen asimismo á la orchestra, . 
y son, sin género de duda, las localidades de preferencia á que se refieren 
los indicados textos. Que se trata de asientos de gran lujo Jo prueba la 
circunstancia de que esas tres gradas, en vez de ser de piedra, como las. 
demás, son de mármol, según demuestran sus restos, y sus gradas de poca 
altura 0,15 metros, suficiente, sin embargo, para ver sin estorbo la escena,. 
puesto que se trata de localidades bajas; pero esas gradas no son los asie n-- 
tos, sino la base de ellos. Debieron ser asientos corridos, también de már- 
mol, á modo de exedra, como los del teatro pequeño ú odeon de Pompeya, 
donde se conservan en sus sitios algunos tableros de los respaldos y un grifo. 
esculpido en mármol también, del que arrancaba por el lado derecho la 
cuarta fila de los asientos de orquesta. Un grifo idéntico, también del lado 
derecho, con la ranura de que partía el asiento, se halló caído en medio 
de la orquesta en el teatro de Mérida. No dejan de advertirse huellas de 
esta clase de soportes en las gradas. Sobre dichos asientos de mármol po- 
nían almohadones. Acaso estos asientos corridos sólo estuvieron en la 
tercera fila, y en las otras colocaran asientos portátiles, de bronce ó de- 
madera, como la silla curul, propia de los magistrados, y de las cuales se: 
sabe que, en honor de los fallecidos, las que habían usado se colocaban. 
en el teatro. La citada ley de Osuna dice textualmente: «Excepto los. 
designados, ninguno se siente en'la orquesta para ver los juegos, ni lleve 
asiento...» 

Efectivamente, la costumbre de hacerse llevar sillas, almohadones 6- 
banquetas al teatro se deja entender por algunas referencias de los escrito- 
res antiguos. 

Mas lo que principalmente importa es que los asientos de orchestra eran 
los de las primeras filas dispuestas en el hemiciclo, y que no se colocaban- 
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.«á capricho en el espacio libre y plano reservado al baile y al coro por ne- 
«cesidad ó por tradición. 

Expuse por vez primera esta opinión mía ante el público en una con- 
ferencia que di en el mismo teatro romano el día 13 de Abril del pasado 
año, y luego he visto que opina lo mismo en su estudio recién publicado 
de los teatros romanos, á propósito de los de Arlés y Orange, el arquitecto 
:francés M. Jules Formigué !. 

Señalar en la orchestra asientos magníficos para las autoridades fué 
ya costumbre de los griegos, como lc prueba el teatro de Baco en Atenas, 
«donde se ven en la primera fila los sitiales de mármol para los arcontas y 

el sacerdote de Baco, según declaran las inscripciones que se leen en el 
¡frente de los asientos. Los romanos no hicieron, por cogsiguiente, más que 
“seguir la misma costumbre, dando á esa localidad mayor realce. 

No debe caber duda, pues, de que la orchestra comprendía dos partes 
bien determinadas y separadas: una para los espectadores de preferencia, 
que en el teatro de Mérida ocupaban tres filas, dos en Sagunto y en Car- 

tago, cuatro en Herculano y en Pompeya, cinco en Dugga y una sola en 
Arlés y en Orange, y otra parte libre para el coro. Tiene, pues, razón el 
escritor griego Pollux (del siglo 1 de nuestra Era) cuando escribe: «La 
'scaena pertenece á los actores, la orchestra al coro.» 

CAPACIDAD DEL TEATRO.—Querrá saber el lector qué número de espec- 
tadores podía contener este teatro, y la verdad es que no hemos dado to- 
.davía un dato, que se relaciona íntimamente con aquella cifra, aún no pre- 
cisada, y es indispensable para conocer la capacidad de la cavea. Nos re- 
-ferimos á las dimensiones de la misma. Mide de diámetro total el edificio 
86,63 metros, y como el espesor del macizo semicilindrico es de 10,60, el 
diámetro interior del hemiciclo por el balteus es de 66,03. Dada la semi- 
circunferencia, calcular el número de espectadores de cada fila de asientos 
puede dar una cifra aproximada. Pero el monumento mismo manifiesta un 
dato que da un punto de partida seguro para dicho cálculo. En el escalón 
de piedra, del cual arranca la gradería baja, se ven en el cuarto cuneus 
grabadas las letras siguientes, cada una en un sillar. 


E X D 


1 Remarques diverses sur les Théátres romains d propos de ceux d'Arles et d'Oran- 
ge. Paris, 1914. r 
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Su lectura deberá ser: 


E(quites) X D(ecreto Decuriorum). 
(Diez caballeros, por Decreto de los Decuriones.) 


Una inscripción análoga, y en idéntico sitio, se ve en el teatro de Oran- 
ge, y otra en el de Arlés. 

Fija la del teatro emeritense en 10 el número de caballeros que se podían 
sentar en la primera fila del cunei, de donde debe inferirse que, dispuesto 
así por las autoridades, para evitar cuestiones sobre el particular, ese tipo 
debía servir para dar cabida proporcional á los espectadores de las filas 
siguientes, en las que debemos creer no había indicaciones, puesto que en 
el trozo de gradería que se conserva no las hay. Acaso las rayas divisorias 
estuvieran pintadas. 

Medido el arco de círculo correspondiente á dichos to asientos, encon- 
tramos que correspondía á cada uno 0,54 metros, que es espacio bastante 
holgado, y por igual modo calculando sobre ese tipo el número de espec- 
tadores, y aumentándole proporcionalmente al mayor desarrollo del arco, 
hemos sacado en consecuencia que en las 23 filas de cada uno de los cuatro 
cunei iguales cabían 340 caballeros; y en los cuneus de los extremos, que 
son mayores, permitiendo 11 asientos en primera fila, 471 caballeros. He- 
mos calculado los asientos de las otras dos caveas á 0,%0 metros en sus 
cinco filas, y por el contrario, cerca de un metro los asientos de orchestra 
y de todo sacamos el siguiente resultado de la capacidad del teatro: 


Asientos en las tres filas de la orchestra. . . . . . . . . 83 

- Idem en la cavea ima, de 23 filas. . . . . . . . . . . 2,302 
Idem en la cavea media, de cinco filas.. . . . . . . +. . 1.090 
Idem en la cavea summa, de cinco filas. . . . . . . . +. 1.330 
Idem en la galería alta, en dos filaS.. . . . . . . . . +. 528 
Idem en los tribunalia. . . . . .. .. . . .. . . .. , 50 
SUMA TOTAL. +. . . +... +. 5,383 


Si, como es verosímil, no estaba con tanta holgura el pueblo en las gra- 
derías media y alta, y se cuentan además las gentes (esclavos) que podían 
_ estar de pie en la segunda precinción, junto al baltet, puede calcularse que 
el teatro era capaz para 5.500 personas. 

La EsceNA.—La scaena comprende, á su vez, distintas partes, cuyos 
nombres latinos se conocen, pero cuya identificación ha sido también abjeto 
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de controversia. Lo que con más certidumbre puede deducirse de ella es. 
que los antiguos llamaron proscaenium al espacio dividido por construccio-- 
nes y molduras que se extiende á manera de ancha faja entre la orchestra 
y el murus pulpiti á que aquéllas están adosadas; que debe entenderse 
por pulpitum el conjunto del gran espacio rectangular para los actores, ó- 
sea lo que hoy llamamos escenario, limitado á los lados por construcciones. 
con sus puertas (parascaenia), y al fondo por un gran muro, con colum- 
natas delante, que formaban un rico conjunto decorativo, con tres puer- 
tas, todo lo cual recibía el nombre de frons scaenae, y que lo que hay tras. 
de dicho muro, las habitaciones del vestuario (choragia), compone el post- 
scaenium tras del cual hay unos pórticos. Todas estas partes y dependen- 
cias, amplias y magníficas en el teatro emeritense, han sido descubiertas y" 
merecen ser consideradas con alguna detención. 

El proscenio comprende en la faja de construcción adosada al murete 
(purus pulpiti) que le separa de la escena propiamente*dicha, dos escale-- 
rillas, una á cada extremo, que hoy conservan unos cuatro escalones, 
para que los actores pudieran bajar ó subir, según lo pidiera el movimiento 
escénico y la natural relación de los personajes con el coro, y entre ambas. 
escalerillas una serie de compartimientos regulares, cuatro rectangulares y 
tres semicirculares, alternadamente dispuestos, resaltados del piso de la 
orchestra á 0,20 metros de altura sobre ella, y perfilados con las molduras 
de mármol, de lo cual son también los pavimentos de dichos rectángulos. 
y semicírculos. “No es este el único teatro romano en que el proscenio 
ofrece esa división en compartimentos, tres semicirculares. Sirvan de ejem- 
plo los teatros de Herculano y de Pompeya, el de Tugga, en Argelia, y el 
de Arlés, en el cual se ven cuatro semicírculos. Nada dice Vitruvio de esa. 
parte accesoria, de la que no hay rastro en los teatros griegos. M. Formi- 
gué dice que esos nichos contenían cipos y á veces estatuas, como en 
Arlés, donde se ven unos silenos echados que servían de grifo de fuente. 
Villena, el explorador ya citado del teatro emeritense, creyó descubrir en- 
él una fuente. Sin duda tomó por tal uno de esos nichos semicirculares y 
pudo inducirle á error un orificio, guarnecido de plomo, que se ve junto al 
semicírculo de enmedio en la canal descubierta que forma todo á lo largo. 
la línea divisoria entre orquesta y proscenio, el cual orificio no es otra. 
cosa que un conducto de desagúe en comunicación con la cloaca que sub- 
terránea atraviesa el teatro por junto á la línea del proscenio. Por consi- 
guiente no convencen estos datos de que sean efectivamente fuentes tales 


EL TEATRO ROMANO DE MÉRIDA 17 


compartimientos ó nichos por cuanto que sus molduras pasan de unos á 
otros, y no hay el menor resto del cerramiento que necesitaba por delante 
en.la separación de ese estanque corrido con la orchestra, y más bien pa- 
rece haber habido un escalón hacia fuera. De desagúes y sumideros para las 
aguas pluviales está lleno el teatro. Cierto que en los teatros romanos solía 
haber fuentes ó depósitos de agua perfumada para regalar con aspersiones 
álos espectadores. Sparsiones vela erunt, dice cierto anuncio de'juegos 
escénicos de Pompeya. Pero si esto exigía una fuente ó estanque, mejor 
acaso podían servir etros que en el teatro emeritense hemos descubierto en 
la escena. Más bien que á ese fin se acomodan los nichos en cuestión á con- 
tener aras, que también hemos descubierto. 

Por un momento imaginé si esos tres compartimientós semicirculares. 
tan constantes en los teatros romanos y situados en un plano más bajo que 
el del escenario pudieran ser los puestos obligados de los tres músicos que 
hacían el acompañamiento en el canto y los recitados de la declamación 
antigua. Decimos tres músicos, porque los instrumentos de música en la 
antigúedad eran de tres categorías: de cuerdas, esto es, lira, cítara, arpa; 
de viento, ó sea la flauta, por lo general doble, y de percusión, como tam- 
bores, castañuelas, cimbalos sistros, bien que todos estos instrumentos se 
cree eran usados solamente en las ceremonias orgiásticas. La lira, el arpa 
y la flauta pudieron ser los instrumentos teatrales, y sin violencia podría 
creerse que se usara el címbalo ó las castañuelas por su relación con el 
culto de Baco, y la de este dios con los orígenes del teatro. 

No hay que olvidar en este punto, y más aún por lo que se refiere á 
las aras antedichas, el carácter religioso de los juegos escénicos. Los cita- 
dos bronces de Osuna, en los capítulos Lxx y Lxx1 * de la ley colonial, 
disponen que los decuriones y los ediles celebraran juegos escénicos ei 
honor de Júpiter, de Juno y de Minerva por espacio de cuatro días (los 
decuriones) y de tres (los ediles) empleando en esto la mayor parte de 
cada uno de ellos, y aún añade lo que podían gastar: de cuatro mil á tres 
mil sextercios,. 

En el teatro emeritense, el pulpitum ó escenario propiamente dicho, es 
un gran rectángulo, de 59,90 por 7,28 metros, limitado por el murete (po- 
dium), corrido de uno á otro de los dos cuerpos salientes de los parodot y 
tribunalia, que mide 41,35 metros de longitud, la cual determina la de la 

1 D. J. de D. de la Rada y D. E, Hinojosa: Los nuevos bronces de Osuna. 
Museo Español de Antigúedades, 1x (1897), pág. 116. 
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boca de escena; á los lados por muros, en cada uno de los cuales hay una 
puerta, y al fondo por la enorme construcción que constituía el * frons 
scaene. Ha desaparecido el pavimento, que es regular fuese de madera. 

La gran fachada de fondo (frons scaene), arruinada v dasi deshecha 
como se ve, constituye el hallazgo más precioso en el teatro emeritense. 
Contra lo que se presumía, se conserva el basamento de la misma, los 
arranques del verdadero muro de fondo y numerosísimos é importantes 
restos de las culumnatas, más las estatuas que formaban aquella suntuosa 
y riquísima decoración corpórea y permanente, que fué gala de este teatro. 

El basamento es de sillería granítica y mampostería, con restos y seña- 
les del chapeado de mármoles que le revistió. De mármol rojizo violado 
es el revestimiento del zócalo; de tableros de mármol blanco veteado el 
revestimiento de los netos, y de mármol blanco son las molduras. 

La línea recta de este largo basamento de 59,go metros se ve interrum- 
pida por las tres puertas, por donde los actores salían á la escena. La 
puerta central está como dentro de un ábside semicircular; las otras, den- 
tro de un espacio rectangular, y todas ellas flanqueadas por unos avances 
del mismo basamento para sustentar las columnas que realzaban estas 
portadas monumentales. 

La disposición de todos estos elementos es análoga ó igual á la de 
los demás teatros romanos que, arruinados, se conservan; pero éste 
se distingue por la profusión de columnas, y excede acaso en lujo á los 
mejor conservados. Aún hay en las puertas trozos de las molduras de 
mármol que guarnecían sus jambas, como también restos de los hierros 
sobre los cuales jugaron sus hojas de bronce, y asimismo hay algún que 
otro incomplet > tablero de mármol de las escalerillas de cada puerta, que 
consta cada una de cinco escalones, de bajada á la escena. 

Estas tres puertas, por decirlo así reglamentarias, de los teatros roma- 
mos, tenían su n»menclatura y su especial significación para el juego escé- 
nico. Valva rezia ó puerta real llamaban á la puerta del centro, cuya im- 
portancia arquitectónica señala la que tenía en la dramática, porque era la 
«destinada á dar entrada en escena al protagonista, que en la tragedia anti- 
gua era algún dios Ó rey de los tiempos heroicos. Valva hospitalium ó 
puerta de los huéspedes denominaban á cada una de las puertas de los 
lados, las cuales estaban destinadas á las entraJas en escena del deutera- 
gonista, la puerta de la dere-ha, y d+) tritagonista, la de la izquiefda. Las 
dos puertas laterales recibían el no:nbre Je parascaenium, y eran las desti- 
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madas á dar entrada á los personajes que llegaban á la ciudad ó á los que 
venían de ella, que en este caso son la de la derecha y la de la izquierda, 
respectivamente. Ambas puertas son accesibles á pie llano, sin que haya 
que salvar escalones, y por tanto, permitían la entrada en escena de caba- 
dlos, carros, etc. Este convencionalismo del destino de las puertas á los 
personajes teatrales con arreglo á su categoría daba por resultado que el 
público los distinguiera unos de otros desde que los veía aparecer, aun 
antes de fijarse en el traje y accesorios con que se caracterizaban. Sabido 
es que los actores clásicos realzaban su estatura con el coturno ó calzado 
de alta suela; cuando representaban personajes trágicos abultaban su 
cuerpo con postizos y fijaban su expresión y carácter por medio de una 
careta que tenía la boca abierta, en forma de bocina, para dar mayor sono- 
4 ridad á la voz, y por complemento una peluca. 

EL TELÓN Y LAS DECORACIONES. - Explorado el suelo de la escena, se ha- 
llaron unas construcciones, á manera de fosos, que nos han puesto hasta 
cierto punto en el secreto de las tramoyas, que no fueron por cierto desco- 
nocidas en los escenarios de la antigúedad clásica. Al lado izquierdo de la 
puerta central ó valya regia pareció una de estas construcciones, hecha de 
piedra granítica y de forma alargada. Sin duda sirvió para la aparición de 
los personajes mitológicos que debieran surgir de la tierra para hacer su 
aparición escéoica. Junto á esta construcción, más á la izquierda, se halló 
- otra mayor de ladrillo, consistente en una fosa casi cuadrada, de 3,20 me- 
tros de longitud, tres de anchura y tres de profundidad, que sirvió para 
depósito de agua, con el fin de presentar en escena, si se ofrecía, alguna 
barca con su navegante. Al lado derecho, delante de la puerta lateral, fué 
descubierto otro depósito ó estanque, de igual forma, que mide 4,56 por 
4 metros y 1,1o de profundidad. | 

Más curioso que tody esto fué el hallazgo de 12 cavidades á modo de 
pocetes ó cajas de mampostería, construídos en línea, junto al murete ó 
smurus pulpiti, con suma regularidad, de tres en tres metros, y de los cua- 
les 10 miden de boca 1,75 por 0,90 metros, están divididos en dos compar- 
timientos cuadrados, siendo menor el que toca al muro, y dos, que son los 
de los extremos, tienen su boca cuadrada. La profundidad do todos, desde 
el tablado, que falta, es de tres metros; y es de notar que en todos se han 
encontrado pedazos de madera y clavos. 

No es este teatro romano el único que ofrece cavidades en la línea del 
proscenio. Idénticas se ven en varios, y las del teatro de Arlés, donde son 
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en número de 14, han motivado una Sabia exposición y una ingeniosa: 
demostración gráfica del arquitecto M. Formigué : sobre el mecanismo em-- 
pleado en tales teatros para subir y bajar el telón. Porque, en efecto, el fin: 
de esa serie de cajas cuadradas debemos creer que era ocultar los mástiles. 
Ó pies derechos de madera, que por medio de un sistema de poleas, cuer- 
das y contrapesos, ocultos á los lados de la escena, subían cuando era ne- 
cesario, y de los cuales pendÍa la serie de cortinas (aulaea) que constituían: 
el telón, el cual, en los teatros antiguos, subía en vez de bajar, para ocul- 
tar la escena. Dichas cortinas eran lienzos pintados ó tapices con figuras. 
de tamaño natural, que representaban escenas mitológicas ó históricas. 

La forma de tales telones era cuadrada, de tres metros por lado, pues 
esta es la distancia entre las cajas de los mástiles y la altura que éstos po- 
dían tener, dada la profundidad de las primeras. Esa aitura era suficiente- 
para ocultar á los actores cuando fuese necesario. Al bajar los mástiles, y 
por tanto las cortinas, ocultábanse éstas en una fosa abierta en sentido. 
longitudinal, como una gran ranura, á lo largo de la escena, junto al muro 
del proscenio. Su cabida es bien apreciable en varios teatros, y en el de 
Mérida por la diferencia (un metro) de altura entre las losas de las cajas. 
en que entraban los mástiles y dicho muro. En esa fosa se ocultaban 
además las cuerdas y accesorios de la maquinaria para subir y bajar más- 
tiles y cortinas. Y para el paso de las cuerdas hasta los lados en que se 
ocultaban los mecanismos, las ruedas, poleas y contrapesos para subir y 
bajar, debía ser un taladro grande cuadrado, que se ve en el muro del 
costado derecho, junto al suelo, al lado de la puerta, más tres huecos ó- 
cajas abiertas á cierta altura en la parte exterior contigua del muro de la 
galería, y una ranura cuadrada que hay en el umbral de la puerta frontera. 
del lado izquierdo. Esta ranura y el taladro primeramente dicho están al 
nivel del piso de la escena, y debieron ser utilizados: uno, para subir ó- 
bajar los mástiles, y otro, para descorrer ó correr las cortinas, distinta 
función que explica acaso la diferencia de esas perforaciones y huecos 
abiertos en la fábrica. Análogos ejemplos ofrecen los teatros de Arlés, de: 
Timgad, en Argelia, y de Siracusa. 

Y a que se ha hablado del telón, ó aulaeum, del que en plural, aulaea, ha- 
cen referencia escritores antiguos, como Virgilio y Ovidio, es oportuno 
decir algo también de las decoraciones de los teatros romanos, de las que: 


1 Remarques, págs. 34 y sigs. Eee 
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asimismo hablan los autores clásicos. El más explícito es Vitruvio, que las 
llama versatiles trigonae !. Eran, pues, estos trastos ó bastidores teatrales 
unos prismas triangulares, con armadura de madera cubierta de lienzos, 
en los que estaban pintados los fondos obligados y correspondientes á los 
tres géneros de la dramática antigua: palacio para la tragedia, calle para 
la comedia y selva para la pieza satírica. ¿Dónde colocaban estos bastido- 
res, necesariamente giratorios sobre pivotes? Desde luego parece admisi- 
ble que servían de fondo, si no se utilizaban al etecto simples lienzos pin- 
tados, en las puertas de la escena, pues á esto parece referirse Vitruvio, 
cuando dice: mediae valvae ornatus habeat aulae regiae (la puerta de en- 
medio estará adornada como de palacio real) 2. Pero según continúa di- 
ciendo, debe entenderse que dichos bastidores se colocaban en la escena á 
derecha é izquierda dextra ac sinistra hospitalia, secundum autem spatia 
ad ornatus comparata, y en este caso necesitaban esos lienzos un marco ó 
encuadramiento, y á este propósito es de tener en cuenta la hipótesis de 
M. Saint Saéns 3 de que las construcciones ligeras que se ven figuradas en 
las pinturas de Pompeya, con accesorios teatrales, no parecen ser otra cosa 
sino adorno de los escenarios, y que las puertecillas que en esas pinturas se 
ven, con un fondo, por lo común de paisaje, son los encuadramientos y los 
bastidores á que queda hecha referencia. El arquitecto francés M. Formi- 
gué, estudiando el teatro de Arlés, expone la hipótesis de que los bastido- 
res debieron ser colocados entre las columnas de la frons scaenae, y que la 
serie de bastidores uno junto á otro, componían una decoración grande, se- 
mejante á las modernas; esto sería posible en dicho teatro, porque la dis- 
tancia entre las columnas y el muro de fondo lo permitía. Pero era imprac- 
ticable en el teatro emeritense, donde esa distancia es no más de 0,65 me- 
tros, espacio insuficiente para el juego del prisma triangular, y porque el 
muro conserva parte de su rico revestimiento de mármol, que no pudo que- 
dar oculto por lienzos pintados. Hay, pues, que admitir la primera hipótesis 
de que colocaban los versátiles en el escenario ante el gran basamento de la 
-columnata, sin darles más altura (tres metros), y por tanto hay que aceptar 
también los encuadramientos necesarios, sin que nada de ello tapara las 
-columnatas que constituían la decoración natural permanente de todo tea- 
tro antiguo y en este de Mérida suntuosa. Justamente, á los lados de las 


1 V, VII. 
2 Y. vr. 
3 Note sur les Décors de Thédtre dans Pantiguitó romaine. Paris, 1886. 
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puertas, ante el basamento, se ven sentadas unas piedras, en las que hay" 
abiertas unas cajas redondas, de 0,07 de profundidad, propias para pivotes 
giratorios. 

DEPENDENCIAS DEL TEATRO.—Resta hablar del postscaenium ó depen- 
dencias del teatro. Junto al muro de la escena, á espalda de la misma, hay 
seis habitaciones rectangulares, con restos de revestimientos de mármol 
en unos bancos corridos, adosados á las paredes, que son de mampostería 
con revestimiento de estuco, y correspondiendo con las puertas de los. 
lados (hospitalia) sendas salas con columnas de granito en la entrada. En 
comunicación con las puertas laterales hay dos salas á cada lado, cuyos: 
muros son de sillería de granito. Aún se prolonga la construcción por el 
lado izquierdo con un gran recinto cerrado en parte por muros de ladrillo, 
y en el cual, con columnas aprovechadas, se formaron tres naves en época 
evidentemente posterior al paganismo; y hay todavía otros dos recintos á: 
continuación, uno de ellos con restos de una escalinata de piedra para 
bajar á la hondonada en que están todas estas construcciones. Otra esca- 
lera en idéntica disposición y otros recintos se ven al lado derecho, y 
uniendo estas dos alas posteriores del edificio corría paralelamente al gran: 
cuerpo de construcción de la e.-cena un pórtico, de cuyas dos filas de co- 
lumnas y pilastras quedan restos. Estas columnas son de granito con grue- 
so revestimiento de estuco, en el que están hechas las estrías, las cuales. 


aparecieron pintadas de rojo. Los capiteles, también de granito y estuco, 


son de orden jónico. ' 

Estos pórticos, salas y habitaciones, llamado todo en conjunto chora- 
gium, tenían distintos fines. En las habitaciones pequeñas se reconoce el 
vestuario de los actores. Las salas y el gran pórtico, que dada la amplitud 
de los intercolumnios éstos debieron estar cerrados por arcus, tuvieron 
doble fin: local de ensayo para los coros, de donde le viene el nombre, y 
de refugio del público si la lluvia obligaba á suspender el espectáculo. 

Queda hecha mención de las dos escalinatas dispuestas en los ángulos 
Noreste y Noroeste, para bajar desde el piso natural á la hondonada en 
que está construido el teatro, y hay que mencionar otras dos: una practi- 
cada desde la galería del cuerpo saliente en que termina el cuerpo de cons- 
trucción semicircular por el lado izquierdo, y que sale al exterior por 


frente al anfiteatro, con el que acaso comunicaba. La otra escalinata, obra 


sin duda adicional, de mampostería, se halla junto al extremo derecho del 
hemiciclo, por fuera. 
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Como habrá podido apreciarse por esta larga descripción, la sabia dispo- 
sición de todas las partes constitutivas del monumento público, acredita 
de muy experto al arquitecto constructor que, siguiendo las reglas vitru- 
vianas y atento á las múltiples necesidades que tenía que llenar, dió á las 
localidades, á la escena, á sus dependencias y á cada uno de los servicios 
del teatro la amplitud, desarrollo y comodidad necesarios; y además de 
todo esto, atendió con no menor cuidado al saneamiento del edificio, cosa 
indispensable, pues por estar en una hondonada se hubiesen depositado 
en ella las aguas si previsoramente no se hubiera facilitado su salida. Al 
efecto, fué construída una cloaca que, enfilando las galerías de los parodot, 
pasa por bajo del pavimento de la orchestra, junto al proscaenium. Esta 
cloaca, que va á verter al Guadiana, y que permite en su interior el paso 
de una persona de pie, está construida, como todas las de Mérida, con 
sillares de granito sobre un piso de cemento y cerrada con bóveda de la- 
drillu. A la cloaca vierten por unas canales de piedra dichas galerías, los 
vomitorios de la cavea ima que tienen sus conductos por bajo de las gra- 
das y toda la gradería, lo que se facilita, además, por una ancha canal 
abierta por bajo del enlosado de la primera precinción. En la orchestra se 
ha encontrado algún sumidero de mármol y una canal que bordea el pro- 
scaentum. 

En las dependencias de la escena se aprecia que, por bajo de la escali- 
nata de Noreste existe otra cloaca que, como la anterior, viene del anfi- 
teatro, y detrás del pórtico hay una ancha canal de cemento. También se 
han hallado trozos de canal de barro, y en el suelo alguna boca de regis- 
tro. Nada falta, pues, de la obra hidráulica de saneamiento con que á dichos 
dos edificios para espectáculos, como á todos los de la ciudad, pues su 
red de cloacas es vasta, favoreció la previsión de los constructores ro- 


manos. 


MI 


LAS INSCRIPCIONES Y LOS MARMOLES DECORATIVOS 
DEL '"P'EATRO 


InscripcioNEs.—Lujo y gala de los teatros romanos fué la decoración 
fija, corpórea, arquitectónica, del fondo de la escena (frons scaena), que 
formaba á modo de una grande y monumental fachada con columnas y 
estatuas. Unas y otras, caídas, rotas y maltrechas, han parecido en el 


i 
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teatro de Mérida, así como también otros mármoles, tales como aras y 
lápidas con inscripciones. De todo ello debemos dar aquí cuenta. 
Comenzaremos por las inscripciones, pues ellas señalan la historia de 
la construcción del teatro, y son las siguientes: 
1.* Inscripción repetida en los dos dinteles de granito de los parodot, 
grabada en hermosos caracteres augusteos, realzados con pintura roja, 
aún no del todo borrada por la acción del tiempo :: 


M: AGRIPPA : LF: COS + 111 : TRIB * POT - II . 


M(arcus) Agrippa, Líucii) fíilius). Co(n)s(ul) ter, Trib(unicia) 
po(testate) ter. 
(Marco Agripa, hijo de Lucio, Cónsul por tercera vez, y ejerciendo 
la tribunicia potestad por tercera vez.) 


Aún se repetía este epígrafe en letras de bronce, como “queda dicho, 
sobre los áticos de las portadas laterales, según lo dejan entender los agu- 
jeros en que aquéllas estaban clavadas: bien que sólo es fácil reconstituir 
el comienzo del texto en la portada del lado izquierdo. 

Y aún hay que añadir el fragmento de un tablero de mármol, que ha- 
bía sido arrojado á la cloaca que cruza por delante del proscenio. Longi- 
tud: 1,01 metros. Altura de las letras, 0,20. 


| PPA 1: F- | 


Fácilmente se reconstituye por las anteriores inscripciones, en esta 
forma: 


[M(arcus)] (Agri)ppa, L(ucii) f(ilius), [Co(n)s(ul) ter, Trib(unicia) 
po(testate) ter.] 


Agripa obtuvo el consulado por tercera y última vez el año 27 antes 
de J. C., y Emérita Augusta fué fundada el 25, y engrandecida por los 
cuidados del magnánimo general que tanto contribuyó á la gloria del rei- 
nado do Octavio Augusto, de quien fué yerno desde el 21, pues á los cua- 
renta y dos de su edad casó en terceras nupcias con Julia, hija del Empe- 
rador. No es de extrañar pues, que Agripa sellara con su nombre la cons- 

1 Una de estas inscripciones fué primeramente descubierta por Villena, según 
consigna Fernández Pérez, pám 44; volvió á descubrirla de Laborde y la registran 


Húibner, 474; P. Fita (Boletín de la Real Academia de la Historia, tomo XxVv, 58), 
y P. Fita y J. R. Mélida, Boletín, tomo Lvit1, pág. 188. 
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“trucción de un edificio suntuoso, levantado para solaz de los emeritos Ó 
veteranos que á sus Órdenes habían peleado y triunfado en Cantabria. 

Pero el hecho singular y que demuestra el especial cuidado y hasta el 

- cariño con que atendió á la construcción del teatro emeritense el hombre 
que ha dejado su nombre unido á uno de los monumentos más singulares 

en la historia dela Arquitectura, como es el Panteón de Roma, construído 
también bajo su tercer consulado, es que en el caso presente asoció á su 
nombre los de dos de sus hijos, como se ve en las siguientes inscripciones. 

2.? Fragmento de un tablero de mármol blanco, de 0,59 metros de 


-altura y 0,48 de longitud. 
C CAES | 


P 


C(ayus) Caes(ar) [M(arcii) f(ilus), P(rinceps juventutis)] 
Cayo César, hijo de Marco, principe de la juventud. 


3.” Fragmento de lápida de mármol blanco, de 0,30 metros de altura 


y 0,48 de longitud. 
e 


L(ucius) Cae(sar) [M(arcii) filius, Princeps juventutis) 
Lucio César, hijo de Marco, príncipe de la juventud. 


Este título de Príncipe de la juventud, especial de los herederos del 
trono, fué privativo de los hijos y hermanos de los emperadores, y Au- 
gusto lo concedió el año 18 á esos dos nietos suyos, hijos de Agripa. Tú- 
volos éste de su esposa Julia, más dos hijas, Julia y Agripina, y otro hijo, 
Agrippa Postumus, siendo éste, á lo que parece, el orden de sus nacimien- 
” tos. Lo que desconocemos es las fechas de los mismos. Pero si se tiene en 

cuenta que Agripa murió el año 12, que, por tanto, su matrimonio con Julia 
- duró once años, y que en ellos tuvo cinco hijos, uno de ellos póstumo, 
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puede conjeturarse que el primero, Cayo, pudo nacer el 20, y Lucio el 18. 
(murieron jóvenes, el primero el año 4 de J. C., en Licia, de una herida. 
recibida en Armenia; el segundo, el año 2, en Marsella, cuando volvía á 
España); y puede conjeturarse que, pues asoció Agripa los nombres de sus. 
dos primeros hijos, varones, ála obra del teatro, debió moverle á ello una 
de las dos circunstancias que vamos á apuntar, ó acaso ambas: la posible- 
coincidencia de los nacimientos de sus dichos hijos Cayo y Lucio y la: 
construcción del monumento, Ó, lo que es más verosímil, el deseo de con- 
memorar hecho tan honroso como fué el haber adoptado Augusto el 'año- 
18 á esos sus nietos, y concedidoles, por consiguiente, el títulu de Prínci- 
pes de la Juventud. De todo ello se infiere, como también del hecho de que 
Agripa debió estar en España ese mismo año, pues á ello vino de las Galias, 
donde el 19 hizo construir el acueducto de Nimes (llamado puente del 
Gard), que en el expresado año 18 estaba en construcción ó se terminó el 
teatro emeritense. 

¿En qué parte del teatro debieron y pudieron estar esos epígrafes? Dado. 
el tamaño relativamente pequeño de las letras, de 0,10, no pudieron estar 
altos, en el friso de una portada, por ejemplo. Pudieron, sí, estar con el 
segundo epígrafe de su padre, Agripa, en el zócalo del pulpiti. 

4.” Preciso es, para debido complemento de la historia del teatro, ha-- 
cer aquí lugar á una inscripción, cuyo único fragmento no procede de- 
estas excavaciones, sino que fué hallado hace siglos, cuatro por lo menos, 
pues desde el xvi se ha conservado hasta hace pocos años, con otros epígra-- 
fes, en la casa señorial de las Navas del Marqués (provincia de Avila), 
donde el primero que ostentó el título de Marqués de las Navas, D. Pedro. 
de Avila, los hizo colocar cuidadosamente. Allí, adornando el friso del pa- 
tio, estaba dicho fragmento marmóreo, en el cual, en hermosos caracteres, 
de 0,20 metros de altura, se lee CENDIO), y allí lo vió y calcó la inscrip- 
ción, como los demás, en 1894, el autor de estas líneas, comunicando los. 
calcos al ilustre profesor Húbner, que los publicó en el Boletín de la Real' 
Academia de la Historia *. Arruinado el palacio de las Navas, su poseedo- 
ra, la señora Duquesa de Denia, constante favorecedora de la cultura pa- 
tria, cedió esas inscripciones al Museo Arqueológico Nacional, donde se- 
hallan. 

Del epígrafe á que pertenece dicho fragmento conocíanse otros varios. 


1 Tomo xxv (894), pág. 466. 


EL TEATRO ROMANO DE MÉRIDA 27 
hoy perdidos !, con cuyas referencias hizo el Sr. Húbner 2 la siguiente 
ingeniosa reconstitución (núm. 478). 

IMP Ceesar Divi Traiani Parth f. Divi Nerraen. 

TRAIAnus Hadrianus Augustus 

PONTif. Max. Trib. potest xvi. imp. ¿TERVm. 
cos ill. P. P. Optimus PRINCEPS 
CVNEVm et pROScaenium theatri inCEN DIO 
consunta restituit editisque ludis scaenicis et CIRCEsibus, etc., etc. 


Las excavaciones no nos han deparado, hasta ahora, ningún resto de: 
esta inscripción. 

5.2 Trozos prismático-rectangulares de mármol, posiblemente netos, 
de tres aras, dos iguales, de 0,44 por 0,41 y 0,32 de altura; otra de 0,54 
por 0,50 y 0,27 de altura, con esta inscripción: 


[avorsacr-| 


Aug(usto) sacr(um). 
Consagrado á Augsto. 


Epíigrafes que se ofrecen en algunos restos arquitectónicos del teatro.. 
6. En la cara superior de un capitel corintio de mármol, 


HYLLV 
Hyllu 
Hilo. 


Es nombre propio griego, y por tanto, firma del artista que labró el. 
capitel. 


7. En un tablero de mármol, de revestimiento del arquitrabe: 


MAIS 
Mais?) 
Maiso 


1 El señor Marqués de Monsalud creyó hallarlo en piedras del conventual de Mé. 
rida ; pero están en granito, y no en mármol, como el fragmento del dicho Musco. 
2 Corpus Inscriptionum Latinarum. Tomo 11; Inscriptiones Hispaniae latinae. 
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Es firma del decorador. 
8.* En un trozo de cornisa, de mármol: 


VI- NON: IVN + 
VI non(as) Jun(:). 
Día sexto de las nonas de Junio, ó sea el 1: de dicho mes. 


9. En otro trozo de cornisa, de mármol, en caracteres cursivos: 


V idus ivni. 
Día 5 de los idus de Junio, ó sea el 17 de dicho mes. 


10. En otro trozo de cornisa de mármol: 


XI -T- AVG : Ports 
XI Idus) Aug(usti) Por(os) 
Día 11 de los Idus (ó sea el 24) de Agosto. Ropos. 


El nombre propio Ropos, con que termina la inscripción, es firma griega 
«del artista que labró la cornisa. 

Varias inscripciones más han salido en el curso de las excavaciones; 
pero no deben ser relacionadas con el teatro, puesto que es evidente que 
como materiales de desecho fueron arrojadas en aquel sitio. Hay entre 
ellas epígrafes sepulcrales paganos y cristianos; hay otros conmemorati- 
vos, uno, con el nombre de Constantino, que es dudoso tenga relación 
con el monumento, aunque no lo es que éste sufrió alguna restauración 
en época decadente, que pudo ser la de dicho Emperador, según permi- 
ten juzgar algunos capiteles y trozos de friso y de cornisa, cuyo estilo 
degenerado y tosca labra forman contraste con el gusto exquisito y fina 
ejecución de lo demás, que sin duda corresponde á la reconstrucción de 
la escena por Trajano y Adriano á que se refiere la inscripción número 4, 
de la que deduce Húbner que la obra debió ser acabada en 135 de Jesu- 
cristo !, por ser el año en que Adriano ejerció por xvi vez la potestad 
tribunicia, 

Aunque no atestiguara la reconstrucción ese epígrafe, lo atestiguaría el 
estilo de los capiteles, frisos, cornisas, estatuas y tableros ornamentales de 


mármol que constituyeron la magnífica construcción del fondo de la es- 
cena. 


1 Húbner: Boletín de la Real Academia de la Historia, xxv, pág. 466. 
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DecorAcióN ARQUITECTÓNICA.—El orden en que se ofrecían dispuestos. 
esos varios elementos decorativos era el siguiente. El gran basamento en 
. que esa construcción asentaba, formado de sillería granítica en las partes. 
correspondientes á las puertas, así como en los ángulos, más en los sitios. 
en que debían asentar columnas sobre los grandes macizos y de mam- 
postería en lo demás, no es una fábrica en línea seguida, sino quebrada,. 
á causa de la dicha disposición de las indicadas puertas de la escena; la. 
central en ábside semicircular y las otras en rectángulo entrante; éstas y 
aquélla flanqueadas cada una por dos salientes ó avances del basamento: ' 
mismo. Con tal disposición consiguió el constructor un doble y prove- 
choso fin, á saber: dar á las puertas la concavidad (valva) que requerían, . 
al propio tiempo que les prestaba el realce monumental necesario, y rom- 
per la monotonía de una construcción seguida, combinando las líneas rec- 
tas con las curvas y con los ángulos que componían el trazado de basa- 
mento, columnatas y entablamento, y ofreciendo así en tal combinación: 
de elementos decorativos, puntos varios en que se quebrase la luz y se- 
produjeran efectos de claroscuro, todo lo cual había de contribuir al po- 
deroso efecto del suntuoso conjunto. 

El basamento en cuestión mide de altura 2,40 metros. Su fábrica con-- 
serva restos de su revestimiento Óó chapeado de mármol en el zócalo de - 
color rojizo purpúreo con vetas moradas, sobre el cual zócalo asienta una 
gruesa moldura de mármol blanco; en los netos, de tableros de mármol 
blanco veteado de azul, que se conservan íntegros, en parte, á los costa- 
dos de la puerta del lado izquierdo, y sobre estos tableros hubo otra mol- 
dura blanca, de la que se han hallado restos caídos. 

Sobre el basamento se alzaba la columnata. Ofrecíase ésta en doble or- 
denación de columnas, una inferior y otra superior, de un poco menor - 
altura, ambas de orden corintio, con basas y capiteles de mármol blanco, 
fustes, monolitos, lisos y pulimentados, de mármol azul veteado, entabla- 
mento con molduras labradas, friso de palmetas, roleos y hojarascas y cor- 
nisas de fina y bella labor. Veinticuatro columnas había en cada serie. Así” 
lo indican las basas halladas en su sitio correspondiente, los trozos de sille- 
ría dispuestos en el dicho basamento para sustentar columnas, y la distri- 
bución ordenada que las mismas debieron tener. En la ordenación inferior 
la basa tiene una altura de 0,50 metros; el fuste, 4,83; el capitel, 0,70, y el 
entablamento, 1,49, cifras que arrojan un total de 7,52 metros. A esta orde-- 
nación de columnas correspondía otra de pilastras. Habíalas, y de una sub-- 
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«siste la basa junto á la puerta central, y habíalas también tras de las colum- 
nas del frente longitudinal, según deja entender otra basa que se halla en 
su sitio al extremo derecho de la escena. 

Tan sólo hay que añadir que en el ángulo derecho de la escena formado 
por el muro lateral (junto á la puerta) y el de la galería, hay sobre un resalto 
de la construcción, á poca más altura que el dicho basamento, una basa 
asentada, de mayor diámetro que las demás, y correspondiente, por tanto, 

á una columna de mayor altura, acaso la total de las dos columnatas del 
frente, siéndoles común á aquélla y á la superior de éstas el entablamento. 

En cuanto al muro de fondo de las columnatas, su fábrica era de ladri- 
Jlo, de los que se han hallado miles de restos y algunos enteros, de 0,41 á 
0,43 metros de longitud, 0,29 á 0,33 de anchura y 0,05 á 0,06 de grueso, 
con marcas varias, que son las siguientes: 
T-V:M:-H-C:R:-S:V:Q--L: S:A:-Q: V:P:-Q:A-S-: 

Pero este muro estaba revestido de mármoles, de los que se conserva 
-algún resto en su sitio, y numerosos sueltos de tableros labrados, formando 
fajas y recuadros. Entre estos restos ornamentales, son de notar por su 
novedad y su mérito artístico, unos cuyo motivo son bellotas sobre hojas 
de encina, ordenadamente dispuestas. 

También hay molduras de arquitrabe y de cornisa correspondientes á 
un arco que, dado su diámetro, deben pertenecer á la puerta central de 
la escena, ó sea la valva regia. 

Es de notar asimismo un capitel de orden compuesto, de gran pureza 
de estilo y de exquisita labor, del cual hay otro ejemplar, que parece torpe 
copia del primero. Su tamaño corresponde al de la columnata alta, no 
siendo posible precisar dónde pudo estar colocado, ni si, como pudiera 
conjeturarse, dado que corresponde á otro orden arquitectónico, es un 
resto de la escena primitiva, del tiempo de Augusto, á cuya época puede 
muy bien pertenecer, aprovechado en la reconstrucción de Trajano y 
Adriarco. A la reparación hecha en tiempos de Constantino deben perte- 
.necer algunos trozos de cornisa mal tallados y un capitel de formas pesa- 
das, con palmetas en vez de hojas de acanto, florones y volutas sin gracia. 

Casi la totalidad de los mármoles mencionados son de la época de 
Adriano, y bien lo acreditan, al propio tiempo que revelan el estilo local, 
en la riqueza decorativa de un gusto pintoresco, que se preocupaba de pro- 
ducir vivos contrastes de claroscuro. 
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Debe entenderse que en tiempo de Trajano hubo de hacerse la obra 
gruesa de Arquitectura, y en el de Adriano, el trabajo decorativo. 

Las esTaTUAS.—Los intercolumnios de la escena estuvieron adorna- 
«dos con estatuas, las cuales, caidas y rotas como las columnas y confun- 
«didos los restos de ellas con los de éstas, parecieron caidas ante el basa- 
mento de la escena. 

Las estatuas más importantes encontradas son las que sumariamente 
“vamos á describir, todas ellas esculpidas en mármol blanco de Italia. 

La primeramente descubierta fué una estatua de mujer, sentada, com- 
puesta de dos trozos, uno de la cabeza y torso, hasta las ingles, y otro el de 
das piernas, falta de los antebrazos y del pie izquierdo. Su altura total es de 
2,10 metros. Esta grave matrona, vestida de túnica con mangas abrochadas 
sobre el antebrazo, á la manera griega, y sujeta por bajo del seno con un 
ceñidor, velada con manto, en el que envuelve las piernas, con la cabellera 
partida sobre la frente en dos bandas de ondulantes rizos, cuvos cabos caen 
á los lados del rostro y cuello, y adornada con la diadema stephanos, es in- 
«dudablemente una diosa. Así lo indica el carácter ideal del noble rostro y 
la majestad de toda la figura. Esta diosa, en cuya expresión hay como un 
destello de dolor sublime, no puede ser otra que Ceres *, la Démeter griega, 
representada como ésta lo fué, sentada y envuelta en sus ropas, en la in- 
comparable estatua descubierta en Cnido, conservada en el Museo Britá- 
nico, que representa á la diosa como personificación de la Tierra en los 
momentos de su mudo dolor al verse despojada de su hija Cora, que es el 
fruto, por Plutón, el dios de las tinieblas. Fiel á la misma concepción y á 
As tradiciones del arte patético de Scopas, á que pertenece la estatua de 
Cnido, el artista que esculpió la Ceres emeritense, supo darle en la ampli- 
tud de formas, austeramente veladas, el carácter de la diosa madre, á cuyo 
rostro velado con el manto, en señal de duelo, imprimió la huella de tris- 
teza conveniente. Es de notar que el autor tuvo en cuenta el punto de 
wistYdesde el cual podía sar mejor apreciada la figura desde los primeros 
asientos del teatro, pues de intento exageró en ella la distancia de las in- 


1 En el interesante repertorio Materiales de Arqueología Española, por M. Gómez 
Moreno y J. Pijoán (publicación del Centro de Estudios Históricos; Madrid, 1912), se 
ve publicada esta estatua con una nota, en la que se indica pueda representar á Démeter 
ó Hera. M, Pierre París, acaba de publicar en el Bulletin Hispanique (núm. 3, 1914) 
un articulo titulado Mérida, que amablemente nos dedica, y en el cual se ocupa del 
teatro romano, de las excavaciones, que nos estimula á proseguir, y habla de la “Juno 
ó Démeter”. Creemos que la expresión triste del rostro de la diosa conviene en un 
todo á Démeter ó Ceres. 
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gles al seno, para que estando como está sentada, al ser vista en alto, no - 
pareciese rechoncha. Debe pertenecer á esta figura un fragmento que- 
pareció suelto, consistente en un trozo de mano derecha, el dedo pulgar : 
asiendo el cabo de un objeto, que puede ser el extremo del cuerno de la. 
abundancia. | 

Fué encontrada esta estatua ante el trozo de basamento, en que sin: 
- duda estuvo, comprendido entre la puerta central y la que se ve á la dere- 
cha. Allí fueron encontrados también los restos de una estatua de Venus . 
y varios trozos de otrá representativa de un dios. Lo poco que de la Ve- 
nus se ha encontrado es parte de un plinto circular con los dedos del pie 
izquierdo de la diosa y la cabeza de un delfín con las piernas del Cupido - 
niño que, cabalgando sobre él, servía de atributo. Posteriormente se ha en- 
contrado un fragmento pequeño del torso desnudo de Venus, que por lo- 
visto era del tipo de la de Médicis, pero bastante mayor. 

En cuanto á la estatua del dios, ha podido ser reconstituida con los va- 
rios trozos hallados, pero de un modo incompleto, pues faltan cabeza, . 
brazos, pierna izquierda (aunque hay un trozo suelto de ella), y pies, y es - 
lástima, porque lo que se conserva es magnífico. Se trata, en efecto, de 
una estatua varonil, con manto ceñido por la parte inferior del cuerpo - 
hasta las rodillas, que debió estar recogido sobre el antebrazo izquierdo, 
dejando descubierto el hermoso torso desnudo, modelado con singular. 
valentía. Sobre los hombros caen las cintas de una diadema ó ceñidor del 
pelo. Tal figura, semidesnuda y de belleza tan ideal, debe representar un 
dios. Al juzgarla tan sólo por los primeros fragmentos creímos pudiera 
representar á Esculapio; pero al aparecer más completa la figura, encontra- - 
mos que sus caracteres pudieran convenir mejor con una imagen de Júpi- 
ter, el padre de los dioses, tal como aparece representado en una estatua. 
de la colección Coke, en Inglaterra, en otra existente en Dresde ! y aun en 
otros ejemplares. | 

Al otro lado de la escena, al pie del trozo de basamento comprendido 
entre la puerta central y la de la izquierda, se hallaron dos notables esta-' 
tuas, una varonil y otra femenil, ambas en pie. Representa la primera un 
dios, vestido de túnica, que le cubre hasta poco más de las rodillas, y con 
manto que, dejando libre el brazo derecho, va recogido sobre el hombro iz- 
quierdo, formando luego bella caída de pliegues. El brazo izquierdo, que: 


r Clarac, núms. 678 B, y 677; S. Reinach: Repertoire de la Statuaire, tomo 1,- 
págs. 184 y 137. 
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faha, por su arranque se advierte que estuvo levantado como para empu- 
'ñar un alto cetro, á cuya acción responde una mano, encontrada aparte. 
Lo más hermoso y de mayor mérito artístico es la cabeza. Su rostro, de 
expresión fiera, dura mirada y fruncido entrecejo; su cabellera, hirsuta, de 
largos, desordenados y rizados mechones, esculpidos con valentía, reve- 
lan que el inmortal representado es Plutón, el dios de los infiernos, el rap- 
tor de Proserpina. Ciñe corona de flores, alusivas, sin duda, á su himeneo 
con la doncella, y sobre la cabeza lleva el modius (la medida de trigo), es- 
pecial atributo del dios. Faltan á la estatua (que mide 2,25 metros), algu- 
nos trozos de las piernas, pero se conservan con parte de la derecha 
ambos pies, calzados de sandalia, y al lado izquierdo un tronco, que es una 
pieza de refuerzo, y sobre el cual se ven figuradas unas matas, aquellas en 
que Plutón sorprendió á Proserpina. 

La bella estatua de mujer, cuya altura es de 1,82 metros, sin la cabe- 
za, que desgraciadamente falta, revela, por su gentileza y su carácter ideal, 
ser una deidad juvenil. Aparece en pie, llevando con singular elegancia 
túnica y manto, que recoge sobre el antebrazo izquierdo. Tiene el brazo 
derecho, cuya desnudez hace resaltar el pulimento del mármol, graciosa- 
mente doblado, y con la mano, de la que conserva dos dedos, coge los plie- 
gues del manto por bajo de la cadera, cuya suave curva está bien acusada. 
¿Qué deidad representa esta figura? Verosímilmente, relacionándola con 
la de Plutón y la de Ceres, debe ser Proserpina. Ceres es la Madre Tierra, 
su hija Proserpina el fruto, ó sea el grano de trigo; Plutón el dios del fue- 
go, que arrebata el dicho fruto; son los tres personajes del drama sacro; sin 
palabras, que se representaba en los Misterios de Elusis, el cual drama se 
relaciona con los orígenes del teatro y cuyo asunto encierra el simbolismo 
de la renovación constante de la Naturaleza, pues la bella Proserpina es la 
imagen del renacimiento de la vida por la primavera; Plutón, los ardores 
caniculares que agostan el fruto; Ceres, en su dolor, la soledad inverna) 
de los campos. No es de extrañar que en el teatro de una población esen- 
cialmente agrícola como Emeérita, donde debió rendirse especial culto á la 
tierra, se representara á sus dioses y que á ellos se asociara Júpiter, el pa- 
dre de Proserpina, y Venus, la diosa del amor, causa inmanente de la re- 
novación de la Naturaleza. Pudo completar el ciclo de los dioses de la Na- 
turaleza productora Baco, que aparece asociado á las deidades Eleminas. 

Pero no solamente adornaron la escena del teatro emeritense imágenes 
de los dioses, sino estatuas, retratos de emperadores y personajes reales. 
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Tres estatuas imperiales, mejor dicho, trozos de ellas y algunos fragmen- 
tos, se han encontrado. Dos de ellas muy semejantes, pues las Corazas que 
ciñen están adornadas con un mismo motivo, consistente en dos centau- 
ros afrontados, portadores de motivos guerreros. El remate inferior de 
estas corazas está formado por un doble festón de escamas que llevan de 
relieve cascos de piel, formados por cabezas de lobo y de león, cabezas de 
Medusa, trofeos de cascos y escudos romanos y palmetas. Ambas figuras 
llevan clámide prendida al hombro derecho. Una de estas estatuas, la me- 
jor, pareció en el lado derecho de la escena y debe pertenecerle una cabeza 
de Augusto que se encontró suelta. La otra estatua salió en el lado izquier- 
do, y conjeturamos si sería la de Trajano, á cuya cabeza tal vez pertenece . 
un fragmento. 

La tercera estatua imperial difiere de las anteriores. En la coraza des- 
taca, como principal empresa, la cabeza desmelenada y con alas de la 
Gorgona Medusa, y debajo, sobre el abdomen, la imagen de la diosa Mi- 
nerva sobre un pedestal y representada con rasgos de arcaísmo que re- 
cuerdan el palladium 6 milagroso ídolo que Ulises y Diomedes robaron en 
Troya. Bella ornamentación de ondas ó espirales completa el decorado 
del tórax y de las launas ó caídas de la espléndida coraza. Lleva clámide 
la figura, de la cual se han encontrado-también la pierna y el brazo iz- 
quierdos, pero no la cabeza. Acaso la presente estatua con Minerva, la 
deidad tutelar de Atenas, ciudad predilecta de Adriano, fuese la de este 
emperador, pues queda dicho que él y su antecesor Trajano fueron los re- 
constructores del teatro y á quienes se debe el decorado de la escena. 

Se encontró la estatua al lado izquierdo de la escena, donde debieron 
estar las de ambos Emperadores. 

Las otras dos estatuas encontradas, ambas mutiladas y sin cabeza, son 
de personajes togados. Una de ellas está tan deteriorada, que no permite 
examen detenido. La menos mal conservada se ve que es de un persona- 
je, posiblemente un poeta, que tiene al lado una caja circular (capsa), de 
volúmenes ó libros. ' 

Acaso á una de estas estatuas corresponde una cabeza muy deterio- 
rada. | 

En cuanto al estilo de las estatuas, en especial las de deidades y las de 
emperadores, salta á la vista que es un estilo greco-romano, sin la simpli- 
cidad y carácter sintético del arte de la época de Augusto, pero atento á 
los efectos pintorescos de claroscuro en los plegados de paños y en las 
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caidas de los mismos, con evidente recuerdo del gusto ático arcaico. Tales 
caracteres no pueden convenir más que al arte escultórico de la época de 
Adriano, que representa en la historia de la escultura clásica un rena- 
-cimiento en sentido griego. Confirma, pues, el arte lo que nos ha revelado 
la epigrafía. Adriano fué quien hizo acabar la obra de reconstrucción de 
- la escena y su magnífico decorado; y posiblemente se való para ello de 
artistas griegos. Ya hemos visto las firmas de dos de ellos en elementos 
arquitectónicos. Los autores de las estatuas, obedeciendo al pensamiento 
«de conjunto, del que ellas son partes integrantes, les dieron marcado ca- 
rácter decorativo, y atentos á la circunstancia de que se destinaban á los 
intercolumnios, por lo cual solamente habían de ser vistas de frente, die- 
ron poco bulto ó resalto al perfil, de tal manera que, mirándolas en este 
sentido, son un poco planas ó chatas y dejaron nu más esbozada la labra 
de la espalda, puesto que no había de ser vista. 

Ocuparon, pues, esas figuras, sobre el basamento, los intercolumnios 
de la columnata baja. El orden en que debieron aparecer, dados los sitios 
en que se han hallado, y lo que se desprende de sus agrupaciones, tanto 


por lo que representan como por su posición respectiva, merece ser in- 
dicado en el siguiente gráfico: 
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Estas estatuas no debieron estar inmediatamente colocadas sobre el 
basamento, sino sobre sendos pedestales en él colocados. Un pedestal 
subsiste, que por no tener zócalo y cornisa más que en tres de sus lados, 
y tener molduras sólo en el frente, es propio para estar en un interco- 
lumnio. 

En la columnata alta también hubo estatuas en los intercolumnios, y 
de ellas existen varios fragmentos: un torso, un trozo de la parte inferior de 
una figura, con su peana ó plinto, y una cabeza mutilada; todo ello de es- 
tatuas femeniles, con túnica y manto, y de un tamaño algo menor que las 
anteriores de la columnata baja. Acaso los diez intercolumnios de la alta 
estuvieron ocupados por las imágenes de las nueve Musas, más la de 
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Apolo 6 la de Mnemosina, como en el teatro de Herculano y en el de Me- 
gara, cuyas estatuas fueron debidas á Lisipo. 

No nos detendremos á describir los otros varios mármoles hallados 
en el curso de las excavaciones: un torso de una figura recostada sobre el 
brazo izquierdo, propia, por tanto, para haber adornado un frontón, que- 
no nos ocurre pudo haber en otro sitio que sobre alguna puerta de la es- 
cena; un grifo con alas y patas de león, que sirvió de brazo á uno de los. 
asientos corridos; de mármol, de la orchestra; un ara prismática cuadran-- 
gular, con guirnaldas, el vaso y la pátera para el sacrificio, por alusión al 
que era costumbre rendir á los dioses antes de comenzar los juegos escé- 
nicos; un trozo de un ara circular, que conserva la figura en relieve de- 
una bacante con tirso y tímpano ó pandero, bailando, con la ropa flotante; : 
un remate decorativo, abalaustrado, con dos delfines; unos relieves pe- 
queños con trofeos y alegorías guerreras, de finísima ejecución, y diversi- 
dad de fragmentos. A todos estos mármoles hay que añadir un cuadrante : 
solar, incompleto, labrado en piedra caliza, que pareció en la escena, 
donde sin duda estuvo. | 

Otros mármoles que las excavaciones han deparado no pertenecen 
ciertamente al teatro. Tales son una mano colosal, de 0,50 metros de lon- 
gitud y al parecer femenil, reteniendo un trozo de cierto atributo, acaso - 
el cuerno de la abundancia, por donde se infiere que acaso la imagen pudo 
ser de la Concordia ó de la Fortuna, y parte de un pie con calzado, que: 
ostenta bella ornamentación; más los restos de un grupo pequeño del dios 
Pan y otro dios de pies capriles, probablemente Panisco, junto á un árbol, 
de cuyo tronco pende el caramillo ó instrumento de flautas que suele Jle-. 
var aquél por atributo; casi todos estos mármoles habían sido arrojados á 
la cloaca. Ultimamente pareció una preciosa y expresiva cabecita, en. 
mármol, de Sileno, coronada de pámpanos. , 


Con lo dicho, que parecerá sobrado, y es más de lo que me propuse,. 
no queda estudiado por entero el teatro romano de Mérida, donde aún 
hay problemas que resolver y curiosos detalles por señalar. Quisiera, en 
cambio, hacer algunas indicaciones acerca del mérito é importancia del 
Monumento en relación con los que de su género se conocen, y particular- 
mente los de España. En general los teatros romanos hállanse mal con- 
servados. De los tres magníficos que tuvo Roma, tan sólo se conserva un. 
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trozo de la parte exterior del de Marcelo; del de Pompeyo, la planta su- 
mariamente trazada en el antiguo plano de la ciudad, que posee el Museo 
del Capitolio, y nada del de Cornelio Balbo. Los dos de Pompeya tienen 
sus graderías muy deterioradas y faltá el decorado en ambas escenas. Del 
de Herculano, casi oculto bajo una casa, sólo podemos juzgar de su ri- 
queza por las estatuas de bronce que se hallan en los Museos de Nápoles 
y Dresde. De los demás de Italia, el de Tívoli, medio enterrado; el de 
Tusculo, que conserva casi toda su gradería baja y los fundamentos de la 
escena; el de Fiesole, que se halla en parecido estado al anterior; el de 
Ostia, con sus columnatas en pie, que aún aguarda una excavación que 
descubra sus demás restos; los de Siracusa y Taormina, en la isla de Sici- 
lia, ambos de origen griego, reformados por los romanos, el primero con 
los fundamentos de la escena, el segundo con el muro y las columnatas 
en pie, lo que ha permitido una reconstitución gráfica del arquitecto espa- 
ñol Sr. Flórez Urdaquilleta; todos estos teatros, más ó menos compara- 
.bles al nuestro y útiles para completar su estudio, no ofrecen como él un 
-cuadro tan cabal Je todas las partes constitutivas de tal clase de monu- 
mentos, tanto en la parte arquitectónica como en la decorativa. Arquitec- 
tónicamente le aventaja por la integridad de graderías y escena, bien que 
-ésta ha perdido sus columnatas y estatuas, el de Aspendos en Panfilia, en 
Asia; y el de Orange en Francia, por la conservación de la escena, des- 
nuda también de sus exornos. El de Arlés, que sin duda fué suntuoso, 
-conserva poco de gradería y escena. Delos de Africa, el de Tugga ó Dugga, 
muy semejante en su traza al nuestro, no le aventaja ni es comparable en 
dichos particulares. 

Si establecemos comparación con los demás de España, destruidos los 
de Tarragona, Cabeza del Griego y Toledo, tan sólo pueden mantenerla 
el de Sagunto, que hasta ahora fué considerado como el mejor, objeto de 
especial atención y constantes cuidados por parte del entusiasta investiga- 
dor D. Antonio Chabret *, y que, un poco menor que el de Mérida, con- 
serva algo más deterioradas gradería, orquesta y escena, si bien permane- 
cen casi íntegras las construcciones laterales; el de Clunia, que actual- 
mente es objeto de excavaciones y que conserva mucha parte del muro de 
hormigón de la escena, no conservando completas sus graderías, y el de 
Acinipo (Ronda la Vieja), que, si bien conserva poco de la gradería, os- 


1 Sagunto. Su historia y sus monumentos. Dos tomos. Barcelona, 1888. 
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tenta en cambio los muros de scaena y posisceana, con su revestimiento de 

piedra !. Pero ninguno de ellos aporta tantos datos, ni conserva epígrafes, 
ni columnatas, ni estatuas. En la región extremeña, los restos de un pe- 
queño teatro, cuya identificación logré en Medellin (Metellinum), y los de 
otro análogo, con las tres puertas de la escena dentro de ábsides, subsis- 
tentes en Reina (Regina), pueden ser comparables. 

De todo ello resulta que el teatro emeritense es uno de los más impor- 
tantes, entre los conocidos hoy, para estudiar la disposición general de las 
partes constitutivas de tal género de monumentos y el único en que es 
dable apreciar la parte artístico-decorativa, siendo, por tanto, la muestra 
más preciada que poseemos de la magnificencia, exquisito gusto y gran- 
deza monumental que distinguió al purblo romano. 


Mérida-Madrid, Abril-Septiembre, 1914. 
José Ramón MELIDA. 
1 Acinipo, Informe, por D. Antonio Blázquez, y Memoria, por D. Antonio Ma- 


drid y Muñoz, Boletín de la Real Academia de la Historia, 1913, tomo LXI11, pág. 67.. 
econ láminas. 


NOTES SUR LA PREMIERE FEMME DE FERDINAND VII 


MARIE-ANTOINETTE-THÉRESE DE NAPLES 
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dépaysement de María Antonia, joint á la déception bien natu- 

relle que lui causait l'apathie, sexuelle et psychique, de son époux 
la rendirent injuste pour 1'Espagne, dans les premiers temps de son séjour 
en cette patrie qu'elle ne tardera point á aimer. Que Pon songe, en effet, a. 
la brusque cassure produite en cette jeune 4me par le transfert en une 
Cour morose, oú le Roi, par tant de cótés si ressemblant á son frére de 
Naples, s'était déchargé du souci des affaires sur une femme aussi amie 
des plaisirs d'amour extra-conjugal que sa belle-sceur, mais plus fixe dans 
ses choix, moins hypocrite aussi et résumant alors en Godoy tous les 
appétits de jouissance et d'orgueil de son tempérament de frénétique 
Italienne! La Princesse des Asturies, élevée á l'allemande et confirmée 
dans son éducation premitre par le stage de deux années qu'elle venait 
de faire A Vienne, eut, pour comble de malheur, á se plier aux habitudes 
de ses beaux parents qui, évitant Madrid, passaient presque toute l'année 
aux sitios. Et il faut bien avouer que l'existence était loin d'y ttre gaie. 
A Aranjuez, les promenades á pied dans le vaste domaine royal qui en- 
toure la résidence, le soir quelque musique—clavecin et guitare—et du 
Chant, la lecture de romans—Mme. de Genlis et Florian sont cités—, enfin 
d'interminables lettres occupaient les journées de María Antonia. De 
temps á autre, un goúter rustique, voire un déjeuner pres du fleuve. 
Quelquefois les taureaux, p. ex. le 27 avril 1803, ou cette fille de Ge- 
mutlichkeit, dont le bal était la passion, ne contempla aucune «disgrace», 


N ous avons dit plus haut que le mal du pays—ou, mieux encore, le 
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: cependant qu'un peu plus tard, en mai, «ls furent si féroces, dix chutes. 
»d' homme á cheval qui pour un fil ne furent pas éventrés par cet animal 
»en fureur; deux furent emportés sans mouvement; mais ils revinrent, 
»c'était seul étourdissement; vingt-quatre chevaux avec les intestins 
»dehors; de telles horreurs que moi je criois, quasi pleurois, étois plus 
»rouge qu'un coq; je vous assure que chaque fois je retourne malade, 
»cela m'irrite les nerís '». A la Granja, le programme ne différait guere, 
avec cette nuance, toutefois, que le soir on y joue au biribi, comme dans 
le plus honnéte ménage bourgeois. A l'Escorial, le train de vie est le 
sulvant—abstraction faite de l'imprévu relatif des promenades: le 21 oc- 
tobre 1803, a la silla del Rey: «je m'amusai beaucoup, car je ne pouvais 
»quasi monter, puis beaucoup de ruisseaux á passer que il me fallait 
»faire sauter, mouillée jusqu'a demie jambe», souvenir, certes, plus in- 
téressant que celui laissé, peu de jours avant, par la vue du Panteón de 
los Reyes, oú.la Princesse remarqua «sa caisse», au cas oú elle serait 
Reine: «ce n'est pas ce qui m'a fait le plus de plaisir, je confesse A ma 
»honte que je me trouvais si mal qu'on dut me faire sortir en toute hate». 
A 8 heures et demie, donc, lever, puis déjeuner, messe et toilette de 
majos, soit en costume national; a 9 h. 1/2, promenade jusqu'a 11; vite, 
toilette á la francaise ?, pour, á 11 h. 1/2, rendre visite a LL. MM.; a 
midi, retour aux appartements des Altesses, oú l'on tue le temps A re- 
garder, par la seule fenétre ne donnant pas sur la route de Madrid, les 
passants qui, nombreux, vont et viennent sur la place; a 1 heure, diner 
et conversation; de 2 a 4, clavecin, lecture ou dessin; de 4 A 6, visite 

derechef chez LL. MM.; de 648 1/2, goúter, lecture et correspondance; 
de 8 1/2 a 11 heures, biribi; a 11 heures, souper, décoiffement, pritre 

et, enfin, A minuit sonnant, «dormir». Nous ne dirons rien des villégia- 
tures bizarres que le caprice voyageur de Charles IV imposait á sa Cour: 
tel le séjour A Arenas de San Pedro, horrible petit village glacial dans la 


1 Lettres d'Aranjuez, 30 avril et 15 mai ¡893, apud Delavaud, p. 29 et 30. Quand la Cour se 
fut transférée — ea route pour la Graaja—,á Madrid, il y eut, á l'o:cas.on des 3 grands galas 
des 18, 1g et 20 juillet 1803, taureaux le 22ála Plaza Mayor et la Prineesse évrit le 25 juillet a 
Mme. de Mandell que «cela faisait superbe» (ibid , p. 33). 

2 María Luisa, doat la sénile coquetterie était extré ne et augmentait avec les années, 
avaitdés février 1853 fait cadcau á sa belle fille d'une superbe toilette d'or trés bien travaillée, 
venant de Paris, «avec tou3 des amo1rs, emblémes, un micoir énorme; enfin magoifique est 
lVentour, de dentelles com ne celles du lit de Barcelone» ¿lettre du 15 février 1803 4 Mme. de 
Mandell). M de Villa Urrutia a noté,au t. 1 de ses Relaciones entre España é Inglaterra 
durante la Guerra de la Independencia (Madrid. 19 tp 41, note 2, que oés l'an1x (18:12, Maria 
Luisa devait au moins 58 ovo frances de toilettes á Paris. Quant á la fameuse étiquette de la pre- 
sentation á la cour d'Espagne sans gants, qui sc+.ndalisa si fort la duchesse d'Abrantés — et 
l'on sait qu'á Bayonne María Luisa se présenta á Napoléun sans gaats ¿gilement — M. de Mouy 
a observé que c'était lá une coutume en usage dans diverses Cours et qu'il n'y avait donc 
pas licu de s'en étonner. 
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Sierra de Gredos, en décembre 1803 et janvier 1804, oú la journée de 
Talavera a Torrijos fut si terrible que l'on passa la nuit en chemin et qu'il 
fallut—avant d'arriver a Torrijos a 9 heures—descendre quatre fois des 
carrosses pour les redresser á force de bras, ayant la roue entiérement 
engagée dans la fange d'un cóté, cependant que les dames, enfoncant 
jusqu'A mi-jambe dans cette eau bourbeuse, durent étre portées par dela 
les cloaques! Tel encore, le 2 janvier 1805, ce crochet de l'Escorial au 
cháteau de Villaviciosa, pres Brihuega, dans la province de Guadalajara, 
manoir antique et froid oú l'on resta quelques jours avant de regagner 
Aranjuez, pour la «petite villégiature», de six mois et demi! 

De ce dépaysement, de ce Heimuweh initial de María Antonia, les 
lettres A Ferdinand, á la baronne de Mandell, celles de Marie-Caroline 
á Gallo et a Vienne fournissent d'inéquivoques témoignages. La reine de 
Naples, qui bavardait A tort et á travers, avait la-dessus des facons de 
parler un peu crues, qui ont effarouché l'honnéte Auriol, lequel a cru 
devoir écourter la dépeche du 24 mai 1803, oú Alquier disait a Talley- 
rand que la mére de la Princesse, étant tres affectée de «l'insuffisance 
du Prince sous le rapport conjugal», il lui échappait A ce sujet «des cho- 
ses fort singuliéres, et avec une tournure d'expression véritablement tres 
gaie». Ces «choses singulitres», représentées dans Auriol, 1, 210, par 
trois points de suspensiun, M. Driault les a données á deux reprises, 
-d'abord dans son article de la Vouvelle Revue du 15 septembre 1908, 
p. 222 (Bonaparte et les Bourbons d'Italie), puis p. 166 de Vapoléon en 
Ttalie, raison pour laquelle nous ne les réimprimerons pas nous-métme 
ici. 1 vaudra mieux laisser la parole á la Princesse, dans la suite de sa 
missive désanchantée á son cher Grand-Duc, que nous reprenons donc 
au point oú nous l'avons laissée plus haut. «...1 12 giorni che Francesco 
»fu a Barcelona, mi consolava; ma, quando parti, avrei desiderata la 
»morte: mi voleva mettere da mozzo sul vascello: infine, ecessi. La Ba- 
»ronessa Mandel, che € un tesoro, mi fece da madre: m'esorto, parlo, mi 
»disse che la vita era un sogno e che per consolarmi, pensassi al cielo. 
»L”abbracciai, e, lasciandola, mi senti morire; ma, poveretta, voleva 
»restare, e non poté, perché aveva dato parola di tornare per le Sorelle. 
>» Dunque, restai, sola: solamente le due fedeli mozze di camora, le Ochier, 
»sono restate con me ed hanno divisa la mia disgrazzia '. Che dirvi, 


1 Lacomposition des maisons du Prince et de la Princesse des Asturies, combinée avant le 
départ pour Barcelone, n'avajt pas causé peu de soucisá Maria Lui.a, qui n'avait pas manqué 
de consulter lá-dessus son cher Manolito (avril 1802). Parmi les camareras de confianza, on 
hésitait entre la comtessc de Trastamara, la duchesse de Veragua et la marquise de Cerralbo, 
qui fut choisie et dont María Antonia graphie le patrenymique: Seralbo. Pour le gentil hombre 
de Fernando, le marquis de Casteldosriús, «tonto, pero no chismoso», eút fort bien fait, mais on 
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»Nano mio Caro? che qui meno la vita di un convento: veramente cosl; e 
»non potrebbero le monache peggio. Mai esco che un poco il giorno per 
»fare del moto; e questo in carrozza, perche vi e loto: il resto del giorno 
»suono, canto, leggo, scrivo il piú di tutto; ed il piú che mi fa piacere, € 
»d'esser sola; ma questo non ho mai, giache il Principe + sempre su di 
»me, non fa niente, ne legge, ne scrive, ne riflette niente, niente. Va, 
»viene, si gitta su una sedia, abbraccia la Dama, salta sulla camerista: 
»viene, dice due parole, domanda mille che, e cosi tutto il giorno. E 
»questo si vuole, perche desiderano che sia scemo, giacche quelli che cre- 
»dono d'essere eterni vogliono sempre comandare, e spachano é pesano *. 
»Figuratevi, Nano caro: se uno vuole uscire, si deve domandare; se si 
»vuole mangiare, anche; se uno vuol tenere un maestro, ecc. ecc.; fino 
»se uno, credo, voglia farsi un lavativo, cosa come schiavi. lo ho fatto un 
>poco «alla larga, Signori»; ma pensa un poco, s'2 dato l'ordine alla senti- 
»nella che non faccia passare che quelli che vonno le Maestá. Vorrei i co- 
»rrieri di Napoli, no Signore; lo scarparo, si deve domandare alla Re- . 
»gina; se diluvia ed uno vuole restare in casa, si deve domandare: tante 
»etichette sceme che mi faranno morire presto; e lo desidero: cosi finisco 
»a sofírire. Invidio quel angelo beato della cara Luisa. Volesse Dio che 
»potessimo cambiare! ¡o ve la renderei; ed io che sono una persona inu- 
»tile, potrei finire a patire. Mi volto dal lato dell'interno, e che trovo? 
»Un marito che nemeno intende quel che le dico, malgrado che gli parlo 
»in sua lingua; che mi fa arrossire per le grosolanitá che fa alla gente, 
»e che, quando se le parla di cose savie, esce a parlare di pranzo o pas- 
»seggio, e ripete le parole. Mamma anche e furiosa che P'abbino ingan- 
anata; giura che, se avesse saputo tutto questo, niente ce l'avrebbe po- 
»tuto far fare. Di piú, non credere, caro mio, che esagero; ma questa 
»e confessione de* miei peccati. Figurati Isabella: + lo stesso: questi in- 
»felici ragazzi, l'hanno tenuto come erba che cresce, senza che mai sa- 
»pessero niente: vera cattivitá. In veritá, se volessi dirvi tutto, farei un 
»volume;. ma domanda un poco ad Ameli, giaccht questa lettera come 
»ve la manderd? Caro Nano, e troppo forte: penso mandarla a Napoli, e 
»di la Pavrete; giache, per la posta, non + cosa: parla troppo chiara, e 
»non vorrei rischiarmi, qui li sigilli facendo troppo spesso il salto. Dun- 
»que, fino alla partenza del corriere di Napoli, sempre ci lavorerd un 
»poco per aggrandirla e parlarvi sincero. Addio, Nano caro, per oggi: 
»in appresso riprenderdo. Pensate qualche volta a me...» 


lui préféra le plus capable'comte de Castrillo y de Orgaz, qui inspirait cependant des craintes, 
comme susceptible de réunir «más adictos» (cf. Lema, 0p. cit., p. 303). 
1 1iseraitsuperflu d'identificr cette allusion á Godoy, et peut- étre aussi a San Teodoro. 
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Elle reprit cette lettre double, comme nous l'avons dit, á pres de 
trois semaines de lá et voici ce qu'elle y mit: «11 Febrero 1803, Caro 
>»Nano, altro poco di scrittura, prima per ringraziarvi della vostra let- 
»tera e poi perche il 15 partirá questa, andando un corriere a Napoli. 
»Qui ci sono due grandi partiti, uno pro gli Re d'Etruria, e lP'altro, det 
»quale io sono alla testa, per voi '. Giá, pit volte, lo ho parlato; ma a. 
»che si dovrebbe dirlo non posso, giache Dio solo sa quanto si deve trava- 
»gliare per starci bene. Malgrado cid, tutti quelli che cercano a piacermi, 
»mi parlano dell' ingiustizia di aver dato la Toscana a quei di qui: io 
»rispondo: «Dio e gíusto e punirá chi ha fatto questa birbantata; ma. 
»non me ne parlate, se non volete che io risponda impertinenze.» Giache, 
»Nano caro, se io potessi esservi utile, anche a costo di tutto lo farei; ma 
»qua sono ultima; e, come la Regina comanda despoticamente, l'idea 
»che pid teme, + che qualcheduno si voglia mischiare di politica o degli 
»affari: e per questo fa di tutto, affinche io non vedi anima che vive. 
»Quel che e certo, + che si + data'difesa che niuno si accosti a questo 
»quarto senza domandare; e, per paura che si possi vedere qualche per- 
»sona, hanno chiuso due porte, ed alla scala che va sopra, hanno messo- 
»un portiere che non fa passare che le cameriste, safatta e mozze. Di 
»piú, non posso nemeno vedere i corrieri che vengono da Napoli; e di- 
»fesa, sopra, che li lascino entrare al corridoio per paura che parlino con 
»le mozze napolitane. Temono ed hanno sospetto di tutto: questo e il: 
»frutto della cattiva coscienza. Di piú, s'inquietano che io scrivo troppo. 
»Si dicono: «Che puote scriver tanto?» Ma io vorrei sapere che si hanno- 
»da mischiare degli affari degli altri. Hanno inventato mille menzogne. 
» Il Principe dice che io mi alzo la notte e vado ad occuparmi: mensogna: 
» V.* T; che ha trovato molte volte la porta chiusa: V.* 17; che si secca al 
»suo quarto, e lui sta sempre nel mio, come un'ombra attaccata ai miel 
»passi: N.? ITT; e, se te lo dicessi, Nano caro, mille. Ma che si deve fare? 
»Dio da ad ognuno la sua croce a portare; questa + la mia: ti giuro che 
»non ? piccola. Soffro, ma sbafo qualche volta; penzo allora a quei dis- 
»corsi che si facevano nella stanza della caccia, e che la cara Luisa s'in- 
»quietava tanto. Que' tempi cosi felici per me, quanto presto sono finiti! 
» Volesse Dio che tornassero! ma per questo non oso lusingarmi; sono» 
»bene persuasa che in questa vita non vi vedro piú. Non vi posso negare 
»che questo non m'affligge terribilmente: io che vi sono cosi attaccata e: 
»che ve lo sono stata dal primo momento che ho avuto il piacere di conos- 


1  Le3juin 1801. Marie-Caroline avait écrit de Vienne á Gallo (Rey. Hist Rév. Frans. 1913, 
p. 660) que le Roi d'Etrurie avait «quelque esprit, un peu .ronique, mais gáté par les bassesses et 
les violences qu'on luia apprise» ¿ Madrid et qui lui ont valu d'é¿tre épargné par les Francais...» : 


44 REVISTA DE ARCHIVOS, BIBLIOTECAS Y MUSEOS 


»cervi, potete capire quanto lo provo: € per me una pena grande assal; 
»e vi dico che questa sera, tra le altre, mi sento de'” momenti d'impa- 
»zienza che sarei capace a fare de' salti di rabbia, gettare il calamaio e 
»la penna e tutto; ma penso che scrivo a voi e mi rittengo, pensando che 
»mi griderete, ed avete ragione. Ma voi giá mi conoscete come lo sono, 
»e tanto piú che in questo momento mi viene l'idea che forse gli altri 
»avranno il piacere di rivedervi, ed io no, che sono la piú che vi ama; 
_ »glache, se voi andate a Napoli, nemeno mi daranno la permissione che 
»c1i vado, non volendo fare uscire da qua il figlio, sia detto in due parole, 
»affinche resti scemo; ed io solo nemeno mi ferebbero andare: dunque, 
. »sono destinata a passare 1l piú bello de* giorni miei dentro questa gab- 
»bia, giache il fiore della mia gioventú lo devo passare in convento senza 
»niuno divertimento. T'aviso, Nano mio, che poco ci vuole che vadi alla 
* »torre tonda, giache non posso parlare d'amicizia: sentimento che la 
.»testa si riscalda, vengono le idee di romanzo e sono perduta. L'altra 
'»sera, mi stuzzicarono a parlare, operando, credo, farmi dire piú di quel 
»che avrei voluto: non riuscirono: sono meno fini que Briseide. Ma che 
»successe? Divenni rossa come un gambaro, m' accessi, disputai, m' in- 
»quietai; e temo che fra poco diverró come il buon D. Quichotte, ma in 
»un genere piú di sentimento. Perdona, Nano, ma ti fo l'accusa di tutte 
»le colpe mie e cerco consiglio al mio caro fratello ed amico, giaché ne 
»ho bisogno. Le vostre lettere paterne mi consolano: fattemene spesso e 
»siate sicuro che fanno la mia consolazione. Per questa occasione mi pare 
»avervene detto bastante: vi prometto a scrivervi spesso, fidando sulla 
»vostra amicizia, che vi fará piacere. Addio, carissimo Nano: mille baci 
»ad ¡ belli e cari piccinini che io tanto amo. Vogliatemi bene e pensate 
»qualche volta alla vostra attaccata sorella e 
»fedele amica, Briseide.» 

La grande raison du désespoir de la Princesse, c'était, au fond, l'iner- 
tie sexuelle de Ferdinand. Le 10 novembre 1802, Marie-Caroline écri- 
vait a Gallo: «Ma fille est au désespoir d'étre dans cette Cour, race et 
»pays. Son mari est un hébété entierement, pas méme un mari physique, 
»et un seccatore oisif qui ne sort pas de sa chambre...» Le 20 novembre: 
«Le prince des Asturies, au dire de tous, est encore plus béte et plus dé- 
»sagréable que la nótre, et c'est beaucoup dire. Il est béte, ni chasseur, 
»ni péchcur, ne bouge pas de la chambre de la malheureuse femme, ne 
»s'occupant de rien, et n'est méme pas animalement son marti. Enfin, il 
»n'est que son tourment...» Le 3 janvier 1803: «San Teodoro écrit des 
»lettres, des rodomontades á pied et a cheval pour étre rappelé. Je le lw 
»souhaite aussi. 11 loue A l'excés ma fille, mais il love de méme son bon- 
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»heur, mais elle se désole et désespére. Elle écrit a chaque moment - 
»qu'elle ne désirerait que de retourner en éducation, serrée comme elle 
»l'Etait. Mais, loin de lá, il parle de succession, et il n'y a rien de ce qu'il 
»faut de fait pour en avoir...» Le 15 février: «...En un mot, ma chéere 
» Antoinette, dans ce pays, me fait trembler qu'elle ne soit entiérement 
»sacrifiée. Elle Pest déja a demi, ayant un sort stupide, et, jusqu'á pré- 
»sent, pas méme un homme pour mari.» Le 3 mars: «Pour ma fille, elle 
»est toujours complétement malheureuse. Un mari hébété, oisif, men- 
»teur, avili, sournois, et pas méme homme physiquement, et cela doit 
»étre bien fort quand A dix-huit ans on ne ressent rien, et a force d'ordre- 
»et de persuasion, on fait d'inutiles épreuves sans fait, sans suite, ni aucun 
>plaisir ni effet. Cela me parait bien extraordinaire et tres malheureux 
»pour qui se trouve avec lui '.» Le 13 avril: «La pauvre Antoinette se 
»conduit avec beaucoup de tact et d'esprit. Les parents lui font des gen- 
»tillesses; mais le mari n'a pas encore été son mari ? et ne paraíit en avoir: 
»ni le désir ni la faculté, et cela m'inquitte fort...» Enfin, le 29 septem- 
bre 1803, apparait llannonce que, gráce au salutaire sermon que lui a 
fait San Teodoro, le Prince est devenu le mari de sa femme, aprés une: 
année, presque, d'inappétence, car de volontaire abstinence il n'eút pu, 
certes, s'agir. Et Charles IV, d'autre part, n'était pas homme á avoir 
donné a son fils les conseils de Charles-Quint a Philippe II, lorsque, au mo- 
ment de quitter Espagne, il lui envoya les deux fameuses instructions. 
autographes secrétes datées de Palamos, 4 et 6 mai 1543, et dans la pre- 
miére desquelles il est dit «que por quanto vos soys de poca y tierna edad, 
»y no tengo otro hijo sy vos no, ny quiero auer otros, conuyene mucho. 
»que os guardeys y que no os esforceys a estos principios de manera que 
»regybiessedes daño en vuestra persona, —porque demas que esso suele 
»ser dañoso, asy para el crecer del cuerpo como para darle fuercas, muchas 
»veces pone tanta flaqueza que estorva hazer hijos y quita la vida, como 
»lo hizo al principe don Joan por donde vyne a heredar estos rreynos 3. » 

1 Dans la méme lettre: «On despotise tellement ma fille qu'on trouve á redire qu'elle 
sécrit aux siens et qu'on lui empéche tous les moyens. On a été quatre mois sans lui payer ce 
»qui lui est dí, etje doute si on l'a fait. L'appartement, hors la cha:abre du lit, tout le reste 
vest vieux, plein de cochonneries. Elle s'est fait de sa bourse deux cabinets pour vivre. Eníin,. 
»cela a été un odieux et fatal maria ge.» 

2 Dans la Revue d'Hist. Dipl., p. 53, M. Weil imprime: jusqu'á ce jour. Dans 1l'éd. en 
volume, t. 11, p. 406, il supprime: jusqu'á ce jour. Pourquoi? Nous croyons, d'ailleurs, que M. 
Weil s'est livré á quelques menues fantaisics éditoriales. Auriol, 11, 185, note 1, pourrait lui étre 
cité: «Nous devons farre remarquer qu'en général les lettres de la reine sont écrites en un fran- 
gais peu correct. etc.» Et M. J. Rambaud, t. 11, p. v, des Mémoires de Damas, de remarquer á son 
tour que chez Marie-Caroline l'orthographe francaise est «aussi étrange que le style», 

3 Fr.de Laiglesia, Instrucciones y Consejos del Emperador Carlos V,á su hijo Felipe II 


al salir de España en 1543(Madrid, 1998), p. £8. Pour la bibliographie de ces Instructions, voir 
Bratli, Philippe 11, p. 171. Lord Holland, dans ses Foreign Reminiscences, nous a raporté l'anec- 
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«Car on sait que ce cocu involontaire et prédestiné avait une fort haute 
idée de la vertu des épouses royales, .. 

Mais q'avait été peu avant de devenir la femme de Ferdinand que la 
Princesse avait écrit, á la Granja—qu'elle graphie encore: La Granca—, 
la quatrieme missive A son /Vano, qu'un merveilleux hasard—facteur, 
hélas! si essentiel d'Histoire!l —a transmise á notre connaissance et qui, 
mieux que tous autres documents, nous renseigne sur son état d'Ame, lequel 
n'allait pas tarder, par la transmutation en épouse de la dédaignée, á se 
modifier sensiblement. «Caro ed amato.Nano, potete capire che piacere 
»ho avuto di ricevere due lettere vostre: una de' 16 di Giugno e l'altra 
»de' 20 Luglio: ogni volta che ne riceva, + per me un vero piacere, gia- 
»ché, senza complimento, sono di tutto cuore attaccata all' amabile pro- 
»tettore. Dunque, adesso parliamo sinceramente ed a cuore aperto di 
»mille cose, e poi risponderd alle vostre lettere. Dovete sapere che Bri- 
»seide non e stata niente bene a Madrid: ogni giorno con febrette, che si 
»temeva venissero a terzane, e una pena di stomaco che non poteva 
»prendere niente: tutto mi faceva orrore: una melancolia, che non faceva 
>che piangere '. V'assicuro che non stavo niente bene: avrei desiderato 
»morire. Adesso, da quando sto qui, sto meglio: mi + passato la febbre, 
»e la tosse + molto meno; ma la melancolia sussiste, e mi sembra che 
»non finirá per adesso. Quel che + certo € che le Ochier dicono o che di- 


dote á laquelle nous faisons allusion et qu'a résumée áson tour M. Je marquis de Villa-Urrutia, 
dans son si curieux et si informé travail. 1, p. 13, note 1: á savoir que Charles Ill ayantentendu 
500 fils soutenir devant des Grands la théorie «de que los Reyes no corrian el mismo peligro 
»que sus súbditos, de verse por sus mujeres engañados, porque las Reinas no tenian tan facil- 
»mente á mano personas reales con quicn satistacer pecaminosos deseos. le interrumpió el Rey 
»diciendo: Carlos, Carlos ¡qué tunto eres!» Voir aussi la dépéche du r2juillet 1807 dans Desde vi- 
zes du Dezert, art. infr. cit., p. 13. 

r Surce premier séjour 3 Madrid - dont l'air «sutil» n'avait pas manqué de produire son 
effet proverbialsur la princesse poitrinaire—, cn juillet 1803. la letire suivante, en date du 25 
juillet, á Mme. de Mandell, nous donne quelques renscignements: «Ma bien chére et bonne amie, 
“vil partle courrier á nous; donc j'en profite pour vous mettre deux lignes. Il n'y aura pas des 
-»choses qui vous feront trop de plaisir. La premiére quej'ai la fiévre chaque jour et que mcn 
»pauvre estomac est perdu, car je ne peux rien manger; tout me dégobte et jJ'ar eu une c: lique 
«qui m'aincommodé tres fort de 17 heures; puis á présent on me donne 3f pilules de chine *, et on 
ame force á prendre des bouilluns; car j'ai maigri et le médecin craint que je perue l'estomac 
sentiérement et que de cela puis il ne m'attaque les nerfs; mais ce que jai est une mélancolie 
»terrivle ¡oterieure que je ne peux pas me distraire, et que chaque jour croit de plus au licu d'y 
faire l'habitude. Je me trouve chaque jour plus triste ct chére amie, je vous le conrfesse, je ne me 
»trouve p:s du tout hexreuse. Les bopnes Ochicr disent que si cela dure ainsi, on risque ou de 
sd: v-nir fuu ou d'aller en étisie; car á peine je les vois, je commence a parler du temps passé, ct 
»alors je me mets á pleurer de toute force etil n' y a aucune ch se quí puisse me consoler queil 
»faut qu'elles me laissent parler er m'écouter avec patience. Ici,á Madrid, je ne me proméne pas 
»á pied ct cela me tait grand malá la santé, mais á presént que nous allons á la Granca les pro- 
»MCna les recornenceron!...» 

*  Ttalianisme (china). pour quinquina. Toutle francais de Maria Antonia déhorde, d'ail- 


Jeurs, d'jralianismes (de cela puis, etc.,etc.1 et est—bien que M Delavaud ait cru devuir en rec- 
tifier la tres défectueuse orthographe—d'une ¡ucorrection constante, comme un enjugera. 
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»veró pazza o che moro ettica, perché non fo che piangere e prendere 
»rabbiette. Voi non mi riconocereste, perché ho perduto tutta quel alle- 
»gria che tanto vi piaceva, e non dico piú niuna graziositá di quelle come 
>si dicevano, la sera, nella stanza della caccia. Dio mio, que' bei tempi, 
»come sono passati presto, e quanto corti mi hanno parso! Quel che e certo 
»? che sicuramente niuno di noine puote riavere degli uguali. Voi avete 
>avuto ben dei dispiaceri in questo tempo. La perdita dell” eccelente 
>Luisa, tutte le cose poi politiche che nemmeno sono fatte per rendere - 
>contenti, ed i disgusti particolari che mai mancano in questo mondo. lo 
»anche ne ho la mia porzione, che soffro molto meno pazientemente che 
»vol. Ah se potessi ricevere i consigli del mio eccelente protettore, 
»quanto sarei felice! Due altri anni come i passati, volesse il Cielo, oh, 
»che ce ne fossero due altri, o che non ve ne fossero stati niuni per la 
»mia felicita! Ma finiamo tutti questi paragoni con voi che siete il mio 
»eccelente migliore amico, che dovete ben capire queste cose. Primo, 
»adesso vado a parlarvi di cose di qui e poi a domandarvi varj consigli. 
> Cominciamo qui: il mio appartamento da sulla piazza, osia entrata, e la 
> vista e la migliore di tutte, perche si vede qualche anima che vive qui. 
> É di 4 stanze piccole, mure bianche coperte di vecchi quadri e mobili 
>di damasco rosso e giallo sul fare della casa di posta di Maria Tell. 
> Dijetro vi sono de' buchi negri per la gente e peri cani che sono 5*, 
»tutti ai piedi del signor Nano. Vicino vi + la chiesa, che e capitolo. N. B. 
Che si cantano tutte le ore, e-che dall' ultima stanza si sente questa mu- 
*Sica. Il giardino + superbo, ma triste, tutto fatto ad arte: sulle roche, 
”>Quantitá di magnifiche fontane, copiate da quelle di Versailles. Li sopra 
”vi1 e una specie di lago che chiamano «il mare». Questo + il mio passeg- 
”>g Lo, buono per muovere i pensieri tristi: io ci vado facendo riflessioni, 
”>€ credo che la stordita Briseide diverá una savia filosofa. Voi ne ridete 
*Sicuramente. Qui, quel che ho fatto di piú famoso, + stato d'andare su 
>di una montagna, dove abbiamo fatto colazione; poi d'andare all'antico 
»S_ Ildefonso, che sta ad una legua: da qui, che + come una spelonca di 
*lagri. 1 palazzo sta in rovina, ed + brutissimo: vi sono da 600 abitanti; e 
” Sempre regnano le terziane. Un' altra volta, ho visto la fabbrica de' cris- 
”talli, che + molto bella: mi ci sono ben divertita, perche ho visto tutto 
”Quello che si puote fare in tal genere, di vasi, bichieri, fori, bottigie, 
*animali ecc. ecc. ecc. L* ho visto scolpire, intagliare, dorare, dipin- 


1 Bellina, —une Chienne aveugle et sa préférée—, Chéri, Zelima, Barón et Chiquito. Quand 

Chéri moúrut, á la Granja, en fin septembre 1803, cela lus fit «b en de la peine», ec-itelle le 29 

3 labaronne de Mandell. Elle semblait alors micux aimer ses chiens que Ferdinand, en toute 
Wérité. 
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»gere: il tutto lo fanno benissimo e con molta agilitáa. Le macchine sono 
»semplici e vanno per mezzo dell' acqua. Due volte ho visto correre le 
»fontane del giardino; i giochi d' aqua sono superbi; ma ho creduto ad 
»essere soffocata dalla gente, che non + affatto discreta: dánno colpi; si 
»gittano peggio che al ridotto quando sta pieno. La vita che fo € molto 
»metodica: sempre lo stesso. Alle 8 e 1/2 esco, fino alle 10 e 1/2; poi mi 
»vesto; si va dalle Loro Maestá: vi € conversazione: ciot parla la regina 
»ed 10; perche gli altri non si fidano. Alle 12 torniamo al quarto. 11 Prin- 
»cipe, le mie dame ' ed i cavalieri giuocano al Drumadam (sic): io rara- 
»mente. Le altre volte mi ritiro o a leggere, o a fare conversazione con 
»la Sta. Teodoro. All 1 pranzo. 1l dopo pranzo sono il cembalo e l'arpa, 
»leggo, scrivo, disegno. Alle 5 e 1/2 s'esce, primo appiedi, e pol a fare 
»la corte alla Regina, in carozza. Si torna alle 7 1/2: conversazione di 
»5 minuti. Á casa io merendo, e la sera, o leggo, o scrivo, qualche volta 
»canto, ma e raro. Alle 10 1/2 ceno, e poi prego, mi spettino e faccio 
»conversazione con le due Napolitane che ho portate con me. Finisce 
»quasi sempre a pianto, e voi c' entrate molte volte per il mezzo; i fra- 
»telli anche ci hanno la loro parte. Le farete ben i miei complimenti a 
»tutti, ma particolarmente a Muscio Peter, che voi sapete essere sempre 
»stato il mio favorito, e lo + ancora. So che anche voi le volete bene; 
»dunque, se qualche volta me ne date notizie, mi farete un gran piacere; 
»al zio Alberto anche, che le bacio le mani; alla Manzi che spero stia 
»meglio; alla Chanclos ? e la nipote, a tutti i miei complimenti. Se fate 
»prescia a Giobbe, farete un' opera di caritá, giache + molto lento. Le 
»direte che ho ricevuto varie cose sue: 4 vestiti, 2 fatti e due in pezze 
»che vanno benissimo, ma troppo corti, essendo lo cresciuta; che'quando 
»vuol mandarmi i quadri di famiglia e 1 oriolo di musica, che me lo 
»manda per la via di Pariggi, al console tedesco a Barcelona, che cosi e 
»arrivato benissimo il bello cembalo del quale avete avuta voi la bontá 


1 Dans une lettre de la Granja, 15 aoút 1803, elle dit á la baronne de Mandell que ela 
»dame Seralbo» est «bonne» et «Joucc», qu elle «sent et comprend que je ne suis pas heureuse, 
»m'aime et avec tout l'esprit possible elle cherche á me donner des consolations». Elle ajoute: 
«On m'aime, la Reine a mille bontés et égards pour mo:, mais, ma chérc amie, je suis malheureuse 
»et malheureuse sans reméde...o Les deux Napolitaines dont la Princesse parle á son Nano 
étajent Suzanne et Magdeleine Ochicr, que M. Delavaud appelle: Dehicr. 

2 Cétait, précisément, cette Chanclos-Túrckheim, dame de l'Impératrice, qui avait re- 
commandé la baronne de Mardell — sur laquelle M. Delavaud a donné des renseignements tres 
précis, art. cit., p. 10, note 2 — á Marie-Caroline. Il est fort dommage quel'on ne sache pas á qui 
sont allées les 21 lettres que cette derniére lui adressa de 1802á 1814 — elle était finalement 
revenue en Autriche, oú elle mourut le 14 décembre 1818 — et qui figurent, avec une courte 
analyse, au Catalogue d'autographes de la maison parisienne Charavay, aoút 1908, p. 27. L.e 8 
aoút 1842, Marie-C .roline écrivait á Gallo: «J'ai mis comme compagne auprés de mes filles une 
baronne Mandell, recommandée par la Chanclos, veuve d'un général. Ellc me parait femme du 
monde...» 
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»d' incompensarvi, ed i due paralumi. Vi ringrazio molte volte della 
» Rissurezione: + un tesoro. Di qui non vi mando musiche, giache, come 
»non so niente di teatro, non vi posso mandare niente che sia sicuro che 
»sia buono. Mi figuro che vi sarete divertito al vostro viaggio: € certo che 
»la societá + l'anima del negozio. lo ne sento bene la privazione, giacche 
» vi e proibizione alla sentinella di far entrare ne uomini, né donne, niuno 
»al mio quarto. Pazienza, soffrire! Ma questo non puote caggionare 
»amore. lo faccio da romita; se fosse per il bene dell” anima, pazienza! 
»Perú dovete figurarvi che non € ne come a Napoli, ne Firenze, ne 
» Vienna: qui, anche se si volesse compagnia, non si potrebbe, giache le 
»donne non hanno niuna istruzione, e gli uomini hanno delle conversa- 
»zioni cosi indecenti e libere, che non puote quasi far pulizie. Giá varj 
»hanno cercato a fare i vezzosi presso Briseide; uno sopra tutti + arri- 
» vato ad avere l'insolenza di parlare con poco rispetto e niuna decenza, 
»e 1' ha finito male, perche Briscide, essendosi corrivata, le ha fatto fare 
»una gridata come va fatto. Dunque, vedete se € come in altri paesi, 
»che si puote trattare; € cosa da disperarsi. Come voi volete, si fará, e 
»niuno dirá niente, né per nome, né per nascita, ma sempre io vi desi- 
»dero tutte le felicita, e di cuore; non so, perd, se avrete ricevuto tutte 
»le mie lettere, perche io scrivo spesso. Quello perd che e curioso e bas- 
»tantemente dispiacevole, + che io ho scritto 10 volte all' Imperatrice, 
»e non vi e stata mai risposta. Lei dice che mi scrive sempre ed afflitta 
»di non ricevere mie lettere; questo ? un pasticcio che vi prego da buon 
»amico a sondare, e vedere perché non mi scrive; perche, che non le 
»abbia ricevuto, e bugia; giache, come le avete avuto tutte voi, cosi le 
»ha dovute aver lei. Infine voi mi direte la veritá del fatto. Un consiglio 
»adesso: qui la Regina appoco appoco mi ristringe: un giorno dice che 
>non si passegi piú appiede per dove abbia gente; altro che le pasegiate 
»esotiche, + romanzescho; terzo, vedere gente per le camminate, e volere 
»brillare, comparire; le merende che si diminuiscono in campagna, per- 
»che e dare familiaritáa; i cani € porcheria; per tutto critiche, e molti in- 
»nocenti piaceri li va difendendo. Se dico amen a tutto, peggio fará, e 
»mi terrá come schiava; se dico no, fará furori, mi griderá; ed + capace 
»a trasportarsi ad ogni ecesso. Infine, non so che fare: consigliatemi voi. 
»Se sapeste quanto sono infelice! Il Re, pronto, di primi moti, furioso, 
»ma di cuore buono, peró comandato dalla Regina. Lei, temendo che 
»mi vedino, che piacia piú: infine, 18 anni ed essere passabile... basta, 
»affinche desideri di nascondarla. 11 Principe, infelice, non l'hanno edu- 
»cato; + buono, ma senza istruzione, né talento naturale: non vivo dun- 
»que; l'antipodo mio; ed io, per peggior disgrazia, non l'amo affatto. 


: / 
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» Dunque, capite il mio stato; desidero morire. Queste cose solo a voi le 
»dico ': dunque, tacete per caritá. Adesso vi lascio; rispondeteme, se mi 
»amate, a questa lettera: voi siete il pit buono, perché mi scrivete spesso. 
» Consigliatemi su tutto, e Toto ve ne sará grata. Mille baci ai bambini, 
»ed a tutti i miei complimenti. Addio, amato Nano; credetemi sempre 
»l'istessa vostra fedele sorella ed amica, che vi ama, 

» Toto Briseide.» 

On aura remarqué, dans cette lettre, le passage relatif aux corres- 
pondances de la princesse avec la Cour de Vienne, qui n'arrivaient pas. 
Nous touchons ici l'un des points les plus délicats de notre étude et pour 
la complete solution duquel nous manquent les pitces vraisemblablement 
contenues dans la boite A havanes saisie chez le duc de 1'Infantado ?. Go- 
doy —festigo de mayor excepción— s'est exprimé la-dessus avec une pré- 
cision qui, pour étre définitive, aurait besoin d'une confirmation docu- 
mentaire: «Nuestra infanta, Doña María Isabel, casi niña todavía, aun 
»no cumplidos sus catorce años, ninguna cosa podía en Nápoles para in- 
»fluir en los negocios; mientras al contrario la princesa doña María An- 
»tonia, en una edad aventajada, fiera de condición, viva de ingenio, con 
»un carácter dominante, y con la escuela y las inspiraciones de su madre, 
»vino á aumentar nuestros cuidados y peligros tomando parte en la polí- 
»tica. Atendida la edad del príncipe, y mirada también la conveniencia 
»de halagar su amor propio, porfiaba yo con su buen padre por que con- 
»sintiese ya á llamarle y darle entrada en los negocios del despacho. El 
»sí estaba ya obtenido, cuando una carta poco precavida de su hermano 
»el rey de Nápoles, dejó ver á Carlos IV que la Princesa real se ingería 
>en la política y podría comprometer el gabinete en la funesta crisis que 
> debía traer la próxima ruptura de la Inglaterra y de la Francia. En ver- 
»dad no era dable prometerse la reserva y la discreción del Príncipe de 


1 La pauvre princesse les disait, avec quelques nuances dans la forme, aussi á4 Mme. de 
Mandell et, sans doute, á sasceur Amélie, qui les faisait lire ása mére, laquelle, dans sa lettre 
du 29, citée plus haut, dit qu'«clle est toujours inconsolable» et que son marie edoit ttre plus 
béte que tous ceux de sa race...» 

2 M.le marquis de Villa-Urrutia écrit, 11, 421, que le duc de l'Infantado «tomó parte princi- 
»pal en cuantas [intrigas] se urdieron en el cuarto del Príncipe de Asturias, cuya confianza 
»obtuvo, siendo depositario de la correspondencia secreta que medió entre la Princesa D.? Maria 
»Antonia y su madre la Reina María Carolina de Nápoles, correspondencia encontrada en el 
»retrete de la casa del Duque del Infantado cuando entraron los franceses en Madrid en Diciem- 
»bre de 1808.» Nous avions déjá trouvé cette indication du retrete dans Bayo, loc. cit. sup.: «Esta 
»correspondencia que años adelante al entrar los franceses en Madrid se encontró entera en 
»el retrete del Duque del Infantado, no sólo mostraba el odio que Godoy se había concitado 
»en los augustos consortes, sino que traspiraba también el ansia de mandar y el deslumbra- 
»miento que en sus ojos habia causado la riquísima diadema del rey Carlos...» Comme Bayo ne 
s'appuie ici que sur Savary — de son propre ayeu, Preuyes, p. 343 — le détail semble ttre 
contradictoire. 
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» Asturias con respecto á su esposa: la quería y la adoraba con todos sus 
»sentidos y ella le dominaba enteramente. Carlos IV retractó la voluntad 
» de llamar a su hijo á tomar parte y á instruirse en los negocios del Es- 
»tado en tales circunstancias: amaba más sus pueblos que su propia san- 
>gre... ' La Princesa, por otro lado, ...atizaba más y más aquel fuego 
»de discordia y empedernía los odios. Para mayor trabajo del gobierno 
» de la España, tomando siempre parte en la política, y aguijada conti- 
» nuamente por su madre para que la orientase en los secretos de la nues- 
»tra, perecía por especies y noticias y las buscaba ansiosamente entre 
»sus confidentes del palacio, damas y capellanes los más de ellos, y otros 
»aún más oscuros é ignorantes, sirvientes ó farautes de las oficinas del 
» despacho, afiliados los más de ellos 4 la facción de Escoiquiz. Bueno ó 
»malo, cuanto le decían (malo siempre para sus deseos de nuestra unión 
»con la Inglaterra en contra de los Franceses), todo lo escribía á su ma- 
>dre, y ésta lo hacía llegar al Ministro inglés en Nápoles. Este manejo 
»indisculpable influyó en gran manera sobre el rompimiento de Inglaterra 
>con nosotros, de que se sigue hablar ahora... Añadía [Pitt] al mismo 
»tiempo saber de ciencia cierta que los subsidios de la Francia eran in- 
»definidos y que excedían con mucho la tasa señalada en nuestros pactos 
»con aquel Gobierno. ¿Cuáles eran estos informes en que fundaba la In- 
»glaterra tales quejas? No tardaron en ser sabidos... los que salían del 
>cuarto de la princesa María Antonia para Nápoles. El odio de la Fran- 
»cia, mamado de su madre, cegaba su sentido; creía todas las cosas y 
»escribía sin detenerse cuanto llegaba á sus oídos de la boca de ignoran- 
»tes 6 malévolos. La verdad y el rigor de la historia me imponen, harto 
»mal de mi grado, la penosa necesidad de revelar esta flaqueza de la 
>»princesa María Antonia, digna por otras cualidades que la adornaban, 
»de mucho aprecio y alabanza. Si se tratase de mí solo, callaría estas 
»cosas; y si las cuento, no es por mí, sino en defensa de aquellos buenos 
»reyes, á quien sus enemigos, otro tanto como míos, han acusado tan 
»injustamente de haber odiado al príncipe de Asturias y á la augusta es- 
»posa que le habían elegido, como á mí de haber movido los disgustos 
»del palacio. Por otras manos que las mías llegaron á los reyes los avisos 
>de la correspondencia peligrosa que traía la princesa con su madre: los 
>primeros fueron desde el mismo Nápoles. Ni pasó después mucho tiempo 
»cuando Napoleón, que interceptaba los correos por todas partes con 
»agentes pagados, envió directamente á Carlos IV una carta original de 
»la Princesa dirigida á la reina Carolina, donde sus augustos suegros 


1 Ce qui suit est pris au t. 1v, p. 225eg., p. 35, P. 133, p. 256. Ce qui précéde vient du t. 13, 
p. 284 


52 REVISTA DE ARCHIVOS, BIBLIOTECAS Y MUSECS 


»eran tratados malamente, llena de noticias falsas, y de injurias y de- 
»nuestos contra los franceses, toda ten favor de la Inglaterra, y protes- 
»tando en ella que cuanto alcanzara su influencia, otro tanto haría por 
»conseguir el rompimiento con la Francia. Yo aconsejé á sus Majestades 
»que tratasen aquel negocio sin exasperar á la Princesa, y que su Ma- 
»jestad la Reina por sí sola se encargase de advertirla y de mostrarla los 
» peligros en que ponía á la España, afirmándola para colmarla y amino- 
»rarla al mismo tiempo aquel disgusto, que el Rey no sabía nada y se le 
»ocultaría aquel paso del Emperador de los franceses. Hizolo así la reina 
»con sabiduría, con la mayor templanza, como la reina María Luisa sabía 
>»hacer aún en los casos más difíciles; pero todas las precauciones fueron 
» vanas. Las respuestas á la augusta suegra fueron agrias y pasaron todos 
»los lindes del respeto. El mismo príncipe Fernando se mostró aquel día 
»indignado de la conducta de su esposa. Todo ello se callaba y era fuerza 
»callarlo y ocultarlo á todo el mundo, para que después viniesen mis con- 
»trarios á cargarme las discordias de la casa regia...» Suit, p. 133, le 
dialogue avec le Prince des Asturies, que Bayo, qui démarque constam- 
ment Godoy, a transcrit, et l'indication, p. 256, d'une entente finale 
entre le favori et la fille de Caroline—romanesque conclusion que Godoy 
a cru devoir introduire post mortem, pour apaiser, peut-étre, les manes 
infortunés de celle que si souvent, en sa courte existence, sa scandaleuse 
privauté avait exaspérée: «Decidido á la guerra, habría tenido yo muy 
»grande apoyo en la princesa María Antonia, viendo cumplirse ya sus 
» votos. Mas por desgracia para España (que por tal y muy grande se 
»debió contar en aquellas circunstancias) había muerto pocos meses 
»antes...» 

Le récit de Godoy, qui a inluencé tous les historiens espagnols de 
cette période, depuis l'officieux D. José Muñoz Maldonado en 1833 jus- 
qu'a D. Juan Ortega Rubio en 1908 ', est suspect, d'ores et déja, sur 
plusieurs points. D'abord, il semble bien qu'il ait menti, lorsqu'il affirme 
que Napoléon envoya directement a Charles IV la lettre, interceptée par 
ses agents, de la Princesse á sa mére, lettre qui mit le feu aux poudres, 


1 Chaon'a guére fait que démarquer Godoy, op. elt., p. 43-44. Mais on est ¿étonné que le 
professeur de l'Université de Madrid dont l'Historia de España (t. v, Madrid, 1908) a bien, outre 
le Prólogo du t.1, une Introducción á chaque tome — il n”y est pas dit un mot des sources—, 
D'ait trouvé que ceci sur la question que nous traitons, p. 173: «Las discordias de palacio llegaron 
»á ser escandalosas, viniendo áechar leña al fuego la orgullosa infanta Maria Antonia de Nápo- 
»les, casada con el principe de Asturias. Aunque la esposa de D. Fernando y el Arcediano Escoi- 
»quiz (pues ya Carlos IV Je habia conferido esta dignidad en la Iglesia primada de Toledo) no 
»eran simpáticos al pueblo — oú diable M. Ortega Rubio a-t-il pris cela? — formaron un nu- 
»meroso partido llamado Fernandino, compuesto de muchos que no se recataban para decir 
»que eran enemigos del principe de la Paz, porque éste mancillaba la dignidad del trono...» 
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apres l'avertissement—si hautement invraisemblable—envoyé de Naples 
par Ferdinand 1V á son frére, mais qui, dans les termes vagues oú Go- 
doy parle de lui, est difficilement appréciable. En tout cas, il n'est besoin 
que d'ouvrir Lafuente, réédition de Barcelone, t. xvi (1889), p. 100, 
note 3, pour y trouver, provenant de l' Archivo del ministerio de Estado 
—nona incorporé, á l'époque oú cet historien composa son ceuvre, au dé- 
p0t du Paseo de Recoletos—, un passage de ce que l'auteur appelle im- 
proprement Correspondencia entre Napoleón y el Principe de la Pas et 
qui prouve qu'en juin 1805, Pon écrivait de Paris á Godoy ceci: «On 
»prévient le prince de la Paix qu'on a la copie d'une lettre de la prin- 
»cesse des Asturies á sa mére la reine de Naples. Elle lui écrit, a Pocca- 
»sion de la derniére maladie du roi d'Espagne, que dans la demi-heure 
»qui suivrait la mort du roy, le prince serait arrété; qu'elle et son mari 
»sont résolus á cette démarche...» Or, n'est-ce point á cette révélation, 
sur laquelle nous allons revenir plus au long tout á l'heure, que Marie- 
Caroline, aussitót avisée, fera allusion, dans sa lettre de Naples á Gallo, 
en date du 24 juillet 1805: «Pour ce qui est de mon innocente fille, la 
»princesse des Asturies, je serais inconsolable si l'Empereur des Fran- 
»cais, vu sa haine contre ma personne, la reportait injustement sur elle. 
»Jamais je ne lui ai preché que d'8tre espagnole, de nous oublier pour 
»étre toute á ses devoirs, et de se tenir éloignée de l'infame politique. 
»L*Empereur, qui dit avoir tant de lettres privées, pourrait tenter d'avoir 
»celles que je lui écris. 11 s'en persuaderait. Je fais ceci par tendresse 
»pour ma fille. Elle est trop jeune, trop franche pour étre d'aucun parti...» 
Mais «étre espagnole»: ce seul programme impliquait la ruine capitale du 
Prince de la Paix et de sa politique. Et n'était-ce point assez pour justi- 
fier toutes ses intrigues? De ces intrigues, il est dommage que M. Des- 
devizes du Dezert n'ait suivi, sur les relations de la Correspondance 
d' Espagne aux Affaires Etrangéres, que celles postérieures á la mort de 
María Antonia dans ses deux articles de Cultura Española tendant a 
combler la lacune subsistant entre les deux périodes traitées par M. Geof- 
froy, dit de Grandmaison, dans son volume susmentionné sur L'ambas- 
sade fransaise en Espagne pendant la Révolution (1789-1804) et sa pu- 
blication de la Correspondance du comte de la Forest (1808-1813) '. En 


1 Les deux articles de M. Desdevizes du Dezert ont paru dans Cultura Española, n.* 4 
(novembre 1906) et n.*5 (féveier 1907): De Trafalgar á Aranjuez, 1805-1808 (Notas de historia 
diplomática.) Jl en fut fait un tirage á part (Madrid, 1907), 45 pp. in - 8.2 Rappelons qu'au t. x 
(Paris, 1863) de la Correspondance de Napoléon a été imprimée sa lettre á Marie-Caroline, de 
La Malmaison, 21 février 1805, od on lit, p. 194: aVotre ambassadeur n'a pu qu'étre embarassé 
quand je lui ai fait connaitre la nature des piéces qui sont entre mes mains et qui n'ont pu me 
alisser aucun doute, il y a plusieurs mois, sur vos dispositions les plus secrétes.» Dans sa réponse, 


A 
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effet, ce méme vol. 669 de la Correspondance d'Espagne, dont il cite 
quelques extraits, contient de fort intéressantes dépéches de Beurnon- 
ville, qui montrent bien quelle tension existait en 1805 entre les deux 
Cours, celle de Naples et celle de Madrid, «4 Poccasion de petites intri- 
»gues que l'on surprend de temps en temps entre infants et infantes des 
>» deux familles. C'est d'une petitesse qui touche á la puérilité, mais ce 
»n'est pas indifférent». Cela est du 2 octobre 1803. Mais, des le 14 
mars 1803, ce méme général et ambassadeur a Madrid avait écrit a Tal- 
leyrand une dépéche contenue au vol. 663, ot il disait: «Je tiens du duc 
»de Saint-Théodore qui, dans l'occasion, s'en est expliqué avec moi plus 
» par suffisance que par franchise, que la jeune princesse des Asturies a 
»fait quelques premiéres tentatives pour acquérir de l'influence a la cour 
»et pour jouer un róle moins passif dans la vie domestique de la famille 
»royale. La Reine n'a point vu avec plaisir le motif d'un semblable essai, 
»et elle a fait enjoindre secrétement á la jeune infante de ne point s'écar- 
»ter des devoirs d'une princesse des Asturies et de se conformer stricte- 
» ment á Pexemple qui lui avait été donné par la reine elle-méme avant 
»son avénement au tróne. Il est certain que toute démarche de la part 
»de la jeune princesse napolitaine lui est prescrite dans ce moment par 
»la reine sa mére, et il n'est pas indifférent de savoir de quel esprit 
»pourra étre animée pour la suite une infante appelée 4 devenir un jour 
»reine d'Espagne et dirigée, des aujourd'hui, par les conseils de la cour 
»de Sicile...» Il est, d'autre part, un fait frappant, que révéle la corres- 
pondance du marquis de Mós avec Cevallos: si, en 1802, 1803 et méme 
encore 1804, les deux Cours s'envoient, á de fréquentes reprises, cajitas, 
cajones et paquetes—les petits cadeaux entretiennent l'amitié—, ces en- 
vois cesseront brusquement des l'automne de 1804 et l'on savait par le 
baron von Helfert ', qui a pu consulter A Vienne la correspondance de 
du 13 mars 1805, publiée par le comte Boulay dans la Revue d'Hist. Dipl., la Reine se borne á dire 
que les piéces saisies, ne devant pas ttre ofíicielles, sont dénuées de valeur, 

r Kónigin Karolina von Neapel und Sicilien im Kampfe gegen die franxósische Weltherr- 
schaft, 1790-1814(Wien, Wilhelm Braumúller, 1878), p. 93, note. Nous avons retiré de cet utile 
ouvrage divers détails qui trouveront place á la fin de cette étude. Des autres ouvrages du baron 
sur Marie - Caroline, il n'y a rien d'important á extraire pour nous. Dans son Fabrixio Ruffo, 
Revolution und Gegen-Revolution von Neapel (Wien, Braumúller, 1882), est citée, p. 505, une 
letíre sur laquelle nous aurons á revenir et p. 112, l'on y apprend qu'au debut de 1799, quand la 
Révolution se déclara en Sicile, Carol ne, qui se préparait á quitter ce pays, formait les projets 
suivants: «Mimi, Amalia und Toto móchten in Wien im Kloster von María Heimsuchung bei 
den Schlesianerinaen... Unterkunft finden, bis sich fúr eines oder das andre Aussicht auf eine 
Versorgung eróffoete.» Dans son dernier ouvrage: María Karolina yon Oesterreich, Kónigin 
von Neapel und Sicilien. Anklage und Vertheidigung (Wien, P. Faesy, 1884), von Helfert ne nom- 
me qu'une seulc fois Toto, et en passant. L'auteur y qualifie avec raison, p. 271, de «ein elendes 
Machwerk» l'article de Cramer sur Ferdinand I!. Kónig Beider Sicilien publié aux t. xxxu11, 


P. 3-92, €t xxxv, p.3-93, des Zeitgenossen de Brockhaus. Von Helfert a,en outre, publiéau t.cxx vu 
des Sitxungsberichte, classe philosophico-historique, de l'Académie Royale des Sciences á Vienne 
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Marie Caroline avec cette Cour, qu'une lettre de cette dernitre en date 
du 27 octobre 1804 annongait ainsi le départ de San Teodoro: «La vi- 
»laine Reine a chassé les deux fidéles Ochiers, fait partir la St. Teodoro 
»avec ses enfants et ordonné au Duc ambassadeur de ne plus venir au 
«»palais et partir au plus vite et tout cela parce qu'ils ne lui reportent 
»point ce que ma fille et son mari font dans leurs appartements...» Et 
von Helfert renvoyait á Cresceri, a la date du 6 novembre 1804: «La 
»precipitosa partenza da Madrid verso Parigi della Duchessa di S. Teo- 
»doro, Ambasciatrice di Napoli, il di cui marito dipoi ricercó di poter 
»andarsene in congedo di alcuni mesi, molto esercita le menti di questi 
»sfaccendati novellisti...» La princesse des' Asturies écrivait, d'ailleurs, 
le 28 septembre 1804, de la Granja á la baronne de Mandell: <Ma bien 
»chére amie, cette lettre vous dira des choses qui vous feront de la peine 


(Wien, 1892), des Memorie segrete des Freiherrn Giangiacomo yon Cresceri, Enthillungen ber 
den Hof von Neapel (1796-18 16). Mit biographischen Notixen, einem kritischen Commentar und 
einem Anhang versehen. Mais cette attribution 4 Cresceri estinexacte,comme l'ont prouvé Croce 
etd'autres et i'cruvre serait d'un certain Giuseppe Torelli, napolitain. C'est lá que se trouve l'in- 
sinuation que le départ de Marie-Caroline á Vienne en juin 1800—via Livorno, Firenze, Ancona, 
Trieste — aurait été dí á des dissentiments entre elle et le Roi, provenant de soupcons concus 
par ce dernier sur des relations entre sa femme et le prince di Belmonte Pignatelli. 11 est cer- 
tain qu'á son retour á Naples, Marie-Caroline vécut au plus mal avec son mari, comme l'écrit 
Alquier le ¡6 septembre 1802: «Le Roi vit au plus mal avec la Reine. Apeine était-elle de retour 
sde Vienne, qu'1l est parti seul pour Caserte. ll n'a pour objet, dans les fréquens voyages qu'il 
víait á Portici et dans d'autres maisons de plaisance, que de s'éloigner d'une femme doat 1'hu- 
»meur lui est devenue insupportable, et á qui l'age ne laisse plus aucun des attraits qui pou- 
>vaient autrefois le fixer auprés d'ellc. Leur mésintelligence éclate dans la froideur et la con- 
»trainte qu'il ne dissimulent pas, méme lórsqu'ils paraissent en public» (Auriol, 1, 49). Elle avait 
aussitót pris pour amantle conmandeur Ruffo, comme !l'annonce ce méme Alquier le 23 mars 1803: 
«Un autre godt, qui a marqué dans sa vie, celui du plaisir, ne l'a pas abandonnée et le comman- 
»deur Ruffo, que vous avezvu ambasadeur a Paris, est obligé dy subvenir et de vivre auprées de 
»ce débris célebre de tant de gráces et de galanterie...» (ibid., 1, 209.) Le passage des Memorie 
segrete sur ta Princesse des Asturies est á la p. 165: «Sponsali di Spagna. Era giá di ritorno la 
»Squadra Spagauola, venuta qualche mese indietro, per prendere Maria Antonietta col Principe 
»Ereditario che andarono a Barcellona a compiere le feste nuziali. Elle erasi sposata in Napoli 
»per procura il giornu di5. Luigi del 1803. 5. M.la Regina che doveya essere loro compagna 
»Ji viaggio per abbracciarsi ulla Regina di Spagna, se ne dispensó col pretesto di non ristabilita 
»salute. Quella sventurata e amabile Principessa nella fresca etá di anni diciotto, piena di ta- 
»lento e di brio, bella come lo fu sua madre, era degna di miglior sorte. In Barcellona (sic, 
»pour: Valencia) complimentó quatro Ambasciatori stranieri ciascuno nella suá lingua, e fece 
»ammirare la nobile e virtuosa educazione ricevuta dall' immortale Maria-Carolina, che in 
»questo genere superó tutte le Madri piú savie dell” istoria Romana.» Notons que le Diario 
Napoletano, publié en supplément de l'Archivio Storico per le province Napoletane de 1899 á 1906 
(puis réuni en 3 vol., Napoli, 1906, Luigi Pierro), émanant du notaire Carlo de Nicola, bourbo- 
niea modéré, homme d'ordre et de paix, ne contient, t. 11, p. 102, 126, 127, que de fugitives men- 
tions de la princesse, et, p. 129, se fait en ces termes l'écho des bruits courants: «Si dice che 
»D. María Antonietta nostra, niente contenta sia del principe delle Asturie, che sicuramente é 
>uno stupido, e si dice anche impotente...» Ce bruit d'impuissance se basait sur le rapport de 
Cottugno, premier médecin du roi de Naples, célébre dans son art, qui, frappé, á Barcelone, de 
l'embonpoint excessif du Prince et de la délicatesse de sa voix, avaitannoncé trés clairement 
des pronostics fácheux pour la ligne de succession.—Rappelons que San Teodoro (Carlo Carac- 
ciolo) se rallia, comme Gallo, á Joseph, qui le nomma Grand-Maítre des Cérémonies. Il fut méme 
1”un des premiers ralliés, 
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»que cela me fait á moi; mais ma dignité veut que je fasse un sacrifice 
»une fois pour toutes. Les bonnes Ochier retournent á Naples avec les 
»gens de la duchesse de Santo-Teodoro qui part aussi. ls partent tous 
pour m'avoir bien servi et pas fait les rapporteurs; mais je suis supé- 
»rieure á toutes ces bassesses; cela afflige mon coeur, mais est une gloire 
»pour elles...» La femme de San Teodoro, cependant, resta provisoire- 
ment á Paris, comme l'annonce une dépéche de Mós, en date de Naples, 
15 mars 1805, oú il est dit que le duc, arrivé la veille de Paris, en 
13 jours 1/2, s'est aussitót rendu A l'appartement de la reine, ot il est 
resté de 9 a 11 heures du soir. Et Alquier, le 17 janvier 1805, mandait 
a Talleyrand: «La fausse couche que vient de faire Madame la Princesse 
»des Asturies n'a point été attribuée par la Reine á un accident ordinaire. 
» Votre Excellence a dí €tre informée par la correspondance d'Espagne 
»des motifs qui ont fait sortir si brusquement du Royaume la trop 'off- 
»cieuse Duchesse de San Teodoro, et qui ont occasionné la demande de 
»rappel de son mari. La Reine de Naples ne doute pas que la fausse cou- 
>che de sa fille n'ait été provoquée par des moyens extraordinaires. Elle 
»a été confirmée dans cette idée par les propos des femmes italiennes qui 
»avaient accompagné la Princesse, et que la Reine d'Espagne a subite- 
»ment renvoyées. L'animosité qui regne entre les deux Reines, et con- 
»séquemment entre les deux Cours, est plus violente qu'elle ne l'a jamais 
»Éété. On ne s'est point encore occupé de nommer un successeur au Duc 
»de San Teodoro et je ne serais pas étonné que la légation de Naples a 
»Madrid ne restat -longtemps vacante... '» En fait, ce fut le chargé 
d'affaires de Naples, de Robertone, qui continua á gérer á Madrid les 
affaires de cette Cour, jusqu'A ce que, le 28 novembre 1805, on lui in- 
tima Vordre suivant, que Beurnonville communiqua le 30 en ces termes 
—vol. 669—á son gouvernement: -«...quitter l'Escurial dans le -«délai 
»d'une heure, Madrid dans celui d'un jour», pour «aller attendre á Bar- 
»celone ce qui lui serait ultérieurement prescrit par sa cour. On lP'accuse 
»d'avoir été l'intermédiaire d'une correspondance entre la Reine de Na- 
> ples et la princesse des Asturies, sa fille; et si les conseils de cette Reine 
»sont aussi atroces qu'on l'assure et que la violence de son caractáre 
»permet á un certain point de le croire, la conduite tenue avec M. de 
>» Robertone, quoique peu ménagée en principe, est justifiable, ce me 
»semble, par sa cause et par le genre d'intéret qui la conseillée...» Et 

1  Auriol, 11, 124. — Quand la Cour de Naples songea á envoyer San Teodoro á Milan, Lefeb- 
vre écrivitá Talleyrand, le 2 mai 1801 — Alquier était parti pour Milan la nuitprécédente, auto- 
risé á s'y rendre auprés de l'Empereur —: «C'est un homme médiocre, mais qui cependant 


pourra n'étre pas désagréable á Sa Majesté Impériale et Royale.» On sait que ce fut le prinee de 
Cardito qui, finalement, alla au couronnement. 
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suivaient, en chiffre, ces sensationnelles révélations: «Le prince de la 
»Paix m'a assuré que la jeune princesse était invitée par sa mtre á pren- 
»dre les voies les plus décisives pour monter sur le tróne d'Espagne, 
»fallut-il employer le crime pour y parvenir. Le poison est méme indiqué, 
»á ce qu'il assure, comme le spécifique A préférer dans la circonstance 
>dont il s'agit. Je ne peux pas prononcer sur l'exactitude ou sur lP'exagé- 
»ration d'une assertion semblable, mais je crois avoir une expérience suf- 
»fisante de l'esprit des intéréts du prince de la Paix pour conjecturer avec 
»quelque raison que M. de Robertone était effectivement l' agent particu- 
»lier de la reine de Naples auprés de la princesse, qu'on aura surpris 
»quelquefois des lettres qu'elles s'écrivaient, et'qu'au moins dans celles 
»de la Reine, il se sera trouvé quelques révélations conformes á son ca- 
»ractére, á ses sentiments, á sa haine pour la reine d'Espagne, peut-étre 
»aux destinées de la princesse.des Asturies; et sur un texte pareil, il n'est 
»pas douteux qu'une femme telle que la reine de Naples se soit plu a: 
»composer de funestes conseils pour sa fille, quand méme elle ne se serait 
»pas portée aux sinistres combinaisons qu'on lui impute...» 


(A suivre.) 
CAMILLE PITOLLET. 


EL BRIGADIER JAIME WILKINSON 


Y SUS TRATOS CON ESPAÑA PARA LA INDEPENDENCIA 
DEL KENTUCKY 


(AÑOS 1787 Á 1797) 


(Continuación.) 
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CAPITULO V 
I. OBCECACIÓN DE CARONDELET EN SUS FANTÁSTICOS PROYECTOS.—Il. EL. TRATADO 
DE LÍMITES CON LOS EsTADOS UNIDOS, DE 27 DE OCTUBRE DE 1795.— ll. ULTIMAS 
ILUSIONES DE CARONDELET.—1V, WILKINSON, ENEMIGO DECLARADO DE ESPAÑA; FIN 
DE NUESTRO DOMINIO EN EL NORESTE DE LA LUISIANA. 
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delet, pero nada podía realizarse de cuanto arbitraba para evitar el 
avance yanqui hasta el Golfo de México; el Gabinete de Madrid 
desoía tan oportunos consejos, y la Luisiana estaba indefensa, con la 
eterna imprevisión que tan amargos días costó á España en sus últimas 
y desdichadas guerras coloniales: | 
«Nos aconseja el general Wilkinson de reforzar á todo evento nuestras 
guarniciones, pero no tenemos con qué; faltan á este Regimiento fixo 300 . 
hombres y 19 oficiales, cuyas vacantes no están provistas, lo que entibia 
mucho á los oficiales y 4 los muchos cadetes que tiene, por el trabaxo y 
continuas fatigas á que están expuestos en una provincia de tantas guarni- 
ciones; apenas el Capitán general ha podido enviarme un refuerzo de 200 


E XCELENTES eran algunos de los proyectos que recomendaba Caron- 
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hombres, con el que aumentaré la guarnición de Nogales; tres galeras y 
dos galeotas cubren Nuevo Madrid; otras dos están en estación en Noga- 
les, y en esta situación espero por dónde caerá el enemigo, para acudir á 
su encuentro y perecer gloriosamente con las armas en la mano, si no nos 
quedase otro recurso !.» 

Tan amargas lamentaciones no impedían el que Carondelet, con obce- 
cación -incomprensible, hubiese caído envuelto en las mallas del fraude 
que tejieron Wilkinson y sus cómplices, alimentando ilusiones disparata- 
das, y tanto, que al exponer al Duque de la Alcudia sus negociaciones con 
el General americano, afirmaba que el conflicto de la navegación del Mis- 
sissippi quedaría pronto arreglada, y que la-secesión de los Estados del 
Oeste convertiría la joven República en un campo de Agramante, donde 
luchásen en beneficio de España dos potencias formidables, mientras que 
la Luisiana, por una especie de milagro, se poblaría rápidamente, hasta 
ser una barrera infranqueable con que estarían defendidas las ricas pro- 
vincias de México y Texas. Para ello juzgaba necesarias las amplias pen- 
siones que reclamaba Wilkinson, en cuyos buenos oficios creía ciegamente; 
menos mal que juntas con estas candideces hay observaciones dignas de 
aplauso, como su ansiado comercio libre de Nueva Orleáns, único medio 
eficaz para contener el avance de los americanos del Oeste, que á la sazón 
"disponían de 60.000 hombres de armas, aguerridos y valientes, contra los 
que nada de provecho haría España ?. 

Pero, veamos los párrafos más notables de dicha carta: 

«Por las copias que acompañan, números 1 y 2, de las cartas que he re- 
cibido de G. W. 3 se enterará V. E. del aspecto favorable que ofrecen los 
asuntos del Kentucky y demás establecimientos del Oeste, referentes á la 
España; si baxa el mencionado W. como no lo dudo, á fines de Noviem- 
bre próximo con dos agentes del Kentucky, y si para aquel tiempo me llega 
la aprobación de S. M. para tratar secretamente con aquellos Estados, con 
arreglo al plan que he dirigido á V. E. en el reservado núm. 36 de 3 de 
Junio, espero que la dilatada é importante negociación concerniente á la 
navegación del Misisipi, quedará concluida á la satisfacción y recíproca 
utilidad de las partes contratantes, y que ésta atraherá sin esfuerzo, y na- 

1 Carta del Barón de Carondelet al Duque de la Alcudia.—Nueva Orleáns, 1.0 de 
Mayo de 1794. Arch. Hist. Nac., Estado, leg. 3898. 

2 Idem íd.—Nueva Orleáns, 18 de Agosto de 1794. Arch. Hist. Nac., Estado, 


leg. 3898, núm. 43. ( 
3 General Wilkinson. | Ñ 
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turalmente, la separación de los Estados del Oeste, de los Atlánticos, objeto 
tan esencial, como que reducirá un poder colosal, y que amenaza de sub- 
vertir toda la América, á dos Potencias rivales, las que, ocupadas durante 
muchos años de sus zelos é intereses contradictorios, dexarán á la España 
el tiempo suficiente para formar con una población numerosa, que se es- 
tenderá á ambas orillas de los ríos Misisipi y Misuri, una barrera inven- 
cible con la que quedarán cubiertas las provincias internas, y por consi- 
guientes, el Reyno de Mexico; este prodigio no requiere gastos, ni esfuer- 
zos extraordinarios, que tal vez la España no podría emprender de muchos 
años; el comercio libre de la Nueva Orleáns con todas las Potencias ami- 
gas, y el resiablecimiento del derecho de 6 por 100 de entrada, que se 
aumentó al 15 por el nuevo Reglamento de Comercio, con mucho detri- 
mento del Real Erario, pues como lo anuncié al Ministerio de Real Ha- 
zienda, desde los principios, sufre ésta un menoscabo considerable; el 
mencionado Comercio libre, vuelvo á repetir, es el único medio de con- 
servar la Luisiana, y de limitar los progresos y la ambición desmesurada 
de los Estados Unidos; sus efectos no pueden ser nocivos á las demás po- 
sesiones de S. M. en las Américas, como lo evidencio en los oficios reser- 
vados al Conde de Florida Blanca, núm. q, del día 25 de Febrero de 1792, 
y 26, al mismo, su fecha 4 de Mayo del mismo año. 

»Pero, Exmo. $S.', no se puede diferir ya el tomar una determinación; 
sírvase S. M. experimentar la que propongo, durante un par de años, y si 
los efectos no corresponden á las esperanzas, siempre se podrá suprimir 
esta gracia con el pretexto del restablecimiento de la paz, que dará lugar 
á otras combinaciones y providencias. 

» Todas las ventajas que se harán á los Estados Atlánticos para ale- 
xar la pretensión de los del Oeste á la libre navegación del Misisipi serán 
infructuosas; ni ellos tienen fuerzas suficientes para oponerse á una inva- 
sión repentina y desesperada de la Luisiana por estos, cuya población 
puede ya poner en armas más de sesenta mil hombres, ni quando esto 
fuera, podrían estorvar que los Estados del Oest se pusiesen baxo la pro- 
tección de la Inglaterra, con la precisa condición de conseguir de la Espa- 
ña, por el poderoso influxo de esta última Potencia, la libre navegación 
del Río; siendo constante que la Inglaterra adquiriría un aumento de po- 
der que la pondría en estado de reconquistar los Estados Atlánticos, y no 
dexaría de la mano una solicitud que le abriría una comunicación fácil 
entre los mares del Norte y el Seno Mexicano. 
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»No teniendo un instante que perder para resolver sobre las demandas 
del G. W. :, como que el uno de sus agentes con dificultad podría llegar 
al Kentucky, remontando los rios Misisipi y Ohio, á fines de Noviembre, 
y que el otro se halla detenido por la pérdida de la embarcación en que 
debía regresar por el mar Atlántico, por haberla sumergido el huracán del 
10 del corriente, con otras muchas embarcaciones que se hallaban en la 
Bahía, he dado al mencionado agente los 6.000 pesos que me pedía W!il- 
kinson] á quenta de la pensión que le hace S. M., y luego que se pueda 
habilitar una embarcación segura para el Norte, haré salir el otro agente ' 
con otros 6.000 pesos á quenta de los gastos secretos hechos por el men- 
cionado Wilkinson] para ganar al general Clark, y desvanecer sus prepa- 
rativos, en nombre de la Convención, contra la Luisiana; siendo constante 
que dicho W. ha hecho en esta ocasión un servicio esencial y muy seña- 
lado, el que, unido á los demás anteriores, lo hace acreedor á la gracia 
que solicita y he apoyado con mi informe en el oficio reservado núm. 34, 
su fecha 1.” de Mayo del corriente. 

»Si baxan con él dos personages principales de aquel Estado, encargados 
de entablar una negociación secreta conmigo, me valdré de la facultad que 
me da la Real orden acerca de Mr. Sebastián, para señalar á cada uno una 
pensión suficiente, para afirmarlos en los intereses de la España, cuyo valor 
no pasaría, no obstante, de 2.000 pesos cada una. 

» Tomaré las providencias que me encarga W. para la defensa de nues- 
tros establecimientos de Ylinoa y Nuevo Madrid, situado quasi enfrente 
del Ohio; esto es en quanto me lo permitan las muy escasas fuerzas que 
quedan en la provincia; enviaré una escuadrita de galeras á observar la 
desembocadura del Ohio, la que por el contratiempo del huracán no po- 
drá llegar antes de mediados de Diciembre; pero en lugar de 500 hombres 
de tropa, que considera necesarios para la defensa de aquéllos, apenas po- 
dré mantener allí go, pues que faltan 319 hombres para el completo de este 
Regimiento, el que se conseguiría fácilmente si se le permitiera establecer 
una bandera en el reyno de Mexico. 

»Es constante la urgencia de un depósito de 2,000 pesos en poder de los 
Ministros del Rey en Philadelpinia, destinado á fomentar la separación de 
los Estados del Oest, y subvenir prontamente á los gastos extraordinarios 
que exigiría sin duda aquella negociación, como también la habilitación 


1 General Wilkinson. 
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de una fuerza activa con la que los Estados del Oest deberían acompañar 
la publicación de su separación de los Estados Atlánticos; pero como ésta 
no podría verificarse, probablemente, en todo el año próximo de 95, se 
puede esperar que el restablecimiento de la tranquilidad en la Europa dará 
lugar á esta providencia, que tal vez sería muy gravosa en las circunstan- 
clas presentes.» 

Pasaban los años; los manejos de Wilkinson eran cada vez más sospe- 
chosos;la separación del Kentucky,un sueño irrealizable, pretexto de frau- 
des y de estafas, y Carondelet seguía fantaseando lo mismo que si en vez de 
tratar difíciles y espinosos negocios de Estado compusiera una novela; to- 
das las noticias echaban por tierra las promesas de Wilkinson, y las ilusio- 
nes que hacía concebir á sus amigos los españoles, y el cándido Gobernador 
de la Luisiana continuaba escribiendo largas epistolas en que desarrollaba 
las mismas utopías. Su política relativa al Kentucky era modelo de contra- 
dicciones; de un lado quería, conforme á lo aconsejado por Wilkinson, 
concederle la navegación hasta Nueva Orleáns, y que esta ciudad le sir- 
viera de plaza comercial con las naciones europeas; pero al mismo tiempo 
lo quería tener más sujeto, y como encarcelado, con la posesión de fuer- 
tes en las orillas del Mississipi, á cuyo fin se había apoderado de las Ba- 
rrancas, lugar estratégico en caso de una guerra con los Estados Unidos. Y 
después de recitar su consabida elegía de los males que esperaban á las 
colonias españolas de América si se perdía la Luisiana, hecho que todos 
anunciaban para tiempo no lejano, pide 20 cañones, 10.000 fusiles y un 
regimiento para favorecer la independencia del Kentucky, ni más ni me- 
nos que si fuera un suceso próximo y seguro; recuerda por centésima vez 
lo del eficaz apoyo de los indios; pide 100.000 pesos para distribuirlos en- 
tre los chactas, los chicasas, los cricks y los cheroquis, terreno que iba 
minando la diplomacia norteamericana, y 30.000 para los notables del 
Kentucky, quienes, imitando á Judas en su traición, venderian su patria 
por unas cuantas monedas. Tan atropellada fué la gestión de Carondelet, 
que sin recibir las órdenes del Rey había enviado á Wilkinson los 12.000 
pesos que éste reclamó por sus leales servicios, dinero cuya mitad experi- 
mentó un descamino, como decían en el siglo xvr1, acompañado de un cri- 
men: Owen, encargado de llevar 6.000, murió asesinado por los marinos 
españoles de Nuevo Madrid que tripulaban su embarcación, de regreso al 
Kentucky); el principal de los asesinos, un tal Bejarano, fué preso; pero 
los pesos no hubo quien diera con ellos; trágico fin el de Owen, digno de 
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quien, atropellando las leyes más sagradas, vende su conciencia y procura 
la ruina de su Patria !. 


Y 


Mientras que el bueno de Carondelet, dando rienda suelta á sus opti- 
mismos, fantaseaba tan prósperos sucesos, la diplomacia norteamericana 
seguía con paciencia su labor, y gracias á la ineptitud de Godoy logró un 
triunfo, cuyos resultados perniciosos para las colonias españolas no tarda- 
rían en hacerse evidentes. Por el Tratado de límites que se firmó á 27 de 
Octubre de 1795, los norteamericanos lograron dos de sus más vehementes 
deseos: la navegación del Mississippi, con la que salvaban el porvenir 
comercial de los Estados occidentales, y la soberanía sobre el territorio 
habitado por los chicachas, los criks y los cheroquis, en cuya defensa 
ya no volvería más á intervenir España. Tal se acordó en los siguientes 
artículos: 

«11.—Para evitar toda disputa en punto á los límites que separan los 
territorios de las dos Altas Partes contratantes, se han convenido y de- 
clarado en el presente artículo lo siguiente, á saber: Que el límite Meri- 
dional de los Estados Unidos que separa su territorio del de las Colonias 
Españolas de la Florida Occidental y de la Florida Oriental, se demarcará 
por una línea que empiece en el Río Misisipi, en la parte más septentrio- 
nal del grado treinta y uno al Norte del Equador, y que desde allí siga en 
derechura al Este hasta el medio del Río Apalachicola 6 Catahouche; desde 
allí por la mitad de este Río hasta su unión con el Flint, de allí en dere- 
chura hasta el nacimiento del Río Santa María, y de allí baxando por el 
medio de este Río hasta el Océano Atlántico: y se han convenido las dos 
Potencias en que si hubiese tropa, guarniciones ó establecimientos de la 
una de las dos Partes en el territorio de la otra, según los límites que se 
acaban de mencionar, se retirarán de dicho territorio en el término de seis 
meses después de la ratificación de este Tratado, ó antes si fuese posible, 
y que seles permitirá llevar consigo todos los bienes y efectos que posean. 

»IV.-—Se han convenido también en que el límite Occidental del terri- 
torio de los Estados Unidos que los separa de la Colonia Española de la 
Luisiana, está en medio del canal ó madre del Río Misisipi, desde el límite 


1 Carta del Barón de Carondelet al Duque de la Alcudia.—Nueva Orleáns, 
1.2 de Julio de 1795. Arch. Hist. Nac., Estado, leg. 3898. 


' 
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Septentrional de dichos Estados hasta el complemento de los treinta y un 
grados de latitud al Norte del Equador; y Su Magestad Católica ha conve- 
nido igualmente en que la navegación de dicho Río, en toda su extensión, 
desde su origen hasta el Océano, será libre sólo á sus súbditos y á los ciu- 
dadanos de los Estados Unidos, á menos que por algún Tratado particu- 
lar haga extensiva esta libertad á súbditos de otras Potencias !.» 

La historia de España al Norte del Golfo de México fué en el siglo xvi: 
una serie de lamentables retrocesos; perdimos el territorio de la Georgia 
por la audacia de Oglethorpe; bien es verdad que no habíamos sabido co- 
lonizar país de tantas riquezas naturales. El Tratado de 1795 echaba por 
tierra lo mucho que Carondelet, con acendrado amor á España y con 
honradez acrisolada, había trabajado por extender nuestra influencia y 
nuestros dominios en tierras de los chactas, los chicasas, los criks y otras 
naciones indias. La Luisiana quedaba, al Oeste del Mississipi, reducida á 
un delta cenagoso; la Florida occidental, en una estrecha faja de costa, de 
que muy luego se apoderarían los norteamericanos; una barrera infran- 
queable nos separaría al Norte de países regados con la sangre de Her- 
nando de Soto y de sus audaces compañeros en el siglo xv1, y no tardando, 
el águila yanqui contemplaría desde Cayo Hueso la Perla de las Antillas 
como término de sus conquistas ambiciosas, que Dios quiera no lleguen 
jamás á realizarse. 


MI 


Ya se ha firmado un Tratado de límites con los Estados Unidos. Por él, 
los dominios españoles no rebasarán al Norte el grado 31 de latitud; Nat- 
chez y los Nogales pertenecen á la República norteamericana. Pero Godoy 
no hace público un documento que juzga como un triunfo de su diploma- 
cia; ni siquiera tiene el buen acuerdo de noticiárselo á Carondelet, y hace 


1 Tratado de amistad, límites y navegación concluido entre el Rey de España 
y los Estados Unidos de América Firmado en San Lorenzo el Real á 27 de Octubre 
de 1795. Impreso en 8,0 Edición oficial, con los dos textos: español é inglés. 

Hay un ejemplar cn el Arch. Hist. Nac., Estado, leg. 883. 

Con ser dicho Tratado perjudicial en alto grado para España, Godoy, ciego de 
soberbia, lo juzgó como uno de sus mayores aciertos, llegando á decir que encontró 
lealtad, simpatía y pensamientos generosos en aquellos republicanos. ¡Valiente ge- 
nerosidad la de reclamar con amenazas territorios á los que no tenian más derechos 
que los fundados en una cesión ilegal, hecha por Inglaterra en odio á [España.— 
Cnf. Cuenta dada de su vida política por Don Manuel Godoy. Madrid, 1836, tomo 1, 
pág. 358. Como apéndice, reproduce Godoy el texto del Tratado. 
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que éste se ponga en ridículo con sus proyectos, vueltos del todo irrealiza- 
bles. Impenitente Carondelet, y creyendo que por fin iba Wilkinson á dar 
noticias concretas y detalladas de su plan, reducidas hasta entonces á co- 
municar que estaban de su lado, gracias á sus desvelos y aun gastos pecu- 
niarios, los notables del Kentucky, uno de ellos, Benjamin Sebastián, el 
abogadillo sin pleitos que se desvelaba por ganar una pensión de España, 
fiaba mucho de una conferencia que éste y Harry iban á celebrar cop Ga- 
yoso de Lemos, y de que, convencidos los kentuckeses de la impotencia de 
los Estados del Atlántico para conseguir la navegación del Mississipi, se 
echarían en brazos de España si ésta les daba facilidades para el comercio. 
Para llegar á esto, y que el Gobierno de Filadelfia no quisiera imponerse 
por la fuerza, convenía ocupar algunos puestos estratégicos, como el de la 
Mina de Hierro y San Fernando de las Barrancas, con los que dicho río que- 
daba defendido desde su confluencia con el Ohio, hasta Nueva Orleans. Wil- 
kinson había aconsejado fortificar aquellos parajes; pero luego que España 
hizo las paces con Francia cambió de parecer, y opinaba ser suficiente con 
tenerlo todo preparado para ocupar dichos lugares en caso de una guerra 
con los Estados Unidos, para lo que convendría llevar 20 cañones á Nuevo 
Madrid ó las Barrancas, á lo que no accedió Carondelet, acaso desconfiando 
de los verdaderos propósitos que abrigaba su amigo. Manifestó, sin em- 
bargo, al Príncipe de la Paz la conveniencia de enviar á Nueva Orleáns 
los 20 cañones, los 10.000 fusiles ya pedidos otras veces y buen golpe de 
dinero, á ser posible 100.000 pesos, de cuya inversión no tuviese que dar 
cuentas más que al Ministro de Estado; 20.000 pesos repartidos entre 
Benjamín Sebastián y otros de la misma laya, harían milagros en el Ken- 
tuck y; á Wilkinson se le duplicaría la pensión de 2.000, que cobraba desde 
el año 1789; con esto y con cinco batallones por algunos años en la Lui- 
siana, saldrían las cosas á pedir de boca, y vendría la ruina de los Estados 
Unidos, aunque su poder era ya colosal, como en un instante de buen juicio 
lo reconoce el mismo Carondelet :. 

En pocas de sus cartas mostró el Barón de Carondelet lo atropellado de 
su carácter y su falta de reflexión como en la dirigida á Godoy á 3o de 
Enero de 1796; tras de confesar que la Luisiana estaba casi indefensa y no 
podría resistir á las fuerzas de los Estados Unidos, acogió un plan absurdo 


propuesto por Benjamín Sebastián, de cuyas tretas hemos hecho mención: 


1 Carta del Barón de Carondelet al Principe de la Pax.—Nueva Orleáns, y de 
Enero de 1796. Arch. Hist. Nac., Estado, leg. 3898. 
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era el caso que los notables de Kentuck y, en reunión privada, habían to- 
mado un acuerdo del todo opuesto á la Constitución federal; negociar un 
Tratado de comercio con la Luisiana, y obtener así navegación del Mis- 
sissippi; Tratado que, de verificarse, habría sido legítima causa de que los 
Estados Unidos declarase la guerra á España !, 

En su desdichada política de atraerse el Kentucky con medios tan in- 
eficaces como reñidos con la prudencia y con la sana moral, que obliga á 
las naciones, lo mismo que á los individuos, opina Carondelet que conce- 
diendo á los del Oeste un depósito comercial en Nueva Orleáns y facul- 
tad de llevar sus mercancías en buques españoles á Cuba, Puerto Rico y la 
Trinidad, se iría minando el cimiento de la federación norteamericana, 
hasta que llegara el caso de romper abiertamente con el Gobierno de Fila- 
delfia 2. Y hechos tan optimistas cálculos, que recuerdan los de la lechera 


1 “Excmo. Sr.: Por la copia que acompaña del oficio con sus dos documentos 
que con esta fecha dirixo al Capitán general de estas Provincias, se enterará V. E. de 
la situación en que se hallan para poder resistir á un ataque que, según dicen, pre- 
meditan los Estados Unidos en la primavera próxima, contra ellas; como tambiún 
de la llegada de Sehastián á ésta, con poderes de los principales del Estado de Ke:- 
tucky, para negociar directamente con la España un Tratado de Comercio reciproco 
entre aquel Estado y la Luisiana, aunque sus podercs... scan muy limitados, al pa- 
recer; expuso el honorable Sebastián que la Constitución de los Estados Unidos 
no permite que entren separadamente en un Tratado público con nación alguna, y 
no habiendo parecido á nuestros confidentes regular ni prudente exponer el secreto 
solicitando públicamente la aprobación de las gentes de Kentucky, habian convocado 
una Junta de los sujetos de mayor carácter é influencia, los quaies se juntaron en 
casa del coronel Nicholas, y, de común acuerdo, determinaron emprender la men- 
cionada negociación, dandole un poder concebido en términos que puedan precaver 
las consequencias que resultarian en el caso que se descubriese el negociado antes 
que llegase á su conclusión. 

”No habiendo recibido hasta cl presente una instrucción de parte de V, E, que 
me pueda servir de norma en esta importante negociación, y no habiendo tam- 
poco repuegnado el plan que propuse en oficio reservado, núm. 36, me propongo arre- 
glarme al mismo en quanto se pueda, dexando pendiente la execución de todo quanto 
se pueda diferir hasta la confirmación y aprobación de S. M., concediendo cn el inte- 
rin, y hasta su arribo, únicamente aquellos puntos indispensables para proporcionar 
al Kentucky los medios de declararse independiente, en caso de que los Estados 
Unidos. de acuerdo con la Invlaterra, se hayan determinado á declarar la guerra á la 
España.” 

2 “Siendo cl fin de este negociado la separación de los Estados del Oeste 
de la Unión, lo que únicamente puede poner la América española al «abrigo de 
una total subversión, fcrmando de esta suerte dos potencias rivales y debilitadas 
por su desunión, de las quales la una, que separará los dominios del Rey de la otra. 
quedará indispensablemente por su situación en la dependencia de la España; qual- 
quier sacrificio deberá parecer poco para conseguir este importante obicto, tanto 
más quanto cl modo más seguro de afianzar su logro y de impedir después toda 
apariencia de reunión y reconciliación sería avivar la rivalidad y los zelos que exis- 
ten ya entre los Estados del Ocste y los Atlánticos, favoreciendo á los primeros 
'“esencialisimamente en el comercio y expendio de sus frutos, tanto en estas provin- 
cias como en las islas de Cuba, Puerto Rico, Trinidad, etc., esto es, en embarca- 
ciones españolas, pues que las suyas no deberán pasar de la Nueva Orleáns, que 
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de la fábula, vue.ve, como de costumbre, á lamentarse de la indefensión en 
que estaba la Luisiana; necesitaba 10.000 fusiles, 20 cañones, y á más 
200.000 pesos que repartir entre Wilkinson y sus cofrades, con lo que sus 
proyectos descabellados irían viento en popa !. 


IV 


Los Estados Unidos, tenaces en sus propósitos, habían conseguido, por 
el Tratado de 1795, llegar definitivamente al Mississippi en su curso infe- 
rior, y anexionarse la plaza de Natchez y el fuerte de los Nogales, por cuya 
tranquila posesión tanto había trabajado Carondelet, quien debió de sufrir 
hondas amarguras viendo que todos sus planes, toda su política con las 
naciones indias y las esperanzas de "separar el Kentucky de la Unión, se 
disipaban del todo, y más al saber que Wilkinson, de quien se esperaba la 
salvación, puesto al frente de las tropas americanas, y con desenfado im- 
propio de quien hiciera antes en mil ocasiones alardes de afecto á España, 
iba á tomar posesión de la orilla izquierda del Mississippi hasta el grado 31 
de latitud, y enviaba comunicaciones como la siguiente, dirigida al Coman- 
dante de Nuevo Madrid, desde el Cuartel general del ejército de los Esta- 
dos Unidos, en el fuerte Wáshington, á 3o de Abril de 1797: «Consecuente 
á la carta de vm. al teniente Taylor, con fecha de 18 de Diciembre, que 
para en mi poder, tengo la honra de informar á vm. que estoy preparando 
un destacamento de tropas del exército de mi mando, destinado á tomar 
posesión de las fortificaciones de Nogales y Natchez, en nombre de los 


vendra á ser de esta suerte un Depósito general entre aquellos Estados, los vastos 
paises que bañan los rios Mississipi y Misuri, y los paises extrangeros.” 

1 “Queda ahora una dificultad que no puedo vencer sin el más eficaz apoyo de 
V. E., la de la escasez de tropa y dinero; dos batallones completos y 400 hombres 
para el de la Luisiana son indispensables, para reforzar inmediatamente, á todo 
evento, nuestros puestos, é inspirar al Kentucky la confianza necesaria en nuestro 
apoyo, como también la desconfianza de poderse abrir el Río por una invastón re- 
pentina; estamos reducidos á no poder conseguir el situado ordinario, á las ¿pocas 
acostumbradas, quando se necesitaria tener un fondo de 200.000 pesos, únicamente 
destinado á atender á los gastos estraordinarios que se ofrecerán con una apresuración 
que no dará lugar á dilaciones; un depósito de veinte cañones de campaña, diez 
mil fusiles y las municiones correspondientes se han de añadir igualmente á los demás 
preparativos... No faltan en el Reyno regimientos, á defecto de los europeos, que 
sin duda son preferentes: la Havana tiene artilleria ligera, y 200.000 pesos se pue- 
den suplir por las Caxas Reales de México sin grande esfuerzo, con su destinación 
reservada únicamente á los asuntos del Kentucky: estos cortos medios han de pro- 
ducir, no obstante, los más grandes efectos y una revolución en el sistema politico, 
que precaverá la América Española de la que no puede menos de sucederle si se 
desperdiciase tan favorable oportunidad.” 
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Estados Unidos, en conformidad á lo estipulado en el artículo 2.* del Tra- 
tado de amistad, límites y navegación concluído entre los Estados Unidos 
de la América y S. M. C., el 27 de Noviembre del año de nuestro Señor 
de 1795. 

»Participo á vm. oportunamente esta mi intención, confiando implíci- 
tamente en la buena fe del Rey Catholico, y en su amistosa disposición acia 
los Estados Unidos, á fin de que no se haga ninguna mala interpretación: 
de los motivos que dirigen este movimiento de nuestras tropas, y quedo 
con toda consideración y respeto, señor mío, su más atento y seguro ser- 
vidor, Jaime Wilkinson, Brigadier general y Comandante en Xefe de las 
tropas de los Estados Unidos» !. 


1 Dos años después de la ocupación de Natchez por los norteamericanos, Wil- 
kinson, cuya doblez era ya notoria, proseguía en su empeño de engañar á las auto- 
ridades españolas, fingiendo una amistad que no era más que la capa de un odio- 
profundo y el medio de fomentar sus intereses; así lo vemos en una carta de Ga- 
yoso de Lemos, donde se dan curiosas noticias relativas al aventurero yanqui: 

“En estos últimos tiempos no ha habido mayor novedad en el exército de los 
Estados Unidos sobre esta frontera, y sólo parece dispuesto á dar principio á sw 
fortificación en las alturas de Loftus, donde hasta ahora ha estado acantonado. 
Observo, mo obstante, que su General procura recoger los desertores que se han 
pasado á esta provincia; sea qual fuere su motivo, es medida que atrae mi atención, 
aunque procede únicamente del principio de buena disciplina. 

”Con pretextos que conozco que son puramente ostensivos, no sólo a venido á 
esta ciudad el capitán Wade, de su exército, sino que también baxó aquí con licen- 
cia, su mayor general Lovell, con el aparente motivo de wenir á recobrar su salud 
tomando los aires de la mar; me escribió por él de oficio y particularmente, dicién- 
dome que aprovechaba esta ocasión para tratar conmigo un convenio sobre devol- 
vernos recíprocamente los desertores, y aun otros criminales, lo que proponía de 
acuerdo con el Gobernador de Natchez, y que dicho Lovell estaba plenamente au- 
torizado para formalizar este convenio. 

”Lovell, efectivamente, goza' poca salud, y al paso que debo desconfiar, supo- 
niendo que estos oficiales vienen á observar nuestra situación, me convendría que 
fuese posible atajar la deserción de nuestras tropas y recoger los desertores, que 
actualmente tenemos en Natchez, pues en caso de hostilidades, la ventaja no sería 
á nuestro favor, vista la poca fuerza del regimiento de la Luisiana y batallón de 
México, la ninguna posibilidad de completarlos con gente de esta provincia, y la 
suma facilidad que tienen los Estados Unidos para aumentar sus fuerzas... Es tan 
esencial la conducta que tengo, tanto con el Gobernador de Natchez como com el 
general Wilkinson, que á ella atribuyo que no hayan cometido algún exceso. 

”Es tan doble y falso el proceder de ellos, y tan decidida la disposición de los Es- 
tados Unidos á atacarnos en el caso de declarar la guerra á la Francia, que los dos 
referidos jefes, conociendo que no podrían por sí decidir los habitantes de Natchez á 
tomar las armas contra nosotros, han procurado seducir al capitán de exército D. Es- 
teban Minor, mi antiguo ayudante en aquel Gobierno, hombre de mucha influencia 
alli, y en quien tengo delegada la comisión de límites que S. M. me había confiado, 
y á D. Thomas Power, secretario de la misma, agrimensor y comisario de víveres, 
hombre muy travieso y de mucho entendimiento é instrucción. Ofrecieron al pri- 
mero el mando de un regimiento, y al segundo una sargentía mayor, que rehusaron 
de un modo no terminante, procurando ganar tiempo para consultarme sobre el asun- 
to, por si convenía llevar el engaño adelante: les previne que dieran respuestas 
ambiguas.” Carta de D. Manuel Gayoso de Lemos 6 D. Francisco de Saavedra.— 
Nueva Orleáns, 26 de Febrero de 1799. Arch, Hist. Nac., Estado, leg. 3898. 
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La evacuación del puesto de los Nogales (Walnut hills) no se verificó 
hasta comienzos del año 1798, en que D. Manuel Gayoso de Lemos comu- 
nicó á D. Elías Beauregard, comandante de dicho fuerte, las instrucciones 
Oportunas para que trasladase á nuestros dominios la artillería, los víve- 
res, el archivo y otros objetos, notificando á los vecinos que dejaban de 
ser súbditos del Rey de España para entrar en el seno de la joven y ambi- 
ciosa República !. y 


1 En dichas instrucciones, fechadas á 10 y 19 de Enero de 1798, se daban las 
siguientes órdenes: 

“Al momento que vuesa merced reciba esta orden, dará principio á evacuar ese 
Puesto, cargando en las galeras de S. M. y buques que se hallen ahí á flete, la ar- 
tillería que se pueda, cuidando de que con cada cañón venga lo correspondiente á su 
servicio, tanto en armas como en municiones. 

“Con las mismas galeras enviará vuesa merced á esta capital toda la tropa del 
regimiento de México y la demás que puedan traer del de la Luisiana, sin que na 
obstante, se quede vuesa merced con menos de cinquenta hombres, que necesitará 
para las faenas indispensables de la evacuación del Puesto. 

”En cada uno de los buques en que vengan de treinta hombres arriba del regi- 
miento de la Luisiana, vendrá sólo un oficial, á fin de que queden ahí algunos á las 
órdenes de vuesa merced, para ayudarle en los trabajos necesarios. 

"Como las galeras se hallarán empachadas, no podrán embarcar por ahora la 
artillería griesa, y asi, esta primera remesa será de los obuses y artillería de menor 
<alibre. 

”Esta primera remesa vendrá en derechura á la capital, pero las siguientes que- 
«darán en Baton Rouge.” (Instrucción para la evacuación del Puesto de los Nogales, 
que deberá observar su comandante el capitón D. Elías Beauregard.—Nueva Orleáns, 
10 de Enero de 1798. Archivo general de Indias: Papeles procedentes de Cuba, leg. 44.) 

”Debiendo ya haber empezado esta operación según mi orden del 10 del co- 
rriente, seguirá del modo que expresan los artículos siguiertes. 

”A medida que lleguen los lanchones destinados al transporte de la artillería y 
demás efectos de todos ramos, irá 'embarcando con método en ellos la artillería, ar- 
imas y municiones correspondientes á cada cañón, dexando para lo último los dos 
<abones violentos que están montados en trenes ligeros. 

"Desde el recibo de ésta mandará que se consuman las harinas que estén en 
embases, los más mal acondicionados, y al tiempo de embarcar las que sobren, si 
huviese aún algunos barriles á los que faltaren arcos, se los mandará poner, ó si 
huviese algún vecino que las compre á dinero de contado, lo hará así, para evitar 
las averías que necesariamente resultarian del transporte. 

”Observará igual prevención con los demás víveres. 

”Embarcada toda la artillería gruesa, se seguirá con las demás esistencias, remi- 
tiendo el todo con sus correspondientes conocimientos al fuerte de Baton Rouge. 

”De las maderas cortadas y esquadradas ú aserradas se formarán balsas y se re- 
mitirán así mismo á Baton Rouge. 

”Luego que se hayan concluido las faenas para las quales se necesitan los bueyes 
-de tiro que hay allí, se venderán al contado, en caso que haya quien pague su justo 
valor; al contrario, se matarán para suministrar la ración diaria, y aun para algunos 
-días de viaje. 

”Si existiese algún caballo del Rey, se venderá al contado al mayor postor, 
y aun en el caso de no hallarse quien quiera comprar, se remitirá á Natchez á DL José 
Vidal, comisionado como cónsul de España en aquel destino. 

”Los edificios que se hallen dentro de las fortificaciones se dexarán en pie en 
el mismo estado en que se hallaren. 

”DLos edificios esteriores, aunque de poca consideración, se venderán al contado 
-úá del modo que se pueda, aunque sea á pagar en madera de construcción, cortada en 
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Así terminaba la dominación española en el Norte de la Luisiana, y 
pronto vendría la pérdida total de esta colonia y de ambas Floridas, por 
las exigencias de Napoleón 1 y las intrigas de los norteamericanos. 

El Tratado de 1795 fué uno de los más grandes errores que cometió 
Godoy; todas las apologías que de su política colonial hizo en la Cuenta de 
su vida no pueden atenuar la precipitación con que procedió en asunto de 
tamaña importancia: abandonó regiones á las que España alegaba funda- 
dos derechos; puso en ridículo al Barón de Carondelet al no comunicarle 
suceso tan capital, y luego, á fin de coronar su obra de liquidación, cedió 
la Luisiana á Bonaparte, para que éste, con inconsciencia lamentable, la 
vendiese por unas cuantas monedas á la codicia yanqui, que, sin derramar 
una gota de sangre, conquistaba una región inmensa, por donde avanza- 
ría más tarde, con las intrigas y con las armas, hasta las playas del mar- 
Pacífico, hasta la espléndida bahía de San Francisco de California. 


M. SERRANO Y SANZ. 
(Concluira.) j 


buena estación, y á entregar 'en Baton Rouge, aunque sea en el año próximo de 1799, 
procurando en quanto sea posible la mayor ventaja de la Real Hacienda. 

”El padre Capellán recogerá los vasos sagrados y ornamentos de la capilla y baxa- 
rá con ellos á esta capital. 

”Remitirá á Natchez al capitán D. Estevan Minor, con su índice, todas las ven- 
tas y contratos que existieren en el archivo del puerto. La correspondencia de oficio 
y los procesos criminales los traherá consigo á esta capital. 

"Quatro días antes de este movimiento despachará un expreso al capitán don 
Estevan Minor, comandante de Natchez, á fin que lo participe al comandante de las. 
tropas americanas, noticiándole del estado en que quedan aquellas fortificaciones, 
sin no obstante aguardar que embie á tomar posesión de ellas, 

”Desembarcando en Baton Rouge todos los efectos, dexará allí un destacamento 
de treinta hombres al mando del teniente D. Luis Piernas, excogiendo la mejor: 
gente y la más bien equipada. Con el resto baxará á esta capital. 

”La víspera del día en que evacúe el Puesto llamará á todos los vecinos y les 
enterará que en virtud del Tratado entre S. M. y los Estados Unidos se evacúa el 
Puesto, y desde el momento que se embarque la tropa, quedan relevados del jura- 
mento de fidelidad que prestaron al Rey, y se deberán de considerar ciudadanos de 
los Estados Unidos de América; que el objeto de S. M. y de los referidos Estados 
es de cultivar la más intima harmonía entre las dos naciones, asi que deben esperar 
de ser siempre bien mirados de nosotros, que ellos tampoco deven olvidar que hemos 
vivido todos baxo unas mismas leyes, que teniendo presentes estas mismas consi- 
deraciones, y cumpliendo con ellas, serán considerados como hermanos nuestros.” 
(Instrucciones de D. Manuel Gayoso de Lemos para la evacuación del Puesto de los 
Nogales.—Nueva Orleáns, 19 de Enero de 1798. Archivo general de Indias: Pa- 
pcles procedentes de Cuba, leg. 44.) 
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IV 


VIDA SOCIAL Y ARQUEOLOGÍA 


Aza tan definida y valerosa como lo fué la de estos pueblos de la 
alta región del Duero no podían menos de tener algunas formas de 
vida, representativas de cierta organización é instituciones que los 

unieran y regularan entre sí. Reconociendo común origen, se dibuja su 
confraternidad desde los más remotos tiempos; pero como la primera no- 
ticia histórica que de ellos tenemos sea su fusión con los celtas, vemos en 
esta segunda etapa una federación de tales pueblos celtíberos asociados, di- 
vididos en cinco tribus; las de los arevacos, pelendones, lobetanos, lusones 
y Ólcades, á las que debiéramos añadir la de los titios, si no es que los 
consideremos como parte de los últimos ó como una prolongación de los 
arevacos. 

El constante auxilio y confraternidad de estos pueblos nos manifiestan 
los fuertes vínculos de sangre que los ligaban, y sin constituir naciones 
propiamente dichas, sin gobiernos de forma definida y con marcadas dife- 
rencias entre ellos, vese formaban, por lo demás, una agrupación de gen- 
tes que se estimaban como hermanas. De éstas, las más congéneres apare- 
cen siempre los colindantes arevacos, titios y pelendones. 

De aquí la memoria y hasta los restos de lugares de asambleas, de los 
que no cabe dudar, indicando cierta periodicidad y costumbre de acudir á 
ellas, dada la disposición de los espacios para tal efecto destinados; pero si 
cada tribu ó gens estaba sometida á un jefe, no parece que hubiese alguno 
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supremo, representativo de la idea de nacionalidad, sosteniéndose siempre 
la de federación entre las distintas gentilidades, como puede suponerse 
por las noticias de Tito Livio. 

No cabe duda de que esto traería como consecuencia cierto indispensa- 
ble caciquismo, salvándose por ello los nombres de aquellos caudillos que, 
no sólo como estrategas, sino como influyentes personajes, lograron pasar 
á la historia. Turro, el gran amigo de Sempronio Graco y de los romanos; 
Olonico Ó6 Salondico, taumaturgo heroico, que perece en su primera 
proeza; Africano, el instigador de los lusones; el propio Viriato, Megara, 
Arathon, Leucon y Linthenon, caudillos numantinos con nombres que 
como otros varios suenan tanto á helenos; Cesaron, sucesor con Africano; 
Ratógenes, Avaro y Teógenes, poderosos celtiberos fueron que se destacan 
en nuestra antigua historia. | 

No sabemos si á los arevacos se extenderían aquellas perpetuas disen- 
siones en que siempre encontraban á los iberos los conquistadores africa- 
nos ó europeos; quizá no fuesen en esto tan irreductibles por su carácter 
y género de vida; pero aunque entre sí existieran tales diferencias, su unión 
fué grande y sincera ante el enemigo común que pretendía someterlos. 

Para defender su independencia y medios de vida tuvieron el valor 
guerrero, no sólo necesario, sino sobrado y heroico, y á alcanzar más 
disciplina y sentido estratégico hubieran sido invencibles en la ofensiva y 
conquistadores incontestables. Pero su táctica fué siempre más bien defen- 
siva, sin presentar grandes ejércitos, y practicando la guerra de guerrillas, 
tan molesta para las tropas regulares, aunque al cabo nunca conducente á 
victorias decisivas. 

En todos los encuentros los hemos visto causando á sus enemigos 
terribles descalabros, gracias á sus astucias y emboscadas; pero siempre 
teniendo que ceder al cabo ante el perseverante empuje de los ejércitos 
regulares. 

A la caballería debieron sus mayores éxitos; diestrisimos jinetes, cabal- 
gaban llevando dos lanzas, que arrojaban cuando tenían al enemigo á su 
alcance, mientras que los peones, armados de la espada recta, el puñal, el 
venablo y la honda para lanzar mortales proyectiles, detenían á las cerra- 
das columnas que contra ellos avanzaban: en casos de gran apuro, la des- 
-bandada rapidísima y en desorden desconcertaba á sus perseguidores. De 
sus armas y defensas nos ocuparemos más especialmente. 

En la paz constituyeron sus ocupaciones predilectas para proporcio- 
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mnarse, no sólo sus medios de vida sino ostentación de riqueza, la labranza 
-de la tierra y la ganadería; pero agrupándose para su mayor mutuo am- 
paro, aparece la ciudad entre ellos, con todos los .caracteres de la vida 
urbana, y que por su emplazamiento y fortaleza revelan también un ins- 
tinto militar, principalmente defensivo, de condiciones excepcionales. 

La ciudad y el hogar presuponen la existencia de la familia; respecto á 
ella, todas las escasas noticias que nos han llegado acusan la usual y pro- 
pia de las razas europeas; es decir, la monogamia y jefatura del padre de 
familia y la emancipación de los hijos al constituir la suya. El hombre es 
el jefe del hogar, no abonando razón alguna la existencia del matriarcado 
entre ellos. Dentro de la casa, la mujer disfruta de toda influencia, y ayuda 
y acompaña al hombre, no separándose de él ni aun en la guerra. 

No se nos alcanza, Mi resto hemos encontrado de lo que dicen algunos 
«autores, de que con ocasión del parto los hombres se acostasen y la mujer 
se entregara ipso facto á los quehaceres de la casa, pues aunque esto se 
-Ccuente especialmente de los cántabros, lo han querido extender igual- 
mente á los celtiberos; sin duda alguna equivocada observación de los 
hechos debió motivar la afirmación de práctica tan inverosímil, como ha 
ocurrido recientemente respecto á otras, en cierto anotador extranjero de 
las costumbres de los castellanos !. 

Lo que sí parece bien observado es su gran respeto á la hospitalidad 
-con los forasteros, que dicen estimaban como enviados de los dioses; pues, 
-4aunque no se fundara en tal razón, bien podemos estimarlo como una mo- 
-dalidad de la raza, atenta por naturaleza y bien humorada siempre con 

aquel que no se les presenta como enemigo. En toda ocasión, los explora- 
-dores y embajadores de naciones extrañas fueron por ellos bien acogidos; 
.cuando Sempronio Graco se presentó en Cértima, salieron embajadores 
.de la ciudad, que al llegar hasta él le exigieron antes de hablar de nada el 
celebrar un convite ó refresco, y convencidos de que no podrían contra el 
.poder romano, entregarónsele buenamente. 
*" Aquella simpática escena, que tanto chocó á los ceremoniosos roma- 
nos, recuerda vivamente en todo á las actuales rondras, indispensables 

« Se ha dicho que las mujeres castellanas amamantan á los perros, sin tener en cuenta : 
que esto constituye un extremo recurso empleado alguna vez para ciertas afecciones. De esta 
-como de otras particularidades da cuenta Estrabón en su libro 111, aplicándolo á los lusita- 
nos «que viven junto al Duero», lo que después coaíirma y recuerda al tratar singularmente de 
los arevacos y los celtíberos. (V. su traducción en Cortés, Diccionario Geográfico-Histórico, *, 


págs. 98, 112 y 113.) Pero siempre debemos tener en cuenta la gran diferencia de raza y de vida 
que existía entre los pueblos del bajo y el alto Duero. 
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para la consumación de cualquier negocio. No fué menos notable el 
caso con el hijo de Graco, tan halagado y atendido por los numantinos,. 
que aun vencido fué obsequiado y despedido con los mayores honores y 
muestras de afecto, como queda á su tiempo dicho. Respetables y autori- 
zados los jetes de la familia, igual respeto tenían que imponer para sus. 
casas y haciendas, y de aquí el concepto que tuvieron de la propiedad y 
sus modos de emplearla. , 

Noticias concretas nos han llegado de aquel comunismo de la tierra 
en práctica por sus vecinos los vacceos, pero no por ellos aceptado: esto no 
obstante, dado su género de vida, tenían que destinar grandes extensiones. 
de terreno al comunal aprovechamiento para el alimento de sus bestias y 
- ganados, pero defendiendo la propiedad individual, aunque protestando sin. 
duda del principio romano del utendi et abutendi,-concedido al dueño con 
brutal absolutismo por aquel pueblo de conquistadores y legistas. 

Aún son más vagas é indeterminadas las nociones sobre la mitología 
de los arevacos. Ningún ídolo ó representación ha llegado al presente que 
nos determine tan substancial punto; sólo tenemos la noticia, corroborada. 
por San Agustín (De civitate Dei, lib. vu, cap. 1x), de que los celtíberos 
adoraban á un Dios ignorado ó sin forma ni nombre concreto, habiéndose 
hallado tan sólo alguna ligera representación simbólica del culto del Sol. 
como germen de la vida, y la memoria del concedido á la Luna en aque- 
llos bailes y cantos por los plenilunios, á las puertas de las casas !. 

Esto no obstante, pudieran reconocerse ciertos emblemas y fiestas trar 
dicionales de sabor helénico, observándose después el culto extendido por 
los romanos á sus dioses y emperadores deificados en las ciudades domi- 
nadas, quedando por saber si tales númenes fueron de los nacionales ado- 
rados; más parece continuaron éstos encomendándose á los suyos pro- 
pios, como á aquel Lugus, patrono de los zapateros ó menestrales en. 
general, de Uxama, según consta por una inscripción bien conocida 2. 

Pero fuera la que fuere la'idea que tuviesen de la divinidad, á alguna 
adoraron y hasta sacrificaron, ya caballos y machos cabríos, ó ya, en cier- 


1 Procedente de las últimas exploraciones en Clunia, se guarda un vaso en el Museo Ar- 
queo lógico Nacional, exornado con punzones improntados, que les imprimieron unos circulitos 
rodeados de rayos, con una cruz en el centro, que bien pudieran corresponder á un culto solar 
en el sentido expresado. Respecto á la Luna, indica el Sr. Costa en su Purgatorio é Infierno de : 
los celtíberos, que por aquellos cantos pretendian comunicarse con las almas de sus muertcs, que. 
vagaban alrededor del astro de la noche. 

2  V.sobre los Lucoyes el Bol. de la Real Acad. de la Hist., 1910, pág. 349. 
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tas ocasiones, hasta victimas humanas, si hemos de creer á Strabon y Tito 
Livio. De crueles y bárbaros califica el primero á los que vivían en las 
cercanías del Duero, atribuyéndoles el uso cultural de cortar las manos á 
los prisioneros y sacrificar hombres, inspeccionando sus entrañas y mo- 
vimientos al caer heridos; hasta les atribuyen la celebración de hecatom- 
bes «al modo helénico» en ocasiones solemnes !. 

Digno de notar es que las lápidas y epígrafes hasta ahora encontrados 
en las regiones objeto de este estudio sólo lleven nombres de divinidades 
perfectamente conocidas en el panteón romano, sin mentarse nunca aque- 
llos raros dioses de otras regiones, siendo curiosa la mención de Epona, 
adorada en Sigúenza, como numen de los caballos y las gentes que entre ' 
ellos viven. 

En consonancia con las ideas religiosas han ido siempre las creencias de 
ultratumba y los ritos funerarios, por lo cual podemos aún deducir algo 
sobre ello entre los antiguos arevacos, tanto por ciertas descripciones histó- 
ricas como por los restos que de sus cadáveres y utensilios aparecen en las 
necrópolis, demostrándonos por lo menos el respeto debido á sus muertos. 

A dos pueden reducirse los sistemas de enterramiento empleados por 
los antiguos habitantes de las regiones centrales de España: el de la inhu- 
mación y el de la cremación. Más antiguo el primero, á él corresponden 
los restos encontrados en cuevas, dólmenes y sepulturas excavadas en las 
rocas; pero en los relativos á los arevacos propiamente dichos, ni las cue- 
vas los han proporcionado importantes, ni aparece hasta ahora en toda la 
región nada semejante á los dólmenes y demás disposiciones paleolíticas 
funerarias á ellos correspondientes. La cremación, sin duda más moderna 
y pasajera, se estima como introducida por los orientales y clásicos, sin- 
gularmente para los caudillos y gentes principales. 

Algunas sepulturas excavadas en las rocas, muy curiosas, existen cerca 
de ciertas ciudades, como en Termes, Calatañazor, Castro, Uxama y otras; 
pero de éstas, las más son consideradas como de la Edad Media (quizás sin 
razón suficiente), y al hallarse todas vacías nos privan de conocer á qué 
edades pertenecieran los cadáveres que contuvieron. Hay que notar, sin 
embargo, que los pocos esqueletos humanos que hasta ahora se han encon- 
trado estaban siempre con la cabeza dirigida hacia el Oriente y su cráneo 
rodeado de esos clavos que, por lo visto, obedecían á un rito funerario, 


1 Epitome de Tito Livio, lib. xLI1x. 


76 REVISTA DE ARCHIVOS, BIBLIOTECAS Y MUSEOS 


muy extendido en la región celtibérica. Así nos lo describía recientemente 
un vecino de Peñalba de Castro (Clunia), corroborando lo dicho por Lope- 
rráez y otros curiosos anotadores, y con igual particularidad ha encontrado 
también algunos cadáveres el señor Marqués de Cerralbo en Montuenga y 
otros puntos. 
La cremación, aunque no tan extendida, fué sin duda más autorizada, 
y á las necrópolis en que abundan las urnas cinerarias debemos hoy los 
* más valiosos restos de su uso. Una vez quemado el cadáver con todos 
sus enseres más preciados, principalmente armas y joyas, eran sus cenizas 
inhumadas, después de recogerlas en urnas de barro ó piedra, al pie de una 
estela, en unión de los objetos incombustibles. Solemnemente debían efec- 
tuarseestas operaciones, llegando en ciertos casos á verdaderas hecatombes. 
Bien se comprende todo ello leyendo el hermoso párrafo de Appiano, 
en que describe los funerales de Viriato con entonación tan épica y frases 
tan homéricas, que merece ser_traducido. Dice así: «Y adornando á Vi- 
riato con sus más lujosas prendas, quemáronlo sobre una altísima pira, 
dedicándole numerosas víctimas; y sus tropas, así de á pie como de á ca- 
ballo, corriendo alrededor, armadas, clamaban ante él de bárbaro modo, 
ensalzando á su caudillo, hasta que el fuego fué extinguido; y concluido 


el sepelio, combates gladiatorios sobre el túmulo emprendieron. Tanto 


dolor les causaba la pérdida de Virtato...» 

Las necrópolis de Aguilar de Anguita, de Hijes, y la de Quintanas de 
Gormaz nos patentizan la continuada práctica de estos ritos funerarios, 
tanto entre los titios como entre los propios arevacos. 

La necrópolis de Quintanas de Gormaz es sin duda hasta ahora la más 
genuína arevaca con que contamos. Situada tan cerca del Duero y al pie 
de un fuerte castillo, que debió ser primitivamente acrópolis inexpugnable, 
ha proporcionado los más sorprendentes hallazgos al ser explorada con 
verdadero acierto por el Sr. D. Ricardo Morenas y Tejada. 

Situada en el trozo de la carretera de Quintanas á Recuerda, al extre- 
-mo de pasar esta vía sobre ella, contigua hacia el Oriente al castillo de 
Gormaz, está constituida por una serie de estelas, que forman calles de 
Norte á Sur, cada una con su correspondiente caja, formada de tres pie- 
-dras por sus lados y otra superior que le sirve de tapa, dentro de la cual 
se encuentra la urna con las cenizas del difunto; bajo esta caja se hallan 
las armas y enseres metálicos del muerto, todo oculto bajo tierra, dejando 
sólo fuera el extremo superior de la estela. 


- 
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Necrópolis de Quintanas de Gormaz, explorada en los años 1913 Y 1914 
por el Sr. D. Ricardo Morenas y Tejada. 
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Hasta ahora se han descubierto unas ciento ochenta estelas y 710 
urnas, suponiéndose que han de existir muchas más en el terreno aún no 
explorado. a 

No se notan al exterior estos enterramientos, pues el piso ha subido 
sobre ellos más de medio metro, por lo que hay que excavar para encon- 
trarlos; pero su descubrimiento ofrece cada vez mayor interés por los res- 
tos que pone de manifiesto. 

Generalmente, las urnas de los varones son de barro negro, muy de- 
leznables á la acción del aire libre, siendo en cambio más duraderas las de 
las mujeres, por ser de barro claro, muy bien cocido, Bajo las primeras se 
encuentran las armas del guerrero á que pertenecieron, con los frenos y 
herrajes de sus correas y caballos, mientras que en las blancas no existe 
nada de esto, antes al contrario, se hallan dentro de las urnas las joyas y 
adornos de metal ú otra materia incombustible que habrían de usar en vida 
sus dueñas, mezcladas con sus cenizas. Todas las urnas afectan la forma 
más Ó menos acentuada de ollas, generalmente sin asas, con tanas que se 
adaotan perfectamente á la boca. 

Los objetos encontrados se contraen principalmente á las armas y 
exornos, ya de bronce estos últimos y de hierro las primeras, efecto del 
temple que para ellos pudieron lograr, de tan curiosas formas como en 
la parte de la panoplia detallaremos, contindose también de este metal los 
frenos y filetes para los caballos, alguna herradura (?), cadenas y guar- 
niciones, con abundancia de fiíbulas, que presupone un gran uso de 
ellas. 

In la parte cerámica, á más de las urnas, se encuentran dentro de 
ellas tusaiolas y bolas huzcas, en bastante abundancia estas últimas. 

Las joyas femerfinas ofrecen siempre el juego de espirales que las carac- 
“teriza en cuantas excavaciones se vienen encontrando, todas en bronce, 
como las pulseras y brazaletes, no habiéndose hallado hasta ahora objetos 
de plata ni de oro. 

A la región de titios corresponden las otras necrópolis exploradas por 
el señor Marqués de Cerralbo en Hijos y en Aguilar de Anguita. Dispues- 
tas en muy parecida forma á la anterior, y con muy similares objetos, ofre- 
cen pequeñas variantes con las del Duero, como obedeciendo á iguales 
prácticas; pero hállanse en ellas otros objetos que proporcionan verda- 
deras revelaciones de inapreciable valor histórico. 

La honra de los muertos presupone una vida consciente y apreciada 
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entre los supervivientes, no tanto por el reconocimiento de sus propios ca- 
racteres, como por el agrado de sus costumbres y solemnidades de los más 
trascendentales actos de la existencia. 

Igual silencio guardan los autores respecto al nacimiento, á las bodas 
y hasta á la muerte entre los arevacos; sólo por incidencia y semejanza con 
los demás celtíberos nos los presentan prontos á dejar la vida cuando se 
les hacía enojosa, prefiriendo el suicidio á las penalidades de una vejez 
precaria, acostumbrados á la agilidad y resistencia, luchando con los rigo- 
res del clima y prontos para la pelea: pero en .sus costumbres civiles, en 
sus fiestas y juegos, despréndese, á juzgar por lo que hasta hoy ha llegado, 
cierto carácter helénico, que iremos notando en cuanto constituye solaz y 
recreo entre los modernos castellanos. 

Las fiestas de las Calderas en el día de San Juan, en Soria y Luzaga, 
verdaderas hecatombes con sus grandes ágapes al aire libre; igualmente 
que la pinochada en Vinuesa, fiesta del árbol y de los bosques, en que las 
doncellas persiguen á los mozos con ramos y tirsos, como las caballadas, 
tan solemnes en otras partes, recuerdos clásicos son que han llegado hasta 
nosotros con toda la lozanía y alborozo de su juvenil origen. 

De sus aficiones venatorias nos dan testimonio los abundantísimos res- 
tos de animales objeto de sus deportes, que aparecen en todas las excavacio- 
nes: los colmillos de jabalíes, los cuernos y cráneos de venados, zorros y 
lobos, son tan abundantes que debieron constituir el exorno y trofeos de 
sus Casas, existiendo epigrafes venatorios tan ampulosos como el de Clu- 
nia, que así lo indican !, 

En cuanto á la equitación, no hay más que mirar las representaciones 
artísticas en sus monedas, mosaicos y pinturas de sus vasos, donde figu- 
raron siempre el jinete á caballo, mostrando su agilidad y destreza. El mo- 
saico de Ucero con la lucha entre Belerofonte y la Quimera era un ejemplar 
precioso de la equitación entre los arevacos. 

Lástima ha sido la pérdida de aquella estela ó pátera de Clunia, en que 
aparecía la más antigua ilustración entre nosotros del juego del hombre 
con el toro, monumento primitivo aducido en pro de nuestras aficiones 
taurómacas desde tan lejanos tiempos. | 

¿Qué lengua hablaron los antiguos arevacos? He aquí el problema más 
arduo que puede ofrecerse en su estudio. 


1  V, Húbner, núm. 6.338. 
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Intentado por varios, poco á estas horas nos es dado tener por definido- 
y resuelto, aunque se dibujen muy nuevas orientaciones !. 

Realmente una lengua no la constituyen sus nombres ni aun sus raíces 
y desinencias; constitúyenla su morfología, su mecanismo, su fonética y 
su carácter sintáxico y de frase. 

Bajo este aspecto, la lengua de los arevacos debía ser de flexión, aria,. 
con raíces propias ó prestadas, y con una fonética que no sería ciertamente: 
aquella que tan dura sonaba á los oídos de los conquistadores. Compá-- 
rense los nombres de sus ciudades antiguas con los de otras regiones, y en. 
muchos de ellas casi percibiremos sonoridades helénicas. 

Hoy mismo sorprende en los pueblos más apartados la pureza y dul-. 
zura de su habla, economizando las letras fuertes, sin duda de origen basco,. 
y con una sintaxis tan sencilla y natural, que apenas permite el hipérba- 
tón ni la transposición, y mucho menos la aglutinación y oración nomi- 
nativa. 

La declinación no existe en castellano, y esta diferencia de casos del 
nombre por el uso de las preposiciones, un tanto helénicas también, llega. 
á constituir un sistema especial, que podrá ser el de las lenguas romances, 
- y que bien se nota en la epigrafía regional latina y en el más antiguo latín 

de los tiempos medios. 0 

En este sentido se dirigen hoy las indagaciones y trabajos de filólogos. 
tan distinguidos como los Sres. Rodríguez Navas, Jiménez Soler y otros,. 
haciendo notar, como dice el primero, «el afán de buscar en latín el origen 
de todas las voces españolas, como si en la península ibérica no hubiera 
habido lenguaje articulado hasta la aparición de los romanos en ella..., y 
como si las seis centurias de dominación romana hubieran sido bastantes. 
para borrar las huellas, los recuerdos y las tradiciones de tantos siglos de: 
influjo ibero-céltico...» 

De su vocabulario más propio aún estamos muy lejos de poder formar 
su diccionario; sin duda, á ellos debemos muchas palabras del caste- 
llano; pero otras, desusadas ó perdidas, serían las que precisamente más. 
podrían interesarnos, al ir notando sus semejanzas con las de aquellos. 
idiomas reconocidos como congéneres. 

De todas formas, al corroborarse estos conceptos por posteriores. 
indagaciones Ó descubrimientos, constituiría una grata consecuencia el 


1 V.D. Francisco Rodriguez Navasen su Análisis etimológico de varios afijos y desinen 
cias de la lengua española. 
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que llegáramos á afirmar que el castellano, tan extendido como gallardo, 
viniera á ser una derivación directa del ibero latinizado, en cuyo caso, por 


ningunos otros debió ser más puramente hablado que por los antiguos 
arevacos. 


e ARQUEOLOGÍA 


Costumbre es comenzar el estudio de las antigúedades de cada región 
por aquellas más primitivas, indagando lo que delatan sus edades prehis- 
tóricas y protohistóricas, en sus diversos períodos paleolíticos, neolíticos y 
de los metales; pero cuando se trata de aquellos que desde el primer mo- 
mento ofrecen una civilización relativamente adelantada y que han venido 
á sustituir á otros más antiguos, es lógico no haya que avanzar tanto en 
tales disquisiciones, aunque ofrezcan algunas reminiscencias de tan inci- 
pientes progresos, heredados de otros pueblos anteriores. 

Admitidos los arevacos como una tribu de aquellos iberos llegados det 
Oriente en fecha relativamente moderna, no es extraño verlos fuera de la 
vida troglodita, y valiéndose de medios de defensa superiores á los que 
meramente la naturaleza les proporcionaba. 

La nota del Sr. Cabré, inserta al comienzo del segundo capítulo, nos 
da el estado de la prehistoria del valle del alto Duero; pero hasta llegar 
á las edades de la piedra pulimentada y de los metales, bien puede decirse 
que lo demás pertenece á otros pueblos anteriores, sin duda de estirpe 
basca. 

Hachas paleolíticas debe asegurarse que no se han encontrado en nin- 
gún yacimiento propiamente ibérico, aunque no dejaran luego de aplicarse 
estas prácticas adquiridas para la ejecución de ciertos útiles, sobre todo de 
labranza. Aun hoy día se guarnecen los trillos de una verdadera incrusta- 
ción de cuchillas de sílex paleolíticas. En Tardelcuende y otros puntos 
se dedican especialmente á esta industria, aplicando los propios procedi- 
mientos primitivos. Utiles de piedra pulimentada dioríticos se encuentran 
mezclados con los metálicos, principalmente de hierro, que es el metal 
ibero por excelencia, aunque no fueran ellos los primeros en explotarlo. 

Pero antes de especificar más, debemos notar algo acerca de sus ciu- 
dades, de sus monumentos y habitáculos, para llegar después hasta los más 
menudos enseres. 

Las ciudades de los arevacos se distinguen por la fuerte posición natu- 
ral sobre que están emplazadas. Destinando los iberos las cuevas princi- 
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palmente para el albergue de los ganados, sus ciudades alcanzan toda la 
importancia de altos recintos admirablemente defendidos. 

Ya nos fijemos en Segovia, en Calatañazor, tan semejante por su posi- 
ción; en Berlanga, en San Esteban de Gormaz, en Osma, en Numancia 
y en todas las demás, siempre se hallan á la cumbre de una alta roca, 
generalmente rodeada de uno ó dos rlos, que le sirven de foso infran- 
queable, con acantilados de imposible escalamiento: donde éstos faltan, los * 
suplen gruesos murallones que, sin llegar á ciclópeos, ofrecen grandes can- 
tos unidos con tierra, de fácil desmonte, pero muy útiles para la defensa 
al cuidado de sus moradores. 

La no excesiva dureza de la roca les permite excavarla, para así practi- 
car en ella caminos de ronda, garitones, silos, escaleras de comunicación 
y recintos, que á cierta altura elevarían sus muros, estando cubiertos por 
techumbres de maderos y entretejidos ramajes. 

Dentro de sus defendidos perímetros, la edificación se acomoda al 
terreno disponible, mediando siempre un gran Are cMamicato de él, 
con cierto plan de urbanización. 

Mucho más poblada la región del Duero que lo que nos señalan las 
menmnorias históricas y los itinerarios, aún se descubren numerosos restos 
de mansiones en toda la campiña y sierras; pero al ignorarse por completo 
sus nombres, sólo podríamos señalar sus solares, algunos ya consignados !. 

En las ciudades iberas es muy digna de notar esta urbanización, que 
presupone un plan en el reparto del terreno, obedeciendo á la idea del más 
fácil tránsito, á la par que la más cordial confraternidad vecinal. Sus calles 
y cruces, sus plazas y rondas corresponden á veces á la alineación más per- 
fecta, y el área y distribución de sus mansiones revela una cierta igualdad 
democrática, de suficiente comodidad y hasta higiene. El plano de Numan- 
cia nos sorprende por los alineamientos y distribución de sus solares. 

Estas ciudades resultan por lo general extensas, y delatando una po- 
blación nutrida, sin poderlas equiparar con las llamadas citaníias celtas, 
«de más humilde y reducido aspecto, en la parte occidental de la Península. 

La casa ibera podemos estimarla, sobre todo en la región arevaca, como 
una transición entre la cueva y la mansión completamente exenta sobre la 
faz de la tierra. Semiexcavada y semiconstruída, aún conserva algo de su 
origen troglodita. 


. E. Cónstanos que el Sr. Abad se propone dar una relación completa de todos ellos. 
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Obsérvase que en muchas de las ciudades defendidas por la cortadura 
«de la peña sobre que se asientan existen muy cercanas cuevas naturales 
$ ensanchadas, en las colinas contiguas. Tal acontece en Segovia, en Ter- 
mes, en Calatañazor, en Osma, en Berlanga y otras más; como si suce- 
«diendo á los primitivos habitantes de aquellas cuevas se hubieran ellos es- 
tablecido en los mismos lugares, pero mejorando su instalación, viviendo 
de manera más higiénica y ventilada, á la acción del sol, y hasta mejor 
defendidas contra toda asechanza. 

La casa ¡ibera, como construcción, estaba en parte excavada en la roca, 
pero comunicábase por escaleras interiores con el piso. Para la parte 
alta llegaron á emplear en sus muros, allí donde la piedra era más escasa, 
los adobes unidos con tierra, formando sus techumbres armaduras de 
maderos cubiertas con haces de hierba y ramas secas, desconocedores aún 
del mortero y de la tégula. 

'La gran chimenea del hogar se destacaba sobre los techos, formada las 
más veces de lascas incombustibles, según el modelo aún subsistente en 
Calatañazor y otros puntos, constituyendo gran campana para toda la es- 
tancia sobre planta cuadrada, haciéndose el fuego á modo de ara en el poyo 
del centro, y rodeada en sus lados por escaños para comer en pequeñas me- 
sas, calentarse y hasta dormir en ellos. Rodeábanla las estancias más pro- 
pias para el retiro, y por su puerta veíase el pasillo que conducía á las 
cuadras y establos. En muchas existían hornos y bodegas, cuando no es- 
taban éstas excavadas en la próxima roca, como aún hoy se ve en la base 
de los montículos en Clunia, San Esteban y tantas más, algunas aún en 
uso, aunque la mayor parte sean modernas, pero siguiendo en todo la dis- 
posición de las antiguas. 

Este sistema de casas semiexcavadas nos determinan en muchos para- 
jes la existencia de ciudades y poblados iberos, siempre sobre roca, como 
puede observarse en varios puntos de la provincia, algunas ya enumera- 
das. Conseguida la dominación por parte de los romanos, éstos impusie- 
ron todos sus sistemas constructivos y disposición de sus monumentos. 
A ellos se debe los muros de piedras más pequeñas, pero unidas ya con 
mortero, que tan dura consistencia obtenía; los derretidos y conglome- 
rados para sus pisos y bóvedas de compacta argamasa; las tégulas y ante- 
fixas de los techos, sin hablar de sus mosaicos, sus frescos. sus estucos, 
sus guarniciones marmóreas, con toda la disposición monumental y lujosí- 
Sima, de la que tan artísticos restos cada día se descubren. 
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De todas las ciudades ampliadas surgen, mediante las excavaciones, 
sus foros, sus termas, templos, basílicas, acueductos, vías, arcos triunfa- 
les, aras y cuantas suntuosas construcciones embellecían á las localidades,. 
de las que tan buena prueba son las ruinas de la parte romana de Ter- 
mes, Clunia, Uxama, Duraton, Segovia y demás famosas ciudades explo- 
radas. ¡Lástima grande que aquellos suntuosos miembros arquitectóni- 
cos hayan servido después de cantera, constantemente saqueada, para la: 
construcción de los pueblos cercanos, en los que se ven esparcidos tantos- 
exornados restos! 

Estas ciudades, antes de ser latinizadas, fueron los heroicos centros de- 
inauditas empresas,, y las que despiertan hoy tanto interés por el conoci- 
miento que nos aportan de la España ante-romana. Centros de vida y: 
refugio de una raza, tan feliz en la paz como denodada en la guerra. 

Pero aunque fueran eminentemente agricultores y pastores, no faltaban 
por esto entre ellos aquellos otros industriales, que les proporcionaran los 
útiles y enseres, no tanto para el cultivo de la tierra como para sus medios. 
de defensa y satisfacción de sus necesidades. 

A tres se reducen las principales industrias en estos pueblos de secun- 
daria cultura, sin que falten otras complementarias: la metalúrgica, la 
cerámica y la textil, sin olvidar la de la piedra tradicional, y otras como 
la carpintería, el curtido de las pieles y alguna más, de aplicación útil y 
suplementaria. 

La metalurgia, entre los arevacos, alcanzó un grado de adelanto bas- 
tante avanzado, y en algunos casos singular y propio. Quizás recibieran. 
las primeras materias de otras regiones, por más que los hierros del Mon-- 
cayo, beneficiados especialmente por el mítico Cacos, siempre fueron ex- 
celentes, y las minas de plata de Hiendelaencina quizás fueron por ellos. 
conocidas. Memorias hay de que el Duero arrastraba arenas de oro, y 
fácilmente adquirirían el cobre y el estaño para el bronce; no muy lejos. 
tuvieron comarcas casitéricas que se lo proporcionaron. 

. El oro, la plata y el bronce pudieron ser metales de explotación helé-. 
nica y fenicio-cartaginesa entre ellos; pero el hierro lo tenían de antiguo 
abundantísimo en su comarca, y si el procedimiento de la llamada forja 
catalana para su beneficio lo heredaron de los bascos, ellos lo forjaron de- 
modo maravilloso en sus armas y enseres. 

Los buscadores de oro y los fundidores de bronce y de plata debieron 
ser primero extranjeros, que se dedicaban á tal especialidad metalúrgica;. 
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todos los objetos de estos metales ofrecen cierta factura exótica, pero los 
de hierro, en cambio, la tienen perfectamente indigena, sin decir por ello 
que no lograran imitar á los primeros, pero imprimiéndoles sus caracte- 
rísticos rasgos, como ocurre en sus monedas, fíbulas, broches, defensas 
y otras cosas. Sin duda llegaron al cabo á trabajar también los metales 
-clásicos, como se observa por sus monedas y enseres, aunque debieran estas 
enseñanzas á gentes extrañas y más adelantadas. Los torques hallados én 
Peñalcázar ofrecen caracteres de exótica provenencia. 

Lo que sí fueron los arevacos consumados ceramistas. La buena 
calidad de sus tierras, como las de Segovia, Numancia y Clunia, les per- 
mitieron aplicarlas para la elaboración de tantos enseres domésticos. 

Llegaron en esto á ofrecer los mayores adelantos de su tiempo, pues si 
«en los más antiguos obsérvase tan sólo la manipulación directa, sin auxilio 
del torno y con carencia de los barnices, muy pronto, en su mayor parte, se 
nota este adelanto, ofreciéndolos siempre fabricados sobre la rueda con 
habilidad suma, y llegando en su policromía hasta el barniz vítreo, aun- 
-que esto sea en escasísimos ejemplares. 

Repútanse como más antiguos aquellos de barro más basto, princi- 
palmente negros, hechos á mano, si bien de ellos, como de la más ordi- 
naria clase, se hallan abundantísimos en los yacimientos más modernos. 
Los de exorno inciso, impreso ó rayado, toscos, y sin ofrecer perfiles 
debidos á la rctación, pueden estimarse cual los más antiguos, como se 
observa en Numancia !, todos del color del barro; pero una vez que se in- 
troduce entre ellos el torno, nótase además la policromía que los ilustra y 
los nuevos tipos de marcado carácter helénico. 

Las copas ó xúM£E, los jarros ú olvoxons, las hidrias, cuencos y pateras, 
perfectamente cocidos en hornos, surgen en todas las excavaciones y 
van formando el contingente más numeroso de sus Museos. 

Sin llegar á los estupendos ejemplares del de Zaragoza, aparecen abun- 
dantes en Numancia, Termes, Clunia y muchos más sitios, pertenecien- 
tes al mismo arte, pero con diferencias tales, que van permitiendo su cla- 
sificación por épocas y procedencias de fabricación :local característica. 

Los más abundantes son los de barro claro, de buen tamaño, con orna- 
mentación de líneas pardas ó rojas, formando ondas ó círculos concén- 
tricos, al estilo de los primitivos aragoneses y levantinos, de origen y arte 


a  Excayaciones de Numancia. Memoria de la comisión ejecutiva, láms. xvi á xxv. 
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fenicio lo más probablemente, y por los que parece se introduce entre nos- 
otros el torno para su ejecución y los engobes para su decoración; con éstos. 
alternan aquellos que ofrecen un origen helénico arcaico, y que son los. 
que más prevalecen, pero sin llegar nunca/á los genuínamente griegos, 
jamás aquí fabricados y escasamente importados á las regiones centrales. 

De este origen helénico, fácilmente: 
introducido por las colonias del Ebro, 
son derivados y muy característicos 
los propios numantinos, del tipo-cilín- 
drico, con la estilización del caballo, 
tan original como exagerada !, y que 
forman hoy una definida serie, perfecta- 
mente caracterizada, como puede estu- 
diarse mejor que én ninguna otra parte 
en el Museo numantino. 

Distintos por la calidad del barro y 
estilo de su decoración son los del tipo 
del encontrado en Termes, que repro- 
ducimos, con algunos escasos ejempla- 
res también en Numancia; pero que 
hoy podemos, sin temor alguno, cali- 
ficar de cluntense, por la abundancia 
grandísima que de ellos he encontrado 
en un horno de Clunia, en el yalle, al pie del teatro, como derruído y sote- 
rrado inmediatamente después de la cocción, y que siguiendo la creencia 
sentada, nos permite estimarlo como coetáneo de la invasión de los bár- 
baros. 


También se hallan abundantes restos de tierra roja sigilata, aunque 
de procedencia quizás lejana, siendo objeto de admiración por su poli- 
cromía y figuras el de Numancia, que ofrece la humana tan singularmente 
representada, que constituye un inapreciable documento para el arte 
ibero 2. 

La industria textil fué sin duda.muy ejercida por los arevacos; la cali- 
dad de sus lanas y el cultivo del lino les proporcionó las dos primeras ma- 
terias más precisas para sus telas. La abundancia de fusaiolas en los 


1 V. Excavaciones de Numancia. Memoria de 1912, lám. xxixá. 
2 Idem id. Memoria oficial, 1913, NÚM. XLVI!. 
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sepulcros femeninos nos demuestran su gran práctica del hilado, para 
cuyos husos servían, así como las innumerables pesas de barro cocido 
que aparecen, sirvieron, más que nada, para la tensión de la urdimbre 
de sus telares. 

De estas telas hicieron sus prendas de vestir, que tenían que ser de ver- 
dadero abrigo para defenderse de clima tan riguroso. El sagun con capu- 
cha, que según Appiáno «era de tela grosera y aforrado», abrochado con un 
corchete al cuello (la anguarina), era su prenda de abrigo, tejida del hilado 
de sus lanas, así como los paños con que cubrían sus piernas, sujetas 
mediante correas, sin deberles privar de la túnica interior blanca, de lino, 
principalmente en las mujeres, así como los velos, elevados sobre sus cabe- 
zas gracias á singular aparato de hierro, origen de la moderna peineta. De 
sus collares, pendientes, ajorcas y anillos, comienzan á aparecer muy 
bellos en las urnas de las necrópolis exploradas. 

Las principales aplicaciones de estas industrias fueron sin duda para 
su indumentaria y panoplia, principalmente para esta última. Las armas 
de los arevacos van siendo bastante conocidas, gracias á los descubrimien- 
tos realizados. Dividiéndolas en defensivas y ofensivas, reconocemos hoy 
sus cascos, corazas y escudos en ejemplares tan notables como los de 
Aguilar de Anguita !. E 

En la necrópolis de Quintanas de Gormaz también surgen restos de 
ellas, pero principalmente colocaron bajo sus cenizas las ofensivas, como 
son las espadas, lanzas y puñales, entre las que existe una variedad notable. 
Puede decirse que no han aparecido dos espadas completamente iguales en 
esta necrópolis, contándose hasta ahora en número de go. | 

Las hay de tres tipos principales: de antenas, rectas, ensanchadas, de 
dos filos; falcata 6 machaira, y algunas de un largo extraordinario, del 
tipo de la Tene, muchas con el herraje de sus vainas, siendo muy notables 
aquellas que ofrecen un verdadero estuche, conteniendo la espada, el puñal y; 
dos hierros de lanzas y hasta las tijeras. Con ellas pusieron otros objetos 
metálicos, no faltando tampoco entre estas armas algunas dobladas al 
estar candentes cuando la cremación del cadáver. 

De su semejanza con las de otras regiones se deduce que debió haber 
un centro de fabricación hasta ahora no determinado, pero que quizá po- 
damos suponer con fundamento á las faldas del Moncayo. No hay que 


1 The Weapons of the Iberians, por Horace Sandars. Oxford, 1913, y Leguina, Discurso de 
recepción, 1914. 
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olvidar la tradición de aquel Cacos, habitante al pie del soberbio monte, el 
primero que hizo de hierro entre nosotros «cuchillas y espadas, y puntas 
para las lanzas, labrándolas primero con 
fuego para darles la facción que convenía 
y endureciéndolas después de forjadas en 
la templa con agua» *, añadiéndose á esto 
el que las aguas del contiguo Chilibs, ó 
sea el Queyles, eran las que, según Plinio, 
les proporcionaban el más fino temple. 

Pero no sólo consistía en éste su exce- 
lencia, sino en la calidad del hierro, pues 
sus propiedades de acerado lo hacían in- 
rompible; como que utilizaron el wo!fram 
tan buscado hoy para lós aceros. De aquí 
el procedimiento de someter las armas á 
la oxidación, hasta mediante sucios pro- 
cedimientos, para que quedara de ellas 
sólo la parte más resistente. 

Las espadas con el puño terminado en 
antenas fueron sin duda las más usadas 
por los arevacos; ésta debió ser, pues, el 
gladíus ibericus. Tales son la mayor parte 
de las de Quintanas de Gormaz, igual- 
mente que las de Aguilar de Anguita 2, así 
como otras halladas en Termes. De las 
falcatas, para las que hay que admitir el 
modelo griego de la yapa, Ó machete, no 
hay tanta abundancia, sin haberse hallado 
hasta ahora del tipo galo. 

A ellas van unidas en sus vainas las 
puntas de lanza, para enastar en madera, y las tijeras, del tipo de muelle, 
que más bien parecen útil de gran aplicación para el esquileo de los 
ganados, que no armas ofensivas. 

Las defensivas más interesantes hasta ahora descubiertas, son los 
grandes discos, unidos por otros más pequeños, hallados en Aguilar de 


r V. Florián de Ocampo, Crónica, 1, pág. 167. 
2 V. Marqués de Cerralbo, Compte rendu de la x1y session du Congrés de Génépye, 1918. 
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Anguita por el Marqués de Cerralbo, con otras, de las que pueden verse 
grabados en la obra de Mr. Sandars, citada !. 


EPIGRAFÍA 


i 


Si oscura es la cuestión de la lengua hablada por los celtíberos del alto 
Duero, no lo es menos la de su escritura, aún no descifrada por completo 
ni entendida en sus epígrafes. | 

No son tan abundantes los monumentos que puedan conducir á so- 
luciones concretas, pues, fuera de sus monedas, de algunas marcas ó gra- 
fitos cerámicos y de la llamada tesera de Clunia, no han aparecido aún 
verdaderos epígrafes que nos proporcionen la clave de su más propia 
escritura. | 

La placa de Luzaga, aunque hoy en Soria, corresponde á otra región, 
y si bien debemos admitir entre ellos iguales caracteres, sería muy prove- 
<hoso tenerlos equivalentes de la propia arevaca. 

Los epígrafes de sus monedas son los únicos que podemos estudiar, por 
lo que la cuestión numismática ofrece este doble interés, sin haber hallado 
hasta ahora en la abundante epigrafía latina de la región ninguna piedra 
que pudiera estudiarse como bilingúe, y que tan útil hubiera sido para la 
solución del problema. 

En la epigrafía latina, pocas inéditas se hallan, por lo que puede el cu- 
rioso hallarla casi completa en las del Corpus y estudios especiales, tan 
conocidos; por ello, sólo cuando obtengan patente novedad ó interés, las 
transcribiremos al describir las localidades en que se 'hallan. 

Ningún progreso, pues, ó novedad importante podemos señalar en 
esta parte de la arqueología de los arevacos, si no son algunos breves 
esgrafiados en barros numantinos. 

Demostrada además la falsedad del plato de Segovia, queda reducida 
la epigrafía verdaderamente arevaca á los ejemplares señalados € incluídos 
por Húbner en su Monumenta Linguae Ibericae y en la Memoria, oficial, 
sobre las ruinas de Numancia. 


NUMISMÁTICA 


Que los iberos, y entre ellos los arevacos, tuvieron monedas, no debe 
'Ofrecer dudas, al contrario de los celtas, en cuyo territorio no se han en- 
«<contrado. La geografía de la numismática ibera podemos decir que tam- 


1  Pigs. 9-t2y 16. 


a 
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bién se detiene mucho antes de llegar al Eresma; ni Segoviá ni Clunia 
acuñaron monedas anteriormente á la dominación romana. 

Introducido este signo de valor por las colonias griegas mediterráneas,. 
pasó á la región del Ebro y de aquí al alto Duero, estableciéndose en él tam- 
bién centros de emisión, algunas veces asociados (las homonoyas). 

No existen monedas iberas de oro. Sus primeras emisiones fueron de 
plata, correspondiendo en el principio al sistema y peso de la dracma, y 
más tarde al denario romano, que venía á representar casi igual valor. 
Por su arte, por sus atributos y emblemas, las primeras emisiones ofrecen 
caracteres completamente extranjeros. Después, al copiarlos, se adivina la. 
mano indígena, y en las de cobre, de tan escaso valor, prevalece siempre 
el arte ibero. Sólo las hay de plata en las correspondientes á las ciudades 


arevacas, de PUMA EM (Agreda ?) y HIMAPIVIVZM (2). 


Sus epígrafes, nombres, según parece, de las ciudades que las acuña- 
ban, corresponden á ese alfabeto greco-arcaico que hemos dado en llamar 
ibérico, pero que seguramente no fué á ellos debido !, sino admitido por 
éstos y respetado por sus dominadores. 

' Todas las monedas obedecen al tipo de Anv. = Cabeza heráclea, mi- 
rando á la derecha, con atributos y cifras, y Rev. =jinete á la carrera, con 
lanza y dardo, espada ó palma en la misma dirección, con el epígrafe en 
el exergo; un gallo en algunas de Agreda (?), y el reverso ó resello de un 
jabalí, en Clunia. | 

De sus epigrafes puede deducirse, por algunos, su verdadero lugar de: 


emisión, como ocurre con las de Titia 4 4pxMm = (titiakos) que parece 


> 


darnos cierta seguridad de su lectura; pero. en otras cabe oponer algunas 
objeciones á los clásicos tratados de clasificación y más al haber variado 
las equivalencias de las localidades antiguas. 

No es razón bastante para que atribuyamos á Aranda, ó mejor á San' 
Esteban de Gormaz (antigua Serguntia), una sola moneda de dudosa pro- 


cedencia con el epígrafe Per exM (Aratikos), ni á otras localidades 


1 Se ha pretendido que el alfabeto de los epigrafes iberos fuera de invención hispana; pero 
opónese esto de tal modo a la lógica histórica, que sólo debe estimarse como ideas extravagan- 
tes que se lanzan en busca de fortuna. Que lo trajeran del Asia en su emigración, tampoco es ad-. 
misible. ] 
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aquellos que su lectura ofrece verdaderas incongruencias. Realmente, hay. 
que decirlo, las monedas estimadas como de la región arevaca, ni están 
leídas, ni determinadas sus localidades, á pesar del buen deseo de los que: 
de ellas se han ocupado. En las necrópolis hasta ahora exploradas no se 
han encontrado monedas que pudieran estimarse como del peculio de los. 
yacentes en ellas. 

Hay, sin embargo, una singularidad digna de ser considerada en las 
monedas halladas en la región, y es que á ella corresponden aquellas que 


ostenta la cifra final pm estimada como desinencia (kos), precisamente 
de localidad ó naturaleza; realmente, las atribuídas á Medinaceli, y las de' 
Sigúenza (?), Lubia (?), Calatañazor (2), EOPPIM y, hasta nueve en 


"total, con iguales caracteres finales, forman un grupo de localidad bastante 
compacto dentro de la que es objeto de nuestro estudio. 

En puridad, ni el estado de exploración de la comarca ni de la verda- 
dera interpretación de los epígrafes, permiten determinar nada sobre las 
monedas ibéricas del alto Duero, hasta que no se cuente con mayores ele. 
mentos de juicio. Sólo debemos aceptar que su emisión fué muy impor- 
tante, correspondiendo al tipo y sistema greco-romano, debiendo haber 
continuado su acuñación por algún tiempo después de la conquista latina 
de la región, sin trasvasar nunca á la céltica, ni pasar de Sasamón y Roa, 
en la vacceo-vettónica. Las emisiones latinas de Segovia, con una sola 
moneda conocida, y de Clunia más abundantes, no ofrecen, en cambio, difi- 
cultad alguna, antes al contrario, nos proporcionan datos tan interesantes 
como el de un resello, que delata su vecindad con la región celta, y los re- 
versos. Las halladas hasta ahora en Numancia y Termes no suscitan 
ninguna controversia, abundando principalmente las latinas. 

Entre éstas, ofrecen interés las dedicadas á Galba, por el dato icono- 
gráfico del Emperador que nos proporcionan *, ostentando por el reverso - 
el emblema y epígrafe de Hispania, representada por una matrona, con la 
pelta ó escudo redondo, dos dardos y dos espigas, que en un gran bronce 
aparece cual aliada de la Galia. 

Como existe la memoria de que «todo el oro y la plata que tenía el 
Procónsul en sus joyas y servicio lo fundió y lo hizo moneda y ésta re- 


1 V. Delgado. 
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partió por sus criados y allegados» :, es lógico suponer que estas monedas 
fueron acuñadas en Clunia, al producirse ya como Emperador, citándose 
además un famoso medallón de oro que le dedicó esta ciudad, conmemora- 
tivo de su elección, y que se supone reaparecido, pero de nuevo perdido, 
pues según García Caballero, al dar cuenta en su Breve cotejo (Ma- 
drid, 1731), nos dice que «entre los desmontes y lamas que sacaban de los 
pozos (de las minas de Riotinto) se halló un trabajador una moneda de 
oro fino, de peso de una onza, tan perfecta y bien tratada que parecía aca- 
bada de labrar, la cual tenía por un lado el retrato del emperador Sergio 
Galba y alrededor una inscripción que decía: IMP. SER. GALVA.AVG., 
y por otro una corona de espigas en círculo, y dentro de ella, en dos ren- 
glones, S. P. Q. R. OB. G. S. 2. 


BELLAS ARTES 


Compendio y medida del grado de civilización alcanzado en todos los 
pueblos y de aquellos caracteres que los distinguen ha sido siempre el 
arte ó punto estético por ellos logrado, al extremo que del conocimiento 

_de sus obras más esmeradas podemos sacar deducciones de gran valor 
para el aprecio de su modalidad y carácter. 

Hoy comienza á pensarse y sostenerse la especie de un arte ibero, que 
indudablemente ha de ser reconocido en su gran desarrollo y caracterís- 
tico estilo, á un extremo que quizás podamos encontrar en él lo más entra- 
fable y propio de nuestra idiosincrasia estética, al través de muchos 
siglos. 

Pero no por ello le concedemos desde luego la exclusiva característica | 
del arte hispano, sobre,todo en sus primeras épocas; en aquellos tan leja- 
nos tiempos creemos hallar definidas muy varias corrientes en este sen- 
tido. Después de la primitiva africana, que ilustró tantos muros naturales, 
distinguense dos más principales en cuanto á lo más nacional y propio: la 
ibera y la céltica. 

Siá los iberos les concedemos un acento estético definido, del que hemos 
-encontrado muestras en sus monedas, en sus joyas, en sus exornos, en 
sus vasos y hasta en sus arrhas, no cabe duda que por ello se plantea la 
-cuestión de otra corriente de arte nacional, con sus caracteres propios, 


1 Ambrosio de Morales, Crónica general de España, 1Y, págs. 472-73. 
2 V. Calvo, Ign., Salón de Numismática, pág. 174. 
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cual es el de los celtas, de muy distinto sentido, y en el que podemos, á la 
vez, reconocer muy propios caracteres. 

Si, como venimos diciendo, el Eresma forma la línea divisoria de estas 
dos grandes entidades étnicas de nuestro suelo, indudablemente el arte 
celta comienza á aparecer al occidente de esta línea, con sus tofos, sus cer- 
dos, sus construcciones megalíticas, su simbolismo, dólmenes, joyas y 
otros productos, que se diferencian muy mucho de los de la mitad oriental 
de la península. 

El arte ibero y el arte celta constituyen, pues, un capítulo de la cues- 
tión, aún no bien estudiada, del celtismo y el iberismo entre nosotros, y si 
llegamos algún día á diferenciarlos y definirlos perfectamente, habremos. 
dado un gran paso en el esclarecimiento de tan interesante cuestión his- 
tórica. | 

Ambas artes sufrieron, sin embargo, influencias extrañas, que por 
venir de iguales centros las imprimen caracteres comunes, pues si los ibe-- 
ros recibieron las enseñanzas de los pueblos orientales y griegos por el. 
Mediterráneo, á los celtas llegaron las mismas entre nosotros por su con- 
tacto con los galaicos, que á su aparición estaban tan adelantados, gracias. 
á sus relaciones con aquellos pueblos. En la joyería, en la metalistería, en 
la escultura, en la propia arquitectura y hasta en sus pinturas, se pueden 
presentar ejemplares de muy semejante aspecto; pero siempre se obser- 
vará más clara y perfecta influencia clásica en las regiones orientales que: 
en las occidentales. | 

El arte ibero se ofrece á sus comienzos tan perfeccionado que hay 
que admitir en él ó una importación, ó una ejecución local, pero por maes-- 
tros extranjeros; el celta es más sencillo, más ingenuo y empleando ele- 
mentos más primitivos y propios. 

En una notable vitrina del Museo Arqueológico Nacional se encuen- 
tran hoy expuestas preciosas joyas, que encierran trascendentales ense- 
ñanzas y caracteres singulares. Dos diademas de oro, encontradas en. 
opuestas regiones, aparecen en competencia. La de Javea (Alicante) es la. 
más delicada muestra de la orfebrería primitiva oriental española que 
puede ofrecerse; por su dibujo, digno del más notable artista griego, por 
su técnica maravillosa, obtiene un valor inapreciable; pero lo que es más 
digno de atención en ella es su carácter mediterráneo, helénico, etrusco ó- 
clásico; la otra, la de Vega de Ribadeo (Asturias), podemos llamarla oceáni- 
da, gala, irlandesa ó como queramos; más rectilínea, de entrelazados fila- 
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y 


«mentos, que se repiten en sus correctos pero severos giros, de mucha más 

sencilla traza y severo aspecto, y de una técnica también muy sencilla, 
¿pues se reduce simplemente al repujado. Por ella podemos empezar á re- 
conocer el arte celta, entre nosotros, más geométrico, más estilista que el 
ibero, esencialmente realista y movido. 

Otra diadema célebre hallada en muy próxima región, como que para 

.ambas debieran utilizarse las pales astúricas, tan celebradas, es la llamada 

de Cáceres, hoy en el Museo del Louvre. En ella se observa el propio es- 
tilo ornamental, y en cuanto á las figuras humanas y de animales, ofrece 
«igual convencional trazado y procedimiento para obtener su relieve. Un 
acento cubista, hoy puesto en auge por algunos artistas, parece informar 
la idiosincrasia de este arte occidental tan estilizado. 

Como carácter general del arte 
celta é ibero, debemos señalar 
cierta rudeza y excesiva acentua- 
ción, al paso que una gran sim- 
plicidad y repetición en el traza- 
do; pero no por eso careciendo de 
expresión y movimiento, algunas 
veces notables. 

En la ornamentación, el zic-zac ' 
y el visel, de marcado aspecto 
oriental, les basta para amenizar 
las superficies y los paños, como 
pueden verse en los más rudos 
ejemplares de las figuras de Yecla, 
y en varias lápidas exornadas, 
tanto de la región leonesa como 
castellana. 

De los fragmentos pura mente arevacos, son muy notables algunos de 
Clunia y Termes, por este marcado carácter étnico. El gran medallón im- 
perialde Peñalba(Clunia) y otros restos decorativosesparcidos por este pue- 
blo así lo patentizan; las monedas más rudas lo marcan visiblemente en el 

cabello de sus característicos bustos y otros atributos; las piedras de Carras- 
cosa provenientes de Termes incurren en esta misma repetición del corte 
de sus relieves, siendo tan constante este acento, este plisado, que no es 
extraño hayan admitido como visigóticos muchos arqueólogos tales frag- 
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mentos, cuando realmente lo visigodo no viene á ser más que una continua- 
ción de este indígena estilo, del que al fin vendremos á deducir la evolu- 
ción del más íntimo arte, que nunca nos abandona. 

Por él llegamos al exorno asturiano, al románico de los marfiles de 
San Millán, á la primitiva decoración arábigo-cordobesa, al mudejar cas- 
tellano y hasta al propio renacimiento hispano. Es una evolución del es- 
píritu artístico más indígena, aún no bastante estudiada y apreciada en 
sus variados matices. 

En la policromía ó pintura ocurre otro tanto: el uso de las tierras, de 
los tonos calientes de nuestra paleta, los hallamos ya en los más policro- 
mados vasos de Numancia, cuando han representado escenas de lucha 
y caza; la misma tonalidad, la propia gama que vemos reaparecer en las 
miniaturas de nuestros más antiguos San Beatos. , 

Espontáneamente y sin procedimientos de escuela, 
domina en el arte ibero el realismo, la copia fiel 
y la reproducción directa de lo externo, trascendiendo 
esto á la escultura, como se observa en el admirable 
torito de barro de Numancia y en la figura de la 
misma materia. | 

Más estilista y geométrico el arte celta, llega en 
su sintetismo rectilíneo á los cerdos y toros de 
Avila y á las esculturas de Portugal, á la misma dia- 
dema de Cáceres, pudiéndose establecer una serie de 
matices de estilo desde las figuras de Yecla á los gue- 
rreros del palacio de Ayuda. 

Este arte, este acento, prevalece y se mantiene al 
lado de los más sobresalientes ejemplares del arte 
greco-romano, principalmente en la región arevaca. 
En Termes, junto á los restos de-la gran estatua 
imperial ecuestre, del más recio arte romano, y de la 
preciosa del Apolino de bronce, y las pateras báquicas de plata, aparece el 
broche con el caballo estilizado y los restos de Carrascosa. 

En Clunia, tan abundante en camafeos y piedras talladas, surge la es- 
tela de Peñalba, la de la iglesia de Coruña del Conde, con el busto del su- 
jeto á que fué dedicado, de un estilo tan genuino, que parecen venir á en- 
lazar la serie entre lo ibero y lo visigodo. Hasta el,arco de herradura se 
hace ya patente en estos ejemplares. | 
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Figuritas de bronce, al estilo de las de Andalucía y Palencia, no se har 
encontrado, siendo hasta ahora única en su especie la preciosa fíbula dell 
jinete, hallada por el Sr. Morenas en la necrópolis de Gormaz. Entre los. 
animales representaron principalmente al caballo, transformado algunas- 
veces en grifo, señalando por circulitos concéntricos los centros vitales de 
su organismo, cual se ve tan gallardamente en las monedas y en algunas 
fíbulas, al igual que el toro, de modo tan perfecto como el de barro de 
Numancia; pero nunca se ve en ellas el cerdo, tan abundante entre sus 
vecinos; solamente el jabalí en las monedas romanas de Clunia, algunas 
veces como resello, sin encontrarse hasta ahora el perro ni el gato, la 
cabra y las ovejas, que no debieron alcanzar categoría de simbólicos. 

Sobre la puerta de la iglesia de Calatañazor hay empotrado un lobo 
de piedra, que pudiera ser ejemplar, en este caso muy estimable, de la escul- 
tura arevaca. 

De las pinturas, las más notables son, sin duda, las de los vasos: en los. 
polícromos de Numancia se encuentran representaciones de fauna, en al- 
gunos casos tan poco estilizadas, que obedecen á una aspiración realista, 
á una interpretación del natural admirable: sus tonos, sobre todo, son los 
más castizos de la paleta española: á tanto alcanza la importancia estética 
del arte ibero. 


N. SENTENACH. 


(Conclutra.) 
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PARA 


CAPITULO I1 


DEL PRINCIPIO DE LA CIENCIA HERÁLDICA.—REYES DE ARMAS 


antigúedad del uso del escudo desde los tiempos más primitivos; á 

este fin, recuerda que Adán, después de cometer el pecado original, 
adoptó como divisa un árbol con una serpiente entrelazada en sus ramas, 
emblema que continuaron usando los hijos de Set para distinguir su linaje 
del de los descendientes de Caín. 

En el Manual de Heráldica, escrito por D. José de Aldazával, se afirma 
como más lógica que los hijos de Noé, después del Diluvio, fueron los pri- 
meros que usaron cierto y determinado escudo, pues consta que Osiris su 
nieto, legó á sus descendientes sus armas, que eran: un cetro con un ojo 
abierto en una de sus extremidades. 

Entrando en épocas ciertamente históricas, se observa en los escudos 
defensivos de los egipcios representaciones de animales y monstruos que 
los llenan casi por completo; estas figuras, sin embargo, no pueden ser 
consideradas de ningún modo como figuras heráldicas; envolvían las más 
de las veces la descripción jeroglífica de los altos hechos del dueño del 
escudo, á fin de infundir pavor en el enemigo y asegurar más fácilmente 
su vencimiento; además, el carácter hereditario de los emblemas que 
adornan el escudo no es conocido por los egipcios ni por los demás pueblos 
de la antigúedad. 


| os escritores de Heráldica — Garma ' entre ellos— afirman la 


1 Garma, Aldazával. 
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Los mencionados escritores heráldicos indican que se disputan la 
primacía en haber dado reglas sobre Heráldica Alejandro Magno y el 
emperador Enrique I de Alemania, pareciéndoles ser este último quien 
con la institución de los torneos y justas, marcara los jalones definitivos 
del Blasón. 

Prescindiendo de personales iniciativas en la creación de esta ciencia, 
cabe en lo posible señalar época en que indudablemente cristalizaron en 
reglas y preceptos las tradiciones y costumbres heráldicas. 

Al fraccionamiento del vasto Imperio de Carlomagno suceden las am- 
biciones de los magnates poderosos, que sustituyen á los fueros inviola- 
bles de la equidad el interés propio y el instinto de tiranía tiende á sofocar 
el sentimiento de la dignidad personal en el desvalido y aherrojarle con el 
imperio de la fuerza. Pero las protestas contra tantas iniquidades se alzan 
del mismo seno de la barbarie. Santificada por la Iglesia nace la institu- 
ción de la Caballería, que la de defender á la sociedad contra las violencias 
feudales, que proteje al oprimido, que tributa respetuoso culto á la mujer 
y que, sacrificando todo á los vínculos de honor y lealtad, opone la jus- 
ticia al desafuaro. 

Ya en el siglo xi se advierte en el mediodía de Europa una tendencia 
moral elevada, apareciendo al frente del movimiento evolucionista los 
mismos señores feudales. Una cierta inclinación á la ternura y al respeto 
hacen presentir el imperio de la mujer, latemplanza y la cortesanía reve- 
lan mejor la elevación y el poder que las pasadas demasías; la magnifi- 
cencia, la liberalidad y el noble uso de la fuerza son medios seguros de 
adquirir gloria y fama. En esta “actuación creóse un ideal de perfección 
moral; social y militar, al cual aspiraban los más esforzados paladines; el 
espíritu caballeresco anima á la sociedad, que busca manera de exteriorizar 
las virtudes que posee; entonces, como prueba manifiesta, como realidad 
visible, aparece el escudo de armas, en cuyo campo escriben los heraldos 
las proezas que su dueño realizara, quien con su uso estimula la imita- 
ción y se afianza en el cumplimiento de los deberes que tan alto pregona. 

Alcanzado este nivel social por la sociedad, fueron las Cruzadas, como 
indicado queda, el palenque natural en donde se manifestaron soberana- 
mente tan excelentes virtudes y en donde tomó calor y desarrollo la cien- 
cia del Blasón. 

ReYEs DE Armas.—La admiración de las generaciones que nos suceden 
es homenaje al que aspiramos todos los humanos, mas en cierto modo tie- 
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ne el amargo dejo de justicia póstuma; la pluma del historiador es las más 
de las veces homenaje tardío; de aquí que los recibidos en vida tengan el 
dulce sabor de la espontánea justicia y llenen el colmo de la humana aspi- 
ración. De exteriorizar estos homenajes en el estrecho campo del escudo 
fueron encargados los Reyes de armas. Núñez de Velasco, en sus Diálo- 
gos de contención entre la Milicia y la Ciencia, publicados en 1614, des- 
cribe sus funciones de maestra mano: 

- «Como manifestación del poder militar de los Emperadores y Reyes se 
hacen preceder en cuantas ceremonias concurren de los Reyes de Armas, 
vestidos con sus cotas y vestas, bordadas con las insignias de la provincia 
de quien tienen el apellido y título, todo lo cual arguye la procedencia de 
la milicia, y así los desafíos que se hacen entre los Reyes ó Príncipes po- 
derosos (ora sean de persona á persona, Óó en rompimiento de guerra uni- 
versal de un reino á otro), siempre se hacen por persona destos Reyes de 
armas, que por otro nombre se llaman Araldos, y no tenía seguridad la 
persona de letras, por insigne que fuese, si se aventurase á hacer tal desa- 
fío, por faltarle el requisito y calidad necesaria para poderle hacer, ni se 
le daría crédito si no se hiciese por los Reyes de Armas, que por su oficio 
son privilegiados, estando vestido cuando denuncia el tal desafío, con la 
cota de armas de su Rey y de su provincia. 

»Es de la jurisdicción de los Reyes de Armas distinguir y determinar 
de los blasones y escudos de armas de los linajes insignes y nobles de sus 
reinos, adquiridos por la milicia, que es la facultad que más los ensalza. 

»Caminan con seguridad por el reino de aquél á quien van á desafiar; 
siéndoles permitido que en presencia de los Reyes, por palabra ó por car- 
tel escrito, manifiesten y hagan el dicho desafio. 

»Dase indudable fe y crédito á todos los autos que ellos testifican haber 
hecho sobre el dicho desafío; y el Rey, Príncipe ó Monarca desafiado que 
interrumpe ó impide al Rey de Armas enviado por otro, que diga, y haga 
y ejecute todo lo tocante á su oficio, hace injusticia y agravio á las leyes de 
la milicia.» 

.. 

$ 

Respecto á las facultades, que pudiéramos llamar legales, de los Reyes 
de Armas, esinteresante, entre otras, las Ordenanzas dadas en El Escorial 
por Felipe Il en 23 de Septiembre de 1593, en las que, aparte otras prerro- 
gativas que les confiere, prescribe que los Reyes de Armas tienen jurisdic- 


' 
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ción preventiva con los Fiscales de los Consejos para la denuncia de las 
armas y blasones. 

Carlos lll en Real Cédula de 11 de Septiembre de 1761, es quien SS un 
modo definitivo, organiza y determina sus funciones. 

Recomendamos á quien desee ampliar sus conocimientos sobre el origen 
y desenvolvimiento de la institución que reseñamos la lectura de la obra 
de D. Alfonso de Guerra, Origen de los Reyes de Armas, en que extensa- 
mente se tratan estas materias. 


CAPITULO Il 


Escupo HERÁLDICO.—FoORMA Y DIMENSIONES DEL ESCUDO.—PARTES DEL ES- 
CuDO.— DISTRIBUCIÓN DE LAS FIGURAS EN EL ESCUDO.—DivIsIÓN DEL ES- 
CUDO DE ARMAS. 


El escudo, considerado como elemento de defensa en el combate, no 
fué exclusivo.de determinado pueblo en su origen; la lógica transforma- 
ción que el espíritu reflexivo del hombre introduce en sus armas guerre- 
ras, cubriendo su cuerpo, á fin de evitar los golpes del enemigo, hace que 
aparezca desde la más remota antigúedad. 

Los primitivos escudos eran de madera, forrados y cubiertos de tiras 
de piel; aumentada más tarde la potencia ofensiva de las armas, es susti- 
tuída por láminas de bronce la cubierta del escudo; sólo cuando el arte 
avanza en su triunfal camino, llegando á él con sus iniciativas, es cuando 
su campo se cubre con figuras é inscripciones. 

Elemento capitalísimo, representa en la Edad Media, como arma de- 
fensiva; cuando las justas y torneos decaen por las severas prohibiciones 
de la Iglesia, pierde tal carácter y queda reducido á emblema de nobleza, 


en el que los Heraldos ó Reyes de Armas trazan las virtudes y hazañas 


de los caballeros. 

Blasón y escudo heráldico son dos términos de análogo alcalce en 
nuestra ciencia, ambos responden á la misma idea, en cuanto representan 
las insignias hereditarias, compuestas de figuras y atributos de determi- 
nado metal ó color, concedidos por autoridad del Príncipe en recompensa 
de señalados servicios, y como marca y distintivo del linaje premiado. 

El conocimiento del Blasón consiste en saber entender las figuras de- 
mostradas en el escudo de armas, los metales y colores, sus formas, di- 
mensiones, etc. 
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Forma y dimensiones del escudo. —No obstante las diferentes figuras 
adoptadas por las naciones en los escudos de sus respectivos países, pue- 
den marcarse tipos comunes á cada pueblo, hecha la salvedad de que no 
son únicos, pues siempre á su lado subsisten las formas más ó menos ar- 
bitrarias ideadas por los artistas. 

Los escudos usados por los egipcios eran de grandes dimensiones; en 
las pinturas jeroglíficas que adornan las paredes de sus templos, puede 
observarse que debido á este tamaño, idéntico al del cuerpo humano, los 
llevaban en las marchas, sujetos con correas al cuello para facilitar su 
transporte. 

De ellos pasan á los griegos, -que lo reducen de tamaño y le dan la for- 
ma circular, adoptada asimismo por los romanos, pero aumentada en di- 
mensión, pues según testimonio de Polibio, eran de tres pies de diámetro. 

Aún fué de mayor tamaño el usado por las legiones romanas; eran de 
forma de teja, de cuatro pies de alto y dos y medio de ancho. . 

Los españoles usaron un escudo en forma de media luna, de escasas 
dimensiones, que recibe el nombre de «peltra». 

La adarga se fabricaba de cuero, y era arma propia de jineta. 

Durante la Edad Media se adoptan por los caballeros escudos de for- 
mas más ó menos caprichosas, pero todos ellos de grandes proporciones; 
en cuanto con su uso, lo que tratan es de hurtar el cuerpo al riesgo del 
combate. s 

Caido en desuso la afición á los combates singulares, el escudo redu- 
ce su dimensión, y se convierte en señal y emblema de nobleza; en este 
concepto, su forma deja de producirse arbitrariamente, pues según ésta 
sea, así indica el estado de su poseedor. 

Los eclesiásticos deben usarlo en forma de óvalo, en cuanto esta figura 
denota en Heráldica Orden sacerdotal. Las personas seglares deben lle- 
varlo en forma cuadrilonga, redondeada en su base, cuyo punto medio 
termina en punta. 

La forma del escudo de las mujeres casadas es idéntica á la de los va- 
rones seglares; pero si usan su escudo, lo han de unir al de su marido, 
como partícipes que son de los honores que al mismo le corresponden. 

Las doncellas y viudas deben usar su escudo en forma de rombo, pu- 
diendo estas últimas suprimir el de su difunto marido, ostentando única- 
mente el suyo propio, en cuyo caso lo han de rodear de una bordura, 
señal de su viudez. 
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En cuanto al desenvolvimiento histórico del escudo en España, según 
testimonio de Varron, los iberos, celtas y africanos usaron un escudo 
pequeño y redondo llamado cetro y de forma semejante á la tarja de los 
escoceses. | 

Durante la Edad Media y principio de la Moderna se usan varias es- 
pecies, que reciben distintos nombres: los de forma redonda se llaman ro- 
delas, los que afectan la cuadrada, tablachinas, los extremadamente lar- 
gos, con los que se cubría totalmente el cuerpo del guerrero, paveses. 
Existían también los llamados parmas ó broqueles, construídos de madera 
con borde y adornos metálicos; las adargas, escudos de cuero y los escu- 
dos volantes propios para las justas y torneos. 

Desde el siglo x al xt1 son dos los tipos de escudo usados por los es- 
pañoles uno redondo y pequeño, y otro llamado normando, puntiagudo 
y semicircular por arriba, con unos clavos, en número de cuatro á seis, 
dispuestos en dos series verticales y paralelas, siendo unos y otros verda- 
deros paveses por su tamaño. 

A fines del xi y comienzos del siglo x111, el escudo español reduce su 
tamaño, llegando á ser igual de alto que de ancho, adaptando la forma de 
triángulo equilátero. El hombre de armas de á caballo lo llevaba suspen- 
dido del cuello, á fin de que le quedasen libres ambos brazos. 

A partir del siglo x1v, el escudo se diversifica, aunque dentro de dos 
tipos principales uno grande, para las tropas de infantería, y otro peque- 
ño, usado solamente por los caballeros; dentro de estos tipos que quedan 
marcados se desenvuelve en la décimoquinta centuria; y unas veces curvo, 
otras con su eje perfilado en línea convexa, otras con alguna escotadura, 
etc., se mostró más artístico y embellecido con colores y emblemas que 
hasta entonces. 

Desde mediados del siglo xv, el escudo sólo se usa en fiestas y torneos, 
en donde el emblema heráldico era imprescindible; su necesidad había 
desaparecido por la fortaleza que habían conseguido las diferentes piezas 
de la armadura, suficientes para resistir los más violentos ataques en la 
guerra; desapareciendo casi en absoluto á fines del siglo xv, cuando la ar- 
madura de platos adquirió su mayor perfección. 

Cada nación tiene sus tradicionales formas de blasonar, admitidas por 
sus escritores heráldicos, y á las que se ajustan invariablemente. 

El escudo español es cuadrilongo, redondeado por bajo y en sus ángu- 
los inferiores, terminando en punta en medio de su base. 
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El escudo francés es análogo al español, sin embargo, el de los antiguos 
barones óÓ portaestandartes era de forma cuadrada. 

El escudo alemán es de forma indeterminada, pues todas son admitidas 
en su blasón; tiene como característica una pequeña escotadura al lado 
diestro, recuerdo del lugar que en lo antiguo servía para sujetar y afianzar 
la lanza. 

Los italianos usan el escudo oval y también el completamente circular. 

Los ingleses adoptan el escudo español, si bien algunas veces ensan- 
chan marcadamente la parte superior dél mismo. 

El escudo portugués es idéntico al usado en España. 

Respecto al modo de blasonar los escudos, los alemanes é italianos ex- 
plican primero las piezas y después el escudo; ingleses, franceses y fla- 
mencos, lo hacen al contrario; los españoles y portugueses blasonan de 
ambos modos. 

Para poder formar un escudo de armas con las debidas proporciones, 
debe tenerse en cuenta las siguientes reglas, en las que se determina su 
longitud, latitud y figura. Supóngase una línea horizontal de cinco cen- 
tímetros desde sus extremos se levantan dos líneas perpendiculares de 
seis centímetros cada una, y tirando una horizontal que las una, se ten- 
. drá formado el cuadrilátero de seis centímetros de longitud por cinco de 
ancho, proporción ésta de cinco á seis que en todo momento debe darse. 
Con un compás se medirá desde el pie de las perpendiculares (lados late- 
rales del escudo) un centímetro y cuatro milímetros, señalándose dicha 
distancia; luego, en la base del escudo, se señalará con el compás, y par- 
tiendo también del pie de las perpendiculares centimetro y medio, unien- 
do los puntos señalados anteriormente con éstos por dos segmentos de 
círculo, quedará construido el escudo según marcan las reglas heráldicas. 

Partes del escudo.—Es el escudo espejo fiel del linaje que representa, 
al modo que la cara es reflejo y distintivo del individuo; fijados en esta 
analogía, los antiguos Heraldos asimilaron el escudo á la cara humana, y 
lo dividieron en tres partes, guardando estrecha relación con los de ésta, 
La primera en correspondencia con la frente, la segunda comprensiva 
desde las cejas á la punta de la nariz, y la tercera desde la nariz á la 
punta de la barba. De toda la longitud de la cara, partida en seis partes 
iguales, se quita una, que se añade á la anchura, de forma que quede una 
sexta parte más larga que ancha, proporción ya señalada como indefecti- 
ble anteriormente. 
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Siguiendo en esta analogía del escudo y lá cara, señalaremos nueve 
puntos principales, de las tres partes en que lo hemos dividido: tres en la 
frente ó jefe (FBG), partes las más nobles del escudo, por estar en la re- 
sidencia del entendimiento; otra en el sitio de los ojos (D), simbolo de 
honor y vigilancia; otra en el sitio de la nariz (A), que significa Patronato; 
otra en los labios, que es punto de pretensión (E), y tres en la barba, que 
también se llama punta (KCL). 

El siguiente grabado da idea perfecta de estas partes: 


Escudo de los Rabaca, Perellos, Barones de Dos aguas. 

Además de estos nombres, tienen otros especialísimos en la Ciencia 
Heráldica; así, A, se llama centro del escudo; G, cantón siniestro del jefe; 
B, centro del'jefe; F, cantón diestro del jefe; D, ceja del escudo; H, flanco 
diestro del escudo; l, flanco siniestro del escudo; E, labio; C, punta del es- 
cudo; FHK y GIL, lados diestro y siniestro del escudo, respectivamente. 

Distribución de las figuras en el escudo. —Cualquier lugar de los antes 
citados que ocupen las figuras ó piezas heráldicas sirve para designar su 
situación; así se dice un león en jefe, una espada en el cantón siniestro 
del jefe, etc., etc. Conviene advertir que cuando en el escudo no hay más 
que una pieza, ésta ocupa el centro del mismo; en este caso, no es necesa- 
rio indicar el lugar que ocupa, por ser su situación natural. 

La distribución de las figuras heráldicas, dentro del escudo, por su po- 
sición y sitio, precisa sean algunas de éstas: en jefe, como FBG; en Palo, 
como BDAEG; en Faja, como HAJ; en Punta, como KCL; en Banda, como 
FAL; en Barra, como GAK; si las piezas honorables que figuran en el es- 
cudo son sólo tres, y se hallan en jefe, no se expresa su situaciación por 
ser frecuente este modo; ahora bien, si estuvieran en BKL, se consigna 
manifestando ser equiláteras. Si las piezas son cuatro y se hallan en 
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FGKL, basta citar su número; pero si se hallan en BHJC, reciben el 
nombre de Tarjeta, y si estuvieran en FGAC, el de Palio. 

Si el número es de cinco y su distribución recuerda la forma de la 
cruz, se designan con ese nombre; no formándola, sólo se designará su 
número. Cuando hubiera más de cinco piezas en el borde del escudo se 
dirá que están dispuestos en Orla. 

División del escudo de armas.—De tres órdenes pueden ser las divisiones 
heráldicas del escudo: en partes iguales, en partes desiguales, en cuarteles. 

Las partes iguales han de tener entre sí recíproca equivalencia; dentro 
de este grupo se incluyen los siguientes escudos: el Partido, que es aquel 
que lo está en dos por una línea perpendicular que pasa por su centro; el 
Cortado, que es el que aparece dividido en dos porciones por una línea 
horizontal, cuyo centro lo es el del escudo; el Tronchado, cuando queda 
dividido por una línea diagonal que parte desde el ángulo superior dies- 
tro del escudo al inferior siniestro; el Tajado és el escudo cuya división 
es resultante del trazado de una diagonal, que parte del ángulo superior 
siniestro y termina en el inferior diestro. 

Recibe el nombre de Terciado el escudo cuando aparece su campo di- 
vidido en tres partes iguales por dos líneas paralelas; los escudos terciados 
pueden ser de distintas clases; si las líneas que dividen el escudo son 
perpendiculares á su base, recibe el nombre de Terciado en Palo; si las 
líneas són horizontales, se denomina Terciado en Faja; si el escudo está 
dividido por dos diagonales tiradas desde el ángulo superior diestro al 
siniestro de la punta, Terciado en Banda, si el punto de partida es el án- 
gulo superior siniestro, Terciado en Barra. 

Si el campo del escudo aparece dividido en cuatro partes iguales, se 
. llama Cuartelado, y si las divisiones iguales son ocho, recibe el nombre 
de Gironado. 

Las partes desiguales son las que se hallan en el escudo sin recíproca 
correspondencia, y aunque pueden ser muchas, redúcense á siete, por ser 
las que con más frecuencia se usan en Armería. 

La primera especie de escudo de desiguales partes, recibe el nombre 
de Cortinado 6 Mantelado, que es cuando dos líneas bajan desde el punto 
medio del jefe á los ángulos de la base; si las líneas arrancan de la puntd 
del escudo, terminando en los ángulos superiores del mismo, recibe el 
nombre de Calzado. 

Embraxzado se denomina cuando de los ángulos diestros del jefe y de 
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la Punta ó Barba, parten dos líneas al centro del flanco siniestro, en figura 
de cuña. Contraembrazado es el escudo dividido por líneas que parten y 
llegan á los lugares opuestos á los del escudo embrazado. 

Encajado se llama cuando hay más de una figura de cuña en el escudo 
cuyas puntas se introducen unas dentro de otras, tomando, según la posi- 
ciónque ocupan, los nombres de Encajado-partido, Encajado-tronchado, etc. 

Endentado 6 Enclavado se llama el escudo que en cualquiera de las 
divisiones descritas tuviese en su centro una pequeña división cuadran- 
gular á manera de diente; cuando estas pequeñas piezas son más de una, 
se expresa su número al hacer la descripción del escudo. 

Adiestrado se Hama el escudo que á su lado derecho tiene una quinta 
parte de diferente esmalte en palo, y Siniestrado es el que adopta esta mo- 
dalidad en el lado izquierdo del escudo. 

Flechado se llama siempre que, dividido en dos partes, la una de ellas 
se introduce en forma triangular en la otra, pudiendo ser en este escudo 
partido, cortado, tronchado ó tajado. 

Reciben el nombre de Cuarteles en Heráldica las porciones de campo 
del escudo proporcionadas entre sí y en las que se representan las Armas 
de las distintas familias y linajes de que procede aquel que es dueño del 
escudo. El número de cuarteles no obedece á ninguna regla, aunque con 
dificultad exceden en la práctica de sesenta y cuatro, con lo que puede 
comprenderse el blasón hasta los quintos abuelos. La prueba completa de 
nobleza son diez y seis cuarteles en el escudo. 

La manera de formar el escudo con dos cuarteles, correspondiente á las 
armas paterna ó materna ó del marido y mujer, se da en el Partido, 
- guardando siempre la diestra las correspondientes al varón. También se 
presta á cuartelarse en dos el escudo Cortado, entendiéndose como sitio 
preeminente el superior. 

Si el escudo es de tres cuarteles, ha de adoptar forzosamente una de 
estas formas: «Medio Cortado y Partido», que sirve para tres familias; 
«Medio Partido y Cortado» que sirve para los abuelos paterno y materno 
y la abuela materna; «Medio Cortado», que se usa como el anterior, y «Cor- 
tado y Medio Partido», que sirve para las Armas del padre y madre y de 
la bisabuela. 

El orden establecido en Heráldica para blasonar un escudo cuando sus 
cuarteles exceden de tres, es poner según sus grados de dependencia, lós 
más preeminentes, siguiendo á éstos los más cualificados, según clase y 
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nobleza. Si las familias son cuatro, se pondrán sus armas en escudo cuarte- 
lado por orden de inmediación, esto es: en el primer cuartel los del padre; 
en el segundo el de la madre, etc., etc. Es cuartel primero 6 más noble el 
que está á la diestra del jefe del escudo; el segundo el de la siniestra, el 
tercero el de la diestra de la parte inferior y el cuarto el de la siniestra. 
Muchas veces se ponen dobles las armas de dos familias en el escudo 
Cuartelado; en este caso, se distribuyen en primero y cuarto las princi- 
pales,y en segundo y tercero las secundarias; idéntico orden se sigue 
cuando el número de cuarteles excede al dicho, pudiendo señalarse como 
regla general la de que la mayor nobleza corresponde á la mayor pro- 
ximidad al ángulo diestro superior del escudo. | 


CAPITULO Ill 


DIFERENTES CLASES DE ARMAS.—ARMAS REALES DE ESPAÑA.—ARMAS DEL 
PRÍNCIPE DE ASTURIAS Y DE LOS INFANTES 


Formado el escudo beráldico de alguna de las maneras indicadas en el 
capítulo anterior, adquieren el carácter privativo y peculiar del linaje á 
que corresponden, convirtiéndose en lo que se conoce en Heráldica con el 
nombre de Blasones familiares. | 

En ocho grupos pueden dividirse, concretándose, dentro de cada uno 
de ellos, con.exactitud y justeza. Es el primero el llamado de Armas Ver. 
daderas y legítimas, que son las compuestas y ordenadas según los más 
rigurosos principios del Blasón. El segundo se denomina de Armas Puras 
y llanas, en las que el elemento heráldico está simplificado; tales son los 
escudos que en su campo ostentan una sola figura, como una cruz, una 
torre, etc. El tercer orden es el de Armas Parlantes, en las que los em- 
blemas hacen alusión al apellido del que las trae, como un Girón, un Cas- 
tillo, llevando estos apellidos el dueño del escudo. En el cuarto se incluyen 
las Armas Cargadas, que son las añadidas á otras anteriores por permiso 
ó merced especial, y también cuando una persona adopta el apellido y ar- 
mas de otra familia, caso antes muy frecuente en la sucesión de los anti- 
guos Mayorazgos. En el quinto grupo se comprenden las Armas lrregu- 
lares 6 hechas faltando á los preceptos heráldicos, y que se conocen con el 
sobrenombre de Armas extraordinarias Ó á averiguar; estas armas son 
siempre ilegítimas, á no ser que, por especial concesión del Principe, se 
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dignifiquen. Las Armas Arbitrarias forman el sexto inciso de la división; 
son aquellas que toman algunos como pertenecientes á su linaje, sin que 
haya mediado concesión legítima, siendo, por tanto, expresión de simple 
vanidad, que, como Garma escribe, «no sólo no sirven de honor, sino de 
desprecio, y merecen castigo». Las Armas Brisadas forman la séptima 
categoría; que se forma con todas aquellas que llevan especiales signos, 
con los que se demuestra el grado de parentesco de los diferentes indivi- 
duos de una familia, á la que pertenece el escudo. Finalmente, las Armas 
son Infamadas cuando las piezas del escudo tienen de menos alguna 
pieza esencial, como un león al que le falte la cola, etc.; el origen de ellas 
proviene de la antigua costumbre de pregonar en todas partes el nombre 
del caballero que había cometido alguna vileza, al que se castigaba en pú- 
blico borrando sus armas y rompiendo su escudo, cuyos trozos atados á 
la cola de un caballo, eran arrastrados por el suelo; la lanza era hecha 
astillas, vuelta su punta hacia abajo, y al caballero se le arrancaban vio- 
lentamente las espuelas, el tahalí y la pretina; rota su espada, casco y ro- 
dela, junto con su cota de mallas, que por los Heraldos era pisoteada en 
su presencia; á su caballo de guerra se le cortaba la cola, declarando, final- 
mente, infame al caballero, su linaje y descendencia. 

Además de.estas clases de Armas reseñadas, existen en Heráldica otras 
especiales; tales son las de Alianza, que toman las familias en sus casa- 
mientos; las de Sociedades ó Corporaciones; las de Concesión ó Adopción, 
que contienen algunos signos ó piezas de las Armas del Soberano del país; 
las de Dignidad, independientes de las personales del que ejerce autoridad; 
las de Pretensión, en las que se contienen insignias destinadas á indicar 
los derechos que se tienen ó pretenden sobre reinos, villas, etc.; y la de 
las Ciudades, que en la Edad Media le concedieron los soberanos como in- 
signia de su territorio. 

Las Armas de Dominio simbolizan el derecho que los Reyes y Princi- 
pes tienen, como Soberanos, en sus Reinos y Señorios; en ellas añaden en 
el Abismo, con un escudete, su ascendencia. Estas Armas no pueden ser 
usadas por ningún caballero, salvo licencia clara y terminante del Mo- 
narca-Soberano. : | 

Armas reales de España.—Las Armas de Dominio del Rey de España, 
como Soberano de la Nación, fueron adoptadas desde la época de Felipe V; 
el escudo de ellas es Partido de uno y Cortado de dos. Su primer cuartel, 
de oro y cuatro palos de gules, que es de Aragón moderno, partido y flan- 
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queado, jefe y puntas de oro y cuatro palos de gules; flancos de plata y un 
águila de sable, coronada de oro, picada y membrada de gules, que es de 
Sicilia. El segundo de gules y una faja de plata, que es de Austria moder- 
no; partido de azur, sembrado de flores lis de oro y bordura campanada, 
cantonada de plata y gules, que es de Borgoña moderna. El tercero, de oro 
y seis flores de lis de azur (distribuidas de arriba abajo, una, dos, dos y 
una), que es del ducado de Parma. El cuarto, de oro y cinco roeles de gu- 
les (distribuidos en el campo de arriba á abajo, dos, dos y uno), un tortillo 
de azur en jefe cargado de tres flores de lis de oro, que son las Armas del 
ducado de Toscana. El quinto, bordado de oro y de azur con bordura de 
gules, que es el antiguo de Borgoña. El sexto, de sable y un león de oro, 
coronado de lo mismo, lenguado y armado de gules, que es de Brabante. 

Entado en punta de oro y un león de sable, lenguado y armado de gu- 
les, que es de Flandes; partido de plata y un águila de gules, coronada, 
picada y membrada de oro, cargado el pecho de un creciente trebolado de 
lo mismo, que es del Tirol. 

Sobre el todo, escudo contracuartelado; primero y cuarto de gules, y un 
castillo de oro, almenado de tres almenas, con tres homenajes, el de en me- 
dio mayor y cada homenaje también con tres almenas, mamposteado de 
sable y aclarado de azur, que es de Castilla; segundo y tercer cuartel, de 
plata y un león de gules, coronado de oro, lenguado y armado de lo mismo, 
que es de León; entado en punta de plata y una granada al natural, rajada 
de gules, tallada y hojada de dos hojas de sinople, que es de Granada, 

Sobre el abismo del todo excusón de azur, con tres flores de lis de oro 
y la bordura de gules, que es de Anjou. ? 

El escudo tumbrado de una celada de oro, forrada de terciopelo car- 
mesí, puesta de frente, abierta del todo, adornada de lambrequines de oro 
y de armiños y sumada de la Corona Real de España. Alrededor del es- 
cudo los collares de Carlos III (antes el de la Orden del Espíritu Santo) y 
del Toisón de Oro. 

Por tenantes, dos Angeles vestidos de levita, las dalmáticas de púr- 
pura, cargadas de las Armas del escudo, superadas de un sol radiante de 
oro, teniendo cada uno bandera del mismo blasón pintada de oro, armada 
de azur, con la divisa de gules, atada á la muharra. 

El todo colocado bajo un gran pabellón de púrpura, bordado, fran- 
jeado y borleado de oro, sembrado de castillos y leones, forrado de armi- 
ños dobles. Su cumbre rayonada de un sol de oro, sumado de una corona 
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de lo mismo, con un castillo y un león naciente, de gules, de frente, ar- 
mado y lenguado de oro, coronado de la Corona Real de España, tenien- 
do en la garra diestra una espada de plata, guarnecida de oro y en la si- 
niestra un mundo centrado y cruzado de lo mismo, que es la cimera de 
España. 

El grito de guerra «Santiago», de gules, en una lista de plata, atada al 
castillo de la Cimera. 

Por primera divisa surmontada, un sol radiante de oro y las palabras 
del salmo 49: «A solis ortu usque ad occassum», de oro, en una lista de 
gules, y por segunda divisa, acostada á los tenantes, las dos columnas de 
Hércules, una á cada lado, de plata su base y el capitel de oro, liadas con 
una lista de gules, cargada de «Plus Ultra», de oro, «Plus» á la diestra, 
«Ultra» á la siniestra, surmontada, cada una, respectivamente, de una Co- 
rona Imperial y de la Real de España. 

Estas Armas del Rey señalan sus estados: en jefe las de España, en 
punta las de Austria y Borgoña, de las que es heredero. 

No siempre fueron éstas las armas de dominio de los Monarcas espa- 
ñoles. Alfonso II usó una cruz de oro sobre campo de gules, el rey don 
Alfonso VIII, titulado Emperador (año 1035), por alusión á los Reinos de 
Castilla y de León, que se unieron en su tiempo con los de Galicia y parte 
de Portugal, tomó por armas un castillo y un león, á los que los Monar- 
cas posteriores añadieron y quitaron otras armas de los reinos conquista- 
dos, de sus derechos y de sus pretensiones, 

El origen histórico de las actuales Armas de España, es el siguiente: 
Celebrado el casamiento de los Reyes Católicos D. Fernando y D.* Isabel 
en el año 1369, con el que se unieron los Reinos de Castilla y de Aragón 
definitivamente, se convino por dichos Monarcas, después de oir á los No- 
bles, Prelados y Consejos, que las Armas de Castilla y de León prefirie- 
sen á las de Aragón y Sicilia y estos últimas á las de los demás reinos 
unidos, asi para titularse como para timbrar los sellos, escudos y bande- 
ras, á los que añadieron el de Granada, efectuada su conquista. 

La propia Capitulación y conformidad que hubo entre castellanos y 
aragoneses, se tuvo entre éstos y los catalanes el año 1237 con motivo del 
casamiento del conde de Barcelona D. Ramón Berenguer IV con D.* Pe- 
tronila, única hija del rey de Aragón D. Ramiro, determinándose en ella 
el orden que había de usarse en los Titulos y Armas de ambos reinos. 

Cuando se incorporáron á la Corona en el año 1504 los Paises Bajos, 
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por el casamiento de Felipe I con la infanta D.* Juana, se ordenaron las 
Armas del flamenco, después de las de nuestros reinos en la forma que 
reseñada queda, de cuyo tronco proceden las del Ducado de Borgoña y 
Ducado de Flandes, cuarteladas con las de España desde la época del em- 
perador Carlos V, en cuya disposición han continuado hasta el día, junto 
con las de Brabante y Tirol. 

Los lambrequines de oro y de armiños que se ponen en el escudo 
provienen del emperador Maximiliano, y desde que el tronco de la Casa 
de Austria tuvo asiento en España, los llevaron así el emperador Car- 
los V y los reyes Felipe 11, III y IV. | 

El cuartel de Armas de Austria procede de Felipe JII, por ser éste el 
de su Casa desde que Leopoldo II, duque de Austria, saliendo de un com- 
bate con infieles, apareció todo cubierto de sangre, y desciñéndose su faja, 
no se vió blanco sino el espacio que ésta cubría, lo que obligó á los Reyes 
de Armas á mudar las antiguas armas de azur á cinco alosas de oro pues- 
tas en aspa, por otras que recordasen la hazaña realizada, y que son las 
actuales. 

Felipe V de Borbón añadió, á principios del siglo xv111, el escudo de su 
Ducado de Anjou. 

Carlos III añadió la cruz y collar de la Orden española que fundó y 
lleva su nombre, y además dos cuarteles, uno con las Armas del Ducado 
de Parma y otro con las del Ducado de Toscana, ambos por su madre 
D.* Isabel de Farnesio, heredera de aquellos Señoríos. . 

Los soportes del escudo son dos leones, por ser propios de las Ármas 
de España; el que hoy día se pongan en su lugar dos ángeles, es prerroga- 
tiva especial de los Reyes, en representación de su majestad é imperio; el 
estar vestidos con levitas simboliza Paz. 

Felipe I, después de su casamiento con D.? Juana, puso por soportes 
de su escudo dos leones, aunque anteriormente usó dos grifos, que son los 
soportes de la Casa de Austria. 

Carlos V, antes de ser coronado Emperador de Alemania, ponía un 
grifo á la diestra por Austria y un león á la siniestra por España; después 
* que fué Emperador puso el águila, explayada ó extendida, del Imperio. 

Los demás reyes de España, desde Felipe II hasta Felipe V, pusieron 
por soportes dos leones. 

: La Cimera de un Castillo con un león naciente es la propia de España, 
usada por nuestros Reyes desde Carlos V, sacada del cuerpo de armas de 
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su Real escudo, representando la espada que tiene en la garra derecha la 
rectitud de su Justicia y el Mundo que tiene en la izquierda el poder so- 
berano. 

La voz ó grito de guerra «Santiago», alude á la especial protección que 
este Santo ha prestado siempre á España como Tutelar y Patrono; siendo 
las letras gules y la cinta de plata, por conformarse estos colores al escudo 
blanco y cruz roja con que se adorna el Santo. 

La primera divisa«A solis ortu usque ad occassum», con el Sol por jerog- 
lífico, manifiesta no salir el Sol de los dominios españoles. La segunda di- 
visa de las columnas «Plus Ultra», la comenzó á usar Carlos V el año 1547, 
para dar á entender la magna extensión de sus conquistas. Simbolizan las 
dos coronas que susmontan las columnas los dos Imperios de América y 
de España; el color de gules en que están las dos divisas corresponde al 
color de la bordura que tiene el escudo de Borgoña; las letras de oro sim- 
bolizan la clemencia, la justicia, el poder y la soberanía. 

El Rey de España es jefe de la Orden del Toisón de Oro, instituida 
por Felipe el Bueno, duque de Borgoña, en la ciudad de Brujas, el to de 
Enero de 1429, día de su casamiento con Isabel de Portugal. El collar de 
esta Orden está compuesto de pedernales adosados, que representan la 
letra B, inicial de Borgoña, sacando lumbre, alusión á la divisa del duque 
Felipe que tenía este mote «Ante fesit quam flamma nucet»; al extremo 
del collar pende el cordero ó toisón que da nombre á la Orden. 

Armas del Príncipe de Asturias y de los Infantes.—El Príncipe de 
Asturias trae por Armas las del Rey, brisadas con un lambel de tres pun- 
tas; la corona que surmonta el escudo como la Real, con la sola diferencia 
de poner en ella cuatro aros, en vez de los ocho que lleva el Rey. 

También puede usar como blasón, para diferenciar sus armas de las 
del Monarca, escudo brisado con las del Principado de Asturias, que son 
cuarteladas en cruz; el primero de Castilla, segundo y tercero de Asturias 
(que es una copa de oro cubierta, en campo de azur) y cuarto de León; 
de esta manera se observarían cumplidamente las leyes heráldicas. 

Los Infantes de España usan las mismas Armas que el Rey, brisadas 
en lambel; la corona de su escudo se diferencia en que no está cubierta ni 
cerrada por los aros ó diademas que cubren la Real. 
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CAPITULO XI 


MOTINES DE SAINT-PAUL Y DE PONT-SUR-SAMBRE 


Diciembre de 1592, se sucede una nueva serie de motines, más 

peligrosos aún que los anteriores; ya no son los de una misma 
nación los que se amotinan y reclaman sus pagas con irritante tenacidad; 
en los nuevos, se juntan españoles y alemanes, valones é irlandeses, ¡ta- 
lianos y suizos, sin tener en cuenta para nada las patrias, uniéndose todos 
por el interés y habiendo motines, como en el de Sichen, en donde estu- 
vieron representadas hasta once diferentes naciones. 

El primero de ellos ocurrió á raíz de la muerte de Alejandro. Mandaba ' 
al Ejército español que estaba en Francia, el conde Carlos de Mansfeld, y 
hacia fines del mes de Mayo de 1593 lo dirigió hacia la baja Picardia con 
objeto de tomar á Saint-Valery, en la desembocadura del Somme, puerto 
capaz para cualquier empresa, y que fué tomado al tercer día de sitiado. 
Como la falta de pagas era grande y el Ejército estaba muy indisciplinado, 
resolvió «alegrar á los soldados» haciendo una entrada por la Bolonia, de 
cuyo país salieron hartos y cargados de presas y con bastimentos para 
algunos días; pero pasados éstos volvió la necesidad á enseñorearse de 
ellos. 

Por tal causa, la caballería, que era de todas las Armas la más indisci- 
plinada, intentó amotinarse en Anera, en cuyo lugar se alojaba todo el 
Ejército, concertándolo.con tanto sigilo que no se enteraron de sus in- 
tenciones ni el Conde de Mansfeld ni ninguno de los capitanes; única- 
mente D. Francisco de Padilla, quien por entonces ejercía el cargo de Go- 
bernador de la caballería, fué advertido por algunos soldados de lo que se 
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tramaba, avisándolo él á su vez al Conde y procurando entre todos poner 
remedio á lo que ya no lo tenía. 

Durante la noche del y de Mayo ! salió de sus cuarteles toda la caballe- 
ría española, á la deshilada, sin que pudieran sus jefes impedirlo, aunque 
algunos lo intentaron con peligro de sus vidas. Eran en total unos tres- 
cientos cincuentá caballos, á los que se unieron unos quinientos soldados 
de los tercios, que pretextando buscar comida, saliéronse uno á uno del lu- 
- gar, por no atreverse á amotinarse en sus cuarteles. Caminaron unidos 
durante toda la noche, y ya de madrugada, se adelantaron á los demás unos 
cien de á caballo con otros tantos infantes á la grupa, los cuales, después 
de una marcha, de diez leguas, atacaron de improviso las puertas del lugar 
de Saint-Pol, en el Artois, y se apoderaron de ellas y las defendieron hasta 
la llegada de los demás. Llegados éstos, se apoderaron de la villa y sus 
contornos é impusieron fuertes contribuciones, siendo esto—dice un escri- 
tor—uno de los principales motivos de las alteraciones, «harto más que 
cobrar sus remates; habiéndose ya visto en ellos soldados de cortisimos 
alcances llevados de sólo este interés» 2. 

El conde Carlos salió tras ellos con intención de castigarlos duramente; 
pero al llegar á la frontera del Artois, no se determinó á seguir adelante 
por no contravenir las órdenes que de su padre el conde Pedro Ernesto 
de Mansfeld tenía recibidas, y alejándose de Saint-Pol «como de lugar 
apestado», estableció su campo entre Saint-Quintin y La'Fere, en dla aldea 
de Ripemont. 

Del suceso avisó el conde Carlos á su padre, ponderándole al mismo 
tiempo la fidelidad de los que no le habian abandonado, rogándole que en 
pago de ella debía enviarles siquiera seis pagas, inclusas las dos que ya es- 
taban libradas para el Ejército; pero al Conde de Fuentes, que por enton- 
ces se había encargado del Gobierno, parecióle que serían suficientes dos 
pagas, que fueron las que se enviaron, á más de las dos libradas con ante- 
rioridad. 

Llegaron las pagas á mediados de Octubre, y ofendidos la caballería 
italiana y valona y el tercio de Camilo Capizuca de que á ellos se entrega- 
sen solamente dos pagas, en tanto que se entregaban cuatro á los españoles, 
comenzaron á alterarse en la noche del 19, con tan poco recato, que se 


1 Seguimos á Coloma, quien sin duda se equivoca, puesto que antes había dicho «á fines de 
Mayo». 


2 Coloma, lib. y1. 
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echó de ver el poco cuidado y vigilancia de los oficiales. Avisado el Conde 
de que todas estas fuerzas habían echado fuera, según costumbre, sus ban- 
deras y oficiales y se habían reunido, sospechó fuera su intención apode- 
rarse del dinero de las pagas que estaba en su poder, y, en previsión de 
cualquier intento, juntó unos trescientos españoles y una compañía de co- 
razas, con los que se mantuvo en su puesto esperando la llegada del día. 

A media noche emprendieron los amotinados la marcha hacia el He- 
nao, resolviendo el Conde seguirlos con los tercios españoles, cuya fideli- 
dad le habían comunicado los Maestres de campo, bien extrañados por 
cierto de que, aprovechándose de la ocasión, no intentasen también amo- 
tinarse, como lo hizo, marchando tras ellos hasta Landrecies, desde don- 
de tuvo que volverse para atender á los asuntos de Francia. Los amotina- 
dos intentaron apoderarse de Avesnes; pero, no consiguiéndolo, continua- 
ron su camino y se apoderaron de Pont-sur-Sambre, entre Landrecies y 
Maubege. 

Unos novecientos infantes y cuatrocientos caballos serían en conjunto 
los alterados; pero abiertas las puertas del motín, bien pronto se reunieron 
unos dos mil de los primeros y mil de los segundos; para su sustento sa- 
caban contribuciones de el Henao y del país comprendido entre el Sam- 
bre y el Mosa, perteneciente al Obispado de Lieja. Hasta de Frisia vinieron 
algunos á entrarse en el motín, y quiénes no tuvieron parte en los trabajos 
tuviéronla en los provechos, por culpa de los amotinados, á quienes Colóma 
acusa además de haberse unido para tal acción con los valones, «gente del 
país no acostumbrada hasta entonces á pedir remate de sus cuentas ni el 
Rey á dárselas», lo que fué de muy mal ejemplo para lo sucesivo. 

Las nuevas de todas estas alteraciones Jlegaron bien pronto á España, 
y deseando el Rey asistir bien á su sobrino el archiduque Ernesto y en- 
tregarle la gente en obediencia y no amotinada, procuró enviar pronta- 
mente los fondos necesarios para pagar ambos motines. 

Por acuerdo que se había hecho con lós amotinados para impedir sus 
contribuciones sobre el país se les entregaron diariamente quince placas á 
los infantes y veinticinco á los de á caballo !, hasta tanto que se satisficie- 
ron sus remates en Agosto de 1594, después de quince meses de alteración, 
durante cuyo tiempo costaron al Rey tres veces más de lo que se les debía 2. 


z Unos tres y cinco reales aproximadamente. Carnero, lib, x, cap. y. 
2 Según Coloma, se les debía unos setecientos mil ducados, que á fin de Julio llevaron el 
Principe de Avellino para pagar el de Pont y D. Sancho de Leiva para el de Saint-Pol. 
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CAPITULO XII 


EL MOTÍN DE SICHEN 


Antes de empezar á relatar lo ocurrido en el motín de Sichen, uno de 
los más importantes y de más desastrosos resultados, referiremos, siquie- 
ra sea á la ligera, las alteraciones ocurridas en Frisia bajo el mando de 
uno de los mejores militares españoles de aquella época: el coronel Fran- 
cisco Verdugo. Nos valdremos para hacerlo de los Comentarios que él 
mismo escribió y que fueron publicados en la Colección de libros españo- 
les raros d curiosos, y cuyas apreciaciones y juicios copian en sus obras 
Coloma y Alonso Vázquez. 

Lástima grande produce la lectura de la obra de Verdugo, la que, des- 
pués de todo, no es sino una sinceración de sus actos, muy discutidos y 
censurados por cuantos envidiosos había en la Corte y al lado del Príncipe 
de Parma ó de los otros generales, pues, como el mismo dice, «también en 
nuestro negro y mal oficio hay artificio y mucha hipocresía». 

Desde el principio de su mando tropezó Verdugo con apuros y difi- 
cultades: los 40.000 escudos que se le entregaron para levantar un re- 
gimiento—pues el suyo lo tenía el conde Octavio de Mansfeld—hubo de 
entregarlos para apaciguar la infantería, á la que encontró amotinada al 
llegar á Groninghen, repartiendo el dinero á proporción de la gente que 
había en cada compañía, pues el descontento era general, no sólo entre los 
soldados sino también entre los capitanes !. 

Poco después—el sábado 3o de Septiembre de 1581 —vence al general 
inglés Norris, el mismo que años antes había mandado las fuerzas que si- 
tiaron á Lisboa; persiguiendo á los vencidos marchó Tassis, por encon- 
trarse Verdugo enfermo de calenturas, y no se había separado dos tiros de 
mosquete cuando se alteraron los alemanes pidiendo el mes de batalla, se- 
gún era costumbre, con lo que se perdió el fruto de la victoria, toda vez 
que no pudo continuarse la persecución. 

Toda la obra está llena de episodios como éstos, y de cuando en 
cuando expresiones como las siguientes: «El invierno y la necesidad de 
los soldados cargaban á furia» 2, «En toda nuestra gente de guerra, crescia 


1 Verdugo, Comentarios, pág. 13. 
2 Idem, id., pág. 27. 
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la necesidad y con ella la desobediencia» 1; y al saber Verdugo los prepa- 
rativos que hizo Alejandro Farnesio para sitiar á Grave, escribe con un 
poco de amargura estas palabras: «Al principio del verano vino Su Alteza 
al sitio de Grave con todo lo necesario, que al fin es el verdadero camino 
de hacer la guerra y no á remiendos» 2. 

En las contadas ocasiones en que, apremiando mucho, le eran enviados 
fondos, se le mandaba con ellos la orden de cómo había de distribuirlos, 
como sucedió con unos quince mil escudos enviados desde Colonia, y de 
los cuales, según venía dispuesto de la Corte se habían de abonar las 
pagas á los coroneles ausentes «y una buena suma de dinero más, sin que 
viniese un real para los que estaban presentes, ni menos para los: solda- 
dos» 3. De la misma substancia que el dinero eran los socorros de gente: le 
envía Su Alteza «el regimiento del Príncipe de Simay sin coronel ni te- 
niente coronel, á cargo de un sargento mayor, á quien los oficiales y solda- - 
dos tenfan poco respeto»:4. Llegó el regimiento sin un real y á pesar de 
haberlos socorrido, sus soldados robaban y saqueaban el país, «y se iban 
al enemigo de veinte en veinte». En otra ocasión se le enviaron algunas 
compañías de á caballo al mando de Juan de Contreras, y tan sin fondos 
que se vió obligado á alojarlos á discreción—para que no se volvieran a 
Bravante—en aquella tierra cuyos habitantes eran tan pobres que por no 
tener qué comer «iban muchos á pedir limosna para sustentar sus hijos y 
soldados á quien[es] habían de dar heno y avena, y de comer á sus mozos, 
cosa que enterneciera al más cruel hombre del mundo, porque, aunque 
vian la pobreza de esta gente, Dios sabe cómo algunos soldados de esta 
caballería los hán tratado» 5. Pero el más particular de los socorros fué el 
enviado á Grol, compuesto de tres regimientos, cuyo total eran por junto 
unos ochocientos soldados, y unas compañifas de soldados á cargo de don 
Alfonso de Avalos, tan faltas de gente que desfiló por delante de él una de 
ellas «con dos arcabuceros delante de avanguardia, tres lanzas de batalla, 
tres mujeres y un clérigo de retroguardia, sin tener más soldados que és- 
tos» 6, Tan lucida gente venía, por no perder la costumbre, sin un real, 
«ni menos yo lo tenía», añade Verdugo. 


Verdago, Comentarios, pág. 56. 
Idem, íd., pág. 99. 

Idem, id., pág. 195. 

Idem, id., pág. 218. 

Idem, id., pág. 221. 

Idem, id., pág. 182, 
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Como era natural y lógico, los soldados preferían para su estancia las 
ricas tierras del Bravante á los desolados campos de la Frisia, puesto que, 
ya que en ninguna de ambas partes cobraban sus pagas, al menos en las 
primeras eran más fáciles los medios de vida y menos penosos los traba- 
jos de la guerra; así ocurría que en cuanto llegaban á Frisia procuraban 
volverse, por buenas ó por malas. 

Tal sucedió al tercio de italianos de D. Gastón Espínola, que fué el que 
dió origen al famoso motín de Sichen: estaba el tercio en Frisia bajo el 
mando de Verdugo, y por la falta de vituallas y dinero, los soldados, com- 
pletamente desobedientes á sus oficiales, se dedicaban á robar y saquear 
el país. Avisaron los oficiales á Verdugo que los soldados estaban dispues- 
tos á marcharse al Bravante y le rogaron «que por amor de Dios y honra 
de su nación y tercios les diese licencia, antes de que ellos se la tomaran» '; 
y aunque estuvo durante algún tiempo sin determinarse á dársela, temien- ' 
do que si se iban sin ella se amotinarían del todo y arrastrarían al motín 
á irlandeses y valones—quienes trataban ya del lugar que habrían de ocu- 
par y de dónde habían de sacar las contribuciones—, accedió al fin á lo que 
solicitaban, «haciendo de la necesidad virtud», dice Coloma, y considerando 
que los «señores de la Hacienda» podrían satisfacerles así más pronto que 
yendo amotinados, dandb repetidos avisos de lo que sucedía y la mala 
intención que abrigaban los soldados al Archiduque, al conde de Fuentes 
v á D. Esteban de Ibarra. , 

Buscaron éstos medios para pagarlos, pero como de ordinario se acude 
«al dolor que aprieta más» 2, se atendió primero á los amotinados de Saint- 
Pol y Pont-sur-Sambre, dejando de pagar á éstos para cuando se juntasen 
con el Ejército que iba á marchar á socorrer á Groninghen, pues considera- 
ron que unos trescientos ó cuatrocientos hombres no eran de temer, aun 
, cuando se amotinasen. Bien pronto, sin embargo, hubieron de cambiar de 
opinión. 

Alojóse el tercio, para descansar de las fatigas, en la villa de Arschot, 
«tan rota y quemada que á mala pena tenían los soldados en qué meterse 
debajo de cubierta, y los pocos burgueses que había tan pobres que no 
podían asistirles ni aun con una cama en que dormir» 5. Las incomodida- 
des que padecían les forzaron á pensar en amotinarse; pero como eran po- 

1 Verdugo, Comentarios, pág. 222. 


2 Coloma. 
3 Carnero, lib. x, cap. Xt1. 
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cos en número, estuvieron muchos días sin determinarse, esperando que 
se presentara ocasión propicia para ello ó para marchar á Francia y unir- 
se con los alterados del tercio de Capizuca, italianos como e:los. Pero 
viendo que dos pagas á ellos destinadas se emplearon en pagar á los amo- 
tinados de Pont, faltóles la paciencia y decidieron el motín, pensando en 
ser secundados por las dos compañías mandadas por Cornelio Gasparino 
—que solían ser la acostumbrada guardia del Príncipe de Parma—y que 
se alojaban en Sichen, á unas tres leguas de Arschot, y que lo mismo ha- 
rían muchos soldados de otras naciones á quienes se debían grandes pagas. 

Reuniéronse unos y otros con gran secreto y determinaron pasar todos 
á Sichen, plaza mayor y más fuerte que la de Arschot. Eran los principa- 
les fautores del motín Jerónimo Esbandino, el cabo de escuadra Boldrino, 
Domenico Trine, Teodoro Fracasa y Domenico de Asti, y como un secreto 
entre muchos pronto deja de serlo, habiéndolo comunicado Esbandino 
con un su camarada, éste lo puso en conocimiento del caballero Cárcano 
ó Carcamo, quien, durante la ausencia de D. Gastón gobernaba el tercio 
y el cual procuró haber á los citados para darles garrote. Enterado de ello 
Teodoro Fracasa, en la noche del 22 de Julio : fué avisando de casa en 
casa á cuantos estaban comprometidos, asegurándoles que de no realizar 
en seguida sus propósitos, todos serían ahorcados. A su intimación se re- 
unieron todos á las doce de la noche en la plaza de Arschot y tocaron 
arma, á cuyo ruido acudieron los demás, y quedó hecho el motín. Por la 
mañana arrojaron fuera á sus oficiales y banderas, dándoles escolta hasta 
Lovaina, y avisando lo ocurrido á los de Sichen, bien pronto estuvieron 
todos unidos y confederados, estableciéndose en esta ciudad, en donde 
nombraron sus electos y oficiales. 

Hecho el motín y viendo su escaso número, empezaron á admitir á 
cuantos querían entrar en él de los regimientos de naciones y en menos de 
quince días se les unieron cerca de mil infantes y unos ochocientos caba- 
llos de las compañías que mandadas por D. Ambrosio Landriano, se pre- 
paraban para socorrer á Groninghen, y de cuya ciudad se apoderó Mauri- 
cio de Nassau el 24 de Julio de 1594. 

La cómoda y regalada vida que llevaban siempre los amotinados inci- 
taba á muchos á reunírseles, aun cuando sus alcances fuesen cortos, y con 


1: Asilo dice-Carnero. Coloma dice á primeros de Julio, y nos inclinamos á creer á éste, 
al ver que la toma de Groninghen fué el 24 de dicho mes y fué debida principalmente á haberse 
reunido á los amotinados las fuerzas que habian de socorrerla, lo que no podia suceder en 
yn día, 
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objeto de prolongarla en lo posible, aleccionados por lo ocurrido en otros 
motines, dejaron entrar en éste á tenientes y alféreces reformados y soli- 
citaron á sus conocidos y personas que tuvieran grandes pagas con objeto 
de «hacer la llaga más fncurable y de entretenerse más tiempo en aquella 
vida licenciosa y disoluta» !. Hasta de Italia enviaron á llamar á sus cono- 
cidos y parientes, soldados que hacía años estaban retirados en sus casas, 
viniendo muchos de ellos y haciéndose pagar con los demás á pesar de que 
nada se les debía. Tal fué el abuso, que cuando se llegó á pagar este motín 
importó más que los de Pol y Pont reunidos. 

Instituyeron durante su alteración, los soldados, leyes severísimas, que 
hacian cumplir rigurosamente, y á su gobierno dieron el nombre de Re- 
pública de Sichen, afirmando presuntuosamente que la de los romanos no 
tuvo mejores principios que la suya; «á lo menos—dice Carnero—en bien 
pocos meses creció harto, porque de menos de 500 hombres vinieron á su- 
bir á más de 2.500». A su nombre enviaban cartas patentes á las villas y 
ciudades, repartiendo entre ellas sus contribuciones. 

Tan gran número de soldados llegaron á reunirse, que afirman algu- 
nos escritores que en el motín se hablaban hasta once lenguas diferentes. 
El ser tan numerosos les obligó mucho más que las instancias del Archi- 
duque á cerrar las puertas del motín y no admitir más soldados en él, 
puesto que apenas bastaba á sustenterlos todo el ducado de Bravante. Por 
esta razón hubieron de extender sus correrías por el pais de Campiña y 
el ceñido por el Mosa, desde Namur á Bois-le-Duc, llegando hasta las cerca- 
nías de Bruselas, por ante cuyas puertas tuvieron la osadía de pasar, osa- 
día que no fué del agrado del Archiduque, quien, de acuerdo con su Con- 
sejo, se propuso castigarla. 

Concitaba más el castigo el saberse que los amotinados habían enviado 
al capitán Juan Bautista Rossi, á Mario Lomedarme y al doctor Barto- 
lomé con plenos poderes para concertarse con el conde Mauricio de Nas- 
sau; en vista de ello, y antes de emplear la fuerza para reducirlos, envióles 
al conde Juan Jacobo Barniano de Beljoyoso, quien como italiano que era 
y muy bienquisto entre los de su nación, era persona indicadísima para el 
efecto. Llevó el Conde á los de Sichen la carta que figura en el- Apéndice, 
y en la que el Archiduque les ofrecía razonables condiciones, que fueron 
desatendidas. En vista de ello, se envió á D. Luis de Velasco—recién lle- 
gado de España—con su tercio de españoles, el de D. Antonio de Zúñiga. 


1 Coloma. 
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y algunas compañías de á caballo, formando un total de unos tres mil hom- 
bres para que, aproximándose á Sichen cuanto fuera posible, dificultara la 
entrada de bastimentos en ella por cuantos medios creyese necesarios. 
Esta era la orden pública; pero—según Coloma—en la secreta se ordenaba 
á D. Luis de Velasco que los deshiciese y degollase, 6, cuando menos, Jos 
desalojase de Sichen, echándolos al otro lado del río, y una vez conseguido 
esto, guardase los pasos de manera que no pudieran entrar nuevamente 
en el Bravante. De este modo se les quitaba la comodidad de sustentarse 
de contribuciones, y aunque en cierto modo se les impulsase á pasarse al 
enemigo, se creyó ser esto menor inconveniente que el pagarles cerca de 
un millón de escudos para que, después de pagados, se fuesen á él de la 
misma manera. No era creíble tampoco que los Estados quisiesen servirse 
de aquella gente «tan insolente y de tan grandes sueldos, acostumbrando 
pagar á sus soldados con manteca y cerveza y contra toda buena astrolo- 
gía, á dividirles los meses en cuarenta días» !. Alojado D. Luis de Velasco 
en Arschot, pronto lo supieron los amotinados y empezaron rápidamente 
á fortificarse, construyendo, protegido por la artillería de la villa, un 
fuerte en uno de los pasos del río, en el que de día y noche trabajaban 600 
hombres, de ellos la mitad villanos del país, y para protección del fuerte 
levantaron un reducto á unos cien pasos de él, poniendo como guarnición 
de ambos unos seiscientos infantes y cuatrocientos de á caballo. 

Antes de acometer los fuertes, envióles á decir D. Luis de Velasco que 
se retirasen á la villa, puesto que no era la intención del Archiduque des- 
truirlos ni negarles el pago de sus trabajos, sino solamente recogerlos en 
donde, sin arruinar el país, pudieran esperar tranquilamente el total pago 
de sus remates, á cuya demanda contestaron arrogantemente los soldados, 
diciendo que no harían nada que se les pidiera con las armas en la mano y 
que estaban dispuestos á emplearlas para defenderse hasta morir, como 
tantas otras veces las habían empleado en servicio de los que en aquella 
ocasión «les pagaban en tan ruin moneda y con tanta ingratitud» 2. Enten- 
dida por Don Luis esta respuesta, determinó batir al otro día el fuerte, para 
lo cual arremetió contra el reducto, en cuyo ataque fué rechazada la van- 
guardia, mandada por D. Pedro Puertocarrero, sufriendo en una carga 
que dieron los amotinados cerca de doscientas bajas, entre las que hay 
que contar la del mismo Puertocarrero, muerto de un mosquetazo en la 


tr Coloma. 
2 Idem. 
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cabeza. Los de Sichen, con sólo unas cincuenta bajas entre muertos y he- 
ridos, se retiraron á sus puestos; pero al día siguiente, 16 de Diciembre, 
viendo que los españoles se acercaban á las trincheras, las abandonaron 
precipitadamente, retirándose á la villa con tal desorden que, cargando 
sobre ellos los españoles, fueron muertos muchos y cogidos otros, que des- 
pués fueron colgados de los árboles. 

Apoderado D. Luis de los fuertes, preparó lo necesario para bálir á 
Sichen, por lo que los amotinados pensaron abandonarla; y habiendo traído 
el gobernador de la caballería, Juan Bautista Rossi, respuesta de Mauri- 
cio, en la que éste les aseguraba el paso y prometía ayudarles, determina- 
ron pasar al país enemigo, favoreciendo extrabrdinariamente su propósito 
los hielos sobrevenidos, que hicieron transitables aquellas tierras panta- 
nosas. 

Sustentados por cortas contribuciones toleradas por Mauricio, estuvie- 
ron algún tiempo en Longestrat, pasando D. Luis de Velasco á Tornaute 
para impedir sus entradas en el país. Pocos días después de estes sucesos 
el conde Juan Jacobo logró que admitiesen las proposiciones del Archi- 
duque ', por las cuales se les concedía la villa de "Mirlemont para que estu- 
vieran allí hasta que fueran pagados, pasando muestra general antes de 
entrar en ella y asistiéndoles, con arreglo al número que de ella resultase, 
en la misma forma que lo fueron los a notinados de Saint-Pol y Pont-sur- 
Sambre. 

Para seguridad de cuanto se les prometía exigieron rehenes, sirviendo 
de tal D. Francisco de Padilla, á quien tuvieron en su poder cerca de un 
año con tanto recogimiento que no podía hablar con nadie sin licencia del 
Electo y Consejo, quienes sólo la daban en casos de gran necesidad; sien- 
do tan rigurosa la incomunicación, que para salir á misa los días de fiesta 
iba escoltado por ocho arcabuceros y un cabo, no permitiendo éste que 
durante el trayecto hablase con nadie y ni aun él mismo le dirigía la pa- 
labra. 

A 20 de Febrero de 1595 murió el archiduque Ernesto, y como había 
suplicado á España con bastante insistencia el envío de fondos para pagar 
á los amotinados, poco después de su muerte llegaron con tal objeto 
1.600.000 escudos; pero el Conde de Fuentes, sucesor en el mando y su- 
jeto á quien no pesaban las carnes, como al Archiduque—cuya extraordi- 
naria gordura le impedía toda suerte de empresas militares—, difirió por 


y Véanse en el Apéndice. 
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entonces el pago de los alterados, y se dedicó activamente á proseguir las 
operaciones de guerra, bastante abandonadas por su antecesor. 

Una de las principales fué el sitio de Cambray, empresa digna del Con- 
de, y de la que según se murmuró después era «imposible, temeraria y 
carnicería de soldados» !, y para el cual solicitó la ayuda de los amotina- 
dos de Tirlemont y la Capela 2 (motín que estalló poco después del de Si- 
chen y que después relataremos), los cuales, deseosos de lavar la man- 
cha de los desórdenes pasados, ofrecieron los primeros 600 caballos, 
mandados por el Conde de Beljoyoso y los segundos 200 al mando de 
tres de los de su Consejo, los cuales fueron de no poca ayuda y estu- 
vieron hasta la rendición de la plaza. Impusieron como condiciones para 
su asistencia el-que se les diera cuartel aparte; que solamente: estuvieran 
el tiempo que ordenase su jefe; que tomada Cambray pudiesen volverse 
sin esperar á que se tomase la ciudadela y, finalmente, el que, iaiad á 
campaña, se les diera á ellos la vanguardia 3. 

Otro de los servicios prestados por los amotinados de Sichen ó Tirle- 
mont, y éste prestado de buena voluntad y por impulso propio, fué en oca- 
sión en que, después de tomado Calais por los españoles al mando del ar- 
chiduque Alberto, pensando los holandeses que las fuerzas de éste no se 
lo impedirían por estar en Francia, determinaron hacer una correría por 
el Bravante, en donde la única fuerza de algún respeto eran los amotina- 
dos y creían que éstos, obligados como estaban á Mauricio, no se move- 
rían para estorbar sus intentos. Saliéronles, sin embargo, fallidos sus de- 
signios, pues enterados los amotinados que habían pasado el río Ale por 
Diest, lo avisaron al Marqués de Havré 4, significándole al mismo tiempo 
que si les enviaba alguna infantería saldrían contra el enemigo y le harían 
todo el daño posible. El Marqués, agradeciéndoles su buen deseo, les avi- 
só que en las inmediaciones de Lovayna estaba Nicolás Basta con alguna 
caballería € infantería y ordenó á éste que se les reuniera. Al saberlo el 
enemigo se retiró hacia Flern, y siguiéndoles los amotinados se encontra- 
ron con once escuadrones, que tenían que atravesar en su retirada un paso 
estrecho, en donde, si les atacaran, quedarían todos muertos ó rendidos; 


1 Coloma. 

2 Antes del sitio de Cambray había escrito el Conde de Fuentes á los amotinados de Tir- 
lemont para que fuesen á Frisia con Mondragón á fin de socorrer á Grol, sitiado por Mauricio de 
Nassau; pero se negaron á ir sin ser primero pagados. 

3 Carnero, lib. xt, cap. xtv. 

4 Carlos Felipe de Croy. 
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pero, en lugar de hacerlo, pagando con ello su deuda de agradecimiento 4 
Mauricio, se contentaron con permitirles abandonar libremente el país. 

No fueron pagados los amotinados hasta después de tomada Hulst por 
el Archiduque el 20 de Agosto de 1596 !, habiendo durado el motín unos 
veintiséis meses. El pago se hizo en la forma acostumbrada y se dió facul- 
tad á los soldados para marchar á las compañías que quisiesen, en los ter- 
cios de su nación. Ricos con las pagas cobradas y con lo que habían podi- 
do agenciarse durante el motín, cerca de la mitad abandonaron los Países 
marchándose á sus casas, rehaciéndose, con los que quedaron, algunos 
cuerpos italianos de caballería € infantería. 

Importó el pago de los 2.500 soldados que habían pasado muestra, unos 
trescientos cincuenta mil escudos, que, sumados con lo que se les venía á 
dar para su sustento y las contribuciones que sacaron, puede decirse que 
importaron unos novecientos mil escudos, esuma excesiva para la pobreza 
de los tiempos». | 


CAPITULO XIII 


MOTÍN DE LA CHAPELLE Y OTROS 


En Noviembre de 1594, y poco antes de levantarse el cerco de Cambray, 
se amotinó la guarnición de la Chapelle, compuesta de tres compañías de 
españoles y dos de walones; primera vez —dice Coloma— que estas dos 
naciones se acomodaron para una acción tan infame. Siguiendo la costum- 
bre echaron de la plaza á sus oficiales y banderas, así como al gobernador 
Simón Antúnez, y como eran pocos en número los del motín, abrieron las 
puertas, cosa que no. pudo impedir el Archiiduque, aunque con toda ur- 
gencia envió á Gaspar Zapena para concertarlos y tratar con ellos que no 
recibiesen más gente. pues cuando llegó éste ya habían admitido á cerca 
de trescientos caballos españoles, muchos de ellos de los pagados en el 
motín de Saint-Pol, en el mes de Agosto anterior. 

Consiguió Zapena de los amotinados que cerraran las puertas del mo- 
tín, y como sacaban de Francia las contribuciones, se dilató su pago por 
algún tiempo, durante el cual no dejaron de prestar algunos buenos servi- 
cios: su Caballería recorría toda la Champaña, llegando en ocasiones hasta 
los alrededores de París; asistieron también al cerco y toma de Cambray 


1 Coloma. Según Carnero (lib. xt1, cap. x), fueron pagados el tg de Julio y el Archiduque 
se sirvjó de ellos durante el sitio de Hulst. 
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por el Conde de Fuentes, enviando en esta ocasión unos doscientos cin- 
cuenta caballos, mandados por tres individuos de los de su consejo. 

Pagóse este motín cuando el de Sichen, y con los que en él estuvieron 
rehiciéronse algunas compañias de lanzas y arcabuceros; á los infantes se 
les concedió que fueran á servir en las compañías que eligieren, y en la 
Chapelle se puso otra guarnición, volviéndose á encargar del mando de la 
plaza su antiguo gobernador Simón Antúnez. | 

Al año siguiente, en 1595, se amotina en Bruselas el regimiento de ale- 
manes, mandado por el conde Juan de Pernesteyn, prendiendo á su Coro- 

nel y quejándose los soldados de que, tanto él como los capitanes, se ha- 
- bían quedado con muchas pagas correspondientes á ellos. Este regimiento 
se quería despedir por entonces, y á tal efecto se habian fenecido las cuen- ' 
tas; pero, como importaran una crecida cantidad, se fué dilatando el pago. 
Poco después, con el castigo riguroso de los promotores y algún dinero, 
se terminó el motín, uniéndose el regimiento al Ejército que se juntó á 
las órdenes de Verdugo, y con el que éste hizo su última campaña, pues 
poco después, el 22 de Septiembre de 1595, fallecía en Luxembourg, el 
célebre gobernador de Frisia. | 

El 19 de Agosto de 1597, la guarnición de Reimberg, compuesta de 
seis compañías de alemanes, á las que el gobernador de la plaza, capitán 
Suater, obligó á defenderse valerosamente tuvo que rendirse a) enemigo, 
lo que efectuó con honrosas condiciones t. El conde Mauricio los hizo 
acompañar hasta Gueldus, en donde estaba lo restante del regimiento, que 
era el viejo del Conde de Via; pero los oficiales de él, sabiendo la insubor- 
dinación de estas tropas, no quisieron admitirlos en la plaza; determina- 
ción que resultó inútil, porque, puestos de acuerdo los de dentro y los de 
fuera, pronto estuvieron todos juntos y amotinados, echando fuera de la 
plaza á su gobernador, el conde Enrique de Berg, y á los oficiales y ban- 
deras. 

Al enterarse el conde Mauricio de lo acaecido, les ofreció cuatro pagas, 
al contado, si le entregaban la plaza, proposición que rechazaron indig- 
nados. | 

En 1598 se volvió á ganar Reimberg, y al finalizar el año, la fuerza 
española que la guarnecía quizo amotinarse y procurar arrastrar al movi- 


1 Salieron con sólo espada y dagas, banderas plegadas y el bagaje de los soldados, y pro- 
metiendo no servir centra los Estados de la otra parte del Rhin en tres meses. Carnero, pági- 
DA 420. 
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miento á la compañía de D. Juan de Velasco, alojada en la plaza; pero el 
alférez de ella D. Francisco de Medina recibiólos en tal forma, ayudado 
de alguna gente particular y de los soldados fieles, que después de dos 
horas de combate, y no sin sangre suya y de otros muchos, pudo deshacerse 
el motín aquella misma noche, y al día siguiente, el gobernador de la 
plaza, Luis Bernardo de Avila, castigó á los principales autores con un ri- 
gor bien poco acostumbrado. 

Años antes, en 1594, había ocurrido el motín la Esclusa, del que apenas 
hacen mención los historiadores, y cuyas particularidades podemos citar 
por desprenderse de las capitulaciones y perdón general concedido á los 
amotinados por el archiduque Alberto en 2 de Junio de 1596 :. 

Pertenecían los alterados á tres naciones diferentes, pues los había es- 
pañoles, alemanes y walones. Los primeros pertenecían á la compañía de 
Juan de Riva, gobernador que era de la villa y castillo, y á las reformadas 
de los capitanes Diego Ortiz y Campuzano; los alemanes, al regimiento del 
coronel Roberto de Luquemberg, y los walones á las compañías de los 
capitanes Kerochman y Francisco de Gaona. 

A cada nuevo motín que ocurría eran mayores las exigencias, pues á 
los abusos ya tolerados en los anteriores, y que hacían fuerza de ley por 
la costumbre, había que añadir los particulares de cada ocasión, á los 
que no siempre se podía acceder, puesto que de hacerlo era preciso que se 
concedieran en otras ocasiones. Así sucedió en ésta, en la que los. solda- 
dos, á más de solicitar como de ordinario el pago completo hasta el día de 
la alteración, el perdón general y licencias amplias y completas para el 
Electo y oficiales de la alteración, así como muestra general y cambio de 
compañías, piden y logran que no les sea descontado el tanto por ciento 
que se les cobraba por llevar las pagas á los puntos en que residían; pidie- 
ron también que todo el tiempo que estuvieren en presidio se les pagara á 
razón de 12 reales; pero esto, aun cuando dicen en los :capítulos que les 
fué otorgado por el .emperador Carlos V, no quiso el Archiduque con- 
cederlo. 


Lucas DE ToRrE. 
(Continuara.) 


1 Véanse en el Apéndice. 


LA PROTECCIÓN A LAS ANTIGUEDADES 


(Continuactón.) 


B) CONTENIDO DE LA LEGISLACIÓN PROTECTORA DE LAS ANTIGUEDADES. — 
Establecido el principio fundamental sobre que ha de descansar la legis- 
lación protectora de las antigúedades, es preciso deducir de él las conse- 
cuencias naturales, aplicables á cada caso, según las distintas situaciones 
en que las antigúedades se encuentren, estudiando cuál ha de ser la misión 
del Estado de una manera concreta. En esta parte trataré de los siguien- 
tes puntos: 1.*, registro de las antigúedades; 2.*, preceptos referentes á las 
antigúedades en poder del Estado ó Corporaciones oficiales; 3. precep- 
tos referentes á las antigúedades poseídas por particulares; 4.?, preceptos 
referentes á las antigúedades ignoradas (excavaciones arqueológicas), 5.”, 
penalidad, y 6.”, medios económicos para el cumplimiento de estos fines. 

1.2 Desde el momento que considero que la propiedad de las antigúe- 
dades es una propiedad especial, en la que los derechos del propietario han 
- de estar limitados por los que la nación tiene en ellas, surge la necesidad, 
para garantía del propietario y de la nación á la vez, de conocer con exac- 
titud qué cosas son objeto de esa propiedad, y como no pueden darse 
reglas precisas y claras para distinguir las obras de arte á que han de afec- 
tas las limitaciones, de las que pueden ser objeto de propiedad común, es 
necesario establecer un registro de aquéllas. Así, vemos que establecen este 
registro todas las leyes de antigúedades extranjeras, y también los pro- 
yectos españoles de 1900 y 1908, ya sea con este nombge, ya con el de in- 
ventario. 
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Ahora bien, respecto del registro surgen varias cuestiones: 1.* ¿Qué 
obras han de ser objeto de él? Desde luego. todas las que estén sujetas á 
las limitaciones de esta clase de propiedad. Pero, ¿cuáles son éstas? 

Desde el principio de mi trabajo vengo hablando de antigúedades, sin 
dar de ellas sino un concepto general, y empleando indistintamente esta 
denominación y la de obras de arte; pero aquí es la ocasión de puntualizar 
á cuáles de éstas han de afectar los preceptos legales restrictivos de la pro- 
piedad. Según el principio establecido, parece lógico hacer extensivo el 
régimen especial de la propiedad artística á todas las obras de arte. Pero 
si aquel principio es cierto, también lo es que haciéndolo así se ocasiona- 
rían perjuicios á la propiedad privada, y, sobre todo, á los autores de las 
obras, sin beneficio para la nación, que no necesitando de todas las obras 
por igual, puede indudablemente renunciar sus derechos en beneficio de 
los particulares, y aun en interés de la producción artística. 

Prohibir la exportación, imponer derechos de extracción ó limitar de 
otro modo cualquiera el libre comercio de las obras de arte contemporá- 
neas, produciría únicamenie como consecuencia la reducción de este co- 
mercio, ya por desgracia bastante limitado en España, donde los artistas 
han de recurrir con frecuencia al mercado extranjero para encontrar una 
remuneración adecuada á su trabajo y á su mérito, con' lo cual, lejos de 
beneficiarse la producción artística nacional, se perjudicaría al privar á los 
artistas de los medios de ingresos más importantes; por otra parte, si el 
Estado hubiera de adquirir todas las obras cuya salida de España prohi- 
biera, se exponía á tener que realizar un gasto excesivo. 

Por último, no es de presumir que presidiera un gran acierto en la 
elección de las obras que habian de adquirirse y de las que hubiera de 
permitirse exportar, pues de sobra es sabido que los contemporáneos no 
suelen ser buenos jueces del mérito de los artistas; muchos artistas olvi-. 
dados ó despreciados por sus contemporáneos han alcanzado un nombre 
inmortal en la Historia, y otros, aplaudidos y celebrados en su tiempo, no 
han visto reconocido su mérito por la posteridad, eso sin contar lo que la 
pasión de los amigos y adversarios pudiera extraviar la decisión de los 
juzgadores. , 

Todas estas razones han tenido, sin duda, presentes las distintas legis" 
laciones protectoras de las obras de arte para excluir de sus efectos las 
obras de autores contemporáneos, entiendiendo también que la mejor pro- 
tección para ellos era concederles la más absoluta libertad para la venta 
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de sus producciones, ya fuera en “su país, ó en el extranjero. Por esto 
también he empleado la palabra antigúedades, con pre seecncla á la deno- 
minación de objetos de arte. 

Ahora bien: ¿cuál ha de ser el límite que separe las antigúedades de 
las obras modernas? Las distintas legislaciones han seguido para fijarles 
muy varios criterios: la ley española vigente y la ley noruega solamente 
hacen extensivos sus efectos á las obras de las épocas primitivas ó de la 
Edad Media; la del Sudán egipcio excluye las obras posteriores á 1783, y, 
por último, la italiana, cuyo criterio es el más general, excluye solamente 
las obras de autores vivos, Ó cuya antigúedad no exceda de cincuenta años. 
De los proyectos españoles, el del Sr. Rodríguez San Pedro, el mejor pen- 
sado sin duda de todos, sigue el mismo criterio de la ley italiana; el del 
Sr. Domínguez Pascual excluye únicamente las obras de autores vivos, y 
el del Sr. García Alix solamente comprende las obras anteriores al si- 
glo xix. 

Este último sistema de fijar como límite una fecha determinada me 
parece inconveniente, además de arbitrario, pues con el transcurso del 
tiempo se va haciendo cada vez más remota, y haría necesarlas frecuentes 
reformas de la ley para variarla. Por esto considero mejor el sistema que 
de un modo automático conserva el límite, con una antigúedad fija, y por 
las razones antes expuestas considero justo fijarle en el de la vida del autor, 
para que él, en todo caso, tenga la libre disposición de sus obras; pero por 
motivos análogos creo que debería respetarse el pleno dominio de las obras 
de arte, durante su vida, á los propietarios que directamente las hubieran 
adquirido de sus autores, pues, de otro modo, los artistas encontrarían me- 
nos salida á sus obras en los años de la vejez, es decir, en la época de plena 
madurez de su arte, que en la juventud. 

Y como tampoco sería justo hacer de peor condición que las demás las 
obras cuyos autores Ó adquirentes murieron jóvenes, podría marcarse el 
plazo de cincuenta años como supletorio para estos casos. 

Marcado el límite entre las antigúedades y las obras de arte moderno, 
no necesitaría especificar más, qué objetos han de ser los sometidos á la 
legislación protectora, después de haber dado en la introducción el con- 
cepto general, si no hubiera, en las distintas leyes y proyectos varios cri- 
terios que creo conveniente examinar. Unas leyes se refieren á las antigúe- 
dades, sin dar de ellas una definición; otras las definen de un modo general, 
como la española vigente, diciendo «se consideran como antigúedades todas 
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las obras de arte y productos industriales pertenecientes á las edades pre- 
histórica, antigua y media», y la italiana, comprendiendo «los inmuebles 
y objetos mobiliarios que tengan un valor de arte ó de antigúedad», y otras, 
en fin, las enumeran. Creo preferible el sistema de la definición, pues en 
una enumeración, por minuciosa que sea, pueden olvidarse objetos intere- 
santes, y es necesario, para no dejar ninguno excluído, terminar con una 
definición general, con la cual huelga la enumeración. Buen ejemplo tene- 
mos en los proyectos españoles. El del Sr. García Alix decía en su ar- 
tículo 1.%: «Entiéndese por antigúedades, á los efectos de esta ley, los mo- 
numentos arquitectónicos, esculturas, pinturas, inscripciones, libros, códi- 
ces, manuscritos, monedas, medallas, trajes, armas, instrumentos y cuan- 
tos objetos arqueológicos puedan servir de algún modo para ilustrar la 
Historia ó perpetuar el recuerdo de acontecimientos gloriosos»; el del se- 
ñor Domínguez Pascual añade á la anterior enumeración los tapices, gra- 
bados y cerámica, copiando después la definición subrayada arriba, del 
anterior proyecto. El del Sr. Rodríguez San Pedro incluye en la enume- 
ración los:dibujos y vidrios, olvidados por los anteriores, y acaba con la 
definición siguiente: «En general, todos aquellos objetos que perpetúen el 
recuerdo de acontecimientos gloriosos, sean modelo de arte, ó cuyo especial 
valor artístico 6 histórico los haga dignos de figurar en los Museos públi- 
cos.» Definición lo bastante comprensiva para hacer innecesaria la enu- 
meración que la precede. 

Aún hay, sin embargo, en las legislaciones extranjeras definiciones 
más complejas, como la del Sudán egipcio, que comprende «todos los edi- 
ficios, monumentos y objetos cualesquiera, representativos del Arte, de la 
Ciencia, de la Industria, de la Historia, de la Religión, de la Literatura, de 
los usados, construídos, aportados ó fabricados en el Sudán». Distinguién- 
dose especialmente en esto las legislaciones alemanas, de las que la del 
Gran Ducado de Hesse extiende la protección á los monumentos natura- 
les, como cascadas, rocas, árboles, etc., «cuya conservación es de interés 
público, sea desde el punto de vista de la Historia ó de la Historia natural, 
sea de la belleza y originalidad de los paisajes»; y la de Prusia, que tra- 
tando de conservar el carácter de las poblaciones artísticas, autoriza á la 
Administración para negar la licencia de construcciones nuevas cuando 
por ellas «el carácter de ciertas calles, plazas, ó el carácter de conjunto de 
la localidad, sea groseramente alterado». 

Este ejemplo debería, sin duda alguna, ser tenido en cuenta en España 
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declarando monumentos protegidos ciudades enteras, como Toledo, Avila 
y Segovia, y aun pequeños rincones de las grandes poblaciones, como Ma- 
drid y Barcelona, para librarlos de frecuentes profanaciones, de la piqueta 
demoledora ó del mal gusto de las nuevas construcciones. 

Quedan por tratar dos cuestiones importantes con relación al registro 
de las antigdedades: cuál ha de ser su organización, y cuáles sus efectos, 
Respecto de la primera, lo primero que ocurre preguntar es: ¿ha de ser el 
registro de obras voluntario ú obligatorio? En casi todas las leyes y pro- 
yectos se establece que es obligatorio para el Estado y las Corporaciones 
de Derecho público, y voluntario para los particulares. Solamente el pro- 
yecto del Sr. García Alix le declaraba obligatorio también para éstos. Como 
excepción, establece la ley italiana que pueden ser incluídas de oficio en 
el Catálogo las obras de particulares del más alto valor, y también el pro- 
yecto del Sr. Rodríguez San Pedro establece que «el Gobierno puede in- 
cluir en el Registro las obras de particulares que juzgue conveniente, parti- 
cipándoselo dentro de los quince días, para cuanto pueda convenirles». En 
el Ducado de Hesse, cuando de objetos'de propiedad particular se trata, la 
inscripción se hace por el Consejo de Monumentos, según el informe del 
Conservador, pudiéndose recurrir de la decisión al Ministerio de Ins- 
trucción. 

Siendo el fin principal del Registro el tener noticia de los objetos anti- 
guos que han de estar sometidos á las reglas especiales que limiten la 
propiedad, es claro que el interés de que las obras se inscriban es del 
Estado, y no de los particulares, que por la inscripción han de ver mer- 
mados sus derechos, por lo que el Estado debe ser el encargado de pro- 
curarla, tanto más, cuanto que el declarar la inscripción obligatoria sería 
un precepto inútil; pues si el Estado no tiene noticia de la existencia de 
una Obra, mal podrá obligar á su propietario á que la inscriba, y si conoce 
su existencia, puede decretar él la inscripción. 

Así, pues, mi opinión es que el Estado debe hacer la inscripción de las 
obras que pertenezcan á la nación ó Corporaciones oficiales, obligando á 
éstas á dar cuenta de las que posean, y en cuanto á las obras de particu- 
lares, los funcionarios encargados del Registro, al tener noticia de un ob- 
jeto —y cualquier particular podría dar noticia de toda obra que conside- 
rara de interés—, se dirigirían al que creyeran ser su dueño ó al que la 
tuviera en su poder, que estaría obligado á presentarla, y si el funcionario 
lo creía digno de figurar en el Registro, á dar todos los datos necesarios 
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para la inscripción; si el propietario ó tenedor supuesto se negara á facili- 
tar estos datos, ó negara poseer el objeto, podría realizarse la inscripción 
provisionalmente con los datos que-se poseyeran, anunciándolo, á fin de 
que los completaran los interesados. Y tratándose de inmuebles, además de 
la inscripción especial en este Registro, debería anotarse en el de la Pro- 
piedad. 

No he de entrar en detalles de la organización del Registro de que me 
vengo ocupando; únicamente indicaré la necesidad de que esté á cargo de 
personas competentes, siendo preferible que le desempeñen funcionarios 
retribuídos del Estado á que lo hagan Corporaciones cuyos cargos sean 
honoríficos, pues á éstos no se les puede exigir el celo ni la responsabili- 
dad en la medida que á aquéllos. De acuerdo con este principio, en el pro- 
yecto del Sr. García Alix se encomendaba esta función á, los jefes de Archi- 
vos, Bibliotecas y Museos, y únicamente, donde no existieran éstos, á las 
Comisiones de Monumentos. También es de notar la conveniencia de que, 
de los Registros provinciales hubiera un índice central, como se disponía 
también en el proyecto últimamente citado y en el del Sr. Rodríguez San 
Pedro. 

Como última cuestión én lo que al Registro se refiere, he de tratar 
ahora de sus efectos. El primero y más importante ha de ser, sin duda 
alguna, el de que tolas las obras en él inscritas queden sujetas á los pre- 
ceptos generales de la legislación protectora de antigúedades; pero, aparte 
de esto, como todo Registro del Estado llevado con las debidas garantías, 
sus inscripciones deben hacer fe, ante los Tribunales, en caso de litigio. 
El proyecto del Sr. García Alix, exagerando este principio, decía en su 
artículo 8.%: «No se reputará poseedor con justo título al que no inscriba 
sus antigúzdades. Las transmisiones no producirán efectos legales si no 
se inscriben dentro de los treinta días, debiendo estar previamente inscrito 
el objeto.» Dando así al Registro un valor que no puede tener en buena 
doctrina jurídica, puesto que él no puede crear ni destruir la propiedad, 
sino únicamente reconocer y acreditar su existencia. 

En mi opinión, la buena doctrina en este punto es la establecida por el 
Sr. Rodríguez San Pedro en su proyecto, al disponer en su artículo 9.” que 
toda persona que aparezca en el Registro como dueño tendrá á su favor 
la presunción de la propiedad mientras no se pruebe lo contrario. 

2." Preceptos referentes á las antigúedades en poder del Estado 6 de 
Corporaciones oficiales. —Aunque parezca paradójico, el primer deber del 
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Estado, en cuanto á las antigúedades, es defenderlas de su mayor enemigo, 
que es el Estado mismo, ya que en la actualidad, las obras de arte pro- 
pias de él ó que él administra á nombre de la nación, están expuestas á 
tantos peligros como las poseidas por particulares, á tal punto, que el 
Marqués de Cerralbo, en el discurso citado, se muestra partidario de que 
á la acción oficial sustituya la acción social en la protección de los monu- 
mentos. Juzgando, sin duda, por su amor á las artes del de los demás, 
consideraba realizable este pensamiento, que yo creo utópico, como he 
dicho en otro lugar. 

Lo cierto es que por razones históricas, que no es del caso enumerar, 
la mayor parte de los tesoros artísticos de España se hallan en poder del 
Estado ó de las Corporaciones oficiales, y estos tesoros, por su importan- 
cia y la mayor facilidad con que el Estado puede disponer de ellos, con 
poco gasto, y sin dañar intereses privados, deben ser los primeros de que 
se preocupe la.legislación protectora de las antigúedades. 

Pero antes de pasar á los detalles de la legislación, en cuanto á estas 
antigúedades se refiere, he de explicar la razón de asimilar al Estado cier- 
tas Corporaciones, y cuáles son éstas. Comprendo en este nombre, no sólo 
á las Diputaciones provinciales y Ayuntamientos, sino también á la Iglesia 
católica (catedrales, colegiatas, monasterios, etc.), á las Academias, Socie- 
dades económicas y cuantas asociaciones tengan una organización fijada 
por el Estado ó reciban de él apoyo y protección. ' | 

La razón de asimilarlas al Estado no es la misma para todos. En cuanto 
á las Diputaciones y. Ayuntamientos, la razón es que, siendo sociedades 
totales, á las que el Estado confía el cumplimiento de los fines colectivos, 
y siendo uno de éstos el artístico, á ellas compete tanto como al Estado 
(y más aún en mi entender respecto de los Ayuntamientos, que son socie- 
dades naturales) la conservación del patrimonio de los asociados, y, por 
tanto, del patrimonio artístico de los pueblos. 

En cuanto á la Iglesia y Corporaciones ó Asociaciones privilegiadas, es 
una razón de equidad la que justifica su equiparación con el Estado, pues 
ya que de él reciben los medios de subsistencia, ó por lo menos una impor- 
tante ayuda, deben en correspondencia ayudarle en el cumplimiento de sus 
fines. 

Así lo han reconocido la mayor parte de las legislaciones y los proyec- 
tos españoles al distinguir entre la propiedad privada y la de estas Corpo- 
raciones, imponiendo á éstas más restricciones en preceptos que luego estu- 
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diaré; únicamente, entre los proyectos españoles, el del Sr. Dominguez 
Pascual no establece esta distinción. Aunque he de reconocer que también 
la mayor parte de las leyes hacen distinción entre la propiedad del Estado y 
la de estas Corporaciones, por no fijarse, sin duda, en el doble carácter del 
Estado como órgano del Derecho, en lo que se diferencia de ellas, y como 
sujeto de Derecho, en cuyo aspecto es en el que yo le equiparo. 

Veamos ahora cuál ha de ser el régimen á que ha de ajustarse la pro- 
piedad de las antigúedades del Estado ó de Corporaciones. Como adminis- 
trador de la nación á quien pertenecen, el Estado está obligado á conser- 
var las antigúedades que posea ó que estén en poder de esas Corporacio- 
nes mencionadas, y como la razón de conservarlas está en la utilidad que 
á la nación reportan, como fuentes históricas, modelos de arte, etc., es 
claro que ha de conservarlas sin que pierdan esta utilidad. 

Nacen de aquí tres limitaciones al Derecho de propiedad: la prohibi- 
ción de enajenar, el deber de restaurar las obras cuando peligre su conser- 
vación, y el de permitir el disfrute de ellas por todos, en la medida que esto 
sea posible. 

Las legislaciones establecen estas limitaciones en general de un modo 
absoluto para las antigúedades del Estado, y relativo solamente para las 
de Corporaciones. La prohibición de enajenar las antigúedades del Estado 
- no suele estar expresa en las leyes, como lo está en la de Berna, que en su 
artículo 7.* las declara inenajenables, siendo lo general establecerla impli- 
citamente al preceptuar que el Estado debe custodiar y conservar los mo- 
numentos, como hace el proyecto español del Sr. García Alix. 

En cuanto á las antigúedades que pertenezcan á Corporaciones, el cri- 
terio es más vario. Unas veces, como en el proyecto últimamente citado, 
se las equipara á los particulares, y otras se establece para ellas un régi- 
men distinto del de los particulares y del Estado. Así, en el proyecto del 
Sr. Rodríguez San Pedro se establece (art. 3.”): «Los Ayuntamientos, 
Diputaciones, ... y demás Centros y Corporaciones oficiales que preten- 
dan transmitir en todo ó en parte la propiedad de alguna obra artística, Ó 
enviarla fuera del territorio español, acudirán al Ministerio de Instruc- 
ción pública, acreditando, en primer término, que no están obligados á | 
conservarla y las causas de su determinación. Instruído expediente, si se 
reconoce el derecho á adoptar esta determinación, el Gobierno, de acuerdo 
con la Real Academia de la Historia, la de Bellas Artes ó la Junta facul- 
tativa de Archivos, Bibliotecas y Museos, según los casos, otorgará ó 


LA PROTECCIÓN Á LAS ANTIGUEDADES 135 


denegará la autorización. Si la deniega, el Gobierno adquirirá la obra por 
el precio que fije el Ministerio, teniendo en cuenta la tasación que hagan 
las Corporaciones citadas.» 

Para los Cabildos y demás Institutos religiosos edableds (art. 4.) la 
misma tramitación, pero dando intervención en el expediente á las auto- 
ridades eclesiásticas, y no autorizando la venta sin previo acuerdo entre 
ambas potestades; además, cuando la obra haya de ser adquirida por el 
Estado, el precio se fijará por peritos de ambas partes y tercero en discordia, 
como en toda expropiación. Iguales preceptos establece (art. 5.%) para las 
asociaciones de índole privada protegidas por el Estado, «á no ser que, re- 
nunciando á la protección, recobren el caracter privado». 

Más se aproxima á mi criterio el sistema de la ley italiana, que declara 
inenajenables (art. 2.%) las colecciones y objetos antiguos pertenecientes á 
fábricas, cofradías y personas morales eclesiásticas de cualquier naturaleza; 
y lo mismo las colecciones y objetos aislados comprendidos en el Catálogo 
como de muy alto valor, pertenecientes al Estado, Ayuntamientos, pro- 
vincias, Ó á otras personas morales legalmente reconocidas. 

No obstante, dispone también (art. 3.9) que el Ministro de Instrucción 
pública, de acuerdo con la Comisión correspondiente, podrá autorizar la 
venta y el cambio de dichas colecciones y objetos, siempre que estas en- 
ajenaciones tengan lugar entre las personas morales indicadas, ó en favor 
del Estado; la prohibición de venta podrá ser objeto de recurso ante 
la 4.* Sección del Consejo de Estado. 

En mi opinión, la enajenación de las antigúedades del Estado ó Corpo- 
raciones no deben autorizarse sino en casos excepcionales, cuando exista 
verdadera desproporción entre el valor de ellas y los medios económicos 
con que cuente la Corporación, cuyo extremo debería acreditarse en ex- 
pediente judicial (análogo al necesario para enajenar bienes de menores), 
en el que las Corporaciones doctas podrían informar acerca del valor del 
objeto. En el caso de autorizarse la venta, habría de ajustarse á los trá- 
mites establecidos para todas las obras inscritas en el Registro, de que 

me ocuparé al tratar de las antigúedades poseidas por particulares. Creo 
también que la permuta entre el Estado y las Corporaciones debe permi- 
tirse, facilitando así la formación de colecciones, lo más completas que sea 
posible. 

El segundo punto á tratar es el de las restauraciones, tomando esta 

palabra en un sentido amplio, comprendiendo todas las obras necesarias 
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para la conservación de las antigúedades. Como consecuencia del deber 
de conservar los monumentos está la necesidad de realizar en ellos obras 
de conservación y restauración, pues toda obra se destruye por la acción 
del tiempo; pero estas reparaciones que tiendan á conservar las obras de 
arte pueden, si no se realizan con las debidas precauciones y por perso- 
nas peritas, comprometer en vez de garantizar el objeto de que se trate, ó 
hacer que pierda su carácter por aditamentos, de distinto estilo, ó hechos 
con materiales diferentes. De aquí que sea necesario precaverse contra las 
posibles alteracipnes de los monumentos, no autorizando reforma alguna 
en ellos sin el previo dictamen de personas peritas. Así lo hacen casi todas 
las legislaciones, cuyas disposiciones no cito en gracia á la brevedad, ya que 
todas son análogas, variando solamente las personas ó entidades encargadas 
de inspeccionar las restauraciones. He de advertir, sin embargo, que las 
- legislaciones se refieren especialmente á las obras arquitectónicas, y sería 
conveniente que la inspección se extendiera por igual á todas, pues, pintu- 
ras, esculturas, tapices, grabados, códices, etc., pueden sufrir graves dete- 
rioros si no se les preserva de la humedad, el calor y otros agentes, y son 
también objeto de restauración cuando han sufrido estos deterioros. 

Si todas las legislaciones, con rara unanimidad, se ocupan de las res- 

tauraciones, en cambio casi ninguna se ocupa de asegurar á la colectivi- 
dad el disfrute efectivo de los monumentos históricos y artísticos; de los 
proyectos españoles, únicamente el del Sr. García Alix establece en su ar- 
tículo 5. que «los Municipios y Diputaciones expondrán sus objetos ó los 
depositarán en Museos del Estado y tendrán al público la documentación 
histórica». Y en el artículo 6. impone igual obligación á las Academias, 
Sociedades económicas, Cabildos y Archivos de protocolos y parroquiales, 
en documentos anteriores al siglo x1x, exceptuando solamente de la expo- 
sición los objetos destinados al culto. 
- Tanta importancia tiene, á mi juicio, este precepto, que sin él todos los 
demás de las leyes protectoras de antigúedades vienen á resultar inútiles; 
porque si se prohibe la exportación, el deterioro y todo atentado contra 
las antigúedades, si se vigila su conservación y restauración, no es en in- 
terés del propietario, sino por la utilidad que reportan á la colectividad, y 
si ésta no ha de poder aprovechar esa utilidad, si las obras de arte han de 
permanecer ocultas é ignoradas en poder de sus propietarios é inaccesibles 
á los demás, no es necesario que nos preocupe su conservación, que sólo 
al propietario interesará. 
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El tesoro artístico de la Nación debe conservarse, no como el tesoro de 
un avaro, cerrado con siete llaves en el fondo del arca, mientras su propie- 
tario perece acaso de hambre, sino para satisfacer la necesidad de cultura 
del pueblo, educando su espíritu con la contemplación y el estudio de las 
mejores obras de la antigúedad. 


RAMÓN RoDríiGUuEZ PAscuAL. 


(Continuará.) 


SÚBRE LOS INDICES DE IMPRESOS EN LAS BIBLIOTECAS PUBLICAS 


ONSTITUYE la materia de este artículo una serie de indicaciones so- 

bre diferentes puntos de la catalogación de impresos, que tienden 

á procurar la máxima productividad de nuestros fondos bibliográ- 

ficos, ofreciéndose especialmente á la consideración de los que, por su auto- 

ridad, pueden traducir en disposiciones lo que de práctico ó hacedero haya 

en ellas. A su exposición sólo impulsan legítimos deseos de que la organi- 

zación de las Bibliotecas españolas sea de día en día más perfecta, de que 

en ellas se facilite, por todos los medios, la iniciación en las letras del 
gran público y las investigaciones de los ya iniciados. 

I. EL FuTuRO CATÁLOGO METÓDICO.—No hay que esforzarse mucho 
para mostrar su necesidad: es tan imperiosa, que serán más los lectores 
españoles por él beneficiados que los á que el índice alfabético basta á sa- 
tisfacer. Podrá ponerse en duda en otros países de elevada cultura media, 
donde la copiosa bibliografía que se produce, y que las gentes leen, les 
pone en condiciones de elegir materia de lectura sin el concurso del biblio- 
tecario; pero entre nosotros es, y será mucho tiempo aún, más fructífero 
que el índice de autores. Es lamentable, por consiguiente, que se vaya de- 
morando su redacción en todas nuestras Bibliotecas !, tanto más cuanto 
que en las que lo han hecho se ha patentizado que no es tan grande el es- 
fuerzo para llevarlo á cabo como el beneficio que ha producido. 

En el preámbulo de las Instrucciones para el índice alfabético se anun- 


1 El ensayo realizado en la Biblioteca Nacional con los fondos posteriores al 
año 1900, muy loable por el esfuerzo que supone, responde solamente á las necesi- 
dades de muy contados lectores, como la observación diaria ha mostrado á los encar- 
gados del servicio público en dicho Centro. 
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ciaban otras para el metódico. Pero ¿qué necesidad hay de forjar un sis- 
tema nuevo que, sobre retrasar la bibliografía metódica de los fondos es- 
pañoles, no permitiría su asimilación á la proyectada bibliografía univer- 
sal? La práctica enseña que no hay—y es lógico pensar que nunca habrá, 
por ser muy opinables las relaciones de unas materias con otras— nin- 
guna clasificación sistemática perfecta, Ó como tal juzgada unánimemente. 
Hay, no obstante, una, que, si salió de las manos de su autor con los de- 
fectos inherentes á este linaje de trabajos, le cupo en suerte la colaboración 
entusiasta de muchos sabios especialistas, que han hecho de ella una obra 
excelente y, dentro de lo convencional del género, definitiva. Por tal es- 
timo que ha de diputarse la Clasificación decimal en su estado actual, 
avalorada por tantos trabajos monográficos, que, desenvolviendo sabia- 
mente el pensamiento capital del fundador, hicieron esfumarse entre in- 
contables aciertos lo falso, aunque en la práctica útil, de la idea genéra- 
dora. Dewey partió conscientemente de un principio falso, viendo en la 
reducción del cuadro general de conocimientos á divisiones comunes una 
enorme simplificación; su sistema quedaba, con sus ventajas é inconve- 
nientes, en situación análoga á los demás, que presentaban asimismo 
ventajas é inconvenientes de otra indole. Pero desde el momento en que, 
aceptado por el Instituto Internacional de Bibliografía, fué llevado su tra- 
bajo á un completo desenvolvimiento, buscándose minuciosa y paciente- 
mente la solución de todos los problemas, su superioridad sobre los otros 
sistemas es indudable. Encontrándonos, pues, con un código completo de 
catalogación sistemática, experimentado con excelente éxito en muchas 
Bibliotecas, probado ya en España *, y con razonables aspiraciones á llegar 
á ser el único empleado en el mundo, ¿á qué pensar en nuevas clasifica- 


1 En la Biblioteca de Arquitectura, cuya organización es un verdadero mo- 
delo, dentro de los medios que el Estado concede á nuestros centros de instrucción, 
se ha redactado un índice metódico con arreglo á la Clasificación decimal, de las que 
se han utilizado los elementos que convenian á su catálogo, algo modificados por su 
Carácter especial: desde entonces los lectores han prescindido casi por completo 
del indice alfabético. En la: Biblioteca de Ingenieros del Ejército se ha utilizado 
también el sistema decimal en su excelente “Servicio de información bibliográfica”. 
En otras bibiotecas de instituciones y particulares la clasificación decimal ha presi- 
dido también á la formación de los índices metódicos; y ésta se habría indudable- 
mente extendido más entre nosotros si fuese bien conocido y estudiada el Manual 
de la clasificación editado por el Instituto Internacional en 1904, y no la obra del 
Sr. Castillo, que, por su fecha y su poca extensión, carece de muchas de las reglas 
más atrayentes del sistema. Los beneficios de éste se obtienen sobre todo en Biblio- 
tecas copiosas, de fondos muy variados; el día que en nuestra Biblioteca Nacional se 
Sistematice con arreglo á sus sabias fórmulas lo mucho .que posee de la Historia y la 
Literatura patrias, de la falta de cuyo trabajo ge lamentan los investigadores que la 
visitan, la labor que en ella se haga será muy otra de lo que es ahora. 
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ciones, que vendrían á aumentar la confusión existente en el laberinto de 
los sistemas ya ideados? Considérese también la ventaja de que, estando 
el Manual de la clasificación decimal redactado en francés, lengua fami.- 
liar entre nosotros, ni aun habría necesidad de acomodarlo y traducirlo á 
nuestro idioma para su empleo. | po 

Acaso parezca extemporánea una apología del sistema decimal, cuan- 
do hace casi una veintena de años que algunos de los más caracterizados 
bibliotecónomos europeos pusieron en la picota el trabajo de Mervil De- 
wey !. Pero, aparte de que de entonces acá la obra primitiva ha sido con- 
siderablemente mejorada, aunque respetando el pensamiento inicial del 
fundador, la crítica de los impugnadores—en parte ofuscados por cierto 
amor propio de europeos, que consideran lastimado por la labor del biblio- 
tecario norteamericano— es harto ligera, como mostrarán unas breves in 
dicaciones. 

Leopoldo Délisle, que por su gran autoridad ha sido seguido por los 
demás críticos, señala á la clasificación, de Dewey estos inconvenientes. 
Complicación en la catalogación por las muchas cifras que entran ácons- 
tituir una signatura, que, por otra parte, no caracteriza una obra, sino 
una familia ó grupo de obras. Desigualdad en la adjudicación de lugar en 
los miembros de la clasificación: la historia de los Estados Unidos, por 
ejemplo, disfruta de siete secciones, mientras cada una de las principales 
naciones de Europa sólo ocupa una, y á muchas, como Bélgica, sólo le 
alcanza un décimo de sección; observa también esta desigualdad en el 
Derecho, que considera postergado, en algunos idiomas dentro de la Filo- 
logía, etc. Por último, la misma complicación que la multiplicidad de cifras 
prodúce en la catalogación, se señala en errores en la colocación de los 
volúmenes. 

Cuanto al exceso de cifras que constituyen una signatura, sólo existe 
cuando la materia del libro es muy concreta, y muy elevado el número de 
obras que sobre la misma materia general posee la Biblioteca. Ahora bien, 
en cualquier clasificación, para llegar á caracterizar cuantos matices com- 
ponen la fisonomía de un libro, será necesario acumular determinados 


1 V. como muestra: Léopold Délisle: Decimal Clasification and Reative Index 
for Libraries, Clippings, Notes, etc... by Mervil Dewey... (Journal des Savants, ann. 
1896, pága,; 155-170)—M. L. Polain: Systéme décimal en Bibliographie (Revue des 
Bibliothéques, 1896, Mars). Atacan también el sistema de Dewey, Edouard Rouveyre 
(Connaissances Nécessaires d un Bibliophile. Cinq. édition, tomo 1Ix. París, E. Riou- 
veyre, s a. págs, vs), Arnin Graesel (Manuel de Bibliothéconomie. Trad. de .Jules 
Laude. París, 1897. Págs. 491 y sigts.), y otros. 
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elementos que los representen, partiendo del signo que exprese el grupo 
general, y señalando todos los subgrupos que en él se hagan hasta concre- 
tar la situación de la obra en el lugar que le corresponde. Y precisamente 
uno de los méritos del sistema decimal es el haber llegado á tan acabado 
uso de tales elementos con el empleo de las subdivisiones comunes, que, 
combinándose unos pocos en distintas formas, producen gran variedad de 
matices, sin embarazo para el clasificador. Cita Délisle, como ejemplo de 
la confusión que del sistema se origina, la signatura 332.4942, que equi- 
vale á «Historia de la fabricación de monedas en Inglaterra»; cierto que 
esto parece á primera vista de una enorme complicación; pero si se expone 
en su verdadera forma: 332.49 (42), y se analizan sus elementos así: 

332: Economía financiera. 

332.4: Moneda. 

332.46: Fabricación de monedas. 

332.49: Historia de la fabricación de monedas. 

332.49 (42): Historia de la fabricación de monedas en Inglaterra, y se 
tiene en cuenta que en la generalidad de las Bibliotecas no habrá nece- 
sidad de concretar tanto la signatura, y que en donde por la abundancia de 
obras de asuntos financieros convenga hacerlo, serán familiares al cata- 
logador las primeras cifras (las últimas lo son á cualquiera, por su cons- 
tante uso), se comprenderá que no hay tal confusión. Que el sistema 
exprese familias Ó grupos de obras y no obras individuales, no es priva- 
tivo de él, sino carácter general de todas las clasificaciones; y una de sus 
ventajas es que la formación de estos grupos puede realizarse desde dife- 
rentes puntos de vista, según las circunstancias de cada biblioteca, sin alte- 
rar el orden general; que no en vano ha procurado el Instituto de Biblio- 
grafía que el sistema adoptado pueda plegarse perfectamente á todos los 
casos particulares, para que llegue á ser único. 

Respecto á la pretendida postergación de algunas regiones, idiomas, 
ramas del saber, etc., nace de la sujeción á una cifra limitada y constante, 
y en la práctica no ofrece inconveniente alguno. A Dewey le convenía, para 
conservar la estructura de su sistema, hacer del mundo, no cinco partes, 
sino seis; y ninguna ofrecía más ventajas para la división que la América, 
que casi lo está naturalmente. Pero si cada grupo del sistema, sea ó no pri- 
mario, es susceptible de división hasta los últimos límites, ¿qué perjuicio se 
irroga á lo que sólo goza de divisiones secundarias? Ese «décimo de sección» 
que corresponde á Bélgica, por ejemplo, puede recibir las mismas subdivi- 
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siones de forma, de tiempo, de lugar, etc., que las siete secciones reunidas 
que representan á los Estados Unidos de América; Portugal, como subdi- 
visión dentro de España, no es sacrificada á ésta en la clasificación, sino que 
goza de perfecta independencia. Y si á veces se encuentra alguna laguna 
en los elementos que proporciona, es fácil subsanar el daño sin perjuicio 
del sistema, por la conveniente latitud que deja para casos especiales. 

Por último, los errores á que llevaría el sistema, aplicado á la coloca- 
ción, menores son que los que produciría en este uso cualquiera de las otras 
clasificaciones, donde los elementos en sí mismos no tiunen tan constante 
representación ni ayudan tanto á la memoria del catalogador. De todos 
modos, la colocación por materias no es inherente al sistema, y en Biblio- 
tecas copiosas y de ingreso constante, sus inconvenientes son mucho más 
considerables que sus ventajas. Contrayéndonos á las españolas, donde se 
ha adoptado muy razonablemente la colocación por tamaños, podría y 
debería subsistir ésta, á pesar de la catalogación metódica, que de este 
modo ningún trastorno produciría. 

Se ve, pues, que, analizados desapasionadamente los inconvenientes 
del sistema decimal—la crítica de Délisle resume cuantos se le han encon- 
trado—, no ofrecen obstáculo para su buena marcha en la práctica, y si no 
se ha llegado á ese convencimiento por las precedentes ligeras observacio- 
nes, se llegará sin duda por el estudio del sistema mismo y, sobre todo, 
por un ensayo de aplicación. Podría hacerse, por ejemplo, en nuestra Bi- 
blioteca Nacional, el Catálogo de la historia española, incluidas las fuentes, 
con lo que, á la vez que se experimentaría la posibilidad de su adaptación, 
se proporcionaría un elemento inapreciable á los investigadores. Y si se 
hace la revisión de los índices en todas las Bibliotecas, para acomodarlos 
á la Instrucción vigente, como en el preámbulo de ésta se previene, es la 
ocasión de acometer la obra de sistematización, no por vía de ensayo par- 
cial, sino con vistas á su realización total. Como lo esencial es la clasifica- 
ción, podría, en gracia de la brevedad, prescindirse de las instrucciones 
para la redacción de las cédulas del Catálogo metódico, y utilizar para ello 
meras copias de las destinadas al índice de autores !. De este modo la cla- 
sificación de las cédulas, á cargo de personal especial, independiente de 
los catalogadores, no entorpecería la marcha general de los trabajos. 


1 En Bibiiotecas de poco personal auxiliar podrían hacerse para el índice me- 
tódico cédulas abreviadas, con referencia á las respectivas del alfabético, sistema 
seguido en la Biblioteca de Arquitectura; debería, no obstante, consignarse la signa- 
tura topográfica, 
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El mayor inconveniente que ofrece nuestra actual organización para la 
aplicación de una clasificación sistemática es la falta de especialistas en 
algunas ramas del saber. Formados todos los individuos del Cuerpo de 
Archiveros, Bibliotecarios y Arqueólogos en una misma carrera y disci- 
plina científica, sólo en sus aficiones particulares queda campo al estudio 
de muchas ciencias, ajenas á su educación universitaria. No obstante, con 
las facilidades que da el copioso indice alfabético de asuntos, publicado 
por el Instituto de Bibliografía, y con los medios que proporcionan los 
múltiples Catálogos por él inspirados, podría realizarse la clasificación en 
buenas condiciones. El «Servicio de información bibliográfica» abierto al 
público en la Biblioteca de Ingenieros del Ejército—al que en nota se alu- 
dió anteriormente—, sería una poderosa ayuda, pues las numerosísimas 
cédulas que lo constituyen, clasificadas por el propio Instituto Internacio- 
nal, son preferentemente de las secciones de Ciencias aplicadas, las más 
ajenas á nuestros conocimientos. Hagamos, pues, todos un esfuerzo, y po- 
drá aplicarse á la Biblioteca española la noble definición de Dewey, que, 
por desgracia, aún no le corresponde: «A library is a school and the libra- 
rian is in the highest sense a teacher.» 

II. Las COLECCIONES EN EL ÍNDICE ALFABÉTICO. —Es opinión muy gene- 
ralizada entre los encargados del servicio público de las Bibliotecas que 
la conservación de las colecciones para el efecto de la catalogación sólo 
trastornos produce, siendo su desglose sumamente ventajoso. No com- 
parto esta opinión, pues la colección por sí misma, independientemente 
de las obras que la constituyen, tiene fisonomía propia, y como tal puede 
ser solicitada y consultada. Pero caben muchas soluciones entre prescindir 
de la colección y consignar en su cédula respectiva todos los datos que se 
refieren á cada obra, dejando incompletas las papeletas particulares de és- 
tas. Una de estas soluciones intermedias, que he experimentado en traba- 
jos particulares con excelente éxito, evita los inconvenientes de ambos 
sistemas y duplica sus ventajas. Redáctase de cada colección una cédula 
resumida, sin hacer más relación de su contenido que la consignación de 
los números de orden de los volúmenes que se poseen; si, como ocurre 
con frecuencia, alguno ó algunos de los tomos de la colección contienen el 
índice de la misma, se hace constar en nota. De cada obra 6 serie de obras 
de un autor se hace una cédula de referencia, con los mismos elementos 
que las cédulas principales, á excepción de la encuadernación y la signa- 

tura topográfica: lo primero por innecesario, lo segundo para que la refe- 
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rencia sirva para todos los ejemplares de la colección, como acertadamente 
procuran las Instrucciones vigentes. Como ahora se verá, las ventajas son 
de más importancia que lo que á primera vista parece. 

1. La labor del catalogador se acorta considerablemente. Haciendo 
la catalogación en la forma que hoy se realiza, hay que consignar los datos 
de cada obra en la cédula del inventario, en la del índice alfabético, é, in- 
completamente, en las referencias de cada obra: esto prescindiendo del Ca- 
tálogo metódico. Si, como no es raro, se halla incluída en una colección una 
obra cn varios volúmenes, que no tienen en ella númeración seguida, la 
consignación de aquellos datos ha de repetirse en cada una de las cédulas 
principales tantas veces como volúmenes constituyan la obra. Adop- 
tando el sistema propuesto, en las dos cédulas principales no hay que con- 
signar más que el número del volumen, y cada tomo que haya que agre- 
gar posteriormente á la obra no ocasiona más labor que aumentar su nú- 
mero en las cédulas principales y en la referencia correspondiente. Si se 
considera la enorme cantidad de obras que hoy se publican formando 
parte de colecciones, comparadamente á las editadas independientemente 
de ellas, se comprenderá la economía de tiempo y labor que esto repre- 
senta en una Biblioteca algo importante. 

2.* Consignados todos los datos de la obra en la cédula de referencia, 
que es á la que se acude siempre y la que se coloca entre las demás pape- 
letas de la misma, puede ocupar perfectamente su lugar propio entre ellas, 
marcado por la edición ó, en su defecto, el año de la impresión. No hay 
que olvidar que las obras más notables, y que han sido por ello objeto de 
más ediciones, son las preferidas de los editores de colecciones; pues bien, 
en estas obras las actuales cédulas de referencia, sin más datos que el 
autor y el título, son una perturbación, porque en cualquier labor de in- 
vestigación que haya de realizarse hállase una serie de ellas que no dan luz 
sobre las ediciones que representan, muchas veces ni aun acudiendo á la 
papeleta de la respectiva colección, que marca la edición de cada tratado 
en los contados casos en que figura en el volumen, pero no el año de la 
impresión de cada tomo. Debe partirse de la base de que cada inserción 
de una obra en una colección es una impresión más de la misma, que tie- 
ne como tal derecho á figurar entre las demás ediciones, con todas sus 
circunstancias: labor de traductores, prologuistas, etc., 180) impresor, ex- 
tensión, edición y tamaño. 

Tiene también este sistema la ventaja de que evita las papeletas de mu- 
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cha extensión, cuyos inconvenientes se echarán principalmente de ver el 
día en que se trate de fijar las cédulas á las cajas que las contienen, único 
medio de evitar en absoluto la desorganización de los Índices. 

No he hecho hasta aquí distinción entre las diversas clases de coleccio- 
nes. Lo dicho está hecho especialmente con vista al primer grupo que se- 
ñalan las Instrucciones, al que pertenecen la mayor parte de las que po- 
seen las Bibliotecas y casi todas las que ahora se publican. A las demás 
clases puede aplicarse fácilmente la norma á que en ésta nos ajustamos. 
En las del segundo grupo se insertan los nombres de los autores, en la 
forma que figuran después del título general, y, sean ó no semejantes los 
títulos particulares al de la colección,.se hace de cada obra una referencia 
en la misma forma que las explicadas antes. Los datos para estas referen- 
cias se toman de la portada particular, cuando la hay; en caso contrario, de 
la general, acudiendo al texto de la obra para completarlos. Aunque ésta 
no constituya un volumen completo, no se omitirá la indicación de las pá- 
ginas que comprenda. En esta misma forma se aplicará la doctrina expuesta 
á las demás clases de colecciones, prescindiendo siempre de la relación de 
contenido y consignando todos los datos en las referencias de cada obra. 
Excepción necesaria—aunque también podría evitarse redactando títulos 
facticios— han de ser las colecciones de la quinta clase y las facticias en 
un solo volumen; pero son poco frecuentes y el tiempo empleado en ellas 
es muy escaso, así que la simplificación de esta labor sería imperceptible. 

IIT. EL fubice DE TíTULOS.—Dos palabras para terminar sobre este 
interesante auxiliar de las Bibliotecas. Hoy el llamado «indice de títulos» 
desempeña dos funciones: la propia de su índole, ó sea guiar al encuentro 
de una obra cuyo autor se desconoce, y cuyo título ó palabra caracterís- 
tica de él se recuerda, y la de sustituto de un Catálogo metódico. Creo 
que no se ha tenido en cuenta esta doble naturaleza cuando se le ha con- 
denado á desaparecer el día en que esté redactado el índice de materias, 
pues si como sustituto suyo ya no tendrá razón de ser, podrá en su es- 
fera propia prestar valiosos servicios. Ahora bien, ¿convendrá hacer objeto 
de este índice á todas las obras que se cataloguen, como actualmente se 
realiza? Indudablemente que no. Todas las que tengan un título general, 
de amplia materia, y bien definida en “cualquier clasificación sistemática 
(Historia del Derecho español, Geografía universal, Tratado de Astrono- 
mía, etc.), no tienen en él cabida. Pero sí deben tenerla las obras que tra- 

ten un punto muy concreto, que por su insignificancia no descubra desde 
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luego la rama del Catálogo metódico en que debe figurar: por ejemplo, 
nombres geográficos poco conocidos, nombres de animales y plantas no 
vulgares, de objetos materiales, etc.; pues aunque el índice de materias da 
indicación sobre todo ello, no es tan rápido en estos casos como el de tÍ- 
tulos. Deben también entrar á constituir este índice, después de formado 
el de materias, todos los títulos de obras literarias, pues en muchoscasos 
los lectores, sobre no conocer el autor, desconocen también el género á 
que pertenece la obra que desean consultar. 

Sería muy conveniente que, para procurar en este índice la uniformi- 
dad apetecida en todos, se dictasen reglas sobre las palabras que deben 
constituir el encabezamiento de sus cédulas y sobre las obras que deben 
ser objeto de ellas; esto, claro es que cuando, por redactarse el "Catálogo 
metódico, entre el de títulos en su propia esfera. 


B. SÁncHEz Y ÁLONSO. 
Madrid, Enero, 1915. 


DOCUMENTOS 
RELATIVOS A LA PINTURA EN ARAGON 
DURANTE EL SIGLO XV 


(Continuación.) 


GUILLÉN DE LEVI 


Incluímos á este pintor en los cuatrocentistas aragoneses porque todo 
hace suponer que prolongó su existencia hasta bien entrado el siglo xv. 
Su apellido, ilustre desde el siglo x11, en que floreció Judah Leví, excelso 
poeta cuyo Himno de la Creación es obra llena de bellezas admirables !» 
prueba con toda certeza que descendía de estirpe hebraica; que fué con- 
verso Ó, al menos, procedente de conversos. Por los documentos cuyo ex- 
tracto va á continuación, sabemos que estuvo casado con D.* Blanca de 
Bolos, y que era ya viudo en el año 1396, fecha que debemos asignar á la 
donación de 500 sueldos de treudo sobre el concejo y la aljama de Jarque, 
hecha por Guillén de Leví á favor de D. Miguel Martínez de la Cueva. 

En el año 1392 se obligó á pintar un retablo para una capilla que dicho 
Martínez de la Cueva tenía en el convento de dominicos de Calatayud; 
pero no habiendo podido realizar tal obra, renovó la obligación en 1396, 
y al mismo tiempo otorgó la donación ya mencionada. Hácelo así creer el 
que ambas escrituras aparecen en el mismo borrador y á continuación una 
de otra. | 

Es muy probable que Guillén Leví no fuese zaragozano, sino de algún 
pueblo de la comunidad de Calatayud, pues vemos que allí, en Jarque ?, 
invirtió sus ahorros, que luego cedió por causa onerosa, en gran parte, á 
favor de Miguel Martínez de la Cueva. 


1. Tradújolo en verso D. Marcelino Menéndez y Pelayo, y lo insertó en su Cien- 
eta española, t, TIL, págs. 41 á 54. 

2 No creemos que éste sea otro pueblo llamado Jarque, situado en la provincia de 
T eruel, partido de Aliaga, 
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Si no fuera peligroso en materias de crítica histórica echar á volar la 
imaginación, formularíamos la sospecha de que, acaso, Guillén de Leví 
fuese autor del hermoso tríptico que, procedente del Monasterio de Pie- 
dra, se conserva en la Academia de la Historia. Pero dejemos este pro- 
blema hasta que vengan á ilustrarnos los documentos. 


XI 


Renovación de un contrato para pintar un retablo en el convento de dominicos, 
de Calatayud. 


Año 1396. 


Yo maestre Guillem de Leui, pintor, vezino de la ciudat de Caragoca, attendient 

e considerant hauer prometido, recebido, obligado e jurado a uos honrrado e discreto 
don Miguel Martinez de la Cueua, mayor de dias, sauio en Dreyto, de la ciudat de 
Calatayut, que presente sodes, de fazer vos un retaulo con mi fusta e con todo mi 
pertreyt, a propias costas [e] minsiones mias adueyto, posado e asentado en el 
altar de vuestra capiella obrada por vos dito don Miguel Martinez dentro la eglesia 
de los freyres predicadores de la casa de la sobredita ciudat de Calatayut, el qual 
retaulo auies de anplaria v.” baras e quarta, de la mesura de la dita ciudat de Ca- 
latayut, e otro tanto de alteza o longueza, et que ensomo de la dita taula de medio 
del dito retaulo fuese e sia puesta otra taula, la cual auies de anplaria e de alteza 
segunt que requeriria la proporcion de la dita obra, et en la dita taula se fizies e 
fues feito entre otras cosas un Crucifixo, et el dito retaulo en la forma e manera 
'sobreditta yo hauies e aya promeso e obligado me, ejurado fazer e obrar aquell 
de buena fusta e sequa, de pino, e buena e firme obra, e de muyt buen oro e muyt 
fino, e de muyt buenas e finas colores, a coneximiento e vista vuestra, o de qui 
vos querriades; de aquellas imagines e storias que vos querredes e ordenaredes. 
El qual! retaulo e banco de aquell yo vos hauies promeso, obligado e jurado fazer 
de muyt buena e muyt fina obra, e de muyt buenas e finas colores, segunt dito 
yes, e fazer e obrar las caras de todas ymagines del dito retaulo e del dito banquo 
con mis propias manos, e de dar e liurar vos el dito retaulo asi bien asentado, 
obrado e puesto en el dito vuestro altar a mis proprias minsiones, costas e expensas, 
segunt dito yes, e bien e deuidament, a conocimiento e vista vuestra o de qui vos 
quisierdes, daquia el dia e fiesta de Todos Santos la ora primera venient inclusiua- 
ment, et por precio yes a saber de cxxxv florines d'oro del cunyo d” Aragon, pa- 
gados a mi en quatro tandas, siquiere terminos, yes a saber: la quarta part e pri- 
mera tanda luego tantost pora comprar fusta e enpecar luego a obrar el dito retau- 
lo; la segunda tanda como comengcas yo a dorar; et la tercera quando comiencas 
a figurar e pintar las caras de las ymagines, e: la ultima paga obrado todo el dito 
retaulo, et dius ciertas formas, maneras e condiciones, obligaciones, jura, renun- 
ciaciones, submiisiones e otras cosas en una carta publica del dito contrato entre 
vos e mi dito don Miguel Martinez havidas, contenidas, specificadas e designadas, 
el qual fue feito en la dita ciudat de Calatayut a xi dias del mes de Marco anno 
a nativitate Domini mcccxc11, signado por Pascual Sanchez de Vadiello, vezino e 
notario publico de la ciudat de Calatayut, e por actoridat del senyor Rey por todo 
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el Regno de Aragon. Considerant, otro si, yo ! el dito retaulo feito e obrado segunt 
que de part de suso dito yes, e segunt que tenido e obligado ende so, dentro el dito 
tiempo en la sobredita carta publica contenido, ni encara adia agora a vos dar, 
ni aquell atemar no he podido ni puedo por algunos otros arduos negocios mios 
occupado, a los quales yo buenament fallescer no he podido ni puedo de present; 
empero queriendo lo que fue hauido entre vos dito don Miguel Martinez e mi de las 
sobreditas cosas ser leuadas a buena e deuida perfeccion segunt que leuar e fazer 
se deuen e yo ende so a vos obligado e tenido juxta el tenor del dito,contracto de 
obligacion del qual de part de suso se faze special mencion, et por tal que a vos 
dito don Miguel Martinez a lo que yo vos so tenido e obligado de fazer en el dito 
econtracto sia daqui adevant mas seguro e yo a vos non lieue ni leuar pueda mas - 
por dilaciones e subterfugios en fazer e atemar el dito retaulo e aquell dar vos 
asentado e puesto en la dita vuestra capiella a mis proprias minsiones, que en el 
tiempo pasado e entro aqui vos he leuado, et por evitar me de minsiones e danyos, 
e encara de difamacion, quesiendo vos dito don Miguel Martinez por las sobreditas 
cosas a las quales yo so enta vos tenido e obligado de fazer, enta mi hauer vos mi- 
sericordiosament, que no por rigor de justicia; por esto, las sobreditas cosas e cada 
una dellas de part de suso tratadas e consideradas, de mi cierta sciencia e agrada- 
ole voluntat, non departiendome de la sobredita obligacion de part de suso speci- 
ficada e de las cosas en aquella contenidas e expresadas, antes en aquella estando e 
perseuerando, prometo e viengo e me obligo fazer e acabar perfecta e deuidament 
a vos dito don Miguel Martinez, que presente sodes, el dito retaulo con mi fusta 
e con todo mi pertreyt a proprias expensas e costas e minsiones mias adveyto, po- 
sado e asentado en el dito altar de vuestra capiella dentro la eglesia de los freyres 
predicadores de la sobredita ciudat de Calatayut, de la anpleza, alteza e longueza, 
e con las obras, figuras, e oro, e cosas e condiciones de part de suso por mi recita- 
das et en el sobredito contracto de obligacion por mi feito et de part de suso recon- 
tado mas largament yes contenido. Et prometo, conviengo e me obligo de ir per- 
sonalment a la dita ciudat de Calatayut por fazer e obrar el dito retaulo daquia 
por todo el mes de Febrero primero venient inclusivament, et en apres dalli adelant 
fazer obrar con mis proprias manos el dito retaulo e figuras que en aquell se faran, 
e meter hi oro e colores muyt finas, e aquell obrado, feito e atemado perfectament, 
bien e diligentment segunt que se convendra asentar e meterlo en la dita vuestra 
capiella a minsiones proprias e costas mias e la dita obra fazer, obrar e atemar, e 
aquella non lexar ni desamparar entro que seya perfectament e bien e devidament, 
por otrá obra alguna, ni por otro caso, manera O razon, en tanto que aquel sea 
atemado, et mi res menos de la dita ciudat de Calatayut non partir con mis pro- 
prios piedes, ni con alienos, ni la sobredita obra vuestra lexar entro tanto quel 
dito retaulo de vos dito don Miguel Martinez por mi enparado a fazer e obrar en 
la dita vuestra capiella, seya perfectament acabado por mi, sia puesto e asentado 
juxta e segunt que ende so tenido e obligado... Et a mayor seguridat e firmeca de 
vos dito don Miguel Martinez, e de todas las sobreditas cosas e de cada una dellas, 
juro en poder del notario infrascripto..., sobre la cruz e los santos 11.2 evangelios 
de Nuestro Senyor Ihu. Xpo. ante mi puestos e por mi corporalment tocados, de yo 
tener, servar e acatar, fazer e complir todas e cada unas cosas sobreditas... Feita 
fue esta en la dita ciudat de Caragoga a xx1x de Noviembre, año quo supra. 


1 Tachado: la dita obra del dito retaulo. 
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XII 


Donación hecha por Guillén de Levi 4 D. Miguel Martínez de la Cueva de 500 
sueldos anuales de un treudo que pagaban al primero los vecinos moros y cris. 
tianos de Jarque !. 


Año 1396. 


Yo maestre Guillem de Levi, pintor, vezino de la ciudat de Caragoca, attendient 
e considerant yo en vida de doña Blancha de Bolos, muller mia, que Dios perdone, 
hauer comprado e compra hauer feyto de los reverendos don Lop Ximenez d'Urrea, 
e de doña Thoda Perez de Luna, senyora del lugar de Exearch, e del concello, si- 
quiere universidat de los christianos, e aljama de los moros del dito lugar, Dc.os 
sueldos dineros jaqueses de trehudo, siquiere cens perpetuo en cada un anyo, pa- 
gaderos a mi por ellos por la fiesta de Pentecostes, dia adiado, adveytos e pasados 
dentro en mi casa..., por precio de seys mil sueldos dineros jaqueses, los quales 
encontinent de mi havieron, e contando en poder dellos recibieron, e dius ciertas 
condiciones... En los quales pc.0s sueldos de trehudo, siquiere cens perpetuo pa- 
gaderos en el dito termino de part de suso designado, los ditos nobles concello, si- 
quiere universidat e aljama del sobredito lugar eran e son seydos condempnados 
por sentencia por el honrrado e discreto don Johan Perez de Caseda, savio en 
Dreyto de la ciudat, tenient lugar por el muyt honorable circunspecto varon don 
Domingo Cerdan, cavallero del senyor Rey, consellero e Justicia d'Aragon, segunt 
que esto e otras cosas mas largament parexen e parexer pueden por el tenor de 
una carta publica de la dicha sentencia por el dito senyor tenient lugar de Justicia 
contra los ditos nobles e concello, siquiere universidat e aljama sobredita, dada, en 
pergamino.scripta et en pendient con el siello de la Cort del dito Justicia siellada, 
que dada fue en la dita ciudat dia miercoles a xxr dia del mes de mayo anno a na- 
tivitate Domini m.? c«c.* yxxxu1, signada por don Pero Sanchez d'Añon, vezino de 
la ciudat de Caragoca, notario publico por actoridat Real... Considerant otro si 
que segunt de la buena e antiga costumpne del Regno de Aragon, qualquier ma- 
rido que sia que compra o compras algunas fiziese ni faga, deue hauer part en 
aquellas, et ya sia que la dita doña Blancha de Bolos, muller mia, por la dita rason 
si deuies hauer part en el dito censal sgardado quella noy sia en la carta de la 
compra nompnada; empero ella antes que non fuese venient a la muert, su ultimo 
testament ordeno e fizo, en el qual feita satisfacer su sepultura segunt que por 
ella yes seydo mandada fazer, de todos sus bienes, asi mobles como sedientes a 
mi heredero universal de aquellos lexó, segunt que esto e otras cosas mas larga- 
ment parexen e parexer pueden e deuen por carta publica del dito ultimo testa- 
ment que feito esto en la dita ciudat a x1 dias de..., año infrascripto, signado por 
el notario dius nompnado. Attendient e considerant encara los muytos agradables 
plazeres y honrras e buenas merecimientes que vos honrrado e discreto don Mi- 


3 Pueblo situado al Norte de Calatayud. 
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guel Martinez de la Cueua, mayor de dias, que presente sodes, mi hauedes feito, ' 
fazedes e faredes, Dios queriendo, en el tiempo aduenidero, en compensacion e re- 
muneracion de todas las cosas sobreditas, e encara en satisfacion de partida de al- 
gunas quantias de dineros e de otras cosas, las quales yo so a vos tenido de dar e 
pagar, e aquellas a present dar non vos las puedo, e encara por algunas justas ra- 
zones que a fazer aquesto a mi induzen; pur esto, de mi cierta sciencia e agradable 
voluntat, non forcado..., fago a vos dito don Miguel Martinez de la Cueva, mayor 
de dias, que present sodes, ea los vuestros'[cesion] de p.os sueldos dineros jaqueses 
tan solament, de los sobreditos bc.o0s sueldos del dito censal, siquiere trehudo per- 
petuos que he e a mi fazen e yo he de recebir de los sobreditos nobles don Lop 
Ximenez d*Urrea, doña Thoda Perez de Luna e de la Universidat, concello siquiere 
aljama del sobredito lugar de Exearch en cada un anyo en el dia e fiesta de Pente- 
costes..., los quales p.os sueldos del dito censal..., dito don Miguel Martinez e los 
vuestros que mas querrades ayades ...aquellos de los sobreditos don Lop Ximenez 
d'Urrea, doña Thioda Perez de Luna e concello, siquiere universidat e aljama del 
dito lugar de Exearch, o de qualquiere dellos, de la tanda e en la tanda e fiesta de 
Pentecostes del anyo que se contara de la natividat de Nuestro Senyor de mil 
CCCXCVI... 

(Borrador con muchas palabras interlineadas que parecen autógrafas de Gui- 
llén de Leví. Archivo de Protocolos de Zaragoza. Papeles sueltos, leg. 17.) 


XIII 
Testamento de D. Dalmacio de Mur, arsobispo de Zaragoza !. 


Año 1454. 


In Dei nomine. Noverint universi quod anno a nativitate Domini millessimo 
quadringentessimo quinquagessimo quarto, die vr, videlicet quinta mensis Martii 
eiusdem anni, civitate Cesarauguste, in domibus archiepiscopalibus eiusdem civi- 
tatis, in presentia mei Joannis de Pitiellas, notarii, et testium infrascriptorum, 
constitutus personaliter Reverendissimus in Christo pater et dominus dominus 
Dalmatius, divina miseratione archiepiscopus Cesaraugustanus, qui attendens, ut 
dixit, et considerans se divina ordinatione morti subiectum esse corporali, incer- 
tamque sibi esse horam presentis exitus... taliter se disponere et per testamentum 
et ultimam dispositionem, ordinationemque exitum hunc prevenire... et comenda- 
vit quandam plicam papiream fitis canapi sutam et clausam, et sigillo annuli ejus- 
dem Reverendissimi domini Archiepiscopi in cera rubea impresso sigillatam, intra 
quam duas cedulas per idem clausas et sigillatas asseruit esse insertas, intra quas 
etiam plicam et cedulas suum ultimum testamentum et ultimam voluntatem dixit 
contineri... quarum quidem plicas et cedularum tenores unius post aliam sic se 
habent et sequuntur. 


z Lo publicamos por haber sido D. Dalmacio uno de los mecenas más cultos y 
generosos que las Bellas Artes tuvieron en Cataluña y Aragón en la primera mitad 
del siglo xv, 
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(Siguen el encabezamiento, y copia de un Breve de Eugenio 1V en que se da fa- 
cultad de testar á D. Dalmacio; su fecha, 1." de Enero de 1431; nombra albaceas á 
Raimundo, abad del monasterio de Santa María de Stanno, de la diócesis de Vich; 
Rogerio de Cartella, arcipreste de Daroca; Luis de Alcamora; Jaime Hospital, ca- 
nónigo arcediano de Belchite; Pedro Ferrer y Villamaña, arcipreste de Teruel; se- 
ñala á cada uno de ellos una retribución de 500 sueldos jaqueses.) 

Eligimus nobis sepulturam in choro ecclesiae nostrae Cesaraugustanae, in loco 
intus medio, inter introitum dictí chori et finistoldum ad quem canonici, portiona- 
rii et alii clerici convenimys ad officiandum, in illo videlicet loco ubi dictam se- 
pulturam jam fecimus operari et signari, Et volumus quod fiant exequiae corpori 
nostro non pomposae, sed alias decenter et honeste secundum quod pro archiepi- 
scopo est fieri consuetum. 

(Que se digan por su alma en un año mil doscientas misas, y se paguen las deu- 
das que deje. Que se den á su sobrina Brianda Pérez de Mur, casada con Nicolás 
Carros de Arborea, diez mil quinientos florines, pues de doc. mil quinientos que le 
había ofrecido como ayuda de matrimonio solamente tenía recibidos ésta dos mil. 
Deja diez mil sueldos para mantener un beneficio perpetuo que su padre D. Luis.de 
_ Mur había ordenado fundar en la capilla del obispo Geraldo, en la iglesia de Lé- 

rida.) 

Legamus deinde atque dimittimus per executores huiusmodi nostri testamenti, 
et liberari mandamus Ecclesiae nostrae Cesaraugustanae reliquarium nostrum 
aureum erectum supra pedem argenteum deauratum, ubi est signata nativitas 
Christi, ornatum margaritis et gemis sive perlis. 

Legamus insuper eidem Ecclesiae nostrae Cesaraugustanae vestimenta nostra 
sive capellam rubei coloris panni de Spania, scilicet casullam, dalmaticas, pallium 
gremiale cum omnibus aliis suis apparamentis et perunenon eiusdem panni, et 
camisiis et amittis. 

Item, capellam sive vestimenta nostra belluti bullutati viridi coloris brodati 
auro... Item etiam legamus eidem Ecclesiae calicem nostrum maioren deauratum, 
in quo sunt arma sive signa nostra esmaltata. 

Item etiam et duo candelabra sive ceroferaria nostra maiora argentca deaurata 
quae Cesaraugustae fecimus fabricari, nec non quatuor candelabra nostra magna 
metalli... 

Item duo Pontificalia nostra sive libros Pontificalia nuncupatos... 

Item palium nostrum de raso ubi est figurata imago Beati Valeriij cum imagi- 
nibus quibusdam aliis, quod nos fecimus fier: Cesaraugustae... 

Item... crucem nostram auream erectam super pedem argenteum deauratum, 
ornatam margaritis lapidibus preciossis. 

Item, vestimenta nostra sive capellam de damasquino albo... 

Insuper monasterio Sanctae Fidei nostrae diocesis tabulas nostras in quarum 
una est depicta Pietas seu imago Virginis Mariae matris Domini nostri Jesu Chri- 
sti, quae sunt ornatae auro, perlis et lapidibus pretiossis. 

Item capellam sive vestimenta nostra lividi coloris... 

Item librum nostrum nuncupatum Lo Cartoxa, quae sunt duo volumina. 

Legamus preterea ac dimittimus Ecclesiae Gerundensi Bibliam nostram maio- 
rem cum gafetis sive clausuris auri ubi sunt arma Regis Franciae. 

Legamus etiam Ecclesiae Terraconensi aliam Bibliam nostram quae habet clau- 
suras de argento... 


A 
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Volumus... quod domus nostrae civitatis Barchinonensis sittae in platea Sanctae 
Annae, quae per quondam nobilem religiosum dominum Ludovico de Muro, fra- 
trem nostrum... nobis relictae... executores huiusmodi nostri testamenti vendant... 

(Deja, para que se amplie el palacio arzobispal, unas casas que habia comprado 
á Juan de Barbastro, en la Plaza de la Diputación, y después de un legado á su 
sobrina Mendina de Reguera, de doscientos Fiorines, y de otros, nombra heredero 
universal á Nicolás Carrox, ya mencionado. Sigue un codicilo en catalán, por el 
que hace D. Dalmau varios legados.) 

Archivo de la Diputación de Zaragoza.—Ms. copiado en la segunda mitad del 
siglo x1 !. 


JAIME ROMEU 


Este pintor, que á juzgar por su apellido parece catalán, ó descendiente, 
al menos, de catalanes, es uno de los pocos cuatrocentistas aragoneses men- 
cionados por Viñaza en sus Adiciones al Diccionario histórico, de Ceán 
Bermúdez, si bien se limita á sacar del olvido unas breves líneas de un 
libro de fábrica de la Seo de Zaragoza, correspondiente al. año 1447, en 
que consta se le abonaron á Romeu cien sueldos por diez y seis tablas 
bermellas y morenas para las polseras de sobre las crozas de las formas 
susanas del coro 2: 

Sanpere y Miquel, en sus Cuatrocentistas catalanes 3, cita una escritura 
de Romeu, otorgada en Barcelona á 16 de Agosto de 1437 ante el notario Pi. 

Residió Jaime Romeu gran parte de su vida en Zaragoza, donde po- 
seyó unas casas en la parroquia de San Gil, mencionadas en una escritura 


1 De los tapices que dejó D, Dalmacio á la catedral de la Seo de Zaragoza, he- 
mos visto el siguiente inventario : 

“Panios de Raz que fueron de la execución del reverendo padre e señor arszobisto 
don Dalmao. 

”ltem, otro panio de Raz con imagines de Sanct Valero y Sanct Vicente y Sanct 
Lorente y otras imagines; franja verde y blanca de oro; sirve de delante altar. 

_ ”Item, otro panio de Raz, de la Natividad, con los pastores y bestias, y armas del 
arzobispo don Dalmao, colgadas en el cuello de dos pernos, uno a cada parte; sirve 
aora de delante altar. 

”ltem, otro panio de Raz en el qual está figurado como levantan a crucificar a 
nuestro Redemptor, y comg fué crucificado entre los ladrones, y el devallamente de la 
cruz; tiene atoques de terciopelo negro con las armas de don Dalmao, de tafetan car- 
mesi y amarillo con cordoncillos de seda. 

”Un panio de Raz del devallamente de la cruz, y como fue posado nuestro Reden- 
tor en el monumento y resucitó y apareció a la Madalena, 

"Item, otro panio de Raz del sobredito señor, obrado con oro y seda; es la ado- 
ración de los tres Reyes; tiene atoques como eu suso dicho; tiene las armas del ar- 
¿obispo don Dalmau. 

”Dos panyos de Raz, figurados, grandes, historiados, del misterio de la Passion. 

”Otro panyo de Raz, menor,.en el qual es el Crucifixo con algunas ymagines de 
Sancta Catherina y Sanct Jayme, el qual dio el Condestable de Castilla al sobredito 
senyor [don Dalmau].” 

Inventario de las joyas, vestiduras litúrgicas y tapices de la iglesia de la Seo, hecho 
á mediados del siglo xvr. Manuscrito en el archivo de dicha catedral. 

2 Obra citada, t. 1, pág. 129. 

3 Tomo 1, pág. 220. 
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de 16 de Julio de 1475 :, en cuya fecha, según parece, ya había fallecido 
aquél. 

En un manuscrito del archivo de la Seo de Zaragoza figura en el 
año 1467 un Jaime Romeu, argentero, quien hizo una mitra riquísima 
para dicha iglesia. 


«Se dieron al argentero maestre Jayme Romeu, para dorar, seys du- 
cados. 

»Por las manos de dito argentero, ccxx sueldos 2.» 

Los nombres del pintor y del argentero coinciden, y, sin embargo, opi- 
namos que fueron personas distintás, pues nada tan fuera de la crítica 
histórica como lo que hacen muckos al reducir á uno solo varios persona- 
jes homónimos, aunque las noticias biográficas de cada uno resulten in- 
compatibles entre sí. 

En el año 1456, habiendo fallecido el acaudalado mercader de Zaragoza 
D.: Juan Roldán, á cuya munificencia debieron los frailes franciscos la 
construcción de la iglesia del convento de Jesús, edificado en la orilla iz- 
quierda del Ebro, junto al actual puente de Hierro, los albaceas de Roldán 
encomendaron á Romeu pintar un retablo para dicha iglesia. 

La ejecución del testamento de D. Juan Roldán originó algunas cues- 
tiones entre sus albaceas y los frailes del monasterio de Jesús, que fueron 
resueltas á 12 de Diciembre del año 1457 por Luis de Alcamora, como ár- 
bitro designado al efecto, de cuya sentencia copiamos los párrafos más 
importantes: 


In nomine Ihesu e ejus genitricis gloriose Virginis Marie. Nos Ludovicus de 
Alcamora, presbiter, Decretorum doctor, Rector ecclesie loci de Palomar, officia- 
lis Cesarauguste sede ipsa vacante per bone memorie obitum domini Dalmacii de 
. Muro archiepiscopi, quondam, Cesarauguste. Quia inimico humane nature ziza- 
nie satore ac totius perfectionis piorum operum emulo procurante, inter fratres 
monasterii Sancte Marie de Ihesu observancie beati Francisci extra muros prefate 
civitatis, noviter constructi, ex una, et honorabiles et discretos vivos Petrum de 
Gurrea, notarius; Martinum Fuster de Pomar, et Michaelem de Monreal, argenta- 
rium, cives dicte Cesarauguste, ut executores ultimi testamenti et codicillorum 
honorabilis Johannis Roldan, quondam, mercatoris et civis eiusdem civitatis, par- 
te ex altera, de et super perfectionem operis ecclesie dicti monasterii de novo con- 
structe per dictum quondam Johannem Roldan. Materia questionis et altercationis 
coram nobis sumarie, simpliciter et de plano extitit deducta et ventilata. Quia 
prefatus quondam Johannes Roldan in suo ultimo codicillo, inter cetera voluit, 
mandavit etordinavit quod prefíata ecclesia per suos executores perficeretur de bo- 
nis suis, et hoc dixit per hoc verba: 

Item, atendido que por mi codicillo mandara expender en la obra de la yglesia 
de Santa María de Ihesus dotxe mil sueldos dineros jaqueses de lo mio propio, por 


x Archivo de Protocolos de Zaragoza. Papeles sueltos, legajo 18, fol. 3oy de 
un tomo incompleto. 

a Esxpensa de la mitra que por el capitol se mando faser, 

Libro de capas, año 1467, folio último. ] : 


+ 
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el present quiero e ordeno e mando que sia de mis bienes por mis exsecutores atema- 
da la dita y glesia, a ssaber es, debuelta e cubierta de tella, e sus claves, e lauada, e 
spalmada, etc. 


Los frailes pretendían que á más de esto, se les hiciese el coro y el cam- 
panario, según había mandado el testador. 
Luis de Alcamora dió un laudo favorable á:los religiosos, con estas 


palabras: i 


Diligenter perscrutatis testamento et duobus codicillis dicti quondam Johannis 
Roldan, in testamento quidem dimitebat certo modo decem mille solidos pro ope- 
rando dictam ecclesiam. In primo vero codicillo dixit prosequendo operam que 
erat inquoata dicte ecclesie, asignabat in adiutorium illius duodecim mille solidos, 
et tres mille pro uno retabulo, et duos mille solidos pro quadam raxa... Per hanc 
nostram sententiam pronuntiamus, decernimus et declaramos dictos executores 
dompni Johannis Roldan teneri et debere facere, fieri, operari et perfici de bonis 
dicte executionis corum et campanile in dicta ecclesia, bene et condecenter ad 
statum et conditionem dicte ecclesie !. 


XIV 
Retablo para el altar mayor de la iglesia de Santa Marta de Jesús, de Zaragoza. 
Año 1456. 


Ihs. 


Los capitoles infra scriptos son seydos concordados, pactados e finados entre 
los exsecutores de los ultimos testament e codezillos de don Johan Roldan, merca- 
der e ciudadano, quondam, de la ciudat de Caragoca, de la una part, et don Jayme 
Romeu, pintor; don Arrtthoni Jouuer, botiguero, et Francisco Marti, argentero, 
uezinos, siquiere habitadores de la dita ciudat, et cada uno dellos, de la part hotra; 
et son segunt se siguen. 

Primerament es seydo concordado, pactado, abenido e finnado entre las ditas 
partes, que los sobreditos Jaume Romeu, Anthoni Jouuer e Francisco Martin e 
cada uno dellos, sian tenidos fazer, e de feyto faguan un retaulo, con sa pie, de la 
alteza e ampleza et con todas aquellas mazonerias e obras, e obrado de fusta, se- 
gunt el retaulo et pie del dito retaulo que yes feyto e hobrado por los exsecutores 
del ultimo testament de mizer Carlos de Luna, posado en la capiella del capitol de 
los calonjes de senyora Santa Maria del Pilar, de la dita ciudat. 

Item, es concordado e pactado entre las ditas partes, quel dito retaulo et pie de 
aquel ayan de seyer feytos por los sobreditos Jaume Romeu, Anthoni Jouuer e 
Francisco Martin, de buena fusta sequa, bien enbarado, enclavado, bien entra- 
pado, et todas las hotras cosas necesarias a fazer un semblant retaulo firme e se- 
guro, e bien enguixado segunt conviene. 


3 Archivo de Protocolos de Zaragoza. Papeles sueltos, legajo 13. 
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Item, es concordado entre las ditas partes que el dito pie del dito retaulo an de 
fazer de seys istorias de la Pasasion (sic) de Ihu Xpo, es a saber, la una la oracion 
del guerto; la segunda la capcion; la terzera la sentencia de Pilatus; la quarta, como 
nuestro Senyor Ihu Xpo fue azotado; la quinta, como levó la cruz a monte Cal- 
vari; la sexta el devallamiento de la cruz. 

Item, el dito retaulo an de fazer de istorias de la Virgen Maria, en el qual re- 
taulo ha de aver cinquo taulas e quinze ystorias. Primerament en la taula de me- 
dio la Virgen Maria con el Ihs en los brazos, acompan yada de angeles con instru- 
mentos;en la otra casa ensomo de aquesta, la coronacion de la Virgen Maria, 
acompan yada con semblantes angeles; la tercera casa e ultima de la dita taula, el 
Crucifixo con su acompanyamiento de las Marias, de Sant Johan, e de los jodios; 
todas las hotras taulas e casas daquia, en complimiento de las ditas cinquo taulas e 
quinze cassas, ayan de pintar et fazer de aquellas istorias de la Virgen Maria que 
don fray Lehon, guardiano, e don fray Johan de Alcanyz, frayres del monesterio 
de senyora Santa Maria de Ihs, a los ditos Jaume Romeu, Anthoni Jouuer, Fran- 
ces Martin, o a qualquiera dellos diran. 

Item mas, es concordado entre las ditas partes que las ditas istorias del 
dito retaulo sian aconpanyadas e vestidas de aquellos colores que a cada una 
de las ditas casas, segunt la istoria de aquella, convendran, los quales colores 
ayan de seyer, asi del oro, como del azur, como de qualesquiere hotros colores, 
finos e netos, segunt que en otros buenos retaulos e bien acabados se deuen 
meter. | 

Item, es seydo concordado que la hobra de mazoneria del dito retaulo, asi de 
pilares, tubas, jambranas, argetes e qualquiera hotra mazoneria que en el dito 
retaulo convendra fazer, sia feyta, daurada y acabada segunt el dito retaulo del dito 
micer Carlos, quondam. 

Item, es concordado entre las ditas partes que las polseras del dito retaulo se 
hayan de fazer cauadas en la forma del dito retaulo de micer Carlos, et la amplia- 
ria e obra de fusta segunt el retaulo de Sant Bernardino que ses feyto poral capi- 
tol del Orden de Sant Francisco de la dita ciudat; en las quales polseras ayan de 
meter ymagines de virgines, e armas e marqua del dito don Johan Roldan, en las 
quales polseras aya de seyer todo el campo de oro fino, segunt el dito retaulo de 
micer Carlos. : 

Item, es concordado entre las ditas partes que los sobreditos ayan de fazer una 
custodia muy bien guarnida de fino oro e buena mazoneria, feyta a cinquo quay- 
res, e que en el cayre de la frontera sia pintada la Piedat; la qual custodia sia feyta 
de manera que correspongua al dito retaulo sinse niguna diformidat. 

Item, es seydo concordado entre las ditas partes que los ditos Jaume Romeu, 
Anthoni Jouuer e Franzes Martin ayan de fazer los ditos 'retaulos, pie de aquel e 
custodia, a todas despessas e costas dellos e de cada uno dellos, fins a seyer bien 
acabados, en la dita iglesia e altar, posados, asentados e firmados dandole la fusta 
que sea menester, e claus pora ad asentar los ditos retaulos, pie e custodia en la 
dita yglesia, e un maestro fustero a ensemble con el dito Jayme Romeu, o algun 
hotro en su luguar, maestro sufizient. 

Item mas, es seydo concordado entre las ditas partes que los sobreditos Jayme 
Romeu, Anthoni Jouuer e Franzes Martin sian tenidos, e cada uno dellos sia te- 
nido, dar los ditos retaulo, pie e custodia feytos e acabados bien e perfectament a 
conoxenza de maestros asignados e con sagrament mesos por las ditas partes fins 


A 
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al dia primero ! del mes de Julio del anyo que se contara de la natiuidat de nues- 
tro Senyor Ihu Xpo mcccci gueyto, posado en la dita yglesia de Santa Maria de 
Ihs. firmado e asentando en el altar mayor de la sus dita yglesia a todo risch, pe- 
riglo e despessas de los sobreditos Anthoni Jouuer, Jaume Romeu e Francisco Mar- 
tin, e de qualesquiere dellos. 

Item más, es concordado e pactado entre las ditas partes que si los sobreditos 
Jayme Romeu, Anthoni Jouuer e Francisco Martin no daran los ditos retaulo, piet 
et custodia fins al dito primero dia de 2 Julio del ante dito anyo que se contara de 
la natiuidat de nuestro Senyor Ihu Xpo mccccL gueyto, todo enpediment e scusa- 
cion a par posados, perfectament acabado e en la dita yglesia posado, firmado e 
asentado, segunt que en el antecedient capitol es estado narado e concordado, en 
tal casso, si acaecera en no dar complimiento en lo sobredito et en el dito antece- 
dent capitol contenido, cayguan e encoran en pena de 3 cinquanta florines de oro 4 
paguaderos por los sobreditos Jaume Romeu, Anthoni Jouuer e Francisco Martin 
en tres partes iguales: la una al senyor Rey; la hotra al senyor Gouernador, e la 
otra a los ditos exsecutores; la qual pena ayan de paguar tantost que requeridos 
seran, sinse ninguna dilacion, e todo inpediment 5 a par posado. E si contecera por 
aventura que asi caydos en la dita pena, los ditos retaulo, piet e custodia no daran 
ni livraran en la forma e manera de suso ditas dentro tiempo de gueyto dias entrant 
del dito mes de 6 Julio e del antedito anyo, sobre la dita pena de los anteditos cin- 
quanta florines 7, los ditos exsecutores puedan enantar contra los sobreditos Ja y- 
me Romeu, Anthoni Jouver e Francisco Martin e cada uno dellos 8 por via de jus- 
ticia con todos aquellos documentos e por todas aquellas vias que de justicia ayu- 
darse poran, no obstant qualesquiere reco[no]xenza feyta por los ditos esecutores, o 
fazedera a los sobreditos. 

Item mas, es seydo concordado e pactado entre las ditas partes que ¿os ditos re- 
taulo, piet e custodia sian feytos e acabados de mano del dito Jayme Romeu, et no 
de hotro alguno; en especial deboxar todas las istorias e imagines de los ditos re- 
taulo, piet e custodia, et todas las encarnaduras. Et si acaecia, lo que Dios no 
mande, que por muert del dito Jaume Romeu 9 los ditos retaulo, pie e custodia no 


Tachado: de Mayo, 

Tachado: de Mayo. 

Tachado: cien?. 

Tachado: en oro. 

Tachado: o enpajo. 

Tachado: Mayo. 

Tachado: cient. 

Tachado: ayan e encoran en pena de cinguo florines de oro en oro por cada 
un dia que apres del guyteno dia de los anteditos mes e anyo, las ditos retaulo, piet 
et custodia no seran atemados, posados e asentados en la antedita iglesia segunt e en 
ia forma e manera que de susso dito es; la qual pena de los ditos cinquo florines 
por cada un dia los ditos Jaume Romeu, Anthoni Jouwuer Francisco Martin e qual- 
quiere dellos, ayan de paguar, e de feyto paguen si acaecera a los ditos exwsecutores 
realmente e de feyto sinse nigun enpediment,. 

9 Tachado: el dito retaulo no sia acabado en la forma e manera, por hotro al- 
guno se hausa de fazer e acabar los sobreditos retaula, piet et custodia, o alguno de- 
llos, en tal casso sia visto por maestros en tal art spertos, la diminucion del dito 
precio de los ditos tres mil sueldos, precio de los sobreditos retaulo, piet e custiodia, 
de manera que aquellos conozguan justas las obras feytas de mano del dito Jaume 
Romeu, a las obras feytas de mano de aquel qui lo fara o lo acabara, et qualguiere 
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era atemado, en tal caso es concordado que qualquiere cosa que sera feyta en los 
ditos retaulo, pie e custodia por el dito Jayme Romen, sia estimado por maestros 
spertos en tales obras, justa el precio de los tres mil sueldos, precio de los ditos re- 
taulo, piet e custodia, e aquello abatido del dito precio, todo el residuo de la dita 
cantidat de lus anteditos tres mil sueldos, los ditos Antoni Jouuer e Francisco Mar- 
tin e los erederos del dito Jayme Ron.*u, e cada uno dellos, ayan de dar, tomar e 
paguar a los ditos exsecutores ensemble con aquella part del retaulo que feyto y 
estimado sera, dentro tiempo de quinze dias que la dita estima feyta sera por los 
ditos maestros. 

Item mas, es concordado e pactado entre las ditas partes que si apres possados 
los retaulo, piet e custodia en la dita yglesía, e en la forma e manera de susso en 
los hotros capitoles recitadas, dentro tiempo apres de cinqo anyos se demostrara o 
escubrira en alguna part de aquellos, defallimiento, o defallimientos algunos, asi 
en el oro, colores e fustas, o en qualquiere hotra cosa de aquellos, dentro del dito 
tiempo de los ditos cinquo anyos, todo aquello se aya a refazer e adobar a despes- 
sas ! del sobredito Jaume Romeu 2. 

Item mas, es estado concordádo, pactado entre las ditas partes que 3 el dito 
Jaume Romeu sea tenido de jurar, e de feyto jure sobre la cruz e los santos qua- 
tro Euangelios por 4 el manualment tocados e besados, en manos e poder del no- 
tario, los presentes capitoles recibient e testificant, de tener, conplir e seruar los 
presentes capitoles e todas e cada unas cosas en aquellos et en cada uno dellos 
contenidas, e que contra res de aquello 'nv vendra, ni venir permetrá, ni firmara, 
ni enpajo alguno metrá, jus pena de perjuro e infame, del qual perjuro, si acahe- 
zera, pueda seyer acusado 5 civilment et criminal por los ditos exsecutores, o por 
aquel o aquellos qui en aquel tiempo cargo se trobarán tener de la dita exse- 
cución. 

Item mas, es seydo concordado e pactado entre las ditas partes que los ditos 
exsecutores sian tenidos dar, e de feyto den a los ditos Anthoni Jouuer, Frances 
Martin e Jaume Romeu, en pagua e satisfacion de los sobreditos retaulo, piet e 
custodia en los presentes capitoles recitados, e por todas e cada unas cosas en 
aquellos contenidas, tres mil sueldos dineros jaquesses, los quales tres mil sueldos, 
los ditos exsecutores sian tenidos de dar a los ditos Anthoni Jouver, Francisco 
Martin e Jaume Romeu tantost que los presentes capitoles por el notario testifica- 
dos seran, en dineros o en oro equivalientes a los ditos tres mil sueldos jaquesses. 

Et con aquesto plaze a las ditas partes que el notario los presentes capitoles 
recibient e testificant en su testificata e contrato de los presentes capitoles e de cada 
uno dellos posse en obliguacion a tener, complir e servar aquellos a los ditos Jau- 
me Romeu, Anthoni Jouuer e Francisco Martin, todos en semble e cada uno de- 
llos, por si e por el todo, con la jura de part de suso recitada, e todas aquellas re- 


dininucion que aquellos tasaran o judicaran deuwerse tirar de los ditos tres mil suel- 
dos, todo aquello los ditos executores ayan de cobrar e de feyto cobren de los sobre- 
ditos Anthoni Jowuer, Francisco Martin, o de los herederos del dito Jaume Romenx e de 
cada uno dellos, sinse ninguna contradicion e enpajo, de continent que judicado será, 
Tachado: de los sobreditos. 

Tachado: Anthont Jowuer, Francisco Martin, et de cada uno dellos. 

Tachado: los ditos. 

Tachado: Anthomi Jouuer, e Francisco Martin, e cada uwno dellos sehan, 
Tachado: et cada uno dellos, 
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- nunciaciones, sumisiones, clausulas, capitoles e obligaciones que al dito notario 
visto sera, et la natura del contrato lo requirierá. 

A 1 de Noviembre de mccccLv1.* 

Testimonios Salvador de la Saz, et Thomas Oliver, notario del senyor Gover- 
nador. 


(Archivo de Protocolos de Zaragoza. Papeles sueltos, legajo 18.) 


SALVADOR ROIG : Y JUAN RIUS 


xv 


Retablo para la capilla de D. Juan Roldán, en la iglesia de San Pablo, 
de Zaragoza. 


Año 1459. 


Ihesus salvans. 


Los capitoles infra scriptos son seydos concordados, pactados e ffinados entre 
los executores de los ultimos testament e codecillos de don Johan Roldan, qui Dios 
aya, de la una part, e Saluador Rog e Johan Rius, pintores, vezinos, siquiere habi- 
tadores, de la ciudat de Caragoca, de la part hotra; los quales capitoles son del 
tenor siguient. 

Primerament es estado cencordado, pactado e finado entre las ditas partes, que 
los ditos Saluador [Roig] e Johan Rius, pintores, ayan de fazer e sian tenidos ffazer e 
ffaguan, un retaulo pora la capiella nuevament fabricada en la claustra de la ygle- 
sia de senyor Sant Paulo de la dita ciudat, ffeyta a servicio de Dios por los ditos 
exsecutores; el qual retaulo los ditos pintores e cada uno dellos an de dar perfec- 
tament acabado, firmado e posado en la dita capiella de la dita yglesia de senyor 
Sant Paulo, fins al dia de Todos Santos primero venient del anyo present de 
MCCCCLVINI, 

Item, es estado concordado entre las ditas partes que los ditos exsecutores den 
aquel ffeyto de ffusta, a despesas de la dita exsecucion, e los ditos maestros, si- 
quiere pintores, e cada uno dellos, an de dar aquel bien entrapado, bien enguixado 
e bien debuxado et pintado, de manera que en res no se demuestre diformidat. 

Item mas, es seydo concordado entre las ditas partes quel dito Johan Rius, que 
yes uno de los ditos pintores, aya de debuxar, pintar et encarnar todas las testas 
de todas las istorias qu' en el dito retaulo seran contenidas, e no hotro alguno; el 
qual dito Johan Rius assi lo jure, etc. 

Item, yes seydo concórdado que atendido que sobrel piet del dito retaulo se a 
de meter en medio de aquel una imajen de senyor Sant Miguel, d” alabastre, la 


1 Este es el verdadero apellido, y así se nombra el mismo pintor en una escri- 


tura de procuración que otorgó á 20 de Mayo de 1468 ante el notario Juan de Ba- 
rrachina, 
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qual los ditos exsecutores a despesa de la dita exsecucion dan, e los ditos pintores 
sobre la dita ymagen han de fazer un Crucifixo con su acompanyament, bien aca- 
bado segunt el retaulo de las Onze mil virgines de Predicadores de la dita ciudat; 
ea los costados an de fazer, de la una part en la prima casa la ymagen de Sant 
Johan Baptista con el agnus Dei; e de par de suso en la otra cassa, el baptismo de 
Ihu Xpo con todas aquellas cosas que a la dita ystoria conviene; et de la hotra part 
del dito retaulo, la ymagen de la Madalena, con su capsa en la mano; e de part de 
suso, en la otra casa, como los angeles la levuantauan en la balma. E an de fazer 
en el piet en cada una casa de aquel las ymagines que a los ditos exsecutores les 
pareceran e les diran. 

Item, es seydo concordado entre las ditas partes que los ditos pintores e cada 
un dellos sian tenidos de fazer e daurar todos los campels, mazonerias e polseras, 
todo de buen oro ffino, e todas las ymagines en los vestidos colores finos, de ma- 
nera que en el dito retaulo no sia trobada ninguna diformidat; e en las ditas polse- 
ras ayan de ffazer ymagines, armas e marqua del dito don Johan Roldan, e ayan 
de fazer a los costados de la dita ymagen de Sant Miguel, a la una part la ymagen 
de don Johan Roldan, genollada, e a la hotra part la ymagen de su muller, en la 
forma deuida. El qual retaulo los ditos pintores e cada uno dellos an de dar per- 
fectament acabado, posado e firmado en la dita capiella segunt de suso es dito, a 
todo risch e despesas de los maestros, exceptando que los ditos exsecutores les han 
de dar un maestro, clavazon e fusta necesaria pora firmar el dito retaulo. 

Item, es seydo concordado entre las ditas partes que si contencion alguna, o dup- 
das, y que avrá en el dito retaulo o partida de aquel, que aquello no sia bien feyto, 
aya de seyer a conoxenza de dos maestros posados por las ditas partes, e todo lo 
que por aquellos sera estimado no seyer bien feyto, todo aquello los ditos pinto- 
res ayan de tornar a refer a propias despesas dellos o de cada uno dellos. 

Item, los ditos exsecutores dan a los ditos pintores por ffazer todo lo sobredito, 
seyscientos sueldos, en esta manera; al principio del dito retaulo los dozientos 
sueldos, e los hotros Cc sueldos apres que sera debuxado, e los hotros cc sueldos, 
a complimiento de los ditos seyscientos sueldos, apres quel dito retaulo sera bien 
acabado y en la dita capiella firmado. 

Testimonios, Martin Navarro, pintor, e Sancho del Fierro, soguero. 

(Archivo de Protocolos de Zaragoza. Papeles sueltos, legajo 18.) 


JUAN DE MONTERDE 
XVI 
Pinturas en el monasterio de dominicos, de Zaragoza. 


Año 1461. 


Concordia feyta entre Gil de Ruesca y Johan de Monterde, pintor, que el sobre 
dito Johan de Monterde aya de pintar hun cruzero de la caustra (sic) de Prey- 
cadores, do hestá hedificada la invocacion de Sant Johan Baptista, la qual hestá 
cerqua la capilya de los Minores. 
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Item, s'es condicion que el sobre dito pintor aya de pintar el cruzero con la 
paret d'antel guerto y la hotra paret antel retaulo d'aqui abaxo al suelo, segun es 
pintada la capielya de Monserat de la dita horden, que sia mexor y no peor pin- 
tada, con su clau, y dorada en punto, como cumple, 

Item mas, ha de fazer el sobre dito pintor hun Sant Gil con hun tabernaclo 
encima del dito Sant Gil. 

Item, ha de dexar pintado todo el sobre dito cruzero o capielya con sus arcos, 
por todo el mes de Octubre del anyo present que se conta MCCCCLXI, y toda hesta 
obra sia ha coniximiento de dos maestros. 

Item, hes condicion entre el sobre dito Gil de Ruesca y Johan de Monterde, que 
el dito Gil de Resca (sic) le aya de dar c sueldos, y aquestos partidos en tres partes: 
laprimera xxx sueldos por senyal de paga, y luego hotros xxx quando la hobra 
sera medio feyta, y la resta, que son xxxx sueldos, feyta y acabada toda Ja hobra. 

A viu dias de Setiembre de mccccixi fue firmada la present capitulacion entre 
Gil de Ruesca e Johan de Monterde, en poder de mi Anthon Calbo de Torla, 
notario. 

(Protocolo de Antón Calvo de Torla, año 1461.) 


MIGUEL VALLES Y SUS HIJOS MIGUEL Y BARTOLOME 


X VII 


Retablo para una capilla del monasterio de San Francisco, de Jaca. 


Año 1483. 


Capitoles tractados, fechos y concordados entre los magnificos don Johan 
d'Artho, notario, e doña Toda Martinez del Frago, vidua, mujer que fue de don 
Domingo d'Artho, fixo del dicho Johan d'Artho, e Martin d*Artho, notario, scu- 
dero, habitadores de la ciudat de Jacca, de la una [part] e maestre Miguel Balles; 
padre; Miguel Balles, menor, et Bertholomeu Balles, pintores habitantes de la 
ciudat de Caragoca, de la otra parte, en et sobre hun retaulo que se ha de fazer 
para huna capilla en el monesterio de Sant Francisco de la dicha ciudat de Jacca, la ' 
qual es de los dichos d'Artho y sus descendientes, con los capitoles, condiciones y 
qualidades infrascriptas y siguientes. 

Et primerament es condicion que el dicho retaulo haya de seyer y sea de la 
invocacion de nuestra Senyora de Piedat, la qual ymagen, si quiere figura, ha de 
seyer en la taula principal, segunt se costumbra pintar, con todos los conplimien- 
tos que se pertenesce. 

Jtem, es cond cion que al hun costado del dicho retaulo ha de estar hun Sant 
Sabastian como cauallero, segunt se costumbra; e en el otro costado de la dicha 
ymagen de Nuestra Senyora haya de hauer hun Sant Xpobal con todo el acompa- 
nyamiento que se costumbra pintar. 

Item, encima de la ymagen sobredita de Nuestra Senyora ha de haver otra pieca 
en la qual ha de estar [el] Tranfixo con todo el acompanyament de ymagines que 
se pertenesce. 


o 
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Item, en el banco del dicho retaulo ha de haver cinquo casas: en la de medio sera 
Nuestro Señor, como está en el monumento. Et en las dos casas de cada parte, 
cada dos historias de los dichos dos sanctos, o otros de la passion, o de Nuestra 
Senyora, segunt se devisaran. 

Item, ha de haver en el dicho retaulo por las quatro juntas quatro pilares 
sencillos, e sobre la dicha ymagen de Nuestra Senyora ha de haver huna tuba, e 
en las tres otras taulas ha de haver cada sendas jambranas de la parte de alto, bien 
aparexadas, e todo guarnecido el retaulo y banco segunt que esta en la muestra 
que tiene e se lievan los dichos Martin e Bernat de Artho. 

Item, es condicion que los dichos maestre Miguel y sus fijos sean tenidos de dar 
la obra de maconería, e diademas e fresaduras de buen oro, segunt se costumbra 
fazer en retaulos semblantes, e si algunos brocados se havran de facer, se fagan 
a discrecion del maestro (si] allare ser necesario segund el retaulo y istorias 
requieren, ( 

Item, es condicion que el dicho retaulo se haya de fazer e pintar de las mejores 
colores que se puedan trobar, las quales colores sian obradas al olio. 

tem, ha de haver en el dicho retaulo sus polseras en las quales y ha de haver 
seys figuras con las armas de los Dartho, e que sean las polseras argentadas y col- 
dradas de oro, y bien ámplas. 

Item, es condición que el dicho retaulo ha de haver veinte palmos de alto, y 
catorze de amplo; estos han de seyer palmo de cobdo, e ha de seyer acabado el piet 
del retaulo y la taula de medio con su tuba y pilares fins a Santa Maria de Mayo 
del anyo primero vinient de Lxxx quatro, y de darlo acabado y asentado para Sant 
Pedro siguient del mes de Junio; que es la altura cinguo cobdos, e de amplo tres 
cobdos y medio el ancho. 

Item, es condicion que los dichos Johan d'Artho y los suyos se han de levar 
o fazer levar el dicho retablo a su costa, y meter ropa la necesaria, e fazer la 
expensa al maestro, y dar fustero y fusta y clavos para el asentar. 

Item, es concordado que ha de cuestar y cuesta el dicho retaulo, acabado, 
ochocientos sueldos, de los quales le han de dar y daran luego los dichos Martin y 
Bernat d'Artho, cuatrocientos sueldos, e los cccc restantes, acabado y asentado 
que será el dicho retaulo; los quales quatrocientos sueldos primeros el dicho 
maestre Miguel sea tenido atorgar y atorgue albaran luego que los havra recebido. 

(Protocolo de Pedro la Lueza, año 1483.) 


GIL VALLES 


X VvInl 


Retablo de San Bartolomé, para la iglesia parroquial de Lanaja 
(provincia de Huesca) !. 


Año 1488. 


La capitulacion e concordia present e infrascripta ha seydo e es estada, trac- 
tada, concordada e firmada entre los mayorales e confrayres de la confraria de 
Sant Bertholomeu, del lugar de Lanaja, de la Una part, e el honorable maestro Gil 


1 Consérvase en dicha iglesia este retablo, de no poco valor artístico. Publicaremos 
tres de sus mejores tablas, 
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Balles, pintor, habitant en la ciudat de Caragoca, de la part otra, acerca del retaulo 
quel dito maestro ha de fazer pora el altar de Sant Bertholomeu de la yglesia de 
Sant Miguel del dito lugar de Lanaja. 

Primo es concordado quel dito maestro ha de fazer el dito retaulo, de fusta, de 
tretze palmos de alto e nueve de ancho, que sea de muy buena fusta sequa, con 
sus atoques e polseras planas, que sten de buen ayre, que haya d'estar bien enco- 
lado e bien enguixado, e bien aparellado segunt conviene. 

Item, es concordado qu'en el dito retaulo se ha de fazer una bacia en medio, 
do ha de estar la figura de Sant Bertholomeu, de bulto, la qual los ditos confrayres 
han traydo el dito maestro, e la haya el dito maestro a pintar con todos los colores 
finos que cumplen a la natura e condicion de la ymagen, e la bacia qu'este bien 
acompanyada de colores, e encima de la dita ymagen, alta, en la punta del retablo, 
ha d'estar pintado un Crucifixo con Sant Johan e la Maria, muy bien pintado e 
acompanyado de finos colores. 

Item, a los costados de la ymagen principal ha de haver quatro ystorias, dos 
de cada parte, de la ystoria e vida de Sant¡Bertholomeu, segunt estan en un retaulo 
de Sant Bertholomeu en la yglesia del lugar de Billamayor, o mejor. 

Item, al piet del dito retablo ha de haver cinquo casas: en la de medio, la Piedat; 
e en las otras casas, en la una Sant Miguel; en la otra Sant Johan; en la otra Sant 
Sebastian, e en la otra Sant Anthon; todas que sten muy bien acompanyadas y de 
buenos e finos colores. 

Item, es concordado qu'el dito retaulo sea tenido el dito maestro dar bien fecho 
e acabado assi de fusta como de colores e pintura, como esta el retaulo de Sant 
Bertholomeu del dito lugar de Billamayor, e los pilares e tubas que se hayan de 
fazer todas segunt el retaulo de Santa Lucia del dito lugar de Billamayor, o mejor si 
porá ser, e esto que se haya d'estar a conocimiento de dos personas, una puesta 
porcada una de las ditas partes. 

Item, es concordado que pora el dia-de Santa Maria de Agosto primo venidera 
del anyo present el dito maestro sea tenido dar assentado, posado e parado el dito 
retaulo en la dita yglesia de Sant Miguel de Lanaja, a todo cargo suyo, excepto 
que los ditos cofrayres lo han de levar a expensa suya, e han de fazer la despensa 
al maestro e a los que yran con el del dito retaulo, 

Item, es concordado que los ditos mayorales e confrayres sean tenidos dar al 
dito maestro, e pagar por el dito retaulo trezientos y ocho sueldos dineros jaqueses, 
los quales le hayan de pagar luego quel dito retaulo sera asentado € parado. 

Die vin Aprilis anno M.* CCccLxxxvim. Cesarauguste. 

(Protocolo de Pedro la Lueza, año 1488.) 


JAIME LANA 


Tenemos por hecho casi cierto que este pintor, lo mismo que Martín 
Bernat, fué de Zaragoza, donde á fines del siglo xv había otros dos indivi- 
duos de iguales nombre y apellido, cuyas profesiones no podian ser más 
humildes: el uno, zapatero; el otro, calcetero; un tercer Pedro Lana era 
maestro en Teología. 

A juzgar por el testamento de Jaime Lana, el pintor, se hallaba éste 
emparentado con el mencionado zapatero, y quizá su padre ejerció el mis» 
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mo oficio, pues deja 100 sueldos á la cofradía de zapateros, y 88 á un zapa- 
tero llamado Jaime, residente en Barcelona, acaso el mismo de Zaragoza, 
que había trasladado su domicilio. 

Lejos de vivir en la abundancia, como su conterráneo Martín Bernat, 
Lana debió de pasar estrecheces que le obligaron á caer en manos de usu- 
reros judlos; y así, en el año 1491 le vemos recibir de Juce Saltay 250 suel- 
dos jaqueses !. 

Jaime Lana testó en Zaragoza á 12 de Septiembre de 1515, y debió de 
morir poco después. 

Por un extracto de su testamento, que se halla en el Protocolo de Miguel 
de Villarreai, año 1516, vemos que era parroquiano del Pilar. 

Nombró por albaceas (executores) á su mujer, llamada Antonia, y á 
Juan de Alagon. 

Dispuso que acompañasen su entierro los frailes de las cinco Ordenes 
que había en Zaragoza, dándoles 350 sueldos. 

Legó á la cofradía de zapateros 100 sueldos, y 88 á un zapatero de Bar- 
celona, llamado Jaime. 

Nombró heredero universal á su hijo Miguel Lana, quien, por no cum- 
plir las disposiciones testamentarias de su padre, fué obligado, en el año 
1516,4 justificar que había encargado las misas que debía, pagado la cera 
de los funerales y entregado al zapatero Jaime los 88 sueldos 2, 


XIX 


“Retablo de San Cristóbal, para la iglesia parroquial de Villanueva 
del Río Martin 3. 


Año 1491. 


Zaragoza, 24 de Enero de 1491. 
Obligatio. 

Eadem die, etc. Ego Jacobus Lana, pintor, vizinus civitatis Cesarauguste... 
promitto, convenio et me obligo et etiam juro... de dando... vobis juratis, concilio 
et universitati de Villanueva del rio de Martin... quoddam retabulum invocationis 
Beati Christofori quod ego teneor dare... ; 

(Protocolo de Juan de Altarriba, año 1491, fol. 27.) 


1 Die veneris vicesimo primo mensis Januarii et anni predicti, Cesarauguste. 

Comanda. 

Eadem die, etc. Ego Jaeobus Lana, pintor retabulorum, vicinus de Cesarauguste,... 
confiteor tenere in bona comanda á vobis Juce Saltay, alias Pastor, judio habitanti 
Cesarauguste, videlicet ducentos et quinquaginta solidos denarios iacenses. 

(Protocolo de Juan de Altarriba, año 1491, fol. 26.) 

2 Testamentum Jacobi Lana, parrochie Beate Marie Pilaris, 

(Protocolo de Miguel de Villarreal, año 1516, fol. y.) 

3 Hoyno existe pueblo alguno que lleve dicho nombre. 


- 
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XX 


Retablo para una capilla de Santa María de Jesús, de Zaragoxa. 


AÑO 1492. 


Capitoles de un retaulo que se a de fazer para la capilla de Taracona en Santa 
Maria de Ihesus, de la ciudad de Caragoca. 

Primo, quel dicho retaulo tenga de alto dozs palmos de coudo, sin los atoques, 
e de amplo diez palmos del mesmo coudo, e que sea de la largueza del altar. 

Jtem, quel dicho retablo sea de buena fusta sequa, e bien encolado e bien enca- 
nyado y bien aparejado de todos sus gesos porque las pinturas ayan buen funda- 
miento. 

Item, quel dicho retablo a de tener un banco con cinquo casas; en la casa de 
medio esté la Piadat, muy bien fecha; diademas y fresaduras y todo lo necesario, 
todo de oro fino; y en la casa de man drecha, Sancta Engracia; en la otra de man 
ezquierda, Sancta Catalina; a la otra casa de part de fuera, Sancta Lucia, e de la 
otra parte la ymagen quel senyor de la obra quera, que es Sancta Barbara. 

Item, que (en] la piega de medio aya d'estar Sanct Miguel pesando las animas, 
acompanyado muy bien, segun pertenece; diademas y fresaduras, de oro fino; en- 
cima de Sant Miguel aya d'estar una tuva traspanyada, toda dorada de oro fino. 

Item, qu'en la puerta mas alta a d'estar el Cruciíixo y Maria y Ihoan, acompa- 
nyados de sus colores finas, diademas y fresaduras y todo lo necesario, todos dora- 
dos de oro fino; encima una tuba trespanyada, toda dorada de oro fino. 

Item, que al costado de man drecha ha d'estar Sanct Johan Babtista acompa- 
nyado segunt pertenece, [de] colores finas, son a saber, azul, morado, verde, ver- 
mejo y violado, blanco y amarillo; diademas, fresaduras y todo lo necesario, todas 
doradas de oro fino, y encima su tuba trespanyada, toda dorada de oro fino. 

Item, que al costado de man ezquierda aya d'estar Sanct Johan Evangelista' 
acompanyado segun pertenece, de sus colores finas, como de suso dicho es, diade- 
mas y fresaduras y su tuba y todo lo necesario, todas doradas de oro fino. 

Item, qu' entre estas piegas hayan de yr sus pilares d' esquinas planas, todos 
dorados de oro fino. 

Item, que las polseras del dicho retablo hayan d'estar de un damasco sobre plata 
urlada con armas del senyor de la obra. 

Item, qu' el dicho retablo sea bien acabado al olio de linos apurado. 

Item, qu' el dicho retablo sea visto de maestros si esta bien fecho y acabado 
justo el tenor de la capitulacion. 

Item, es pacto entre las dichas partes y precio fecho, de dar por dicho retablo 
trezientos sueldos jaqueses, huena moneda corible en el regno de Aragon. 

Item, que los dichos trezientos sueldos se han de partir en tres partes, son a 
saber: la primera, para la fusta y enguixar y debuxar; la segunda, para dorar y 
acabar de colores; la tercera, de que sea asentado en el altar. 


Ú 
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Item, yo mestre Jayme Lana, pintor, me obligo a dar e complir la dicha obra 
por todo Marco primero vinyent anyo que se contara de 1493, con las condiciones 
susodichas. : 

Item, quel senyor de la obra se obliga a dar e complir los dichos trezientos 
sueldos al dicho maestre Jayme Lana, pintor, en la forma e manera susodicha. 

Item, quel dicho retablo e ymagenes sean doradas las diademas y fresaduras y 
todos los otros lugares que sean de menester, a conocimiento de los dichos maes- 
tros que miraran el dicho retablo. 

Item, quel dicho maestro sea tuvido de asentar el dicho retablo a su cargo e 
despensas de clabazon y fusta y maestro fustero, y el cuayron donde se asienta el 
- retablo sea pintado con el titol que les pareciere. 

(Protocolo de Miguel de Villanueva, año 1492, folios 516 y 517.) 

No lleva fecha este documento, que está después de una escritura otorgada á 
25 de Septiembre de dicho año. 
M. SERRANO Y SANZ. 
(Continuard.) 


CIRCULAR PARA LA FORMACIÓN 


DE LA 


Guía de los Archivos, Bibliotecas y Museos Arqueológicos de España 


El Jefe superior del Cueto mandará muy en breve á todos los Es- 
tablecimientos la siguiente Circular. 

“La REVISTA DE ARCHIVOS, BIBLIOTECAS Y MUSEOS se propone pu- 
blicar una Guía de estos Establecimientos, con el fin de dar á conocer 
los servicios que nuestro Cuerpo presta á la cultura general, y de facilitar 
las investigaciones históricas, literarias y artísticas, reseñando los fondos 
y las riquezas que tales Centros atesoran. 

”Se inició este trabajo en los .4nuarios correspondientes á los años 
1881 y 1882; pero como desde entonces el número de Establecimientos 
y los fondos de cada uno han aumentado considerablemente, es necesario 
refundir y completar los datos que en aquellos Anuarios se contienen, 
dar á conocer la importancia y la organización de los establecimientos 
incorporados posteriormente y manifestar los servicios que todos prestan 
á la cultura. Para ello deben refundirse también los datos que constan en 
las Memorias redactadas en el año 1892, comprensivas del'anterior de- 
cenio, y las noticias que aparecen en las subsiguientes Memorias anua- 
les formadas según lo dispuesto en el Reglamento, todas las cuales per- 
manecen inéditas, y son, por ello, de escasa utilidad. 

"No se emprende esta publicación con fines administrativos, sino para 
que sirva de guía á los investigadores y eruditos y demuestre, al pro- 
pio tiempo, la importancia de las funciones que el Cuerpo desempeña. 
Para realizar este trabajo con la necesaria perfección es imprescindible 
el concurso de los jefes de los Archivos, Bibliotecas y Museos, á cuya 
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competencia y celo se encomienda esta obra, que ha de aumentar, así lo 
esperamos, nuestro crédito profesional. Por ello se ruega á los jefes de 
todas las dependencias del Cuerpo que en el plazo de tres meses se 
sirvan redactar una Memoria, con arreglo al adjunto Cuestionario, y 
de la extensión que juzguen oportuna, acomodada á la importancia de 
cada Establecimiento. Se estima conveniente, y aun necesario, que es- 
tos trabajos se ilustren (según lo permitan los fondos del material de 
cada Establecimiento) con fotografías de los edificios en que están ins- 
talados los Archivos, Bibliotecas y Museos, si tienen carácter artís- 
tico ó monumental; con planos de los Establecimientos principales y 
vistas de sus salas, y con reproducciones de códices, miniaturas, ma- 
nuscritos, libros y objetos arqueológicos de extraordinario valor. 

"Para conseguir la necesaria uniformidad y no dar demasiada ex- 
tensión á la totalidad de estos trabajos, la ReEvisTA se reserva el dere- 
cho de modificar las Memorias y de suprimir en ellas lo que se crea 
de menos interés. 

"Dichas informaciones, escritas en papel de marca folio, deben di- 
rigirse, dentro del plazo marcado, á la Biblioteca Nacional, á nombre de! 
Jefe del Cuerpo. 

”De la competencia y del celo de usted espero que contribuya con 
todo interés á esta publicación, que ha de redundar en mayor prestigio 
del Cuerpo á que pertenecemos.” 


Las Memorias de los Archivos deberán «contener: 

I. Reseña histórica del Establecimiento. Descripción del local que 
Ocupa. 

IT. Organización y clasificación del Archivo. Determinación é his- 
toria de sus procedencias. División de éstas por secciones y subdivisio- 
nes, exponiendo el contenido de cada una, el período de tiempo que 
abraza y el número de legajos, expedientes ó documentos. 

III. Relación de las principales colecciones de documentos, códi- 
ces, cartularios, manuscritos, incunables y libros raros y preciosos, indi- 
cando, si es posible, su procedencia, y si han sido publicados. 

IV. Estado en que se encuentran la redacción de los índices y los 
trabajos de organización del Archivo. (Los datos deben ser exactos y 
precisos, pero sin detallar los servicios prestados por cada funcionario.) 

Sistema de redacción de los índices y de las papeletas (excepto en 
los archivos de las Delegaciones de Hacienda). 

V. Estadística del servicio oficial y público. 
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Adquisiciones y aumentos de los fondos desde 1901 á fines de 1914. 

Investigaciones, consultas y buscas en dicho periodo. 

Certificaciones y copias expedidas y derechos devengados en igual 
tiempo. 

VI. Reseña de los Archivos existentes en la provincia, y que no 
estén á cargo del Cuerpo (archivos de los Cabildos catedrales, de Proto- 
colos, de Ayuntamientos, Diputaciones, de Corporaciones públicas, etc.). 

VII. Descripción de la biblioteca del Archivo (si la hubiere), con 
arreglo al Cuestionario especial para las bibliotecas. 

VIII. Reformas necesarias en la organización y en el material. 
Plantilla del personal. 


. En las Memorias de las Bibliotecas se ha de exponer: 

I. Reseña histórica de la Biblioteca. Fondos primitivos y sucesi- 
vos acrecentamientos. Descripción del local que ocupa. | 

11. Organización y clasificación de la Biblioteca, exponiendo de- 
taladamente la clasificación bibliográfica que se crea más adecuada para 
cada una, dada la especialidad de sus fondos. 

III. Relaciones de los principales códices, manuscritos, incunables 
y libros raros y preciosos, expresando su procedencia, siempre que sea 
posible, y los principales trabajos publicados sobre ellos. 

IV. Estado en que se encuentran la redacción de los catálogos y los 
trabajos de organización de la Biblioteca. 

(Los datos deben ser completos y precisos, pero sin detallar las pa- 
peletas ni los trabajos hechos por cada empleado.) 

V. Estadística del servicio. 

Número exacto de los libros que formaban la Biblioteca en 1.” de 
- Enero de 1915. 

Número exacto de códices, manuscritos, incunables y libros raros y 
preciosos. 

Cuadros demostrativos del número de lectores en los meses de 
cada año, desde 1901 hasta fin de 1914, y de las obras consultadas en 
igual tiempo, las cuales se clasificarán, á ser posible, por materias y 
lenguas. . 

(Se procurará exponer las estadísticas del último quinquenio, por 
lo menos, en forma de cuadros lo más detallados que sea posible.) 

Copias y reproducciones fotográficas de códices, manuscritos, incu- 
nables, estampas, etc. 
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Adquisiciones y aumentos de la Biblioteca durante el periodo indi- 
cado, con especificación de las más importantes. 

Estadística del Registro de la Propiedad intelectual. 

VI Reseña de las Bibliotecas de reconocida importancia existen- 
tes en la provincia, y que no estén á cargo del Cuerpo, acomodada, 
en cuanto sea posible, á los incisos de este Cuestionario. 

VII. En las Memorias de las Bibliotecas universitarias se expon- 
drá la historia y organización del Archivo correspondiente, en la forma 
prescrita para éstos. á 

VIII. Reformas necesarias en la organización y en el material. 
Plantilla del personal. 


Las Memorias de los Museos arqueológicos contendrán los siguien- 
tes datos: 

1. Reseña histórica del Museo. Descripción del edificio que ocupa. 

11. Secciones y divisiones que comprenden el sistema de clasifica- 
ción adoptado en el Museo. Breve descripción de cada una de aquéllas 
y de las colecciones principales y OBIstOS más valiosos. Donaciones más 
importantes. 

111. Estado en que se encuentra la redacción de los catálogos. Prin- 
cipales trabajos publicados referentes al Museo y á sus colecciones y 
objetos. 

IV. Aumentos del Museo desde 1901. 

Resumen estadístico de visitantes, copistas, fotógrafos, investigado- 
res y visitas escolares y colectivas desde aquel año. 

Reproducciones de objetos. 

V. Reseña de las colecciones y objetos arqueológicos de valor exis- 
tentes en la respectiva región, indicando los que, por pertenecer á cor- 
poraciones públicas, podrían formar parte del Museo. 

VI. Excavaciones hechas en la región, y las que podrían efectuarse 
con probabilidades de hallazgos de considerable importancia. 

VII. Descripción de la Biblioteca del Museo. | 

VITI. Reformas necesarias. Plantilla del personal. 


NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 


El Duro, por el Excmo. Sr. D. Adolfo HerrERaA. Estudio de los reales de 
á ocho españoles y de las monedas de igual ó aproximado valor labradas 
en los dominios de la Corona de España. Dos tomos, 1914. 


Este ilustre académico de la Historia, tan reconocidamente competente en 
asuntos de Numismática, después de haber llevado á término obras tan 
extensas é importantes como la de las medallas de proclamación, después 
de encontrar y recofstituir la biografía del desconocido medallista Rutilic 
Gaci, con que tanto llamó la atención en el último Congreso Internacional 
de Numismática y del arte de las' medallas, celebrado en Bruselas en 1910, 
ha querido también dejar sentada toda la doctrina definitiva acerca de una 
moneda tan española como admitida en la circulación mundial, cual es el 
duro, 6, como se le llamó primitivamente, el real de á ocho. 

Desconocido este tipo de numerario en la antigúedad clásica y en la Edad 
Media, podemos decir que constituye el propio del Renacimiento, en cuanto 
á la Numismática se refiere, pues al inaugurarlo los Reyes Católicos, abren 
con él una nueva serie, antes nunca usada, y que había de tener aceptación 
en todas las naciones al ser extendido por los dilatados dominios españoles. 

De toda su evaluación y extensas acuñaciones por ambos mundos, desde 
sus orígenes hasta muestros días, nos da cuenta el Sr. Herrera, presentando 
los tipos más raros y curiosos, después de larga preparación, no para todos 
posible, pues sólo á eruditos en muy favorables condiciones es dado acometer 
y realizar empresas que requieren á veces tan onerosos sacrificios. 

La serie de los duros que en hermosas láminas reproduce es por ello 
tan completa como interesante, hasta el punto que bien podemos estimar 
haber apurado la materia, sin que haya escapado á su indagación ejemplar 
conocido, pues difícilmente podrá aparecer alguno nuevo é inédito después del 
trabajo que examinamos. 

Pero no es por la serie numismática por lo que obtiene verdadera im- 
portancia la obra del Sr. Herrera, sino por la doctrina con que la esclarece, 
ofreciendo previamente un estudio tan detallado como profundo de cuanto 
puede relacionarse con el objeto que persigue. 

Comenzando por los tipos de los reales de á ocho en España y América, 
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en los Países Bajos, en la Borgoña ó Franco Condado, en Sicilia, Nápoles, 
Cerdeña, Milán, con los de los Obispos, Abades, Príncipes, Señores y ciuda- 
des del Imperio, que también los emitieron, dedica un circunstanciado ca- 
pitulo á señalar las marcas de las Casas de Moneda, que representa un tra- 
bajo improbo y de probada constancia al señalar tan importantes detalles, de 
sumo interés, en estas monedas. 

El capítulo de las marcas de ensayadores, grabadores y jueces de balanza 
requiere no menor atención, resolviendo por ello problemas de gran interés; 
pero en lo que ha superado á toda esperanza es en el estudio de los resellos, 
pues no cabe más terminante dilucidación sobre este punto, antes tan oscuro 
y desde ahora completamente resuelto, á la par que explicando aquellos 
hechos históricos que con ellos se relacionan. 

Completa este estudio una síntesis de los escudos y atributos que ostentan 
las monedas, cuyos modelos se repiten después en la descripción de las mis- 
mas, constituyendo esto una verdadera y feliz novedad, que facilita gran- 
demente la consulta, y que, sin duda, ha de ser imitada en adelante en otras 
obras de la propia especie. 

Las noticias biográficas de los ensayadores de las distintas Casas de Mo- 
neda completan este concienzudo estudio, que presupone por parte de su 
autor una aplicación y constancia admirables, á la vez que un dominio com- 
pleto de la materia para metodizarla tan bien y constituir una obra que po- 
demos estimar como definitiva y sin que fácilmente pueda ser por otros 
acometida. 

N. S, 


La iglesia parroquial de Santo Tomás de Valencia. Monografía his- 
tórico-descriptiva por el M. I. Sr. Dr. D, José Sanchís Y SivERA. Va- 
lencia, Hijos de F. Vives Mora, 1913. 268 págs., v, el plano probable de 
la Judería +- cuatro hojas sin fol., grabados en el texto; 4.2 


? 


Discipulo aventajadisimo de aquel querido é inolvidable D. Roque Cha- 
bás, canónigo ardhivero de la Catedral valentina, organizador de los Archi- 
vos eclesiásticos de la arohidiócesis, investigador benemérito y una de las 
más legítimas glorias valencianas, es el Sr. Sanchis Sivera; reza el refrán 
castellano que de “tal palo tal astilla”, y es indudable verdad; que tal iden- 
tidad encontramos entre la rama y el tronco, que á poco que descuidemos 
llegaremos ciertamente á dudar si leemos obra del maestro ó del discípulo; 
tanta es la semejanza. 

A partir de la publicación de su monumental obra sobre la Catedral de 
Valencia, el Sr. Sanchís Sivera se afianza valientemente en el campo de la 
investigación, y con su exuberante y galana pluma escribe los más bellos 
libros sobre la historia del arte valenciano. 

En la revista Rat Penat, en mala hora desaparecida, dió á conocer las 
noticias históricas que de la parroquial iglesia de San Martín pudo atesorar; 
lo excelente de su labor movió el entusiasmo del párroco de Santo Tomás, 
D. Enrique Sanchís, quien á sus expensas hizo imprimir la historia de la pa- 
rroquia de Santo Tomás, rasgo digno de los. mayores elogios. 

En su bien escrita monografía, sigue el Sr. Sanchis Sivera detenida y 
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escrupulosamente la historia del templo de Santo Tomás desde su fundación, 
coetánea con la conquista de Valencia, hasta los tiempos actuales; la histo- 
ria de sus Obrerías, capillas, altares, Cofradías, nada escapa á su diligente 
celo; para tantas y tan diversas obras halla siempre el documento que es- 
clarece su origen, la nota que fielmente marca su organización, y téngase en 
cuenta que esta labor la realiza el Sr. Sanchís recurriendo únicamente á los 
pocos datos que se consignan en los libros de Visitas pastorales, á los esca- 
sos que suministran los contados libros de actas de la parroquia, más los 
hallados diligentemente y después de ímproba labor en los archivos de la Ca- 
tedral, Ayuntamiento General del reino de Valencia y de la Corona de Aragón, 
de Barcelona, pues los muy abundantes que hubiera, indudablemente, hallado 
en los documentos y libros de la parroquia no existen, por haber sido des- 
truidos, como asimismo lo fueron los del archivo de la Congregación, que se 
quemó durante la invasión francesa. 

Dentro del plan de la obra se destacan, como bien investigados y escritos, 
los capítulos que tratan de la reconstitución interior de la antigua iglesia, el 
de la demarcación primitiva de la parroquia y el de la Cofradía de la Virgen 
de la Piedad. 

Los apéndices A y E son: interesantisimos; es el primero el Catálogo de 
las pinturas existentes en la parroquial iglesia, y el segundo una relación de 
festejos en honor del Sacramento hechos en 1656; el apéndice dedicado á 
la Judería valenciana, escrito por D. José Rodrigo Pertigos, es digno del cré- 
dito y reputación de su culto autor. | 

De intento hemos dejado para el final de estas notas consignar algunas 
observaciones sobre las muy atinadas que sobre el portentoso cuadro La 
Virgen y el Niño inserta en la pág. 128; el interrogante con que al final 
del título del cuadro señala como autor á Leonardo de Vinci, adquiere á 
nuestros ojos muy fundados motivos de afirmación; hay rasgos característi- 
cos del excelso maestro, que son imborrables : la boca dela Virgen, que quiere 
hablar, y cuyos labios permanecen casi cerrados, aguardando un definitivo 
esfuerzo que los abra, son de Leonardo; los ojos sin pestañas, que entorna- 
dos miran, es rasgo genial que el maestro repite; la mano que sujeta y no 
oprime al Niño sólo él pudo pintarla; nuestra humilde opinión es afirmativa, 
y vivamente deseamos que, en visita no lejana, podamos confirmarla dé un 
modo definitivo. 

V.C. A. 


Historia de los Jueces de Córdoba, por ALjoxaní, texto árabe y tradue- 
ción española por Julián RIBERA. Madrid, Imp. Ibérica, 1914. XLVI + 272 
+ 206 págs., 4. (Publicaciones del Centro de Estudios Históricos.) 


La Crónica de Aljoxaní, fuente interesantísima para el estudio de la “vida 
social de la España musulmana durante el emirato de los Omeyas”, ha sidc 
puesta á la disposición de todos los estudiosos, arabistas Ó no arabistas, gra- 
cias á la presente edición del Sr. Ribera. Todo lo que en una nota bibliográ- 
ca pudiera decirse del libro lo ha dicho, y algo más, el ilustre arabista en 
el prólogo de su obra. Con la sagaz observación que en toda clase de in- 

' yestigaciones históricas tiene el Sr. Ribera, ha hecho en este prólogo la cerí- 
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tica de la Crónica árabe, formada por los relatos y narraciones, anecdóticos 
en su mayoría, facilitados al cronista por toda clase de personas. Estudia á 
su autor y las fuentes de su obra, ya escritas, ya orales, en las cuales “se 
muestra excesivamente crédulo”; encuentra la causa de la invención de los 
tres primeros Jueces de Córdoba en “el propósito favorecer á una secta 
político-religiosa”, la de los masarríes, que eran nacionalistas; hace no-* 
tar la importancia de esta Crónica, que “nos pone en medio de Córdo- 
ba en los tiempos del emirato, dándonos la impresión de la realidad, cual 
ninguna otra Historia erudita ó literaria es capaz de producir”; pone de ma- 
nifiesto la influencia que en la Córdoba musulmana tuvo el elemento espa- 
sol, no árabe, como se puede deducir por el uso del romance entre personas de 
todas las clases sociales, incluso los mismos Jueces. 

En breves páginas resume luego el Sr. Ribera sus observaciones sobre el 
cargo de Juez, quedando definitivamente dibujada esta importante dignidad: 
quién nombra al Juez, cuál es su misión, sus cualidades, su competencia, su 
raza, su criterio jurídico, sus procedimientos, su curia, etc. Nota el Sr. Ribera 
las circunstancias especiales que se requerían para ser nombrado Juez de Cór- 
doba, merced á las cuales este cargo adquirió justo prestigio religioso y social 
en Andalucía, en contraposición de lo que ocurría en Egipto, según se deduce 
del estudio de la Historia de los Jueces de Egipto, por El Quindi (Gibb Me- 
morial, vol. XIX.) 

Insinúa la sospecha de que “las costumbres de la Curia musulmana esta- 
rían impuestas por la tradición peculiar española”, dejando así campo abierto 
á posterigres investigaciones sobre la historia de la organización judicial en 
España, á lo que ayudaría poderosamente la Crónica de Aljoxaní. 

La edición del texto árabe es escrupulosa, la traducción es exacta y clara, 
habiendo logrado poner el texto árabe en castellano tan correcto y tan ame- 
no, que se lee la Crónica con verdadero interés, sin que se haya perdido en 
la traducción la ironía fina de los chistes y anécdotas referidos en el texto 
árabe. | j 

Para el estudio de las instituciones jurídicas en la España musulmana y, 
en general, para la historia integra de los musulmanes españoles, es intere- 
santísima la obra del Sr. Ribera. 

A. G. P. 


Martín Copax. Las siete canciones de amor. Poema musical del si- 
glo x11. Publicase en facsimil, ahora por primera vez, con algunas notas 
recopiladas por Pedro VinDEL. Madrid [Sucesora de M. Minuesa de los 
Ríos], 1914. 14 págs. fols. +- 18 sin fol +4 una hoja para el colo- 
fón + 9 fototipias; 4.%, tela. 


El caso Pedro Vindel es único en los anales bibliográficos; ejemplo pa- 
tente de perseverada constancia, es muestra real de hasta dónde puede llegar 
la voluntad humana. 

Vindel, no se contentó con reunir colecciones importantísimas de libros, 
que pródigamente ofreció luego á los coleccionistas; antes de desprenderse 
de ellos, saboreó las más de las veces su contenido, y ya que el fin propuesto 
fué el de comunicarlos á otros, no quiso privar á la mayoría del conocimien- 
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to de las obras singulares y extremadamente raras que por sus manos pa- 
saban; á este fin, emprendió la publicación de su Biblioteca de libros raros 
y curiosos que tratan de América, de la que lleva publicados 20 volúmenes. 

Sus esfuerzos por elevar el nivel del comercio de libros son patentes; los 
cinco volúmenes del Catálogo de su librería, son modelo de los de su clase; 
su bibliografía gráfica, en curso de publicación, será ciertamente ejemplar; 
sus reimpresiones de antiguos libros de esgrima, sus diferentes Catálogos y 
Boletines son excelentes. Con ser tal la labor realizada por el Sr. Vindel 
hasta la fecha, queda oscurecida con la importancia de la publicación que 
describimos en el encabezamiento de estas líneas. 

Sabida es la frecuencia con que durante los siglos XII y XIII arribaron 
los pueblos del Norte de Europa á las costas de Galicia; la llegada de las 
naves se celebraba con cantos y bailes de carácter marcadamente popular; 
hasta la fecha solamente conocíamos la certeza del hecho por el testimonio 
de los autores; el Sr. Vindel nos comunica con su obra nuevos datos para 
la historia de la música y de los cantos populares en España. 

La vitela del siglo XII, en que se contienen las Siete canciones de amor, 
fué hallada sirviendo de forro á un Códice del siglo xIv que contenía el Tra- 
tado De officiss de Cicerón. 

En el Cancionero de la Vaticana se insertaron algunos de los versos que 
contiene la vitela que da á conocer el Sr. Vindel, mas la inserción se hizo 
con marcada tendencia; el verdadero texto era desconocido hasta la pu- 
blicación del presente libro; él prueba que la cuna de la poesía lírica espa- 
ñola fué Galicia, desde cuya región se extendió más tarde á Portugal, Cas- 
tilla y á otras regiones de España. Insistir en la importancia de la publica- 
ción después de lo escrito, es plena redundancia; sólo nos cabe manifestar 
el deseo de que tan preciada joya bibliográfica orne nuestras nacionales 
Bibliotecas. 

V. C. A. 


! 

Museo provincial de Bellas Artes de Valencia. Las nuevas salas de 
López y Muñoz Degrain. Memoria descriptiva por D. Luis TRAMOYERES 
BLasco, director del Museo. Valencia, Domenech y Torancher, 1914; 36 
páginas + 4 sin fol., + 4 láms.; 4.0 


Con ser modelo de bien decir y muestra fehaciente de la galana pluma 
del Sr. Tramoyeres la presente Memoria, no son motivos tan fundamen- 
tados los que mueven la nuestra en el presente caso; la labor realizada por 
el director del Museo de Pinturas en pro de la cultura y artes patrios es 
imponderable; como ejecutoria de sus desvelos, como índice documentado 
de sus trabajos, aparece el folleto cuyo título encabeza estas líneas. 

Quien desee saber la historia del Museo provincial valenciano en los dos 
últimos decenios, ha de acudir forzosamente á él y encontrará en sus pági- 
nas los nombres gloriosos del Marqués de Montortal, insigne patricio á 
quién se debe el actual ensanchamiento del Museo; el de Muñoz Degrain, 
generoso artista, que desde el pináculo de la fama, que con sus pinceles con- 
quistara, tiende generosamente su mano, y en el lienzo del desprendimiento 
da dos pinceladas imborrables que se llaman ejemplaridad y patriotismo. 
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Y si se desea saber hasta qué punto promete llegar el Sr. Tramoyeres en 
su labor, verá quien leyere que así como al presente se inauguraron las Salas 
de Vicente López y Muñoz Degrain, en fecha no lejana se inaugurarán otras 
en que Benlliure, Sorolla, Pinazo, Cubells y tantos otros marcarán con su 
genial personalidad la gloria indiscutible de nuestro arte nacional. 

A quien de este modo siente el arte y proporciona ocasión justisima de 
elogio, cuantos le tributaron serán mermada proporción de los que por su 
labor mereció. 

V.C.A. 


BIBLIOGRAFIA 


Los libros y artículos de Historia en la acepción más amplia de la palabra, desde la 
política á la cientifica; y los de sus ciencias auxiliares, incluso la Filología y la Lin- 


gúística. 


Dentro de este criterio, la lergua y la nacionalidad son las bases de clasificación de 


nuestra Bibliografía. 


Por excepción se incluyen (marcando con *) las obras y trabajos de cualquier orden 


publicados por individuos de nuestro Cuerpo. 


LIBROS ESPAÑOLES 


1.2 Los que se publiquen en España ó 
en el extranjero, de autor español, cual- 
quiera que sea la lengua en que estén es- 
critos. 

3." Los libros de autores extranjeros 
publicados en lengua castellana Ó en cual- 
quiera de los dialectos que se hablan en 
España. 

3. Las traducciones, arreglos, refundi- 
ciones y extractos de obras históricas y 
literarias, de notoria importancia, escri- 
tas por españoles. 

4 Las >bras notables de amena lite- 
tatura escritas por españoles en cualquier 
lengua ó por extranjeros en hablas espa- 
fiolas. 

s.? Las traducciones hechas por espa- 
foles Ó extranjeros, á cualquiera de las 
hablas españolas, de las obras históricas 
y literarias, y aun las de amena literatu- 
ra, cuando sean obras maestras. 


AnriLÁN (Rafael). Guadalajara Moder- 
na. Siluetas y descripciones en prosa 
y verso.—Guadalajara, Taller tipográfico 
de la Casa de Expósitos, 1914.—8.9 d., 
154 págs. + 3 hs. [6216 

BARRÓN (Lope). Cantabria y Logroño. 
Estudio filológico-histórico. —Málaga, 
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Zambrana Hermanos, impresores, 1914.— 
8.0, 253 págs. [6217 

Boao Y García De Montes (José de). 
Linajes galicianos. Noticia de la Casa 
de Boada en los siglos XVI, XVII, XVII 
y XIX.—Madrid, Imp. de Hijos de Nico- 
lás Moya, 1914.—4.0 m., 7 págs. [6218 

CERVANTES SAAVEDRA (Miguel de). 
Obras completas. Persiles y Sigismunda. 
Tomos I y II. Edición publicada por Ro- 
dolfo Schevill y Adolfo Bonilla.—Ma- 
drid, Imp. de Bernardo Rodríguez, 1914. 
-—2 vols. en 8.0, 355 y 330 págs. [6219 

Curros Enrfguezz. Eduardo Chao (ex 
Ministro de la República). Estudio bio- 
gráfico-político (con notas del recopila- 
dor).—Madrid, Sucesores de Hernando, 
1914.—3S.* m., 306 págs.—(Es el tomo VI 
de “Obras completas de Curros En- 
ríquez”.) [6220 

DeLcaDo (Gabriel) y Rey (José Ma- 
ría). Estudios biográficos (hijos ilustres 
de la provincia de Córdoba).—-Córdoba, 
Imp. “El Defensor de Córdoba”, 1y13. 
—-8.0 m., 184 págs. [6221 


Ecuía Ruiz (Constancio). Literaturas 
y literatos, Estudios contemporáneos.— 
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Madrid, Sáez de Jubera Hermanos, 1914. 
—4.* m., 460 págs. + 2 hs. [6222 

FLORIANO (Antonio C.). Antoniazzo Ro- 
mano. Un prerrafaelista pintando para 
españoles. Ilustrado con s láms. en fo- 
totipia.—Madrid, Fototipia de Hauser y 
Menet, 1914.—Fol. m., 26 págs. [6223 

Gómez Ocaña (José). El autor del “Qui- 
jote”. (Antecedentes de un genio.) Con- 
ferencia dada en el Ateneo de Madrid... 
y dos cartas que pueden servir de pró- 
logo.—Madrid, Imp. de Hijos de Nicolás 
Moya, 1914.—8.? m., 62 páginas + 
1 h. [6224 

HomMENAJE literario á la gloriosa Doc- 
tora Santa Teresa de Jesús en el 111 Cen- 
tenario de su Beatificación.—Madrid, Imp. 
de “Alrededor del Mundo”, s. a. [1914]. 
—Fol., 120 págs., con fotograbs. [62325 

Icaza (Francisco A. de). Las Novelas 
ejemplares de Cervantes, sus críticos, sus 
modelos literarios, sus modelos vivos y 
su influencia en el Arte. 3.* edición.— 
Madrid, Imp. Clásica española, 1915.— 
8.*, 298 págs. [6226 

LAMANO Y BrENErre (José). Santa Te- 
resa de Jesús en Alba de Tormes.—Sa- 
lamanca, Est. tip. de Calatrava, 1914.— 
8.0 d., 411 págs. con grabados y facsí- 
miles. [6227 

LAmrÉreEz Y RomMrEaA (Vicente). El Cas- 
tillo de la Calahorra (Granada). Ilustrado 
con 4 planos y fototipias.—Madrid, Hau- 
ser y Menet, 1914.—Fol., 28 págs. 16228 

MeyYer-Lúsxe (W.). Introducción al es- 
tudio de la Lingúística romance. Traduc- 
ción, revisada por el autor, de la segunda 
edición alemana, por Américo Castro. 
—Madrid, Tip. de la “Revista de Arch., 
Bibl. y Museos”, 1914.—S.* marq., 370 
PÁgS. [6229 
. Muiíños Sáznz (Fr. Conrado). Fray Luis 
de León y Fr. Diego de Zúñiga. Estu- 
dio histórico-crítico. Obra póstuma, pre- 
cedida de la necrología del autor.—Ma- 
drid, Imp. Pasaje de la Alhambra, 3, s. a. 
(1915).—S.9, 285 págs. [6230 

Nro Y SEGALERVA (Juan del). Historia 
política y parlamentaria del excelentísimo 
Sr. D. Antonio Cánovas del Castillo.— 
Madrid, Tipografías de Prudencio P. de 
Velasco, 1914.—4.* m., 1081 págs. + 
1 hs, (6231 
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Sar. vapor Y RoDricGÁÑeEz (Amós). Necro- 
logía del Excmo. Sr. D. Julián García 
San Miguel, marqués de Teverga...—Ma- 
drid, Jaime Ratés, 1914.—4.0 m., 25 pá- 
ginas. [6232 

SÁNCHEZ Y S. CASTAÑER (Dr. Antonio). 
Estudios histórico-críticos de Literatura. 
—Sevilla, Guillermo Alvarez y C.!, 1914. 
—<H4,0 marq. 423 págs. [6233 

SEMPERE (Fr. Lorenzo G.). Los Mi- 
lagros de San Vicente Ferrer.—Barcelo- 
na, Lib. Católica internacional, 1913.— 
8., s30 págs. [6234 

SERDÁN Y AGUIRREGAVIDIA (Eulogio). 
Rincones de la Historia .vitoriana. lIlus- 
trada con fotograbados. — Vitoria, Imp. 
provincial, 1914.—38.*, 436 págs. [6235 

Taro Y Amar (Miguel). Sol y Ortega y 
la política contemporánea... Prólogo de 
D, Rafael Ginard de la Rosa. Epílogo de 
D. Roberto Castrovido. Un artículo de 
D. Félix Azzati.—Madrid, Imp. Artística 
Española, 1914.—3.9, 631 págs. [6236 

TEJERA Y DE QuEsSADA (Santiago). Los 
grandes escultores. Estudio histórico-criti- 
co-biográfico de D. José Luján Pérez, 
natural de Ciudad de Guía (Gran Cana- 
ria)... Con un prólogo del excelentísimo 
Sr. D. Elías Tormo y Monzó.—Madrid, 
Imp. Hispano-Alemana, 1914. —8.%, 179 
págs. + 2 hs [6237 

Torres Y Lrón (Ignacio). El jesuíta 
Fernando de Morillas y Cáceres, eclipsa- 
do heráldico y genealogista.—Madrid, Imp. 
de Hijos de Nicolás Moya, 1914.—-38.* d., 
26 págs. con fotograbados. [6238 

ViLLa-Urrutia (Marqués de). Relacio- 
nes entre España é Inglaterra durante la 
guerra de la Independencia. Apuntes pa- 
ra la Historia diplomática de España de 
1808 á 1814, con prólogo del excelentísimo 
Sr. D. Antonio Maura. Tomo III, 1812- 
1814.—Madrid, Lib. de F. Beltrán, 1914. 
—8.0 d., g32 págs. [6239 

A. Gil Albacete. 


LIBROS EXTRANJEROS 


1.2 Los de Historia y sus ciencias auxi- 
liares, de Literatura y Arte, de Filología 
y Lingúística, publicados por extranjeros 
en lenguas sabias Ó en lenguas vulgares 
no españolas. 


3. Los de cualquier materia, con tal 
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que se refieran á la Historia de España y 
estén escritos en dichas lenguas por auto- 
res extranjeros. 


BaAroNz (Nicoló). Lezioni di Archivis- 
tica.—Napoli, Scuola tip. de Sordomutti, 
1914.—+8.9, 230 págs.—s lir. [6240 
- BrauN (Joseph). Spaniens alte Jesui- 
tenkirchen. Ein Beitrag zur Geschichte 
der nachmittelalterlichen kirchlichen Ar- 
chitektur in Spaniegn.—Freiburg im Breis- 
gau, Herder, 1913.—WS.9, xI + 207 págs., 
con 14 láms. y 27 figs.—S6 fr. [6241 

CATALOGO-GUIDA ufficiale della sezione 
italiana alla Esposizione Internazionale 
del Libro e d* Arte grafica Lipsia, mag- 


gio-ottobre, 1914. Seconda  edizione.— 
Milano, Bonetti, 1914.—8.0 xv + 241 
págs., con 4 láms. [6942 


DonNa. La nell' industria del 
libro. (Die Frau im Buchgewerbe.) Ca- 
talogo della sezione italiana organizzatta 
a cura del Lyceum di Milano (Esposi- 
zione Internazionale del Libro e di Arti 
grafiche. Lipsia, 1914).—Bergamo, Istituto 
Italiano d'Arti grafiche, 1914. —8.%, 29 
págs. [6243 

FrrEaL (Vittorio De). Storia della tre- 
menda Inquisizione di Spagna. — Firenze, 
A. Salani, 1914.—16.0 marq., 534 págs. 
(Biblioteca Economica.) 162 44 

LicomaTtí (C.). Le Biblioteche militari. 
—Roma, E. Voghera, 1914.—8.%, 21 págs. 
(De la Rivista Militare Italiana) [6245 

Manceri (Enrico). Breve guida del 
R. Museo Archeologico di Siracusa.— 
Siracusa, Tip. del Tamburo, 1914.—16.0, 
28 págs. [6346 

MARQueET DE VasseLoT (T. J.). Catalo- 
gue sommaire de l'orfévrerie, de 1'émail- 
lerie et des gemmes du moyen áge au 
xv11?* siécile du Musée Nationale du Lou- 
vre.—Paris, Braun, 1914.—16.0, XIV -+ 178 
págs. y 64 láms.—a2 fr. [6247 

MarTELLI (Gino-Luigi) Le i¡iscrizioni 
nuragiche.—Spello, Lit. S. Dini, 1914.— 
4.2 marq., 24 págs. [63248 

Mauro (Vittoria). 1l vicereame di Na- 
poli al tempo del duca d'Alcalá (1559-71). 
—Pesaro, G. Federici, 1914.—XS.0, 81 pá- 
ginas. [6249 

Musarri (Eugenio). Storia di Venezia. 
Nuova edisione, secondo i piú recenti 
studi. Vol. T7. — Milano, fratelli, Treves, 
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1914.—16.%, 458 págs. — 4 lir. — (Biblio- 
teca Storica.) 16250 

PARIBENI (Roberto). Guida del Museo 
Nazionale Romano, Seconda edizione con 
aggiunte ed illustrazioni.—Roma, Caggia- 
ni, 1914.—16.0, 158 págs., con 21 lámi- 
nas. . (6251 

REIcHLING (D.). Appendices ad Hainii- 
Copingeri Repertorium bibliographicum. 
Additiones et emendationes Supplémen- 
tum.——Múnster, Theissing, 1914.—38.0, 109 
+ CXxXXV págs.—12,50 fr. [62592 

Scania (Natale). Antonello da Messina e 
la pittura in Sicilia.—Milano, Alfieri e 
Lacroix, 1914.—38.0, 54 págs. con 46 lá- 
minas. [6253 

Serra (Luigi). Katalog der kón. Gemál- 
de Galerie zu Venedig, mit Abbildungen. 
Uebersetzt von J. S.—Venedig, C. Ferra- 
ri, 1914.-—16.0 marq., v + 164 págs., con 
14 láms. [6254 

R. de Aguirre. 


REVISTAS ESPAROLAS 


1.2 Los sumarios íntegros de las revis- 
tas congéneres de la nuestra que se pu- 
bliquen en España en cualquier lengua 6 
dialecto, y de las que se publiquen en el 
extranjero en lengua castellana. (Sus títu- 
los irán en letra cursiva.) 

2. Los artículos de historia y erudi- 
ción que se inserten en las revistas no 
congéneres de la nuestra, en iguales con- 
diciones. 

Anales del Museo Nacional de Arqueo- 
logía, Historia y Etnología [de México]. 
Tomo V. Núm. 4. 1914. Enero-Febrero. 
Viaje de la Marquesa de las Amarillas, 
por Joaquín de Rivadeneyra Barrientos, 
con notas de Manuel Romero de Terreros 
y Vinent —Inscripciones colocadas durante 
el gobierno del Excmo. Sr. Virrey Conde 
de Revilla Gigedo en esta Nueva Espa- 
ña [1704]. 

B£.ricCA. Sevilla, 1914. 20 Octubre. Apun- 
taciones para un estudio del regionalismo 
andaluz (conclusión), por Isidoro de las 
Cajigas.—1Indice cronológico de las Uni- 
versidades de España, con el año en que 
se verificó su fundación..., por el P. Cle- 
mente, S. J.—Los Lignum Crucis de la 
Catedral de Sevilla y otras alhajas, por 
A. Muñoz y Torrado.—Los monumentos 
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artisticos del Puerto de Santa María y | 
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Francisco Naval.—Nueva inscripción visi- 


los Juegos florales, por Xilef.—La alca- ¡ gótica de Córdoba, por Fidel Fita.—La 


zaba de Almería.—Escultores andaluces: 
Manuel Delgado Brackenbury, por X.— 
Viajando por España. Detalles de mo- 
numentos de Burgos, por ***.-—Patios 
sevillanos, por X.—Estudios históricos: 
Las Cortes de Cádiz, por Simón de la Ro- 
sa y López. =5 Noviembre. Viajan- 
do por España: monumentos de Toledo. 
—Las Cortes de Cádiz (continuación), por 
Simón de la Rosa y López, =20 No- 
viembre. Cuadros de la Catedral de 
Sevilla, por ***.—La casa de D. Juan de 
Arguijo, por José Gestoso y Pérez.—Las 
Cortes de Cádiz (continuación), por Simón 
de la Rosa y López.—La Avellaneda, au- 
tobiografía y cartas, por F. Cortines y 
Murube. =5s Diciembre. La casa de 
D. Juan de Arguijo (conclusión), por Jo- 
sé Gestoso y Péres.—Libros de coro de 
la -Catedral de Sevilla, por ***.—Monu- 
mentos de la Rambla, por ***.——Las Cor- 
tes de Cádiz (contimuación), por Simón 
de la Rosa y López. =31 Diciembre. 
Aportación para la biografía de D. Die- 
go Velázquez de Silva, por Adolfo Ro- 
dríguez.—[Este número es el correspon- 
diente al 23.0 y 24.0; en él se incluye el 
Almanaque para el próximo año, y para 
alegorías de los meses correspondientes 
se reproducen varias hojas de los libros 
de coro de la Catedral de Sevilla y no- 
tables cuadros.) 


Boletín de la Real Academia de la 
Historia. 1914. Noviembre. Don Diego 
Hurtado de Mendoza no fué autor de la 
“Guerra de Granada”. Apéndices, por Lu- 
cas de Torre.—Al-Hidaya Jla Fara'id Al- 
Quiub des Bachja ibn Josef ibn Paquda 
aus Andalusien, por Adolfo Bonilla y San 
Martín.—Bibliotheca latina Medii Aévi, 
por Adolfo Bonilla y San Martín.—Portu- 
gal en el primer tercio del siglo x1x, por 
Jerónimo Bécker.—Casa de Miranda en 
Burgos, por el Conde de Cedillo.—Ge- 
rona (1808-1809), por el Marqués de Lau- 
rencín.—Cinco apuntes autógrafos de San- 
ta Teresa (1564-1579) depositados en el 
convento de Corpus Christi, de Alcalá de 
Henares, por Fidel Fita.—El puente ro- 
mano de Córdoba, por Antonio Blázquez. 
»—Lápidas mozárabes de Córdoba, por 


basilica visigoda de Alcaracejos (Córdo- 
ba), por Juan Ruiz. Las etiquetas de la 
muerte en la Casa Real de España du- 
rante los Austrias, por Juan Pérez de 
Guzmán, = Diciembre. La nao histó- 
rica “Santa María”, por Pedro de Novo 
y Colson.—Algunas indicaciones sobre an- 
tiguos castillos, recintos fortificados y ca- 
sas solariegas del Alto Aragón, por Adol- 
fo F. Casanova.—Glorias del Ejército es- 
pañol, por F. Fernández de Béthencourt. 
—University of California publications in 
modern Philology, por Adolfo Bonilla.— 
Construcciones ciclópeas en el Cerro de 
Alarcos, por Antonio Bláxquez.—Carta del 
Bachiller de Arcadia y respuesta del ca- 
pitán Salazar, atribuidas á D. Diego Hur- 
tado de Mendoza, por Adolfo Bonilla.—La 
Catedral de Avila, monumento nacional, 
por Adolfo F. Casanova.—El poeta Garci- 
laso de la Vega no vistió el hábito de 
Alcántara. Errónea atribución de su re- 
trato, por el Marqués de Laurencín.—Al- 
caracejos, Adamuz y Córdoba. Nuevas ins- 
cripciones, por Fidel Fita.—Inscripciones 
y ruinas romanas de Albuniel, por Fn- 
rique Romero de Torres.—Vergilia, ciudad 
bastetana en Albuniel de Cambil, por Fi- 
del Fita.—Alonso Vinegrilla, Martin de 
Guzmán y el palomar de Gatarrendura, por 
Bernardino de Melgar. — Juau de Sun 
Cristóbal y Alonso de Venegrilla, por Je- 
sús Molinero.—Nucva lápida romana de 
Otos, por Fidel Fita. 


La EsPAÑña MODERNA. 1914. Diciembre. 
La Reina Gobernadora, por Carlos Cam- 
bronero.—Reinas de la España antigua: 
Mariana de Austria, por Martin Hume.— 
La estatua ecuestre de Felipe IV. La es- 
tatua ecuestre de Felipe III, por Carlos 
Justs. 

EuskaL-ERRIA. 1914. 30 Octubre. Cos- 
me Damián dec Churruca, por Francisco 
Pavía. =15 Noviembre. Documen- 
tos históricos importantísimos [para la 
historia del sitio de Fuenterrabía. = 1 5 
Diciembre. Viaje de Felipe IV 4 la 
frontera de Francia (continuación). = 30 
Diciembre. Extracto de las sesiones 
celebradas por la Comisión de Monumen- 
tos históricos y artísticos de Gujpúzcoa, 
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La Lzcrura. 1914. Noviembre. Biogra- 
fía de J. Félix Ribas, por J. Deleito. 
=Diciembre. Cuestiones de Histo- 
ria del Derecho y Legislación compara- 
da, por Roger B. Merriman.—Historia y 
técnica del encaje, por M. S. Fuentes. 

Nueva ACADEMIA HERÁLDICA. 1914. 
Noviembre. Los Varona y Sotomayor, 
por Juan Moraleda.—Escudos de apelli- 
dos, por Julio de Yepes.—Noticias. 

Revista pe HISTORIA Y GENEALOGÍA 
ESPAÑOLA. 1914. Septiembre-Octubre. Aun- 
“que tardía..., por Francisco F. Béthen- 
court —Patronato de Begoña, por el Mar 
qués de Vargas.—Del valor de las pa- 
labras en la Heráldica, por el Marqués 
de Dosfuentes.—Linajes vizcaínos: Ge 
nealogía de los poseedores de la Torre 
de Barroeta, por el Marqués de Tola.— 
Un archivo abandonado, por Juan kRo- 
selló —Genealogía de Fernández Here- 
dia, por Juan Flores de Ocariz.—Docu- 
mentos nobiliarios: Real cédula de Fe- 
lipe II sobre los cuantiosos é hidalgos 
de Carmona. — Inquisición de Valencia. 
— Informaciones genealógicas. — Biblio- 
grafía. =Noviembre. La nobleza en 
el Ejército (continuación), por Santiago 
Otero. —Dos jóvenes amigas de 1826, por 
el Barón de la Linde.—Casa de los Guz- 
manes, Duques de T'Serclaes, por Juan 
Moreno de Guerra—“Un archivo aban- 
donado (conclusión), por Juan Roselló.— 
Inquisición de Valencia: informaciones 
genealógicas. — Bibliografía. = Diciem- 
bre. La nobleza en el Ejército (con- 
clusión), por Santiago Otero.—Un pe- 
queño hallazgo, por ) oaquín AÁrgamasi- 
ila—Casa de los Guzmanes, Duques de 
T'"Serclaes (conclusión), por Juán Mo- 
reno de Guerra.—Inquisición de Valen- 
cia: informaciones genealógicas. 


Revista DE BIBLIOGRAFÍA CHILENA Y 
EXTRANJERA. 1914. Mayo. Materiales é in- 
dicaciones para el estudio de la evolu- 
ción literaria en Chile, por E. Vaúse.— 
Bibliografía chilena.—Bibliografiía ame- 
ricana: A. Latino-americana, B. Anglo- 
americana.—Bibliografia europea. — Bi- 
bliografía chilena contemporánea. 

REVISTA DE LA FACULTAD DE LETRAS 
y Ciencias (Habana). 1914. Noviembre. 
Lecciones de lengua griega sobre el tex- 


to de Homero (continuación), por Laura 
Mestre—Bibliografía de Luz y Caballero 
(continuación), por Domingo Figarola- 
Caneda—Tácito: su vida, su tiempo, sus 
obras, por Emilio Blanche!. 

Vicente Castañeda. 


REVISTAS EXTRANJERAS 


1.2 Los sumarios íntegros de las revis- 
tas congéneres de la nuestra, consagradas 
principalmente al estudio de España y pu- 
blicadas en el extranjero en lenguas no es- 
pañolas. (Sus títulos irán en letra cursiva.) 

2.7 Los trabajos de cualquier materia 
referentes 4 España y los de Historia y 
erudición que se inserten en las demás re- 
vistas publicadas en el extranjero en len- 
guas no españolas. 


ACADÉMIE DES INSCRIPTIONS 8 BELLES 
Lerrres [de Paris]. Comptes rendus. 
1914. Abril-Mayo. F. PRÉCHAT, Sénéque 
et la Maison d'Or.—Maxime COLLIGNON, 
Plaque en terre cuite á relief provenant 
de Créte. = Junio. Marcel DIEULAFOY, 
Le temple de Bél Mardouk á Babylonie. 
—R. Mescuich, Un palais de Byzance: 
La Maison de Justinien. 

AMERICAN ANTROPOLOGIST. 1914. Octu- 
bre-Diciembre. Pliny E. GopDnarp, The 
present condition of our knowledge of 
the North American languages. 

THE AMERICAN JOURNAL OF PHILO- 
LoGY. 1914. Octubre-Diciembre. E. G. S1IH- 
LER, Caesar, Cicero and Ferrero.—H. 
Martín, Spanish inscriptions: additional 
comment.—F. EDGERTON, Studies in the 
Veda.—W. A. HeineEL, Aristarchus of 
Samos. : 

ANALECTA BOLLANDIANA. 1914. Septiem- 
bre. Joseph Mansion, Les origines du 
Christianisme chez les Gots. 

L'ANTROPOIL.OGIE. 1914. Enero-Abril 
F. Nreopmytus, La Phénicie préhistori- 
que. ' 

ANZFIGER FÚR SCHWEIZERISCHE ÁLTER- 
TUMSKUNDE, 1914. Cuad. 3.0 A. FURRER, 
Die rómische Baute in Gretzenbach. — 
H. LeEHmaNN, Die Glasmalerei in Bern 
am Ende des 15. und Anfang des 16. 
Jahrhunderts. 

O ARCHEOLOGO PORTUGUÉS. 1914. Ene- 
ro-Junio. Sobre uns vasos antigos do 
Museo Etnológico portugués. — Áponta- 


182 


mentos arqueologicos do Concelho de 
Marco de Canaveses.—Catálogo dos ma- 
nuscritos do Museo Etnológico.—Inscri- 
cáo romana de Sintra,—A exposicáo oli- 
siponense no Museo arquéologico do 
Carmo. 


ARCHIVUM FRANCISCANUM HISTORICUM. 
1914. Octubre. Lorenzo Prez, Historia 
de las misiones de los Franciscanos en 
las islas Malucas y Célebes. 

La Bixmr.ioFILIA. 1914. Agosto-Septiem- 
bre. R. AuBrosINI, Le stampe popolari e 
le caricature di Gioseffo Maria Mitelli 
pittore bolognese (1650-1718).—Raimondo 
SaLaris, Gli incunaboli della Biblioteca 
comunale di Piacenza.—L. S. OLscHkKi, 
Livres inconnus des bibliographes, = O c - 
tubre-Noviembre. A. S., Il libro 
in Italia attraverso 1 secoli nella mos- 


tra di Lipsia.—Leo S. OrLscHki, Ma- 
nuscrits tres précieux, 
Bulletin Hispanique. 1914. Octubre. 


Diciembre. G. Crror, Lorenzo de Padilla 
et la pseudo-histoire.—E. MeELkE, Sonetti 
spagnuoli tradotti in italiano.—C. PÉrEz 
Pastor, Nuevos datos acerca del his- 
trionismo español en los siglos xvVI y XVI1, 

CLASSICAL PHILOLOGY, 1914. Octubre. 
Paul ShoreY, Plato's Laws and the unity 
of Plato's thought. — J. J. ScHLICHER, 
The historical infinitive: its literary ela- 
Boration.—John A. Scorr, Athenian inter- 
polation in Homer. Part. II. External 
evidence.—A, C. JoHNsoN, Notes on At 
tic inscriptions. 

HISTORISCHES JAHRBUCH. 1914. Cua- 
derno 3. Nikolaus PauLus, Der Haupt- 
schádling des Ablasses im Mittelalter. 

THx LIBRARY JOURNAL. 1914. Diciem- 
bre. W. D. JoHnstoN, The library and 
history study. 

MODERN LANGUAGE NOTES. 1914. Diciem- 
bre. Milton A. BucHANAN, Cervantes and 
books of chivalry. 

THE MODERN LANGUAGE REVIEW, 1914. 
Octubre. Edwin H. Turre, Notes on ro- 
manic speech-history. 

THE QUARTERLY REVIEW. 1914. Octu- 
bre, Ernest FeNoLLOSA, The classical dra- 
ma of Japan.—C. H, CoLLINs-BAXKER, 
Art history and criticism. 

+ REVUE DES DEUX MONDES. 1914. 15 Di- 
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ciembre. Etienne Lamy, Nos chansons de 
geste. 

Revue DEs ETUDES ANCIENNES. 1914. 
Octubre-Diciembre. A. CunY, Questions 
gréco-orientales: V. Les écritures li- 
néaires crétoises. — P. PerprizeT, Diza- 
zelmis.—Ph. E. LeGrAND, Philistion ? 

Revue HISTORIQUE. 1914. Septiembre- 
Octubre. Pierre WaLrz, Les artisans et 
leur vie en Gróce des temps homériques 
a J'époque classique. Le siécle d'Hé- 


siode, = Noviembre-Diciembre. 


J. CALMETTE, La politique espagnole dans 
la crise de l'indépendance brétonne (1488- 
1492). 

REVUE DES LANGUES ROMANES. 1914. Ju- 
nio-Septiembre,. G. MILLARDET, Á propos 
de provencal dins.—C. PitoLLET, Nimes 
et Nostradamus.—P. BarbieErR fils, Noms 
de poissons. 

ReEvuE PÉDAGOGIQUE. 1914. Diciembre. 
Albert Dauzar, La question de l'ortho- 
graphie dans l'histoire des langues euro- 
pócnnes. 

REVUE DE PHILOLOGIE, DE LITTÉRATURE 
ET D'HISTOIRE ANCIENNES. 1914. Julio. 
Auguste Dikés, Platonica.—A. J. REINACH, 
Notes critiques aux chapitres de Pline 
relatifs á l'histoire de l'art.—P. RoussaL, 
Une étymologie ancienne du nom de 
Serapis. 

RHEINISCHES MUSEUM FUR PHILOLOGIE. 
1914. Cuad. 4.0 J. M. StaHL, Arion und 
Thespis.—T. BirT, Zu Sophokles.—Ar- 
thur RoseNBERG, Herodot und Cortona. 
—F. Munzer, Ein rómischer Epikureer. 
—H. KALLENBERG, Studien úber den grie- 
chischen Artikel.—Arthur Lupwicn, Die 
Quellenberichte úber Aristarchs  llias- 
Athetesen. 

RivisTA DELLE BIBLIOTECHE E DEGLI 
ArcHiviI. 1914. Julio-Septiembre. Giulio 
CoccioLa, La biblioteca comunale di Pop- 
pi e la sua nuova sede nel castello dei 
Conti Guidi.—Silvia ThrEvkes, Societá per 
le Bibliotechine delle scuole elementari 
del comune di Firenze. 

RivisTA DEL COLLEGIO ÁRALDICO. 1914. 
Diciembre. F. de CASTELLANOS, La Real 
y militar Orden de Nuestra Señora de 
la Merced, 

RivISTA ITALIANA DI NUMISMATICA. 1914. 
Fasc. 111 y IV. Lod. LArFrRANCHI, La mo- 
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netazione di Augusto.—Giovanni Pausa, 
L'influsso della colonizzazione siculo-illi- 
rica nella monetazione pesante dell'Um- 
bria e del Piceno.—Guglielmo GkriLLo, 
Contributo al Corpus Nummorum italico- 
rum. Piamonte-Sardagna.— Alberto Pus- 
cHI, Di un denaro unico del patriarca 
Popone di Aquileia. 

RomMaANIA. 1914. Octubre. L. BRANDIN, 
Traduction francaise en vers des Sortes 
apostolorum.—E. PHILIPON, Les parlers 


de la comté de Bourgogne aux xr et 
xiv* siécles.—C. SALvVIONI, Centuria di 
note etimologique e lessicali. 

ZENTRALBLATT FUR BIBLIOTHEKSWESEN. 
1914. Septiembre-Noviembre. Fúnfzehnte 
Versammlung Deutscher  Bibliothekare 
in Leipzig —Diciembre. G, Fritz, 
Die deutsche Bibliotheksbewegung der 
vierziger Jahre.—H. EscHrer, Vereinig- 
ung schweizerische Bibliothekare. 

L. Santamayía. 


SECCION OFICIAL Y DE NOTICIAS 


MODIFICACIÓN DE LA PLANTILLA 
DEL CUERPO 


En ley de Presupuestos para 1915 
se ha modificado la escala del Cuerpo 
en la forma siguiente: 

Un Jefe superior. 

Tres Inspectores primeros. 

Seis Inspectores segundos, 

Once Jefes primeros. 

Catorce Jefes segundos. 

Treinta y un Jefes terceros. 

: Cuarenta Jefes cuartos. 

Cincuenta y cinco Oficiales pri- 
meros. 

Cincuenta y ocho Oficiales se- 
gundos. 

Noventa Oficiales terceros. 

El número total de plazas es 309. 

El éxito de esta reforma, cuyo 
resultado puede apreciarse en el es- 
calafón que adjunto publicamos, se 
debe primeramente á la Comisión 
gestora, y de un modo principal á 
nuestro Jefe superior Sr. Rodriguez 
Marín, y á los Sres. Menéndez Pidat, 
Gil Albacete, Mora, del Rio y Cas- 
tañeda, cuya propuesta encontró la 
más favorable acogida en los seño- 
res D. Francisco Bergamín, ministro 
de Instrucción pública, en el Subse- 
cretario D, Jorge Silvela, que siempre 
patrocinó nuestras aspiraciones, y 
más tarde en D. Gabino Bugallal, 


_ministro de Hacienda, que, al ocu- 


par interinamente la cartera de Ins- 
trucción, aceptó la reforma, á cuyo 
mantenimiento contribuyó mucho 
nuestro compañero Sr. Márquez de la 


Plata. 

Al discutirse el Presupuesto faci- 
litaron la modificación todas las mi- 
norías, especialmente la liberal y su 
jefe el Conde de Romanones, la con- 
juncionista y la democrática, y los 
diputados Sres. Castrovido y Ortega 
Gasset, que pronunciaron razonados 
y elocuentes discursos de defensa. 
Don Julio Burell, al que tanto debe 
el Cuerpo, demostró siempre el gran- 
de interés que le inspira, coadyu- 
vando eficazmente en todos los mo- 
mentos difíciles á que no se malogra- 
ran nuestras legítimas aspiraciones. 
El Subsecretario D. Jorge Silvela pa- 
trocinó desde un principio la reforma 
y la mantuvo con una decisión y un 
interés que nunca. agradeceremos 
bastante. 


Consignamos estos nombres para 
imborrable recuerdo y como testi- 
monio de la gratitud de un Cuerpo 
postergado hasta hace poco tiempo, 
y que, al salir de la mezquindad en 
que vivía, sabrá demostrar cuánto 
puede hacer en favor de la cultura. 


SECCIÓN OFICIAL Y DE NOTICIAS 


Á propuesta de la Junta del ramo, 
se ha nombrado, por Real orden, Vo- 
cal de la misma al oficial segundo 
D. Vicente Castañeda y Alcover, que 
ha sido el promotor de la última re- 
forma, y que, por su inteligencia y 
por sus iniciativas, merece haber Jle- 
gado, en plena juventud, á dicho 
cargo. Procede nuestro querido ami- 
go y colaborador de la Escuela Su- 
perior de Diplomática, é ingresó en 
el Cuerpo en las oposiciones de 1905; 
es doctor en Derecho y abogado en 
ejercicio del Colegio de Madrid. 

Celebramos que la clase de oficia- 
les, la más numerosa del Cuerpo, haya 
aleanzado en la Junta tan digna re- 
presentación, y esperamos que el se- 
ñor Castañeda mantenga dentro de 
dicho organismo el espíritu de reno- 
vación que anima á una gran parte 
de nuestros compañeros. 


LOS FUNCIONARIOS DE HACIENDA 


El proyecto de ley leído en las 
Cortes sobre reorganización del per- 
sonal administrativo de Hacienda es 
de gran beneficio para los empleados 
de dicho departamento. 

En virtud del nuevo proyecto (Ga- 
ceta del 22 de Enero) se suprimen 
la clase de aspirantes y las categorías 
de los sueldos de 10, 14 y 26.000 rea- 
les; se reconocen los añós de servi- 
cios prestados en la categoría de as- 
pirantes para los efectos de la ju- 
bilación; se determina que ésta, para 
todos los empleados, será forzosa á 
los sesenta y cinco años de edad; se 
aumentan las plazas de Jefes de Ad- 
ministración y de Negociado en pro- 
porción 4 las categorías inferiores; 
se regulan los ascensos por rigurosa 
antiguedad; se dictan reglas sobre el 
ingreso de los funcionarios y se es- 
tablecen distinciones honoríficas y 
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premios para cuantos los merezcan, 
por su competencia, celo en el ser- 
vicio Ó méritos extraordinarios. Se 
establece también una tabla de co- 
rrecciones proporcionadas á las faltas 
en que incurran los funcionarios. 
El referido proyecto no representa 


- aumento alguno de gastos para el Te- 


soro, pues se amortizan vacantes en 
diversas categorías, á fin de compen- 


sar los aumentos de sueldos y de 


plazas que se consignan. 

Por cada vacante de Jefe de Ad- 
ministración de cuarta clase pueden 
ascender seis funcionarios de la mis- 
ma categoría á la inmediata, y por 
cada vacante de Oficial primero pue- 
den ascender siete de los mismos. 


El Consejo de redacción de la RkE- 
VISTA ha elegido, por unanimidad, pa- 
ra el cargo de Vocal, al Sr. D., Vi- 
cente Castañeda y Alcover, 


El día 4 de Enero falleció en Ma- 
drid el oficial primero D. Antonio 
de Cerragería y Cavanilles, distin- 
guido compañero que demostró en 
todas las ocasiones su afecto al 
Cuerpo, en el que gozaba de gene- 
rales simpatias por su caballerosidad 
y por las excelencias de su carácter, 
noble y leal hasta el extremo. Unido 
por lazos familiares á la aristocra- 
cia, antepuso siempre á todos sus 
títulos y honores su modesta cuanto 
honrosa profesión de archivero-bi- 
bliotecario, seguida paso á paso des- 
de las aulas de la Escuela de Diplo- 
mática, de la que fué uno de los dis- 
cipulos predilectos. 

Su amor á la justicia*le hizo per- 
severante en sus empresas, en las 
que jamás desmayó, confiando en su 
derecho y puesta siempre la vista 
en el interés general. 
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¡Descanse en paz nuestro buen 
compañero! 


A fines del pasado año falleció en 
Sevilla el inteligente funcionario del 
Archivo de Indias D. Antonio Ji- 
ménez Placer, licenciado en Filoso- 
fia y Letras, y oficial de segundo 
grado del Cuerpo, en el que ingresó 
el año 1894.—D. E. P. 


AEREAS 
REAL ORDEN 


SOBRE EL CENTRO DE ESTUDIOS 
AMERICANISTAS 


limo. Sr.: Siendo conveniente que 
continúe abierto el Centro de Estu- 
dios Americanistas del Archivo de 
Indias, de Sevilla, y habiéndose da- 
do en él sin interrupción, desde que 
se constituyó, las enseñanzas que le 
son propias, á tenor del Real de- 
creto de 17 de Abril de 1914 y Real 
orden de 30 de Septiembre último, 

S. M. el Rey (q. D. g.) se ha ser- 
vido disponer: 

1. Que se confirmen en sus car- 
gos, por no haber suírido interrup- 
ción en sus servicios, á los funcio- 
nariog siguientes del mencionado 
Centro: 

A D. Pedro Torres Lanzas, direc- 
tor del Centro, con la gratificación 
anual de 2.000 pesetas. 

A D. Vicente Lloréns Asensio, 
profesor de Historia y Bibliografía 
del descubrimiento, conquista y co- 
lonización de la América española, 
con la gratificación anual de 2.000 
pesetas. 

A D. Francisco Navas del Valle, 
profesor de Paleografía y Diplomá- 
tica de los siglos XV, XVI y XVII, 
con la gratificación anual de 2,000 
pesetas, | 

A D. Juan Lafita y Díaz, profesor 
de Organización, inventario y cata- 
logación de Archivos y estudio es- 
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pecial de los Depósitos de documen- 
tos relativos á la Historia hispano- 
americana, con la gratificación anual 
de 2.000 pesetas. 

A D, Germán Latorre y Setién, 
profesor de Geografía americanista 
antigua y moderna, con la gratifica- 
ción anual de 2.000 pesetas. 

A D. Manuel Gómez y Alvarez- 
Franco, auxiliar del Centro, con la 
gratificación anual de 1.250 pesetas. 

A D. Francisco Ruiz Torres, au- 
xiliar del Centro, con la gratificación 
anual de 1.250 pesetas. 

A D. Andrés Garro Cortés, orde- 
nanza del Centro, con la gratificación 
anual de 1.000 pesetas. 

2.” Que las expresadas gratificacio- 
nes las perciban los interesados á 
partir de 1. der Enero del año actual, 
toda vez que no han sufrido inte- 
rrupción los servicios á que se re- 
fieren. 

3. Que á tenor de la Real orden 
de 30 de Septiembre de 1914, y por la 
misma razón de no haberse sufrido 
interrupción en los servicios repeti- 
dos, se seguirán librando, á contar 
de la expresada fecha de 1.” de Ene- 
ro del año corriente, las cantidades 
de 500 pesetas anuales y 500 pese- 
tas mensuales asignadas, respectiva- 
mente, para material y publicación 
del Boletín del Centro de Estudios 
Americanistas del Archivo de Indias, 
de Sevilla; y 

4.” Que las mencionadas gratifica- 
ciones, así como la consignación para 
material y para publicación del Bo- 
letín, se abonen con cargo al cré- 
dito de 20.000 pesetas comprendido 
en el capítulo 18, artículo 2.”, del 
presupuesto vigente de gastos de este 
Ministerio. | 

De Real orden lo digo á V. 1. para 
su conocimiento y demás efectos. 
Dios guarde á V. I. muchos años. 
Madrid, 20 de Enero de 1915.—Es- 
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teban Collantes.—Señor Subsecreta- 
rio de este Ministerio. 


OPOSICIONES 


Ilmo. Sr.: En cumplimiento del 
Real decreto de 11 de Agosto de 
1914, referente á la organización y 
régimen por el Cuerpo facultativo de 
Arctiveros, Bibliotecarius y Arqueó- 
logos de la Biblioteca Menéndez y 
Pelayo, legada con el edificio en que 
se encuentra en la ciudad de San- 
tander, por el eminente poligrafo que 
la fundó, en primer término, al Ayun- 
tamiento de dicha capital; y de con- 
formidad con el dictamen emitido por 
la Junta facultativa de Archivos, Bi- 
bliotecas y Museos acerca de los ex- 
tremos objeto de la presente resolu- 
ción, 

S. M. el Rey (q. D. g.), se ha ser- 
vido disponer :. 

1.2 Que se convoque á oposición 
pública entre todos los funcionarios, 
sin distinción de categorías ni grados, 
del Cuerpo facultativo mencionado 
para proveer la plaza de Jefe de la 
indicada Biblioteca, dotada con la 
cantidad anual de 4.000 pesetas, que 
abonará el Ayuntamiento de Santan- 
der al individuo del propio Cuerpo 


que la obtenga en concepto de in- 


demnización de casa, Sin perjuicio 
de percibir además del Estado el 
sueldo que le corresponda en su es- 
calafón ; debiendo presentar los aspi- 
rantes sus solicitudes ante la Subse- 
cretaría de este Ministerio, en el 
término de veinte días, sin descon- 
tar los inhábiles, desde el en que se 
publique esta Real orden en la Gace- 
ta de Madrid. 

2.2 Que el Tribunal calificador lo 
formen: 

Presidente. 

D. Francisco Rodriguez Marín, en 

concepto de Jefe superior del Cuerpo. 
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Vocales. 


D. José Ramón de Lomba y Pe- 
draja, como Licenciado en Filosofía 
y Letras, propuesto por el Ayunta- 
miento de Santander. 

D. Julián Paz y Espeso, como Pa- 
leógrafo, perteneciente al mismo 
Cuerpo, con la categoría de Jefe. 

D, Adolfo Bonilla y San Martín, 
como Catedrático de la Facultad de 
Filosofía y Letras, versado en Len- 
guas clásicas; y 

D. Daniel López y López, como 
Profesor de Lenguas, que posee la 
francesa, la alemana y la inglesa. 

3" Que las oposiciones se cele- 
bren en esta Corte, en la Biblioteca 
Nacional, previo anuncio de hora que 
hará el Presidente del Tribunal, el 
día 8 de Abril del corriente año, de- 
biendo ser autorizados por la misma 
Subsecretaría los individuos del 
Cuerpo residentes en provincias que 
aspiren á la plaza para venir á Ma- 
drid durante el tiempo necesario á 
fin de poder actuar. 

4. Que la oposición constará de 
dos ejercicios. | 

El primero consistirá en una diser- 
tación oral: 

A) Sobre los recientes reperto- 
rios bibliográficos, biográficos é ico- 
nográficos españoles y extranjeros 
que pueden servir para auxiliar los 
trabajos de catalogación de impre- 
sos y manuscritos. 

B) Acerca de la organización téc- 
nica de las Bibliotecas públicas de 
España, según el Reglamento vigen- 
te y de las principales de Europa y 
los Estados Unidos de América, cuya 
disertación oral no excederá de hora 
y media. 

Y el segundo ejercicio consistirá: 

A) En la catalogación y extracto 
de un manuscrito del siglo X, otro 
del siglo xIv y otro del xvr. 


188 REVISTA DE ARCHIVOS, BIBLIOTECAS Y MUSEOS 


B) En la catalogación de un in- 
cunable anónimo latino, de un volu- 
men de papeles varios y de otro de 
poemas de diferentes autores. 

C) Y en la catalogación y tra- 
ducción de una página de un libro 
impreso griego, de otro latino, de 
otro alemán, de otro inglés y de 
otro francés, 

52 Y que el Tribunal elevará su 
propuesta unipersonal á este Minis- 
terio para el nombratiento, en su 
caso, del opositor que haya obtenido 
la unanimidad ó mayoría absoluta 
de votos. 

De Real orden lo digo á V. 1. para 
su conocimiento y demás efectos. 
Dios guarde á V. I. muchos años. 
Madrid, 22 de Febrero de 1915.—Es- 
teban Collantes. —Señor Subsecreta- 
rio de este Ministerio. 


limo. Sr.: En cumplimiento de la 
nueva plantilla del Cuerpo facultati- 
vo de Archiveros, Bibliotecarios y 
Arqueólogos, consignada en el capitu- 
lo 17, artículo único, del Presupuesto 
vigente de este Ministerio, 

S. M, el Rey (q. D. g.) se ha ser- 
vido disponer que se convoque á opo- 
sición para proveer, conforme á los 
Reales decretos de 16 de Septiembre 
de 1902 y 14 de Enero de 1910, 45 
plazas de Oficiales de tercer grado 
del Cuerpo facultativo de Archiveros, 
Bibliotecarios y Arqueólogos. dotada 
cada una con el sueldo anual de 3.000 
pesetas, y las demás de igual cate- 
goría y grado que también vaquen 
hasta el día que el Tribunal califica- 
dor haga la propuesta, con excepción 
de las que de estas últimas resulten 
en el interin amortizadas por virtud 
de los reingresos que puedan solicitar 
los individuos del propio Cuerpo que 
se encontraren en la situación de su- 
pernumerarios. | 

De Real orden lo digo á V. Il, pa- 


ra su conocimiento y demás efectos. 
Dios guarde á V. 1. muchos años. 
Madrid, 18 de Febrero de 1915.—Es- 
teban Collantes —Señor Subsecreta- 
rio de este Ministerio. 


SUBSECRETARÍA 


De conformidad con lo dispuesto 


'en la Real orden de esta fecha, se 


convoca á oposición para proveer 
45 plazas de Oficiales de tercer gra- 
do del Cuerpo facultativo de Archi- 
veros, Bibliotecarios y Arqueólogos, 
dotada cada una de ellas con el suel- 
do anual de 3.000 pesetas, y las de- 
más de igual categoría y grado que 
también vaquen hasta el día que el 
Tribunal calificador haga la propues- 
ta, con excepción en estas últimas 
de las que resulten en el ínterin 
amortizadas por virtud de los rein- 
gresos que puedan solicitar los in- 
dividuos de dicho Cuerpo que se ha- 
llen en la situación de supernume- 
rario. 

Para ser admitido á la oposición, 
y de conformidad con lo preceptua- 
do en los Reales decretos de 16 de 
Septiembre de 1902 y 14 de Enero 
de 1910, éste, en cuanto derogó la 
limitación impuesta por razón de 
edad, á los mayores de treinta y cin- 
co años, para ingresar en el Cuerpo, 
los aspirantes deberán reunir como 
indispensables las condiciones  sS:- 
guientes: 

1.* Poseer el antiguo certificado 
ó el certificado del grado de Archi- 
vero, Bibliotecario y Arqueólogo. ó 
el certificado del grado le Licencia- 
do de Filosofía y Letras por el plan 
de enseñanza anterior al actual, 
siempre que tengan aprobados en la 
suprimida Escuela de Diplomática ó 
en la Facultad de Filosofía y Letras 
las asignaturas de Paleografía, Bi- 
bliografía, Latin vulgar y de los 
tiempos medios, Ó su equivalente de 
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Lengua latina, primer curso de am- 
pliación, con arreglo al artículo 2." 
del Real decreto de 16 de Agosto 
de 1913; Arqueología y Numismáti- 
ca y Epigrafía, Ó tener aprobados 
los ejercicios del grado de Licencia- 
do en Literatura, Ó sea en la Sec- 
ción de Letras, ó en Ciencias His- 
tóricas, Ó sea en la Sección de His- 
toria, acreditgndo en el primer caso 
que tienen aprobadas las dos últimas 
asignaturas, y en el segundo. las tres 
primeras, siendo necesario para la 
toma de posesión que el opositor á 
quien se adjudique alguna plaza pre- 
sente el correspondiente título. 

2.” No estar incapacitado para 
ejercer cargos públicos por razón de 
edad ú otras causas. 

Las solicitudes se presentarán en 
esta Subsecretaría en el plazo de un 
mes de treinta días, sin descontar 
los inhábiles, desde que se publique 
este anuncio en la Gaceta de Madrid, 
acompañadas de los documentos que 
acrediten la aptitud legal de los res- 
pectivos interesados, del certificado 
de buena conducta y de la partida 
de bautismo ó certificación de naci- 
miento, según la edad. 

Los opositores designarán además 
en dichas solicitudes las lenguas viva 
y sabia que elijan para hacer el ter- 
cer ejercicio. 

La oposición tendrá lugar en esta 
corte, y empezará en el local y hora 
que previamente designe el Tribu- 
nal, el día 15 de Abril del presente 
año, consistiendo, á tenor del Real 
decreto ya citado de 16 de Septiem- 
bre de 1902, en tres ejercicios, uno 
teórico y dos prácticos. 

En el ejercicio teórico el opositor 
deberá contestar, en tiempo que no 
exceda de hora y media, á 14 temas, 
sacados á la suerte del Cuestionario 
redactado por la Junta facultativa 
del ramo y aprobado por esta Subse- 
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cretaría, que se inserta á continua- 
ción del presente anuncio, en esta 
forma y por este orden: cuatro de 
cada una de las materias referentes 
á Archivos, á Bibliotecas y á Mu- 
seos; una de Propiedad intelectual 
y otra de Organización administra- 
tiva. 

El primer ejercicio práctico con- 
sistirá en la lectura, traducción y 
análisis de un diploma; en la re- 
dacción de papeletas para la cata- 
logación de un manuscrito, de un 
libro incunable y de otro moderno, 
y en la clasificación de tres objetos 
arqueológicos, auténticos ó repro: 
ductivos. 

Y el segundo ejercicio práctico 
consistirá en la lectura y traducción 
de impresos de una lengua viva y 
otra sabia, indicadas por el opositor. 

El Tribunal designará á la terml- 
nación de cada ejercicio los oposi- 
tores que podrán actuar en el si- 
guiente, considerándose excluidos de 
la oposición los que no se encuen- 
tren en dicho caso. 

Terminados los ejercicios, el Trl- 
bunal hará la votación definitiva y 
formulará, por orden riguroso de 
mérito y mayoría absoluta, la pro- 
puesta para proveer las plazas va- 
cantes. 

En caso de empate, el Tribunal 
repetirá la votación, y si resultare 
nuevamente empate, decidirá la 
suerte. 

Queda prohibida en absoluto toda 
otra ampliación de plazas distinta 
á la prevista en el párrafo primero 
de este anuncio, así como la forma- 
ción, por el Tribunal de listas de 
aprobados 6 de mérito relativo. 

Los candidatos propuestos por el. 
Tribunal para las plazas que se ha- 
yan de proveer, serán nombrados 
de Real orden y destinados forzosa 
y directamente á los Establecimien- 
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tos de provincias, escogidos entre las 
vacantes por orden de mérito; que- 
dando al arbitrio de esta Subsecre- 
taría designar las que debe proveerse 
con preferencia, cuando sea menor 
el número de candidatos propuestos 
_ que el de plazas vacantes. 

Este anuncio deberá publicarse 
en los Boletines Oficiales de todas 
las provincias, y por medio de edic- 
tos en los Establecimientos públicos 
de enseñanza de España. 

En su virtud, las Autoridades res- 
pectivas dispondrán desde luego y 
sin más aviso que se proteda inme- 
diatamente á su inserción. 

Madrid, 18 de Febrero de 1915. 
—El Subsecretario, J. Silvela. 


RECEPCIÓN DEL SR, MENÉNDEZ PIDAL 


El día 24 de Enero ingresó en la 
Academia Española el Director del 
Archivo Histórico Nacional D, Juan 
Menéndez Pidal, elegido, por voto 
unánime de la Academia, para ocu- 
par la vacante del señor Marqués de 
Pidal. 

El discurso de ingreso, leído ante 
numerosa y escogida concurrencia, 
versó sobre el autor del Carlo famoso, 
y es una notable biografía, comple- 
tamente nueva, de D. Luis Zapata. 
En nombre de la Corporación contestó 
el Jefe de nuestro Cuerpo al nuevo 
académico. 

Para que no se juzguen exagera- 
dos nuestros elogios, por tratarse del 
jefe de la redacción de esta REvIstA, 
nos limitamos á reproducir el juicio 
que de nuestro querido compañero 
hace el Sr. Rodríguez Marín: 

“El claro y poderoso entendimien- 
to de D. Juan Menéndez Pidal ha 
lucido principalmente en tres diver- 
sas disciplinas. Constante enamorado 
de la literatura popular, que ya hoy se 
denomina en todo el mundo con las 
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palabras folk-lore, y persuadido de 
que urge mucho recoger, estudiar y 
clasificar las preciosas superviven- 
cias del pasado, antes que acaben 
de borrarlas y aniquilarlas los vien- 
tos de generalización que soplan de 
todas partes, dedicóse con cuida- 
dosa diligencia, aún no transcurri- 
dos sus años de adolescente, á re- 
coger de la tradición oral los ro- 
mances viejos que se conservaban 
en toda la tierra de Asturias, tarea 
que por aquel tiempo mismo, á imi- 
tación de lo hecho en Cataluña 'por 
Milá y Fontanals, Francisco Pelayo 
Briz y otros, habiamos tomado á 
nuestro cargo en Andalucia D. An- 
tonio Machado y Alvarez, fundador 
del folk-lore en España, D. Luis 
Montoto, D. Alejandro Guichot, don 
Juan Antonio de Torre y algunos 
otros aficionados, yo entre ellos. De- 
dicando, pues, á tan sabrosa investi- 
gación sus vacaciones de estudiante 
de Jurisprudencia, el Sr. Menéndez 
Pidal, como escribió años después 
nuestro inolvidable amigo y sabio 
compañero D. Marcelino Menéndez 
y Pelayo, “acometió con los brios de 
”la mocedad y con el más fervien- 
”te entusiasmo, una exploración me- 
”tódica del Principado bajo el aspec- 
”to de la poesía popular, penetrando 
”en lo más recóndito de sus monta- 
”ñas y sorprendiendo en los labios de 
”los rústicos la canción próxima á 
"extinguirse. Fruto de este viaje ar- 
”tístico fué el precioso libro que lle- 
"va por título Poesía popular: Co- 
"lección de los viejos romances que 
"cantan los asturianos en la dansa 
"prima, esfoyazas y filandones. re- 
"cogidos directamente de boca del 
"pueblo. Los romances—añadía el se- 
”ñor Menéndez y Pelayo—legan á 
”noventa y dos..., y algunos merecen 
"figurar al lado de los más bellos de 
”las antiguas colecciones”. Análogas 
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alabanzas obtuvo de la crítica ex- 
tranjera tan copioso é interesante 
romancero, publicado en 1885: Puy- 
maigre, en el Polybsblion, dijo “que 
"esta colección aporta elementos muy 
"interesantes para el estudio de la 
poesía popular, y que su autor se 
"había mostrado en ella digno de 
”llevar un apellido tan justamente cé- 
”lebre en el terreno de las letras”. 
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nombre á don Juan Menéndez Pidal 
leyese su romancero popular asturia- 
no, y señaladamente, más bien que 
su texto, las sabrosas páginas que le 
preceden y las notas que le siguen, 
pensaría, á no dudar: “Este rebus- 
”cador de romances vulgares viejos, 
”antes que mero folk-lorista debe ser 
"consumado poeta.” Y á fe que no se 
engañaria al imaginarlo así. Perpetuo 
y fervoroso enamorado de lo bello, 
el generoso espiritu del académico 
electo á quien hoy otorgamos plaza 
de número tiene dadas al mundo de 
la cultura notables muestras de cuán 
lucidamente ha cultivado el campo de 
la Poesía, deleitando las almas con 
sus inspiradas composiciones, siem- 
pre nobles é interesantes por sus 
asuntos y siempre esmeradas en cuan- 
to á la forma, y, especialmente, por 
lo que hace á lo castizo de la dicción, 
en donde la crítica menos benévola 
rara vez hallaría un leve descuido en 
que tropezar. “Hay todavía buenas 
”almas—dijo por los años de 1893 el 
"ilustre poeta gallego Curros Enri- 
”quez—, hay todavía buenas almas 
”que se interesan por levantar nues- 
tra lírica de la decadencia á que la 
han traído las corrientes positivistas 
"de nuestra época. Entre esas bue- 
nas almas figura Juan Menéndez Pi- 
»dal, uno de los más acentuados tem- 
”peramentos poéticos de nuestros 
dias.” Y afirmaba á continuación 
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que sus composiciones El Conde de 
Muñazán, Don Nuño de Rondalsegos, 
A-la-lá y Poesía popular “son obras 
”que le acreditan, no sólo como ar- 
”tista de exquisito gusto, sino tam- 
”bién como un gran inspirado”, y 
elogiaba sobremanera su entonces úl- 
tima poesía intitulada El pendón ne- 
gro. Nuestro difunto académico electo 
D. Federico Balart, algunos años 
después, deshaciase en alabanzas de 
Lux eterna, otra composición sen- 
tidisima del curioso allegador de los 
romances asturianos, reimpresa, como 
El pendón negro, en la reciente aun- 
que harto incompleta colección de 
sus poesias.” 

“Huele siempre la vasija al primer 
vino que se echó en ella, y así, cuan- 
do, transcurridos los lozanos y ale- 
gres dias de la mocedad, las vistosas 
y bienolientes flores se convirtieron 
en sazonados frutos y Menéndez P»- 
dal dedicóse de lleno, más que al 
ejercicio de su carrera de abogado y 
á los enfadosos dares y tomares de 
la política, al esmerado estudio de 
cuanto hay que saber y practicar pa- 
ra ser un excelente archivero, bi- 
bliotecario y arqueólogo, todavía en 
sus nuevas obras, principalmente en 
las de carácter histórico, subsistió, y 
aun hoy mismo perdura, el'suave olor 
de la antigua solera; de aquel pri- 
mer vino generoso de la Poesía. Y, 
ciertamente, cultivada la Historia co- 
mo la cultiva en sus interesantes 
libros el nuevo académico, no es cien- 
cia árida, no, sino más bien arte ex- 
quisito, en donde, sobre caber mu- 
cha belleza, no falta á las veces ni la 
gracia delicada y sutil que hace aso- 
mar la sonrisa á los labios; porque, 
al cabo, la gracia es fina sal, y sin 
sal no hay manjar, ni del cuerpo ni 
del espíritu, que sea enteramente ape- 
titoso. 
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"Entre los diversos estudios de ca- 
rácter histórico que debe al recipien- 
dario la cultura española, tales como 
sus trabajos sobre San Pedro de C«r- 
deña, La orden militar de Santa Ma- 
ría de España, y otros murhos, 
merecen señalada mención sus con- 
cienzudas y luminosas investigaciones 
acerca de las Leyendas del último Rey 
godo y una muy curiosa y documen- 
tada biografía de El bufón de Car- 
los V, Don Francesillo de Zúñiga, 
obras favorablemente juzgadas por 
los mejores críticos, así dentro como 
fuera de España. De la primera de 
ellas, cuya importancia y cuyo mé- 
rito encareció muy mucho el señor 
Menéndez y Pelayo, dijo en sus no- 
tables Estudos sobre o Roamancesro 
peninsular D.* Carolina Michaelis, 


REVISTA DE ARCHIVOS, BIBLIOTECAS Y MUSEOS 


altisima autoridad en esta materia, 
que es una “obra magistral de in- 
”vestigación y de crítica”, juicio con 
el cual concuerdan de todo en todo 
los de Mardeu y Fitzmaurice-Kelly, 
quienes calificaron de definitivo este 
trabajo. Lo propio, mutatis mutan- 
dis, han dicho en el Bulletin Hispani- 
que acerca de la biografía de don 
Francesillo de Zúñiga hispanistas 
tan autorizados como los señores 
Morel-Fatio y Léonardon. Nada, en 
efecto, deja que desear tan acabada 
información histórica, en donde á las 
mil maravillas se ve retratada una 
de las figuras más curiosas é inte- 
resantes de la época del ínclito ven- 
cedor de Francisco 1.” 
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CHAPITRE VII 


“LA EXTÁTICA DOGTORA 


£ jour de la féte de la Trinité 1577, au bout d'une carritre de plus de 
soixante-deux ans, n'ayant guére que fort peu de temps á passer 
sur cette terre, sainte Thérése, écrivant par obéissance les premié- 
res lignes de ce journal de sa vie d'ofaison qu'elle a appelé Le Cháteau 
¿intérieur, s'exprimait en ces termes: «A vrai dire, je ne pourrai guére 
ajouter, je crois, á ce que j'ai dit en plusieurs autres traités que 1'obéis- 
sance m'a fait écrire: je crains méme de répéter presque les mémes choses. 
Voyez les oiseaux auxquels on apprend á parler: ¡ls ne savent que ce 
qu'on leur enseigne ou ce qu'ils entendent, et ils le répétent sans fin. Eh 
bien! je suis de méme, au pied de la lettre. Si donc le Seigneur veut que 
je dise quelque chose de nouveau, il me le fournira, ou bien il me remet- 
tra en mémoire ce que j'ai dit ailleurs !.» 
Dans ce langage assurément exquis d'humilité et bien digne de celle 
qui l'a tenu, nous croyons voir l'affirmatión pn ne peut plus formelle que 


1 Ciuvres complétes de Sainte Térése de Jésus, traduction nouvelle par les Car- 
mélites du premier monastére de Paris, avec la collaboration de Monseigneur Manuel- 
Marie Polit, éveque de Cuenca. Paris, 1907-1910, tome VI. Le Cháteau intéórieur. 
page 38. 
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la Sainte a été, en plus d'une circonstance, instruite et imspirée par Dieu 
méme et la proclamation tout aussi nette que, dans les mémes cas ou dans 
d'autres, elle fut, en méme temps, redevable á des maftres humains !. 
Parmi ces maítres humains lui ayant enseigné, en tout ou en partie, les 
voies de la spiritualité, on en reconnait déja un certain nombre, au dire 
de tel ou tel écrivain 2. Sans la moindre velléité de nous prononcer sur le 
fondé des conclusions de ces auteurs, nous avons tenu á présenter á 
notre tour, dans le Troisiéme Abécédaire du Pére Francois d'Ossuna, le 
maitre et le guide spirituel de la grande contemplative. 

Loin de nous, certes, la prétention d'apporter au monde une décou- 
verte toute récente ou ignorée! Notre afirmation repose—Qui ne le sait?— 
sur la déclaration expresse de sainte Thérése elle-méme. Le public n'est 
pas sans connaitre des dépositions on ne peut plus solennelles des com- 
pagnes témoins intimes de sa vie toute sainte, et ces dépositions font voir, 
dans le Tercer Abecedario 1'un des livres de prédilection et comme l'épée 
de chevet qu'on retrouvait partout á cóté d'elle; enfin, tous ceux qui, jus- 
qu'á ces derniers temps, se sont occupés de notre Sainte ou de ses écrits 
sont unanimes á publier le grand crédit et l'incontestable influence du livre 
de Francois d'Ossuna sur la séraphique Thérése de Jésus 3. 


1 Commune orbis catholici decus et lumen, idque e praeclarissimis, quibus ipse 
ornatur, non sane postremum Abulensis Virgo est; quam: “Dominus implevit spiritu 
sapientiae. et intellectus et thesauris gratiae suae adeo illustravit, ut splendor ejus, 
tanguam stella in firmamento, fulgeat in domo Dei in perpetuas aeternitates.” (Bulla 
Canonis.) Ita Gregorius XV de Theresia, et verissime quidem praedicavit: tanta enim 
tamque utilis ad salutarem Christianorum eruditionem fuit haec femina, ut magnis 
iis Ecclesiae Patribus et Docteribus, quos memoravimus, aut non multum aut nihil. 
omnino cedere videatur... Non paucos quidem vitae sanctimomia divinarumque rerum 
scientia praestantissimos viros haec habuit aequales: adeo ut illa Hispaniae catholicae 
aetas aurea recte nominari possit; at quibus, ex eo numero, consiliariis aut fa- 
miliaribus uti consuevit, eorum omnium in se virtutes et charismata cumulasse dicenda 
est.” Lettre apostolique de Sa Sainteté Pie X au Général et aux religieux de l'Ordre 
du Carmel, dá lVoccasion du troisieme Centemaire de la béatsfication de saimte Thé- 
yese, 7 mars 1914. 

2 Voir á ce sujet, Santa Teresa de Jesús y la Orden de Predicadores. Estudios ' 
históricos, por el M, R. P. Fr, FxLipE Martín, O. P. Regente de Estudios en el 
convento de Santo Tomás, de Avila, Avila, 1909. Cet auteur met en regard des pas- 
sages de la Somme thcéologique de saint Thomas et des textes de sainte Thérise et 
veut que la grande contemplative ait puisé sa science mystique dans les écrits de 
TAnvélique Docteur. Les Etudes Carmélitaines ont publié, le 15 juillet 1913, une étude 
sur Jean de Jérusalem finissant sur ces mots: “Sainte Thérése et saint Jean de lu 

Croix, n'ont été, avec lVaide de la gráce divine, des guides si súrs dans l'ascension 
de la montagne mystique du Carmel, que parce qu'ils étaient pénétrés des traditions 
et de lVesprit élianiques exprimés dans la Regle primitive rédigée par saint Albert de 
Jérusalemz d'aprées le Livre de Jean de Jérusalem” (3."* année, pag. 385). 

3 En téte du livre d'ANTONIO ÁRBIOL, imprimé á Zaragoza en 1723, sous ce titre : 
Mistica fundamental de Christo Señor nuestro explicada por el glorioso y beato 
Padre San Juan de la Cruz, on trouve une “Censura” signée du RR. P. Fr. Antonio de 
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FRONTISPICE DU CINQUIEME ABÉCÉDAIRE 
avant lc coup de tampon (exemplaires de 1542). 
Observer certaines différences d'avec les «xemplaires tamponnés: 4* 


ligne: “O de Ossuna”, intervalle entre les deux points et le q: s* ligne: “e 
de pobres,” 
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Désiceux par dessus tout de nous préserver de tout prétexte á un soup- 
con d'intérét ou de tendance d'école, voire d'Ordre religieux, nous nous 
en tiendrons a des constatations absolument positives qui, nous a-t-il 
semblé, ne peuvent manquer d'intéresser le lecteur littérateur, historien, 
philosophe, théologien ou simplement pieux, s'il a subi le charme de cette 
incomparable femme que, tout récemment encore, le Vicaire de Jésus- 
Christ n'hésitait pas á mettre sur le méme pied que les Grégoire le Grand, 
les Jean-Chrysostóme, les Anselme, les Augustin !. 


San Jorge, Prior que fué primero de los Conventos de Sos, Calatayud y Zaragoza, 
y despues Provincial de esta Santa Provincia “de Aragón, y Difinidor general de toda 
.su Orden y Sagrada Reforma de Carmelitas Descalzos. Noms en détachons l'alinéa 
que voici: “Este es el Libro del RR. P. Arbiol, en que comenta, explica, y ilustra los 
cien Avisos de nuestro Beato Padre Juan de la Cruz. Y aunque parece debía ser 
este empleo propio de algún hijo de nuestro Santo Padre, y de nuestra Sagrada Re- 
forma, como ninguno lo ha tomado á su cargo hasta aora, lo ha tomado al suyo este 
RR. Padre, por lo qual le damos repetidas gracias todos los Carmelitas Descalzos. Y 
en correspondencia hago esta digresión manifestando los muchos favores, que siem- 
pre ha recebido nuestra Sagrada Reforma, y toda la Religion del Carmen, de la 
. «Serafica, y de sus hijos; de suerte, que el reconocimiento, y confession de unos be- 
neficios, sea como agradecimiento de otros. Los primeros Libros, que nuestra Santa 
Madre tuvo, como Maestros, y Guias en el camino de la Oracion en sus primeros 
años, fueron, la tercera Parte del Abecedario del RR. P. Francisco de Ossuna, de 
da Orden de San Francisco, y el Libro intitulado Subida del Monte Syon, compuesta 
por un Religioso Lego de la misma Orden. En el primero aprendio el modo de tener 
la -Oracion, que la Santa llamo de Quietud, y en el segundo, el modo de tener la 
Oracion de Union del alma con Dios.” Et, passant quatre alinéas sur lesquels nous 
aurons l'occasion de revenir, nous rencontrons le texte que voici: “Predicando un 
dia nuestro Padre San Angelo en Roma, en la Iglesia de San Juan de Letran, tuvo 
por oyentes á los gloriosos Padres Santo Domingo, y San Francisco; y sin averlos 
antes conocido, ni visto, desde el Pulpito los conocio con luz superior, y dixo en 
-el Sermon, que entre los que estaban alli, avia dos nucvas, y firmes Columnas de la 
Iglesia. Despues de acabado el Sermon, se llegaron los Santos Patriarcas á San An- 
gelo, y nombrandose con sus propios nombres, como si siempre se huvieran conocido, 
se abrazaron, y les dixo San Angelo: Dios os salve grandes Doctores de la Mistica 
Christiana. Y San Angelo profetizó á San Francisco la impression de las cinco Llagas: 
y este á'San Angelo el martirio, que avia de padecer en Sicilia, y que con tres Co- 
ronas de Virgen, Doctor, y Martir subiria triunfante en el Cielo.” 

1 Le présent chapitre prouvera que, malgré l'acceptation trés loyale et sans 
restriction aucune de cet éloge aussi autorisé qu'incomparable, nous ne souscririons 
pas purement et simplement á ces lignes de l'édition des (Euvres de sainte Thérese, 
«les Carmélites de Paris, dont nous ne saurions assez louer la traduction: “Sainte 
Térese est lécrivain Je plus personnel qu'ait produit le génie espagnol, et peut- 
.€tre le génie chrétien. Chez elle nul emprunt d'aucune sorte, point d'études préalables, 
point de laborieuses recherches, mais des facultés brillantes, une sensibilité exquise, * 
des intuitions philosophiques surprenantes, une fermeté de regard qui lui permet de 
sonder les profondeurs de l'ame humaine, pour en découvrir les ressorts cachés et en 
analyser les opérations les plus secrétes, enfin un rare bon sens, s'alliant á une fran- 
«chise, á une bonne gráce, qui enchantent et captivent. (Tome 1, pag. XXIII.) De tout 
coeur, nous applaudissons á cet éloge, sauf les mots: Nul emprunt d'aucwne sorte. Car 
nous espérons démontrer que, chez cette grande sainte, les emprunts ou les réminis- 
-cences sont tres multiples, dans le fait. La Lettre apostolique du 7 mars dit bien: “Per 
omnes gradus contemplationis assurgens, in sublime fertur adeo, ut nisi qui divinas 
affectiones animi experiendo noverint, non assequi eam possint; et tamen nibil ex- 
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ll y a de cela huit ou neuf ans passés, nous dúmes á l'obligeance des. 
religieuses du Carmel de Saint-Joseph d'Avila d'avoir entre nos mains,. 
une journée entiére durant, lexemplaire, gardé parmi les reliques, du: 
Troisiéme Abécédaire qui fut á l'usage de sainte Thérése entre 1537 et. 


1582, pendant pres d'un demi-siécle et nous eúmes la consolation de rele- 


ver, une á une, les trois cents indications et plus ! par lesquelles la Sainte: 
signalait, au fur et 4 mesure, les passages qui l'intéressaient plus particu-- 
liérement ou sur lesquels elle croyait utile d'insister ou de revenir. Donner: 
en note des passages ainsi soulignés par elle-méme á l'aide de croix, de: 
coeurs, de mains indicatrices, de soulignés ou de crochets engageant dans. 
la marge parfois des pages entiéres et commenter par ces passages, encore 
une fois, tous désignés et remarqués par elle, des enseignements bien» 
authentiques et bien connus du Cháteau intérieur, telle sera notre mé- 
thode 2. 

On nous opposera peut-étre la célébre déposition de la Mére Marianne- 
des Anges, lors de l'enquéte de Talavera, en 1610: «Tandis que la Sainte: 
écrivait le livre intitulé: Cháteau intérieur au monastére de Toléde, la. 
Mére Marie de la Nativité entra un soir pour lui faire un message. La, 
Sainte commengait á écrire un cahier qui était blanc, et elle ttagait préci- 
sément les premiéres lettres. Elle Ótait ses lunettes pour écouter ce qu'on. 


ponit quod non ex intima theologia catholica petitum sit, exponit autem tam commode 
tamque perspicue, ut nobilissimi ejus aetatis doctores admirarentur, quae de mystica 
theologia Pattes Ecclesiae passim et obscure tradidissent, ea concinne in unum cor-- 
pus ab hac virgine esse redacta.” L'opinion des savants du temps de la Sainte ne: 
prouve nullement qu'aucun traité “parfait” de mystique n'eút été écrit, avant qu'elle- 
donnát ses magnifiques ouvrages. 

1 Nous avons déjá dit que cet exemplaire, incomplet des six derniéres pages. 
(fol. cclxxix, r.o, cclxx.r, v.) répondant á la fin de la se Ie K, a été confronté- 
par nous avec 1l'édition de Toléde, 1527 et reconnu parfaitement identique. Cette 
édition inconnue de nos traducteurs en francais des (Euvres de sainte Thérese, 


" n'avait été fixée par aucun d'eux, á notre connaissance. 


2 Evidemment, nous ne pouvons, dans un simple chapitre, donner tous les. 
rapprochements que nous annoncons: force nous est de nous limiter á ceux qui se: 
présenteront naturellement d'eux-mémes les premiers, Comme aussi, nous notis bor- 
nerons, pour plus de simplicité, á donner en italiques toutes les portions de phrases, 
périodes, parfois alinéas ou pages signalés de n'importe quelle facon dans l'exem- 
plaire d'Avila. Et, comme il arrive souvent qu'un méme passage déjá marqué, dans. 
un alinéa, par exemple, compris entiérement entre crochets, se trouve, de plus, 
souligné ou indiqué d'une autre facon, parce qu'il a sans doute été reconnu d'une 
importance supérieure á celle de l'ensemble déjáa signalé, ces doubles soulignements 
devaient se marquer par des caractéres gras. Nous aurions dú trop compliquer la typo- 
graphie de ce chapitre, si nous eussions voulu préciser davantage les observationg 
de la grande contemplative sur le livre qui lui servit si longtemps de maitre. Les 
ouvriers typographes, ne comprenant pas notre intention, n'ont pas distingué le gras 
de l'italique. 
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FRONTISPICE DU CINQUIEME ABÉCÉDAIRE 
apres le coup de tampon (exemplaires de 1554). 
Observer dans le tampon recouvrant lc 2 final de la date la bosse du 2 


qui ressort á droite au dessus de la partie noire; on voit également la 
pointe gauche d'en bas entre les deux traits verticaux du tampon. 
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.avait á lui dire et n'avait pas encore abaissé les mains, quand elle se trou- 
va ravie dans la posture ou l'avait trouvée le message. Elle demeura plu- 
:sieurs heures dans ce ravissement. La Mére Marie de la Nativité resta lá 
sans 's'éloigner un moment et sans cesser de la considérer, tout étonmée 
-d'une extase si profonde. Quand, l'extase finie, la sainte revint á elle, la 
religieuse vit que le papier, qui auparavant était blanc, se trouvait couvert 
-de son écriture. La sainte, sapercevant que Marie de la Nativité l'avait 
surprise en cet état, et voulant du moins lui dérober lécrit, jeta furtive- 
ment le cahier dans une armoire !.» On objectera, peut-étre encore, ce té- 
.moignage de cette méme Marie de la Nativité, carmélite de Toléde qui 
vient d'étre nommée, et qui déposa ainsi, á l'enquéte de Madrid: «Je Vai 
“vue souvent, environnée de splendeur, au temps qu'elle écrivait cet ouvra- 
,-8e (des Demeures): c'était d'ordinaire aprés la communion. Elle écrivait 
avec une extréme rapidité, et elle était si absorbée, que nous avions beau 
faire du bruit autour d'elle, jamais elle ne s'interrompait ni ne se plaignait 
qu'on la dérangeát 2.» 


1 Cette déposition, trop solennelle pour qu'elle puisse donner prise au moindre 
doute. rend tres difficile á s'expliquer la demande, insistante mémie, d'un ou de plu- 
sieurs réviseurs et, malgré l'immense vénération que nous gardons au Pére Jéróme 
"Gratien, nous ne saurions étre de l'avis du copiste du Cháteau intérieur quand il dit: 
“El mismo Señor, que le inspiró al padre Gracián le mandase escribir á la Santa una 
«Cbra tan útil á la Iglesia, les dió á los dos fortaleza para mantener lo escrito, y acaso 
no la tendríamos en aquellas circunstancias los que ahora lo criticamos, cuando vemos 
la Autora en los altares, y sus obras aplaudidas y celebradas en toda la cristiandad.” 
(VICENTE DE LA FUENTE, Tom. 1, pag. 417.) Nous aimons, par contre, cette note attri- 
buée á Luis de Léon: “En leste libro está muchas veces borrado lo que escribió la 
santa Madre, y añadidas ó puestas glosas á la margen, y ordinariamente está mal 
borrado y estaba mejor “primero como se escribió, y verase en que á la sentencia 
viene mejor, y la santa Madre lo viene después á declarar; y lo que se enmienda, 
muchas veces no viene bien con lo que se dice después, y ansí se pudieran muy bien 
escusar las enmiendas y las glosas. Y porque lo he leido y mirado todo con algun 
cuidado, me parecio avisar á quien lo leyere, que lea como escribio la santa Madre, 
.que lo entendía y lo decía mejor, y deje todo lo añadido; y lo borrado, sino fuere 
cuando estuviere enmendado ó borrado de su misma mano, que es pocas veces. Y 
ruego por caridad á quien leyere este libro, que reverencie las palabras y letras he-: 
-chas por aquella tan santa mano, y procure entenderlo bien, y verá que no hay que 
-enmendar, y aunque no lo entienda, crea, que quien lo escribió lo sabia mejor, y que 
no se pueden corregir bien las palabras si no es llegando á alcanzar enteramente el 
sentido dellas; porque si no se alcanza, lo que está muy propiamente dicho, parecerá 
impropio, y desa manera se vienen á estragar y echar:á perder los libros.” (Las 
Moradas, édition de La Lectura, pag. xv.) La déposition citée dans le texte se trouve. 
aux ceuvres traduites, Tom. VI, pag. 7, et aux Escritos de Santa Teresa, Tom, II, 
pag. 878, m.” 3.) : 

2 (Euvres traduites, VI, pag. y; Escritos de Santa Teresa, II, pag. 409, nm.” Ór, Cet 
état se trouve décrit au dix-huitiéme traité de 1'Abécédaire spirituel, oú la Sainte 
.avait souligné, comme On peut voir, le passage que voici: “Este tornar sobre si 
añade sobre el recogimiento vna operacion redoblada del anima que allende de se 
“recoger junta al recogimiento vn mirar en ello como quien esta sobre auiso y para 
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Nous n'aurions garde de limiter ou d'affaiblir cette opération divine;. 
nous l'acceptons, au contraire, sans peine, telle qu'elle se présente, quelque- 
intense, quelque totale qu'on la dise. Mais, nous ne voyons pas non plus 
qu'il faille admetre ici une dérogation si minime soit-elle:á la grande loi. 
si finement observée et notée par cette áme privilégiée. Plus encore que: 
partout ailleurs, le maitre humain est ici indispensable, bien que son action 
n'ait jamais qu'un minimum d'efficacité; l'action divine présuppose tou- 
jours un enseignement humain et son róle consiste á compléter celui-ci, en 
donnant au coeur du contemplatif la connaissance expérimentale, le senti- 
ment et le goút de ces mémes lecons que l'entendement a apprises á l'éco- 
le du maitre humain !. Il est également souligné par la Sainte, cet admi-- 


mientes a lo que haze |-no con distracion | sino con sola reflexion | porque en esta 
operacion segunda no se quita el silencio | mas añadese vn ver el hombre que callz 
como quien calla adrede y con vna forcosa porfia: ca esto quiere fuerca que se ha 
el hombre de hazer para arrebatar el reyno de los cielos: y a las vezes se hazen al- 
gunos tanta que les duele en gran manera la cabeca: y deciende entonces vna hume- 
dad a los ojos | o de la fatiga que la cabeca siente | o de la represion de los spiritus 
vitales que desto se deue causar. Esto que hemos dicho no se puede sufrir largo tiem- 
po: e quiere se usar con discrecion porque en sintiendo crecer el dolor de cabega deue 
hombre cessar y aflorar contentandose con solo el simple y sencillo recogimiento: 
y para remedio desta fatiga no use de alguna potencia del anima ni de sentido alguno: 
ni ponga atencion a cosa que sea sino permanezca algun tanto como en una calma 
quieta que este el coracon como adormido: y desta manera luego se remedia el dolcr 
de cabeca que en la oracion se causa. Que diremos de la gracia que en este doblado 
exercicio se suele sentir y en el se inflama la voluntad en tal manera que dentro en 
el pecho se siente un fuego tan aplazible que dezir no se puede: fuego harto seme- 
jable a lo de aca salvo que no da pena. alguna: mas antes aplaze tanto que se dessean * 
siempre encender en el las entrañas y el coracon. El entendimiento esta con esto tan 
ilustrado y esclarescido como sí tuuiesse la llaue del saber consigo: empero este saber 
que tiene parece estar incluydo y abreuiado en una sola rason | o palabra muy sen- 
tenciosa: ca este saber no es diffuso ni derrama el coragon: mi va por via de tal 
suerte esclarescida que si entonces aquestos hablan de dios | o piemsan en el lo es- 
criuen del hablan de presto grandes verdades sin difficultad. La memoria esta serena 
sin se mouer cosas diversas: e junto con esto parece que le sería facil acordurse de: 
qualquier cosa si quisiesse parar mientes en ella. En los pechos e a las vezes en todo 
el hombre se siente como el mesmo spiritu vital y las fuergas del hombre se retraen. 
a lo de dentro: e lo que mas es sientese un henchimiento admirable con que el anima: 
se ensancha como guante quando soplan dentro: y especialmente los pechos an sen- 
tido algunos tan llenos que los veen crecer mas de lo que son para dar lugar a la 
gracia: e siendo ampliados no han pena antes mientras mas se ensanchan mas de- 
leytan | porque la uncion que reciben Jes haze dar de si suauemente.” (Let. T, cap. HIT. 
fol. CCXX, v.o, CCXXI, r.? Ces phénoménes qui suivent tout naturellement le fait 
de ce trés surnaturel état de recueillement se rencontraient, vers cette époque, chez: 
sainte Thérése qui, nous apprend Ribera, souffrait beaucoup de maux de téte. ((Euvres 
traduites, Tom. VI, pag. 7.) On trouve d'ailleurs ce fait constaté par la Sainte elle- 
méme des les premiéres lignes du Cháteau intérieur. (Cf. Vie par elle méme, chap. XL, 
trad. Tom. II, pages 146-147. Escritos, Tom. II, pag. 125.) 

1 “Aunque segun verdad todas las artes e sciencias del mundo quieran maestros 
que las enseñen pues ninguno nacio enseñado: sino el hijo de la virgen y avn a el 
su padre le enseño todas las cosas antes de los siglos quando lo engendro empero. 
aca entre los mortales todos tienen necessidad de maestro para aprender lo que no: 
saben: si tu quieres saber el recogimiento no esperes que dios te lo ha de enseñar- 


e. 
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rable passage emprunté au quatriéme chapitre de la Vie spirttuelle de 
“saint Vincent Ferrier oú elle avait lu: «Jésus- Christ ne donnera jamais sa 
gráce, sans laquelle on ne peut rien, á celui qui, pouvant trouver un guide 
dans cette voie, néglige ce moyen, se persuadant qu'il se suffit tout seul, 
et qu'il trouvera sans personne tout ce qui lui est utile pour le conduire 
- au salut. L'obéissance est la voie róyale qui méne súrement jusqu'au som- 
met de l'échelle mystérieuse oú le Seigneur se tient appuyé. Le voilá, le 
chemin que suivirent les Péres, dañs le désert; tous ceux qui, en peu de 
temps, arrivérent á la perfection n'en ont point suivi d'autre; et si, par 
une gráce singuliére, Dieu a voulu étre lui-méme le conducteur de quel- 
ques privilégiés, c'est que ceux-ci n'avaient personne á qui s'adresser. 
Dans ces cas, sa divine bonté suppléait aux secours extérieurs qui faisaient 
détaut, par une action intérieure sur des cours humbles, la priant avec 
ferveur !.» Au dernier chapitre de sa Vie, elle reconnait avoir été elle 


avn que a muchos lo aya enseñado porque si esto esperasses seria atreuida tu es- 
peranca si pensases que sin otro medio alguno te ha dios de enseñar sin que tu seas 
solicitó por todas las vias que pudieres: y aunque pongas toda la diligencia que pu- 
dieres y tengas el mejor maestro del mundo elegido entre los mil mejores segun dixo 
el sabio toda via es dios necessariamente menester: empero dexando a dios pues de 
suyo se esta aparejado para ayudar a los que se ayudan deues saber que no ay cosa 
en el mundo ni exercicio ni sciencia ni officio ni facultad ni otra cosa alguna por 
sotil que sea que tenga tanta mecessidad de maestro como el recogimiento aunque el 
maestro humano deste negocio pueda hazer menos en el que el maestro de todas las 
otras cosas en su facultad: empero todavia es muy necessario porque la platica biua 
del recogimiento mueue mucho los coracones: y, en ella recebiras lo que no hallaras 
en los libros porque lo que no puede escreuir la pendola por vnas maneras y rodeos 
de hablar y bozes encubiertas te lo dara a sentir tu maestro si es tal: e yendote a 
tu oratorio sobreuerna el celestial maestro e te dara «a gustar lo que el otro te dixo. 
primero ha de ser el maestro humano y luego el diuino: porque sentencia comun es 
que haga el hombre lo que es en si e que dios luego pone lo que de su parte falta : 
lo qual acaece tambien en el caso presente.” (Let. H, cap. IV, fol. LXXXIV, v.*, 
LXXXV, r.”) “Deues saber que el que mas ha de hablar es el discipulo preguntando 
las dudas que mucho juntas le ocurren e diziendo lo que siente para saber que cosa 
es y el maestro le ha de responder mas al coracon que a las palabras mas a lo que 
quiere dezir que'a lo que dize. porque estas cosas no las puede el que pregunta del 
todo explicar.” (1bid., cap. VI, LXXXIX, v.*, et XC, r.o) 

1 (Cf. Vie de Sainte Thérese, chap. XXXIV ; Escritos. Tom. I, pag. 105, 2, et tra- 
duction, Tom. II, pag. 44, 45.) Rapprocher: “Te auiso que si topares con tal maestro 
que te des muy subjeto a el en gran humildad y le des credito si tiene esperiencia 
de las cosas tocantes a este negocio: porque si assi lo hazes sepas que te imprimira 
su espiritu y buenas costumbres: y aun por la gracia del señor te vernas a conformar 
con el en las gracias y dones interiores: empero deues te dar a sus manos discretas 
como cera blanda o como barro muy amassado para que haga de ti todo lo que qui- 
siere. E para que creas lo que te dixe'certificote que yo conoci vn mancebo que en 
esta via del recogimiento quiso seguir los consejos de vn santo viejo con toda su 
possibilidad y cada dia le preguntaua cosa que hallaua nueuamente en este camino 
del recogimiento: y acabo de un año apenas auia el viejo recebido cosa del señor 
que el mancebo no tuusesse en lo interior alguna experiencia dello y quedo hecho quasi 
dechado suyo: bien creo que fue en gran parte por los meritos deste santo varon,” 
(Let. H, cap. IV, fol. LXXXVI, v.”) 
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méme une preuve vivante de cette miséricordieuse condescendance du 
Seigneur !. , 

” Sainte Thérese a été de tout temps tres préoccupée du choix, pour elle- 
méme et pour ses filles, d'un bon directeur auquel on pút s'adresser en 
toute confiance, pour l'entretenir des affaires de la vie intérieure et rece- 
voir de lui les avertissements et conseils voulus, en temps utile 2. Dans 
son exemplaire d'A vila, nous ne sommes nullement surpris d'observer, 
notés de l'un á l'autre bout, les deux derniers chafitres du huitiéme traité 
(lettre H), dans lesquels Ossuna établit la nécessité, pour tout directeur, 
d'avoir bien connu la vie de contemplation, non pas en lisant les livres, 
mais beaucoup plus par la pratique; il leur inculque encore l'application 
qu'ils doivent apporter á bien former ceux qui se confient á eux. Entre 
autres remarques, nous pourrions observer lá la genése de cette jolie image 
de la marche dans les voies de la vertu, mais d paso de gallina 3; lá, nous 


1 “En todo esto es menester espiriencia y maestro, porque llegada el alma á es- 
tos terminos, muchas cosas se ofrecen, que es menester con quien tratarlo: y “si bus- 
cado no le hallare, el señor no le faltará, pues no me ha faltado á mi, siendo la que 
soy.” (Libro de su Vida, cap. XL. Escritos, Tom. I, pag. 125.) 

2 “Segun verdad hallo yo despues de lo auer pensado profundamente que la cosa 
que com mas examen y lo que con mayor miranmiento se deuria en las ordenes come- 
ter es el cargo de criar y dotrinar (en marge: No(ta).) el nueuo coracon de aquellos 
que de nueuo vienen a las religiones la cosa en que mas se puede errar o acertar es 
esta: y la cosa que mas importa de mal o de bien siendo errada o acertada es “esta 
donde dado que todos los otros perlados errassen pues que ay tantos reclamadores y 
" los regidos no siguen assi tan presto el yerro claro esta que presto se remedia: mas 
en este caso apenas se remedia lo que de sw principio va menos bueno: ns ay quien 
diga mal hazes: porque el que lo ha de dezir no sabe qual es lo mejor ni lo pecr 
cdmo los otros reclamadores: e digo aun yr dañado lo que no va bien acertado: co 
no basta yr en esto la cosa sin pecado mas ha de yr con muy perfeta virtud ca de 
otra manera las religiones se armarian sobre arena o sobre el cimiento que se arman 
todos los otros estados que van segun deuen cuyo cimiento es una probabilidad moral 
y apariencsa de bien: empero esto aquí es ninguna cosa pues antes que el que tu 
crias viniesse a la religion se tenia esso. Assi como sant Bernardo dize que en la 
via de dios torna atras el que no va adelante: assi digo yo en el caso presente que 
no doctrinar a los nueuos en las cosas del espiritú es dañar el negocio y lleuarlo 
errado como sobre falso: assi que bien mirado lo que se deue mirar hallo que con 
mayor examen se deuria cometer este cargo que las perlazias ni predicaciones ni las 
confessiones ni las vicarias.” (Ibid., cap. IV, fol. LXXXVII, r.o et v.”) 

3 La Sainte voulait que l'on prit garde de confier les ámes á un directeur “qui 
enseigne á imiter le crapaud et qui, pour peu qu'il ait dressé une áme á faire la chasge 
aux lézards, se déclare satisfait”. (Vida, cap. XIII, Trad. I, pag. 165; Escritos, I, 
pog. 48.) Quelques lignes plus bas, parlant de ceux dont la vie intérieure est si 
faible que des niaiseries leur donnent autant de souci que des choses de poids et de 
conséquence pourraient en donner á d'autres, elle dit: “C'est vrai, Pon marche dans 
la voie de la justice, mas es passo de gallina, nunca con el se llegará á la libertad de 
espiritu.” Voici le passage qu'elle avait souligné dans l' Abecedario: “Muchas vezes 
he manzilla no por el mal que les enseñan que esto gracias a nuestro señor nunca 
lo he visto ni espero ver: mas he mansilla por ver que no los enponen en cosas 
grandes lo qual dessea el gran señor y magnifico Rey nuestro jesu christo que da 
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*"comprenons que sa profonde vénération de foujours pour les hommes de 
science n'ait pas empéché la Sainte de leur assigner des limites : qu'il leur 
est défendu de franchir, dans la direction des personnes de spiritualité, á 
-moins qu'ils ne soient savants et expérimentés dans ces voies 2; nous y 
'rencontrons encore, marquée d'un Cata no olvides une observation elle- 
méme soulignée d'un bout á l'autre, dans laquelle Ossuna rappelle aux 
-directeurs d'ámes le Coepit facere et docere 3. 


¿ 


mayor gracia a los que mas engrandecen su coracon para la recebir: y quando segus 
dize el psalmo se llega el hombre al coracon alto por via alta de muy espirituales 
exercicios es dios en nosotros muy mas ensalgado: onde assi como mas honrra al 
rey y al reyno un cawallero que un escudero assi es mas vtil | assi e lu los otros y, 
mas acepto a dios uno que segun deue sigue un gran exercicio que no otro que sigue 
-cosas pequeñas y de niños.” (Ibid., cap. VII, fol. XCIIT, r.*) 

1 “Si buscares maestro ten todas las maneras que licitamente pudieres para saber 
si es experimentado: si han passado por el las cosas te ha de enseñar: e sino 
aunque sepa todas las otras cosas y se aya dado a todos los otros exercicios dexalo . 

en esto caso y no le des parte deste negocio porque mal dira (une croix dá la marge) el 

«cantar que no sabe: porque assi como el que no sabe pintar no te podra sacar pintor | 
assi el que nunca fue recogido no te podra dar buen consejo en el fecogimiento antes 
:me puedes creer que te dañara mucho y te dira una cosa por otra.” (Let, H, cap. VI, 
fol. LXXXIX, v.) Note en marge que nous n'avons pas déchiffrée. “La mistica 
4heologia pues no tiene conuersacion en conocimiento de letras no tiene necessidad de 
Ja tal escuela que puede ser dicha de entendimiento mas buscase en el escuela de la 
afecion por vehemente exercicio de virtudes: de lo qual concluymos esta diferencia 
qée la theologia mistica aunque sem suprema y perfectissima noticia puede empera 
ser auida de qualquier fiel aunque sea mugercilla o ydiota. Si tu quieres auer este 
gusto allegate afectuosamente a los pies del señor humillandote a exemplo de la 
magdalena para que segun esta escrito recibas de su doctrina: no ayas embidia de 
Jos letrados porque algunos como vrias lleuan acuestas las letras de su muerte | ss el 
cherubin que es plenitud de sciencia no le cubren con el oro de la caridad como es- 
taus en el templo de dios que tenia figura de la yglesia en la qual muchos sabios ay 
segun dize job que no osan contemplar: o por mejor dezir no quieren viendo que 
como dise sant pablo: aun que deurian ser maestros por el tiempo del estudio y edad 
que tienen: tienen otra vez necessidad de ser enseñados en las primeras letras de 
las palabras de dios que son los exercicios espirituales de la nueua deuocion porque 
"han menester leche como nouicios: a lo qual por no humillarse han se tornado como 
los atenienses y aduenedizos a christo que no vacauan a otra cosa sino a oyr o apren- 
«der alguna nueua curiosidad: lo qual veda san pablo a tito diziendo: mira que euites 
y desseches las locas questiones y linajes: y contenciones y peleas de la ley: porque 
son inutiles y vanas: pero no queremos aqui desir que no sea todo bueno sino dezimos 
Ser uno mejor que otro anteponiendo a maria que tiene la mas dichosa parte aunque 
smmey mas dichoso es quien lo tiene todo si procura de gustar todo lo que entiende: 
no te satisfages con mucho saber que solamente puede perfecionar tu entendimiento 
sino que tambien en ello busques mucho sabor en que repose tu voluntad que busca y 
Hhuelga en lo deleytable assi como el entendimiento en lo verdadero.” (Let. N, cap. VII, 
fal. CXXXIX, r.*”) 

2 “Yo conoci vn gran maestro en santa theologia no menor en humildad que 
«en sciencia el qual hablando del recogimiento con vn varon muy exercitado en el 
avnque era simple despues de le auer dicho muchas excelencias del recogimiento 
dezia. Esto mejor lo sabeys vos que no yo pues que sabeys a que sabe: e yo no he 
«dicho esto sino porque lo halle assi escrito empero no haze mucha impression en mi 
nas creo que hara en vos mouiendoos el apetito de los gustos passados” (Let, H, 
«ap. VI, fol. XC, v.*”) en marge, une note abrégée, demeurée incomprise. 

. 3 “Como dixo vn gran varon tanto aprouechara el hombre en los otros quanto 
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Thérése, avons-nous dit, écrivit Le Cháteau intérieur. En téte du ma- 


nuscrit original, on lit, tracé de la main de la Sainte, le titre suivant: «Ce: 


traité intitulé: Le Cháteau intérieur, a été écrit par Thérese de Jésus, re- 
ligieuse de Notre-Dame du Mont-Carmel, pour.ses sceurs et ses filles, les 
religieuses carmélites déchaussées !.» Pourquoi et comment ce titre fut-il 
changé presqu'aussitót aprés, sous les yeux presque de l'auteur et dés l'an- 
née méme de la cómposition du livre 2, en celui de Demeures qui, s'il 
exprime peut-étre á peu prés aussi clairement que le premier, le sujet du 
traité ne rappelle pas, comme lui, ce qui semble en avoir déterminé le plan 
et le sujet? L'évéque de Tarazone a raconté, avec une émotion bien légi- 
time, cette vision de la veille de la Trinité 1577, du globe de cristal en 
forme de cháteau avec, au centre, la septiéme demeure habitée par le Roi: 
de gloire, et les autres demeures, toutes concentriques, de plus en plus 
splendidement belles et éclairées á mesure qu'elles se rapprochent de la 
demeure centrale et s'éloignent des immondices, crapauds, vipéres foison- 
nant au sein des ténébres de l'environriement 3. 


aprouechare en 'si mesmo: e si dexa assi mesmo por entender en los otros todo 
se pierde y apenas sale cosa a luz: lo que has de dar a los (Ici: cata no oluides) 
otros sea de las reliquias o relieues del hombre pacifico que ha de ser tu animo ¿n- 
terior: empero si para ti no tienes abundancia: mejor te sera callar porque no se te 
vaya todo en palabras toma enxemplo en Ruth la qual despues de farta en el combite 
de boz lleuo de los relieues a Noemi. Si dios te combida apacienta primero tu anima 
que proueas las agenas: e lo que a ti te sobrare dar lo has a los pobres porque esta 
limosna deue ser de lo superfluo y no de lo necessario como el ama que cria al niño 
de lo que a ella es superfluo que es la leche y no de lo que a la sustentacion e vida 
della es necessario. En todas las otras sciencias y exercicios si tentendo alguno vna 
poca cosa quiere aproucchar a otros acaece crecer en el que lo tenia: mas en el re- 
cogimiento no es assi porque segun ha enseñado a muchos la esperiencia todos los 
que teniendo poco gusto del se quisieron entremeter en appouechar a los otros da- 
ñaron assi mesmos e la causa es que como para conseruar y acrecentar lo poco sea 
menester mucho cuydado y ellos repartieron su cuydado en la maestria y enseña- 
miento de otros e assi hizieron a sus coracones mucha falta: lo qual sintieron quando 
se les fue en palabras aquella poca obra que sentian en si.” (Let. H, cap. VII, 
fol. XCI, v.*) 5 

1 “Este tratado llamado castillo | interior escribio Teresa de Jesus | monja 
de Nuestra Señora del Car- | men, a sus Hermanas y Hijas las | monjas carmelitas 
Descalzas.” 


2 La Bibliothéque Nationale de Madrid posséde la premiére. transcription du 


manuscrit original; elle est ainsi intitulée: “Moradas de Nuestra Gloriosa y Seráfica 
Madre Santa Teresa de Jesús, trasladadas fielmente de los escritos originales de la 
Santa Madre por una venerable religiosa hija suya. Año de 1577.” Si le titre est 
véritablement contemporain de cette transcription, qui semble avoir été faite cahier 
par cahier, au fur et á mesure que l'original s'écrivait, la date de 1577 peut étre 
exacte, le livre ayant ¿té entiérement écrit la veille de Saint-André (29 novembre) 
1577. Le titre de Moradas se retrouve sous la plume du Pere Gratien et dans les 
déclarations des premiéres compagnes de la Sainte. 

3 Nous ne savons ce que pensait le Pére Gratien au sujet du caractére naturel 
ou surnaturel de l'inspiration de la Sainte, dans la composition de ce chef-d'euvre. 
Ce qui est bien súr, c'est qu'il a écrit, de sa main: “Mandéla que escribiesc este 
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Ce fait, Yepes 1'a donné comme une vision et nous ne voyons pas; 
quant á nous, de difficulté á lui reconnaítre ce caractére. ll n'en est pas- 


moins vrai que, dans le récit qu'elle en présente dés le premier chapitre de 
son livre, la séraphique Mére est loin, bien loin de se montrer aussi caté- 


gorique. Est-ce humilité? Serait-ce plutót scsupule de sincérité? A de- 
mieux informés de répondre en notre lieu et place. Toujours est-il qu'elle 


a écrit: «Voici ce qui s'est présenté á mon esprit !.» Ce qui est également 
hors de doute, c”est que, dans le Troisiéme Abécédaire, les chapitres 3 et 4 


du quatriéme traité (lettre D) enseignent la garde du coeur considéré sous: 
Vimage d'un cháteau fort au centre duquel c'est Dieu lui-méme qui réside, . 


bien plus intimement que nous n'y vivons nous-mémes. Et les neuf ou dix 
pages auxquelles nous faisons allusion ont passé si peu inapercues pour la 
Sainte que nous n”y rencontrons pas moins de quatorze indications mar- 
ginales ou interlinéaires. Qu'au- moment donc oú elle devait prendre la 
plume, Dieu ait récompensé la confiance et l'esprit d'obéissance de cette 


privilégiée de son cozur en lui rappelant, sous une forme plus vive ou une: 


image nouvelle, les grandes idées dont elle s'était nourrie dans ses lectu- 


res quotidiennes; que, par cette vivacité méme, l'impression produite ait 


pu paraitre ou méme étre absolument surnaturelle, le tout est fort pos- 
sible. , 

De toutes facons, voici ce que la Sainte a écrit. 

«Nous pouvons considérer notre áme comme un cháteau, fait d'un seul 
diamant ou d'un cristal parfaitement limpide, et dans lequel il y a beau- 
coup d'appartements, comme dans le ciel il y a bien des demeures. Et en 
effet, mes sceurs, si nous y réfléchissons bien, l'áme du juste n'est autre 
chose qu'un paradis, oú le Seigneur, comme il nous l'assure lui-méme, 
prend ses délices. Mais quespenser, je vous le demande, de lP'appartement 
oú un Roi si puissant, si sage, si pur, si riche de tous biens, prend plaisir 


libro de las Moradas, diciéndola, para más la persuadir, que lo tratase también con el 
doctor Velázquez, que la confesaba algunas veces, y se lo mandó. Después leímos este 
libro en presencia del padre fray Diego Yanguas, y arguyéndole yo muchas cosas de 
él, diciendo ser mal sonantes, y el padre fray Diego respondiéndome á ellas, y ella 
diciendo que las quitásemos, y así quitamos algunas, no porque fuese mala la doc- 
trina, sino es alta y dificultosa de entender: para muchos, porque, con el celo que yo 
la quería, procuraba que no hubiese cosa en sus escritos en que nadie tropezase.” On. 
sait la protestation que cette étrange naiveté a attirée au Pere Gratien, de la part- 
du Pére Louis de Léon. 

1 “Estando hoy suplicando á nuestro Señor hablase por mí, porque yo no ati- 


naba á cosa que decir ni cómo comenzar á cumplir esta obediencia, se me ofreció lo- 
que ahora diré, para comenzar con algún fundamento.” (Moradas primeras, capí-- 


tulo primero, commencement,) 


204 REVISTA DE ARCHIVOS, BIBLIOTECAS Y MUSEOS 


.a résider? Pour moi, je ne vois rien á quoi l'on puisse comparer l'excel- 
lente beauté d'une áme et son immense capacité, Non, en vérité, quelque 
pénétration qu'aient nos esprits, ils sont aussi impuissants á s'en faire une 

-idée juste qu'á se représenter Dieu, car c'est á son image et á sa ressem- 
blance, il l'affirme lui-mége, que nous avons été créés !. 

»S'il y alá (a s'ignorer soi-méme) une stupidité étrange, la nótre est 

- sans comparaison plus grande encore, quand, peu soucieux d'apprendre la 

- dignité de notre étre, nous ne nóus arrétons qu'a nos misérables corps. 

Nous savons confusément que nous avons une áme, parce que nous 
lavons entendu dire et que la foi l'enseigne; mais les richesses que peut 

.renfermer cette áme, mais 1'Hóte qui y fait son séjour, mais le prix ines- 

-timable qu'elle vaut, c'est á quoi nous réfléchissons rarement 2. De lá 


> 


1 “Let. D, Capit. tercero de como has de guardar el coracon a manera de cas- 
:tillo” (fol. XXXVTIIT, v.*). Sainte Thérese a placé une croix marginale pour signa- 
ler cette pensée: “Cosa es conocida que son mas guerreados de los vicios los hijos 
- de dios que los hijos del demonio porque log primeros los contradizen y los otros no.” 
Et, á la page suivante, v.”, on lit: “El coracon del justo es parayso terrenal donde 
se viene el señor a deleytar: porque el dize que sus deleytes son morar con los hijos 
de los hombres. Y es tambien a nosotros parayso del deleyte porque en el coracgon 
. comencamos a gustar el deleyte del parayso mayormente quando mora dios en el: 
y este deleyte que en ei coracon se gusta como el sabio dize es mayor que todo el 
.mundano plazer. Costumbre es a los grandes señores tener en los campos casas de 
deporte donde se van a holgar muchas vezes segun parece en la casa del bosque del 
. rey salomon: y en el huerto del rey Asuero donde se salian a auer plazer: assi nues- 
tro rey y señor no contento con lo que en el parayso celestial tenia quiso hazer aca 
en la tierra vna casa para su deporte que es el coragon del hombre y llamalo parayso 
. terrenal: llamalo parayso porque donde quiera que el esta y se da a gustar es parayso: 
llamalo terrenal porque esta en la tierra de nuestro cuerpo situado... Porque el anima ' 
. Oluide todo esto le es prometido que sera del rey eterno dios suyo deseada: no so- 
lamente reccbida del mas deseada: y para que veamos que este deseo en dios es ver- 
.dadero y no fingido grande y no pequeño se alaba en este verso la hermosura 
del anima fiel para que se conozca que con rason el señor la desea: y como aquello 
tengamos mas en la memoria que mas deseamos siguese que el señor tiene de con- 
“tinuo memoria del anima que lo ama y avn el mesmo la llama quasi con suspiros se- 
gun aquello del psalmo. Si me oluidare de ti jerusalen sga mi diestra dada a olusdo: 
-mi lengua se me junte al paladar sino me acordare de ti e sino te pusiere en el 
principio de mi alegria. La espiritual y pacifica jerusalen es el anima dada al reco- 
gimiento: y esta por corresponder a dios en los seruicios segun las mercedes que 
recibe no deue oluidar al que con tan amoroso juramento dixo que no la oluidaria: y 
no solamente lo deue poner como principio de su alegria mas a el solo deue desear 
y sospirar siempre por el lo qual amonesta la letra presente diziendo: Memoria ten 
- de contino: y llama a dios con sospiros.” (Let. M, cap. I, fol. CXIX, v., CXX, r.%) 

2 Sainte Thérése a marqué d'une simple croix en marge les lignes que voici: “Asi 
-€s nuestro coracon situado en medio de la nauecilla de nuestro cuerpo al qual se 
recogen todos los males y llagas y fatigas y vicios y ocupaciones que tenemos en el 
cuerpo lo qual conocen los que se retraen a orar quando todo lo que antes les acaecio 
. qualquiera que fuesse lo hallan en su coracon y alli viene a los distraer y dar pena.” 
(Let. D, cap. IV, fol. XLII, r.*) “No des tu coracon a todas las cosas que se dizen. 
Dichoso se puede llamar el que con tanta astucia guarda su coracon para la caca 
, espiritual donde dios es la prea como es guardado vn gauilan para tomar pajaros: 


2 . 
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notre négligence á conserver sa beauté. Toute notre attention se porte- 
sur la grossiére enchássure de'ce diamant, ou sur l'enceinte de ce cháteau, 
c'est-á-dire, sur ces corps périssables !. 

»Ce cháteau, remarquons-le encore, renferme de nombreuses demeu- 
res: les unes en haut, les autres en bas, d'autres sur les cótés. Enfin, au- 
centre, au milieu de toutes les autres, se trouve la principale, oú se pas- 
sent entre Dieu et 1'4me les choses les plus secrétes. 11 faut que vous rete- 


Í 


a este tal dize nuestra letra que degembarace su coracon para recebir a dios y 
aparte del todos los impedimentos que pueden ser causa que sú coragon merezca de-. 
tal morador y huesped. Y porque los que han sido reprehendidos no se quexen ni pien-. 
sen que les falta dios si ellos primero no faltan a el tan poco dexen de hazer su 
possibilidad porque donde no pensauamos se va muchas vezes a posar el señon: el 
fue a buscar al publicano zacheo y al otro cambiador: y helias se combido y hizo 
huesped de la pobre vieja que andaua a coger serojas: y christo dexada la ciudad de 
nazareth se fue lexos de alli a nacer en vn diuersorio de bethleem donde ninguno 
pensaua que auia de morar tan gran señor. Lo que estos deuen hazer escriue el 
propheta jeremias el qual segun la traslacion de los setenta dize. Pon tu coracon 
sobre tus hombros. Acontece a muchos que o por descuido o por ser el coracon en 
si de poco reposo lo pierden de lo qual se quexa Dauid quando dize. Mi coracon me 
ha dexado. Estos tales deuen lo yr a buscar como el buen pastor que busco la oueja 
perdida y la traxo en sus hombros: desta manera cumpliran lo que jeremias dezia y 
pornan su coracon sobre sus ombros: no lo deuen traer a pie por tierra sino leuan- 
tarlo en alto sobre los ombros que son los grandes exercicios y altos desseos para que 
assi pongan sa principado sobre sus ombros desta manera lo hazia dauid quando dezia.. 
a dios: Tu sieruo señor ha hallado su coracon para orar a ti en esta oracion. Sobre 
esto dize la glosa. Ninguna cosa a(y) mas huydora que el coracon el quál por la dis.- 
crecion se detiene: Señala dauid que hallo su coracon para orar en esta oracion es- 
pecialmente porque para darse el hombre a la oracion de qué este tercero alfabeto - 
trata es cosa muy essencial ceñtr y apretar y encarcelar el coragon y hazerle una jaula - 
de perpetuo silencio donde lo encerremos para euitar vagueaciones suyas segun aque- 
llo del sabio. Guarda tw coragon con toda guarda porque del procede la vida.” 
(Let. D, cap. I, fol. XXXVI, re et vv.) 

1 “En vna cosa querria auisar a los maestros presentes de que hablo para que: 
los discipulos dellos recibiesen la dotrina del espiritual magisterio mas por entero y 
mas de verdad en lo que desean que es hallar a dios y ser mudados en espirituales. 
varones de carnales que eran en el mundo: para lo qual deuen tener auiso los que 
han de enseñar en esto que pongan mucha atencion al espiritu del discipulo y en- 
derecen a el toda la solicitud que pudieren no haziendo tanto caso de las' cosas es- 
teriores pues que sin las otras no son nada: las quales avnque no se deuan oluidar- 
deue mostrar a su discipulo que las tiene en tam poco que no haze caso dellas para 
que viendo esto el discipulo ponga todo su estudio en las cosas interiores del coragon: 
de las quales el maestro ha de demandar muy estrecha cuenta y mostrarse en ello. 
muy solicito no dexando passar tiempo alguno por breue que sea de que no demande 
amorosamente cuenta. No te cures de preguntarle que que hizo en tal o tal ora sino que : 
penso y que piensa todas las horas del dia quando va a la huerta que va pensando: 
quando trabaja alla que es lo que piensa: quando va algun camino en que fue yma- 
ginando: y tambien que te diga quales son sus pensamientos avn quando esta delante 
de ti e segun su respuesta has de proueer su coracon de las cosas que le coruienen 
segun su manera: assi que nunca le falte que hazer en lo interior por vna via o por: 
otra: y el defecto en esto ha de ser mas reprehendido que no en las cosas aca este- 
riores y corporales: e cada vez que vieres al que ansi enseñas le deues preguntar que- 
es lo que haze su coracon y amonestarle que se guarde de vanos e inutiles pénsa- 
- mientos e cosos semejantes.” (Let. H, cap. VIII, fol. XCII, v.*, XCIIT, r.*) 
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«niez bien cette comparaison: peut-étre, Dieu permettra-t-il qu'elle me 
“serve á vous faire connaitre quelque chose des gráces si diverses qu'il 
-daigne accorder 2ux ámes. Je me bornerai á ce dont j'aurai l'intelligence: 
ces faveurs, en effet, sont en si grand nombre, qu'il n'y a personne qui 
puisse les comprendre toutes, moins encore une Chétive.créature comme 
moi. Si le Seigneur vous les accorde, ce sera pour vous une grande conso- 
lation de savoir qu'il peut le faire. Quant á ceux qui ne les ont pas regues, 
ils en prendront occasion de louer son infinie bonté !. De méme que la 
considération des beautés du ciel et des joies des bienheureux, loin de 
-nOus nuire, provoque notre allégresse et nous excite á mériter le bonheur 
«dont jouissent.les élus, ainsi notre áme tirera profit de savoir qu'un Dieu 
si grand peut, dans cet exil, se communiquer á des vermisseaux aussi 
répugnants que nous. Elle en aimera davantage une si excessive Bonté, 
«une Miséricorde qui n'a point de limites ?. 

- Ces derniers mots sont, dans cette traduction, accompagnés de la note 
que voici: «Louis de Léon, dans 1'édition princeps de 1588, a changé le 
sens en mettant amarlos, au lieu de amar. Cette modification a été suivie 

. 1 “Por vias secretas y ocultas como sotierra nos haze grandes mercedes y mira 
con ojos de piedad avn a los que duermen en pecado mortal para que se conuiertan : 
y alumbra a todos los que esperan en el señor no mirando ellos en ello ni teniendo 


la vigilancia que deuen. Estas mesmas gracias y mercedes que el señor nos haze sin 
nosotros saberlo quiso el espiritu santo declarar quando dixo a la esposa en los can- 


ticos. Quan hermosa eres amiga mia quan hermosa eres tus ojos son de paloma sin - 


lo que de dentro esta escondido. Los ojos de la paloma son llorosos y porque las 
animas deuotas tienen costumbre de llorar se dize tener ojos de palomas: lo qual 
es de gran virtud mayormente si las lagrimas se derraman por estar el señor absente : 
desseando su presencia para lo qual da el señor vna secreta gracia que avn el mesmo 
que la tiene no la conoce: y esta dize el espiritu santo que esta escondida como se 
esconden los granos de la granada debaxo de la corteza y de las telicas delgadas que 
estan dentro. Este hazer mercedes secretas dios al hombre se figura en moysen cuya 
mano era marauillosamente sana de la lepra poniendola dentro en el seno escondida : 
porque escondidamente y en nuestro seno nos haze dios secretas mercedes o pur- 
gando nuestras obras que como con lepra estan inficionadas con mil defectos o dan- 
donos secretamente facultad para bien obrar y hazer tales obras que puedan parecer 
dignas delante de su magestad.” Puis, Pauteur donne, comme exemple, saint Fran- 
¿ois invité par Dieu á lui donner trois piéces d'or que le saint n'avait pas supposées 
en sa possession et conclut: “Tres piecas de oro halla el santo en el seno que penso 
no tener ninguna: hallo en el lo que el no auia puesto ni auia visto poner: porque 
allende de las mercedes publicas que dios le auia hecho: tenia otras dadas del mesmo 
señor por tan secreta manera que el mismo que las auia .recebido no diera se dellas : 
y lo mesmo es en cada uno de los sieruos de dios: entre los quales a penas ay quien 
no aya reccbido esta manera de mercedes.” (Let. B, cap. V, fol. XIX, v.*) 

2 1l faudrait ici donner tout le premier chapitre de 1'Abécédaire, avec les douze 
signalements au moins de la Sainte. Nous ne donnons que ces mots: Finalmente 
esta razon se concluye en que sepas ser possible y no muy dificultosa de aer en 
esta vida mortal la comunicacion de dios inmortal mas estrecha y amigable entre 
«hos y el anima que no la ay entre un ungel y otro por altos que sean. (Let. A, 
cap. J, fol. 1, v.*) 
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par le-Pére Bouix, qui a traduit: «Dans son ineffable bonté et sa miséri- 
<orde sans limites, il va méme jusqu'á les aimer!» La différence est plus 
que sensible. Or, des changements de sens, quelquefois plus forts encore, 
sonthose peu c rare chez le Péer Bouix qui a pourtant, á l'en croire, tra- 
duit d'aprés les manuscrits originaux, ce qui pourrait vouloir dire: sur* 
lédition de Madrid, 1752, qu'il donne pour «la moins impartaite des édi- 
tions de Madrid»; mais au sujet de laquelle Vicente de la Fuente a écrit: 
«Salió llena de alteraciones e inexactitudes. Los mismos Padres Carmeli- 
»tas, que habian trabajado en preparar las copias correctas se resintieron 
»de esta injuria y torpeza, denunciándola al Definitorio de la Orden (Escri- 
»tos, Tom. 1, pág. XXXII)». Or, nous tenons á faire remarquer que, gé- 
néralement, á mesure qu'on s'écarte du manuscrit, on s'éloigne du séns 
comme de la lettre du Troisiéme Abécédaire, pour tomber souvent dans 
. de véritables non-sens. Et c'est peut-étre á la défectuosité des editions de 
sainte Thérése qu'il faut attribuer la faiblesse du travail fait jusqu'á pré- 
sent pour remonter á ses véritables sources !. 


r De ces infidélités materielles, je ne citerai qu'un seul exemple, déjá relevé 
par Monsieur MorEL-Fario, dans son travail sur Les Lectures de sainte Thérése ; 
c'est celui de la fin du septiíéme chapitre de la Vie de la Sainte. Le voici, d'apres 
édition de Salamanque, 1588: 

“Y quando el primer mouimiento le acometa, salga dello con merito, y creo que el 
Que tratando con esta intencion lo tratare, que aprouechara a si y a los que le oye- 
ren, y saldra mas enseñado assi en entender como en enseñar a sus amigos.” L'édi- 
tion de la méme ville, 1589, avait changé salga dello con merito en saldra dello con 
- merito; et c'était tout. C'est cefte version que nous retrouvons dans une vieille 
édition de Barcelone, 1680: elle aura été probablement suivie d'une facon générale, 
par les éditeurs postérieurs jusqu'á Vicente de la Fuente qui, ayant changé ansi 
.en entender como en enseñar en ansi en entender, como enseñar, donne en note la 
remarque que voici: “Como enseñar a sus amigos. (B. N.) (Copia auténtica de la 
Biblioteca Nacional.) Como en enseñar a sus amigos (L. de L. y demás ediciones): 
pero en el original se ve que la Santa habia puesto entender como enseñar, y el pa- 
«dre Bañez enmendó, poniendo enseñanza.” Et lui-méme, dans son édition isolée de la 
Vie (1882) imprima plus tard: “aun sin entender, como enseñanza a sus amigos.” 
A quoi Monsieur Morel-Fatio ajoute, avec infiniment de raison: “Que pouvait-il com- 
prendre á ce charabia?” Les Carmélites de Paris ont su lire dans le manuscrit: ax 
-(employé souvent par la Sainte pour aun) sin entender como enseñara a sus amigos 
et donné cette trés exacte traduction: “1l sortira des entretiens de ce genre mieux 
instruit, et ayant lui-meme instruit ses amis sans sien rendre compte.” (Tom. ], 
pag. 144.) N'auraient-elles pas d'autre supériorité sur la traduction du Pere Bouix, 
c'en serait, assez, á notre sentiment, pour porter sur leur ouvrage un jugement 
moins sévére que celui qu'elles ont recu des EruDes CARMÉLITAINES (1911, pag. 287). 

Si Pon veut toucher du doigt combien le sens de l'autographe restitué par les 
-«Carmélites de Paris, se rapproche de la pensée de l'Abecedario espiritual, qu'on 
parcoure le passage suivant, entiérement souligné dans l'exemplaire d'Avila: “Has 
de notar que este exercicio se llama recogimiento, lo primero porque recoge los hombres 
que lo usan haziendo los de un coracgon y amor quitando dellos toda disension y dis- 
cordia con lo qual a vn no se contenta mas sobre todos los otros exercicios tiene 
esta marauillosa e sensible o conocida propiedad que quando alguno de los que si- 


— 
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Ces. tendres faveurs de Dieu ne vont-elles pas paraitre impossibles et 
leur divulgation n'expose-t-elle pas á scandaliser les faibles? «C'est un 
moindre mal, répond la Sainte, de voir ceux-ci-les réyoquer en doute, que: 
de priver ceux que Dieu en gratifie du profit qu'ils doivent en retirer. Ces. 
VYerniers y trouveront le sujet d'une vive consolation et en aimeront da- 
vantage Celui qui, en possession de la puissance et de la majesté souve- 
raines, signale ainsi sa miséricorde. D'ailleurs, j'en suis trés assurée, pareil: 
danger n'existe point pour les personnes auxquelles je m'adresse. Elles. 
savent, elles croient fermement, que Dieu donne á ses créatures des mar- 
ques d'amour beaucoup plus étonnantes encore. Quant á moi, je sais tres. 
bien que quiconque n'en est pas convaincu, n'en fera jamais l'expérience, 
car Dieu aime extremement que l'on ne pose, point de limites á ses ceuvres.- 
Donc, mes sceurs, que cela ne vous arrive jamais. Je m'adresse á celles. 
que le Seigneur ne conduirait point par cette voie !. 


guen esté recogimiento vee a otro que fambien lo sigue se mueue en gran manera 
a deuocion e claramente conoce que la presencia del otro le causo esta deuwocion como 
si viera cosa muy fauorable a negocio en que mucho le yua y de oluidado que estaua 
tan de presto torna sobre ss para se recoger a dios que el mesmo se marauilla, desto lo 
qual acaece a los algo exercitados y que tienen credito que el otro es persona estudiosa 
en el mesmo negocio: y lo que mas es algunas vezes acaece lo mesmo no conociendo - 
que el otro se exercita en el recogimiento hasta que despues mira en ello: desto po-- 
driamos traer por figura bien conuenible aquella de joseph el qual viendo a benjamin 
su hermano de un vientre nacido se le mouieron las entrañas en gran manera: e no le- 
acdecio esto viendo a los otros aunque tambien eran sus hermanos: mas no de vw 
vientre como benjamin: desta manera aunque todos los christianos en lo espirituaF 
sean hermanos empero tor esta conuentiencia particular que es seguir el otro el exer- 
cicio que este sigue acaece la nouedad ya dicha y em el recogimiento muy esperi- 
mentado a los que algo sienten del.” (Let, F, cap. III, fol. LX, r.* et v.o) Cf. “Sr 
segun esta escrito a cada vno mando dios que mirase por su proximo entiendese 
como dize la glossa que biua justamente con el y le de buen exemplo que es la me- 
jor manera de predicar que ay en el mundo.” (Let. Z, cap. IV, fol. CCLXXII, r.*) 

1 “La memoria segura es quasi combite cotidiano y que no cesa., Pluguiesse a 
dios que esta primera letra escriuiesses en tu coracon para que pudiesses saber a que- 
sabe este combite y gustasses algun relieue si quiera de el: y si miras en ello por sw 
contrario podras conocer en alguma manera que tal sea este combite y hartura de- 
gozo y consolacion continua que sienten los que recogen su memoria: porque mien- 
tras mas pensamientos tuuieres mas hambriento e desseoso estaras de cosas di- 
uersas: lo qual afirma el sabio diziendo. El anima desatada aura hambre. Disoluta y 
desatada esta el anima guando suelta libremente sus pensamientos y memoria con una: 
mala licencia que vayan por do quisieren: y quando acaece que tornan vienen ya: 
cansados y muertos de hambre trayendo engendrados nueuos desseos y codicias malas. 
Mira bien en esto que tu mesmo confessaras ser verdad si paras mientes en tu vani- 
dad y soltura de la qual se te sigue vna desconfianca de las cosas espirituales que te 
parece que no las ay en el mundo sino que es burla y leer | o ver que habla(n) y 
tratan dellas te es fastidio o cosa de juego. Esto todo te viene (si me crees) de la 
soltura | o disolucion o floxedad de los pensamientos y vagueacion de. tu memoria. 
porque segun dize el sabio: el que anda senzillo y no doblado anda con confianga £ 
mas el que destruye sus vias sera manifiesto. Mientras tuuieres mas apartados de 
ti los cuydados y pensamientos cosa clara es que fotara mas senzillo tu animo: y cose 


» 


> E 


LE PREMIER COMMISSAIRE GÉNÉRAL 209 


«Revenons maintenant á notre magnifique et délicieux cháteau, et 
voyons comment nous pourrons y entrer. Mais, dira-t-on, c'est déraison- 
ner que de parler ainsi, car si ce cháteau, c'est láme elle-méme, il est | 
clair qu'elle n'a pas á y entrer: ce qui serait aussi peu sensé que de dire 4 
quelqu'un d'entrer dans une piéce oú il est déjá. Mais il faut que vous le 
compreniez, il y a bien de la différence entre y étre et y étre. Beaucoup 
d'4mes restent dans l'enceinte extérieure, oú se tiennent les gardes. Elles 
ne se mettent pas en peine de pénétrer á l'intérieur et de savoir ce que 
contient une si riche demeure, ni quel est celui qui l'habite, ni méme quels 
appartements elle renferme !. Vous devez avoir vu dans certains livres 
sur 1oraison, que 1”on conseille a 1 dme de rentrer en elle-méme. Eh bien! 
c'est Persie ement cela 2, 


? 


esperimentada | es que ternas mas confianca de las cosas de dios: empero si des- 
truyes tus vias que son aquellas de las quales dize salomon al mancebo que vee an- 
dar por donde no deue. Anda en las vias de tu coracon. Estas vias se destruyen 
quando no se vsan: como los caminos aca materiales se destruyen no vsandose: 
empero si se vsan hazense mas anchos e muy claros.” (Let. A, cap. 11, fol. V, r.*» 
“Aquel cuydado (del que quiere aparejar su coracon al señor) dalo el señor gracioso 
sin precio a los que se lo piden: como el pregonero que el primer gusto | o trago y vea 
del vino que pregona da de balde: empero lo demos ha se de comprar: aussi muchas 
veses acasce a algunos que domencandose a allegar a dios sienten devocion y se hallas 
muuy bien: y dende a pocos dias se hallan muy tibios y secos: lo qual no es sino que 
quiere nuestro señor que exerciten sus fuergas y se prueuen y quiere que quest por 
algun trabajo ganen y merezcan con alguna congruydad lo que les ha de dar.” (Zbsd, 
<ap. 111, fol. VI, r.0) 

1 “A muchos he conocido desta manera e por dar vado a su passion descan- 
sauan saliendose a los campos para dar bozes y llorar rogando a dios que les en- 
señase a hazer su santa voluntad. Los que teniendo este don inquieren e buscan pro- 
uechosos y espirituales exercicios aprouechan siempre mas. Otros he yo conoci- 
do que no supieron que (cor)responder segun deuieran e teniendo este don se dierom 
a los exercicios corporales de penitencia pensando que esto bastaua | como segun dize 
san Pablo sean de poca utilidad si el interior exercicio cessa, Otros responden com' 
palabras y licion solamente sin entrar dentro de si e todo se va en humo como el 
azogue quando lo sacan sino lo cubren. Tw hermano si quieres mejor acertar busca 
a dios en tu coracon no salgas fuera de ti porque mas cerca esta de ti e mas dentro 
que tu mesmo: lo qual te amonesta nuestra letra diziendo. Anden siempre juntamente 
la persona y el espiritu.” (Let. A, cap. 1, fol. III, r.*”) 

2 “Cosa clara es que se engañan los que quieren leer siempre | o rezar vocal- 
mente O buscar con entero estudio palabras de deuocion de la boca de los que las 
dizen si piensan que por aquello solo han de salir con este santo exercicio que xo 
consiste sino en afeciones y mouimientos s+nteriores del coragon: aprouechan pos 
cierto algo aquellas cosas mas no bastan: porque avn que se mueuan los tales a 
alguna deuocion en la lecion y oracion vocal y santas palabras: empero si les qui- 
tas el libro y las palabras deuotas que presto se oluidan huyra luego la deuocion 
jurando de no tornar sino con el libro y palabras que la prouoquen: onde si de la 
vna o de la otra vuiesenios de carecer incomparable mejoria es tener la segunda - 
porque asi como es mas de dessear tener piadosa afecion y deuota al señor que no 
entendimiento agudo y frio solamente con estudio alumbrado que los erejes y de- 
monios lo tienen: assi es mas de desear la escondida theologia que no la especula- . 
tiua : empero si hombre pudiese tener lo todo seria tener dos manos derechas o la 
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«Autant que je puis le comprendre, la porte. par oú l'on entre dans ce 
cháteau, c'est 1"oraison et la considéeration. Ici, je ne distingue pas l'oraison 
mentale de l'oraison vocale, car, pour qu'il y ait oraison, il faut qu'il y ait 
considération. En effet, une oraison oú l'on ne considere pas á qui l'on 
s'adresse, ce que l'on demande, ce que l'on est et la dignité de celui á qui 
Von parle, ne peut, á mon avis, s'appeler oraison, bien qu'on y remue 
beaucoup les lévres, Quelquefois cependant, l'oraison sera réelle sans que 
Von s'applique á ces réflexions; cela viendra de ce que l'on sy sera appli- 
qué d'autres fois !. Mais si quelqu'un avait 1'habitude de parler au Dieu 


primera de oro y la segunda sobre ser de oro tener la tambien de ricas piedras 
adornada: ca deues saber que quando la inteligencia del anima que es la mas alta 
fuerca entre las que conocen pasa en afecion o amor de las cosas que contempla quasi 
es dicha leuantar se sobre si mesma: y la tal obra se llama excesso del anima o le- 
wantamiento sobre si mesmo o sobre. el espiritu suyo segun hallaras: en muchos libros 
escrito: puedes tomar exemplo en alguna vasija que contiene agua o otro liquor el 
qual poniendo fuego'se calienta en' el vaso do esta: empero quando hierue y bulle 
parece en alguna manera no caber en si mas exceder assi mesmo el liquor que antes 
estaua seguro y ser lleuado sobre si por la virtud del calor: assi el anima que aun 
no esta encendida con el calor amoroso de la mistica theologia entre tanto que en 
solo el conocimiento de la especulatiua esta parece estar echada e que se contiene 
en si mesma dentro en si: mas quando concibe el espiritu del amor en feruor del 
coracon | en alguna manera sale de si mesma saltando de si o bolando sobre si: e 
desta manera se puede dezir que lo que en solo el entendimiento y la inteligencia 
fue sciencia e theologia especulatiua se dize sabiduria que es sabrosa sciencia y 
mistica theologia: sciencia por el conocimiento de la verdad sabiduria por auersele 
llegado el amor de la bondad: de ma- (un caur d la marge) nera que muchas vezes 
añade la segunda e siempre se funda sobre alguna de la primera a lo menos sobre 
la fe que es la especial dotora de la verdadera theologia especulativa llamase tam- 
bien esta manera de oracion sabiduria que segun viste es sabroso saber la qual sa- 
biduria dize sant pablo que ha- (we croix d la marge) blaua entre los perfectos so- 
lamente porque a los imperfectos no les daua tan buen manjar ni tan alta doctrina. E 
dizese sabiduria porque mediante ella saben los hombres a que sa- dun caur d la 
marge) be dios: onde de aquesta dize el sabio hablando de dios. A los que piadosa- 
mente obran dio la sabiduria.” (Let. F, cap. 11, fol. LVI, v.* et LVII r.o) 

... “Suelen los que siguen el recogimiento ya entrados algun tanto en el exer- 
cicio dudar qual sea mejor entrar el hombre dentro de si mesmo o leuantarse encima 
de si. A esto dezimos lo primero que ambas estas cosas son de aquesta via del reco- 
gimiento y que sin recogimiento mo se puede hazer lo vno ni lo otro el entrar el 
hombre en si mesmo es principio del sobir sobre si: porque aqui tambien tiene verdad 
aquel comun dicho del señor que dize. El que se humillare sera ensalgado. Estas dos 
cosas entrar el hombre en si mesmo e subir sobre si o retraer se el anima en si o 
sobir en alto son las dos cosas mayores que se hallan en este exercicio: las que el 
hombre mas deuria procurar: y las que mas satisfazen al coracon del hombre: el 
entrar en si se haze con menos trabajo que no el salir sobre si e por tanto me parece 
que quando el anima ests pronta e ydonea para ambas cosas ygualmente deues entrar 
dentro de ti porque el salir sobre ti ello se verna sin tu procurar lo resultando de 
lo primero que es entrar dentro en ti, y sera mas puro entonces y mas espiritual: 
empero destas dos cosas siempre deues seguir la que mas tu anima desseo porque 
para aquello deue tener mas gracia e fauor.” (Let. J, cap. VII, fol. CVII, r.* et v.o) 

1 “Mas vale muchas vezes rezar con deuocion que contemplar con tibieza: y los 
que no hazen lo vno deuen se dar a lo otro y faltando la oracion del coracon abra su 
boca para atraer el espiritu santo y para desechar la tibieza y para edificar "los 
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-de Majesté comme il parlerait á son esclave, sans prendre garde s'il dit 
bien ou mal, et se contentant d'articuler ce qui lui vient 4 la bouche ou 
ce qu'il a fini par retenir par coeur, je n'appelle pas cela une oraison !. Et 
.¿plaise á Dieu qu'aucun chrétiem ne prie de la sortel Quant á vous, mes 
sceurs, j'espére de la bonté de Notre-Seigneur que cela ne vous arrivera 


«point, habituées comme vous l'étes á vous occuper des choses intérieures, 


,ce qui est d'un grand secours pour ne pas tomber dans une pareille stu- 
¡pidité... [ 

»I1 ne faut pas vous figurer ces demeures les unes á la suite des autres, 
comme une enfilade d'appartements. Portez vos regards au centre: c'est la 
«piece, le palais oú le Roi fait son séjour. Il en est á peu pres comme du 


palmito: avant d'arriver á son fruit, on rencontre une multitude d'écorces 


«dont il est entouré 2. De méme ici, autour de la piéce centrale, on en trouve 


“Oyentes que no veen lo interior y para que el demonio kuya de las santas palabras 
y por que la lengua a ratos haga su officio que es loar a su hazedor. Las cosos 
espirituales mientras son mos excelentes braen consigo mas dificultad: y por tanto 
.los santos pensamientos no se deuen lnego dexar eunque el howmbve no halle en ellos 
.dewocion y la halle en la oracion vocal porque esto puede ser engaño y muy grande 
-que causa el demonio por nos apartar de cosas mejores: ea deues saber que el pri- 
mer año a penas se halla deuocion en los santos pensamientos | mas despues de 
nuestro señor tanta que a penas se pierde sino que dura lo mas del dia en el core- 
«On: y conocese claramente que vale mas um dia de aquellos que no si un año entero 
rezases: por ende has de perseuerar en los santos pensamientos si quieres venir d 
tanto que tus pensamientos seon de tantas eficacia que te parezca ver com los ojos lo 
que piensas en el corajon y que al pensamiento imterior y secreto del. cgimo co- 
"respondan las afeciones tan enteramente como tu quisteres en tal manera que pen- 
.sando alguna cosa triste luego sean contigo las lagrimas: e si piensas algema cosa 
alegre luego seas lleno de gozo: e si piensas cosa de espanto y grandeza seas lleno 
«de vna soberana admiracion que te haga salir de ti.” (Les. O, cap. III, fol. CXLV, v.*) 

r “Me pareces a satanas el qual se mezclo y puso entre los hijos de Dios: y 
-como dios supiesse su inquietud y bollicio y como nunca reposaua ni se recogia 
preguntole diziendo. Dime de donde vienes? y el sin verguenca respondio. Cerque la 
-tierra e anduue la toda. Desta manera eres tu que estando entre los hijos de dios 
que son los angeles e los otros justos si te preguntassen donde estaua tu pensamiento | 
o de donde venias: esto es que aparejo heziste antes que alli viniesses: si dixesses 
verdad auias de responder lo que respondio satanas que cercaste la tierra con el va- 
gue(a)r de tus vanos pensamientos y que toda 'la auias andado pues ninguna vanidad 
vedaste: a tu pensamiento: empero de las cosas celestiales no te pregunten pues a 
.-ellas sola esta persona corporal y grossera presentas que carece de juyzio e razon. 
Mira pues esta letra cata que te va mucho en ella: no me digas e no quiere dezir 
mas desto: pues esto es tanto que sin ello no podras alcancar perfecion algues,” 
“Let. A, cap. II, fol. III, v.”) 

2 Ossuna indique cette série des phénomenes: “Le recueillement joint et réuntt: 
1%, entre eux ceux qui le pratiquent; 2”, en chacun, l'homme extérieur avec sa pro- 
pre áme; 3, tient la sensualité sous l'empire de la raison; 4”, attire celui qui s'y 
livre dans la solitude; s?, éloigne des nouvelles et des didcours du monde; 60, en- 
vahit les membres du corps dont il régle les mouvements; 7”, fait éclore dans l'ame 
toutes les vertus; 80, raméne tout notre tre humain au plus intime du coeur; 9”, re- 
leve les puissances de l'áme jusqu'á la syndérese, lá ou se trouve l'empreinte de 
Vimeage de Dieu; 10, Ya mo mos quedo sino la decima manera de coger en vno a 
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úne multitude d'autres. Il y en a ¿galement au-dessus, car en se représen— 
tant les choses de 1'4me, il faut de l'ampleur, de l'étendue, de la magnifi-- 
cence. Aussi bien, nulle exagération á craindre, puisque la capacité de- 
l'4me dépasse de beaucoup ! ce que nous pouvons imaginer. Enfin, tou» 
tes les parties de ce cháteau recoivent les rayons du Soleil qui réside en ce- 
palais. | 

»Voici une remarque importante: Ne contraignez pas, n'enchaínez pas- ' 
une áme d'oraison, quel que soit d'ailleurs son degré d'avancement. Lais- 
sez-la circuler librement dans ces différentes Demeures: en haut, en bas, 
sur les cótés, et puisque Dieu lui-méme l'a faite si noble, qu'elle ne se vio- 
lente point pour demeurer longtemps dans une méme piece, fút-ce en celle- 
de la connaissance de soi 2. N'allez pas cependant vous méprendre sur mes. 


dios y al anima que por esto se ha venido tanto a recoger en si: lo qual de verdad 
se haze quando la divina claridad como en vedriera o piedra cristalina se infunde em 
el anima embiando delante comio sol los rayos de su amor y gracia que penetran el 
coracon siendo en lo mas alto del espiritu primero recebidos: a lo qual se sigue el 
perfectissimo recogimiento que junta y recoge a dios con el anima y al anima con- 
dios: y la participacion della es en el mesmo señor:en el qual esta recogida toda: e 
sube como otro Jacob a betel que quiere dezir casa de dios porque alli se recoge dios. 
al anima como a casa propia e como sino tuuiesse cielos en que morar deciende sobre 
el monte de betel a se recoger al que se acoge a el solo: y no menos es solicito en 
recoger se a su casa que su casa en recogerse toda a el solo no admitiendo a otro: 
alguno,” (Let. F, cap. IV, fol. LXII, r.*) 

1 “Dizese que el coracon del pecador es vaso quebrado y que no puede contener- 
las cosas de dios: empero el coragon del justo es vaso entero con la integridad de- 
la humildad junto y reparado para que ningun pedaco del ande disperso en mara-- 
uillas Sobre si. Este vaso del coracon que ha reyntegrado la humildad y lo ha fecho» 
boluer a su mesma poquedad ha de tener tal forma que sin quebrarse vaya cres- 
ciendo y engrandesciendo se ordenadamente para rescebir la gracia de dios: lo qual 
amonesta nuestra letra diziendo. Humildad crezca contigo: para bien aproucchar. 
Ay aigunos que piensan ser humildad pequeñez de coragon: e la vil o apocada comdi- 
cion de los hombres que tienen pequeño marco inclinados a poquedades. Otros piensar 
que es humildad la enferma presencia del cuerpo con palabras y gesto y vestido y' 
obras de baxa maxera. Otros tienen por humildad la couardia y el miedo Yue reyna 
en algunos no les dexando poner la mamo a cosas mayores. Otros piensan que es hu- 
mildad carecer el hombre de abilidades | o no querer vsar de las que tiene sino encu- 
brirlas. No son aquellas cosas humildad ni tienen que ver con ella. Por tanto para que 
puedas barruntar la magestad de aquella virtud has de saber que la humildad y la 
magnanimidad son hermanas y compañeras tan queridas que no se halla la vna sin 
la otra: son como dos alas con que la muger que es el anima buela a dios e a la 
soledumbre de la contemplacion. Assi como la pobreza del spiritu no para en el 
menosprecio de las cosas terrenas | sino en la riquesa de las cosas celestiales | assi 
la humildad no para en el menosprecio de las honras | sinp en la sublimidad de las. 
cosas spirituales,” (Let. U, cap. 1, fol. CCXXVI, r. > 

2 “Es de notar que tres maneras ay de oracion segun los tres estados de los que 
la siguen que son principiantes y mediados y los terceros son los que en ella se han 
mucho exercitado: no es empero cosa facil de juzgar qual es de los principiantes o qual 
de los mediados o qual de los terceros porque en el tal juyzio mas es de pensar la 
piedad del coragom que no el tiempo ni la persona ns el ingenio. E sí alguno com 
humildad se quistesse juzgar por principiante deue (como dise sant gregorio) gmar- 
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paroles. Cette connaissance de soi'est tellement nécessaire, méme aux ámes 
admises par Dieu dans sa propre demeure, que jamais, si élevées qu'elles 
:soient, elles ne doivent s'en départir. Au reste, quand bien méme elles le 
-voudraient, elles ne le pourraient pas, car 1'humilité est semblable á l'abeil- 
le, qui travaille sans reláche á l'intérieur de la ruche á miel, sans quoi, 
«tout serait perdu. Mais considérez 1'abeille: elle ne laisse pas de sortir et de 
¿¡prendre son vol pour aller butiner sur les fleurs. Que 1'4me appliquée á la 
connaissance de soi fasse de méme !. Si elle veut m'en croire, elle prendra 
«de temps en temps l'essor pour considérer la grandeur et la majesté de son 
Dieu. Lá, bien mieux qu'en elle-méme, elle découvrira sa propre bassesse 
et sera moins importunée des reptiles qui ont entrée dans les premiéres 
pitces du cháteau, celles oú Von s'exerce á la connaissance de soi. Je le 
répete. Dieu luit fait une grande gráce en l'appliquant á cette connaissance, 
mais enfin, le plus vaut bien le moins, comme 1'on dit. Croyez-moi, nous 
:ferons de bien meilleure vertu en nous attachant á la vertu de Dieu qu'en 
nous collant á notre limon 2.» 


i 


tlasse (guardarse) que lo humildad no lo trayga a mesntira porque desta manera hu- 
yendo la vanagloria toparia con la falsedad: empero si bien se mira a penas ay hom- 
bre que segun diuersos renspectos no se pueda dezir que es de qualquiera destos esta- 
dos y avn mas seguramente del primero que no del tercero porque como el hombre 
de si nunca permanezca en vn estado muchas vezes pensando subir abaxa: y a las 
vezes el señor siendo eleuados los derriba porque conozcan que mas de verdad eran, 
sSobidos que sobian: lo qual por nuestra culpa mejor se conoce al caer que no «li 
Subir.” (Let. O, cap. 1, fol. CXXXIX, v.o) 

1 Nunquam in eodem statu permanet, nous a rappelé la note précédente. Pour 
sainte Thérese, tout comme pour Ossuna, les Moradas et le Recueillement doivent 
étre compris comme une voie conduisant á la perfection, en méme temps que comme 
la supreme et derniére étape de cette perfection oú l'áme rencontre enfin le repos 
et la stabilité. Signalons cette pensée de 1'Abecedario, bien que nous me sachions pas 
que la Sainte Vait soulignée, dans son exemplaire. Remarquée ou non par la grande 
contemplative, elle révéle á fond toute sa vraie pensée: “Claro esta que este nombre 
de que hablamos (recogimiento) significa muchas cosas juntas o tambien vna que 
si pudiendo se derramar esta junta se dira recogida en alguna manera.” (Let, F, 
cap. III, fol. LX, r.*) 

2 “La humildad siempre deue crecer en nosotros: lo qual acaecera si crecieremos 
en el conocimiento e amor de dios: ca no ay quien mas desengañe sino el que como 
amigo nos dize la verdad quando se llega a nosotros: e nos haze conoscer que no somos 
nada: acontece nos con el como al enano con el gigante que mientra mas a el se junta 
<onosce mas su pequeñez: e segun esto los que se han vnido mas a dios hallamos 
en la escriptura que fueron mas humildes... Junto con-esto se llama (Dauid) bes- 
tia como quien se derriba de lo mas alto a lo mas baxo: lo qual suele fazer la 
soberana humildad que la caridad inflama: e la razon desto es porque no: sabe el 
humilde detenerse en ver sus cosas preciosas: y nunca quita los ojos de sus faltas: 
auiendo se con dios a manera de pobre que pide limosna a la puerta de la yglesia : 
el qual encubre los miembros sanos y muestra los llagados diziendo de si lastimas 
con gran desseo de ser de todos creydo y que se duelan del.” (Let, U, cap. IV, 
fol. CCXXXIII, r2, et CÓXXXIV, r.o) 
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Vers la fin de ce deuxiéme chapitre, Thérése dit ce qu'elle entend par- 
ces premiéres Demeures. 

«Dans les premiétres Demeures, les ámes sont encore livrées au monde, . 
plongées dans ses plaisirs, emportées par le tourbillon de ses honneurs et 
de ses prétentions, en sorte que les sens et les puissances, qui sont comme 
leurs vassaux, se trouvent destitués des forces que Dieu leur avait primi- 
tivement données. Aussi ces ámes sont-elles facilement vaincues; et cepen- - 
dant, elles désirent éviter le péché, elles font des ceuvres louables... !. 

»Ces premiéres Demeures ne recoivent presque rien de la lumitre qui 
sort du palais oú habite le Roi. Sans doute, elles ne sont pas ténébreuses . 
et noires comme lorsque l'4me est en état de péche; cependant, la lumiére 
est en quelque sorte obscurcie, du moins pour celui qui se trouve dans la 
piéce. Je m'explique mal. La faute n'est pas á l'appartement, elle est á- 
ces couleuvres, á ces vipéres, á toutes ces bétes venimeuses, qui s'y sont 
introduites avec 1'4me et ne lui permettent pas de jouir de la lumiére. 
Figurez-vous quelqu'un qui, ayant les yeux pleins de poussiére et pouvant 
á peine les ouvrir, entrerait dans une salle oú le soleil donne en plein: la . 
salle est fort claire, mais il pe jouit point de sa clarté á cause de l'obstacle - 
qu'il porte avec lui, ou, si vous le voulez, Á cause de ces bétes malfaisan- 
tes, qui l'obligent A fermer les yeux á tout le reste. Voilá, ce me semble, . 
l'image d'une 4me qui, sans ¿tre en mauvais état, se trouve, comme je 
disais, tellement occupée des choses du monde, tellement absorbée par la. 
fortune, les honneurs, les affaires, que malgré son désir sincére de se re- 
garder elle-méme- et de jouir de sa propre beauté, elle n”y arrive point, 
impuissante qu'elle est á se débarrasser de tant d'entraves 3. 


1 “Ni se amonesta la sentencia de nuestra letra a los que no tienes domado 
su coracon cuya natural condicion es querer bolar a todo lo que vee como el 
gauilan que es traydo en la mano los ojos descubiertos el qual nunca tiene reposo 
sino que a todo quiere bolar y por esto deuen le cobrir los ojos para que aprenda 
bolar solamente a la prea que le conujene con mas impetu y desseo desque se la 
(une croix d la marge) muestran: a esto nos amonesta el sabio quando dize: No des tu - 
eoragon a todas las cosas que se dizen.” (Let. D, cap. I, fol. XXXVI, v.*) “El rey 
que se assienta en la silla de su juyzio disipa todo mal con su miramiento.” (Prov., 
XX, 8.) “Rey segun la declaracion del vocablo quiere dezir persona que rige y es 
eada varon recogido que rige sus inclinaciones y desseos para mejor llegar se a dios: 
este ha de andar sentado en la silla de su juyzio que €s el auiso y guarda que: 
eontinuo ha de traer consigo: y con el miramiento en hito que tengo dicho disipa 
y destruye todo mal que de parte de los ojos le puede venir el qual es mucho porque 
las cosas que mas dañan al recogimiento entran por los ojos y el anima se derrama. 
por ellos a las cosas de fuera.” (Let: Q, cap. 11, fol. CLXXV, r.*) 

2 "“Aqueste amor consiste en un enderecamiento de la voluntad afermosamente - 

, erdenada en aquel semo bien: y tras esta voluntad: que es vs acatamiento afecio-- 
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»Et cependant, pour entrer dans les secondes Demeures, il est fort á 
désirer qu'on se dégage des soins, des affaires qui ne sont point indispen- 
sables, chacun suivant son état. C'est méme d'une telle importance pour 
arriver ála Demeure principale, que si l'áme ne se met en devoir de le 
faire, je regarde comme impossible qu'elle y parvienne jamais; elle courra 
méme de grands dangers dans la premiére, bien que déja introduite a Vin- 


nado a dios va todo el coracon y las entrañas del hombre mas prestamente que la 
piedra quando deciende al centro de la tierra | lo qual hazen los ya exercitados a las 
vezes sin mirar en ello porque tienen en si abiuado el amor natural: y ordenado a 
dios el qual ama sin deliberacion: como vemos que sin pensar en ello nos inclinamos 
amar una cosa linda y graciosa: y desta manera la afecion muy exercitada se inclina 
a dios y lo ama dulcemente avn algunas vezes antes que piense en el: antes el mesmo 
amor que ya por si obra suele despertar al hombre habituado para que ame y esto 
porque las cosas que dc si mesmas ynclinan a amor lo prouocan al amor de dios 
en que esta exercitado assi como los cantos y alegrias y cosas hermosas que use y 
los buenos olores y flores y la musica: donde tada cosa que inclina los malos a su 
mal amor prouoca tambien al varon recogido al amor de dios: y muchas vezes ser 
haze esto sin mirar en ello hasta que ya esta amando ca la costumbre: y biues del 
corajon estan assi dispuestas y aparejadas que facilmente sale en obra sin esperar 
a despues amar: ni dilatar el amor. un solo punto. Yi tuuiessemos desembaracado' el 
coracon de otro qualquier amor y nos acostumbrassemos a mouer nos derechamente 
con una afecion yntentissima a la diuinidad y a sola ella atentissina y agudamente 
ordenasemos nuestra afecion penetraria nuestro amor todas las cosas hasta venir a 
dios no declinando a la diestra ni a la siniestra porque para alcancar esto hemos de 
apartar nos de todo otro amor malo y bueno y como quien va nadando hender por 
medio hasta la deydad lo qual es verdadero recogimiento: porque para esto se reco- 
gen las fuercas del anima y se ayuntan para que sin causar (pausar) se den a esto 
infatigablemente, y abiuando este amor setenta vezes siete cada dia hasta que arda en 
el altar del coracon quasi de suyo: en tal manera que el encienda todas las otras cosas 
aplicandolas a este fin que es amar a dios lo qual acaece cada dia inumerables veses a 
los que vsan esto ca ningun plazer reciben de que 10 dan a dios parte reduziendo a el. 
por el amor que obra todos los gozos y prosperidades que reciben y aun las que veen 
en los otros todo lo reduzen a dios para se gozar en el sacando de todo el amor aun 
de las criaturas que no usan de razon: segun lo qual conoci ya (ujno que viendo 
vna ves un gallo que abria las alas y las sacudia para cantar sintio verdaderamente que 
sus entrañas se movieron y se abrieron a dios para lo amar dulcissimamente: y 
cosas semejables le acaecian muchas veses con otras criaturas ca sacaua de toda 
cosa mouwimiento de amor a dios y por la costumbre y gracia del señor que por esto 
fauorece mucho hazia esto muchas vezes sin mirar en ello hasta que se hallaua amando 
a dios y se gozaua desto en inmenso grado viendo que la gracia del señor y el amor 
natural que su anima tenia a dios despertaua en el amor libre que se sigue al conocs- 
»mento para que asi todo el hombre interior y exterior se gozasen en dios a exemplo 
de aquel que dezía. Mi coracon y mi carne se gozaron en dios biuo. El que siente 
esta binez diuina en el coragon que es el amor biuo de sw diuimidad dize que se goza 
en dios biuo: y porque este gozo es corporal y espiritual se atribuye al coracon y a la 
carne: no se en que estima tienes esto tu que lo lees mas sabriate desir que quien lo 
tenia lo preciaua mas que si tuuiera sin ello el regimiento dé los cielos y de la tierra: 
y tenia razon porque en esto esta la bien andanga del hombre y no en lo otro segun 
lo qual dise gerson. bienauenturado es el que su libre amor conforma al amor natural 
porque si dos consintieren ser les ha dado del padre celestial todo lo que pidieren ca 
no pediran sino a dios o conforme a dios y a la naturaleza que fue primero tws- 
stituyda.” (Let, R, cap. 1X, fol. CXCIX, v.o, ee CC, v.*) 
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térieur du cháteau. C”est qu'au milieu de bétes si venimeuses, il est bien 
difficile qu'une fois ou 1'autre, elle n'en soit mordue !. 

»Que serait-ce donc, mes filles, si aprés nous étre affranchies de tant de 
piéges et avoir pénétré bien plus avant, jusque dans les Demeures secrétes 
du cháteau, nous venions, par notre faute, á nous jeter de nouveau dans 
ce tumulte. De fait, á cause de nos péchés, il se trouve sans doute bien 
des personnes qui, aprés avoir recu de Dieu des faveurs, les laissent per- 
dre misérablement. Ici, nous sommes libres quant á l'extérieur. Dieu 


veuille que nous le soyons aussi quant á l'intérieur! Sinón, qu'il daigne 
lui-méme nous délivrer 2.» 


1 Ce principe s'étend méme aux gráces regues, á celles de la contemplation, aussi 
bien qu'aux autres. “Dize dios nuestro señor a la anima decuota en los canticos. 
Aparta de mi tus ojos porque ellos me hizieron yr tan presto. Assi acaece muchas 
vezes ca da dios al hombre alguna gracia y por querer la el anima conocer y mi- * 
rar y parar mucho mientes a ello y saber que cosa sea por esto la pierde y se la quita 
dios el qual quiere que com los bracos y alas de nuestro coracon abracemos a el y a 
sus cosas e pongamos tanta aficion en posseerlo con deleyte que no queramos conocer 
con curiosidad: y por esto dize nuestra letra que seamos ciegos porque el ciego aprieta 
mucho lo que toma entre manos sin lo conocer e mas tiene puesta su aficion en el 
sentido que no en la especulacion de la cosa. La vna glosa dize que quiso el señor 
dezir al deuoto contemplatiuo. Aparta de mi majestad la enferma contemplacion 
de tu anima ca no me podras conocer otra glosa pone que quiso dezir al anima. No 
dexes el desseo de conocerme sino la presuncion de poderme conocer. Esta declara- 
cion se conforma mucho con nuestra letra la qual no dize que deuemos ser ciegos 
por no conocer sino por mejor e mas conocer: algunos se ponen anteojos no porque 
no veen sino por ver mejor: assi dize nuestra letra que te bagas ciego no porque 
no veas mas porque veas mejor.” (Let. C, cap. I, fol. XXVIII, r.o) 

2 “Los que siguen qualquier via que sea: allende de su principal exercicio han 
de buscar alguna manera de pelear: mas los varones recogidos con solo su exercicio 
del recogimiento se escudan y defienden del demonio el qual es vna guarda continua 
del coracon donde se retraen dexando fuera burlados los enemigos: hazen como el 
herizso que viendo venir los perros no tiene otro mejor remedio que recogerse y en- 
cerrarsse en si mesmo en tal manera que ni sabeys do tiene los pies ni la cabera y 
ussto desta manera no suben los perros por do entrallo sino quedanse burlados: y assi 
los que se retraen al coracon vencen facilmente al demonio y lo dexan burlado: empero 
enciendese tanto algunas vezes su rauiosa yra viendo que Rego a la puerta le contra- 
dizen que con grandes golpes y espantos y aparecimientos se trabaja de contradezir al 
hombre quando por otra via no puede.” (Let, X, cap. III, fol. CXXXIX, v.o) Au cha- 
pitre troisieéme des quatriémes Demeures, la Sainte déclarera : “Paréceme que he leydo. 
que como vn erizo o tortuga, cuando se retiran hacia si, y debialo de entender bién 
quien lo escribio, mas estos, ellos se entran cuando quieren; acá no está en nuestro 
querer, sino cuando Dios nos quiere hacer esta merced.” (Lect., pag. 87; Escrit., 
T, 480.) Ce sont ces derniers mots qu'á la suite du Pere Bouix, nos auteurs fran- 
csais d'études mystiques thérésiennes traduisent ainsi: “Celui qui s'est servi de 
cette comparaison devait le comprendre; elle ne me paraitt pas néanmosns tout d fait 
juste, car ces animaux se renferment en eux-mémes quand ils veulent...” Les Carmé- 
lites de Paris ont interprété: “Celui qui s'est servi de cette comparaison l'entendait sans 
doute fort bien. Mais, remarquons-le, ces animaux se renferment ainsi quand ils le 
veulent...” C'est, on le voit, le méme sens, avec, en moins, une note de bláme pour 
Yauteur de la comparaison, bláme auquel sainte Thérése a toujours été étrangére et qui 
n'a pu naitre que dans la tete du Pére Bouix qui ne soupconna jamais une ombre d'Os- 
suna. C'est peut-étre á cause de cette différence que les Etudes Carmélitaines—nous 
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Les deuxiémes Demeures marquent un sérieux avancement sur les pre- 
niéres, dans ce sens que celles-ci étaient le refuge de personnes se con- 
tentant de faire taire, tout autour d'elles, le tumulte du monde extérieur 
et sensible, le brouhaha des affaires matérielles et des préoccupations 
inutiles, voulant, en un mot, se dégager autant que possible des impres- 
sions des sens. Au lieu que, dans ces deuxiémes, le travail passe, de cette 
région tout extérieure, á une contrée presque intime. On veut, ici, la paix 
de 1" 4me elle-méme, d'oú, la nécessité d'imposer tout d'abord silence á la 
-conscience mise en pénible émoi dans l'oraison, par suite des révélations 
plus qu'humiliantes sur sa propre misére, en conséquence également des 
-appels multiples de la gráce qu'on n'a pas pu s'empécher d'entendre. Ce 
ne sont donc plus, comme tantót, les sens corporels, c'est les sens de 
l'áme, ses guides dans sa vie de personne humaine, comme les sens du 
-Corps l'étaient pour la vie matérielle, c'est l'entendement pratique qui se 
4rouvent entrainés dans le palais du roi !. 


lavons dit—recommandent la traduction Bouix et font tres peu de cas de celle des 
Carmélites, Quoi qu'il en soit, nous saurons le cas que la Sainte faisait de son maítre 
qui parle encore ailleurg du hérisson: “Este exercicio. recoge los sentidos del hombre 
a lo interior del coracon donde esta la' gloria de la hija del rey que es el anima ea- 
tolica y assi muy bien se puede comparar el hombre recogido al erizo que todo se 
reduze assi mesmo y se retrae dentro en si no curando de lo de fuera: assi que este 
exercicio que es piedra firmissima es segun dize el psalmo refugio para los erizos que 
«estando recogidos en si ninguna cosa padecen dentro porque avn no piensan mal 
«contra los ofensoreas.” (Let. F, cap. IV, fol. LXI, v.o) L'image de la tortue est, elle 
aussi, d'Ossuna qui écrit: “Aquel anda en las vias de su coracon que trabaja siempre 
-de andarse cogido trayendose muy sosegado el coracon consigo mesmo: haziendo 
a manera de caracol que do quiera que va lleua su casa consigo: y a manera de tor- 
tuga que anda muy recogida debaxo de su concha.” (Let. O, cap. II, fol. CLXXIV, v.*) 
-On trouve encore, avec un autre sens, le mot erizo, dans ce passage: “Ay muchos que 
- por tener muy aparejada la voluntad que es lo que mas haze al caso estan 'como rosa 
entre espinas y como castaña en medio del espinoso erizo sin tener ellos dentro en 
si mesmos alguna espina de pecado.” (Let. Q, cap. VI, fol. CLXXXI, r.o) 

1 Le passage des premiéres aux deuxiémes Demeures correspond fort' bien aux 
sens ou phases deux, trois et quatre du Recueillement, d'apres 1Abécédaire: “Lo- 
segundo porque este exercicio se deue llamar recogimiento es porque recoge el 
mesmo hombre assi mesmo hablando de lo exterior: porque claro esta estar el hom- 
bre en alguna manera hecho tantos pedacos como negocios tiene los quales son como 

-carcas que repelan al triste del hombre como a cordero avn hasta le sacar :la. san- 
_gre: y en comencando a gustar algo del recogimiento segun “muchas vezes he 
visto comiencan a recojer su manera de biuir e dexar los negocios distratiuos e 
. apocar los mucho y moderarlos en tal manera que con poco cuydado puedan ser re- 
-gidos... Lo tercero este exercicio, recoge la sensualidad debaxo del mando de la ra- 
zon... Lo quarto que recoge este exercicio es combidar al mesmo que la tiene a que 
-se aparte a lugares secretos... Segun estas cosas que verdaderamente se hallan en los 
verdaderos amadores deste santo exercicio es quasi cierta en muchos principiantes ten- 
-tacion: y es que se querrian hazer (un cour en marge) hermitaños por algunos dias 
y procuran de mudar bisiesto con esta intencion: a los quales no dezimos sino que 
-mire cada vno la qualidad de su persona y estado segun conuiene.” (Ibid., LX, v., 
.et LXI, v.”) 
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»Il s'agit ici des personnes qui déjá font oraison et comprennent com-- 
bien il leur importe de ne pas s'arréter dans les premitres Demeures, 
mais qui cependant, faute de courage, y retournent souvent, parce qu'elles. 
ne s'élbignent point des occasions. Il y a A un sérieux péril; néanmoins, 
c'est déjá une grande gráce de Dieu qu'ac certains moments elles fuient les. 
couleuvres et les autres reptiles venimeux, et qu'elles se rendent compte 
que cette fuite leur est avantageuse. Ces personnes, sous un certain rap- 
port, souffrent beaucoup plus que celles dont j'ai parlé tout d'abord, mais. 
elles.sont moins exposées, parce qu'elles connaissent les dangers, et il y a 
grande espérance qu'elles pénétreront plus avant !. Je dis qu'elles souf-- 


1 On reconnait la méme pensée, dans cet admirable cinquiéme chapitre du on- 
ziéme traité (lettre M) de lV Abecedario. C'est lui qui a inspiré á notre extatique le 
distique que voici, écrit en travers, á la marge du recto du fol. cxxvij et qui, 
nous osons l'espérer, sera agréable aux amis de la Sainte, trop heureux de la re-- 
eonnaitre sous ces deux lignes qui n'avaient peut-étre jamais vu le jour: 


Siempre bibe descontento el amor 
mor amor el amor demoste. 
“Capitulo quinto de como has de llamar a dios. 


"Para que puedas comencar a vsar este llamara dios con suspiros es menester 
que tengas alguna memoria de sus beneficios y excelencias y que quando alguna cosa 
deseares luego te acuerdes que mejor lo ay aquello en dios y por tanto deue ser mas - 
deseado y amado: y deues acostumbrar a dezir estas palabras o algunas semejantes. 
Ay dios mio de mi coracon y de mis entrañas: las quales si mucho vsas avnque al 
principio parezcan fingidas despues conoceras que se han plantado verdaderamente 
en el coracon. Deuen notar los que se dan al recogimiento que si ordenadamente per- 
seuerando proceden avnque ellos no paren mientes en este llamar a dios con sospiros - 
vernales el tiempo y ver se han en vn estado o hedad espiritual del hombre interior : 
en el qual tiempo desearan sobre manera y con entrañables y profundos sospiros lo 
que no sabran: porque acaece a los que siguen este exercicio de recogimiento desear : 
con gran ansia y no saber que es aquello por que salen sospiros entrañables del co- 
racon mas esta el anima dellos en aquel tiempo espantada con admiracion y no sabe 
quien obre en ella tales y tan verdaderos deseos sin saber lo que dessean | gloria y 
gozo grande es al anima quando vee que auiendo tenido descuydo vn poco antes 
la despierta y abiua vn gemido y sospiro del profundo coracon que sale diziendo | 
jesus santo de mis entrañas | estas o algunas palabras semejantes dizen los que tienen 
aquesta gracia de llamar a dios con sospiros avn que mejor diriamos que dsos los 
Hama a ellos que lo sigan al desierto de la contemplacion: porque muchas vezes gine 
a desora el coracon dello(s) por solo dios: y a las vezes tan en publico que despues de 
mirar en ello les pesa mucho y se trabajan de encubrir aquello: empero el remedio 
verdadero desto es continuar la oración en la qual como el alma halla a dios pu- 
rece que se satisfaze algo: y bueluese el gemir en vna complacencia y contentamien- 
to que no se puede esplicar segun se siente. Estos deseos no ay duda sino que avn 
que proceden del coracon mo los causa el principalmente mas por entonces deue 
ser mouido secretamente de quien lo puede mouer que es dios en cuya'mano esta | el * 
lo mueue a que tenga desseo y el mesmo coracon no sabe de que es aquel desseo se- 
gun el talante y disposicion que del tal desseo se causa bien vee que el desseo es 
de bien pero no sabe de que bien: m4 se determina ni se acaba de entender a donde 
se enderecan sus sospiros. El coracon de aquestos que asi desea estar retraydo y 
apartado de los cuydados mundanos por el recogimiento y ua ya llegandose al' 
señor que mueue en el aquellos deseos tocandolc con su; gracia: empero como el” 
hombre avn no conozca esto dize con el mesmo señor sentida la virtud del deseo - 
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frent plus que les premiéres, parce que celles-ci sont comme des muets-. 
privés en méme temps de 1'ouie et qui, par lá méme, enduyrent plus facile- 

ment la privation de la parole. Bien que la souffrance de ceux qui enten- 

dent sans pouvoir parler soit beaucoup plus grande, la situation des pre-- 
miers n'en est pas pour cela plus désirable, car enfin, c'est un grand avan-- 
tage d'entendre ce que l'on nous dit. 

»Les personnes dont je parle entendent les appels que le Seigneur leur 
adresse. Comme elles approchent davantage de l'appartement qu'il habite,. 
elles se ressentent d'avoir un si bon voisin. Sa miséricorde et sa généro- 
sité sont si grandes! Nouss ommcs encore au milieu de nos passe-temps et: 


que sale. Quien me toco. No ay duda sino que desea entonces el coracon a aquel 
que mueue en el aquellos deseos y como ha sobido a el por los sentidos solamente” 
conoce avnque no por entonces que el deseo que tiene se endereca a dios en ver 
que todas las cosas del mundo no bastarian para satisfazer aquel deseo que ellos. 
entonces tienen: este deseo no deue parecer imposible al que no lo ha tenido porque 
avn acontece auer el hombre hambre y no determinarse que manjar comera mejor: 
y las mujeres preñadas muchas vezes tienen deseos o antojos sin saber de que. Onde: 
muy bien podriamos dezir destos tales lo que dezimos de algunos que teniendo poco. 
saber dizen alguna gran sentencia y es Mas dixo que quiso | o mas dixo que supo: 
así estos que tienen estos grandes deseos desean mas que saben porque el entendi:- 
»uento. dellos no alcanga lo que sus coragones desean. Onde segun esto dize el apos- 
tol. El espiritu ayuda la enfermedad de nuestra operacion porque no sabemos lo que: 
hemos de demandar en la oracion segun conuiene: mas el mesmo espiritu demanda 
por nosotros con gemidos que no se pueden hablar: empero cl que escodriña los co- 
racones sabe lo que desea el espiritu: ca segun dios demanda por los santos porque 
sabemos que todas las cosas se les bueluen en bien a los que aman a dios. En estas 
palabras ha declarado el apostol mucho este misterio de que hemos hablado: por lo- 
qual deues saber que el deseo ya dicho excede nuestras fuercas por su grandeza: y por: 
esto dize sant pablo que el espiritu santo ayuda la enfermedad de nuestra entrañal 
operacion para que que dello con su fauor proceda este deseo tan excesiuo el qual es: 
verdadera oracion: y porque no sabemos lo que en esta oracion que consiste en de- 
sear emos de demandar a dios el mesmo espiritu santo demanda por nosotros me-- 
diante la caridad que en nosotros cria: de la qual dize la glosa. La caridad que es 
hecha en nosotros por el espiritu santo gime y ora contra aquesta no supo cerrar los 
oydos el que la dio. Dize mas él apostol que demanda y ora el espiritu santo en nos- 
otros mediante su gracia con gemidos no dezibles porque como viste arriba este desco 
que causa en los varones recogidos aun ellos no lo acaban de entender ni saben em- 
teramente g que se enderega: conforme a lo qual dize la glosa en este passo. En 
que manera se podra dezir lo que se dessea quando es desseado lo que no se sabe? 
Empero no es del todo ygnorado porque si del todo se ignorase no se dessearia: e ss 
fuesse visto no se buscaria con gemidos dixo el apostol que dios escruditador de 
los coragones sabe lo que entonces dessea nuestro espiritu para cumplir sw saysto 
desseo pues que es segun dios y el fundamento principal desto dize ser el amor: de: 
dios que trae todas las cosas a bien: e dize esto porque algunos simples piensan: 
guando. passa por ellos aquel tan crecido desseo que se quieren tornar locos y salir 
de seso como entonces tengan el seso de christo. Dize sant augustin que assi como el 
cuerpo se mueue por algun espacio se mueue el anima por el desseo: y como el 
mouimiento se aya de juzgar segun el tefmino a que se ordena bien parece que el ' 
sospiro que va a dios se dira diuino: el mouimiento corporal avn que tome deno- 
minacion del termino que suele poner nombre a los medios no por esto pierde la: 
razon del propio ser segun el qual puede ser tambien considerando (consideradoy 
es es”*sucessiuo: y lleua vna parte despues de otra: empero como el mouimiento- 
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«de nos affaires, parmi les plaisirs et les séductions du monde, nous tom- 
bons dans le péché et nous nous en relevons—car au milieu de tant de be- 
tes si venimeuses, si dangereuses et si remuantes, ce serait merveille de 
ne pas trébucher ou romoes et cependant, notre bon Maítre attache, mal- 
gré tout, un tel prix á notre amour et aux eftorts que nous faisons pour 
jouir de sa compagnie !, que de temps en temps il daigne nous appeler et 


del anima que es el sospiro del coracon que dessea se produzca en instantes: y no 
vna parte despues de otra porque es espiritual y no tiene partes: siguese que en 
siendo produzido deuidamente del anima esta con dios la mesma anima: pues que 
ella dixo sant Augustin que se mouia por los desseos assi como el cuerpo por los espa- 
cios y de aqui es que el mesmo dotor dize en otra parte que el anima mas esta donde 
ama que donde anima: porque a lo amado se va segun lo mejor della que es lo mas 
puramente espiritual: y donde anima queda segun la menor operacion suya que es 
vivificar. Dira alguno que no puede sospirar a Dios nuestro señor sin le tener grande 
amor: ca de la abundancia del amor sale el tal sospirar assi -como del mucho comer 
el regoldar a lo que comimos: asi que este sospirar a dios presupone su amor ca los 
que lo comen han hambre del: y a penas sin Dios se puede dessear Dios: ca tiene 
lo sin duda el que lo dessea segun dize sant Gregorio: assi que para sospirar a dios 
es menester el amor de dios: y si esta en el coracon no es menester que me digas 
que sospire a el: ca de suyo se mouera el coracon a ello: porque esta diferencia 
ay de los viadores que gustan a dios a los comprehensores que los viadores siempre 
lo gustan con desseo de mas gusto: y los comprehensores lo gustan sin fastidio no 
£mpero con desseo ca cumplido de bienes tienen todo su desseo: y a los viadores se 
les da en partes lo que ellos tienen junto y entero: y por tanto. en gustando a Dios 
en este valle de lagrimas luego sospira el anima a lo demas sin que tu le des el tal 
consejo | bien se que no es menester dezir a los que tienen a dios que sospiren a el 
empero es menester auisar los para que conozcan quan excelente es aqueste exercicio 
que exercita dios en el anima con que mora: ca no ay fuego que mas la purifique ni 
lima que mas la esmere: ni nauaja que mas la afeyte, ni ay nauio que mas presto 
la lleue al puerto de la perfecion que dessea: y por esto no deuen ser negligentes 
los que tienen a dios de sospirar a el para ser mas sanctificados: y aunque no tengas 
1 Dios codicie si quiera tu anima dessear sus justificaciones y atraelo con sospiros 
si quiera rudos | ca deuwes saber que dios se a como el polido tornero que no pone sus 
sotiles herramientas sino en lo que primero esta labrado de acuela: y por esto no +n- 
funde la fe que es virtud theologica sino a los que tienen fe de suyo aunque esta en 
<omparacion de la que infunde valga muy poco: empero todavia se requiere ave 
en los niños que son baptizados en la fe de sus padres: y desta manera es menester. 
que tu te exercites en sospirar.a dios aunque tibiamente para que el perfecione lo 
que comencares tu: y si esto no tienes aun este comiengo le deues demandar con s05- 
piros.” (Fol. CXXVII, r.*, et CXXVIIT, v.) 

1 “Si estuuieres en algunos estoruos de la vida contemplatiua no pienses que cllos 
te son suficiente escusa pudiendo tener la buena voluntad que ninguno te puede -qui- 
tar si tu te bumilias y abaxas tus ojos y hazes a manera de saul: del qual se dise 
que dissimulaua sus injurias y hazia que no las oya ni se daua hada por ellas. Apro- 
uechar te ha tambien lo que tengo dicho para que no creas de ligero estar alguno del 
todo apartado del recogimiento avnque este entre muchos estoruos porque la voluntad 
que es poderosa reyna los puede todos vencer si esta fauorecida con la gracia y bas- 
tecida con el gusto de la contemplacion interior. Quita pues o anima mia de tu parte 
todo estoruo haziendo todo lo que en ti es porque luego el señor tiene cargo de hazer 
lo que es de su parte ca por el nunca faltt: el llama siempre a la puerta de tu con- 
sentimiento a ti conuiene abrir el desseo: a la mjisericordia del señor conuiene el 
venir y a santo Tomas recogersse con los discipulos: el esposo llama a la media noche 
denunciando como esta cerca mas a las prudentes virgines conuiene aparejar sus lam- 
paras que son sus voluntades: la paloma ques el don del espiritu santo viene al arca 
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nous invite á nous approcher de lui. Sa voix est si douce, que la pauvre- 
áme se désole de ne pas faire sur le champ ce qui lui est commandé. 
Ainsi, je le répéte, elle souffre plus que si elle n'entendait pas. — 

»Ce n'est pas á dire que cette voix, ces appels, soient de méme nature: 
que ceux dont je parlerai plus loin. Ici, ce sont des paroles qu'on entend 
prononcer par des personnes vertueuses, ce sont des sermons, c'est une: 
bonne lecture et bien d'autres choses dont Dieu se sert, vous le savez,. 
quand il veut attirer une áme, comme des maladies, des épreuves, ou en- 
core une vérité dont il l'instruit pendant les moments donnés á l'oraison.. 
Si peu fervente que soit cette oraison, Dieu en fait toujours grand cas !.... 

»L”4me endure ici de grandes souffrances. Si le démon, surtout, recon- 
nalt á ses dispositions, á ses qualités, qu'elle est capable d'aller plus loin, . 
il assemblera l'enfer entier pour la faire sortir du cháteau. Ah! mon Mai- 
trel Que votre assistance est ici nécessairel Sans elle, tout est impossible. 
Au nom de votre miséricorde, ne permettez pas que cette 4me se laisse - 
tromper et qu'elle renonce á son entreprise! Donnez-lui lumiére pour re- 
connaitre que de sa persévérance dépend tout son bien, et pour savoir : 
s'éloigner des compagnies mauvaises ?. 


de tu coracon a ti conuiene estender la mano del amor y prender. Para mientes - 
quanto fuere en ti questes aparejado para recebir la gracia: y ten auiso que quites - 
todo estoruo que la impide segurando el coracon y afixando en tierra los ojos paro - 
conocer tu poquedad y no derramarte.” (Let. Q, cap. VI, fol. CLXXXI, r.*-4.0) 

1 “Atreuimiento sería pensar que dios tiene en tanto nuestro amor que se de 
asi mesmo por el sino lo afirmase su santa promesa distendo por sant juan. Si al- 
guno me ama guardara mi palabra: e mi padre lo amara y a el vernemos y con el '. 
haremos morada. Si bien miramos estas palabras parescernos a que penso el señor 
que nos terniamos por satisffechos en dezirnos que si nos lo amouamos nos amaria: y 
por tanto añadio que vernia a nosotros no a otra cosa sino a hazer nuestra voluntad 
ca escrito esta que el hara la voluntad de los que lo temen y oyra su ruego: y para 
nos enseñar que no seria esto por algun breue espacio dize que morara con nosotros 
porque el amor es de tanto valor que mo compra a dios por una ora ni por un año sino 
por todo el tiempo que le damos empero si lo dexamos de amar tornanse las cosas : 
como antes y viendo nos el señor arrepentidos de la compra vase lleuando consigo sus . 
bienes: haziendo que en respecto de la vida eterna perdamos por entonces todos los - 
prouechos que del nos aujan venido. Vase el señor quando le quitamos el amor que le : 
auiamos dado: vase con paso tardio y perezoso boluiendo la cabega de sus santas 
smspiraciones para que tornes en ti y veas que tu eres el perdidoso: y sí se lleua los 
bienes que con el ganaste haselo por te poner cobdicia de lo tornar a cobrar a el 
juntamente con ellos. Es el señor muy ganancioso y trae mucho interese y renta q. 
aquellos con quien mora: nunca cessa de obrar obras de vida eterma en las animas 
que por amor lo posseen porque assi crezca el amor y se vaya de cada dia mas ase- 
gurando su estancia: y se possea con mas seguridad mientra mas fuere amado: y sea 
mas amado mientra mas se sintiere su vtilisima compañia.” (Let. R, cap. I, 
fol. CLXXXII, v.o) 

2 “Acaecen cosas muchas vezes en el recogimiento que han menester mas forta- 
leza que la de Sanson: y esta fortaleza no es otra cosa sino osar el hombre ponerse 
a las cosas que vinieren creyendo que vienen de dios: lo qual deue creer todo aquel” 
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»A quiconque en est lá, il sera extrémement avantageux de fréquen- 
“ter ceux qui s'adonnent á la vie spirituelle, et de se lier, non seulement 
avec les personnes qui habitent les mémes Demeures, mais encore avec 
«<elles qui ont déjáa pénétré dans les appartements plus intérieurs. Il trou- 
vera dans leur société un grand secours, et, á force de les fréquenter, il 
en vienpra peut-étre á partager leur séjour !. Mais qu'il soit continuelle- 
ment sur ses gardes pour ne pas se laisser vaincre. Si le démon le voit 
fermement résolu á perdre la vie, le repos et tout ce qu'il lui présente de 
.séduisant, plutót que de retourner á la premiére salle du cháteau, il .14- 
chera prise beaucoup plus vite 2. 


que guarda sus mandamientos: porque a estos ampara el señor como a hijos propios 
_Suyos no permitiendo que sean engañados del aduersario en lo espiritual como pa- 
rece en job cuya anima no permitio el señor que fuesse engañada del demonio. Segun 
lo qual dize el sabio. La fortaleza del hombre sencillo es la via del señor: miedo sea 
a aquellos que obran mal. No puede tener un hombre mayor fortaleza mi confiango que 
guardando el camino de dios y andando por la via de sus mandamientos porque el 
mesmo dios tiene assegurado su camino en quanto a esto que es no ser engañados 
los que van por el : y por eso se llama el via que no puede errar y verdad que no 
puede mentir e vida espiritual del coragon que lo sigue para despues no poder mortr. 
Los que obran el mal del pecado teman y tiemblen y ayan miedo mas los que van por 
la via del señor tomen esfuerco de coracon para yr adelante.” (Let. R, cap. VI, 
fol. CLXXIT, r.*) 
1 “Si en los negocios seglares ninguno biue para si mesmo mas el oficial y el 
, caballero y el labrador y el negociador todos biuen para lo que cumple al bien de la 
comunidad e todos hazen sus oficios por fin de aprouechar los vnos a los otros segun 
la vida comun: mucho mayor necessidad tenemos de hazer esto en las cosas espi- 
rituales: y esto es biuir vida soberana y mas principal ca el que para si solo biue 
. € menosprecia a todos hombre superfluo es e avn digo que no es hombre ni tiene que 
hazer con nuestro linaje. Esto dize aqueste santo (S. Pablo, Phil., I) para nos de- 
.clarar quanto seamos obligados a la salud de los proximos y a les comunicar la gracia 
que hemos recebido segun toda nuestra possibilidad industriandolos en las cosas es- 
pirituales: para lo qual si fuere menester que digas a alguno lo gracia que tu en 
aquella via has recebido no se te dewe hazer de mal pues que a el le sigue dello 
mucho bien: ca no ay duda sino que mueuen mas los exemplos bios que no los 
que hallamos escritos: onde aunque creemos los escritos perdemos la: esperanca de 
los seguir ns alcancar pensando que los pasados fueron mas hombres que nosotros: 
empero si somos certificados que un hombre comun que nosotros conocemos ha ald- 
cansado alguna cosa espiritual tomamos fuercas para procurar la lambien y auerla 
como el la vuo: y asi los sandos animales se dan unos a otros con las alas desper- 
tandose y prowocandose al buelo de la contemplacion: de lo qual dize el sabio. El 
hermano que es ayudado de su hermano es asi como una ciudad firme. Este dicha 
se puede verificar y mostrar cumplido en santo Thomas al qual manifestaron maesy. 
por estenso los otros apostoles como awian visto al señor y recibido del el espiritu 
santo en el flato o soplo marauilloso de su boca, con lo qual se despertaua el coracon 
del mudable apostol y se disponia para ver al señor. Hallamos tambien que en auiendo 
nuestra señora concebido al señor fue a visitar a santa elisabeth: e vna de las causas 
que alla la lNeuaron segun dize sant Ambrosio fue por darle parte de las mercedes 
que auia recebido lo qual hizo muy cumplidamente.” (Let. H, cap. H, fol, 1XXXIMN 
ro. el yo 
2 iris fois, il láche prise, pour de tout autres raisons, il est vrai; et la Sainte 
Je reconnait également: Los demonios no titntan mas al hombre de hasta que veen 
que su mesma mala costumbre basta para le quitar la esperanga de tornar a Dbiwiw 
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»Qu'il se montre homme de cceur et ne soit point du nombre de ces 
'soldats qui se couchaient á plat ventre pour boire, alors qu'ils marchaient 
au combat, je ne me souviens plus sous quel chef :. Mais'qu'il se persua- 
de résolument qu'il va livrer bataille A tous les démons et que, pour vain- 
«cre, il n'est pas de meilleures armes que celles de la croix. Voici une re- 
marque que j'ai déjá faite ailleurs, mais elle est si importante que je la ré- 
pete ici. 11 faut entrer dans la carriére sans penser aux consolations: ce 
' serait une maniére trop basse d'entreprendre la construction d'un édifice 
si magnifique et si élevé. Ceux qui construisent sur le sable verront crou- 
ler leur bátiment; ¡ls n'en finiront point avec les dégoúts et les tentations. 
Et en effet, ce ne sont pas ici les Demeures oú la manne tombe du ciel. 
Ces Demeures sont plus avant; lá tout se trouve au goút de l'Ame, parce 
.qu'elle ne veut plus que ce que Dieu veut 2... 


en estado seguro: porque assi sea el hombre mas culpante siguiendo yu por si solo 
los males. (Let. A, cap. V, fol. X, w.*) 

1 “Cada camino tiene algun "trabajo y tambien algun peligro: y cada nao tiene 
algun recelo y haze que teman los que van dentro porque no ay sino una tabla entre 
ellos y la muerte | cosa notoria es que deuemos mas temer en las cosas mas arduas 
porque alli el errar es mas peligroso empero segun dise ricardo el mucho miedo es en 
Jas cosas grandes mayor tentacion que otra alguna porque nos las suele quitar de las 
manos porque no erremos en ellas: y no miramos que el mayor error es dexarlas de 
seguir por miedo. No sin misterio mando nuestro señor a Gedeon quando qwiso 
librar a Israel que se fuessen de la batalla ca no eran dignos de vitoria los medrosos : 
y quando aujan de entrar en alguna pelea mandaua dios que dixessen a los batallado- 
res | no se amedrente vuestro coragon: no querays auer miedo: no los deys la ven- 
taja ui les ayays miedo porque vuestro señor dios esta en medio de vosotros e en 
fim de otras cosas mandaua dios que dixessen quien es hombre medroso y de poco 
coragon vayase y tornase a su casa porque no haga que ayan miedo los coracones de . 
sus hermanos, aqui desecha dios los medrosos porque no hagan tambien que otros 
ayan miedo con sus razones fuera de razon si bien se mira.” (Let. E, cap. 1I, 
fol. XLIX, r.o et v.*) 

2 “As empero de notar un auiso y es que quando sintieres alguna gracia en tw 
anima por entonces no seas curioso en saber que cosa es mi por entonces estes es- 
codriñandola mas abre el coracon ad don del señor alimpiandolo todo lo mas que 
pudieres del poluo de la vagueacion: e consiente a la gracia interior con toda tw 
afecion y entrañas como quien si menester fuere en ella se hecha a morir sin temor 
de perder en ella la vida corporol: lo qual sera muchas vezes menester segun muestro 
poquedad y el gran poder de dios: mas no dudes de entrar en el profundo: aun que 
temas no des lugar al temor: e si para passar a la gracia umieres de passar por fuego 
tampoco temas: ni temas aunque te parezca que es menester deshazerte del todo 
quanto mas te murieres y perecieres es mejor porque entonces te hallaras mejorado 
en el anima aunque desmayado en el cuerpo: y ponte a todo lo que te viniere en la 
Oracion enterior creyendo que no verna sino de la mano de dios: y por entonces como 
dixe no cures de saber que cosas son aquellas que passan por ti o que se obran en t: 
Sino config: porque si esto no hazes y quieres mirar y remirar perderas la gracia que 
.entonces obra no queriendo segun se dise en los camticos que pongas en ella tus ojos 
para conocerla sino tus manos para la abracar y tu coracon para la amar: y tus oydos 
para la obedecer: y tu boca para la gustar: y tu cuerpo y tu anima para la recebsir. 
Ninguna de estas gracias que algo son viene al anima sin dexar muy grandes rastros 
de quien es que permanecen en el anima a lo menos un dia y aquellas religusas del 
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_»L”unique ambition de celui qui commence d faire oraison—n'oubliez. 
“pas ceci, c'est trés important—doit étre de travailler avec courage á ren- 
dre sa volonté conforme á celle de Dieu, de prendre toutes les résolutions, 
tous les moyens nécessaires pour y arriver. Du reste, soyez-en trés cer- 
taines—et je le dirai plus loin—, en cela consiste tout entiére la perfection- 
la plus haute qu'on puisse atteindre dans le chemin spirituel. Plus cette 
conformité est parfaite, plus on regoit du Seigneur, et plus on est avancé 
dans ce chemin. Ne vous imaginez pas qu'ib y ait lá des mystéres, des. 
choses inconnues et inouies; non, tout notre bien est dans cette confor- 
mité !.. . 
»Mais si nous faisons fausse route des les premiers pas, en voulant que 
le Seigneur fasse notre volonté et qu'il nous conduise comme bon nous. 


hombre pacífico obran en el animo cosas diuersas unas vezes causan vn gran des- 
canso y amor de soledad : otras alumbran el ingento a entender y desir cosas grandes: 
otras vezes causan tan gran alegria de coracon que nunca cessa en el coracon la risa 
del señor otras vezes abren para llorar las fuentes de los ojos que estan proweydos 
de las fuentes del saluador: otras veses despiertan el anima al hazimiento de las 
-gracsas: otras vezes quitan la gana del comer e imprimen en el coracon la “merno- 
ría de dios y el menosprecio de las cosas perecederas: otras vezes las reliquias de la 
gracia despiertan verdadero amor de los proximos en el anima que tan verdadera- 
mente se goza el hombre de sus bienes como si propios fuessen y se duele tanto 
de los males ajenos como si el los sufriesse: para que te dire mas? Solamente se 
deztr que las virtudes que la diuersa gracia causa en el anima quando cessa de' 
obrar tan abundosamente: son tan verdaderas que comparadas a las que en el otro- 
tiempo sienten los hombres parecen estotras fingidas o muertas o pintadas en trara» 
de carbon.” (Let. E, cap. IV, fol. LV, r.o et v.”) 

1 “Lo tercero que se requiere para la contemplacion es el aparejo e disposi- 
cion de nuestra voluntad: la qual auiamos de tener siempre tan aparejada para la: 
gracia del señor como lo esta la cera quando le juntan el sello. Ay algunos que son 
como colmenas sin miel de dulcedumbre mas en el varon recogido nunca deuria faltar: 
sino procurar de tener siempre el coracon y voluntad como la esposa que dezia. Mi 
anima se derrifio en hablando el amado. Muy blanda o tierna estaua la voluntad 
que con una palabra se derretiq: y aun wo con palabra sino en auiendo hablado el 
que amaua quasi antes que oyesse lo que hablaua: porque quando la candela que es 
el .aníma tiene en si algun fuego de amor y hecha de si el humo del santo desseo 
antes que a ella llegue el fuego se enciende perfetamente en el amor de aquel diuino- 
fuego que es dios. True fucs tu voluntad apartada de malicia y adornada con ternura 
de coracon amoroso porqus la paz de-dios es prometida a los hombres de buena vo- 
luntad la qual deuemos siempre tener dirigida a aquel que solo es esencialmente 
bueno. Todo nuestro espiritual aprouechamiento esta en la disposicion y aparejo de 
nuestra voluntad: y esta buena: voluntad es la medida con que se nos dan las gra- 
cias del señor: segun lo qual cada vez que nuestro señor nos ha de dar grecia dise a 
lo menos en equiualencia a nuestra voluntad aquesto que fue dicho de rebeca. Lla- 
memos la donsella y sepamos su voluntad. Quando a este celestial esposo capitan de: 
virginidad damos las manos de las obras para nos desposar con el pone sus ojos en: 
nuestra voluntad y segun ella se nos da ca de las palabras poco cura: porque como la: 
carne ninguna cosa aproueche en estas bodas antes dañe por tanto no se cura dios sino" 
del coracon y de la voluntad segun aquello que de los justos se dize. En todo su co- 
racon juraron y en toda su voluntad lo buscaron y lo hallaron: y el señor les dío- 
holganga por todos los rededores que son los sentidos e inclinaciones diwersas que 
nos aquexan.” (Let. Q, cap. VI, fol. CLXXX, v.*) 
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semble, quelle solidité peut avoir notre édifice? F aisons ce qui est en no- 
tre pouvoir et táchons de nous défendre des bétes venimeuses. Souvent le 
Seigneur veut que les mauvaises pensées nous poursuivent et nous tour- 
mentent, sans que nous puissions nous en défaire, ou bien ce sont des 
sécheresses. Quelquefois méme, il permet que nous soyons mordus, pour 
nous apprendre á mieux nous défendre et pour éprouver si nous avons un 
vif regret de l'avoir otfensé. Si donc il vous arrive de tomber, ne perdez. 
pas courage, mais avancez toujours. Dieu.saura tirer le bien de votre 
chute méme. Vous savez que le vendeur de thériaque, pour s'assurer si sa 
composition est bonne, avale d'abord du poison !. 

»Quand le combat qu'il nous faut soutenir pour rentrer dans le pecueili 
lement ne servirait qu'á nous convaincre de notre misére et du tort 
considérable que nous cause la dissipation 2, ce serait déjá quelque chose. 
Et peut-il y avoir un plus grand mal que de ne plus nous retrouver nous- 
mémes dans notre propre demeure? Comment espérer goúter du repos au 
dehors, lorsqu'on n'en trouve point chez soi, quand ces amis si intimes, 
ces parents si proches, avec lesquels, bon gré, mal gré, nous avons conti- 
nuellement á vivre, je veux dire les puissances de notre 4me, semblent 
elles-mémes nous faire la guerre, comme pour se venger de celle que nos 
vices leur ont faite 3? La paix, la paix, mes soceurs! C'est la parole du Sei- 


1 “AÁcaece que quando cerramos la puerta de dentro sentimos mas el roydo de los 
que entran y salen que si la dexaramos abierta: de manera que quando cerramos mas 
lo de dentro sentimos lo que antes no nos daua tanto enojo: porque no lo resistiamos. 
Ay algunos que sintiendose menos guerreados en la poca perfecion y en los exercicios 
de poca vtilidad dizen que bien es estarse alli donde no son tan molestados: e dizen 
que mas les vale su poca perfecion que holgadamente posseen que no ponerse a con- 
tinuo trabajo de guardar con auiso el coracon porque acaece que par no admitir 
hombre vn pensamiento indiferente se le ofrecen enojosamente muchos que dan pena 
y son malos. Esta respuesta es de couwardes: y pues fueron reprehendidos los que 
por huyr el trabajo se escusauan de subir a la tierra de promision claro esta que 
no deue ser admitida. Si todo lugar que pisare tu pie sera tuyo: y tanto ternas mas 
alta silla quanto mas alto fuere el angel malo que vencieres: la esperanca de la gran 
corona deue desminuyr el trabajo conociendo que si tienes osadia para resistir el 
señor te dara gracia para vencer.” (Let. X, cap. II, fol. CAXXXVIII, v.*) 

2 No te marautlles si por peccado venial quita dios la dewocion: ca un descuydado 
vaguear merescia destierro de la consolacion que no se da a los que admiten la age- 
ra: y los que son verdaderos deuotos sienten gran detrimento en cada excesso quet 
hazen por pequeño que sea: aunque en este caso dissimula el señor y dexa passar 
muchas cosas porque no vaya a luego pagar. (Let, X, cap. IV, fol. CCXLT, r.”) 

3 “Como mo aya cosa mas vezina y cercana a la razon que la sensualidad en 
quanto al lugar do se crian que es en el hombre en el qual juntas nacen y biuen: 
siguese que en alguna manera 'se pueden llamar proximos la vna de la otra: y segun 
este nombre se quexa la razon de la sensualidad en el psalmo diziendo. Mis pro- 

ximos se llegaron y estuuieron cantra mi: llama aqui proximos estos sentidos del 
cuerpo que son morada y fortaleza de la sensualidad.” (Let, A, cap. V, fol. IX, v.o) 
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gneur, et que de fois il l'a répétée á ses apótres! Croyez-m'en, si nous 
n'avons pas cette paix en notre demeure, si nous ne nous efforgons pas de 
ly établir, nous ne la trouverons point chez les étrangers... 

—>»Ainsi que je le disais en commengant, j'ai déja indiqué ailleurs com- 
mént vous devez vous comporter au milieu des troubles que le démon 
suscite en cette Demeure et comment, lorsqu'on táche de se recueillir, il 
faut procéder, non á tour de bras, mais avec suavité, afin de pouvoir 
persévérer dans le recueillement !. Je ne le répéterai donc pas ici. Je dirai 
seulement qu'á mon sens, il est trés utile 4 une áme de communiquer avec 
des personnes expérimentées. En effet, vous pourriez vous figurer qu'en 
vous livrant á des occupations nécessaires, vous faites une grande bréche 
au recueillement. Mais, pourvu que nous n'abandonnions pas la partie, le 
Seigneur fera tourner toutes choses á notre avantage, méme si nous ne 
trouvons personne pour nous instruire. Quand on s'est laissé distraire, il 
n'y a pas d'autre reméde que de recommencer á se recueillir 2. Sinon, 
l'áme ira s'affaiblissant toujours, et encore Dieu veuille qu'elle s'en 
apergoivel 


1 Nous nous faisons un devoir de donner ce passage d'Ossuna, bien que nous 
ne sachions pas qu'il ait été en aucune facon souligné par la Sainte: “Tornando al 
exemplo que pusimos del aue puesta en la jaula claro esta que mejor podra ser 
amansada y hecha domestica por amor que no por rigor: y mejor la podran aplacar 
con palabras blandas que no con asperas bozes que la espanten: mas vale para la 
fazer segura traerle blandamente la mano por la pluma con hal:.:“o que nv herir 
la ni amedrantar la: e assi quando tu sintieres que tu anima se desmanda en di- 
uersos y desconcertados pensamientos no la escandalizes mas, ni le des mas afli- 
cion sino corrigela amorosamente con algunas breues palabras de amor como si le 
dixeses despues que sientes la distracion de los pensamientos. Donde has ydo 
bolando o anima mia? que traes de alla do fuiste sino tibieza? no sabes que el señor 
visita a los que estan consigo mesmos y se aparta de los que se apartan de su cora- 
con? no seas callejera mas si quieres ser esposa del muy alto has.de ser muy ence- 
rrada para que de aqui se presuma tu honestidad. Con palabras semejantes que el 
hombre diga a su anima le sera suaue segun lo deue ser el hombre enseñado y con 
vna disimulacion de las passadas distraciones deue poner remedio en lo, que se 
podra seguir quitando toda cosa que le es causa de se derramar: y esto con el 
mayor amor que pudiere: ca no ay cosa que mas prouoque a la cosa que buscamos 
que el amor que le tenemos. Este exercicio no se alcanga por fuerca sino por maña, no 
ay cosa mas mañosa que el amor el qual deue ser como acote que hiere al trompo 
para que torne a abiuar y mo muera sino que siempre ande.” (Let, P, cap. Il, 
fol. CLXI, v.*) Le lecteur remarquera, plus bas, entigrement souligné par la Sainte, 
la délicicuse image de l'oiseau prisonnier auquel il est fait allusion ici. 

2 “Es tanta la astucia y maña que el demonio pone para distraer los varones 
recogidos que anda buscando mil ocasiones por darles solamente que pensar y po- 
nerles algun cuydado en el coracon que les desasosiegue mediante algunas cosas de 
mas daño que prouecho: y poneles en la memoria la sucesion ae tal o de tal negocio: 
y que podra suceder desto y que podra suceder de lo otro. Contra la malicia del de- 
monio que anda por fazer te salir de ti mesmo has de ser auisado: lo uno en desechar 
y apartar de ti quanto possible fuere toda cosa que te sea causa de algun pensamiento 
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l'effort accompli par l'4me pieuse á la recherche de la perfection inté- 
rieure a, jusqu'á présent, cousisté á isoler le coeur du monde extérieur, 
uis, des impressions sensibles et l'a progressivement ramené jusque vers 
-son propre fonds. Or c'est précisément ici que se trouve le plus redouta - 
ble de tous les dangers. Avoir tout abandonné est une excellente chose, á 
la condition pourtant que le but ou le résultat n'ait pas consisté á se re- 
trouver soi-méme et soi-méme tout seul. Aussi sainte Théreése dit-elle 
que, depuis qu'elle parle des troisiemes Demeures, elle a sans cesse présent 
A l'esprit le jeune homme de !l'Evangile á qui Jésus-Christ demanda s'il 
voulait étre parfait, et cela, parce que, de méme que ce jeune homme, 
mous reculons devant le sacrifice total et définitif du moi qui s'impose á 
quiconque veut suivre Notre-Seigneur Jésus-Christ. 

Les troisiémes Demeures sont donc celles oú, aprés s'étre dégagée des 
-choses et des influences extérieures, 1'4me s'applique á se dégager d'elle- 
méme. 

Aussi la Sainte commence-t-elle par la proclamation de la béatitude de 
l'homme qui craint le Seigneur! Il faut le craindre, dit-elle, parce qu'á 
quelque degré que nous nous soyons élevés en fait de sainteté, nous ne 
savons pas si nous aurons le borheur d'y persévérer jusqu'4'la fin *. «Quel- 
le misére que celle de cette vie! ll en est de nous comme de ceux qui ont 
les ennemis á leur porte, qui ne peuvent ni dormir ni manger sans leurs 
armes, et sont dans une appréhension continuelle qu'on ne fasse bréche á 
leur forteresse... 

»La béatitude que nous devons demander, c'est d'étre en sécurité avec 
les bienheureux. Et, en effet, sous l'empire d'un pareil effroi, quel plaisir 
- peut goúter celui dont tout le plaisir est de plaire á son Dieu? Songez-y 


agora sea malo | o bueno | o indiferente y no te marauilles porque aya dicho bueno: ca 
muchas vezes acarrea el demonio buenós pensamientos al varon recogido por lo in- 
.quietar y traer lo a malos: tw deues negocsar y concluyr todos tus negocios quanto 
mas presto pudieres por solamente no tener en que pensar.” (Let. J, cap. IV, 
fol. CHI, r.o) 

1 Le vingt-troisieme et dernier traité de Y Abecedario, servant de tilde 4 l'ouvra- 
ge, est tres peu soulignée dans l'exemplaire d'Avila; souvenons-nous qu'il s'y trouve 
incomplet des six derniéres pages. ll est tout entier commandé par la letra que 
voici: 

"Por la tilde ten temor 

De dexar lo comengado. 
""En desir ysayas que multiplica el señor la fuerca a los que no la tienen: muestra 
que a los humildes que se conocen faltos prouee presto de virtud: quitando a los 
soberuios de la silla de la perseuerancia y ensalgando en ella a los humildes: que 


siempre se juzgan por caydos y procuran de leuantarse a cosas mayores.” (Fos, 
«CCLXX v, y.o) 


a 


p? 
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bien, des saints, qui étaient dans cette disposition et de plus parfaites. 
encore, sont tombés dans des péchés graves. Et nous n'avons pas l'assu- 
rance que Dieu nous tendra la main pour en sortir et pour faire pénitence- 
comme eux. Je parle du secours particulier !.. En vérité, mes filles, en 
écrivant ceci, mon effroi est tel, que je ne sais comment je puis tracer 


1 Avec un esprit 'tendancieux sur lequel nous ne voulons pas insister, le livre 
déjá cité de Sainte Thérese et les Dominicains rapproche ce passage de l'article de la 
Somme Théologique (1.*, 2.4, q. 9, art. 6) oú saint Thomas enseigne la nécessité - 
d'une motion spéciale de Dieu sur la volonté pour chacun de ses vouloirs' parti- 
culiers, Nous ne croyons pas que la Sainte ait, en quelque facon que ce puisse étre, 
songé á cette groese question spéculative quand elle parlait á ses filles, á un point de- 
vue aussi éminemment pratique que celui qu'on vient de lire. A notre avis, on le rappro- 
cherait avec infiniment plus de raison de ce passage de l'Abécédaire: “Job no con- 
sideraua el pecado (por mas lo temer) como si luego vuiera de salíg del en acabandolo- 
de hazer | o algo despues mas consideraualo en tal manera que si entrara en el no 
pudiera salir: porque mas tememos de caer en un pozo do no podremos salir que no en: 
un hoyo que a un salto somos fuera: y segun verdad el pecador en un poso se langa 
quando comete la maldad: del qual por sus propias fuercas no puede salir: sin ha: 
mano poderosa del señor. Que dando el bozes le sacara: empero como no sabe el 
hombre si terna lugar de clamar y arrepentirsse: pdra que mas tema la cayda piense , 
do se langa: y como con sus solas fuergas no podra salis del infierno superior que. es: 
el pecado: y assi contemplando se siempre en el pecado si pecare guardara con mas 
auiso el pie de la profunda cayda.” (Let. Y, cap. I, fol. CCLIII, r.*) Y ne semble pas. 
qu'elle ait davantage songé á ces savantes questions lorsque, dans la Vita (chap. 14) 
elle avouait son besoin d'un tout autre bagage scientifique pour parler de l'assistance: 
générale et de l'assistenoe particuliére de Dieu vis-á-vis de ses serviteurs. Nous croyons 
demeurer beaucoup plus dans le vrai, en rapprochant de ces passages, celui-ci de 
V Abecedario: “Las cosas comunes. estan en la yglesia para los comunes: otras tiene- 
dios especiales para los especiales y en esas comunes estan otras cosas y de otra ma- 
nera las sienten los que mas aman que no las sienten los otros.” (Let. A, cap. 1, 
fol. I, v.*) Ou, encore, au recto du méme feuillet: “No pienses que los que andan 
llorosos e tristes al mundo hambrientos y mal vestidos e alcancados de sueño me- 
nospreciados e perseguidos los ojos sumidos y perdida la color quasi en los huessos | 
enemistados con los dissolutos: no pienses que se contentan con estas asperezas: 
pues que a ti se te haze grawe esta vida teniendo las cosas a tu voluntad: desfalle- 
cerian sin duda estos en breue si no saliesse dios nuestro señor a los recebír abiertos 
los brazos de su amistad con mayor alegria y consuelo verdadero que la madre re- 
cibe a su hijo chiquito que se viene a ella huyendo de las cosas que lo afligen: abre 
la madre sus bragos ol niño y allende de lo abracar abrele sus pechos e matale su 
hambre y junta su rostro con el de su hijo: y cessa el gemir y lagrimas perdido el' 
miedo.” (lbid,, r.*) Ici comme lá, il est visiblement question, non de la prémotion-: 
physique, ni méme de la gráce efficace, mais du goút senti de Dieu, de la consolation 
intime du sentiment de sa divine présence, de la savewr de la dévotion, du trattement' 
de faveur que Dieu garde et réserve pour ses amis les plus privilégiés, de ces ineffa- 
bles privautés divines soulignées vingt fois pour une dans l'exemplaire de sainte Thé- 
rese, á ce passage, entre bien d'autres: “La ocupacion de inuestigar las cosas hu- 
manas se llama pessima segun dize la glosa sobre el eclesiastes: no porque en si' 
sea mala sino porque muchas vezes ympide la oracion y la contemplacion de las co- 
sas altas y espirituales de dios: cuyo apurado desseo esta en nuestra anima tan re- 
misso y sin vida que es menester que el señor sople con su gracia para abiuar esta 
centella secreta que esta en nuestro coracon: potque sin su especialissimo fauor no 
podemos mas de conocer nos ser ciegos.” (Let, C, cap. IT, fol. XXIX, v.o) Biemtót, 
nous verrons que Dieu traite les ámes pieuses appliquées au Recuillement como «a 
personas que el mesmo tiene a especialissimo cargo. (Let. Q, cap. ITI, fol. CLX-XV. v.*) 
Observons, d'ailleurs, que les mots en litige proviennent d'une note marginale authen- 
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-ces Jignes. Je me demande méme comment je puis vivre quand cette 
«pensée se présente á mon souvenir, et elle m'est trés ordinaire. Ah! mes 
filles, demandez á sa Majesté qu'elle vive toujours en mon áme. Autre- 
«ment quelle sécurité puis-je avoir, aprés une existence aussi mal emplo- 


yée que la mienne !... 
»Voici un conseil que je vous donne. Malgré la sainteté de l'ordre et 


la perfection d'une telle Mere (la Sainte Vierge), ne vous croyez pas en 
-súreté. David était un grand saint, et vous savez ce que fut Salomon. Ne 
vous fiez ni á votre clóture ni a l'austérité de votre vie; ne vous appuyez 
ni sur votre occupation constante des choses de Dieu, ni sur vos conti- 
nuels exercices d'oraison, ni sur votre séparation des choses de la terre, 
mi sur l'horreur qu'il vous semble en avoir. Tout cela est bon; mais, 
comme je l'ai dit, cela ne suffit pas pour nous Úter tout sujet de crainte. 
Alinsi, répétez ce verset et rappelez-les ouvent á votre souvenir: Beatus 
wir quí timet Dominum 2... | 
Entrez, entrez dans votre intérieur, mes filles, dépassez vos petits actes 
de vertu. Comme chrétiennes, vous étes tenues á tout cela, et á bien da- 
vantage. Contentez-vous d'étre les vassales de Dieu, et ne portez pas vos 
«prétentions si haut, que vous risquiez de tout perdre. Considérez les saints 
-qui sont entrés dans la chambre de ce Roi, et vous verrez quelle distance 
“vous sépare d'eux. Ne demandez pas ce que vous n'avez pas mérité. 
Aprés avoir offensé Dieu comme nous l'avons fait, il ne devrait pas méme 


v + 
«tique, dit-on, mais raturée, puis restituée, n'ayant pas fait partie du texte primitif. 
Parmi les rapprochements hasardés entre sainte Thérése et saint Thomas, dans cet 
ouvrage pourtant fouillé du Pere Martin, il ne serait pas difficile de multiplier les 
citations de cas donnant lieu á des réserves tout aussi importantes et également 
'Justifices. | 
1 “Dize en una palabra que todo se ha de sufrir por yr a dios: y que florido se 
dese llamar el camino que lleua a tanto bien aunque este lleno de gramdes trabajos, 
Este amor ni alguno de aquestos tres no se puede alcancar sin especiak don de dios 
y gran exercicio y vso de desarraygar el hmor de toda cosa que dios no sea: digolo 
porque si tienes verdadero desseo de morir para yr a dios no pienses que es de tuyo 
ca yo pienso ser impossible alcancarse por industria humana porque junto con el 
esta vna seguridad en el coracon que no puede el anima creer otra cosa sino que 
-el señor mostrara con ella su misericordia.” (Let. R, cap. VIII, fol. CXCVI, v.o) 
Encore une forme de l'auwrilio particular, compris á la facon de sainte Thérése. 

2 “Mira tu que no eres tentado si te dexa el demonio por assegurarte: ca mu- 
«chas vezes fueron con pequeña ocasion vencidos los que no auian sido tentados y los 
«que lo auian sido salieron vencedores: y conoce la misericordia de dios el qual viendo 

tss flaqueza no lo permite ca luego serias vencido. Y pues dios es fiel piensa que a la 

-miayor tentacion da mayor socorro sispor se llegar a el incurre hombre la tal tenta- 
ciom prouocando al enemigo embidioso de los que suben a la paz que el perdio. El 
.que tiene la biuora en el seno aun que este adormida no se deue assegurar porque 
con un poco de calor torna a biwsir y muerde a un sant pablo.” (Let. X, chap. ITI, 
“fol. CCXL, y.>) 


230 REVISTA DE ARCHIVOS, BIBLIOTECAS Y MUSEOS 


nous venir á l”esprit que nous pourrons jamais, quels que soient nos ser- 
vices, mériter pareille faveur !... 

»Si, au moment oú Dieu nous dit ce que nous avons á faire pour étre 
parfaits, nous lui tournons le dos et nous en allons tout tristes, comme le 
jeune homme de l'Evangile, que voulez-vous qu'il fasse, lui qui doit 
mesurer la récompense sur l'amour que nous lui portons? Cet amour, 
mes filles, ne doit pas étre un vain fruit de l'imagination, mais se prouver 
par les ceuvres. Ne vous figurez pas cependant que Dieu ait besoin de nos 
ceuvres: ce qu'il lui faut, c'est la détermination de notre volonté 2.» 

«Il nous semblera peut-étre que pour nous, la chose est faite; nous por- 
tons l'habit religieux, nous l'avons pris de plein gré, nous avons aban- 
donné pour Dieu les choses de ce monde et tout ce que nous possédions, 
et quand il ne s'agirait que des filets de saint Pierre, celui-lá, aux yeux de 
Dieu, donne beaucoup qui donne ce qu'il a. Cette disposition est excel- 
lente, sans doute, mais pourvu qu'on y perséyére et qu'on ne retourne 
point, ne fút-ce que par le désir, au milieu des animaux malfaisants des 
premiéres salles. C'est méme indubitable: si l'on persévére dans ce dé- 
pouillement et cet abandon de tout, on obtiendra ce qu'on désire. A une 
condition cependant, entendez-le bien, c'est qu'on se regardera comme un 
serviteur inutile, suivant la parole de saint Paul—ou de Jésus-Christ—, 
et qu'on sera bien convaincu que non seulement nous n'avons aucun droit 


1 Siguese tambien desta razon sobredicha que la sola presuncion basta para que 
jusguemos no ser de dios los dones que algunos tienen: porque si la fruta suena 
mucho | o es muy Ituiana ninguna cosa vale. Deciende pues hermano a la casa del olle- 
ro que es la humildad : e date alli subjeto al soberano maestro como barro vil para que 
haga de ti el vaso que le pluguiere | o en honra | o en deshonra: alli hablara con- 
tigo mejor que en el templo sancto de Hierusalem: mira que esta virtud assegura 
el coragon y dedlara todas las dubdas que suelen venir en el recogimiento donde 
algunas vezes se sienten tan grandes cosas de dios que con mucha razon duda el 
anima si sean buenas | o no y esto porque mira su poquedad y la grandeza dellas y le 
parece que no quadra lo uno con lo otro: y assi anda informandose de los experimen- 
tados, preguntando si es de dios aquello que siente | o si el angel de satanas se a 
transfigurado para la engañar y hazer al anima caer por soberuia como el cayo. Á 
todas las dudas que en los sentimientos de dios se pueden leuantar: y a todos los te- 
mores que en este caso suelen venir pone remedio la presente letra si miras en ello 
porque sí con crecer en ti la gracia crece la humildad cree que aprouechas bien: y que 
no ay engaño.” (Let. U, cap. II, fol. CCXXVIII, v.*) 

2 “Ningun otro cargo has de tener sino solicitar como dize sant pedro por_bue- 
nas obras que hagas cierta tu vocacion porque ninguna coság aprouecha llamarte si tu 
no quieres yr con passos de buenas obras. Grandisima industria es y admirable do- 
cumento saltar luego al amor quando quiera que pensamos algun beneficio que dios 
nos ha hecho pues ques manantial el de todas las gracias que nos ha dado: y aun 
los agotes con que nos castiga no proceden de otra fuente sino de amor lo qual sí 
pensasemos seria cdusa que los recibiesemos con amor pues ellos de amor proceden: > 
(Let. R, cap. V, fol. CLXXXIX, v.*) 


- 
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á recevoir de notre Maiítre des faveurs de ce genre, mais que nous lui som- 
mes plus redevables que d'autres par cela méme que nous en avons plus 
recu !... | 
Bon nombre de personnes, aprés avoir vécu de lóngues années dans 
une grande rectitude et une parfaite composition, tant intérieure qu'exté- 
rieure, semblaient devoir dominer le monde de trés haut. Or, «sa Majesté 
ne les a pas plutót éprouvées en choses assez légéres, qu'elles sont tombées 
dans une inquiétude et une angoisse de coeur extraordinaires. J'en ai été 
interdite et effrayée. Donner des avis á ces personnes, inutile d”y songer: 
faisant depuis si longtemps profession de vertu, elles se croient á méme 
d'enseigner les autres et se persuadent avoir toutes les raisons du monde 
d'étre sensibles á leurs épreuves. Pour moi, je ne connais pas d'autre 
moyen de les consoler que de se montrer trés affligé de leur peine, et on 
l'est en effet de les voir sujettes á pareille misére. Quant á cóntredire leur 
maniére de voir, il faut bien s'en garder, car elles ajustent si bien les cho- 
ses dans leur esprit qu'elles croient s'affliger pour l'amour de Dieu. En 
un mot, elles ne se rendent pas compte qu'il y a de 1'imperfection dans 
leur fait: autre illusion, bien regrettable chez ces personnes si avancéesl 
Qu'elles ressentent ces épreuves, rien d'étonnant: á mon avis pourtant, 
une peine qui porte sur de pareils sujets devrait étre de courte durée. 
Mais enfin, Dieu veut que ses élus touchent du doigt leur misére, et dans 
ce but, il lui arrive souvent de suspendre un peu l'action de sa gráce. C'en 
est assez pour qu'ils se voient claireiment tels qu'ils sont. Que se soit de 
la part de Dieu un moyen de les mettre á l1'épreuve, la chose est bien clai- 
re, puisque sur l'heure ils découvrent en quoi ¡ls ont manqué, et parfois 
se voir, en dépit de leurs efforts, sensibles aux accidents de cette vie, et á 
des accidents assez légers, les afflige plus que lobjet méme de leur cha- 
grin. Selon moi, Dieu use á leur égard d'une grande miséricorde, et leur 
imperfection, toute réelle qu'elle est, leur devient trés profitable au point 
de vue de l'humilité 2... 


1 “O humildad... Tu sola conosces quanta necessidad tenga la criatura de dios y 
como los seruicios que le hazemos son mas de verdad nueuas mercedes que el se- 
ecretamente nos haze. Tu te precias de ser deudora al señor que nunca se niega 
Quando mucho rescibes miras tu poquedad para te juzgar indigna y dezir que por 
ss se corta el hudo de las mercedes: y procuras de lo restaurar mostrando tu men- 
gua.” (Les. U, cap. V, fol. COCXXXV, r.*) 

2 “Parece no pertenecer a la yglesia militante el que se alaba que no es tentado 
como si'“dixesse de si alguna cosa loable porque esta segun dize sant gregorio avn 
sufre al jebuseo porque el anima sienta de si cosas humildes viendo que no acaba de 


, t 
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«Une personne riche, sans enfants, sans autres héritiers á qui elle 
puisse laisser sa fortune, subit une perte d'argent: néanmoins, avec _ce qui 
lui reste, elle est súre de ne manquer du nécessaire, ni pour elle ni pour 
sa maison, tant s'en faut. Si elle est aussi troublée, aussi inquiéte, que 
s'il ne lui restait pas seulement un pain pour se nourrir, comment Notre- 
Seigneur pourra-t-il lui demander de tout quitter pour lui? Elle vous dira 
que si elle s'afflige, c'est á cause des pauvres. Pour moi, je suis persuadée 
qu'en pareil cas, ce que Dieu demande, ce n'est pas que j'aie semblable 
charité, mais que je me soumette á ce qu'il fait, et, tout en prenant les 
mesures en mon pouvoir !, queje conserve mon 4me dans la paix. Si cette 
personne n”y arrive point, parce que le Seigneur ne l'a pas encore élevée 
á ce degré de vertu, c'est bien, patience! Mais qu'elle reconnaisse du moins 
qu'elle n'a pas encore la liberté d'esprit. Elle se disposera ainsi á la rece- 
voir du Seigneur, á qui elle la demandera... 


Vos «petites épreuves, quoique différentes de celles que j'ai rapportées, 
vous aideront á juger si vous étes entiérement dépouillées des biens dont 
vous avez fait l'abandon. Par lá vous pourrez trés bien vous éprouver 
vous-mémes, et voir si vous étes maitresses de vos passions. Croyez-moi, 
la grande affaire n'est pas de porter un habit religieux, mais de travailler 
á pratiquer les vertus, á soumettre en toutes choses sa volonté á celle de 


vencer las pequeñas... Dios nos tienta avnque su tentar es diferente de los otros por- 
que nunca tienta a mala fin sino a buena: y por tanto. Segun dize un doctor: su tentar 
no es sino promouernos y subirnos a cosas mayores | ca pone a mayores encuentros a 
dos que mas ama: porque merezcan mayor corona: y por esto es licito dessear hombre 
ser tentado de dios y no es bien dessear ser tentado de otro alguno.” (Let. X, cap. III, 
fol. CCXL, r.*) 

1 Les Carmélites font ici observer qu'“au lieu de Quiere Dios mas que yo me 
conforme con lo que su Majestad ace, y AVNQUE LO PROCURE, tenga quieta mi alma, 
Louis de León, dans 1'édition princeps, a fait dire á la sainte: Quiere mas Dios que 
yo me conforme con lo que su Majestad haze, y EN QUE PROCURE TENER QUIETA MI 
ANIMA. Ce que Dieu me demande, c'est que je me soumette á ce qu'il fait en moi et 
que je m'efforce de tenir mon áme en paix”. Le Pere Bouix est tombé dans la méme 
errcur: “Ce que Dieu demande ici, dit-il, c'est la soumission á ce qu'Tl fait et la 
paix au milieu de 1l'épreuve.” La nouvelle traduction apporte avec raison une nuance 
importante qui n'est, d'ailleurs, qu'un cas particulier de ce principe général énoncé 
par Ossuna et que nous ne trouvons pas soulígné dans l'exemplaire d'Avila: “Puesto 
que segun verdad ha de hablar el señor esta paz en su pueblo que son las potencias 
y fuercas de nuestra anima empero tambien es razon que nosotros pongamos a lo 
menos algunas treguas entre tanto que el señor prouee de paz: lo qual haremos si 
buscamos algunos medios para que no moren en noOsotros los malos pensamientos.” 
(Let. G, cap. VII, fol. LXXIIT, r.*) Nous avons cité plus haut cet autre souligné de la 
Sainte marquant exactement cette méme nuance: “Porque los que han sido repre- 
hendidos no se quexen ni piensen que les falta dios si ellos primero no faltan a el 
tan poco dexen de hazer su possibilidad porque donde no pensauamos se va muchas 
vezes a posar el señor.” (Let. D, cap. I, fol. XXXVI, r.*) 
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Dieu, afin que notre vie se déroule dans les conditions choisies par lui, á 
ne point vouloir que notre volonté se fasse, mais la sienne. Si nous n'en 
sommes pas encore lá, je le répéte: humilions-nous! L”humilité est 1"onguent 
qui referme toutes nos blessures. Si cette vertu est réellement en nous, le 
<hirurgien, qui est Dieu, pourra tarder un peu á venir, mais á la fin il 
viendra et nous guérira !. | 

«Ces personnes sont aussi mesurées dans leurs pénitences que dans 
toute leur conduite. Elles tiennent beaucoup á la vie, mais pour 1'employer 
-au service de Notre-Seigneur, ce qui n'a rien de répréhensible; aussi sont- 
_elles trés discrétes dans l'usage des mortifications, afin de ne point com- 
promettre leur santé. N'ayez pas peur qu'elles se tuent 2. Leur raison se 
posséde parfaitement, et l'amour, chez elles, n'est pas assez fort pour la 
.mettre en délire. Mais je voudrais, moi, que la raison méme nous portát á 
ne pas nous contenter d'avancer dans le service de Dieu de ce pas toujours 
égal, si égal que jamais il ne conduit au terme. Comme nous croyons 
avancer, et que, de plus, nous nous fatiguons—car, vous pouvez m'en 
croire, cette facon de cheminer est terriblement fatigante,—ce sera déja 
beaucoup si nous ne nous égarons pas. Mais, dites-moi, mes filles, si, pour 


1 Au huitiéme chapitre de la letra R, Ossuna expliquant le Pater noster, au point 
de vue de l'amour, montre dans les. trois premiéres demandes, les trois étapes de 
l'amour de Dieu. “El tercero amor de los perfectos suele aplacar este desseo (del 
reyno de Dios) y haze que se sufra la vida en paciencia y diga el hombre con la ter- 
cera peticion al señor sea hecha en mi tu voluntad estando en la tierra assi como fuera 
hecha estando en el cielo porque agora nuera agora biua de ti soy... Porque uo piense 
<alguno de los poco virtuosos que ya tiene este. 3.2? amor que conuiene a los perfectos 
hagole saber que no lo alcangara verdaderamente si primero no ha gustado algo de 
Jos otros porque las cosas que son de dios son ordenadas mas incluye este amor que: 
dezir aparejado estoy para morir y aparejado estoy para biuir porque allende desto 
cesta el tan biuo en el coracon que totalmente desapropia al hombre de si mesmo: y 
-ordena todas las obras de las criaturas al seruicio biuo del señor.” (Fol. CXCVII.) 
Voir l'explication de cette demande au Chemin de la Perfection, chap. XXXII, 

1 “El demonio quiso tentar. al señor en la gula mas no le dixo que tornase de las 
piedras capones sino pan | en el qual tambien se puede cometer gula si se come con 
demasiado desseo y con alguna desorden de lo qual te deues mucho guardar no teniendo 
afecion al comer sino que siempre te lleue la necessidad y la rázon y no la gula ni 
-el apetito ca verna tiempo si prosigues el recogimiento que pierdas la gana del comer 
y comiendo no tomes sabor en lo que comes: y esto no ha de ser por enfermedad sino 
porque gustado el espíritu es desabrida toda carne: y entonces si no pudiendo comer 
Suujeres necessidad de alguna cosa delicada o apetitosa para sustentar la naturaleza no 
to busques con solicitud sino encomienda al señor creeme que mnguna cosa de la 
que entonces desseares te faltara si procede por la via: ya dicha el no poder comer e 
sí el desseo fuere moderado: e digo esto porque yo conoci una persona pobrezilla que 
tuo dello esperiencia y se que a los tales prouwee dios como a personas que el mesmo 
siene a especialissimo cargo.” (Let. Q, cap. III, fol. CLXXV, v.”) “Deues huyr mucho 
la enfermedad que no te dexare orar: porque esta es la peor de todas: y aun la mesma 
salud si te estorua de orar es muy mala para ti que deues amar todo lo faworable a la 
oracion y aborrecer todo lo contrario.” (Let. S, cap. VII, fol. CCXV, r.”) 
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se rendre d'un pays dans un autre, on pouvait n'employer que huit jours, 
serait-il raisonnable de rester un an en chemin, exposé aux inconvénients . 
des auberges, des neiges, des pluies et des mauvais chemins? Ne vaudrait- 
il pas mieúx en finir une bonne fois, surtout si, á tous ces inconvénients, 
se joignait le danger de rencontrer des serpents? Oh! qu'ici je puis parler 
a bon escient! Et encore, Dieu veuille que je n'en sois plus lá! Souvent il 
me semble le contraire !... i 

»Je le sais aussi, la grande affaire n'est pas l'austérité corporelle, qui, 
aprés tout, est accessoire. Selon moi, marcher rapidement, c'est avoir 
beaucoup d'humilité. Et si vous l'avez bien compris, c'est lá, j'en suis 
persuadée, ce qui manque aux personnes qui n'avancent pas. Soyons tou- 
jours portées á croire que nous n'avons fait que peu de chemin, et que 
nos seeurs au contraire avancent á grands pas: enfin, ne nous contentons 
point de désirer qu'on nous croie les plus imparfaites de toutes, mais 
faisons nos efforts pour qu'on en soit convaincu. Avec cela, l'état d'une 
áme dans cette Demeure est excellent 2. Mais autrement, nous resterons 
toute notre vie au méme point, sous l'étrcinte de mille peines, de mille 
miséres. Y a-t-il rien de plus pénible et de plus ennuyeux que de n'”avoir 
pas su se laisser soi-méme? On marche accablé sous le faix de sa terrestre 
misére, pendant que les autres montent librement jusqu'aux appartements 
dont il me reste á parler 3. + | 


1 “De gran ygnoramcia seria el hombre que auiengo de edificar casa no tuuiest 
los ojos puestos en la acabar lo mas presto que pudiesse para mas presto gozar de su 
trabajo: e si tardaua muchos años en la edificar por negligencia suya no lo ternian 
los hombres por negligente sino por loco viendolo ocupado toda su vida en cosa de 
que para si ningun prouecho saca sino daño y gasto y trabajo. Tu hermano si quieres 
edificar para tu anima la casa del recogimiento ten este intento que te aprouechara 
mucho y sea que pienses de salir con ello como haze el que aprende carpinteria cuyu 
intento es de salir carpintero porque despues el se aprouechara du su arte segun viere 
que le cumple auido el oficio facil cosa sera ordenarlo bien. Desta manera pues que 
tu quieres aprender el recogimiento sea para salir recogido no en baxa significacion 
de nombre sino en los grados y maneras muv estrechas que viste: e si pudieres tanto 
recogerte que subas a la estrecha cumbre del monte gustando cosas altas piensa que 
en el monte de betel que quiere dezir casa de dios ay muchas mansiones segun dize 
el señor y que la mas baxa de todas es la tuya: no deues empero cessar mas dezir 
en hazimiento de gracias con el santo job. En mi pequeño nido morire muerte pre- 
ciosa” (un cour d la marge). (Let, F, cap. V, fol. LXIII, r.*) 

2 “Quando vieremos tener alguno qualesquier gracias: y con ellas humsidad puede 
ser concluydo que las tales gracias son de dios conforme a lo qual dize san gregorio: 
El anima que es llena del spiritu diuino fiene sus euidentissimas señales que som vtr- 
tudes y humildad las quales si juntas en un anima se allegan perfectamente: muestra 
se a la clara que dan testimonio de la presencia del spsritu sancto.” (Let. U, cap. II, 
fol. COCXXVITI, v.”) 

3 “Este darse el hombre a dios y dios al hombre es vna dadiua tan perfeetamente 
dada que quando se da parece que dios esta en el hombre todo y enteramente: quiero 


/ 
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»Le Seigneur ne laisse pas de récompenser les ámes des troisiémes 
Demeures en Dieu juste et méme miséricordicux—qui donne bien au delá 
de nos mérites—, et cela, en leur accordant des consolations bien supé- 
rieures á celles que procurent les plaisirs et les divertissements.d'ici-bas. 
Mais je ne crois pas qu'il leur donne beaucoup de goúts spirituels, quel- 
ques-uns seulement, en vue de les porter, par ce coup d'ceil jeté sur les 
autres Demeures, á entrer dans les dispositions requises pour s'y voir 
admis.» 

Ceux-lá donc habitent les troisiémes Demeures qui ont compris la né-- : 
cessité de pratiquer une vie intérieure, d*habiter leur áme. lls cherchent 
Dieu, et ils le cherchent lá oú il se trouve, dans son paradis terrestre du 
coeur humain, á la condition toutefois que le destinataire de ce coeur ne- 
soit pas absent. Jésus-Christ qui nous a promis de nous surprendre, á. 
l'heure de la mort, á la facon d'un voleur, est trop courtois pour en user 
ainsi, tant que nous faisons usage de notre liberté: il ne se permet donc: 
d'entrer que chez ceux qui vivent en eux-mémes, qui habitent ordinaire- 
ment leur intérieur !. Pour s'élever aux quatriémes Demeures, l'áme doit, 
en plus, dans ce retcur sur elle-méme, chercher et trouver, non point sa 
pauvre petite personne, mais Dieu et Dieu seul: dans la mesure oú elle 


.s'oubliera pour laisser la place á Dieu et á la divine opération, elle s'enr 


foncera dans ces Demeures et s'y fixera 2. 


dezir que si la fe no alfínbrasse al hombre que tiene a dios quasi diria que en si se 
scluye dios todo y que fuera de si no esta: veese el anima del justo algunas vezes - 
tan lena de dios que le parece ponerle termino la pequeñez de sus pechos como de 
verdad el sea interminable. La dadiua con que algunas vezes se dan las personas re- 
cogidas a dios es assi mesmo tan copiosa que ninguna cosa guardan para si en tal ma- 
nera que pierden la elecion y la voluntad y por el mucho acordarse y darse a dios - 
estan de si tan oluidados como si no fuesen.” (Let, O, cap. IV, fol. CXLV, v.*”) 

1 “El ladron entonces se da mas priesa a entrar en la casa quando el señor della 
esta absente: mas nuestro señor dios como persona de mucha cortesia no quiere en- 
trar en la casa de nuestro coracon si nosotros mesmos no estamos dentro cn el espe- 
randolo: e entonces segun el mesmo señor dize en el apocalipsi llama a la puerta del 
consentimiento con sus santas inspiraciones para que de mejor voluntad sea recibido : 
mas quando el hombre no esta recogido ni dentro en su coracon haze lo estar a la 
puerta quasi burlando llamando y diziendo al anima aquello de los canticos. Abreme 
hermana mia amiga mia paloma mia: mi sin manzilla porque mi cabega esta llena 
de rocio e mis cabellos llenos estan de las gotas de las noches.” (Let. J. cap. l, 
fol. XCV, r.*) 

2 “Assi como en las cosas de fuera ay palabras y obras assi tambien las ay en las 
cosas de dentro: las palabras,son los pensamientos o razones que formamos en nues- 
tro coragon: y las obras interiores dezimos ser una intentissima atencion biua a solo - 
dios: y el amor que produse nuestra voluntad acerca del: y otros. mouimientos y 
afficiones del anima en las quales se funda este exercicio y por esto no responde nues- 
tro señor en este negocio con palabras sino con obras viendo que dellas solas hase 
caso el varon recogido.” (Let. Y, cap. VI, fol. CCLXI, v.*) 
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Cette désappropriation totale de l homme se livrant tout entier á Dieu 
A l'effet de posseder Dieu tout entier, c'est le Recueillement, étudié dans 
les quatre derniéres Demeures du Cháteau intérieur et dans le Troisiéme 

Abécédaire. La parenté entre ces deux chets-d'ceuvre devient, á partir de 
ce moment, plus intime et plus étroite que jamais. C'est á cause de cela 
“méme que nous avons donné un plus grand développement á la partie 
«précédente: le lecteur continuera tout seul ce parallélisme qui eút, á lui 
seul, demandé un traité tout entier. Nous sommes d'ailleurs désormais 
“n plein dans le domaine du surnaturel; raidon de plus de ne parler qu'avece 
-la plus respectueuse réserve. 
»Avant d'aborder ces quatriémes Demeures, j'avais bjen besola de me 
recommander, comme je viens de le faire, á l'Esprit-Saint et de le supplier 
«de parler dorénavant á ma place, afin que je puisse vous entretenir d'une 
maniére suffisamment claire des Demeures dont il me reste á traiter. C'est 
.de choses surnaturelles qu'il s'agit maintenant '. J'aurai donc la plus 
¿grande difficulté á les bien expliquer, á moins que Notre-Seigneur ne s'en- 
Charge lui4méme, comme il 1'a déja fait pour un autre écrit, oú j'ai con- 
signé, il y a environ quatorze ans, ce dont j'avais alors recu l'intelligence. 
-J'ai maintenant, ce me semble, un peu plus de lumiére sur ces faveurs 
.accordées á certaines ámes; mais il y a loin de lá á savoir les exposer *- 
“Que Notre-Seigneur daigne le faire lui-méme, s'il doit en-résulter quelque 
-bien: sinon, qu'il ne tienne pas compte de ma demande. 

»Comme ces Demeures sont déja plus voisines de celles qu'habite le 
Roi, leur beauté est trés grande. Ellcs présentent aux regards et á l'intel- 
“Jigence des choses si délicates, que l'entendement a beau faire effort pour 
trouver des termes qui les rendent exactement, il est impossible qu'elles 
ne restent encore bien obscures pour les personnes qui n'en ont point 


s 


1 


1 Rapprocher de cette entréf en matiére le début du Prólogo du Tercer Abece- 
. dario: “Auiendo medianamente concluydo las dos partes es menester que para el ter- 
¿Cero me sea dado nueuo fauor de la beatissima trinidad a quien todos tres se ofíre- 
cen. Porque sin el no digo escreuir mas ni avn amar no se puede aqueste santo exer- 
-cicio que aqui se trata: de manera que amar solamente aqueste exercicio del reco- 
gimiento no es sin don de dios: porque avn el desseo de la sabiduria se dize que 
lleua al reyno perdurable: lo qual parece comuenir a ella sola. Nunca creo que esta 
-solo el amor cel recogimiento sin algun otro bien: ni parecer el menos bueno esta bin 
otros errores.” (Pról., dh IJ, r.*) 

2 “Un don es dar dios alguna gracia y otro don es dar el conocimiento della: e 
.a muchos da lo primero que es hazer les mercedes y no les da lo AEIngO que es el 
conocimiento dellas.” (Let. E, cap. II, fol. LI, y.*) 
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Vexpérience !. Celles qui ont cette expérience me comprendront trés bien,. 
surtout si l'expérience est grande. | 

»On pensera peut-étre que pour atteindre ces Demeures, il faut avoir: 
séjourné longtemps dans les autres. D'ordinaire, il est vrai, il faut avoir 
passé par la Demeure précédente: mais, comme vous l'avez sans doute: 
entendu dire bien des fois, ce n'est pas une régle absolue ?. Dieu accorde 
ses dons quand il veut, comme il veut, et á qui il veut. Ses biens sont á. 
lui: il ne fait tort á personne 3. 

»Les bétes venimeuses entrent rarement dans ces Demeures, et lors- 
qu'elles y pénétrent, au lieu de nuire, elles apportent plutót de l'avantage.. 
A mon avis, il est bien préférable, en ce degré d'oraison, qu'elles y entrent. 


1 “La llaman theologia mistica que quiere dezir escondida porque en el secreto- 
escondimiento del coragon la enseña el buen maestro jesu que para si solo quiso- 
reseruar este magisterio del qual dio a sus sieruos menos parte e facultad para en- 
señar a otros que de qualquier otra sciencia queriendo como principal maestro guar-- 
dar para si la principal doctrina porque entre las sciencias la theologia es reyna y 
señora que llama (segun dize el sabio) a sus donzellas todas las otras sciencias al 
alcagar de la fe para que siruan alli a su señora la theologia: la qual avn es en dos. 
maneras: vn2 se llama especulatiua | o escudriñadora que es lo mesmo y otra es- 
condida que es la que se trata | o la que se intitula este tercer alfabeto no que en el 
presuma yo enseñarla pues ninguno de los mortales la enseño porque christo guardo. 
para sy este Officio de enseñar en secreto a los coracones en que viniesse aquesta 
theologia escondida como sciencia diuina y mucho mas excelente que la otra theologia 
de que hablamos primero que se llama escudriñadora: y esta de que nuestro tratado- 
habla no quiere escudriñar sabiendo que esta escrito que el escudriñador de la majes- 
tad sera detenido y oprimido de la gloria muy grande de dios.” (Let. F, cap. IT,. 
fol. LV, v.*) . 

2 “A estas cosas no vienen los hombres tan ligeramente ni las da tan presto el 
señor ca primero han de passar machos años de oracion mental sobre la qual se ha de 
vsar el documento preserte que es tornar mucho sobre si.” (Let, I, cap. Ill, 
fol. CCXXT, r.*) Cette loi n'en souffre pas moins des exceptions: de fait, la vrate 
condition de tout progres, c'est le parfait dégagement du coeur: “Quando los principes: 
y grandes reyes vienen a posar en alguna casa luego se desembaraca toda la casa 
salo queda el caxco de la casa vacio porque el rey trae consigo todo lo necessario 
para su seruicio y compostura: solamente quiere la casa limpia de toda inmundicia 
e assi dize nuestra letra que desembaraces tu coracon de todo vicio e humano impe- 
dimento e vazies del todo lo cri- (une croix d la marge) ado porque assi podra dios. 
mejor caber dentro quanto menos estuuiere acompañado el qual (segun dize sant 
Juan) es mayor que nuestro coracon y: sabe todas las cosas donde pues que es mayor: 
mientras nuestro coracon estuuiere mas vazio de todo lo criado estara mas aparejado 
para el.” (Let, D, cap. V, fol. XLIII, r.*) 

3 “La gota deste panal dulcissimo que es el gusto y suauidad de la deuocion 
da el señor a quien le plaze y a quien la merece y a quien la demanda porque el dize 
que demandemos y nos daran busquemos y hallaremos llamemos y abrir nos han. Es- 
empero de notar que la señal de la vida eterna no haze de parte de dios mas cierta la 
entera restitucion de lo que el se nos hizo deudor vendiendo nos su impreciable glo- 
ria porque quasi ningun precio mas acrecienta en nos Ja confianga del recebsr y des- 
pierta la codicia con que el quiere que demandemos cosas tan altas: y refrigera esta: 
dulcedumbre y tiempla el gran fuego de amor y el desseo yncreyble que ella mesma 
despierta.” (Let. E, cap. III, fol. LIIT, r.*) 
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-et fassent la guerre á l'áme, parce que, si elle n'était point tentée, le démon 
pourrait méler ses illusions aux goúts qui viennent de Dieu et lui causer 
ainsi bien plus de dommages que n'en apporteraient les tentations elles- 
mémes: du moins, il diminuerait sa récompense, en éloignant d”elle les oc- 
.casions de mérites et en la laissant dans un transport habituel t. Quand 
-Ce transport ne varie point, je ne le regarde pas comme súr, car je ne crais 
pas possible que l'esprit du Seigneur demeure en nous en méme état 
- durant notre exil ?. 

»Comme je lai annoncé, je vais dire maintenant la différence qu il y 
a entre les consolations qu'on trouve dans l'oraison et les goúts spirituels. 
On peut, ce semble, donner le nom de consolations aux sentiments de bon- 
heur que nous nous procurons au moyen de la méditation et des priéres 
adressées a Notre-Seigneur. Ces consolations procédent.de notre nature, 
bien que pourtant Dieu y ait une part de concours, et c'est dans ce sens 
qu'il faut toujours prendre mes paroles, car nous ne pouvons absolument 
rien sans Dieu. llles naissent donc de l'acte louable que nous accomplis- 
sons, elles sont en quelque sorte le fruit de notre travail, et par le fait, | 
-C'est trés justement que nous nous réjouissons de l'avoir si bien employé 3. 


1 “El que dexa de se llegar a dios por miedo de qualesquier tentaciones no crea 
que lo ama verdaderamente: ca el amor nunca es impedido ni la difficultad lo puede 
desechar como dize san Hieronymo: mas antes vista la difficultad se fortalesce y 
pone mas fuercas para salir con lo que quiere.” (Let, X, cap. X, fol. CCXLIX, v.*) 

2 “Es menester que acallemos segun nuestra possibilidad nuestro entendimien- 
to. porque assi sea silencio la guarda de la justicia segun dize ysayas: avnque este 
silencio sea de nuestra parte ymperfeto no entero sino como de media hora segun 
dize sant juan: y sea medio segun dize el sabio: no por esto hemos de cessar de lo 
ynquirir: porque nuestro señor lo puede perfecionar segun lo promete por el profeta 
diziendo. No quieras temer sion ni se deshagan tus manos: porque tu señor dios ,esta 
fuerte en medio de ti el saluara: y gozarse ha sobre ti en alcgria y callara en el amor 
tuyo: aura plazer sobre ti en alabanca:” (Let, Y, cap. III, fol. CCLVI, r.*) 

3 “Si quieres venir a la sabiduria espiritual: de que hablamos no has de dar 
mucha parte al sueño: ni entrada a algun vicio: no al comer mi al beuer ni a las 
vanas hablillas: no has de buscar causas para tu escusacion ni dexarte vencer de la 
pereza: no eches la culpa a tu rudo natural mas as de velar | pensar | sospirar | 
codiciar: esforcarte leuantar el coragon: incitar la fuerca del animo: sacudir del 
todo la floxedad: abstenerte de lo que licitamente pudieras vsar: date al trabajo de 
la oracion ca no ay cosa tan pesada que la atencion y el estar sobre auiso no la haga 
ligera: ni tan dura que no la ablande: ni tan bota que no la aguze: ni tan perezosa 
que no la abiue: ni tan soterrada y encerrada que no la saque: pon espuelas a tu 
animo como a vn cauallo perezoso: no tec puedes escusar aqui con el cuerpo mas antes 
tienes justa ocasion por el trabajo conucnible a este negocio: ay algunos que no se les 
dando vna cosa a su voluntad luego la dexan | tu no assi mas esfuergate trabaja 
porfia que al animo generoso la dificultad lo leuanta y el trabajo lo sustenta: als 
pone mas esfuerco y aquello tiene por cosa de mas estima en que halla mayor resisten 
cia: una cosa singular pocos la alcangan y singular es: loable e muy eccelente cosa 
es e muy grato a dios ser del numero de los pocos. Ni porque en ti sientes alguna 
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Mais si nous y réfléchissons bien, nous verrons que beaucoup des choses 
d'ici bas font naitre en nous une consolation analogue: par exemple, une 
fortune qui échoit inopinément, l'arrivée soudaine d'une personne qu'on 
aime beaucoup, 1'heureuse issue d'intéréts graves, d'affaires importantes, 
qui nous attirent l'approbation générale, le retour d'un mari, d'un frére, 
d'un fls, que l'on croyait mort et que l'on voit arriver plein de vie. J'ai 
vu une grande joie faire verser des larmes, et cela m'est arrivé á moi- 
méme. Ces consolations sont naturelles. Eh bien! á mon avis, celles que 
nous procurent les choses de Dieu le sont également !. Les premiéres n'ont 
rien de mauvais, mais les secondes sont plus nobles, car enfin, si elles pro- 
<édent de nous, elles se terminent á Diey. Les goúts, au contraire, com- 
mencent en Dieu, et se font ensuite sentir á nous ?, nous procurant autant 
de plaisir que les consolations dont j'ai parlé, et méme bien davantage... 


inabilidad para esta manera de oracion has perdido la esperanga de aprouechar antes 
has hallado necessidad para que tengas mas industria ca tanto es mayor gloria acerca 
de dios y de los hombres ser uno ensalgando en virtud por su diligencia que ser lo por 
natura quanto es mejor hazer alguna buena cosa sobre pensado que hazerla a caso: no 
te engolosinen los estudios no necessarios pues mas y mas seguro es ser claro por 
virtud que por letras.” (Let. N, cap. IT, fol. CXXXI, v., et CXXXII, r.o) 

1 “Estos que altamente aman a dios no buscan sino sola su deydad en la qual 
tornan a poOner sus afeciones y desseos e inclinaciones que son como pollos pequeños 
y flacos: y dizen que tornan en lo qual apunta lo que dixo gerson de reduzirse los 
sales a la naturaleza primera bien instituyda en esto: de la qual nos aparto el pecado 
y la mala costumbre y hemos de. esforgarnos a tornar alli con la gracia del señor y el 
buen exercicio de las cosas entrañables que obren en dios.” (Let. Rs cap. TX, 
fol. CC, 1.9) 

2 “Que todo bien que vieremos en los sieruos de dios ayamos de presumir que 
procede del amor que tienen a su majestad muestralo el sabio diziendo. El cuydado 
de la disciplina es amor y el amor es guarda de las leyes. no se contenta el amor 
con guardar la ley de amar que a el solo es puesta mas en todo, entiende y todo lo 
dispone y ordena fasta vna tilde porque si segun dize el sabio el que teme a dios en 
nada es negligente menos lo sera el que lo ama y por tanto se concluye que el amor 
es guarda de todas las leyes y mandamientos de dios: porque no te amamos señor 
dios mio que es la causa que vamos tras la vanidad: en todas las cosas fallamos 
gusto por pequeñas que sean: y tu dulcura sola siendo fuente infinita nos es des- 
abrida: y lo peor es que no echamos meno0s aquesto ni nos solicitamos para te amar: 
quien nos ciega quien nos embaraca quien ha puesto entredicho a nuestro amor: tu 
amantissimo dios de mis ojos eres bondad interminable que de si mesma combida in- 
finitamente a ser amada: los angeles en el cielo no fazen otra cosa sino amarte toda 
ley y razon y escritura no amonesta ni ruega ni manda cosa mas que tu amor: el 
mismo amor tuyo es mas digno de ser amado que toda pura criatura: la obra de amar 
es la mas conuentble y deleytable a nosotros: e no nacimos ni hemos de permanecer 
sino para te amar: tu mesmo te pusiste dentro en mis porque hallandote cerca te 
amasse mas: y no trabajasse en yr a te buscar: porque te ame nunca cessas de me 

hazer bien: perdonas me lo todo sufres me conuiertes me justificas me traes me a ti 
para que te ame: acotas me: falagas me mantienes me con tu gracia: embias me tu 
angel que me guarde: e mi conciencia y el demonio me amenagan sino te amo: tu 
mesmo me amas y te muestras cada dia verdadero amigo mio: porque te ame: y por 
esto me prometes tu reyno: y a ts con el sin querer en paga sino amor: heziste me a 
tu semejanca porque mas me mouiesse a te amar: a todas mis cosas amas: y tu eres 
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»Les consolations ne dilatent pas le coeur: au contraire, elles le resser- 
rent ordinairement quelque peu, sans rien diminuer toutefois du bonheur- 
qu'on éprouve en voyant que, Dieu est le sujet de cette émotion. On verse- 
quelques larmes de doaleur, qui semblent en quelque sorte excitées par la 
passion !. A la vérité, j'ai peu la connaissance de ces passions de 1'4me;. 
elle m'eút aidée á m'expliquer. Ignorante comme je le suis, je ne connais 
guére non plus ce qui procede des sens et du tempérament. Et cependant. 
cette connaissance n'aurait rendue capable de m'exprimer, car d'autre 


part, j'ai celle que donne l'expérience. Le savoir et la doctrine- sont en 
tout d'un grand secours. 


»Voici ce que j'ai éprouvé moi-méme touchant ce degré d'oraison, je 
veux dire ces jouissances et ces consolations spirituelles que procure la 


el que mas has hecho por mi que hombre del mundo: en + estan todos los compli- 
mientos de mis desseos. Si los reyes y los señores y maestros y padres suelen ser: 
amados quien me detiene que no te amo pues tu eres a mi todo esto: que cosa me 
puede ser mas honesta mi deleytable ni vtil que tu amor: porque nuestra malicia fuesse- 
mas prouwocada a lo amar quiso añadir a las causas ya dichas otras no menores y todo 
por amor ca las obras de la encarnacion y passion: y todo lo que a esto toca segun 
dize ysayas el zelo amoroso de dios las obro: no se contento para que lo ames en 
auerte fecho semejable assi sino que el se fiso semejable a ti quasi haziendote su- 
perior suyo en tal manera que nunca hijo hiso por padre: lo que dios hizo por ti 
porque lo amasses: y mas que este amor no te lo demanda porque el esta necesitado 
del sino porque tu estas perdido sin el: no tiene dios principal intento a que tu te 
des a el sigo a darse el a ti porque tu sin el desfalleces de manera que dezirte que 
lo ames es dezirte que lo recibas para te hinchir de bienes: y avn todauia queda mas. 
amor en el para contigo y es dessear que tu pudiesses recebir mayores dones: visto 
como di0s haze todas las cosas a fin de ser amado y amar con razon dize nuestra letra 
que de todo saquemos amor para lo tornar a la fuente do salio porque assi seamos en 
algo semejantes a los cibdadonos celestiales cuyo oficio es amar: y aun esperan que: 
de aca les suba fauwor de mas amadores que los ayuden a mas amar a dios. ” (Let. R,. 
cap. X, fol, CCII, r.o-CCIIT, r.*) 

1 “A este sumo bien has de embiar tu amor la fe sea el mensajero no te pares en 
cosa que pueda caber en tu juysio: engrandece el coragon | ca no te has de retraer- 
a cosa pequeña: toma osadia para enamorar tu voluntad e coracon del hazedor tuyo. 
Despiertate a esto abiua en ti lo que crees: no te dezimos sino que como fiel chris- 
tiano aprendas a orar en espiritu y verdad: e ames aquel bien inmenso muy apartado 
de todas las cosas que crio: cata que este amor que de todo lo criado has de sacar y 
poner en dios no consiste en solas palabras sino en muy verdaderas operaciones del co- 
racon: e si te vsas a el vernas a amar mas tiernamente a dios que a tu padre ni a tu 
madre: y vernas a tanto que con solamente acordarte de. aquel sumo bien te deshagas de- 
amor suyo. Despierta en ti el amor natural que tienes a tu dios para que despues ames 
sin trabajo y se te vaya el anima tras el con mayor desseo que el niño tras su madre : 
lo qual podras alcancar si te acostumbras a sacar de toda cosa el amor e ponerlo en 
aquel no pensable dios que esta mas presente a ti que tu mosmo: e aun'que no lo vees- 
el te administra y te conserua la uida con que biucs: e lo que quiere y dessea y te 
manda y te ruega solamente es que lo ames | con promessa que se te manifestara en 
señales grandissimas de amor si lo hizieres. por ventura se te hara de mal amar lo que: 
nunca viste ni aun lo puedes imaginar que es dios: pues lo crees y lo esperas por que. 
no lo amas?” (Let, R, cap. IX, fol. CXCVIIT, v.o) 


i 
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méditation !. Si je commengais á pleurer sur la Passion, je ne pouvais plus 
m'arréter, et je finissais par en avoir la téte brisée; si je pleurais mes pé- 
chés, c'était la méme chose. En cela Notre-Seigneur me faisait une grande 
_gráce 2. Je ne veux pas examiner maintenant lequel vaut mieux, des con- 
solations ou des goúts; je cherche seulement á faire comprendre en quoi 
ils difíérent 3, Quelquefois, les larmes que ncus versons ainsi et les désirs 
qui les accompagnent viennent en partie de notre tempérament, en partie 
de la disposition oú mous sommes; mais enfin, quand cela serait, ¡ls se 


1 “Quando la persona deuota cierra las ventanas de los sentidos queda en tinie- 
blas el entendimiento porque ninguna lumbre puede sobir a el sino por ellas: «empero 
si el se subjcta al yugo de la fe que le dize no poder ver los ojos corporales lo que 
dios aparejo a los que lo aman ni poderlo las orejas ayr ni sobir en el coracon (esto es) 
en el pensamiento del hombre: entonces si se recoge como deue recibira aquel buen 
dado y aquel don perfecto que es de arriba y deciende del padre de las lumbres: y las 
tinieblas que antes tenia negando. el propio entender se le tornaran en medio dia muy 
claro donde el esposo se apacienta porque al entendimiento se comunica otra manera 
de conocimiento mas alta que es como una media lumbre entre los comunes viadores 
e los comprehensores donde no dexan los varones recogidos la operacion del entendi- 
miento por no entender sino por mas altamente entender para que su anima sea llena 
de resplandores e sllustraciones divinas donde se conocen cosas tan grandes y por tan 
alta manera que ni las cosas conocidas ni la manera del conocimiento se puede de- 
clarar ns por palabras se puede dar a sentir lo que el Rombre sintio y conocio. En el 
recogimiento da siempre dios al hombre descanso aunque por nuestra negligencia mu- 
chas vezes se pierde este descanso y esta holganga empero siempre queda en el anima 
que verdaderamente ha gustado el recogimiento vn desseo de tornar a el muy grande 
porque en el vee el anima sus huessos que son sus fuercas libres de su propia flaqueza 
y puede entonces muchas cosas en aquel que le conforta pues ninguna cosa le nieg'. 
antes le da mas de lo que ella pide.” (Let, L, cap. II, fol. CX, v.*) 

2 “Los segundos que dire estar a la puerta y no auer entrado bien en si son los 
que creen ser de dios las cosas que tienen y son de su propso espiritu que como sea 
retrae en si cobra fuercas y con un poco de buen desseo que tienen comiencan a dar 
bozes: y dizen que no se pueden contener sin haser esto: y que con esto descansan: 
otros lloran muy rezio: otros dan grandes gemidos: otros caen en tierra como muertos : 
otros tiemblan y hazen otros gestos diversos por la mayor parte son todas estas co- 
sas causadas del propio espiritu aunque sin pecado porque el buen desseo y heruor 
las mueue dentro en el coracon que se mueug con mucho bollicio de dentro del pecha: 
empero lo mas seguro es guardar silencio sin salir en boz ni grito ni en cosa que no- 
tablemente parezca de fuera: ca todo lo otro es sospechoso de mal y por esto ay al- 
gunos devotos que se hazen tanta fuerca por encubrir lo que dentro sienten que acaece 
echar sangre por la boca y por las narizes y sufrir grandes dolores en las espaldas y 
en la cabeca por reprimir el espiritu que con gran vehemencia sienten mouer se en ci 

pecho: para remediar esto deues acostumbrarte a orar con mucha quietud: y en sin- 
tiendo en ti algo de lo suso dicho trabaja de lo templar al principio ca si lo dexas 
crecer despues no podras.” (Let. T, cap. IV, fol. CCXXITII, v.*) 

3  “Deues tambien notar acerca desto que quando por euitar que no se muestre de 
fuera alguna cosa cessa tambien lo de dentro no solamente seria yerro estoruarlo mas 
creo que sería pecado de repugnancia al espiritu santo: por tanto mas estudio deues 
tener eñ conseruar lo de dentro que en euitar la muestra de fuera e si no sabes o no 
puedes tener tal manera que apartes lo vno de lo otro sino que a los grandes desseos 
de dentro correspondan grandes bozes de fuera no tomes pena por ello ni tengas fatiga 
porque si dello se escandalizaren algunos seran los malos y no los buenos: y el escan- 
dalo no es dado sino recebido como el de los fariseos.” (Let. J, cap. VI, fol. CVI, v.*Y 
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terminent á Dieu. 1l faut les estimer beaucoup !, pourvu que 1'humilité 
fasse bien comprendre qu'on n'en est pas meilleur. En effet, il n'est pas 
certain que tout cela vienne de l'amour, et dans ce cas, ce serait encore 
un don de Dieu 2. | 
»Les ámes qui habitent les Demeures précédentes ont généralement 
ces sentiments de dévotion. Chez elles, c'est le travail de l'esprit qui est 
presque tout; elles s*emploient á discourir avec l'entendement, á méditer, 
et elles ont raison, puisqu'elles n'ont pas recu davantage. Néanmoins, 
elles feraient bien de s'occuper quelque temps á produire de leur mieux 
des actes, á donner des louanges á Dieu, á se réjouir de sa bonté. de ses 
infinies perfections, á désirer son honneur et sa gloire, car tout cela est 
trés propre á enflammer la volonté 3. Lorsque le Seigneur les portera á 


1 “Gran señal es de amor de dios sentir consolacion y mayor que no el ayuno 
avnque sea bueno empero ni vna señal ni otra es euidente porque permaneciendo esta 
en secreta celada sintamos de dios en bondad confiando del solo: y sintamos de nos- 
otros en vmildad teniendonos por sieruos inutiles siempre: sí gustas en dios en tu 
anima tienes la mayor señal que pueda ser del supremo amor de dios: y por eso no te 
espante nadie diziendote que es amor propio: y aunque-te digan que alli se puede 
esconder el demonio diles tu que tambien se puede esconder tras la puerta de la ygle- 
sia mas por eso tu no as de dexar de entrar en ella ca signandote puedes yr seguro y 
con la deuida examinacion que hagas en esto puedes tambien estar seguro | ca segun 
se dize a los limpios todas cosas som limpias de manera que avnque viniese el demo- 
nio a fingir en ti todas las consolaciones que pudiese no te ensoberueciendo tu ni te 
apartando de los mandamientos de dios el hazc de su daño y tu siempre sales con 
ganancia.” (Let. N, cap. VI, fol. CXXXVIII, Y.*) 

2 “Asi como las palomas blancas son mas agradables y comunicables que las 
otrus asi los que encendidos por amor lloran por aucr la gracia del señor son a el 
mas agradables que todos los otros hombres y se les comunica mas: e los ojos destos 
se dizen estar sobre los arroyos de las lagrimas que derraman porque no esperan 
ser en solo llorar consolados sino en el gozo espiritual que despues dios les infunde 
como cosa que sobrepuja y vale mas que las lagrimas.” (Let, L, cap. TIT, fol. CXII, r.o) 

3 “Para sacar el hombre amor de todas las cosas criadas: y oyr la boz secreta com 
que nos dize que amemos a dios: auijamos las de mirar con tan castos y piadosos 
ojos: como son los de la esposa fiel que mira las joyas que le son dadas para despertar 
en si mesma el amor del que se las dio viendo en ellas mas verdaderamente al dador 
que a las mesmas joyas: segun lo qual me parece a mi que todas las cosas criadas son 
empresas de amor que da dios a las animas deuotas porque mediante ellas se acuerden 
de mas lo amar: y esto se le fasia tan claro y manifiesto a sant agustin que dize ser 
todos los hombres ynescusables pues que a todos dan todas la3 cosas bozes que amen 
a dios: aun que todos no tienen ygualmente aparejados los oydos del coragon que 
son el entendimiento y la voluntad: el primero es para referir: y el segundo para 
sacar amor de todas las cosas como sustancia y virtud dellas para esfuerzo del coracon 
fiel. Recojce pues tu amor como el mercader que auiendo de yr a la feria recoje su 
dinero para traer mas mercaduria: pues tenemos poco amor no lo tengamos repartido 
en cosas diuersas sino cada vez que lo sintieremos inclinado a cosa que dios no sea 
hagamonos fuerca para la retraer y poner en dios si queremos complir el consejo del 
apostol que dize que vsemos deste mundo como si no vsasemos del: y los que tienen 
mureres sean como si no las tuuiessen: en gran manera deue el hombre ser solicito 
en desrraygar el amor de las cosas que posee para lo poner en dios aunque amarlas 
mo sea contra el mandamiento de dios ms amandolas dexe de cumplir con sw santo 
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produife ces actes, qu'elles se gardent bien d'y renoncer pour achever leur 
méditation ordinaire. 

»Comme j'ai traité ce sujet ailleurs avec beaucoup d'étendue, je n'en 
parlerai pas davantage ici. Je tiens seulement á bien vous avertir que pour 
faire de grands progrés dans ce chemin et monter á ces Demeures qui sont 
Vobjetde nos désirs, l'essentiel n'est pas de penser beaucoup, mais d'ai- 
mer beaucoup *'; ainsi donc, attachez-vous de préférence á ce qui enflam- 
mera davantage votre amour 2. Mais peut-étre ne savez-vous pas bien ce 


mandamiento: es empero consejo muy saludable cortar y desrraygar de todos el amor 
para lo plantar: y poner en el señor porque aunque el se pueda amar junto con otra 
-cOsG que se ame por el mejor seria que se amase el solo echando totalmente en el 
el amor que teniamos en lo que con el amamos | conforme a lo qual dejan muwchos las 
cosas del mundo no porque ellas de si son malas sino porque no impidan el amor de 
dios que es muy zeloso: y no quiere que amemos cosa mucho y esto porque no nos de- 
tengamos :en el camino con martha. el como se ha de quitar el amor de las cosas que 
“el hombre tiene y ponerlo en dios confiesso que no lo se dezir porque entonces parece 
que esta el coragon enajenado: y como fuera de si puesto en otra cosa que le tiene ro- 
bado el sentido: y no paramientes como le vino aquel descuydo de si mesmo: y aquel 
trasportamiento tan secreto al principio quando comengo a sentir lo: ca parecia ser 
don infuso que prende mas que no propia fuerca pues que no lo tiene siempre a la 
mano para cada vez que quiere gozar dello. No solamente el amor de dios ordena todo 
.el otro amor mas tambien lo apura y le quita mucha escoria y pasion de que se a me- 
nester alimpiar assi que creciendo el amor de dios todo el otro amor se amansa y 
calla: no dando la pena y fatiga que solia: y aunque parece estar tibio el amor natural 
no por esto se pierde aunque se tiempla y adormece para dar bozes que no preumalezca 
tanto el amor de dios. Ninguna cosa saben bien amar los que no aman a dios ni has 
gustado que cosa es amor que satisfaga el coracon porque todo el otro amor es pas- 
sion y tormento: y el de dios es refrigerio y descanso: el qual comencamos a tener 
apuradamente quando sentimos que no nos da pena otra cosa alguna ca ninguna cosa 
que acaezca al justo lo deue contristar.” (Let, R, cap. V, fol. CLXXXIX, v.-CXC, v.o, 

1 “La tercera manera de oracion se dize mental o espiritual con que se alga lo 
mas alto de nuestra anima mas pura y afectuosamente a dios con las alas del desseo 
y piadosa afecion esforcada por el amor el qual mientra mayor es tiene menos pala- 
bras y mas comprehensoras y que hazen mas al caso porque el amor si es verdadero 
m0 sabe buscar rodeos de razones compuestas mas callando obra grandes cosas y 
sabe que si de las criaturas se aparta y se recoge a dios sera del enteramente recibido 
y tamto mas enteramente quanto mas recogido fuere y con mayor feruor.” (Let. O, 
cap. IV, fol. CXLV, r.”) 

2 “Pues que el demonio se trabaja de nos quitar este amor que es fruto del es- 
piritu: y señal que mora dios en nosotros: y superabundancia de gracia y racion que 
se da a este nuestro sieruo que es el cuerpo para que sirua con alegria razon es que 
nosotros trabajemos para conseruar aqueste amor: lo primero apartandonos de todo 
pecado aunque sea venial | porque el amador verdadero estudia de huyr toda ofenso 
no mirando a la pena que le es deuida sino al amado que en todo mal pequeño y 
grande se ofende. Lo segundo trabajemos en toda virtud no dexando perder todo 
bier que hazer pudieremos siendo muy solicitos en las cosas de piedad que valen mu- 
cho. Lo tercero guardemos nuestro amor de se (e)nconar en cosa que sea poseyendo 
las cosas como prestadas para que no pongamos en ellas el amor sino en dios, Lo 
<quarto vsemos prouocarnos desadormeciendo nuestro coracon para que a menudo pue- 
da produsir obras de amor entrañal. La primera destas cosas nos quitara el mieda 
de ilaágarnos a dios. La segunda nos dara osadia para yr a el fasta lo abracar. La 
tercera nos dara fuercas para arrebatar el reyno de los cielos con gran ympetu y fuerca 
de amor. Lo quarto mos fara ligeros y mañosos en esto para lo obrar facilmente: y 
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que c'est qu'aimer, et je ne m'en étonnerais guére. Eh bien! aimer, ce- 
n'est pas avoir beaucoup de goúts spirituels, c'est ¿tre fermement résolu 
de contenter Dieu en tout, c'est faire tous ses efforts pour ne pas l'offen- 
ser, c'est le prier sans cesse pour l'accroissement de l'honneur et de la 
gloire de son Fils, pour l'exaltation de l'Eglise catholique *. 

»Voila les marques de l'amour. Mais n'allez pas vous figurer que la 
grande affaire soit de ne jamais penser á autre chose, et que, si l'on se dis- 
trait un moment, tout soit perdu. Pour moi, je me suis vue plus d'une 
fois en bien grande angoisse 24 cause du tumulte intérieur des pensées,, 
et il n”y a pas beaucoup plus de quatre ans que j'ai reconnu par ma propre 
expérience que le mouvement de la pensée —ou, pour parler plus claire- 
ment, l'imagination— n'est ce pas la méme chose que l'entendement. Je 
m'en informai auprés d'un théologien, et il me dit que c'était vrai, ce qui 
me causa une grande joie 3. L'entendement étant l'une des puissances de 


si lo queremos hazer muy alegremente usemos entre nosotros pensamientos que des-- 
pierten el amor y aun pronunciemos palabras amorosas a dios que sean como quier 
sopla el fuego con ayre fresco de palabras deleytosas que aplazen y conuidan nuestra 
voluntad si son dichas con fe biua apartada toda imaginacion y pensamientos de cosas 
que ayamos visto y oydo sino que todo el negocio se trate defuera de nuestros terms 
nos pensando que en espiritu hablamos con el amantissimo dios y no en cuerpo ca 
nuestra anima no es cuerpo ni dios es corporal en su deydad.” (Let. R, cap. X, 
fol. CCI, r.o) 

r “Ninguna cosa saben bien amar los que no aman a dios ni han gustado que 
cosa es amor que satisfaga, el coragon porque todo el otro amor es passion y tor-- 
mento: y el de dios es refrigerio y descanso: el qual comengamos a tener apurada-- 
mente quando sentimos que no nos da pena otra cosa alguna ca ninguna cosa. que: 
acaezca al justo lo deue contristar.” (Let. R, cap. V, fol. CXC, v.%) 

2 “Aconteceles a los varones recogidos con su anima como al cacador con el que 
que prende biua para poner en alguna jaula que fuera de aquel encerramiento estausa 
encima de los arboles quieta mas despues de encerrada no tiene reposo alguno sino 
saltar de una parte a otra y herirse la cabega por salir e si sale huye tanto que el ca- 
gador pierde la esperanca de la ver mas en la jaula encerrada. Quasi desta forma 
quando la persona deuota quiere poner su anima en la jaula del recogimiento alls 
la siente mas inquieta que antes viendo que pierde todo el sosiego passado e siente 
grande agrauio teniendo menos sosiego que antes que se diese al tal exercicio.” 
(Let, P, cap. 1, fol. CLXI, v.*) 

3 “Segun se dize en el euangelio oymos la boz de dios que es su inspiracion €: 
no sabemos donde va ni donde viene: por lo qual nos conuiene callar mucho y estar 
muy atentos a el assí que tenemos dos maneras de callar: la una cessando en nosotros: 
la ymaginacion y los pensamientos que boltean en nuestra memoria: la otra es un 
oluido avn de nosotros mesmos con vna total conuersion de nuestro hombre ynterior 
a solo dios: el primer callar es de las cosas a nosotros: el segundo de un sossiego 
quietissimo en que nosotros callamos a nosotros mesmos: y nos ordenamos a dios con 
una subjecion receptiva y muy aparejada: lo qual se figura en los santos animales de: 

zechiel de los quales se dize. Como fuesse hecha una boz sobre el firmamento que 
estaua encima de la cabega de ellos dettnmianse en pie y subjectauan sus alas. Lo 
boz segun dixe es la diuina inspiracion que se rescibe en el oydo del anima sin ex- 
pression de palabra: sino com sola la presencia de dios que se da a sentir: e por esto 
dize Job que furtiua y calladamente oyo la palabra escondida que le fue dicha: y res- 
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Táme, je ne pouvais m'expliquer qu'il fút parfois si volage; et de fait, 
Vimagination, que je confondais avec lui, est toujours préte á prendre son 
-essor. Dieu seul peut la fixer, et il le fait quelque fois de telle sorte, que 
nous croyons presque nous trouver dégagés des liens du corps. D*un cóté 
-donc, sentant les puissances de mon áme tout occupées de Dieu et recueil- 
lies en lui, et de l'autre, constatant le désordre étrange de mon imagina- 
tion, j'en restais tout interdite !. 

»O seigneur! prenez en considération tout ce que le manque de con- 
naissance nous fait souffrir dans ce chemin spirituel! Le mal vient de ce 
que, nous imaginant que toute notre science doit étre de penser á vous, 
nous ne savons pas interroger les hommes instruits et ne comprenons méme 
pas qu'il soit besoin de le faire. Faute de lumiére, nous passons par de 
terribles souffrances, et les choses les meilleures nous paraissent de gran- 
«des fautes ?... | 

»Figurons-nous "avoir sous les yeux deux fontaines, dont les bassins 


-cibio las vemas e rastros de sm ruydo pequeño. Esta bos inspirada es fecha sobre el 
firmamento que es la mas alta parte de la razon que se junta immediatamente a dios 
por amor. Los animales sanctos y alados que son los contemplatinos se dize estar emn- 
tonces en pie porque quando esta boz se haze en el anima ella se leuanta a cosas gran- 
des y esta suspensa quasi trasportada en dios como los apostoles quando lo vieron su- 
-bir al cielo: y desta manera fue mandado a Esechiel que se leuantasse sobre sus pies 
para que dios le hablasse: assi que este estar en pie es una admiracion callada: segun 
.dize san Gregorio que nos haze estar colgados de dios como lo auia Job escogido para 
.su4 anima: en la qual quasi cessa toda operacion de las potencias para que disminu- 
yendose assi el anima reciba la sabiduria, Sujectar las alas es aplicar las fuercas mas 
- altas para rescebir el influxo diuino que se infunde en el amma en lo qual segun dise 
da glosa tienen los contemplatiuos por ningunas sus fueras: aplicanlas empero a dios 
callando para que faltando en si mesmos se hallen en el como aquel que dezia. No 
quiso ser consolada mi anima: acordeme de dios y deleyteme: exerciteme y falto mi 
espiritu.” (Let, Y, cap. IV, fol. CCLVII, y.” et v.o) 

r “La carne de presto llaga al que fuera de la carne arrebataua la sancta con- 
templacion: assi que el cielo y el infierno son constreñidos a estar juntos quando vna 
mesma anima alumbra la alteza de la contemplacion y la importunidad de la tenta- 
-cion la escurece para que mirando vea lo que dessee y cayendo sufra en el pensamiento 
“lo que aya verguenca porque si sant pablo vee otra ley en sus miembros quien sera 
«del todo libre: esto en sentencia dize este sancto (S. Gregorio) dando nos a entender 
como acaesce estar el espiritu subido (segun dize Ricardo) en el monte de la contem- 
.placion y cometerse ydolatria en el valle inferior do el pueblo menudo mora.” (Let. X, 
cap. V, fol. CCLIT, r.*) 

2 “Sin razon temeras alguna gracia que deurias amar y esto por falta de experien- 
“cia: otras vezes ternas en mas lo que es menos y en menos lo que es mas: otras 
-vezes haras caso de lo que no es nada: empero no temas ca en esto no ay pecado 
ninguno si tu intencion no estuuiere dañada: e como dixo vna muy santa persona si 
<«*l demonio te hiziere creer que alguna cosa es buena no lo siendo muy presto sera 
«deshecho el engaño porque dios (que segun dize sant pablo) en esto es muy fiel no 
consentira que sea durable el error: ni tan poco sera de cosa que se auenture mucho 
-porque el anima luego poco mas o menos barrunta las cosas y tu buen consejero te 
-aprouechara mucho segun te dire.” (Let. E, cap. IV, fol. LIV, v.*) 
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se remplissent d'eau. Ignorante et dépourvue d'esprit comme je le suis, je: 
ne trouve rien de plus convenable que l'eau pour donner l'idée de certaines 
choses spirituelles :. J'ai, du reste, un attrait particulier pour cet élément:. 
aussi l'ai-je observé avec une attention spéciale. Toutes les créatures d'un 
Dieu si grand et si sage renferment, sans doute, bien des secrets dont on 
peut retirer beaucoup d'utilité, et par le fait, il 'en est ainsi pour ceux qui: 
en ont l'intelligence. A dire vrai, je suis persuadée que la moindre des. 
créatures de Dieu, une petite fourmi, par exemple, renferme plus de mer- 
veilles que nos esprits n'en peuvent comprendre 2. 

»Les deux bassins dont je parle se remplissent d'une manitre diffé- 
rente 3: l'un recoit une eau qui' vient de loin, par de longs conduits et par: 


1 Bien que Thérése n'ait signalé presque aucun des nombreux syinbolismes de 
Veau, cette seur que le Créateur a faite “si utile, humble, précicuse et chaste”, ren- 
contrés dans 1'4Abécédaire, il nous semble vraiment bien difficile d'admettre que cette 
fidele disciple n'ait pas remarqué, entre beaucoup d'autres, au fol. xLiv, v.* (Let. D, 
cap. V) une explication du Effunde sicut aquam cor tuum de Jérémie (Ihren., II, 19) 
qui lui fait dire: “Hemos (de) derramar del coracon todo criado pensamiento como 
se derrama el agua sin della ninguna cosa quedar para que assi sea lleno del diuino 
liquor y agua biua de la gracia del señor” ; elle anote, au fol. cxr1, r.? (Let. L, cap. IID 
lobservation du Cantique des Cantiques (V. 12): Oculi ejus sicut columbae super ys 
vulos aquarum, quae lacte sunt lotae, et resident juxta fluenta plenissima: “Los ojos- 
destos se dizen estar sobre los arroyos de las lagrimas que derraman porque no es- 
peran ser en solo llorar consolados sino en el gozo espiritual que despues dios les in. 
funde como cosa que sobrepuga y vale mas que las lagrimas.” Elle avait méme dú 
emprunter á Ossuna la pensée premiére de l'image de l'aqueduc au commentaire de 
ce verset (Eccli., XXIV, 41): Sicut aquaeductus exivi de paradiso, donné au fol. xvii, 
v.? (Let. B, cap. V), que nous avons rapporté dans une note antérieure, et qu'il ap- 
plique, non seulement au recueillement, mais encore á l'Humanité sainte de Jésus- 
Christ. 

2 “Cada cosa que viessemos asia de ser estrella que por amor gusasse las tres 
fotencias del amima a dios: y toda cosa se deue referir al amor de dios pues que el 
amor suyo les dio ser a todas: ca con solo amar que fuessen las crio para que lo 
amassen. Ningun sonido llege(a) a los oydos del amigo feruiente que no renueue en 
el el amor: porque cada campana y cada instrumento y cada canto que oye piensa que 
le dize de parte de dios. yo amo los que me aman: no solo de las criaturas mas del 
amor que les tenemos podemos sacar amor desta manera. Vienete al pensamiento que 
fulano te ama y te hiso tal beneficio y dize bien de li | o te dessea ver: entonces: 
de suyo sale el amor a regradecer aqiello y pagarlo: mas si tu quieres ser aussado 
buelue la consideracion a christo aplicandole señaladamente aquella causa que moss0 
iu amor: y como christo sea a nosotros todas has cosas impossibles es no hallar en 
el mejor que en otro lo que nos despierte el amor.” (Let. R, cap. VI, fol. CXCII, moy 

3 Il ne faudrait pas exagérer ici la pensée profondément vraie de la sainte contem- 
plative: elle distingue des maniéres différentes d'arriver á un résultat identique, pour 
le fond. Les consolations de l'oraison procédent de notre nature, au lieu que les goúts 
spirituels ont Dicu mémz pour origine; fort bien! Ii n'eu est pas m0ins vrai que l'objet- 
des premiéres est identique á Pobjet des derniers et, qu'á ce point de vue, du moins, 
il y a un cóté surnaturel, d'une part comme de J'autre. Aussi remarquons-nous le souligné 
que voici: “La dulcedumbre y gusto de las cosas celestiales es uno de los dones del 
espiritu santo y de.los siete principales que guarda el para sus amigos: e de los siete 
el principal porque assi como entre las virtudes tiene la caridad el principado: assi 
lo tiene la sabiduria entre los dones la qual es segun dize sant gregorio un don del 
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le travail de Part, l'autre est construit á l'endroit méme de la source, en 
sorte qu'il se remplit sans aucun bruit. Et si la source est abondante, 
comme c'est ¡ci le cas, le bassin, une fois rempli, laisse échapper un gros 
ruisseau, sans qu'il soit besoin d'employer aucun art, ni qu'on ait á crain- 
dre de voir le conduit se détériorer: d'elle-méme, l'eau s'échappe sans cesse 
du bassin !. | 

»Pour faire voir la différence que je prétends expliquer, je dirai que 
l'eau amenée par un conduit représente les consolations acquises par la 
méditation. Nous les amenons en effet par nos réflexions, au moyen de 
considérations sur les choses créées et par un pénible travail de l'enten- 
dement. Et comme, aprés tout, elles sont le fruit de nos efforts, c'est avec 
bruit qu'elles remplissent le bassin de notre áme de quelque profit spiri- 
tuel. Dans l'autre fontaine, l'eau procéde de la source méme, qui est Dieu. 
Aussi, quand il plaít á sa Majesté de nous accorder une faveur surnatu- 
relle, cette eau coule de notre fond le plus intime, avec une paix, une 
treanquillité, une suavité extrémes 2. Mais d'ou jaillit-elle et de quelle ma- 
niére, c'est ce que j'ignore. 


espiritu santo que reficiona y da de comer al anima con esperanca y certidum-: 
bre de las cosas eterncs donde la sabiduria segun su nombre se dize del sabor que! 
causa en eltanima: y este sabor y gracia del espiritu santo se llama prenda o arra 
o señal de la vida eterna segun dizen los santos: y la causa es segun dize sant gre- 
gorio porque mediante esta sabiduria se esfuerca y conforta nuestra anima a la cer- 
tidumbre de la esperanca interior asi como el que recibe la señal de la paga mediante 
ella se certifica del todo que le ha de ser dado.” (Let. E, cap. III, fol. LIT, r.*) 

1 “Acontece a los que lleuan la via del recogimiento salir en bozes o en gestos 
exteriores: las boszes son una manera de gritos agudos muy somables y. penetrativos y 
que no se determinan a palabra alguna porque no proceden de la voluntad del hombre: 
ni se dan estos gritos adrede ni vienen sobre pemsado sino por una manera de sobre 
salto e un alarido que se leuanta del coracon que no lo pueden los tales euitar ni aun 
detener despues de comencado. Ay empero dos maneras destos gritos que unos tienen 
principio en la feruientc meditacion con que los varones dados a dios suelen mouer 
su anima: la qual sienter. muy mouida y estimulada sale algunas veses en aquellos gri- 
tos no pensados como quebrando en ellos todo su desseo. Otra manera ay de gritos 
o bozes o gemidos que se causan de un fuego que se enciende en el corajgon no por 
nuestra mano y crece a las vezes tanto que si mo quebrase en gemidos o gritos reben- 
tarian los pechos: y aun a las vezes sin nada desto andando el anima oluidadd de ss 
en algunos negocios quando torna a se acordar da vn grito muy alto e muy delgado 
que parece poner lo en el cielo: generalmente acontece despues destas salidas en gritos 
y bozes queda algun descontento en el anima: el qual puede venir por algun empacho 
de auer sido oydo o porque de hecho se siente menos gracia despues que antes o por 
la flaqueza que el anima conoce en si pues no se puede sufrir en cosas pequeñas.” 
(Let. J, cap. VI, fol. CV, v.*) . 

2 Les chapitres 111 et IV du dixiéme traité (Let. L) établissent la méme distinc- 
tion entre les larmes arrachées par la méditation des choses de Dieu et celles qui tirent 
leur origine du recueillement. Bien que ces passages n'aient pas été soulignés par la 
Sainte, nous croyons étre utile et agréable au lecteur en donnant cette comparaison 
tirée du dernier: “Acontecelos a estos que assi lloran como al alquitara que por el 
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- »Ce bonheur, ce plaisir, ne se sent pas au premier abord dans le caeur, 
comme ceux d'ici-bas, mais ensuite, il remplit tout. Cette eau se répand 
dans chacune des Demeures, inondant les puissances et se faisant méme 
sentir au corps !. C'est ce qui m'a fait dire qu'il commence en Dieu et se 
termine en nous, Et réellement, 1'homme extérieur tout entier savoure ce 
.goút et cette suavité. Ceux qui l'ont éprouvé me comprendront fort bien 2. 


fuego que recibe no cesa de gotear agua saludable y calida sin ruydo alguno ni pena: 
desta manera quando viene la gracia del espíritu santo a poner fuego en esta nuestra 
tierra mortal el alquitara del coracon se enciende y por los caños de los ojos embia 
el agua de las lagrimas figuradas en las aguas calidas que se hallan en la soledumbre 
del recogimiento del anima.” (Let. L, cap. IV, fol. CXIII, r.*) 

1 “Marauilloso callar y muy digno de loar con admiracion es el de el amor. En 
el qual yntimamente se acalla nuestro entendimiento auiendo hallado vna noticia 
esperimental que mucho le satisfaze:. porque segun claramente vemos quando. por 
esperiencia se conocen presentes los que se aman entrambos callan y recompensa el 
amor que los junta la falta de las palabras: todas las ansias del niño cessan quando 
le abraca su madre: ya no cura mas de hablar y ella tambien calla en su amor. O quan 
indicible y no explicable es el silencio con que en amor callan dios y el anima quando 
el deciende sobre ella como rio de paz y como arroyo de miel muy suaue: quando del 
que es fuente biua corren a ella las aguas de siloe en “silencio: quando cessando las 
palabras vienen a las obras: quando calla el anima no sabiendo que se demande pues 
no le falta ningun cumplimiento de sus desseos: quando calla el señor porque no halla 
que reprehender a quien tantas señales muestra de amor: quando el anima se mira 
tan casta por el amor que sale della al que la crio: quando se vee limpia por tener en 
ss el señor suyo que deshaze todos sus pecados: y la torna como paloma blanca lauada 
con leche purissima de gracia: duerme ella porque ya no cura de alguna especulacion : 
vela su coracon porque el amor no duerme en paz y en el que ama duerme su entendi- 
miento y reposa su voluntad porque esta junta a dios: y hecha un espiritu con el: 
hazesse entonces sabado de sabado porque de la holganga de la fantasia que daua tra- 
bajo con su ymaginacion: se causa la quietud de la voluntad que por estar muy en- 
cendida y enprendida en aquel que no se consume: ya no ha menester leña de con- 
sideracion para que no se apague el fuego del amor que entonces arde: la reyna de 
sabba y el rey salomon se corresponden con dones admirables tornando a. reciprocar el 
amor en la soledumbre del silencio habla dios no con palabras al coracon sino con 
seraficas comunicaciones: hablanse por señas mas declaradoras que jamas fueron pala- 
bras: e finalmente calla dios y el anima como amigos que duermen muy seguros en 
un estrado: a los quales el amor ha hecho tan conformes que no salgan de un pare- 
der: en tal manera que lo que haze el uno se diga hazer el otro.” (Let. Y, cap. IlI, 
fol. CCLVI, r.o) 

2 Bien qu'il ne renferme aucune trace de souligné, le passage suivant refléte 
trop manifestement l'image et la pensée de sainte Thérése pour que nous nous permet- 
tions de le passer sous silence: “Do quiera que el hombre este deue tornar sobre si para 
hallar a dios: lo qual amonesta el sabio diziendo. Beue el agua de tu cisterna y los 
arroyos de tu pozo. En estas pocas palabras ha hecho el sabio mencion de cisterna 
pozo y fuente: y lo vno es mas que lo otro: ca el pozo es mas que la cisterna: y la 
corriente es mas que el pozo: y segun esto muestra tres estados de personas: los 
principiantes tienen cisterna: los aprouechados pozo que mana: los perfectos tienen 
corriente para comunicar a otros y a estos tales pertenesce lo que mas dize el sabio 
en el mesmo lugar y es deriuar las fuentes fuera y diuidir las aguas en las placas. 
Es tambien de notar que no sin mysterio ordeno el sabio de aquella manera las pa- 
labras dichas avnque al parecer humano no parezcan bien ordenadas: ca nunca de la 
cisterna se suele hazer pozo ni corriente: porque la cisterna recoge el agua que llueuc 
y de si mesma no suele tener agua: mas el coracon humano de si mesmo tiene na- 
tural inclinacion a la gracia del señor y a la deuocion. Es empero menester que llueua 
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» Tandis queje tracais ces lignes, je faisais réflexion que dans ce verset: 
Dilatasti cor meum, le prophéte dit que son coeur s”est dilaté :. 1l me sem- 
“ble pourtant que ce plaisir ne nait pas du coeur, mais d'un endroit encore 
plus intérieur, de quelque chose de trés profond. Je pense que ce doit étre 
“le centre de l'4me, et en effet, je 1'ai appris dans la suite, ainsi que je me 
propose de le dire plus loin. Vraiment, je découvre au-dedans de nous 
- des secrets qui me jettent souvent dans l'admiration. Et combien d'autres 
doit-il y en avoir 2! | | 

»O mon Seigneur et mon Dieu! Que vos merveilles sont grandes! Et 
-nous vivons ici-bas comme de petits bergers sans intelligence, nous figu- 
rant saisir quelque chose de ce que vous étes! Evidemment, ce n'est pres- 
-que rien, puisqu'il y a en nous-mémes des secrets si profonds, que nous 
sommes incapables de les pénétrer. Je dis: presque rien, en comparaison 
-des merveilles sans nombre qui sont en'“vous; mais, trés certainement, 


primero sobre el la gracia soberana: ca de otra manera es como tierra sin agua apa- 
rejada para ser cisterna y recoger el destello y rocio que le fuere embiado: el*qual 
puede tambien rescebir y conseruar que se haga pozo: porque assi se despierta el 
- — apetito natural que el anima tiene a dios: y el aliento que tiene en si de la deuocion 
entrañal que antes estaua seca y amortiguada. Exemplo desto se podia dar en el yelo 
, que sino viene sol | o agua sobre el se suele tornar cristal tan duro que del se pu- 
' diesse labrar vna cisterna. Empero sino se tardasse mucho el sol | o la pluuia 
deselarse ya y podria se hazcr pozo y avn fuente en aquel lugar si fuesse hu- 
mido. Quasi desta manera el anima que no esta muy endurescida ni -desespera- 
da avnque parezca cisterna seca y dissipada pucde recebir el influxo y el agua 
limpia que el señor le embia si torna sobre si para que assi se abiue e despierte 
- su natural desseo: y se haga pozo que reciba por ser el coracon profundo mu- 
- cha gracia: y que el pueda manar y produzir de si amor de dios y deuocior: y esto 
ha de crecer. hasta que se haga en el vna fuente de agua biua de deuocion entrañal 
- que salte y suba hasta la vida eterna de donde le vino el fauor de la gracia tornan- 
dose al principio de do salio.” (Let. T, cap, I, fol. CCXVIII, r.o) 
1 “Dautd dize que abrio su boca y atraxro el espiritu: empero cosa mas ligera es 
. traerlo con solo el deseo interior del anima: y avn mas cierta: porque la rayz del 
desseo es la que Dios mas mira: y no mira tanto el abrir de la boca.” (Let. M, cap. IV, 
fol. CXXVI, r.*) 
2 “Dize mas daufd que meditaua con su coracon porque la meditacion que se 
- ocupa en las cosas criadas es en el coracon: empero esta mas alta es con el coracon 
que todo se aplica a dios. De lo qual se podia poner exemplo en el pobre que ca- 
.HNando se pone delante del rico mostrandole su necessidad mas por obra que por 
_palabra: y tambien se pone exemplo en el perrillo que se pone delante de la mesa 
muy biuo e muy atento callando algada la cabeca que parece todo el por obra de- 
mandar lo que ha menester: e no te marauilles que compare el orador al perrillo 
porque si bien miras en ello a penas ay cosa: que mas declare aquesta manera 
de orar: ca no sin mysterio diro la cananea gran oradora que los perrillos comian de 
das migajas que cayan de la mesa de sus señores. Y para. mientes que el perrillo quan- 
.do esta a la mesa se pone muy atento e biuo que parece querer saltar en ella: e allen- 
de de la atencion suele dar vna manera de gemidos hara que miren en lo que demanda: 
-y desta manera quando tu te llegares a la mesa de la oracion que sant francisco llama 
. tabla redonda de sus frailes deuotos.” (Let. T, cap. IT, fol. CCIX, r.o) | 


y 
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celles que nos yeux découvrent, et qui ne sont qu'une faible partie de vos. 
ceuvres, sont déjá immenses !. 

»Je reviens á ce verset, qui peut me servir, ce me semble, á faire com- 
prendre la dilatation dont je parle. A peine cette eau céleste a-t-elle com- 
mencé á jaillir de sa source, c*est-4-dire du fond intime de nous-mémes, 


qu'aussitót l'on dirait que tout notre intérieur se dilate et s'élargit. Ce sont 


alors des biens spirituels qui ne peuvent se dire, et l'áme méme est incapa- 
ble de comprendre ce qu'elle regoit en cet instant. Elle respire comme une: 
excellente odeur. Pour me servir d'une comparaison, c'est comme si dans 
ce fond intérieur il y avait un brasero ou 1'on jetterait des parfums exquis. 
On ne voit pas le feu ni 1'endroit oú il se trouve, mais la chaleur et la 
fumée odoriférante pénétrent l'áme tout entiére, souvent méme, je le 
répéte, le corps y participe. Comprenez-moi bien: en réalité, on ne sent 
pas de chaleur et on ne' respire pas de parfum ?. Ce que l'on percoit est 
bien plus délicat, et si je me sers de ces comparaisons, c'est pour me faire 
entendre. Ceux qui n'en ont pas fait l'épreuve doivent se bien persuader 
que cela se passe véritablement ainsi, et que 1'on s'en apercoit fort bien. 
L'4me le sent méme plus clairement que je ne lexprime ici. Et ce n'est 
pas une chose qu'on puisse faussement s'imaginer ressentir. Non, tous 
nos'efforts sont impuissants á nous procurer un tel bien; l'on voit du pre- 
mier coup qu'il n'est pas fait de notre métal, mais de l'or trés pur de la 
Sagesse divine. A mon avis, les puissances ici ne sont pas unies á Dieu, 
mais seulement comme enivrées, et elles se demandent avec étonnement 
ce que ce peut bien étre 3. Ce que je dirai de ces choses intérieures sera 
peut-étre en désaccord avec ce que j'en ai dit ailleurs; mais il ny a pas 
lieu de s'en étonner, car pendant les quinze années, ou environ, qui se sont. 
écoulées depuis, il peut se faire que le Seigneur m'ait donné sur ces ma- 


1 L'observation que voici n'a pas été soulignée par la Sainte: “Oyre lo que ha- 
blare en mi el señor dios: porque el hablara paz sobre su pueblo: y sobre los santos 
suyos: y sobre los que se conuierten al coracon. Otra traslacion dize en este lugar 
que habla dios paz sobre los que se tornan a el: dando a entender que es tanto tor- 
narse hombre al coracon como tornarse a dios pues para esto se recoge y torna sobre 
si.” (Let. T, cap. II, fol. CCXIX, r.*) 

2 “No es assi la memoria que los varones recogidos tienen de dios mas es como 
soplo que enciende el fuego del amor que estaua amortiguado y como gota de vinagre 
que caua la tierra del coragon: y como boz muy dulce de persona que mucho amamos 
causadora de suaue deleyte en las entrañas del que la oye: y como olor que nos haze 
dessear aquello do procede: . y como la recordacion del passado plazer que nos causa 
otra vez gozo.” (Let. M, cap. I, fol. CXXV, r.”) 

3 “Acallan su entendimiento haziendolo tartamudo como al propheta e tornandolu 
atonito por una manera de admiracion como la que tuuo la reyna de Sabba viendo la: 
magnificencia de Salomon.” (Let, Y, cap. VI, fol. CCLXI, v.*) 
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tiéres plus de lumiéres'que je n'en avais á cette époque. Maintenant comme: 
alors, je suis capable de me tromper sur tous les points, mais non de men- 
tir, par la gráce de Dieu, je souffrirais plutót mille morts. Je dis les choses 
telles que je les comprends !. 


1 “Si tu hermano quieres siempre orar y ser solicito con tu dios toma el consejo 
de nuestra letra que te amonesta corregir siempre tu anima induziendola y atrayendola 
en todo tiempo a las cosas de la oracion: porque si (por) tw parte hazes tu esto viendo 
el señor tu cuydado el saldra al camino y te lleuara a si mesmo dando te tal gracia 
que ella obre en ti lo que tu antes obrauas y te sea como coluna que te guie sin 
tener tu otro cuydado sino de la seguir a do quiera que te guiare. En desir esta letra 
que deues corregir tu anima por amor te amonesta que siempre procures de estar go- 
zOso y alegre: porque en el recogimiento aquel aprouechara mas que conseruare mas el 
alegria en su coracon el qual si das a dios ha de ser con alegria. porque el ama el dador 
alegre: y aun que de parte nuestra se pueda procurar este gozo por la limpieza de ¡a 
buena consciencia no es tal como el que dios infunde en los varones recogidos: ei 
qual es tan grande que en ninguna manera se puede disimular en lo exterior que de 
fuera parece: antes algunos indiscretos que juzgan por vigas las pajuelas de los re- 
cogidos dizen que es disolucion de risa vana como de verdad no sea sino gozo en el 
espiritu santo que mora en el coragon de los tales: y que sea asi muestranlo las santas 
palabras que los tales hablan y el fin santo a que enderegan su gozo que es para ala- 
bár al señor que dio alegria en sus coragones: la qual es tan grande y tan mansfiesta al 
que la tiene que puede muy de verdad desir aquello del euangelio. Gozose el infante 
con gozo en mi vientre. Acaéce a los que reciben este gozo que el coragon dellos esta 
saltando dentro en el pecho y que las entrañas dellos estan llenas de un plaser tan 
cumplido que no se pueden valer por los grandes bollicios que dentro en si sienten: y 
este gozo es tan soberano que todos los desastres del mundo no bastan para lo quitar: 
y mas que acontece tener el hombre muchos escrupulos de consciencia que le dauan 
pena y fatiga | empero en comencando a sentir este gozo los oluida en tal manera 
como si fueran vn poco de poluo arrebatado del viento. Esta alegría se siente en 
todas las cosas cuando esta mora en el coracon en tal forma que de todas las co- 
sas que acontecen y en todas se alegra el que la tiene segun aquello que en ¡per- 
sona del tal dize el sabio. Alegreme en todas las cosas porque yua delante de mi 
esta sabiduria espiritual del coracon. Acontece tambien perder el hombre con esta ale- 
gria en tanta manera el temor que avnque todos los tormentos del infierno sean dichos 
y le sean relatadas todas las rigurossidades del juyzio de dios y todos los pecados 
que hizo permanece tan inmouible en su gozo que totalmente cree ser el exento e 
libre de aquellas cosas y avnque trabaja por temerlas no puede ca la perfeta cari- 
dad que dios le ha dado. ha hechado fuera del el temor. Algunos tienen este gozo y no 
saben de que procede antes ellos mesmos se espantan viendo en si tan no acostumbrada 
alegria: empero si miran en ello bien conocen que no procede de humano principio 
pues que enderega el coragon a dios y no se mezcla con los gozos mundanos ca los 
otros dan plazer en parte | y en parte pesar mas este quita todo desplazer y esta tan 
raygado en el coracon que parece ser propio del hombre y nacer de sus entrañas y 
que ninguno como dize el señor lo puede quitar onde aqueste celestsal gozo creo ser del 
que dizo el angel a tobias: gozo sea siempre e ti. Este gozo creo que es aquel del qual 
dixo christo. Estas cosas os he hablado porque mi gozo sea en vosotros y vuestro goso 
ses lleno: En este punto no se mas que dezir sino que quando te vieres en este gozo 
conozcas la obra de dios hecha en ti e te acuerdes de aquello de sant pablo. No que- 
rays contristar al espiritu santo de dios: em el qual fuestes señalados el dia de la re- 
dencion: toda amargura e yra e yndignacion y clamor y blasfemia sea de vosotros qui- 
tada con toda malicia. Segun esto mientras aquel don tuuieres le has de guardar con 
puwiso de toda cosa que cause turbacion en ts por qualquier via que seo y conseruarte 
en todo plazer santo: ca puesto que mientra aquel gozo esta en el anima te guarde de 
toda yra y de los otros vicios que dixo el apostol aflorado el suelen las ocasiones fa- 
er su obra y resistiendo al don contristar la gracia del espiritu santo que obra en mi 
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»[1 me semble bien que la volonté doit en quelque fagon se trouver unie 
á celle de Dieu. Mais c'est aux effets et aux ceuvres produites que l'on re- 
connalt les véritables gráces d'oraison: il n”y a pas de meilleur creuset pour 
s'éprouver soit-méme. Pour celui qui regoit cette faveur, c'est une grande 
gráce d'en recevoir l'intelligence, et une plus grande encore de ne pas re- 
tourner en arriére !, 

» Vous voudriez sur-le-champ, mes filles, vous procurer cette oraison, 
-et á juste titre, car, encore une fois, l'áme ne peut comprendre les gráces 
qu'elle regoit alors de Dieu et l'amour avec lequel il l"approche de lui. Rien 
de plus légitime que de désirer savoir comment l'on peut obtenir pareille 
faveur. Je vous dirai donc ce que j'en ai appris. Laissons de cóté le cas od il 
plait au Seigneur de l'accorder, simplement parce qu'il le juge bon. Il en 
“sait le motif, et nous n'avons rien a y voir.» 

Nous venons de parcourir le quart—peut-étre plutót le A 
teau intérieur, d'une fagon á trés peu prés suivie et les textes d'Ossuna, 
en tout ou en partie soulignés par 1'Extatica Doctora disent assez com- 
bien, contrairement á l'opinion généralement accréditée, la sainte d'A vila 
a, tout en leur communiquant un cachet d'originalité et une saveur absolu- 
ment á part, su mettre á contribution, non seulement la doctrine et la 
pensée, mais l'expression et l'image trouvées dans l' Abécédaire. 

Nous nous sommes borné á ce premier tiers du Cháteau intérieur; 
nous aurions pu offrir a l'attention du lecteur des extraits des autres par- 
ties du méme traité ou bien de n'importe quel autre livre de l'admirable 
sainte. Nous gardons la conviction que la mise en paralléle des passages 
soulignés par elle dans l' Abécédaire ne lui aurait paru ni moins instruc- 
tive ni moins saisissante. Mais ce rapprochement aurait exigé tout un vo- 
lume: le lecteur nous pardonnera donc s'il nous a été impossible de le déve, 
lopper dans un simple chapitre de ce travail ayant un champ beaucoup 
«plus vaste et un objet assez différent. 


para lo qual es may saludable consejo el de nuestra letra que te amonesta corregir tu 

.anima de sus demasias por via de amor sin tomar enojo oO tristesa: ca escrito esta que 
ninguna cosa contristara al justo: empero porque en la tristeza ay mucho de ver: y 
es cosa que toca mucho al recogimiento te quiero dezir algo dello.” (Let. P, cap. Y, 
fol. CLXVI-CLXVII.) 

1 Sainte Thérese a marqué d'une croix en marge le commencement et la fin de 
cette observation: “Tornando a lo primero de la sey:nda palabra de aquesta letra el 
que recibe del señor el espiritu doblado que demandaua Heliseo sin trabajo alguno 
conoce la gracia que recibe porque con la gracia que recibe en la voluntad le dan lum- 
bre en el entendimiento para conocer la mesma gracia que es como espiritu doblado.” 
(Let, E, cap. 1V, fol. LIV, r.*) 
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Jl nous pardonnera méme tout ce qu'il doit y avoir eu de lacunes dans 
ce chapitre, á la pensée que nous n'avons disposé que d'une petite journée, 
en tout, passée au parloir de Saint-Joseph d'A vila pour recueillir les indi- 
cations dont une bonne partie vient d'étre mise sous ses yeux. 

Notre publication en réclamerait une autre. Súr et unique moyen de 
combler convenablement et définitivement notre lacune. Ce moyen, nous 
l'indiquons ici 'en toute assurance, parce que lá nous verrions la plus pra- 
tique et la plus excellente facon de travailler á la gloire de cette illustre et 
trés aimée maítresse de la vie contemplative. 

Coóntrairement á ce qui a été, maintes fois, répété par certains, le meil- 
leur, le plus rationnel des systémes conduisant á l'intelligence vraie de la 
théologie thérésienne, aurait comme point de départ une loyale étude, non 
pas seulement de ses manuscrits, mais aussi de ses sources, et tout parti- 
culiérement de la principale de ces derniéres. 

Pour les manuscrits, c'est, Dieu merci, déjá fait. Il existe des éditions. 
phototypographiques de plusieurs ouvrages de la grande mystique. Pour- 
quoi, á cette occasion du.centenaire, ne donnerait-on pas au public une: 
édition phototypographique de l'exemplaire de 1'Abécédaire d'Ossuna, 
témoin aussi inconnu que fidéle des pensées et des sentiments les plus 
intimes de cette glorieuse écrivain que le monde catholique envie á 1'Es-. 
pagne? L'exemplaire est incomplet, 1l est vrai, des folios 2782-80. Mais il 
seraiton ne peut plus facile de suppléer a ce défaut, en reproduisant par la. 
phototypie, sur quelqu'un des exemplaires de l'édition de 1527, conservés. 
á la Bibliothéque Nationale de Madrid. 

Si notre initiative venait á réussir, nous aurions la joie d'avoir contri- 
bué de la plus excellente fagon á la célébration du centenaire de cette puis- 
sante et charmante auteur qu'on n'a pas sans quelque semblant de raison. 
appelée La SERAPHIQUE THÉRESE DE J£sus 


Fr. MiGUuEL ÁNGEL 
(A suivre.) 


LA PROTECCIÓN A LAS ANTIGUEDADES. 


(Conclusión.) 


3.” Preceptos referentes á las antigúedades en poder de los parli- 
-culares. 

Los mismos puntos que al tratar de las antigúedades del Estado he de 
-examinar al ocuparme de las poseídas por particulares, pero procediendo 
con distinto orden, á fin de dejar para la última la cuestión referente á la 
facultad de enajenar, que tratándose de la propiedad particular requiere 
un examen más detenido. 

Por tanto, empezaré por el deber de conservar las obras y restaurarlas 
en caso preciso. Mucho se ha discutido acerca de la facultad de destruir 
por los propietarios las cosas objeto del derecho de propiedad, negándose, 
muy fundadamente, por muchos, en nombre del carácter social que toda 
propiedad tiene; pero si respecto de la propiedad común puede discutirse, 
es indiscutible que en la propiedad artística, que como he dicho, es más 
bien un condominio, no puede uno de los propietarios destruir la propie- 
- dad común. En armonía con este principio, la ley española vigente pro- 
hibe los deterioros intencionados de las antigúedades, y el Reglamento, 
interpretando la prohibición, la hace extensiva aun a los propietarios. 

Pero si no puede destruirla, ¿cómo obligarle á hacer las obras de con- 
servación ó restauración necesarias? En mi entender, á esto no puede 
nunca obligarse al propietario, y si al ser necesaria una reparación él no 
quiere ó no puede hacerla, ni renuncia á la propiedad del objeto, es preciso, 
á fin de evitar su ruina, expropiarle por causa de utilidad pública, teniendo 
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-en cuenta, al hacer la valoración, la disminución que en el valor del objeto 
significa su amenaza de destrucción. Así lo establecen la mayor parte de 
las legislaciones, unas mencionando este caso de posible ruina, como las de 
Francia, Italia y Hesse, y otras sin mencionar este caso conereto, como 
el proyecto del Sr. García Alix, que en el artículo 12 autoriza al Gobierno 
para expropiar las antigúedades por causa de utilidad pública, á propuesta 
de las Academias de la Historia Ó de Bellas Artes ó de la Junta faculta- 
tiva de Archivos, Bibliotecas y Museos. 

Claro es que en el caso de que el propietario hiciese la restauración 
había de ser bajo la inspección oficial, que evitara la desnaturalización del 
monumento. 

Nota característica de la propiedad privada es el derecho del propieta- 
rio á usar la cosa objeto de este derecho, y á excluir á los demás de su uso, 
y si en virtud de la utilidad que á la sociedad prestan las antigúedades se 
atribuye ella su disfrute, es natural que priva al propietario de aquella 
facultad, lo cual á tanto equivale como á privarle del dominio útil, y siendo - 
esto de un modo permanente, quedaría como propietario únicamente no- 
minal. No puede, pues, en mi entender, imponerse á la propiedad privada 
la obligación de exponer las antigúedades con la extensión que á la' pro- 
piedad corporativa. 

No acertando las legislaciones á resolver en una solución de armonía 
esta oposición entre el interés social y la propiedad privada, se han incli- 
nado á favor del uno ó de la otra, y así, mientras unas leyes, come las de 
Grecia y Noruega, anteponiendo el interés social, declaran propiedad del 
Estado todas las antigúedades, indemnizando á los propietarios, otras, la 
mayor parte, y con ellas la española vigente y todos los proyectos españo- 
les, respetan en toda su integridad el uso de las antigúedades por el pro- 
pietario. En mi opinión, ambos extremos son viciosos; el primero, á más 
de lesionar gravemente la propiedad yrivada, ocasionaría al Estado un 
- gastoexcesivo, y el segundo priva por completo á la sociedad del disfrute 
de sus antigúedades si los propietarios no quieren enajenarlas. 

La solución creo yo que puede estar en imponer á los particulares el 
deber de exposición, no con el carácter permanente, sino en forma que 
lesionara lo menos posible su disfrute de los objetos y permitiera á la 
colectividad participar en él. Tratándose de los edificios, se podría autori- 
zar al público para visitarlos en ciertos días y horas que el mismo propie- 
tario podría fijar, y tratándose de objetos muebles, bastaría con obligar á 
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que concurrieran á Exposiciones temporales, organizadas por la autoridad . 
que asumiera la dirección en estas materias, en vista del Indice general, 
ya de obras de un autor determinado, ya de objetos de análoga naturaleza, ó- 
de época determinada (como las organizadas por la benemérita Asociación 
de Amigos del Arte), Exposiciones que conociendo de antemano todas las. 
obras existentes y siendo obligatoria la concurrencia, resultarían mucho- 
más completas. , 

Por último, para la consulta de códices ó de documentos, se podría. 
obligar al propietario á depositarlos en archivos ó bibliotecas del Estado, 
cuando alguien solicitara su estudio y por el período de tiempo que se fijara. 

Algo parecido, aunque de manera demasiado vaga é imprecisa, esta- 
blece la ley de la India inglesa, que autoriza al funcionario llamado «Col- 
lector» para establecer con los propietarios de los monumentos protegi-- 
dos una conciliación, entre otros puntos, sobre «las facilidades de acceso. 
al público». : 

El punto capital de la legislación protectora de las antigúedades es, sin. 
duda alguna, la limitación de la facultad de disponer, integrante del do- 
minio, encaminada principalmente á evitar la exportación de las obras de- 
arte; ésta limitación es general en las legislaciones, pero con muy distinto. 
alcance en cada una. | y 

Alcanza la limitación en:algunas leyes, como la de Berna, á no permi- 
tir ninguna enajenación sin' ser autorizada por el Estado que, caso de: 
negarla, se obliga á adquirir la obra; en otras solamente se exige esta au. 
torización para exportar las obras, debiendo también adquirirlas el Estado 
si no las concede, cuyo criterio es el más general y el seguido por todos 
los proyectos españoles, excepto el del Sr, García Alix, que prohibe en 
absoluto la exportación. 

Establecidas las garantías de que anteriormente me he ocupado, no 
creo necesario limitar la libre transmisión de las antigúedades, mientras. 
por las enajenaciones no hayan de salir de España, pues siempre queda- 
rán sujetas á la protección de la ley, interesando únicamente al Estado. 
tener noticia de quién es el dueño, para poder exigirle el cumplimiento de 
la ley; por lo cual las enajenaciones deben inscribirse en el Registro, ha- 
ciendo en todo caso responsable de la suerte de los objetos á quien en él 
figure como propietario, si no se ha inscrito la transmisión. 

Además, y en virtud de la participación que á la nación asigno en la. 
propiedad de las obras de arte, debe establecerse á su favor el derecho de: 
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retracto, análogo al de comuneros, aunque con plazo más largo, estable- 
cido ya, y que podrían ejercer el Estado, Diputaciones y Ayuntamientos, 
cuando la obra vendida fuera de interés para sus respectivos Museos; asi 
se establece en la ley italiana (art. 6.%), enla española (art. 9.*) y en el pro- 
yecto español del Sr. García Alix (art. 10). 

Por el mismo motivo, y en pago de la parte que á la nación corresponde 
en su propiedad, debe imponerse un derecho de exportación sobre las 
antigúedades que salgan de España, estén ó no inscritas en el Registro, 
consistente en un tanto por ciento de su valor, con lo cual, y establecer á 
favor del Estado el derecho de tanteo para adquirir la obra por el precio 
que se fijara para la percepción del impuesto, menos el importe de éste, 
podría evitarse en todo caso la exportación de las obras que fueran de 
verdadero interés, Así se establece en el proyecto del Sr. Rodríguez San 
Pedro, que fija el derecho de exportación en el 15 por 100; en la ley italiana, 
que le hace progresivo, y en la española vigente, que le fija en el 1o por 100. 

y, Para el ejercicio del derecho de tanteo y del de retracto en su caso, y 
para evitar los fraudes en las Aduanas, toda exportación de obras de 
arte debería solicitarse de la oficina central del Registro, la cual, no 
siendo una obra de las sujetas á restricción, daría una gula para permi- 
tir su salida; siendo la obra de las comprendidas en la ley de protección, 
el solicitante debería acompañar la estimación de su valor, que la oficina 
podría confirmar'ó hacer distinta tasación, llegándose, en caso de des- 
acuerdo, á fijarla por peritos y tercero en discordia. Si la obra se creía 
de interés, el derecho de tanteo ó el de retracto en su caso, habría de 
ejercitarse en un plazo dado, pasado el cual se consideraría autoriza- 
da la exportación, expidiendo el Registro una guía con la tasación del 
objeto para la percepción del impuesto. Cuando por no considerarse la 
obra de gran interés, por lo elevado de la tasación Ó por otro cualquier 
motivo el Estado no quisiera ejercitar el derecho de tanteo, anunciaría en 
los periódicos oficiales la proyectada exportación y la tasación hecha, por 
si alguna Corporación ó particular quisiera adquirirla, en cuyo caso el 
Estado ejercitaría ese derecho en favor del adquirente. 

Varias leyes y proyectos establecen una tramitación análoga á la ex- 
puesta, que no cito por ser cuestiones de forma, limitándome á consig- 
nar que la más minuciosa es la establecida en el proyecto del señor 
Rodríguez' San Pedro y que en ninguna existe el trámite del anuncio, 
aunque el Reglamento vigente establece en su artículo 21 que «el Minis- 
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terio podrá acordar la sustitución de su derecho de tanteo y retracto en las 
Corporaciones oficiales y en los particulares que se ofrezcan y den garan- 
tías bastantes y reconocimiento de la nuda propiedad del Estado». 

4." Preceptos referentes á las antigúedades ignoradas. (Excavacio- 
nes arqueológicas.) 

“Estudiado el régimen jurídico de las antigúedades que son objeto de 
propiedad, sea ésta del Estado ó de particulares, fáltame estudiar el que - 
debe regir para aquellas que no han sido objeto de apropiación por igno- 
rarse su existencia; tal es el caso de los restos arqueológicos enterrados. 
Tanta importancia tienen estos restos, que á su busca tenaz é inteligente 
se han dedicado los más ilustres arqueólogos, y á sus descubrimientos se 
deben los grandes adelantos de la Arqueología en el pasado siglo. 

El primer problema á tratar respecto á las antigúedades ignoradas es 
el de su propiedad. El Código civil las considera como tesoro y concede 
al Estado la facultad de adquirirlas por su justo precio) según ya he dicho, 
en sus artículos 351 y 352. No he de entrar aquí á examinar la teoria del 
tesoro, ni á hacer la crítica del sistema de nuestro Código al declarar su 
propiedad; pero sí he de hacer constar que á mi juicio no pueden equipa- 
rarse al tesoro, en absoluto, las antigúedades enterradas. Tienen de común 
con él que su existencia es ignorada (y no siempre, pues en muchos 
casos se sospecha su existencia y hasta puede fijarse con relativa aproxi- 
mación su emplazamiento), pero se diferencian esencialmente de él, por 
no ignorarse su propietario, ya que según el principio general sentado 
acerca de las obras de arte, la nación es en parte propietaria de ellas. No 
pudiendo, por tanto, considerarse como res nullius no puede aplicarse á 
ellas la teoría de la ocupación, y es lo más justo que por accesión las haga 
suyas en totalidad la nación á quien pertenecen en parte. Ahora bien, 
como el trabajo de las excavaciones y los cuidados que son necesarios 
para la extracción, sin deterioro de los objetos son dignos de gran. apre- 
cio y reportan un gran bien á la cultura, es justo también recompensar á 
quien los lleva á cabo, y estimularle á la vez, siempre que con ello no se 
perjudique al interés de la nación por conservarlos. En cuanto al due- 
ño del terreno, no creo que tenga derecho á más de una indemniza- 
ción de los daños causados; únicamente en el caso de ser casual el ha- 
llazgo y tratarse de objetos de gran valor intrínseco, podría compartir 
con el inventor el valor material de los objetos considerados' como te- 
SOTO. 
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Sentadas esas bases para regular la propiedad de las antigúedades ig- 
noradas, solamente hay que añadir que el Estado debe vigilar todas las 
excavaciones, pues de lo contrario podrían originar la destrucción de los 
objetos que se tratara de buscar, por cuya razón no debe permitir que 
se lleven á cabo sin las debidas garantías de competencia en quien las 
dirija, y debe nombrar, cuando el caso lo requiera, un inspector técnico, 
para salvaguardia de los intereses de la nación. Por último, el Estado, 
como representante de la nación, podrá realizar ó autorizar excavaciones 
en todos los sitios donde se sospeche que puede haber antigúedades, y 
cuando por su importancia lo juzgue necesario, expropiar al dueño del 
terreno. 

Y resuelta la cuestión de propiedad, claro es que á las antigúedades 
descubiertas serán aplicables todas las disposiciones protectoras expues- 
tas anteriormente. 

Todas las legislaciones están conformes con el criterio expuesto en lo 
referente á la autorización é inspección del Estado, así como en conceder 
á éste la facultad de expropiar los terrénos en que se hallen las antigúeda- 
des; pero su criterio es vario en lo que á la propiedad de lo encontrado se 
refiere, notándose demasiado en casi todas la influencia de la teoría del 
tesoro. La más completa en esta materia es, entre las leyes extranjeras, la 
italiana; y la ley española vigente se refiere principalmente á las excava- 
ciones, por lo cual haré un ligero examen de una y otra. 

La ley italiana exige autorización del Gobierno para practicar excava- 
ciones, pudiendo éste demorar el permiso hasta tres años, cuando por las 
muchas solicitudes no pueda vigilarlas todas. Cuando las excavaciones se 
lleven á cabo por extranjeros con el beneplácito del Gobierno, deberán 
remitir gratultamente á una colección pública todos los objetos encontra- 
dos. En los demás casos, el Gobierno tendrá derecho á la cuarta parte de 
los objetos encontrados ó á su equivalencia (art. 14). 

Por causa de utilidad pública científica, el Gobierno puede ejecutar 
excavaciones en terreno de otro. El propietario tiene derecho en este caso 
á indemnización de daños y perjuicios y á la cuarta parte de los objetos 
encontrados ó á su equivalencia en dinero (art. 16). 

La ley española se acerca más á mi criterio; en el artículo 5.” dice: 
«Serán propiedad del Estado, á partir de la promulgación de esta ley, las 
antigúedades descubiertas casualmente en el subsuelo ó encontradas al 
_ demoler antiguos edificios. El descubridor recibirá en ambos casos, como 


260 ' REVISTA DE ARCHIVOS, BIBLIOTECAS Y MUSEOS 


indemnización, la mitad del importe de la tasación legal de.los objetos en- 
contrados, correspondiendo la otra mitad, en el segundo caso, al dueño 
del terreno.» Y en el artículo siguiente dice que «cuando los hallazgos se 
realicen en obras públicas ó subvencionadas, el Estado dará al descubri- 
dor una equivalencia de su valor intrínseco si son metales ó piedras pre- 
ciosas, y en los demás casos, un quinto del valor referido». 

En cuanto á las excavaciones, concede la propiedad de lo descubierto 
(art. 7.9) á las Corporaciones oficiales de la nación, «siempre que los obje- 
tos hallados se conserven expuestos al público decorosamente; pero pa- 
sando éstos, en caso contrario, al dominio y posesión del Estado». Es decir, 
que conforme con mi criterio, iguala en esto al Estado con las Corporacio- 
nes. En cuanto á los descubridores autorizados, se les concede, si son espa- 
ñoles, la propiedad de los objetos encontrados. Y aunque luego dice que 
cuando fuese una corporación, y ésta se disolviera, dicha posesión rever- 
tirá al Estado, no cabe duda de que es la plena propiedad lo que les don- 
cede, pues añade que los particulares transmitirán libremente por heren- 
cia, reservándose el Estado únicamente la facultad de adquirir las series 
que hubieran de deshacerse. A los descybridores extranjeros se les concede 
en pleno dominio un ejemplar de los objetos duplicados, y el derecho ex- 
clusivo de reproducción por cinco años. 

5.2 Penalidad. 

Sea la coacción nota esencial ó accidental del Derecho, que yo no he de 
discutirlo aquí, es lo cierto que en el estado social de nuestros días á toda 
norma jurídica debe acompañar una sanción, sin la cual aquélla resultaría 
incumplida á cada paso, y por tanto, ineficaz. Ya hemos visto cómo por 
no imponer una sanción á los infractores, la copiosa legislación sobre mo- 
numentos ha sido frecuentemente infringida y olvidada, hasta caer en 
desuso, á ciencia y paciencia del legislador. Para evitar esta misma suerte 
á las nuevas disposiciones, si llegaran á dictarse, sería preciso que ellas 
mismas marcaran la penalidad para los infractores. Así lo han entendido 
las legislaciones extranjeras, en su mayor parte, castigando las infracciones 
con multas, algunas tan elevadas como en la italiana, que llegan hasta 10.000 
liras. En algunas también se imponen á los que causan daños en los monu- 
mientos, penas de reclusión, como en el Sudán y en la India inglesa. 

En mi opinión, las infracciones de la legislación protectora de las anti, 
gúedades deben castigarse con penas exclusivamente pecuniarias, cuando 
no tuvieran el carácter de delito, castigado en el Código penal; tal ocurriría 
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por ejemplo, con los deterioros voluntarios en los objetos artísticos, que 
deberían considerarse, aun en el caso de causarse por el propietario, como 
delito de daños. Las excavaciones y exportaciones fraudulentas podrían 
considerarse como delito de contrabando y defraudación. Los proyectos 
españoles de los Sres. García Alix y Rodríguez San Pedro imponen á las 
exportaciones fraydulentas (única infracción que previenen) la pena del 
quíntuplo y el triplo, respectivamente, del valor del objeto. 

La ocultación de los objetos sometidos al registro por las Corporacio- 
nes, Ó por los particulares cuando fueran requeridos, debería castigarse 
con multas proporcionadas al valor del objeto, y cuando el propietario, á 
repetidos requerimientos, negase la propiedad, podía llegarse á la confisca- 
ción. Las enajenaciones fraudulentas por las Corporaciones serían nulas, 
y cuando el objeto no pudiera ser recobrado, habría de indemnizar su 
valor el funcionario culpable que, en caso contrario, pagaría una 'multa. 
En fin, cualquier otra infracción debería castigarse con multa, proporcio- 
nada al perjuicio causado ó que se hubiera podido causar. 

0.2 Medios económicos para el cumplimiento de estos fines. 

Podrá parecer innecesario, á primera vista, tratar aquí de los medios 
económicos con que habian de atenderse las obligaciones que al Estado 
impondría la legislación de que me vengo ocupando; pues teniendo el 
Estado como medio fundamental para satisfacer todas sus necesidades el 
impuesto, parece natural que con él atendiera á esta nueva exigencia, bas- 


tando con consignar la correspondiente partida en el presupuesto de gastos. 


Pero hay varias razones por las que no me parece impertinente abordar 
esta cuestión: Es la primera, que no creo que pueda obligarse el Estado á 
adquirir todas las obras importantes que, en un momento dado, intenta- 
ran exportar sus propietarios, con los recursos de un presupuesto ordina- 
rio, pues resultaría excesivamente gravoso para éste, y otra razón es, que 
pudiendo ser muy variable el gasto que por este motivo hubiera de reali- 
zar el Estado, la partida consignada en el presupuesto podría un año so- 
brar y ser escasa en otro, con que se corría el riesgo de que para adquirir 
las obras que sus dueños trataran de exportar, cuando el crédito estuviera 
agotado hubiera que pedir á las Cortes créditos extraordinarios, y por 
la tramitación del proyecto, ó por hallarse aquéllas cerradas, transcu- 
rriera el plazo fijado para ejercitar el derecho de tanteo antes de haber- 
se arbitrado los fondos, y no se pudiera ya impedir la exportación de la 
obra. | 
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Por estas razones, creo que sería conveniente constituir un fondo des- 
tinado á esta atención, que podría formarse, no sólo con la partida fija 
que en el presupuesto se le destinara, sino también, y muy principalmente, 
con los demás recursos que por la misma legislación protectora habían de 
- crearse, de los que el principal sería el impuesto de exportación, agregán- 
dose á esto las indemnizaciones y multas que se impusieran á los infrac- 
tores. Cuando este fondo no bastara para la adquisición de una obra, y 
ésta fuera de importancia, creo que sería más justo recurrir al crédito que 
recargar más el presupuesto, pues habiendo de disfrutar de ella las gene- 
raciones futuras, justo sería que contribuyesen á su adquisición. | 

Las legislaciones en general y los proyectos españoles, no se han ocu- 
pado de este asunto, siendo una excepción el proyecto del'Sr. Rodríguez 
San Pedro; en el preámbulo de este proyecto dice su autor que «ha cuidado 
especialmente de que el Estado tenga medios positivos y reales de impedir 
la exportación de las obras artísticas y arqueológicas», y de acuerdo.con 
este propósito, establece en el artículo 18 que, para la aplicación de la ley, 
se consignarán en los presupuestos 250.000 pesetas, y se constituirá un 
fondo de reserva con los derechos de exportación. Disposición que, como 
se ve, casi coincide con lo por mí propuesto. 


MI 


s CONCLUSIONES 


Terminada la exposición doctrinal de la materia objeto de este trabajo 
he de hacer, como prometí al principio, un breve resumen de las conclu- 
siones sostenidas, que sirva, no sólo para concretar mis opiniones sobre 
cada punto determinado, sino también para orientar á los lectores qué 
acaso hayan perdido la noción exacta del pensamiento fundamental, imvdu- 
cidos á error por el cúmulo de cuestiones planteadas y las numer 0Sa5 
citas que de leyes y proyectos he hecho. 

He aquí, pues, las conclusiones á que llego, reducidas 4 los términos 
más estrictos. 

1.2 El estado de abandono en que se encuentra en España la riqueza 
monumental y artística, cuya lenta desaparición constituye una vergúenza 
nacional, hace de urgente necesidad dictar una ley de protección d las añ- 
tigúedades, ya que la legislación vigente es incompleta é ineficaz. 
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2. El fundamento de esta ley ha de ser el principio de que la pro- 
piedad de las obras de arte no corresponde exclusivamente al autor, sino 
también á la sociedad, por su participación en la producción, por lo cual 
es ésta una propielad especial, en la que las facultades del propietario 
están limitadas por la participación social. 

3. Debe crearse un Registro de antigúedades, cuyas oficinas podrán 
residir en las provincias, pero con un indice central.: Todas las obras ins- 
critas en el Registro quedarán sujetas á los efectos de la ley. Se excep- 
tuarán de la inscripción las obras de autores vivos, las que sus propieta- 
rios hayan adquirido directamnete de sus autores y las que tengan menos 
de cincuenta años de antigúedad. El Estado, Ayuntamientos, Diputacio- 
nes, Iglesias, Cabildos y Asociaciones protegidas por el Estado, estarán 
obligados á inscribir todas sus antigúedades; las obras de particulares se 
_inscribirán voluntariamente ó de oficio, pero siempre con su conocimien- 
to. Se presumirá propietario de una obra el que figure como tal en el Re- 
gistro. 

4.” ElEstado, Ayuntamientos, Diputaciones, Iglesias, Cabildos y Cor- 
poraciones ó Asociaciones protegidas por el Estado, estarán obligados á 
conservar sus antigúedades y restaurarlas cuando peligre su conservación. 
Deberán asimismo exponer los objetos y permitir la consulta de los libros 
raros, Códices y documentos históricos que posean. No podrán enajenar 
las antigúedades, sino por necesidad acreditada en expediente judicial. 

5.” Las antigúedades propiedad de particulares inscritas en el Re- 
gistro no podrán ser destruídas ni modificadas por sus propietarios; las 
obras de restauración que en ellas se realicen habrán de ser autorizadas 
y vigiladas por el Estado. Cuando peligrare la conservación de una obra, y 
su propietario, requerido por la autoridad competente, no realice las obras 
necesarias para evitar su ruina, podrá ser expropiado por causa de utili- 
dad pública, deduciéndose de la tasación el coste de la restauración, que 
realizará el Estado. Los propietarios de antigúedades inscritas estarán 
obligados á exponerlas temporalmente en la forma que determine el Re- 
glamento. | | 

6.2 Toda transmisión de obras inscritas en el Registro deberá tam- 
bién ser inscrita; el Estado tendrá el dérecho de retracto. Para exportar 
las antigúedades, será preciso solicitar autorización de la oficina central 
del Registro, la cual, en plazo que se fije, ejercitará el derecho de tanteo, 
Ó el retracto en su caso, ó autorizará la exportación; en este último | caso, 
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habrá de pagarse un impuesto proporcional al valor de la obra; si se ad- 
quiere la obra por el Estado, se rebajará de la tasación el importe del im- 
puesto. La tasación, en uno y otro caso, se hará, si no hay acuerdo, por 
peritos y tercero en discordia. 

7.2 Todas las antigúedades que se descubran al practicar excavacio- 
nes ó demoler edificios, sea en propiedad del Estado ó de particulares, se- 
rán propiedad del Estado; éste abonará al propietario de la finca y al 
descubridor el valor material de los objetos según la materia con que es» 
_ tuvieren fabricados. No se podrán practicar excavaciones arqueológicas 
sin autorización del Estado, que podrá concederla ó denegarla, y deberá 
vigilar los trabajos. Al conceder la autorización, deberá expresarse en 
cada caso la parte de los objetos encontrados que el que realice la exca- 
vación podrá hacer suyos. El dueño del terreno en que se practiquen ex- 
cavaciones tendrá derecho á indemnización de daños y perjuicios; cuan- 
do se juzgue conveniente, podrá ser expropiado por causa de utilidad 
pública. | | | 

8.2 Las infracciones de los preceptos de la ley deberán ser castigadas, 
cuando no estén comprendidas en el Código penal, con penas pecuniarias, 
proporcionadas al daño causado. 

9.2 Todos los ingresos que el Estado obtenga por virtud de las mul- 
tas y derechos de exportación, juntamente con la cantidad que se consig- 
ne en el presupuesto, deberán destinarse á la adquisición de obras y á' 
practicar excavaciones. 

Advertencia.—Empezado á escribir este trabajo antes de ser aprobada 
la ley vigente de Excavaciones y Antigúedades, de 7 de Julio de 1911, st 
me pasó sin corregir la cita que hago del proyecto en la exposición de an- 
. tecedentes; conste, pues, que el que allí se menciona como proyecto del 
Sr. Gimeno, es hoy la ley citada como vigente en distintos puntos. 

Ramón RoríGuez PascuaL.. 
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MARIE-ANTOINETTE-THEÉRESE DE NAPLES 


(Continuation.) 


Mais déja Ulloa (op. cit., p. 342), á son tour reproduit par von 

» Helfert, p. 161, avait mentionné que, dans la violente scéne de 
reprothes ménagée par Napoléon, en mai de cette méme année, au prince 
de Cardito a Milan, il avait été question de la Princesse des Asturies: 
«Auch die Prinzessin von Asturien mag sich versehen. Sie ist von ihrer 
» Mutter aufgehetzt. Wenn sie es lánger so forttreibt, ftihrt sie ihren Un- 
»tergang herbei. Als Feindin Frankreichs wird man sie nicht zur Regie- 
»rung von Spanien gelangen lassen. Ich weiss, was ich sage...» Et 'Em- 
pereur avait précisé dans son entretien avec Gallo A Bologne, le 23 juin, 
au moment oú il retournait en France. De cet entretien, Gallo s'était em- 
pressé d'envoyer á sa souveraine un rapport sommaire, daté du 27 juin 
et dont on ne connaít pas le texte, rapport qu'il compléta, de Turin, le 
13 juillet, dans une dépéche dont Elliot transmit au cabinet anglais une 
traduction anglaise du texte italien, traduction mise en francais par 
Auriol, 11, 353 seg.: «...L'Empereur est persuadé que Votre Majesté 
>nourrit une animosité personnelle 4 son égard et a l'égard du Peuple 
» Francais et qu'elle communique ces sentiments'A Votre Royale Enfant 
»en Espagne, et en conséquence, il se plaint de ce que la Princesse des 
» Asturies professe ouvertement la méme aversion pour lui. Votre Ma- 
»jesté est trop bien au courant des intrigues qui sont ourdies contre le 
»Prince et la Princesse des Asturies, pour ne pas comprendre que, en 
»tous cas, tout ceci est de pure invention et que peut-étre ceux dont les 
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N OUS avons cité plus haut l'avis de Paris A Godoy, daté de juin 1805. 
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efforts pour provoquer des changements en Espagne au préjudice du 
»Prince Royal ne sont pas inconnus de Votre Majesté, sont maintenant 
»occupés á inventer quelque moyen d'exaspérer ce Souverain contre 
»Leurs Royales Altesses. Cela peut ttre le prétexte qu'ils alleguent pour 
»obtenir la protection de la France en'vue des changements qu'ils projet- 
»tent. Le fait est qu'ils ont suffisamment réussi dans cette entreprise 
»pour donner á ce Souverain l'idée que Votre Majesté inspire Son Al- 
»tesse Royale. De la sorte, ¡ls agissent A la fois contre Votre Majesté et 
»contre Son Altesse Royale. L'Empereur m'a dit que si la Princesse 
»écoutalt vos insinuations, elle travaillait á sa propre ruine, car si elle se 
» montrait ennemie de la France, elle ne monterait jamais sur le tróne; 
»que lui, 1'Empereur, était bien renseigné sur le langage qu'elle tenait. 
»Je lassurai que Votre Majesté n'entretenait aucune correspondance 
» politique avec Espagne pour ne pas exciter de jalousie, et pour éviter 
»toutes les intrigues de cette Cour, —que tout ce qu'écrit Votre Ma- 
»jesté A sa fille est public et que ces suggestions et ces bruits étaient de 
»malveillantes calomnies, —que Votre Majesté, par principe, n'inter- 
»vient jamais et n'essaye jamais d'influencer la conduite de sa fille, —que 
»]'étais convaincu de la vérité de ce que je lui disais en ce qui concer- 
»nait les Cours de Vienne et de Toscane; et, sur ce point, j'opposai la 
»négation la plus énergique en mon pouvoir á cette nouvelle accusation. 
»1l continua malgré cela á répéter la méme chose et m'affirma en avoir 
»en mains la preuve. Je le conjurai de rejeter les rapports empoisonnés 
»et improbables qui pouvaient lui parvenir d'Espagne. Il me dit qu'il 
>n'affirmait jamais sans avoir des preuves de la vérité et que, dans ce 
»cas-ci, il en avait. Je le priai de me les montrer et il laissa tomber la 
»conversation. Je dois toutefois supplier Votre Majesté d'8tre excessive- 
»ment prudente, car il n'y a aucun doute qu'en Espagne il y a mille 
»intéréts en jeu, soit dans la Famille Royale, soit dans l'entourage du 
»Prince de la Paix, portés á faire tort a Votre Majesté et a Leurs Al- 
»tesses Royales. L'Empereur parle de preuves, c'est-á-dire que, ou bien 
»ils ont enfin intercepté, aprés de constants efforts, quelque lettre de Vo- 
»tre Majesté dans laquelle il pouvait y avoir quelque expression qui n'a 
>pas plu, ou bien ils en ont fabriqué une et Pont envoyée ici pour pro- 
»duire l'effet voulu. La Princesse devrait aussi étre tres prudente avec 
» Votre Majesté, si elle ne veut pas attirer sur sa téte des malheurs sé- 
»rieux. Puisse Votre Majesté pardonner á ma sincérité...» 

Nous avons transcrit ci-dessus—d'apres la Revue d' Hist. Dipl., 1911, 
art. cit., p. 66—le passage de la réponse de Marie-Caroline a cette let- 
tre, qu'elle dit ¿tre du 14 juillet et avoir regu, par Precanico, au lit, sa 
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santé perdue á la suite de ses «continuels chagrins». A cette protesta- 
tion s'en joint une autre, d'elle aussi, recueillie par von Helfert, p. 117, 
lequel, avec une ingénuité touchante, suppose que des correspondances 
de la reine et de sa fille avaient été—et Ulloa, reproduisant, p. 371-373 
les lettres de Naples, 15 et 30 janvier 1806, auxquelles il renverra 
p. 209, le mettait 4 méme de risquer cette induction—confisquées par des 
agents francais: «Ich predige meiner Tochter—telle était l'assurance 
»donnée par la reine de Naples á sa fille ainée, Thérese, mariée le 
>10 septembre 1790 a l'Archiduc Francois, empereur en 1792—unaulf- 
>hórlich: sei Spanierin, nichts als Spanierin, stehe zu Deinem Manne, 
»mische Dich nicht in Politik und all das Getriebe und die Ránkesch- 
»miedereien in Deiner Náhe!» —«Antoinette scheint allerdings diese 
> Mahnungen nur zum Teil beachtet, insbesondere aus ihrer Missachtung 
“des korsischen Emporkómmlings kein Hehl gemacht zu haben, und der 
«Friedensftirst, dem das kronprinzliche Ehepaar seit langem ein Dorn 
»im Auge war, hatte nichts eiligeres, als jede solche Kundgebung nach 
»Paris zu berichten, und dabei einflieszen zu lassen, dahinter stecke nie- 
»mand, als die Kónigin Karolina, welcher er sogar schwarze Anschláge 
»auf das Leben des ersten Consuls zuschob und diesen um Gottes Willen 
»beschwor, auf seiner Hut zu sein...» Le peu que nous connaissions des 
correspondances de María Antonia—on a vu, en particulier, le ton qui 
régnait dans celle adressée á son beau-frere—ne permet d'accueillir 
qu'avec infiniment de réserves les protestations de Marie-Caroline. 
Quant aux sources d'information napoléonienne, il suffira de noter que, 
des le 30 janvier 1804, de Mós, dans une dépéche numérotée 178, se 
plaint déja d'avoir recu le courrier d'Espagne ouvert, sans qu'il puisse 
conjecturer oú et par qui s'est accomplie cette violation de limmunité 
diplomatique. Et la Cour d'Espagne se défiait tellement que, lorsque, le 
15 décembre 1805, Pío Gómez, pour communiquer avec plus de sécurité, 
suggéra l'idée d'un chiffre, on stempressa de l'accueillir, en lui faisant 
répondre d'Aranjuez, le 15 janvier 1806, qu'on lui préparait cifra et 
contracifra, lesquels lui furent, du méme sitio, expédiés á la date du 30 !. 


1 LeRoid'Espagne n'ayant plus de représentant á Naples, c'était le prince de Luzzi qui 


faisait passer directement á Cevallos la correspondance de la Cour de Naples. Le 15 janvier 1806, 


il envoie á LL. MM. un paquet de lettres, dont cinq et une cassette «per Sua Altezza Reale la 
Principessa delle Asturies; le 24, autre envoi de trois missives royales et une particuliére; le 30,en- 
voi de cinq autres lettres á la Princesse: une de la Reine, une du Prince héréditaire, une de la 
Princesse D.* Cristina, une de la Princesse D.2 Amalia, yne du Prince Leopoldo. Le 6 février 1806, 
on envoyait encore quatre lettres pour la Princesse des Asturies. La correspondance de Pio Gó- 
mez est d'ailleurs intéressante. 11 s'était rendu, le 30 janvier 1806, á Rome, sur-les instances de la 
Reine et du Prince Héritier, pour tenter d'obtenir que le Royaume de Naples fút épargné et il 
écrit de cette ville á Cevallos le 1.6 février que le frére de l'Empereur 1'a assuré que «en consi- 
deración á la Serma. Princesa Heredera, hija de un Soverano, á qn.su Augusto hermano estima- 
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Mais, A la date du 17 décembre 1805, Beurnonville avait avisé Talley- 
rand de la décision prise par Godoy d'envoyer á 1*Empereur directement 
«la collection des lettres surprises et dans lesquelles la reine de Naples a 
»trahi de nouveau la perfidie de son caractére par celle des conseils 
»qu'elle destinait á sa fille». Ces lettres, dont la teneur serait, comme 
celles saisies chez le duc de PInfantado, si révélatrice, sont restées in- 
connues jusqu'á ce jour, mais, dans son étude susmentionnée de la deu- 


ba tanto, diferiría la hostilidad el tpo. que sus facultades se lo permitirian.» Mais, le 28 février, 
on lui signifia d'Aranjuez qu'il ne se méelát plusá lavenir d'aucune médiation et ebt á rester ab- 
solument neutre. Ses déptches se bornérent des lors á relater les ¿événements. Le 16 février 1806, 
il décrit l'entrée des Francais á Naples et l'excellent accueil que lui a ménagé Joseph. Le 38, il 
annonce que, pour plaire á la Cour d'Espagne, il a offert un grand banquet aux généraux et ofíi- 
ciers d'ordonnance de S. A. I. Le 15 mars, il rend compte de la fuite précipitée du Prince héritier 
et du Prince Léopold en Sicjile, ce dernier s étant, vu la panique, gravement meurtri le bras dans 
une chute. Le 12,ilavait annoncé le départ de la Reine—le Roi s'était embarqué le 24janvier, lai- 
sant le gouvernement á son fils—, de la Princesse héritiére et du reste de la famille royale pour - 
Palerme et celui des Princes héritier et Léopold, par mer, á l'armée. Jl avait soin d'envoyer áson 
fouvernement les feuilles publiques et les avis qui lui semblaient contenir des nouvelles d'in- 
téret et c'est ainsi que des numéros du Corriere di Napoli—source précieuse d'information, trop 
négligée par les modernes historiens—voisinaient, dans ses déptches, avec des pliegos sueltos, 
dont nous reproduirons un spécimen, parce que, le 30 mars 1806, il assure que ces nouvelles sont 
«muy veridicas é imparcialeso—: «Notizie di Calabria e Gaeta. E giunta al suo fine piú presto- 
»che non credevasi, la comica difesa delle Calabrie. Dopo il primo atto di Lagonero, eil secondo 
»di Campotenese, il terzo non ha altro rappresentato, che truppe, le quali pongono gil 1'armi, o 
»si rendono prigioniere, o fuggono sparpagliate per le montagne. Le masse, sul cui valore ripo, 
»$avano le speranze della fu Regina di Napoli, le masse tante volte ordinate e soppresse, non han 
»sostenuto l'aspetto del nemico, e sono state le prime a fuggire. Alcuni corpi di Cavallerie si 
»sono ritirati nella Calabria interiore. Grazie al Cielo, non vi ha chi ricorra questa volta alla 
esolita spiegazionede'tradimenti.] prigionieri sono stati condotti in variepartite a Napoli. Il loro 
»arrivo ha riempiuto di consolazione i parenti, che gli attendevano a braccia aperte, e tutta al- 
»tresi la Cittá, non per l'idea della vittoria; che ogni civil vittoria, come diceva Epaminonda, é 
»miserable e dolorosa; nra per quella di vedere ristabilita in tutto il Regno la calma, e dissipate 
»interamente le speranze de malvaggi, che la Calabria teneva ancor vive. L'umanitá del Governo 
»non lascerá di addolcire la sorte de” prigionieri.—Alcuni de? primi, che hanno abbandonati i loro 
»Corpi in Calabria, e sono comparsi qui da piú giorni, ricusano di prender servizio, e preferis- 
»cono il mettier comodo e vergognoso di accattoni, all onorato e laborioso della milizia. Sono 
»certamente i piú poltroni. Ma fanno due mali: estorquono dalla mal intesa pietá degli sciocchi 
»qualche soccorso, che é pur dovuto alla povertá impotente, col pretesto di una inalterabile fe- 
»deltá all'antico padrone: e coll” esempio loro mantengono ancor ne' ribaldi la speranza di nuove 
»turbolenze.—Il famoso Rodio é ne' ferri. Egli pagherá la pena de* suoi misfatti. La colonna di 
»Lecchi l'ha colto nelle montagne di Pomarico.—Il fuoco, che ha tatto per piú giorni Gaeta, é 
»stato diretto contro le pietre, le vigne, e gli olíveti. Ha disertato il borgo, e le vicine innocenti 
»campagne. Sono giá quattro giorni, che gli assedianti han cominciato a batterla. Si spera, che 
»sta per rendersi, giacché sgombra delle regie truppe la Calabria, la resistenza di questa piazza 
»non ha piú né oggetto, né pretesto.-Senza di ció, secondo i calcoli di valenti Ufiziali,in venti 
»giorni e presa. Nel di 19 del correnteS. A. I. si é portato ad osservare le opere degli assedian- 
»ti.—E scappato di Gaeta lo scellerato Michele Pexxa, conosciuto sottg il nome di Fra Diayolo. 
»Accompagnato di una picciola masnada di suoi pari é audato a rifuggirsi verso Pontecorvo. 
»lI Francesi danno la caccia a lui, ed al Capitano Antonio Petrucci *.—Scrivono da Teramo, che 


* Un autre pliego suelto, daté de Naples, 25 mars 1806: Notixie di Cosenza, e Monteleone 
donne compte en ces termes de la poursuite de Fra Diavolo: «La colonna mobile comandata dal 
»Sig. Bonelli, Capo di Battaglione, ha attaccato sulle el do di Roccaguglielma, Monticelli, e 
»S. Oliva i go. sicarj, che accompagnavano Michele Pexxa. Dieci ne sono stati uccisi,e gli altri 
»parte presi, e parte sparpagliati: ma non si Jascia di dare a questi la caccia. Al Pezxza riusci di 
»prender la fuca, d: giungere per sentieri incogniti alla marina di Scauri, e d'imbarcarsi sopra 
»un battello, Si crede, che sia rientrato in Gaeta...» 
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xiéme année de la Revue d'Hist. Dipl. sur Marie-Caroline, le comte 
Boulay de la Meurthe a produit, p. 540, la missive ou, des le 4 décem- 
bre 1805, Godoy accusait María Antonia et sa mére devant le redouta- 
ble tribunal de Napoléon: «La reine de Naples, disait-il A lEmpereur, a 
>tenté, mais sans succés, tous les moyens de faire périr le roi et la reine 
>d'Espagne; elle a voulu me faire périr aussi. L'instrument de ses forfaits 
»est sa fille. Leurs Majestés sont menacées tous les jours d'étre empoi- 
»sonnés; je le suis également. La grande sagacité de la Reine a dé- 
»couvert le plan et le complot. Plusieurs personnes ont déja été ren- 
»voyées de la cour afin d'isoler la: princesse des Asturies et derniérement 
»le chargé d'affaires de la cour de Naples. Le Roi a écrit au Roi de Na- 
>ples, son frére, en le menagant de toute sa vengeance, s'il ne détourne 
»pas sa fille des idées abominables qu'elle a congues; mais il appartient, 
»Sire, á Votre Majesté Impériale et Royale de faire cesser ces dangers. 
»La reine de Naples táchera de se justifier. Votre Majesté connait son 
»caractere; je n'al pas besoin d'en dire davantage.» Napoléon, qui avait 
ses desseins, répondit de Paris, le 2 février 1806: «Rien ne m'étonne de 
- »la part de la reine de Naples; j'ai cependant frémi á la seule lecture de 
» votre lettre... '» | 
Mais l'heure allait sonner au cadran du destin, et, parachevant les 
désastres qui venaient de ruiner sa famille, la mort de María Antonia, 
en lui conférant, au Panteón voisin de celui ou, non sans effroi, elle avait 
vu sa «caisse» préte, le repos qu'elle n'avait guére connu en Espagne, 
mit un terme A ces intrigues que la perversité du favori, menacé dans 
son poste usurpé, se plaisait á exaspérer et á grossir jusqu'a la scéléra- 
tesse. Nous avons dit qu'elle avait fini par se faire á l'Espagne, et, du 
méme coup, á son sort. Des le 28 novembre 1803, sa mere avait écritá . 
Gallo: «Antoinette commence á se faire á son sort. Elle est épouse. Dieu 
» yeuille lui accorder des enfants...» Elle-méme déclarait 4 M”* de Man- 
dell, le 29 janvier 1805: «...Si je pouvais, je serais particulitre, mais 
> pour étre ici; car ce pays me plaít et les gens sont á mon goft; et cela, 


»l'Irlaadesc, il*quale comanda nella picciola piazza di Civitella del Tronto, é risoluto di difen- 
»dersi ostinatamente, benché non abbia sotto gli ordini suoi, se non pochi artiglieri, e circa qua- 
»ranta assassini, che ha ivi raccolti, e che mantiene contenti con permetter loro di deprendare 
»Je vicine massarie. 1 Francesi non han curato finora questo matematico: ma non tarderanno a 
»mettere a partito la caponeria irlandese.—Una lettera di Losanna de” 18 Febbrajo ci ta sapere, 
»che il sabato precedente era coló giunto il Cardinal Rufto col seguito di quattro carrozze, ed 
»altre vetture. Veniva di Genevra, e di lá era partito alla vulta di Lucerna, ove dovea restare, 
»finché le circostanze gli avessero permesso di ritornare in Italia. Afferma poi, che non meno in 
»Ginevra, che in Losanna l'apparizione sua avea fatto grande impressione nel popolo, non avy- 
»vezzo a vedere ecclesiastici cattolici, e molto meno Cardinali, Generale di masse, e conquista- 
»tori.—Napolí, 21 Marzo 1806.» 
1 Correspondance, tomo x1 (Paris, 1862), p. 698. 
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»je ne le dis pas pour faire un compliment aux Espagnols; mais si je fusse 
»particuliére et qu'on me donne á choisir oú je voudrais vivre de tous les 
»pays, á Pinstant je dirais: en Espagne, car ce caractére est á mon 
»goft.» Sincerement croyante, quoique sans bigoterie, elle trouvait en 
sa foi catholique les raisons de ce fatalisme serein qui, voyant en la Pro- 
vidence divine le sens mystérieux de la vie, sait, en rapportant á cette 
cause finale les accidents de lP'existence, y trouver, avec la justification 
de tout, la force nécessaire pour poursuivre la lutte. Jamais elle n'a 
mieux condensé cette inconsciente philosophie religieuse que dans la 
courte formule de sa lettre de ce méme 29 janvier 1805. Elle n'en était 
alors qu'á sa premitre fausse couche, qui — dit-elle le 21 novembre 1804 — 
mit le Prince «de si mauvaise humeur que c'est un vrai tourment», mais 
la laissa assez indifférente: «...je suis encore bien jeune—cet aveu est 
»du 28 juillet 1804—et les enfants sont toujours des peines, des inquiétu- 
»des. On est toujours plus libre, n'ayant pas de succession.» M”* de Man- 
dell lui avait mandé qu'apres avoir fait une fausse couche elle-méme, elle 
en avait eu trois de plus heureuses. A cela, que répond-t-elle? Cette sim- 
ple phrase: «...Cela est passé et je n'y pense plus; car je dis: Dieu l'a 
» voulu, et ce sera pour le mieux...» Dieu, hélas! avait voulu autre chose 
encore, que nous ne savons si elle accepta d'un coeur aussi résigné: sa 
mort. Il est extraordinaire que Marie-Caroline, familiarisée de longue 
date avec les brusques sautes de santé de sa fille, n'ait jamais, dans ses 
lettres, laissé entendre qu'elle connaissait le mal incurable dont elle souf- 
frait. Des le 22 octobre 1793, elle avait écrit A Gallo, de Naples: «An- 
»toinette aussi a mauvaise mine, et les médecins n'y comprennent rien...» 
Dans une autre lettre, du 28 aoút 1799, reproduite par von Helfert 
p. 565 de son Fabrizio Ruffo, elle note qu'«Antoinette grossit et ne 
»grandit pas...» Le 29 mars 1796, de Naples, et á Gallo, elle avait dit 
que sa fille était «avec une fievre depuis le soir de Páques, mal de gorge, 
»ne voulant voir la lumiére, abattue...» Et, le 2 avril de la méme année, 
au méme, qu'elle était «prise, elle aussi», d'une rougeole tardant beau- 
coup á sortir. Le 23 aott 1801, de Schaenbrunmn, elle dira qu'Antoinette 
a donné la variole A sa soeur Mimi. Á peine était-elle en Espagne, que 
la pauvre phtisique ressentait, sous les formes les plus variées—dont la 
moindre n'était sans doute pas cette nervosité irritable qui la tourmen- 
tait—, les attaques du plus sournois des ennemis, dont «la garde qui 
»veille aux barritres du Louvre ne protege point les Rois». Voici, A ce 
propos, un passage typique, extrait de sa lettre d' Aranjuez, 14 mars 1804, 
a la Baronne de Mandell: «Ma bien chére tendre amie, afin que vous ne 
»CTOyCz pas que je ne vous aime plus autant, je vous écris ces deux li- 
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»gnes; car on ne permet pas que je me réchauffe en écrivant, ayant été 
»incommodée... Le fait est que le 6 le soir je me confessais, et j'avais un 
»peu de mal de téte, mais je le cachai; le 7 le matin, quand je me levai 
»pour aller communier, je me sentis mal que je dis A mes gens que sú- 
»rement j'avais la fiévre, on ne voulait que je me leve, mais je fus á 
»communier á la seconde messe; quasi je m'évanouis, achevant la messe. 
» Je dis: faites appeler le médecih car je me sens mal, et toute habillée je 
»me jetai sur le lit, ou je fus deux heures comme hébétée. Le médecin dit 
»que j'avais la fiévre forte, vers midi je me levai, un grand mal de gorge 
»que je ne pus diner; á deux heures, m'entra une autre fitvre qui m'obli- 
»gea á aller au lit; un mal de téte affreux; tout le jour je restal comme 
>une souche, chose tres contraire á ma vivacité, tant que mes gens s'ef- 
»frayéerent. Á sept heures, la fiévre crut beaucoup, de telles douleurs á 
» la téte qu'on commengait á parler de saigner. Toute la nuit fut trés in- 
»quiéte; entre 1 a 2 quasi je commengais á délirer; on me mit des choses 
»fraiches sous les pieds et á la téte. Le jour 8, le mal de gorge crut, la 
»méme fiévre continua et le soir crut; mais on ne me voulut pas saigner 
»car comme j'achevais d'avoir mes régles le médegin craignait que puis 
»il prit le vice chaque mois A étre obligé de me saigner. La nuit fut assez 
»tranquille jusqu'a trois'heures que je crus que j'allais suffoquer, chose 
»qui m'épouvanta assez. On me donna des eaux d'orange, groseille et 
»comme cela je pus souffrir depuis que j'eus la fiévre qu'on ne me donnait 
» autre que bouillon et eau d'orange. Le jour 9 plus tranquille mais aussi 
»la fievre plus forte vers le soir; le 10, le 11 le méme; le 12 elle me 
»passa; hier, aussi je sortis de mon appartement mais faible, et la gorge 
»me fait encore mal, car toutes les glandes étaient gonflées; trois ont fait 
»suppuration, deux déjá se sont crevées, une reste qui me fait mal; pour 
»cela je m'ai grand soin; car á vous je le confesse, j'ai cru mourir; il n'y 
»avait pas de péril, mais c'est que ici il y a des maladies tres fortes qui 
»commencent comme cela et en trois jours dépéchent. Aussi il y a beau- 
»coup d' Angina, qui je ne sais pas si vous savez ce que c'est; c'est une 
»chose tres périlleuse. Beaucoup de personnes de ma connaissance sont 
»malades, mais le plus qui m'a effrayé, c'est un jeune exempt tres bien 
»portant, fort robuste; le dimanche je le vois, je lui parle, il est tres gai; 
»le mardi, mes beaux-fréres me disent l'avoir vu; le jeudi j'entends dire 
»au Prince: «ah mon dieu, on va donner les sacrements a cel exempt 
»en toute háte, car il se meurt d'une attaque a la poitrine». Mais il est 
>»échappé. C'est affreux cependant ces maladies qui dépéchent si vite, 
»sans laisser le temps á rien. Adieu, chere et bonne amie, vous me ferez 
»le plaisir de faire mes compliments A Ignace et de lui dire que le pre- 
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»mier courrier je répondrai A son aimable lettre. Je vous embrasse de 
»coeur et 4me, et en vous assurant de combien je vous aime, je me dis 
» votre tendre et fidele amie. 

» Toto.» 

Ces constantes indispositions, mal diagnostiquées d'abord par les Es- 
culapes auliques, jointes á la stérilité d'Antoinette, firent croire á sa 
belle-mére qu'elle était syphilitique. Von Helfert a la-dessus un passage 
précieux, documenté dans la correspondance de Marie-Caroline avec 
l'Impératrice, p. 93 de sa Kónigín Karolina: «Da bald zwei Jahre ihrer 
»Ehe vergangen und noch immer keine Anzeichen da waren, dass An- 
»toinette Mutter werden kúnnte, brachte die Kónigin sie in den Verruf 
>eines garstigen Leidens, das sie fiir immer hindere, Kinder zu bekom: 
»men, und liess von einem eigens berufenen Arzte Mescos (7) mit _Na- 
»men, einen ausfiihrlichen Befund darúber ausstellen, den ihr Gemahl 
»an Kónig Ferdinand nach Neapel schicken musste. Da kamen einige 
»Wochen spiiter dringende Anzeichen zum Vorschein, dass sich die 
» Prinzessin in interessanten UmstiándeA befinde. Ihre Mutter jubelte ber 
»diese Nachricht: «Das ist cin wahres Wunder der góttlichen Gerechtig- 
»keit und Erbarmung, das all' diesen erbiirmlichen Liigen und Schurke- 
»reien ein Ende machen ' wird... Und wie muss diese Kúónigin erróten 
>und in Wut geraten, wáhrend ich zittere vor Freuden und die ganze 
»brave spanische Nation das grússte Vergniigen dartiber empfindet!...» 
Elle serait, alors, volontiers, dit-elle, allée trouver sa fille A Madrid. 
Elle dut bientót en rabattre, et, a Pannonce de la seconde fausse couche, 
elle écrira A Gallo, de Portici, le 22 septembre 1805: «...Ma pauvre 
»fille vient de faire une autre fausse couche et je suis bien súre qu'elle 
»n'aura jamais un enfant. Tout ceci me tourmente et je ne vous en parle 
»que comme a un ancien, sincére ami...» Mais la correspondance de 
Beurnonville ne nous permet pas le moindre doute sur la nature et les 
progres du mal qui emporta María Antonia. Le vol. 669 de la Corres- 
pondance d'Espagne aux Affaires Etrangéres, qu'a sommairement 
extrait M. Delavaud, doit, cependant, ttre complété par un rapport du 
méme ambassadeur au ministre de la police, conservé aux Archives Na-' 
tionales sous la cote: F 7 6470 et dont nous devons la communication á 
lobligeante érudition de M. Jacques Rambaud. Le 2 février, Beurnon- 
ville, que renseignait Godoy, écrit a Talleyrand: «La princesse des Ás- 
»turies est dans un état de santé dont le caractére est tres inquiétant 
»par cela méme qu'il est tres inégal. Le public accélere ou retarde la 
»guérison ou la mort de cette jeune infante, mais ce que le prince de la 
»Paix m'a confié á cet égard est fondé sur les consultations des gens de 
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>l'art qui, tous, slaccordent A déclarer la princesse irrémédiablement - 
»attaquée d'une maladie de poumons.» Le 20: «La princesse des Astu- 

»ries languit toujours en se rapprochant du terme de sa maladie, qui doit 

»étre celui de sa courte carriére. Voila du moins l'arrét porté par les 

>médecins de la cour...» Le 22: «La santé de la princesse des Asturies 

»ne s'améliore point et. ne donne aucune espérance...» Le 15 mars, l'am- 

bassadeur, en réponse á la lettre de Fouché, 21 février 1806, lui deman- 

dant des renseignements sur trois scélérats supposés, envoyés par la 

Reine de Naples en Espagne pour y assassiner Godoy, relate d'abord 

comment la duchesse de San Teodoro était «soupconnée d'étre l'inter- 

»médiaire» d'une «correspondance dangereuse et qui existait trés active- 

»ment» entre la mere et la fille; comment de Robertone eut vingt-qua- 
tre heures pour quitter Madrid; comment les principaux seigneurs de la 
maison du Prince et de la Princesse des Asturies, pour n'avoir pas exé- 
cuté ordre d'intercepter toutes les lettres venant de Naples et particu- 
liérement de la reine, ont été exilés dans leurs terres, ainsi que beaucoup 
de leurs amis et de moines, «soupconnés de tenir au parti italien»; com- 
ment furent surprises des lettres chiffrées de Marie-Caroline a María An- 
tonia, qu'on ne put cependant déchiffrer, la princesse ayant assuré n'a- 
voir pas de clef, ce qui n'empécha pas un exempt des Gardes du Corps de 
la Compagnie Italienne d'8tre renvoyé pour ce motif; comment d'autres 
lettres, parlant d'empoisonner la Reine d'Espagne et le Favori ayant 
été.saisies, on arréta environ 200 Italiens habitant Madrid, dont 14—la 
liste en est donnée—furent bannis, et les autres—le plus suspect, l'avo- 
cat napolitain Giovanni Jata, s'était enfui des janvier—mis en surveil- 
lance; comment, enfin, «quelques Espagnols soupconnés d'italianisme, 
»ont été envoyés dans diverses colonies du Nouveau Monde». Et cette 
indication, capitale pour nous: «Peut-étre que l'on aurait mis sa patience 
»[de la Princesse] plus á Vépreuve, sans 'état de pulmonie dans lequel 
» elle se trouve, et qui doit la conduire á une mort tres prochaine.» Le 
17 mars, á Talleyrand: «La princesse des Asturies est toujours languis- 
»sante d'une maladie que l'on déclare étre une fiévre étique provenant 
d'un mal de poitrine...» Le 3 avril: «On assure toujours que la prin- 
»cesse des Asturies languissante et malade est condamnée á succomber 
»sous le ravage de la fiévre continue et du mal de poitrine...» Le 17: 
«La princesse des Asturies se consume lentement par le mal de poitri- 
» ne...» Le 2 mai: «La princesse des Asturies est toujours au plus mal, 
» quelque lente que soit la consomption dont elle sera infailliblement vic- 
» time.» Le 19: «La princesse est mourante...» Le 22: «,..Depuis plu- 
»sieurs jours, cette infante était dans un état alternatif de crises et de 
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»moments plus calmes. Ces symptómes présageaient l'approche du terme; 
»et Son Altesse Royale est décédée A Aranjuez le 21, a 4 heures de 
»1'apres-midi.» 

Ce méme 21 mai 1806 et d'Aranjuez, Caballero passait A D. Sebas- 
tián Piñuela a Madrid lordre de deuil officiel, commencant le matin du 
22. Le 22, une Cámara Extraordinaria était tenue a Madrid, a la suite 
de laquelle, le 25, Piñuela faisait rédiger la formule suivante, adoptée 
uniformément. pour les innombrables lettres de décés manuscrites aux 
Corps Constitués et á la noblesse d'Espagne, dont les brouillons remplis- 
sent le legajo 3028 des Papeles de Estado á Y Archivo Histórico Nacio- 
nal, et qui furent envoyées par ordre de Caballero le 1% juin 1806, 
d'Aranjuez: 


«El Rey, 


»El Miércoles veinte y uno de Mayo próximo á las cuatro de la tarde, 
»fué Dios servido de llevarse para sí á la Serenísima Princesa de Astu- 
»turias D.?* María Antonia mi muy Cara y amada Nuera, y con tan sen- 
»sible motivo, he resuelto que se vistan generalmente lutos por seis me- 
»ses, los tres primeros rigorosos, y los otros tres de alivio, de que os he 
»querido avisar para que, como tan bueno y fiel Vasallo, lo executeis así 


»por vuestra parte, que en ello me servireis. De Aranjuez, á ... de Junio 
»de 1806. ¡ 
» Yo el Rey ”?.» 


t Un trés grand nombre de réponses á cet avis, émanant des Cités et Corps Constitués 
d'Espagne, et pourvues d'une infinité de signatures de dignitaires, ou fonctionnaires,sont con- 
servées dans le legajo 5050. Par une bizarre coincidence, nous avons retrouvé, encore vierge, et 
son beau cachet intact, la missive de Ferdinand IV áson frére, lui annoncant la naissance de 
VPinfante de Naples, sa petite-íille, et envoyée á la Cour d'Espagne par le baron Francesco Serat- 
$, Florentin, Secrétaire d'Etat de la Maison du Roi et de la Justice: «Al Re di Spagna Mio 
»molto Caro e molto Amato Fratello. Mio molto Caro, e molto Amato Fratello. Yo divido con 
»Vostra Maestá il Mio gradittissimo giubilo, manifestandole, che la Reale Infante di Spagna 
»D.* Maria Isabella Sua dilettissima Figliuola Principessa Ereditaria delle Sicilie, mia Amatis- 
»sima Nuora, e Nipote in questa mattina li 27 del corrente mese ha dato felicemente alla luce 
»una ben robusta Principessa, cui sono stati impostiiNomi di Cristina Marianna, Ferdinanda, e 
»che tanto la Real Puerpera, che la Neonata Principessa godono di quel migliore stato di salute 
»che puó desiderarsi nella loro circostanza. Son certissimo, che questo lieto avvenimento pei 
»stretti vincoli del sangue, come della piú sincera amicizia che Ci uniscono, sará per apportare 
»alla Maestá Vostra quella stessa Consolazione, che ha recato, e recherá sempre a Me qualunque 
»prosperitá, e contentezza Sua, non che della Sua Reale Famiglia. Intanto Nostro Signore con- 
»servi nella Sua Santa Guardia Vostra Maestá, Mio Molto Caro, e molto Amato Fratello.—Pa- 
vlermo Ventisette Aprile 1806. Ferdinando 4.» C*cst le 30 mai 1806 que la Gaceta annonca cette 
naissance et le Moniteur, dans Particle reproduit au commencement de cette étude et daté du 12 
juin, n'a fait que la résumer: «Con el plausible motivo de haber dado felizmente á luz la Sereni- 
>»sima Señora Infanta Doña María Isabel una robusta niña el dia 27 de Abril próximo pasado, ha 
»mandado S. M. que se vista la Corte de gala sin uniforme por tres días, que serán el 31 del co.. 
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Mais le mardi 27 mai, la Gaceta, comme si elle eat prévu les soup- 
cons méchants que, malgré l'évidence des faits, devait déchatner, vu la 
situation spéciale de la Cour et la singuliére position du valido, cette 
tnort si naturelle, avait publié le long exposé, plaidóyer bien plutót, que 
Von trouvera a la p. 444 de cet humble organe de la monarchie bourbo- 
nienne á son couchant: «España. Madrid, 27 de Mayo.—El miércoles 
»21 del corriente á las cuatro de la tarde falleció en el Real Palacio de 
> Aranjuez la Serma. Sra. D.? María Antonia de Borbón, princesa de As- 
»turias. En penosa y larga enfermedad, que terminó la preciosa vida de 
»S. A., fué una tisis tuberculosa, consecuencia de un vicio de conforma- 
>ción, que fué presentando incorregibles productos, así como fué desen- 
» volviendo su carácter tuberculoso. Desde la llegada de S. A. á España 
shicieron patente la debilidad física y esencial que padecía el caído color 
»de su rostro, la laxitud, blandura y calor remiso de-sus carnes, la opre- 
»sión de pecho y continuas palpitaciones en el corazón de que se quejaba, 
>y á que acompañaban calenturas erráticas, las más veces en clase de 
»remitentes, y siempre presentando anomalías invencibles, agravándose 
»todo esto con los dos abortos que desgraciadamente sufrió S. A. El día 
>6 del anterior Noviembre, fué invadida en el Real Sitio de S. Lorenzo 
»de una artritis universal, acompañada de calenturas remitentes, erráti- 
»Ccas y supuratorias, con vómitos, opresión de pecho y tos con estrías de 
»sangre, cuya tenacidad y rebeldía duró hasta mediados de Diciembre, 
»en que remitieron los síntomas: Mediante este aparente alivio y las re- 
»petidas instancias de S. A., pudo trasladarse con la Corte en 2 de Enero 
»de este presente año á este Real Sitio, en el que, á pesar de la benig- 
»nidad de su temperamento, siguió S. A. con la misma ealentura, tos y 
»vómitos, y, aunque trabajosamente, salvó en coche algún día. Mas 
>como los estímulos, que, juntos con la mala conformación, habían pro- 
»ducido la artritis, se suavizaron algún tanto para atacar nuevas vísceras 
» y seguir el curso de sus degeneraciones; en el 16, entre ocho y nueve de 
»la mañana, precedida tos y aumento de palpitaciones de corazón, arrojó 
»S. A. por la boca bastante cantidad de sangre rutilante y espumosa, y 
»á4 las cuatro de la mañana siguiente, estimulada por la misma tos y es- 


»rriente,1.? y 2.0 del que viene, y asimismo que haya luminarias en dichos tres días.» M. E. Driault: 
Napoléon et l'Europe, p. 298, se basant sur le vol, 669, fol. 266, de la Correspondance d'Espa- 
gne, a noté que «les Bourbons d'Espagne ne furent pas troubilés par la nouvelle de la condamna- 
»tion des Bourbons de Náples; ils s'en félicitérent avec une curieuse inconscience (?). Á ce mo- 
»ment, á la cour de Madrid, l'influence du prince de la Paix était battue en bréche par ele part; 
»italien», comme il disait, qui s'agitait autour de la jeune princessc des Asturies; la ruine des 
»Bourbons de Naples ne pouvait qu'afíaiblir ce pactc; les Bourbons d'Espagne espérércnt peut- 
»étre une part de l'héritage; ils ne songeaient pas á s'inquiéter. Godoy alors ne brúlait que de 
sprendre Gibraltar...» | SS | 
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»tertor congojoso, depuso la cantidad de tres á cuatro onzas de pus bien 
»caratterizado, confirmando este último accidente el concepto que ante-= 
»riormente se había formado de la existencia de tubérculos en el pulmón. 
»Con motivo de tanto riesgo se administró á S. A. el Santo Viático, á 
»cuyo acto asistieron SS. MM.; y habiendo continuado algunas congojas, 
»la acometió una tan grande en el día 19, que haciendo temer su pró- 
>»xima muerte, se estimó por precisa la administración del Santo Óleo. 
>» Después de esto alternaron los síntomas con más ó menos fuerza, per- 
»mitiendo su remisión que en algunos días se levantase S. A. de la cama, 
> hasta que á mediados de Abril, agravándose los síntomas, especialmente 
»la opresión de pecho, palpitaciones, esputos purulentos, y expulsión de 
»algunos tubérculos, con exacerbaciones de calentura, fué preciso admi- 
>nistrarla segunda vez el Santo Viático, empleando asimismo los auxi- 
»lios más eficaces del arte que se juzgaron necesarios. Desde esta época 
>se fué sucesivamente agravando $. A. en toda la serie de síntomas hasta 
»su fallecimiento. Este fatal suceso aconteció á pesar de la exactitud, vi- 
»gilancia y esmero con que los siete profesores de Cámara de S. M. con 
»ejercicio asistieron á S. A. de día y noche por expresa Real Orden de 
2»SS. MM., teniendo repetidas y difusas conferencias para poner en uso 
»los auxilios que juzgaron más oportunos, más proporcionados y más 
»enérgicos para su alivio, quedando con la satisfacción de haber cum- 
»plido con sus deberes, habiendo dispuesto unos medicamentos, que por 
»aseveración de S. A. los había usado ya en Nápoles, como son las le- 
»ches, caldos de víbora, cocimientos dulcerantes y otros, sin duda para 
>indisposiciones y novedades idénticas. El concepto que habían formado 
»dichos Profesores desde los principios de estos males, y pronosticado su 
»catástrofe, se vió palpablemente en la preparación que se hizo del Real 
»cadáver para embalsamarle. En él, pues, se vió que el corazón era de 
>»una enorme magnitud; que estaban dilatados ó aneurismáticos sus ven- 
»trículos, sus senos, sus aurículas, y los grandes vasos que salen de estas 
»cavidades, habiéndose notado la pared anterior del derecho sumamente 
»delgada hacia la salida de la arteria pulmonal, y en lo exterior algo 
»rosada por los repetidos y fuertes golpes que daba contra la pared ante- 
»rior del pecho: se notó que en la parte inferior del pulmón izquierdo 
»tenía una grande extensión de él aumentada en volumen, de color lívido, 
»con una extravasación sanguina-purulenta. En ambos lados en la parte 
»alta, hacia la primera costilla verdadera, había una porción escirrosa y 
»adherida á la pleura, con durezas tuberculosas y purulencias: abierto el 
» abdomen, se halló lleno de serosidad, formando la hidropesfa ascitis que 
»se previó al principio: el estómago muy pequeño: esta víscera y los in- 
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»testinos tenues, inflamados y en estado de lividez: el cuerpo todo en un 
»estado anasárquico, y cubierto de manchas amoratadas... !» 

* — Decette maladie et de ses progres, non seulement la Cour fugitive de 
Palerme ne savait plus rien, mais le chargé d'affaires d'Espagne á Na- 
ples en était systématiquement tenu A l'écart. Le 15 avril 1806, nous le 
voyons accuser réception, á Cevallos, de la dépéche du 15 mars oú il a 
trouvé «la interesante noticia de que SS. MM. y todas las Personas de 
»su Real Familia se mantienen sin la menor novedad en su importante 
»salud». Quant a la reine de Naples, elle serait «bastante incomodada». 
Le 15 avril, il mande que celle-ci vit A Palerme «sumamente retirada», 
tandis que le roi et Acton auraient dú, á la suite d'un «pequeño tumulto 
»que se había levantado en Palermo», se rendre A Messine. Le 15 mai, 
ayant recu les dépéches du 15 avril, il répete de nouveau qu'elles conte- 
naient «la interesante noticia: de que SS. MM. y toda la Real Familia 
»continuaban sin la menor novedad en su importante salud». Le 30 mai, 
Il annonce, á son tour, que «según las últimas noticias de Palermo dis- 
»frutaban de la más perfecta salud aquellos Soberanos, y los Serenísimos 
»Príncipes herederos». Le 15 juin, á la réception du courrier du 15 mai, 
il confirme derechef, «la interesante noticia de que SS. MM. y AA. con- 
»tinuaban sin novedad en su importante salud >». Puis, brusquement, A 


1 Suit la nouvelle que: «Con el motivo del fallecimiento de la Princesa de Asturias Ntra. 
»Sra. ha mandado el Rey que se vista la Corte de luto, y sea éste general en todo el Reyno, por 
»espacio de seis meses, los tres primeros rigurosos, y los otros tres de alivio, empezando el día 22 
»del corriente...» 

- 2 Dans une lettre spéciale du 30 mai 1806, nous relevons ce curieux passage...: «Según las 
»varias noticias que llegan de Palermo, se asegura, que en aquella Capital ha havido un género 
»de tumulto procedido de la suma carestía en que la extracción, por los Ingleses, de los víveres 
ade Sicilia, han puesto todos los comestibles de aquella isla. Con este motivo, se asegura que 
»S, M. la Reina se haya determinado á remitir parte de sus efectos á Trieste en donde remitirá 
»los restantes para después emprender ella su viaje á Viena. Estas disposiciones provienen tam- 
»bién de la inquietud con que tiene á aquel Govierno un campo de doce mil franceses que se está 
»juntando en la Provincia de Regio para el proyectado desembarco de Sicilia...» Le 14 juin. 
. rendant compte du blocus de Gatte, il narrc comment le fils d'Alquier a été atrocement assas- 
siné par les Anglo-Napolitains, la semaine précédente, dans la surprise qu'ils tentérent, sur la pla- 
ge de Matera, contre l'armée du général Reynier. Le 3ojuillet, relatan: la capitulation de Gatte, il 
expose que, si elle avait été différée de 2 jours, on eút exécuté «el plan propuesto por la Corte de 
Sicilia», lequel entrainait «la ruina total de esta capital y del Reyno de Nápoles, como del exér- 
cito francés.» Nousfinirons ces extraits par l'annonce du 15 décembre 1806: «Esta noche se comen- 
»zará á alumbrar por primera vez esta Capital, y según las experiencias que se han hecho, des 
»verá ser una de las más bieniluminadas de Europa » A ce sujet, voici ce que nous relevons, dans 
un article Varietá (Lagnange nuove contro stabílimenti vecchi) du Corriere di Napoli, núm. 58 
(samedi 27 décembre 1806), páz. 246: «Tutte le cittá le pid civilizzate e le piú popolate di Europa 
»si erano avviste che nelle notti buje ci volevan dei lumi per evitar i pericoli rinascenti ad ogn;j 
»passo, che il tumultuoso correre delle genti, il rapidissimo incrociare delle carrozze, u l'arrivo 
adi tanti altri accidenti presentavanoa ogni momento contro la vita deg!'intelici pedoni. Napoli, 
»che ha 500. mila abitanti e la di cui popolazione é quasi sempre per metá sulle vie, che ha poche 
astrade spaziose, diverse migliaja di vetture che non san che fuggire, malgrado gli ordini della 
»polizia che lor comanda di camminar solamente; Napoli, che ha 365. notti l'anno ben contate 
»come la maggior parte dei paesi della terra, e che e troppo meridionale per potere sperare delle 
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15 jours de lá, cet accusé de réception: «Excmo. Sr.: Muy Sr. mío, 
»Quedo enterado por la carta de V. E. de 30 -de Mayo próximo pasado 
»del fallecimiento de la Princesa de Asturias Nuestra Sra. acaecido en 
»la tarde del 21 del mismo, y de haber mandado S. M. que con este mo- 
»tivo se vistiese la Corte de luto por el espacio de seis meses, de los cua- 
»les los tres primeros rigorosos. Dios guarde á V. E. muchos años. Ná- 


»poles 30 de Junio de 1806. . 
»Exmo. Señor 


»B. L. M. de V. E. 
»Su más atento y seguro Servidor 
»Pio Gómez. 


»Excmo. Sr. D. Pedro Cevallos '.» 


En fait, la Cour de Palerme resta dans l'ignorance de la mort de sa 
fille jusqu'a ce qu'un hasard fortuit la ftt connaitre A Marie-Caroline. 
«Die letzten Nachrichten, écrit von Helfert p. 283, 4 la date de juillet 
»1806, die man aus Spanien erhalten, hatten wissen lassen, dass die 
»Prinzessin von Asturien leidend, erkrankt sei. Von Antonietten selbst 
»hatte die Kónigin seit dem 15. Januar keine Zeile erhalten, oder, wie sie 
»am 18. April nach Wien klagte, genau «drei Monate und drei Tage». 
»Spiáter kamen wohl Briefe aus Madrid, wo aber vom Zustand der Kron- 
»prinzessin nur nebenher und in den unzartesten Ausdriicken die Rede 
»war: «nur ein Wunder kúnne sie retten», und dergleichen, worliber die 
»geiingstigte Mutter ganz auszer sich geriet. Das arme Geschópf war 
»schon wochenlange tot.» Von Helfert poursuit en relatant que le bruit 
courut que l'on avait empoisonné la Princesse, mais que Caroline 
«n'avait que d'effroyables soupcons, mais non la certitude». Il eút été 
extraordinaire que la fantaisie des historiens, toujours alerte lorsqu'il 
s'agit de présenter les cosas de España sous leur traditionnel aspect 
d'irréalisme romantique, ne se fút pas, ici, donné carritre au détriment 
de l'exactitude. Et, en effet, voici comment M. Louis Delavaud met fin 
á lVétude préliminaire de sa publication susmentionnée: «A Palerme, sa 
»sceur Amélie, tourmentée par l'angoisse, tout en ignorant peut-étre la 
»proximité du dénouement fatal, crut avoir l'annonce mystérieuse de la 
»aurore boreali; Napoli, ripeto, non conosceva, non desiderava neppure l'illuminazione che ha 
»diradato le tenebre, scemato i pericoli e accresciuto la vaghezza delle sue ridentissime notti...» 
Cependant un passage de la méme chronique nous montre que cet éclairage merveilleux cédait 
devantSéléné: «] lampioni sono spenti quando piú doyrebbero essere accest», gridava Valtra sera 
»2 una pioggia dirotta un povero uomo caduto per terra, al lampanajo, che rispondeva: «Signore 
vé il plenilunio.o—«E plenilunio, rispondeva l'altro, che cercava il eappello perduto, e che non 
»poté ritrovare, tanto era la luce che dava la luna nella sua pienezza coperta di nubi da tutte le 


»parti.—Cosi € l'uso di altrove. Ma qui non si potrebbe tar meglio che altrove?» 
1 Une mention officielle, en marge de l'original, dit: Ayisado el recivo en 30 de Julio. 


LA PREMIERE FEMME DE FERDINAND VII 279 


»douloureuse nouvelle. Une nuit, elle réva qu'un moine lui apparaissait 
»et lui demandait l'aumóne et qu'en échange de son offrande, il lui pro- 
»mettait de prier pour le repos de son Altesse Royale, la princesse des 
»Asturies. La princesse s'éveilla en larmes. Quelques jours plus tard, 
»elle apprenait brusquement que son réve ne l'avait pas trompée. Á la 
»date du 20 juin, on lit dans son journal: «J'ai failli tomber la face con- 
»tre terre en lisant dans le Moniteur de Naples la mort de ma sceur ché- 
»rie, de ma bonne amie, de ma tendre compagne, de la moitié de moi- 
-»méme; de ma chéere et bien-aimée Toto.» Pour les siens la princesse 
»était toujours restée Toto, elle n'était plus que Toto. Plaintive et sim- 
»ple Iphigénie, qui aurait pu dire á ses parents, comme l'héroíne du potte: 


»Ma vie est votre bien, vous pouvex la reprendre.» 


Ce poétique lamento part d'un peu loin. Il est censé s'appuyer sur la 

p. 15 de Marie-Amélie et la Cour de Palerme. Et voici ce qu'écrivait 
p. 14 seg., Imbert de Saint-Amand: «Marie-Amélie avait plus que jamais 
»besoin de la religion pour soutenir son Ame accablée de douleur. Elle 
»savait que sa sceur bien-aimée, Marie-Antoinette, mariée, en Espagne, 
»au prince des Asturies, était tres malheureuse, et cette pensée la pour- 
»suivait sans cesse. Une nuit elle réva qu'un homme, vétu du sombre 
»froc des pénitents s'approchait d'elle, et lui demandait une aumóne en 
»échange des pritres que la confrérie allait dire pour le repos de l'ame 
-»de la princesse Marie-Antoinette. Marie-Amélie se réveilla en sursaut 
»et fondit en larmes. Quelques jours apres, elle apprenait, par hasard, 
»la fatale nouvelle: «J'a¿ failli tomber la face contre terre, écrivait-elle 
»dans son journal, le 20 juin 1806, en lisant dans le «Moniteur de Na- 
»ples» la mort de ma seur chérie, de ma bonne amie, de ma tendre 
»compagne, de la moitié de moi-méeme, de ma chéere et bien-aíméee Toto.» 
»Marie-Amélie fut plongée dans un chagrin long et profond. Le présent 
»lui semblait sombre, l'avenir plus sombre encore.» Or, Imbert de Saint- 
Amand, qui ne donne aucunes références á ce passage, ne fait ici que 
copier A. Trognon, qui, p. 38, risquait déja l'affirmation gratuite qu'«on 
eút dit» qu'a son départ pour l1'Espagne, la Princesse des Asturies «pres- 
sentait» sa mort «prochaine et lamentable», mort dont le biographe offi- 
ciel des d'Orléans se garde bien d'indiquer la cause véritable !. Mais 


s  1l écrit au contraire, á la note 1 de la p. 45: «L'opinion est restée dans la famille royale 
des Deux-Siciles que la princesse des Asturies mourut empoisonnée.» Nous soupconnons fort 
que Trognon a mal traduit le passage italien du Journal relatif á 'indication du Moniteur de 
Naples. Le Moniteur parisien, que l'on recevait á-Naples, est conservé (pour les années qui nous 
intéressent ici) á la Biblioteca di San Giacomo en cette ville. Quant au Moníitore di Palermo 
pour 1806, il n'est pas ála Biblioteca Naxionale de Palerme, selon la gracieuse communication de 


y 
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voici ce qu'on trouve á la p. 45 de la deuxiéme édition: «Dans le cours 
»mélancolique de ses pensées, il lui arriva une nuit de voir en songe un 
»homme, vétu du sombre costume des pénitents, qui s'approchait d'elle, 
»et lui demandait une aumóne en échange des priéres que la confrérie ' 
»allait dire pour le repos de l'Ame de sa sceur Antoinette. Elle s'éveilla 
»tremblante d'effroi et toute en larmes. A quelques jours de lá, elle écri- 
»vait dans son Journal (20 juin 1806): «J'ai failli, etc.» Elle garda long- 
»temps au fond de l1'2me une impression de douleur, que rien ne tendait 
»á dissiper autour d'elle...» On pourrait se demander ce que vaut histo- 
riquement cette fable, oú les présages jouent leur róle coutumier. Bor- 
nons-nous á constater que le Monitore di Napoli pour 1806 est comple- 
tement muet sur la mort de María Antonia. Notre ami D. Eugenio Mele, 
dont les lecteurs de la Revista connaissent la súre érudition hispanique, 
nous écrivait, de Naples, le 22 juillet 1912: «Nel Monitore di Napoli 
»del 1806 (alla Biblioteca Nasionale si conserva lintera collezione di 
»questo giornale) non e riportata alcuna notizia della morte di Maria 
»Antonietta, principessa delle Asturie, e figlia di Maria Carolina.» Et, 
le 29 juillet, cet excellent correspondant ajoutait, dans une autre lettre: 
«Questa mattina, per soverchio scrupolo, ho sfogliato ancora una volta 
»l'annata 1806 del Monitore di Napoli, senza trovare la notizia della 
»morte della principessa Maria Antonietta. Possibile che mi sia sfuggita, 
»per ben tre volte, a me che ho sfogliato il Monitore? O non sará inesatta 
»la citazione della Principessa Maria Amelia e si tratterá del Monitore 
»che si publicava a Parigi?r» Si M. Delavaud, qui, précisément, cite, 
quelques lignes avant de commettre cette malencontreuse transcription 
d'Imbert “de Saint-Amand—qui déjáa renvoyait A von Helfert!—, les 
«p. 283 et sulv.» de la Kóúnigin Karolina, sen fút souvenu, 1l eút su 
qu'en effet c'avait été par un journal de Paris que, vers la date donnée 
par Amélie, Marie-Caroline apprit la mort de sa fille. «Ich zittere», 
»schreibt sie am 18. Juni nach Wien, «so oft ich die Zeitungen dffne, ir- 
»gend ein Ungliick dann zu sehen; das ¡ist eine traurige Existenz, die ich 
»habe». —Einige Tage spiiter war sie in kóniglichem Schmuck, im Be- 
»griff der feierlichen Erofínung des Parlaments beizuwohnen, als sie in 
»einem Pariser Journal die Schreckensnachricht las. Doch sie hatte 
»keine Botschaft aus Madrid, die Zeitungsnachrichten konnten falsch sein! 
»Oder sollten sie die Infamie so weit treiben, oder Gewissensbisse haben, 
»um nicht schreiben zu wollen? Ich bin auszer mir, ich lebe nicht mehr, 


0 
son Directeur, en date du 18 mars 1914. Nous avons trouvé, dans les Papeles de Estado, une note 


de Palerme, datée du 2 mai 1806, annongant l'envoi d'un paquet de lettres a Madrid, dont cinq 
pour la Princesse des Asturies. 
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»ich bin wie im Todeskampf. Diese grausame, entsetzliche Ungewissheit 
»ist dar Aergste von Allem...» C'est alors que, á quelques semaines de 
la, lon sut A Palerme que les troupes espagnoles d'Italie portaient le 
deuil. Cette fois, plus de doute: «Ftir mich existiert der Hof von Madrid 
»nicht mehr.» Un mois et demi aprées, son neveu, Filippo Bernoldo Or- 
sini, duc de Gravina (1742-1824), gentilhomme de la Chambre et ma- 
_jordome du Prince héritier et de la méme famille que la victime de Tra- 
falgar, revenait de sa mission en Espagne. «Er hat mir keinen Brief, 
»oder Notification tiberbracht; denn, sagen sie, sie wtissten nicht, was 
»sie uns flir einen Titel geben sollen; nicht einmal vertraulich an Bruder 
»oder Tochter, nicht einmal der Prinz an mich, das ist doch wirklich zu 
. »stark!» 1l rapportait un coffret renfermánt quelques bijoux, tous au 
monogramme de Marie-Caroline, et un collier de perles pour la petite 
batarde de Godoy ', «aber alles, ohne dass auch nur der Minister eine 
»Zeile dazu geschrieben hátte, so dass man nicht weiss, ist es ein Ver- 
»máchtniss oder ein Almosen...» 

La malheureuse mére, qui, dans un moment d'angoisse, s'était écriée 
que, pour elle, la Cour d'Espagne n'existait plus, devait, cependant, étre 
infidele A ce serment désespéré. Le récit de son ultérieure attitude á l'en- 
droit de ses beau-frére et belle-soeur, pour intéressant qu'il puisse étre, 
»n'est plus du cadre de ce travail. On sait qu'en 1808 elle caressa la folle 
idée—en vraie fille de Marie-Thérese, élevée á croire en trois choses: 
«su religión, su casa y su destino», comme le dit excellemment M. de 
Villa-Urrutia, 1, 276—de voir son second. fils Léopold mis a la téte de la 
régence d'Espagne et que cette courte aventure permit á l'ex-secrétaire 
de légation et chargé d'Affaires, futur Ministre Plénipotenciaire de 
S. M. Sicilienne pres la Junta Central, G. Robertone, de se faire 
expulser, en aoút, de Gibraltar par le général Dalrymple. Pour les intri- 
gues, plus longues et plus compliquées, de son gendre, le Duc d'Orléans, 
en Espagne, nous renverrons aux deux volumes—«el tomo 111 y último» 
nous écrivait 1' Ambassadeur de S. M. a Paris le 30 janvier 1914, «espero 
»publicarlo en el otoño, si puedo acabarlo este verano; porque en París 


1 Aff. Etr., Fonds Naples, 128, cité par Bonnefons, Op. cit., p. 254, note: «La Reine sait 
»parfaitement, et elle me l'a dit, que la jeune infante, que virnt d'épouser le prince héréditaire, 
est fille du Prince de la Paix et que la ressemblance est trait pour trait...» Cf. ce passage de la 
lettre á Gallo, Portici, 11 octobre 1804: «Tout le crime de San Teodoro est de faire son devoir, de 
»tacher de mettre les époux bien ensemble, et de les éclairer sur les dangers éminents qu'ils 
»courent á lá mort du Roi, avec une femme scélérate et un favori sans frein. Je vous avoue, je 
»suis inquiéte et tremble pour la vie de ma fille, et c'est bien infáme de leur part, aprés toute la 
»condescendance que nous avons pour la petite bdiarde épileptique que nous possédons, que 
»j'aime—car elle est bonne—et ce n'est point sa faute d'avoir été procréée par le crime et la scé- 


»lératessse.» 
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»no ando muy sobrado de tiempo»—de M. de Villa-Urrutia, oú tant de 
choses. nouvelles sont produites, en un style sans pédanterie d'homme 
unissant á une documentation de premitre main l'aisance, .dénuée de 
morgue, du diplomate de carriére. On y trouvera, 1, 62, 95, 96, 277 et 
surtout, 11, 251, 301-319, 321-327, 333, 348, 349, les détails les plus sa- 
voureux sur le fils de Philippe-Egalité, qui possédait, de par sa'race, 
«la desmedida ambición, acompañada de gran disposición para la intriga 
»y de una conciencia lata que le permitía adoptar, sin escrúpulo, los me- 
»dios más adecuados para lograr el fin apetecido» (p. 303). La encore, 
les calculs de 1'Autrichienne échoutrent et le Duc dut se rembarquer 
pour Palerme, le 4 octobre 1810,.sans avoir abouti dans ses ambitieuses 
visées. Mais, comme pour parfaire cet étrange fatum hispanicum, Fer- 
dinand —qui, nous apprend un historien aulique, Muñoz Maldonado, avait 
eu le coeur «traspasado de dolor por la muerte prematura de su espo- 
sa '»>—ne s'était-1l point empressé, á peine refroidi le cadavre de son 
épouse, de se convertir au parti de l'Empereur, auquel, á un peu plus 
d'un an de distance, il demandera, humblement, une femme de sa famille? 
Des traditions apprises á l'école de María Antonia, il n'avait, en vérité, 
conservé que celle des lettres chiffrées, puisque ce sera et le chiffre et la 
clef de la défunte infante que, lors des scandales de la causa del Escorial, 
l'on confisquera dans sa chambre! 
CAMILLE PITOLLET.. 


P. S.—Nous publierons prochainement dans la Reyisra DE ARCHIVOS 
le travail préliminaire á notre volumineuse étude sur Un Complot His- 
pano-Breton a l'époque de la Régence: La Conspiration dite «de Pont- 
callec», étude á laquelle nous travaillons depuis six années. Ce travail 
sera constitué par examen critique des Sowrces Bibliographiques pour 
l'Histoive du Complot. 

NIMES (GARD), juillet 1914. 


1 Historia política y militar de la Guerra de la Independencia de España contra Napo- 
león Bonaparte desde 1808 á 18 14, escrita sobre los documentos auténticos del Gobierno, por 
el Dr.D. Juan Muñoz Maldonado (Publicada de orden del Rey N.S.) t. I(Madrid, 1833), p. 42- 
Bayo prétend, nous ne savons d'aprés quel garant, que «antes de morir» la Princesse dit «que 
sólo sentia bajar al id sin haber tenido tiempo para formar el corazón de su Fernando». 
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más soberbio edificio que la de San Fernando. | 

Dones de Dios para Andalucía fueron reverberante ciélo, ful- 
gente sol, clima apacible, suelo feraz, flores y aromas á porrillo, frutas ex- 
quisitas y en abundo, hombres ocurrentes y rumbosos, mujeres locuaces 
y sandungueras, niños precoces; y á tan derrochadas munificencias corres- 
pondieron los moradores fundando pueblos limpios y fastuosos, capaces 
de poner los dientes largos á las capitales de provincia de tierra adentro; 
ó6 alzando monumentos de universal renombre, para envidia de extraños, 
- como la Mezquita de Córdoba, la Alhambra de Granada ó la torre de la 
Giralda de Sevilla, que á todo exceden y sobrepujan. 

Avaloró la grandeza de San Fernando su Observatorio Astronómico 
(fundado por Jorge Juan), que dió la hora á España mucho tiempo; la ca- 
pitalidad de Departamento marítimo, que la hace señora de un tercio del 
litoral español, y su posición geográfica en el fondo de la sin par bahía 
gaditana; y, próspera y heroica esa ciudad andaluza, levantó para sus de- 
pendencias municipales edificio adecuado y singular, y aún más esplén- 
dido y majestuoso de lo que podía esperarse. 

En 9 de Septiembre de 1778 se expidió Carta Real admitiendo la cesión 
del terreno, ofrecido sin interés, por D.* Petronila y D, Pedro Lorión, 
para plaza en la villa de la Isla, con las siguientes especificaciones: 
«Y queremos se construyan en él Casas Consistoriales, Cárcel, Panade- 


N INGUNA biblioteca municipal puede jactarse de tener instalación en 
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y 
ría, Matadero, Carnicería, Pescadería y demás oficinas públicas, con pre- 
vención de que si para hacerlos con la capacidad que se requiere se nece- 
sita tomar alguna parte más del explicado terreno, se satisfaga su importe 
en justa tasación. Y mandamos se hagan estas obras á cuenta y á cargo de 
vos, la Justicia y Ayuntamiento, con arreglo en todo al Plano formado por 
D. Torcuato Cayón, maestro mayor de Cádiz, que original acompaña á 
esta nuestra Carta, rubricado del infrascrito nuestro Secretario Escribano 
de Cámara y de Gobierno de nuestro Consejo, y adiciones puestas por don 
Ventura Rodríguez en su informe de 1g de Mayo pasado de este nuestro 
Consejo, con justificación mensual de lo que se haya adelantado.» 

Siete días después de comunicada la antecedente carta, se delimitó el 
terreno, y cinco más tarde se firmó la escritura de cesión de lo acotado, 
ante el escribano D. José Gutiérrez de Morón, para emprender las obras 
sin pérdida de tiempo. No se realizaron de golpe y sin falla (¡milagro fue- 
ral), y á entorpecerlas concurrieron no pocos accidentes y mayores cala- 
midades: pleitos y reclamaciones, una, y otra, y otra suspensión por falta 
de fondos, muerte del arquitecto director y sustitución con D. Pedro An- 
gel Arvisú, enmiendas y correcciones en los planos aprobados, fiebre ama- 
rilla en 1800, combate de Trafalgar en 1805, invasión francesa en 1808, 
refugio de la Junta Central y Gobierno Supremo de la Nación, que en San 
Fernando lo buscó en 1810; sitio de la isla por los ejércitos napoleónicos 
al mando de los mariscales Víctor y Soult hasta fines de Agosto de 1812. 
Restablecido en el trono Fernando VII, recogióse el fruto de los desastres 
anteriores, y con referencia á ese reinado ha dicho un historiador de la 
isla: «Consecuencia de ese estado de postración general, esta ciudad pa- 
deció de una manera tristísima, pues, dependiendo con todo de la Marina, 
y no existiendo ya ésta, no se trabajaba en los Arsenales y sus obreros 
tuvieron que emigrar, el vecindario disminuyó en gran número y los jefes 
y oficiales de todos los Cuerpos de la Armada apenas si recibían sus ha- 
beres, y se hallaban, por consiguiente, en un estado deplorable !.» Tan de- 
plorable—pudo añadir el escritor aludido—como que muchos murieron 
de hambre 2. 


1 Confr.: Apuntes históricos descriptivos de la creación de la Casa Consistorial de la 
ciudad de San Fernando... por Ramón Monfort y Corrales, 1895. San Fernando, imp. de Gonzá- 
lez Valdés, pág. 37. : 

2  Elcapitán de navío D. F. Javier de Salas, en su Historia de la Matrícula de Mar, copia 
la Real orden de tg de Abril de 1816, en la que se transcribe la comunicación del Capitán general 
del Departamento de Ferrol, que dice: «En la mañana del 7 falleció el teniente de navio D. José 
Lavadores, de extenuación, en virtud de continuada escasez y hambre... Al mismo origen se debió 
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El reinado de D.* Isabel II, que se inicia con la sangrienta y larga gue- 
rra civil, nos ofrece casi en sus postrimerías la guerra de Africa, para 
donde salieron de San Fernando muchas expediciones; como luego las 
que se enviaron á Santo Domingo en 1861, á México en 1862; ó las fraga- 
_ tas Resolución y Triunfo, y más tarde la Numancia, que fueron al Ca- 
llao; y no hay que suponer más propicios para alzar y construir los seis 
años del período dci en que más bien se trató de arrasar y 
demoler. 

Regularizado el cobro de las rentas en la restauración de la Monar- 
quía, restablecido el crédito público, en paz con nosotros mismos y me- 
jorada la situación económica municipal por los ingresos de los consumos, 
se pensó en 1885 en proseguir definitivamente la construcción de las 
Casas Consistoriales de San Fernando. A este fin se ordenó al arquitecto 
provincial D. Amadeo Rodríguez que formase el plano en armonía con'lo 
edificado; fué éste aprobado en 6 de Julio de 1888, se reanudaron las obras 
en Octubre del mismo año, y siguieron bajo la dirección del mencionado 
arquitecto hasta 1895, en que se dieron por totalmente terminadas. 

Sobre extensa gradería, que lo encumbra y embellece, aprovechando el 
desnivel del suelo en su fachada de Levante, aislado por las dos calles 
laterales que lo hacen más vistoso, llenando todo un frente de la plaza, 
levántase el suntuoso edificio de tres cuerpos, que mide 52,80 X 42,87 
metros, con una altura de 3o metros hasta el remate del escudo, en que se 
afirma el asta de la bandera. 

Más que la descripción de la fábrica, una anecdotilla revelará su aspec- 
to y magnificencia. Recién llegado á Cádiz atravesé la calle Real de San 
Fernando en la góndola ó diligencia de Algeciras, y al pasar por la plaza 


4 


la muerte del capitán de fragata D. Pedro Quevedo, de que días pasados di parte á V. E.; antes de 
ayer murió desnudo y hambriento un oficial del Ministerio, y se hallan próximos a lo mismo, pos- 
trados en paja, un capitán de navío, dos de fragata, un comisario, y otros muchos de las demás 
clases, que me es doloroso recordar por no afligir demasiado el ánimo de S. M.»—El parte del 
Mayor General dice: que al llegar á la casa de D. José Lavadores le dijeron que éste «no se habia 
quejado de indisposición alguna; que se le notaba gran debilidad de resultas de la miseria en 
que vivía, y últimamente, que su fallecimiento lo atribuian al hambre». Su cadáver no tenía ca- 
misa, ninguna prenda de uniforme y se hallaba envuelto en una manta vieja... Aunque lo ex- 
puesto se refiere solamente al Ferrol, no esidelsuponer mejor fortuna para San Fernando, porque 
la obra citada consigna que los cortes de cuentas de haberes de los jefes y oficiales de la Armada 
en este Departamento ascendían nada menos que á 122.400.000 reales, desde Diciembre de 1814 á 
Mayo de 1828; y desde este año hasta el de 1834, la deuda por pagos personales era en este Depar- 
tamento de 7.575.951 reales. En el año siguiente, ó sea en 1835, después de los cortes de cuentas 
citados, y cuando el personal de la Marina estaba con diez y seis meses de atrasos en sus haberes, - 
seJe invitó por cl Gobierno—¡sangrienta ironía parece!—á manifestar las cantidades con que 
cada uno quería contribuir para los gastos de la guerra contra el Pretendiente... 
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de Alfonso XII, señalando la Casa Consistorial, me preguntó un compa- 
ñero: : 
—¿Sabe usted qué edificio es éster 

Rápidamente pensé: será el Observatorio, la Capitanía general del De- 
partamento, el Panteón de Marinos ilustres... Y poco dispuesto á errarla 
y dar gusto á mi interlocutor, discretamente chancero, salí por peteneras, 
y contesté en firme: | 

—La Biblioteca Nacional, del paseo de Recoletos. 

—Algo se parecen, y buen olfato acusa usted para los libros, porque ahí, 
en el Ayuntamiento, está la Biblioteca Lobo. 

Edificio que sufre tal cotejo ya se adivina lo que es, por quien no lo ha 
visto; mas yo, esquivando una respuesta, me había metido en la boca 
del... ¿Pero qué lobo sería ése, con biblioteca y todo? 

Por vez primera sonaban juntamente enlazados en mis oídos esos dos 
nombres, y hasta supuse que á mi salida de tono se replicaba con otra se- 
mejante. | 

No tardé en conocer lo que me había interesado: visité, solo y á mis 
anchas, el palacio y la biblioteca; tomé de la última cuantas notas me pa- 
recieron convenientes, extendí mi investigación á las actas, á Jos presu- 
puestos y al mismo edificio, y pronto publiqué en Cádiz algunos articuli- 
tos referentes al asunto. Pidiómelos para esta Revista, hace ya un lustro, 
quien le dió nueva vida é importancia, y tras de viajes por mí emprendi- 
dos y enfermedades sufridas, realizo ahora, póstumamente, la oferta, como 
deuda contraída con el amigo inolvidable. | 

Bien pude entonces, como pudiera ahora, dar cima á mi propósito con 
la transcripción de los documentos apañados; pero la copia sostenida de la 
documentación, siempre puntual, veraz y estricta, entraña no sé qué frial- 
dad de muerte, y no tengo interés en desaborar á mis lectores. Sin em- 
bargo, claudicaré de buenas á primeras y transcribiré puntualmente, en lo 
que hace al caso, el acta de la sesión de 23 de Diciembre de 1876, que es 
la base de la fundación de la Biblioteca municipal de San Fernando, y la 
clave de su denominación. . | 

Dice así el documento: | a Pa 

«Se dió lectura á una carta suscrita por la Excma. Sra. D.* Elena Ra- 
vina, viuda del Excmo. Sr. D. Miguel Lobo y Malagamba, contraalmi- 
rante que fué de la Armada, en la que con un desprendimiento que la 
enaltece, deseando cooperar al noble pensamiento de su referido esposo, 
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anticipa la entrega de los libros y autógrafos que componían la biblioteca 
de aquel señor (4. e. p. d.), la que en testamento que otorgó en la ciudad 
de Cartagena en 22 de Diciembre de 1875, según la copia literal, que 
acompaña, de alguna de sus cláusulas, disponía pasara toda su biblioteca 
y autógrafos á ser propiedad del Ayuntamiento de esta ciudad, donde ex- 
presa tuvo la honra de nacer, con la condición de que hubiera de servir de 
base para el establecimiento de una Biblioteca pública, rogando á esta 
Corporación la titulase Biblioteca Lobo, todo ello sin perjuicio de que, si 
por desgracias independientes del ánimo de su señora esposa ó por las 
circunstancias en que pudiera verse España llegaran á faltarle á su refe- 

- rida señora los recursos necesarios para su decente subsistencia, quedaba 
facultada para enajenar tanto la biblioteca como los autógrafos, por lo que 
por ahora quedarían una y otros en poder de dicha señora por si ocurría 
la necesidad expresada, y enterado el Ayuntamiento, teniendo en cuenta 
las circunstancias todas que quedan expresadas, acordó aceptar la gene- 
rosa manda del distinguido marino, ofreciéndole á su señora viuda un ho- 
menaje de gratitud y de gracias, haciéndose constar asimismo en actas 
capitulares, para ejecutarlo cual se determina, lo siguiente: 

»1.7 Que aceptando el legado de la biblioteca y autógrafos quedan sa- 
tisfechos los últimos deseos del eminente patricio D. Miguel Lobo y Ma- 
lagamba; por lo tanto, aquélla servirá de base para el establecimiento en 
estas Casas Capitulares de una Biblioteca pública al alcance de las clases 
necesitadas y ávidas de instrucción. 

- »2. Que se establecerá la citada Biblioteca en uno de los mejores salo- 
nes de estas Casas Consistoriales, y se denominará Biblioteca Lobo. 

»3. Que se dará la mayor publicidad 4 tan patriótica donación, enal- 
teciendo de esta manera y con la mayor solemnidad los nombres, tanto 
del Sr. D. Miguel Lobo Malagamba como de su señora esposa, que es 
acreedora á igual distinción por la inmediata entrega del legado; y 

»4. Que debiendo pasar en la próxima semana por la capital del Rei- 
no el Presidente de esta Corporación, que actualmente se encuentra en uso 
de licencia, se presente á la excelentísima señora viuda de Lobo, á fin de 
expresarle los sentimientos y gratitud de esta Municipalidad y le entregue 
una comunicación, que á este efecto se redactará, con traslado de este 
acuerdo, quedando facultado el mismo señor Presidente para recibir y en- 
cajonar la biblioteca y autógrafos y dar á S. E. Catálogo duplicado de las 
riquezas que contengan, luego que se hayan examinado.» 
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«El señor Presidente manifestó que tenía noticias extraoficiales de que 
por el Ministerio de Marina se habían adquirido en 2.000 pesetas los estan- 
tes que contenían los volúmenes pertenecientes á la biblioteca cedida á 
este Ayuntamiento por el excelentísimo señor contraalmirante D. Miguel 
Lobo y Malagamba, y que creía muy oportuno se hiciesen las gestiones 
convenientes para su adquisición, á fin de que, establecida la Biblioteca 
popular en esta casa, no hubiese necesidad de construir nuevos estantes 
y sí colocar los volúmenes referidos en los propios en que estuvieron en 
poder del mencionado Sr. Lobo.» 

«Enterado el Cuerpo Capitular, acordó conferir comisión al Sr. Don 
José María de la Herrán, presidente de este Ayuntamiento, que usando de 
licencia en la actualidad, pasa á Madrid á fin de que, acercándose al Centro 
respectivo, trate lo conveniente á fin de adquirir por igual suma, ó por la 
que acuerde, los indicados estantes, facultándolo ampliamente para que 
ejecute este acuerdo tal como le sugieran su esclarecido criterio y su reco- 
nocido interés en todo cuanto redunda en beneficio de esta Municipalidad.» 


11 


Antes del legado del contraalmirante D. Miguel Lobo y entrega del 
mismo por la viuda, correrían á buen seguro por las mesas de la Secre- 
taría municipal de San Fernando hasta media docena de ejemplares de la 
Constitución de la Monarquía española, entonces acabadita de salir del 
horno parlamentario, con otros tantos de la ley Municipal, de las Orde- 
nanzas locales, de otras leyes positivas y vigentes, con sus respectivos 
reglamentos orgánicos, y los consabidos y socorridos tomos del Alcubi- 
lla. Inútil hubiera sido buscar otros volúmenes en aquellas dependencias; 
pero, á partir de la donación y entrega referidas, los concejales isleños se 
encontraron de manos á boca con una biblioteca nacida de golpe, como 
Minerva; y para que se pareciera más á la diosa de la Sabiduría, quisieron 
tenerla armada desde el primer momento en los mismos estantes que para 
ella se habían construído. 

Poco después de la sesión á que hace referencia el acta transcrita, el 
Ayuntamiento encargó al oficial primero D. Juan Manuel de la Herrán 
que pasara á Madrid para inventariar los libros y autógrafos legados; y el 
Alcalde explicó en cabildo sus estériles gestiones para procurarse la estan- 
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tería de referencia. No pudiendo contar con ella, se encargó al maestro 
carpintero José Calandria que formase presupuesto para la construcción 
de estantería nueva; formólo el maestro y lo aprobó el Ayuntamiento en 
sesión de 2 de Agosto de 1877, acordando al mismo tiempo «que desde 
luego se pusiera la obra en práctica por administración». Desde luego no 
se haría, porque en la siguiente sesión, celebrada á los cuatro días, se to- 
maba por otro camino. El Alcalde manifestó tener noticia de que en los 
almacenes de la Capitanía general del Departamento existían unos estan- 
tes procedentes de la biblioteca que poseyó el suprimido Colegio Naval Mi- 
litar, y si se lograba la cesión de los mismos el Ayuntamiento saldría aven- 
tajado. Conferida comisión para este asunto al Alcalde, se ofició al Capitán 
general del Departamento; éste contestó que no podía ceder, pero sí enaje- 
nar,la mentada estantería; mediaron gestiones de carácter particular, tasóse 
y estimóse el mueble en 500 pesetas, y gracias á la buena voluntad de todos 
pudo armarse nuestra Minerva, si no con sus antiguas armas ni otras recién 
sacadas de fábrica, al menos con las acomodaticias que se le procuraron. 
- Llama la atención en este procedimiento que se pensara en lo de fuera 
antes que en lo de casa: en adquirir estantería, y hasta de nueva cons- 
trucción, sin tener acordado el local del emplazamiento, cuando el orden 
inverso parecía el más racional; pero lo cierto es que la Comisión de go- 
bierno interior no recibió encargo de designar el sitio hasta el 2 de Agosto *' 
de 1877 (precisamente en la misma sesión en que se aprobaba el presu- 
"puesto del maestro Calandria) ni lo designó hasta veintiún días después, 
señalando como el más á propósito el salón que corresponde al centro de 
la tachada posterior del edificio, con tres balcones del piso principal, que 
miran al Oeste y á la plaza del Mercado. Púsose la sala en comunicación 
directa con el vestíbulo, mediante una escalera de hierro de dos ramales 
que, apoyada en el rellano de la escalera principal, desembocaba en el 
centro del muro !. Así se daba honroso acceso á la biblioteca y se la aislaba 
del resto de las dependencias municipales. 
Lo presupuestado para puertas y persianas fué de 1.500 reales; los 
maestros de la casa formularon los presupuestos parciales para la instala- 


r El portal, hoy tapiado, que, desde cl vestíbulo comunicaba con la Biblioteca, ostenta 
ahora una gran lápida de mármol blanco, con adornos y letras doradas, que dicen: «24 SEPTIEM- 
BRE DE 1810. A LAS CORTES GENERALES EXTRAORDINARIAS QUE, REUNIDAS POR 
PRIMERA VEZ EN ESTAS CASAS CONSISTORIALES, APROBARON LA FÓRMULA DEL 
JURAMENTO, PRESTADO EL MISMO DÍA EN LA IGLESIA PARROQUIAL, EL AYUNTA- 
MIENTO DE 1892.» 


3.» ÉPOCA.—TOMO AXXI!I 18 
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ción; los concejales trataron con fundiciones de Sevilla para conocer el 
valor de la escalera y saber si debía hacerse por administración ó por su- 
basta; y rogaron á D. José Díaz Munío se asociara á la Comisión de go- 
bierno interior «para que con ella entienda en la dirección de estos traba- 
jos, que serán más escrupulosos dados sus conocimientos especiales y 
exquisito gusto» !. Con respecto á la construcción de la escalera, mediaron 
proposiciones, y se aceptó el proyecto de la fábrica San Antonio, que la 
ofrecía de dos ramales, de balaustradas dobles y peso de unas 3.000 libras. 

A la vez que la instalación, se prevenía también el personal. El teniente 
de alcalde D. José Barandiarán, en la sesión del 3 de Septiembre de 1877, 
manifestaba «que era preciso ocuparse del nombramiento ó designación 
de la persona que hubiera de desempeñar el cargo de bibliotecario sin 
sueldo, sino sólo por la gratificación que en el presupuesto municipal.se 
hallaba consignada para este objeto, y á dicho fin hizo presente las buenas 
dotes, bellas cualidades y vastos conocimientos científicos que reunía el 
señor concejal D. Rafael Martínez para desempeñar este cargo. Impuesto 
el Cuerpo Capitular, acordó por unanimidad nombrarlo bibliotecario sin. 
sueldo, y sólo por la gratificación consignada en el presupuesto, de la que 
bajo la denominación de Loso ha de instalarse en esta Casa Capitular, 
siempre que dicho señor acepte el nombramiento y tenga excusa legal 
para dimitir el cargo concejil que actualmente desempeña». Aceptó el se- 
ñor Martínez, pues bien se ve que la cosa venía preparada, y presentó 
previamente la renuncia de concejal, fundándola en haber cumplido los 
sesenta años de su edad. 

Don Rafael Martínez y Cano nació eri el Puerto de Santa María en 1812. 
Desde joven se dedicó preferentemente al estudio de las matemáticas. El 
Gobierno, en 12 de Julio de 1849, haciendo justicia á sus merecimientos, 
le nombró profesor de la Escuela Naval Militar, con la efectividad de al- 
férez de navío; pero trasladada la Escuela al Ferrol, y poco dispuesto Mar- 
tínez á abandonar el rincón andaluz, logró prestar sus servicios en el Ob- 
servatorio de Marina de San Fernando. En 1870 se le nombró comandante 
de Marina de Adra; no se avino á dejar sus natales y solicitó y obtuvo el 
retiro. Lo que mamó de joven lo retuvo en la vejez, y libre de ocupaciones 

oficiales se las buscó privadas en la preparación de alumnos que aspiraban 


1 Losentrecomados proceden textualmente de las actas capitulares.—El Sr. Díaz Munio 
fué un delineante del Arsenal, habilidosisimo caligrafo, notable en el dibujo de adorno y de muy 
vario y rico gusto. 
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á ser pilotos y en la dirección científica del Colegio San Fernando. Gozaba 
de buena reputación, estaba identificado con la tierra en que vivía, que era 
al fin la del solar de su nacimiento, por ser ambas ribereñas en la bahía 
gaditana; y no es raro que con estas condiciones, junto con las de su ilus- 
tración, los vecinos de San Fernando lo llevaran al Ayuntamiento. Ele- 
gido Concejal en 1876, desempeñó el cargo de Procurador-Síndico de 
la Corporación, y un año después, á los sesenta y cuatro de su edad, 
conservando sus energías, pasó á la biblioteca por acuerdo unánime del 
Consistorio, y en ella continuó hasta 1898, que fué el año de su falleci- 
miento. | 

No defraudá las esperanzas que en él se habían puesto: dirigió acerta- 
damente la instalación y organización de su dependencia; presentó en 
breve un reglamento de régimen interior y para el servicio del público, - 
que fué aprobado; y al año de ser elegido, participaba á la Corporación 
que el salón y la estantería estaban en disposición de recibir los volúme- 
nes cedidos por el general Lobo; y que personalmente donaba á la biblio- 
teca 120 volúmenes de obras de distintas materias, en su mayoría cienti- 
ficas, proponiéndose aumentar la cifra en cuanto sus ocupaciones le per- 
mitieran seleccionar las de su biblioteca propia. El Ayuntamiento designó 
al procurador-síndico D. Ricardo Garrido Iquino para hacer efectiva la 
entrega al bibliotecario, y acordó para éste un voto de gracias por su celo, 
por los libros donados y por los que pensaba donar. 

En la misma sesión en que el Sr. Martínez aceptaba el nombramiento 
se leyó y aprobó el borrador de una comunicación á la Sra. D.* Elena 
Ravina, viuda de Lobo, rogándole «se sirviera enviar un retrato fotográ- 
fico de su digno esposo... para poderlo trasladar al lienzo y colocarlo en el 
local de la biblioteca». El retrato al óleo lo pintó con buena traza el artista 
isleño D. José Sánchez Márquez; el Ayuntamiento le pagó 750 pesetas, y 
asi aparecieron á úna los aprovechamientos del legado del Sr. Lobo y la 
pía ofrenda á su memoria. 

La sesión del 28 de Junio de 1879 es la que cierra el período constitu- 
yente. En ella el Ayuntamiento acordó anunciar la inauguración oficial, 
dejando la designación de día á voluntad del Alcalde; que una de las rela- 
ciones de cargo, que el bibliotecario presentó por duplicado, se devolviere 
á éste, certificada, y que se consignaran nuevos y más expresivos votos 
de gracias por el acertado método con que se había procedido al instalar 
y arreglar la biblioteca. 
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Si de ella se complacía la Corporación propietaria, no menos satisfe- 
cho se mostraba el público. El Boletín de San Fernando ! publicó un. 
largo artículo de D. Manuel Baturone en que, á vueltas de alguna digre- 
sión, narraba lo concerniente á la creación de la biblioteca, echaba las 
campanas á vuelo»y extendía los aplausos, sin restricciones ni reservas, 
desde el Contraalmirante y su viuda al Alcalde de San Fernando, enton- 
ces D. Pedro Sutil, al Sr. Díaz Munío, «que con un desprendimiento digno 
de todo elogio se prestó á dirigir los trabajos de instalación...» y al señor 
Martínez Cano, á quien el periodista, no sólo dedicaba su aplauso con 
frases calurosas, sino también á la localidad entera. 


MI 


Obra de amor fué la de todos para instalar é inaugurar la biblioteca; 
y colmó la medida, para su orgullo, un hecho de los que suelen llamarse 
casuales. 

Nada menos que S. M. el rey D. Alfonsa XII, en su viaje marítimo y 
visita al Arsenal de la Carraca, llegó al Ayuntamiento de San Fernando 
é inauguró solemnemente la BimuioTECA Lobo, allí establecida. En ella 
guárdase el primer Album conmemorativo, con autógrafos y firmas de las 
personas que visitan esta Casa Capitular y su Biblioteca, y en ese ál- 
bum, y de letra de S, M., aparece la siguiente inscripción: 

«Inaugurada la Biblioteca municipal Lobo.— Alfonso.» 

Siguen varias firmas, y luego la siguiente acta: 

«En veintinueve de Octubre de mil ochecientos setenta y nueve, á 
las dos y cuarenta y cinco minutos de la tarde, hallándose S. M. D. Al- 
fonso XII visitando esta Casa Consistorial, se dignó inaugurar esta biblio- 
teca municipal Lobo, colocando su firma autógrafa en este álbum, firmando 
también á continuación los altos Dignatarios de la Nación que le acompa- 
ñaban, el Presidente del lustre Ayuntamiento, el Juez de primera instan- 
cia de este partido, Promotor fiscal del mismo y bibliotecario, de que cer- 
tifico.—Manuel Ortiz Campos, secretario.» 

Y una vez inaugurada abrióse al público, y así continuó hasta que 
terminadas en 1895 las obras de la casa-palacio del Ayuntamiento, se pensó 


1 Periódico cientifico-literario de noticias y anuncios, correspondiente al 22 de Septiembre 
de 1830. Año 1, núm. 2). 
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en despejar el vestibulo de la escalera de hierro que lo afeaba y embara- 
zaba, y dar más desahogo á los libros y mayor amplitud á la Biblioteca. 
Se llevó al ángulo Noreste, donde continúa, y conviene, por tanto, dar 
cuenta de la nueva y actual plantificación. 

La escalera de; honor del edificio, toda de mármol blanco, soberbia 
en su aspecto y un tanto pina en su desarrollo, se divide en dos ramales 
desde el descanso del fondo, que desembocan y mueren en el atrio del pri- 
. mer piso, frente á las tres puertas que dan acceso al salón de sesiones; á 

la derecha otra puerta, que comunica con las oficinas municipales; y á la 
izquierda la que da paso á la biblioteca. Consta ésta de tres salas inde- 
pendientes del resto del edificio, con la sola entrada de que se ha hecho 
mérito. La primera sala mide 5 X 5 metros, con techo de bóveda, sin luz 
directa, aunqué bastante clara como sala de paso. A la izquierda, entrando, 
hay una vitrina donde se guardan piadosas reliquias del general Lobo: las 
coronas enviadas por los Cuerpos militares y Centros de la localidad con 
motivo de la traslación de los restos del fundador al Panteón de marinos 
ilustres; un fajín del mismo, etc., etc. En el fondo, dos armarios movibles, 
con puertas, y á la derecha, un gran portal que comunica con la segunda 
sala. Esta es de iguales dimensiones que la primera; techo de bovedillas 
entre viguetas de hierro; estantería corrida en todo el muro de la derecha, 
y de igual gusto en los ángulos; en el muro de enfrente gran.balcón al 
Este, en la fachada principal, y en el centro del tabique de la izquierda 
otro gran portal, para'llegar á la tercera sala ó salón de la Biblioteca. En 
- esta segunda dependencia estaba colocada la mesa del auxiliar, quien desde 
su puesto dominaba, enfilándolas, las mesas de lectura colocadas en el 
* centro y á lo largo del salón. Mide éste 16 X 5 metros; su techo está divi- 
dido por dos arcos que forman tres divisiones del cielo raso, de yeso, or- 
nado y pintado; tres grandes balcones al Este. La estantería es de madera 
pintada y barnizada, de dos. cuerpos, con puertas en la parte inferior y 
alambrado en la superior, y en todo igual á la antes mencionada, salvo 
que aquí, en el salón, deja cuatro entrepaños, dos por lado, que se corres- 
ponden, y otro en el fondo. Este ofrece el retrato del fundador, en rico 
marco dorado y esculturado. Los otros cuatro entrepaños contienen: 
1.2, un medallón, donde se transcriben los artículos del Reglamento que 
interesan al público; 2., otro medallón que ofrece la lista de donantes; 
3.”, el retrato del general Beránger, pintado al óleo por Sánchez Márquez, 
, y 4-2, el retrato de D. Rafael Rodríguez Arias. Este lo pintó también al 
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óleo Sánchez Márquez; pero el que hoy aparece es obra de Martínez Cu- 
_bells,. y regalo de la señora viuda de Rodríguez Arias. 'Fambién la señora 
viuda de Lobo donó á la Biblioteca dos bustos de su esposo, uno en yeso 
y otro en mármol, de autor para mí desconocido. En el fondo, perpendi- 
cular á las mesas para el público, la del señor Bibliotecario. La solería de 
las tres salas es de piezas de mármol blanco; el aspecto de conjunto, 
agradable, y el aseo y cuidado, exquisitos. 

La actual estantería se construyó al implantar la Biblioteca en las salas 
en que hoy está; y me precisa confesar ahora alguna deficiencia en mi 
búsqueda, que no por callarla resultaría más excusable. Cuidaba de 
investigar este punto D. Salvador de la Pascua, con buen cariño para el 
centro en que sirvió su señor padre; pero el haber levantado el vuelo para 
ir á otras oficinas, y mi ausencia de la provincia de Cádiz, truncaron esta 
investigación. Sin embargo, por relación del actual Bibliotecario sé que 
la estantería de la segunda sala costó por obra de carpintería unas 
800 pesetas, y se dc después de la que corresponde al salón prin- 
cipal. 

Y si los lectores no se han burdo con tanta minucia, les someteré á 
más duras pruebas, entregándoles á la soporífera musa de los guarismos, 
madre de dos vestales, soboncillas y comineras como ellas solas: la admi- 
nistración y la estadística; porque preciso es tocar en la parte económica 
del establecimiento, así en lo que se refiere al personal como al material, 
para que todo responda al fin que se persigue. 

El Sr. Martínez, que había aceptado la plaza sin sueldo (seguramente 
por no perder el de su jubilación) y sólo con 1.500 pesetas asignadas 
como gratificación al encargado de instalar la Biblioteca, figura en el si- 
guiente presupuesto, ó sea en el de 1878-79, con la denominación de Bi- 
bliotecario y con 1.337,50 pesetas de sueldo. En el presupuesto siguiente 
se creó la plaza de portero con 912,50 pesetas. Poco duraron así las cosas; 
cada Ayuntamiento suele hacer de su administración un sayo, y la firmeza 
concejil rara vez resiste dos golpes de presupuesto. En el de 1881-82 se 
crea la plaza de segundo Bibliotecario, con el haber de 1.960 pesetas, y 
con la anomalía de llamar segundo al de mayor sueldo. La plaza no llegó 
á cubrirse, y fué suprimida en el siguiente ejercicio; pero éste (el de 1882-83) 
nos ofrece una democrática solución: baja el sueldo del Bibliotecario á 1.667 
pesetas y sube el del portero á 999. Y este portero, tan necesario y favo- 
recido entonces, resulta inútil dos años después, y aparece suprimido. En 
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el ejercicio 1885-86 vuelve á surgir la plaza de segundo Bibliotecario con 
1.085 pesetas. En el de 1890-91 (¡otra te pego!) se rebajan los haberes del 
segundo Bibliotecario á 999 pesetas, y quien nació para superar al Biblio - 
tecario queda reducido al sueldo que obtuvo el portero... ¡Ni los pelotazos 
del pim-pam- pum! 

No es aventurado suponer que todas estas reformas ubedecían á haber 
tomado la medida á otros tantos paniaguados, y más que deberes que lle- 
nar se buscaban haberes que satisfacer para solaz y provecho de los favo- 
recidos. Por mi parte á los datos me remito, y Cristo con todos. En el pre- 
supuesto de 1894-95 se crea la modesta plaza de auxiliar de la Biblioteca 
- Con 550 pesetas. 

Si en el personal hubo tanta variación, ya se comprende que las con- 
signaciones de gastos corrieron pareja fortuna. En el presupuesto ordina- 
rio de 1877-78 se consignaron 2.000 pesetas para continuar las obras que 
la instalación imponía: 3.000 para la escalera de hierro y 750 para pagar 
el retrato del fundador. En los de 1878-79 se presupuestan 100 pesetas 
para útiles de escritorio y 2.000 para compra y encuadernación de libros. 
En los de 1879-80 y 1880-81 se aumentan 200 pesetas para gastos de escri- 
torio; y en el adicional del último citado ejercicio figuran 500 pesetas para 
adquisición de libros. En los dos ejercicios siguientes lo consignado para 
gastos de escritorio se. eleva á 500 pesetas, pero luego se rebaja á 200, y 
sigue persistiendo esta cifra hasta el adicional de 1885-86, en que aparece 
un aumento de 7o pesetas. En 1886-87 los gastos de material y compra de 
libros se habían evaluado en 550 pesetas. En el de 1887-88 se consignan 
800 pesetas, partida que subsiste hasta 1890-91, en que se eleva á 886, más 
200 en el adicional correspondiente. En 1891-92 se consignaron 1.000 pe- 
setas para material; se elevaron á 1.500 en 1893-94, y volvieron á quedar 
en 1.000 en el de 1894-95. En el presupuesto de 1897-98 se asignan 500 
pesetas y sigue igual cantidad en los ejercicios sucesivos, hasta que en 
1906 rebaja á 250 pesetas, cifra que aún persiste. 


* 
X* 


A la muerte del Sr. Martínez le sustituyó D. Antonio Benítez y Sán- 
chez, hijo de San Fernando, nacido en 1873. Su padre había ejercido la 
medicina en Almería y Granada, y allí se educó el hijo, licenciándose en 
Derecho civil en 1860; pero nombrado aquél médico forense de San Fer- 
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nando, estableció éste en la isla su bufete de abogado, lo acreditó en breve, 
fué elegido Diputado provincial en los días de D. Amadeo de Saboya; ejer- 
ció el cargo de Asesor de Marina del Departamento hasta la organización 
del Cuerpo jurídico de la Armada, en el que el Gobierno le ofreció el in- 
greso con la efectividad de comandante; no lo acepta y mucho se arrepin- 
tió después. Desempeñó los cargos de Fiscal municipal, Registrador de la 
propiedad, Juez de paz y municipal durante cinco bienios, hasta 1893, en 
que se dió preferencia á los aspirantes á la Judicatura. En 1880 se le 
nombró abogado-consultor del Ayuntamiento con 3.500 pesetas. En 1892 
el Ayuntamiento acordó refundir en una sola las dependencias de la Bi- 
BLIOTECA Loño y Archivo municipal, al frente de las cuales puso al señor 
Benítez; poco después volvió á separar el Archivo de la Biblioteca, y al 
frente de ésta puso á su abogado-consultor, con 3.500 pesetas por este 
cargo y 500 de gratificación como Bibliotecario. A los setenta y dos años 
de edad murió repentinamente el Sr. Benítez, en 22 de Mayo de 1909. 

En sus días continuó la contradanza del personal: suprímese el cargo 
de segundo Bibliotecario, que se sustituye con otro auxiliar, á más del que 
ya había, con 999 pesetas cada uno; luego, en 1905, se suprime uno de 
estos auxiliares; en el año siguiente se suprime el otro, y ambos cargos se 
sustituyen por un escribiente de segunda, con cargo á la Secretaría y sin 
gratificación sobre su sueldo; pero aun esto debió parecer exceso, y en 1909 
no figura más que un meritorio. 


Don Salvador de la Pascua y Pantoja, tercer bibliotecario en esta cro- 
nología, nació en San Fernando en 1866, estudió en Sevilla, se licenció en 
Derecho civil y canónico en 1884, y al año siguiente terminó la carrera de 
Filosofía y Letras. Ejerció de abogado en su ciudad natal y desempeñó los 
cargos de Fiscal municipal, Juez municipal suplente y después propigjario. 
Dedicóse con asiduidad y provecho á la enseñanza de las matemáticas. En 
Abril de 1908 es nombrado Secretario especial del Alcalde de San Fernan- 
do, y al año siguiente, por muerte del Sr. Benítez, Abogado consultor y 
Director de la Biblioteca, con 3.500 pesetas por el primer cargo y 500 de 
gratificación por el segundo; pero en 1.” de Enero de 1gro se suprimió el 
cargo de Abogado consultor, y volvieron á refundirse en una las depen- 
dencias municipales Biblioteca y Archivo, de que cuidó el Sr. de la Pas- 
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cua y Pantoja, con sueldo de 3.000 pesetas, hasta E 25 de Agosto del mis- 
mo año, en que falleció. 

Sus propósitos de arreglar el Archivo (¡buena falta hacía!) y de orde- 
nar y formar debidamente los índices de la Biblioteca, no eran obra de 
poco tiempo, y quedaron en iniciación, aunque hoy tiene que apelarse al 
inventario provisional de documentos del Archivo que formó por orden 

- alfabético. Dejó sin acabar la obra que con empeño trabajaba referente á 
Los diputados de las primeras Cortes Constituyentes de 18 10. Y al tratar 
de este funcionario no debo callar que me dió muchas facilidades para el 
conocimiento de la Biblioteca. El Sr. de la Pascua llegó á tiempo de abrir 
el Segundo Album de firmas, en 4 de Mayo de 1g10, con motivo de la vi- 
sita del ministro de Marina Sr. Arias Miranda, y de escribir en la segunda 
hoja del 'mencionado libro, estas líneas: 

«Los señores cuyas firmas anteceden, y algunos que no firmaron por 
premuras del tiempo, asistieron, con el ilustrísimo señor Alcalde y el que 
suscribe, al banquete con que el Excelentísimo Ayuntamiento obsequió al 
señor Ministro de Marina en el Salón Biblioteca del General Lobo, el día 
de la fecha.» - 

Los malos ejemplos cunden y nada contamina como ellos; y si las sa- 
las de-la Biblioteca Nacional se cierran al público para celebrar congresos 
americanistas, ó fiestas escolares, ú otras reuniones impropias de aquel 
lugar, ¿qué mucho si lo imita San Fernando, y los lectores de la Bibliote- 
ca Lobo, pesquisando lueg8 substanciosas ideas, que sus libros contienen, 
tropiezan con pellejitos de sabroso salchichón que se les da por añadidura? 
Verdad es que también pueden tropezar con otros restos mortales de otro 
banquete político, en 31 de Julio de rg1 1, y quizás otros de que no tengo 
noticia. 


.En 2 de Octubre de 1910 se posesionó de la Biblioteca y Archivo el 
cuarto y actual bibliotecario D. Eduardo Fernández Terán. Nació en 
Sanlúcar de Barrameda en 1841, y terminados sus estudios sirvió al Es- 
tado en los ramos de Hacienda, Gobernación, principalmente en Correos, 
Ultramar y Fomento. Establecido en San Fernando, fué Juez municipal y 
obtuvo el título de Procurador de los Tribunales. Desde 1894 á 1909 el 
llevó al Ayuntamiento el voto de sus convecinos, é intervino eficazmente 
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en la administración municipal. Dedicado al periodismo, colaboró en perió- 
dicos de la localidad y de fuera y fundó y dirigió La Semana. Tiene em- 
pezada una Historia de San Fernando, inédita é interrumpida desde hace 
tiempo. 

El Reglamento aprobado en 1878 para el régimen interior de la Biblio- 
teca preceptúa en su artículo 8." la obligación de presentar por el Bibliote- 
cario, en Diciembre de cada año, una Memoria del estado, adquisiciones 
y trabajos hechos, variaciones y mejoras,.etc., etc.; y como el Sr. Fernán- 
dez Terán ha cumplido la obligación impuesta, y su deferencia y civilidad 
ha llegado al punto de remitirme copia de esos trabajos, á ellos voy á refe- 
rirme para historiar con su gestión las vicisitudes de aquel Centro. 

En su primera Memoria, ó sea en 1g10, expuso la conveniencia de 
apartarse de la antigua catalogación para ajustarse al sistema implantado 
por Bouillet —muy parecido á los de Casiri y de Brunet (seguido este últi- 
mo en la Biblioteca Nacional) —que en pocas secciones distribuye las cien- 
cias y las letras, sin ambagiosas complicaciones; empleó en la cataloga- 
ción fichas ó papeletas bibliográficas, que aún no habían hecho su aparición 
en aquel Centro; catalogó los manuscritos por separado, con arreglo á las 
instrucciones de la Junta facultativa de Archivos, Bibliotecas y Museos. 
Harto y de sobra es. Pero el actual Bibliotecario, sabiendo que sus traba- 
jos van dirigidos á personas que no tienen obligación de conocer la técnica 

bibliográfica, acaba la Memoria del último año con el siguiente párrafo, 
| que justifica minuciosamente su labor: 

«A las personas no iniciadas en la prolijidad de estas tareas pudiera 
parecer largo el período de más de tres años invertidos en la reforma del 
Catálogo, mas tal juicio quedará desvanecido si se considera que he tenido 
que examinar una á una las 4.269 obras que en diversos idiomas aquélla 
posee, y leerlas, ó por lo menos hojearlas, para darme cuenta de la mate- 
ria que tratan y poderlas claséficar en su grupo correspondiente; que las 
papeletas oibliográficas que constituyen ambos Catálogos, el metódico y el 
alfabético, suman en junto 6.114, y que cada una de ellas, extendida en 
papel de hilo, del tamaño de media cuartilla, contiene: el título de la obra, 
que debe copiarse íntegro, ó cuando menos con los elementos necesarios 
para individualizar ésta y la edición; el nombre, apellidos, títulos y demás 
datos que se conozcan del autor; de la propia manera hay que proceder 
respecto del traductor, adicionador, anotador y director; expresar el nú- 
mero de planos, mapas, cuadros sinópticos ó láminas que la obra conten- 
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ga, lugar de impresión y nombre del impresor ó título de la imprenta, 
año en que el libro fué impreso, número de volúmenes y de las páginas 
que contengan; sus dimensiones y epcuadernación; número del registro 
de entrada, signatura bibliográfica y la topográfica ó local, indicando el 
lugar que la obra ocupa en Ja biblioteca; terminándose las cédulas con 
aquellas notas bibliográficas que exijan las particularidades de los ejem- 
plares que se catalogan. Esta abreviada. relación podrá dar idea á V. E. 1. 
del trabajo realizado, alternando.con las ordinarias ocupaciones de la bi- 
blioteca y archivo, sin más auxilio intelectual que el propio, y coñ escasa 
ayuda material, pues, como puede fácilmente comprobarse, la mayor 
parte de las cédulas y otros trabajos manuales están hechos de mi puño.» 

Como la Biblioteca ni el Bibliotecario pertenecen directamente al Cuer- 
po de Archiveros, Bibliotecarios y Anticuarios, se ha recogido con todo 
intento.la mencionada relación, que fuera enojosa historiando otros cen- 
tros, para que se vea cómo va uniformándose la labor bibliográfica en toda 
nuestra Nación ó Estado. 

Ni en la Biblioteca ni en el Archivo, aparte del jefe, hay ahora otro 
personal que un encuadernador, que no encuaderna por falta de taller, si 
bien se ocupa en las funciones de mozo, rotulando y colocando legajos; ni 
más material que 250 pesetas para la Biblioteca, que no en conjunto re- 
sultan para su fomento. . 

Para la limpieza del local se utilizan los mozos del Ayuntamiento, y 
debe consignarse que es exquisita. | 


IV 


En los momentos de inaugurar la Biblioteca Lobo, además del legado 
del fundador, se habían recibido otros donativos y obsequios de libros, 
particularmente de S. M. el Rey D. Alfonso XII, del bibliotecario señor 
Martínez, del Ayuntamiento de San Fernando, y de otras corporaciones, 
de las cuales se habría solicitado el concurso. La lista de donantes, que 
figura en uno de los medallones que adornan la Biblioteca, arranca de los 
mismos días de su constitución, pero llega solamente hasta el 14 de Sep- 
tiembre de 1882. En ella aparecen unos cuarenta” donantes, y aquí sólo se 
' citan los que ofrecieron más de 100 volúmenes: 
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D. Miguel Lobo, volúmenes. . . . . . '. 3.289 
El Ayuntan,iento de San Fernando, Íd.. . . 246 
D. Rafael Martínez Cano, Íd. . . . . +. + 173 
El Ministerio de Fomento, Íd.. . . . +. +. 144 
Herederos de D. Saturnino Montojo, Íd.. . . 141 
Los demás donantes, Íd. . . . . . +. +. + 438 


Total volúmenes donados. . . .'. 4.431 


Gracias á los recuentos del actual Bibliotecario y á los datos consig- 
nados en su última Memoria, pueden conocerse cifras muy precisas y es- 
pecificadas. El número total de obras existentes ascendía á panes de 19144 
4.269, con arreglo á la siguiente distribución: 


, 


Obras completas. . . . . . . . . . . 3,057 
DuplicadaS. . . . . . +. +... .. ... +. 66 
IncompletaS.. . . . . .. .«.. . . ... . 193 
Folletos. . . . AS A 787 
Entregas y periódicos sueltos. 5 o A 166 


+ 


Dichas obras están contenidas en 7.326 volúmenes, que si se compa- 
ran con las existencias de 1882, ó sean 4.431, arrojan un aumento de 2.895. 
Las encuadernaciones son: 


En becerrillo, chagrín, tafilete, etc. . . . . 24 
En pergamino. . . . . +. +... .. +... 214 
En pasta. . . . . . . . o... +... . 1.695 
En holandesa. . . . ». . . . . . . . 1.620 
En tela e a a a is e 030 


EN. Carta... A A 125 
En rÚsticA. . . . . +... 2... . 2.543 
Obras sueltas. . . . . . +. +. +. +... 166 


TOTAL: 2 e e a e 7320 


El crecido número de obras sin encuadernar reclaman una piadosa 
mirada del Ayuntamiento de San Fernando. 


Los idiomas en que las obras están escritas son: 
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En castellano. . . . . +. +... . . . 2.83% 
ED TAÍD: e cd e eE o 42 
EOQGNAÑanO: 3 4 a aa 51 
En IAnces: + 208 a ao e TN 654 
AAN 366 
En portugués. . . ¿ . .. . . ... .. 51 
Enalemán. . . . . +... . . .. .«.. 6 


Toll 2 a a 4.004 


Clasificación por materias: 
A. Ciencias morales y metafísicas: 


ObraS.. . . - E 703 
Duplicados ó wriplicados, A 10 
) Incompletos. . . . A dr 68 


FOlletOS: 0. a or 359 1.140 


B. Ciencias matemáticas, físicas y naturales: 
ODEAS::: sé e 754 
DuplicadoS.. . . +. . +... +. +. 25 
IncompletoS. . . . . .. ..... 43 
Folletos. . . . ..... +... «0. 288 «1.110 


C. Ciencias históricas: 


Y AM 841 
DuplicadoS.. . . . . +... ... 24 
IncompletoS.. . . . +... . . So 
FolletoS.. . . . +... . . . 124 1,039 


D. Artes Bellas y útiles: 
ODPAS:: 0: dr e cs a de 60 


DuplicadoS... . . . +. . . +. + 3 

IncompletoS.. . . +. . +... . 4 

POMCIOS.6 0. e a 16 83 
E. Bellas letras: 

Un A 621 

Duplicados.. . . . +. . . +. + 4 

IncompletoS. . . . . . +... +. 21 646 


F. Miscelánea: 
ODTAS 5006. 3% le a de 78 . 
IncompletoS. . . . +. ». +. +. +. 7 
Entregas y periódicos. . . . +. . 166 251 


Total general: Obras. . . . . 4.269 
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Por falta de consignación para compra de libros se suspendieron algu- 
nas suscripciones y quedaron incompletas otras obras. 


/ 


* 
E + 


La Biblioteca no contiene ningún incunable, ni siquiera estampaciones 
del siglo xvi. El libro más antiguo que en ella existe es el Emporio del 
orbe, Cádiz ilustrada, que á costa de seis años de estudio y de inuumera- 
bles desvelos labró, sobre borradores de Suárez de Salazar, el P. Fr. Je- 
rónimo de la Concepción, é imprimió en Amsterdam en 1690. 

Libro curioso, por la cartela impresa que lleva pegada al dorso de la 
primera guarda, es un ejemplar del Diccionario de la Real Academia Es- 
pañola, edición de 1726. La cartela dice: 

«pH El presente ejemplar de la primera edición del Diccionario de la 
Lengua Castellana, compuesto de 6 tomos perteneció al Ilustre D. Guiller- 
mo Macé y Auffray, Señor de las Gravelais en Francia, naturalizado en 
España y vecino de Cádiz: y en cuya casa de la Isla de León (conocida 
hoy por Casa de las Cadenas en la Alameda de Moreno de Guerra) se 
hospedaba el Rey D. Felipe V cuando en 21 de Marzo de 1724 le presentó 
una Comisión de la Real Academia Española el segundo tomo que se aca- 
baba de imprimir.=Todos los bienes del referido D.' Guillermo Macé pa- 
saron por sucesión directa á su tercer nieto D. Juan Nepomuceno Mo- 
reno de Guerra y Macé, Maestrante de Ronda, y vecino que fué de San 
Fernando; y sus hijos, por el recuerdo histórico que este libro tiene para 
la ciudad, se lo ofrecieron á su Excmo. Ayuntamiento, el cual se dignó 
aceptarlo con gratitud para la Biblioteca Lobo. Año de 1897.» 

La batalla del Callao dió motivo á varias publicaciones, así en España 
como en América. El Ateneo de Madrid formó entonces cuatro álbums 
de firmas autógrafas, y con sendas dedicatorias envió uno á Méndez Nú- 
ñez, general de la escuadra española; otro á D. Miguel Lobo, mayor gene- 
ral de la escuadra; otro á D. Manuel de la Pezuela, comandante de la fra- 
gata Berenguela, y otro á D. Juan Bautista Antequera, comandante de la 
fragata Numancia. El ejemplar con que se obsequió á Lobo figura en la 
Biblioteca y ofrece páginas orladas y pintadas en las dedicatorias y en- 
cuadernación en pergamino, sobre la cual, en letras doradas, se lee: «A don 
Miguel Lobo y Malagamba. El Ateneo Científico y Literario de Madrid. 
1866.» 


” 


s 
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En este grupo, aunque entre los libros impresos, hay que colocar otro 
álbum de versos con el retrato de Méndez Núñez: «A los héroes del Ca- 
llao, el 2 de Mayo de 1866. ¡Honor y gloria! Dedican este recuerdo varios 
españoles residentes en la República Argentina—Buenos Aires.» Lobo re- 
cibió de aquellos buenos patriotas un ejemplar encuadernado en tela mo- 
rada, y sobre la cubierta esta dedicatoria en letras de oro: A! Sr. D. Mi- 
guel Lobo y Malagamba. La especialidad de estos ejemplares peregrinos, 
el glorioso hecho que los motivó y la personalidad de Lobo, que tanta in- 
tervención tuvo en ello, obliga á tomarlos en cuenta. 

Además de los 40 primitivos donantes que figuran en la lista del 
medallón de la Biblioteca, fácil es rastrear el nombre de algunas personas 
que antes poseyeron varios de estos libros, por las notas ó dedicatorias 
que contienen. Por ellas se ve que pertenecieron antes á D. Rafael Marti- 
nez la Vida de D. Miguel" de Mañara, traducida por D. Pedro Galonie 
(Sevilla, 1862); el Diccionario marítimo español (Madrid, 1804) y otros 
muchos. Por ellas se ve que D. Luis Sorela Guajardo-Fajardo, de Infante- 
ría de Marina y explorador en Africa, donó sus obras; otras llevan la si- 
guiente nota manuscrita: «Donante J. Muñoz Caballero», ó ésta, estampi- 
llada: «Soy de D. Antonio Coro Lazo.» 

Entre los modernos donantes, que han acrecentado los fondos en más 
de 800 volúmenes, deben mentarse como los más rumbosos D. Enrique 
Sostoa, con 180 vols.; los herederos de D. Joaquín María Domínguez, con 
más de 500; y el marino retirado, vecino de San Fernando, D. Emilio Cro- 
que. Entre las donaciones de éste figura el legajo de Apuntes y borradores 
(de Lobo) para escribir una historia de las antiguas colonias hispano-ame- 
ricanas. Otro libro de la misma procedencia lleva esta dedicatoria: «Estado 
general de la Armada.—Emilio Croque.—Madrid 22 de Febrero de 1905.» 

Más vidrioso resulta explicar la procedencia de algún otro libro que 
lleva ex-libris de tercera persona, y junto, ó al pie de esta indicación, de- 
dicatoria firmada con el nombre del poseedor al Sr. Lobo; todo lo cual no 
tendría nada de extraño si caligráfica y evidentemente no resultase que la 
dedicatoria y la firma son... de la misma mano del Sr. Lobo. Y el pesqui- 
sidor que cae en tal sorpresa masculla, sin querer, los primeros versos de 
un famoso soneto con que se delataban las excesivas pasiones bibliográfi-. 
cas de D. Bartolomé J. Gallardo... 

No hay que decir que aumentan los fondos de la Biblioteca alguno que 
otro escasisimo y raro envío oficial de libros; los que el Ayuntamiento de 
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San Fernando adquiere para sus consultas ó se ve obligado á adquirir por 
buen deseo ó recomendación, y en este grupo de corporaciones oficiales 
hay que colocar los envios del Director del Instituto y Observatorio de 
Marina de aquella ciudad, que con afecto de buen vecino remite á la Bi- 
blioteca los Anales, los estudios especiales que se publican por aquel cen- 
tro, los Almanaques marítimos, y la Carta geográfica del Cielo, en 143 
hojas, hasta el presente. 

Poco caudal se posee en estampas y dibujos: destácanse la Colección 
litográfica de cuadros del rey de España, hecha en Madrid en 1826 bajo la 
dirección de Madrazo, reproduciendo obras del Museo Nacional; y la co- 
lección Brognolli que copia los frescos de las Cámaras del Vaticano y los 
tapices de Rafael de Urbino. 

Pero, volviendo á los libros del fundador, obsérvanse en muchos de 
ellos notas € ilustraciones del mismo, donde aparece de lleno su espíritu 
socarroncito y afán de burla; buena muestra de ello (por no citar más) dan 
las cuatro páginas manuscritas que preceden al texto de una Crónica de 
España, de Florián de Ocampo y Ambrosio Morales, impresa en Madrid 
por Sancha, y recuperada por Lobo en la Argentina de manos de un bi- 
bliotecario inepto. 

Todas estas circunstancias enlazan el libro con el manuscrito; pero 
manuscritos, en el sentido propio, los conserva la Biblioteca. e 

En primer lugar los de mano de Lobo: ya los apuntes donados por 
Croque, ya los viajes de sus navegaciones, que se contienen en dos vo- 
lúmenes, siendo guardiamarina (años 1836 y 1839), uno como teniente de 
navío, en 1852, y dos como comandante de la escuadra del Pacífico. En 
junto, cinco volúmenes en 4.” 

Los autógrafos, que ya aparecen citados en el testamento de nuestro 
contraalmirante, forman una colección de 178 documentos y cartas, al 
margen ó al pie de los cuales puso el Sr. Lobo notas explicativas, críticas 
Ó biográficas. Los dos primeros bibliotecarios guardaron estos papeles en 
sendos soMres de cartas, en los cuales apuntaron el contenido del docu- 
mento que custodiaban, transcribiendo en más de dos ocasiones las mis- 
mas palabras de las acotaciones de Lobo. Después, y con mejor acuerdo, 
para evitar roturas en los dobleces del papel, pusiéronse extendidos en ' 
carpetas de cartón en folio ó en 4.", con el sobre, por separado, que antes 
los contuvo y llevaba la nota de registro. Dicho queda que el actual biblio- 
tecario Sr. Fernández Terán los ha catalogado con arreglo á instrucción. 
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El autógrafo más antiguo de esta colección es una firma de Carlos V, 
puesta en Bruselas, en 17 de Octubre de 1544, en el expediente de la enco- 
mienda de Estremera y Valdelacete. Algunas otras hay del mismo Empe- 
rador ó de su hijo Felipe II. De otros personajes reales ó de estirpe real 
figuran las firmas de Felipe V, del príncipe D. Manuel Filiberto, de José 
Napoleón y de D. Pedro Il del Brasil. 

Son relativamente curiosos los documentos sobre atenciones de mar, 
premonitorios de la batalla de Lepanto, uno firmado en Génova, en 21 de 
Noviembre de 156y, por Andrea de Oria; otro en Barcelona, en 18 de Ju- 
nio de 1571, por D. Juan de Austria, y ambos dirigidos á Felipe Il. 

Regístranse entre los autógrafos la letra de Jorge Juan y la de D. An- 
tonio Ulloa. Este, al visitar el puerto de Tolón, escribió una Memoria 
para demostrar la utilidad que puede sacarse de los servicios allí estable- 
cidos. Seguramente á la carta debió acompañar la Memoria de referencia, 
que hoy no está con aquélla. | 

Hay también unos Apuntes sobre reconocimientos hechos en las costas 
Patagónicas é Islas Malvinas, por D. Martín Fernández de Navarrete, 
fechados en 8 de Noviembre de 1837; y á estos asuntos, casi todos rela- 
cionados con la Marina, se añaden otros de menor importancia, tales como 
unos versos originales del poeta montevideano, F. A. de Figueroa; una 
carta del guerrillero americano José Artigas, dirigida á Barreiro y fechada 
en Purificación el 2 de Agosto de 1816; y hasta volantes de personajes 
contemporáneos que al Sr. Lobo informaban de asuntos puramente pri- 
vados, y suscribieron D. Nicolás María Rivero, D. Salustiano Olózaga, don 
Juan Valera, D. Pascual Madoz... y si no el asunto, abona la custodia de 
tales papeles las firmas de las personas que los autorizan. El tiempo, como 
en el yino que se guarda, cuida de avalorar lo que antes era de poco 

aprecio. | 


V 


La figura de más relieve que ofrece la Marina española desde los hé- 
roes de Trafalgar, ya casi legendarios, hasta nuestros días, es sin disputa 
el contraalmirante D. Miguel Lobo y Malagamba, fundador de la Biblio- 
teca que nos ha interesado. 

Peregrino parece que personalidad tan culminante en ese período no 
figure ni en los tres volúmenes ni en el Apéndice de la Galería biográ- 
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fica de los Generales de Marina... desde 1700 á 1868, que escribió el vi- 
cealmirante D. Francisco de Paula Pavía (Madrid, 1873), ni en el Diccio- 
nario hispano-americano; y que en obras de otro género se le consagre 
escasa mención biográfica, como en la Historia de la Guerra de España 
en el Pacífico, por D. Pedro de Novo y Colson (Madrid, 1882), y bastante 
menos aún en la /cono-biografía del generalato español, por D. Adolfo 
Carrasco y Sayz (Madrid, 1901). Verdad es que el Sr. Pavía subsanó su. 
imperdonable olvido en la Revista de España (tomo LI, pág. 238) publi- 
cando una biografía del marino ilustre poco después de su fallecimiento, 
aprovechando evidentemente la hoja de servicios oficial é ilustrandola un 
tanto en los hechos más culminantes de su vida. De todos modos esta es 
la fuente más completa y puntualizada que tenemos. 

Con alguna asiduidad en la investigación logré reunir y copiar varios 
artículos insertos en los diarios de Cádiz, de San Fernando y de Cartage- 
na, en vida ó en muerte del Sr. Lobo, particularmente en la traslación 
de sus restos mortales y conducción de los mismos al Panteón de Mari- 
nos ilustres; y esperaba mejor coyuntura para completar mi labor cuando 
la permuta que me permitió restituirme á mis natales me hizo abandonar 
la ciudad de Cádiz donde, tan considerado, pasé agradables días, y enton- 
ces creí de mi deber dejar en Cádiz lo que de Cádiz cra, particularmente 
como reconocimiento al estimadísimo Instituto General y Técnico. Las 
notas referentes á Lobo quedaron en manos del amigo Sr. Joly, director 
del Diario de Cádiz y de su Departamento marítimo. 

Hoy, temporalmente en Madrid, con alguna otra afortunada especial 
dad, he podido aprovechar, previos los permisos consiguientes y las facili- 
dades que me han ofrecido los de la casa, una fuente de autenticidad 
inapreciable en el expediente personal de D. Miguel Lobo y Malagamba 
que se conserva en el Archivo del Ministerio de Marina. Breve seré en la 
enumeración de cargos, honores, distinciones obtenidas y puntualización 
de fechas y destinos; todo esto, año por año, aparece menudamente con- 
signado en la ya citada biografía que publicó su compañero el Sr. Pavía, 
y lo que aquí se recuerde será sólo para encerrar en el correspondiente 
marco la figura de Lobo. 

Nació en San Fernando el 26 de Noviembre de ¡821, de D. Manuel 
Lobo y Campo, brigadier de la Armada, y de D.* Juana Malagamba, de 
ilustre familia andaluza. Sentó plaza de guardiamarina en 1835. Al ser 
nombrado oficial de órdenes de la división naval del Mediterráneo, man - 
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dada por Rubalcava, había estado dos veces en la costa cantábrica, presa 
de guerra civil; dos veces en el apostadero de la Habana, navegando en sus 
buques; en operaciones sobre Galicia y Portugal, hasta la pacificación del 
reino lusitano; en el apostadero de Filipinas, y mandando el vapor Magalla- 
.nes estuvo en la acción de Belanquinque, mostrando inteligencia y bravura. 
En los informes reservados que daban sus jefes hacen constar con fre- 
cuencia las condiciones de su carácter irascible, que cohonestaban con la 
indicación de sus padecimientos crónicos; alguno de los informadores, des- 
pués de consignada la misma nota, añade: «procura dominarse; pero con 
trabajo», con todo lo cual se adivina la impetuosidad del marino y la bue- 
- »naconceptuación de inteligencia y celo, que suele aparecer sin tacha. En la 
Marina, y entre sus compañeros, corrieron muy válidas algunas anecdoti- 
las de juicios sumarísimos, con formas y procedimientos (6 falta de formas 
y procedimientos) medioevales con que Lobo despachó algunas veces sus 
“fallos; pero como las circunstancias los impusieron ó justificaron y triunfó 
-€n ellos la equidad y la justicia, diéronse por buenos sin ulterior apelación. 
No fueron sólo las ocupaciones de la navegación las que llenaron su 
actividad é inteligencia. En 1857 fué á Francia á fin de adquirir impor- 
tante material para la Carraca; y dos años después á Inglaterra para adquirir 
buques de vapor. Mientras tanto tenía escritas, y se circulaban en la Ar- 
mada, las señales especiales para buques de vapor y regulares, por lo que 
'S. M. le significaba su agrado; y terminada la campaña de Africa, á que 
concurrió, escribe por orden del Gobierno el plan de señales para los bu- 
«ques de la Armada, que terminó en 1862, y fué luego adoptado. 
Desempeña nuevas comisiones en la Corte y en el extranjero, y ya 
capitán de navío va de Mayor general de la escuadra del Pacifico. Con esa 
escuadra bloqueó las costas de Chile y del Perú, bombardeó Valparaíso, y 
la fortaleza del Callao, de Lima, en 2 de Mayo de 1866. Herido en breve 
Méndez Núñez en esta acción, continuó el combate á lás órdenes de Lobo. 
Después la escuadra se seccionó en dos divisiones, una de las cuales fué 
por Filipinas, y la otra, en que iba Lobo, por el cabo de Hornos; y al lle- 
gar á Montevideo se encontró con las recompensas que le habían acordado, 
.entre ellas la de benemérito dé la patria, declarada por las Cortes. 
Su viaje á las Malvinas, para reparar las averías de la fragata Resolu- 


-ción, se citó entre los del oficio como un prodigio realizado; y ya en el 
mando de la escuadra del Pacífico, que tomó en Noviembre de 1868, no . 


«defraudó las esperanzas que en él se habían puesto. Unos meses después 
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de haber regresado á España, en Diciembre de 1871, es nombrado Coman- 
dante general del Ferrol, donde evitó por de pronto y retuvo durante su 
mando, el alzamiento republicano; pero relevado once meses después, es- 
talló con mayor fuerza el reprimido movimiento, con daños para el país. 

El año siguiente (1873), en los baños de Chiclana, sorprendióle el al- 
zamiento cantonal. Aunque estaba sin mando no tuvo paciencia, y se ofre- 
ció al Gobierno en un oficio nervioso, incoherente á veces, pero muy claro 
y explícito, que obra en su expediente, y desde Chiclana fué á Algeciras, 
y de allí vuelve á la boca del Guadalquivir para sofocar la rebelión en 
Sevilla y Cádiz. Hizose cargo de las fuerzas navales del Mediterráneo; en: 
Alicante embarcó en el vapor Cádix, y con otros pequeños buques fué á: 
bloquear Cartagena; pero rechazado por las baterías de la plaza, supo que 
los insurrectos estaban armando los buques blindados, y por orden del: 
Gobierno fué á Gibraltar, donde se le unieron los buques apresados por los- 
ingleses y alemanes á los cantonales, y las fragatas Navas de Tolosa y Car- 
men, armadas con apremios y esfuerzos indecibles en la Carraca y el Ferrol. 

La febril actividad, la energía imponderable de Lobo (y todo se necesita- 
ba en aquellos trances) habilitó y pertrechó la escuadra, disciplinó las tripu- 
_laciones y las adiestró en recios y ordenados ejercicios, tan pronto como bien. 

En 1. de Octubre salió de Gibraltar mandando la Victoria, y á sus 
órdenes las fragatas de hélice Carmen, Almansa y Navas de Tolosa, va- 
pores Cádiz y Colón y goletas Diana y Prosperidad. Al llegar frente á 
Cartagena salió la escuadra enemiga compuesta de las fragatas blindadas * 
Numancia, Tetuán y Méndez Núñex y vapor Fernando el Católico, muy 
superior en fuerza real á la de Lobo. Este procuró enmararlos y comenzó 
el combate fuera del alcance de la artillería de plaza. El resultado fué 
poner en fuga á los buques enemigos y perseguirlos á cañonazos hasta 
dentro de Cartagena. 

Y si Lobo se mostró valeroso en este combate, más táctico se mostró- 
algunos días después, en que la escuadra enemiga volvió á evolucionar, 
sin que abandonase las cercanías del puerto. La superioridad de las fuer- 
zas enemigas, apoyadas por una plaza fuerte, con arsenal provisto y con- 
la táctica que mostraban decidió á Lobo á abandonar el bloqueo, sin- 
temor á la responsabilidad que contraía, y fué á Gibraltar y participó su 
decisión al Gobierno. A los aplausos y alabanzas anteriores sucedió ge- 
neral rechifla. Ni el Gobierno ni la Prensa aceptaron lo ejecutado, y Lobo- 
fué depuesto del mando; corrió á Madrid y dió al Gobierno tales explica- 


sx 
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<iones y aclaraciones, y fueron ellas tan explícitas y convincentes, que 
hubo de recibir los plácemes, públicamente manifestados, del Presidente 
«del Poder Ejecutivo, entonces Sr. Castelar. 

Cartagena capituló después del golpe de Estado de 3 de Enero de 1874, 
y el día 15 del mismo mes fué nombrado Lobo capitán general del Depar- 
tamento de Cartagena. Esto sólo le faltaba para coronar una vida tan llena 
de vigor y orden. La pintura que del arsenal se ha hecho después del paso 
de los cantonales no es para repetida. Todo lo que no se había saqueado 
estaba incendiado ó demolido; hecho ceniza ó polvo, y ni el nuevo Go- 
bierno ni los recursos de que podían' disponerse abonaban una rehabili- 
tación pronta, absoluta y completa. Triunfó, triunfó Lobo imponiéndose 
á todo y amenazando á veces con todo, y la última obra del vicealmirante 
isleño fué quizás la más admirable y provechosa, por ser de reconstitución 
beneficiosa, y llevada á cabo en menos de dos años. En esa labor y pre- 
ocupación constante exacerbóse la afección herpética, que: tomó al fin 
Carácter canceroso, y después de cruenta operación, que sufrió en Paris, 
falleció en dicha ciudad el 5 de Abril de 1856. 

No dejó la patria abandonados en el extranjero los restos de quien 
tanto y tan bien la había servido; y antes de París á Cartagena y después 
de Cartagena á San Fernando, solar de su nacimiento, fueron trasladados 
y luego depositados en una fosa del Panteón de marinos ilustres, que tan 
ganada se tenía el valeroso marino, el militar bizarro, el estratega pru- 
dente y el jefe reorganizador y arrojado. 

El notario de San F ernando D. José Damián Terrones levantó acta 
del sepelio. 

No podía cerrarse el recuerdo que aquí se ha consagrado á la Biblio- 
teca municipal Lobo sin emparejarlo con éste, harto apresurado y menos 
explicito de lo que debiera, que se dedica al fundador. 

Fué este marino ilustre colaborador asiduo de revistas y periódicos, 
principalmente de Asamblea del Ejército y Armada, Crónica naval, La 
Marina, y otros. Sus obras publicadas se acercan á veinte, todas las cua- 
les se conservan en el Ministerio de Marina, y alguna en borrador ha 
quedado en la Biblioteca de su fundación, como ya se ha dicho. Tuvo 
fama de bibliófilo al uso de su tiempo, y lo que logró reunir en sus cari- 
ñosos afanes constituirá el recuerdo más imperecedero y provechoso á 
sus paisanos y á la cultura nacional. 

Ñ J. L. EsTELRICH. 


Nuevo hallazgo de monedas hispano-musulmanas 


vanpo en el año último dábamos cuenta en esta Revista ! del ha- 
llazgo de un tesoro de monedas hispano-musulmanas en la pro- 
vincia de Jaén, terminábamos afirmando que habrían de ser muy 
pocas las novedades que en lo sucesivo se encontrasen respecto de los 
años 430 al 435 de la Hegira. | e 
Aún no había salido á luz esta afirmación, cuando fué contradicha por 
el hallazgo de otro tesoro de monedas de oro de la misma época, ocurrido 
en Córdoba en Octubre de 1914. 
El tesoro estaba encerrado en una alcancía de plomo de forma tubular 
y se encontró dentro del río Guadalquivir; desde los primeros momentos 
fué diseminado, por cuyo motivo no nos ha sido dado examinar más de 
unas 500 monedas de las 4.000 que pudo contener la alcancía, á juzgar por 
las evaluaciones más moderadas. | 
Las monedas examinadas son todas de oro de muy buena ley: excepto 
cuatro dinares, de los que no hemos podido ver más que tres (números 3, 
4 y 6), todos los demás ejemplares son ffacciones indeterminadas, pues en 
su leyenda se titulan dinares, lo mismo que las grandes, y su peso es dema- 
siado variable para suponer una determinada relación de valor. Se acos- 
tumbra á llamar por algunos cuartos y por otros tercios de dinar á esta 
clase de moneda, sin fundamento suficiente. 
La mitad quizá del tesoro, ó por lo menos una gran parte de él, se 
componía de monedas de los califas Fatimies, acuñadas la mayor parte en 
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Sicilia, alguna en Almansuria (Tunicia), ninguna en Egipto. Estas mone- 
das contrastan con las españolas por su mayor peso y módulo, su mayor 
regularidad de forma y su mejor grabado: aunque de menor interés para 
nosotros, y más si se tiene en cuenta la existencia de buenas colecciones de 
ellas en Londres, París y sobre todo en Palermo, describimos las que 
hemos visto, no sólo por haber entre ellas algunas nuevas, sino porque 
teniendo fecha casi todas, nos sirven de dato para comprobar la fecha en 


que el tesoro pudo ser ocultado. j 
Las series españolas representadas en el tesoro son las siguientes: 
1.2 Califa Omeyas (Hixem Jl y Mohamed Ill). ' 


2. Califas Hamudíes (Alcasim y Yahia). 

3.2 Príncipes independientes durante la guerra civil. 

4.2 Monedas de Almería. 

5.2 Monedas de Valencia. 

6.2 Monedas de Toledo. 

7.2 Monedas de Zaragozá. 

8. Monedas de Denia. 

9- Monedas de atribución dudosa. | 

De estas series, la más abundante es la de Almería y especialmente los 
ejemplares correspondientes al número 11, que por sí solas formaban 
quizá más de los cuatro quintos de la parte española del tesoro; las demás 
son, en general, escasas, con excepción de la de Toledo. La excesiva dise- 
minación del tesoro hace muy probable el extravío ó destrucción de algún 
ejemplar interesante; pero es lógico suponer que la proporción de los ele- 
mentos que constituían el tesoro era sensiblemente la misma en la parte 
no examinada que en la que hemos podido revisar. 

La fecha más moderna encontrada entre las monedas, tanto españolas 
como sicilianas, ha sido la de 432, y la mayor parte de las monedas corres- 
ponden, como es natural, á los años inmediatamente anteriores á éste: el 
tesoro debió ocultarse en la misma fecha ó á lo más el año siguiente, es 
decir, casi á un tiempo con el de Jaén, coincidencia explicable si se atiende 
á que aquellos años fueron de luchas continuas en la guerra civil, que 
terminó con la disolución del Califato de Córdoba. 


312 REVISTA DE ARCHIVOS, BIBLIOTECAS Y MUSEOS 
0 


CALIFAS OMEYAS 


HIXEM 11 


Núm. 1. 
EE ¿Lao play! 
As, lil ctra yal sal 
aja Y | UL aye! 


que 20 
saloñli, eytra io ey is GAY AA o a ps 
eso dl a Su, a 
| Fracción de dinar. 


Ejemplar en muy mal estado, único y nuevo; pues sólo se conocían de 
este tipo y año, dirhemes y dinares enteros. (Vives, núms. 568 y 569.) 


MOHAMED 111 


Núm. 2. 
UE Dese play | 
Sd Juyó Y UL Año! 
JA 


... Lu)! UL) Jun) ASIA 
Fracción de dinar. 
Hemos visto tres ejemplares de esta moneda que también es nueva, 
estando hasta ahora representada la serie de Mahomed III por un solo 
dirhem del mismo tipo, pero del año 414. (Vives, núm. 718.) 


4 
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y 


CALIFAS HAMUDIES 


ALCASIM ' 


Núm. 3. 
911 y as! 
sun», al poro | 
A daa | A 


] yaya) sera 
alo E), yu kw ga) a o a os 
5 le La | JJ) Jo) Desa 
Dinar. 

- Ejemplar único y nuevo, muy interesante por faltar en él la mención 
de príncipe heredero. Las monedas de Alcasim son raras en la serie de 
Alandalus y bastante menos en la de Ceuta; en éstas figura siempre el 
principe heredero; pero en las primeras, sólo conocidas á partir de 410, 
en cuyo año unos ejemplares mencionan el príncipe heredero y otros no, 
quedaba por dilucidar este punto. La nueva moneda parece demostrar 
que la concordia entre Alcasim y su sobrino y heredero Yahia no era tan 
<ompleta como parece deducirse de las crónicas. 


YAHIA ' , 
| Núm. 4. 
A l | NS Re 
yl oy SES pla Y) 
susy | : . UL shine! 
S d Jaja y eyaña qa prnl 


A uo! 


_ 
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kale et» cta 22) Bio Ria Rige) AI AS e o «Jl pe? 
.. Layla Sa esta 


Dinar. 
(Vives, núm. 781.) Ejemplar único en excelente conservación. 


Núm. 5. 


Fracción de dinar con la misma leyenda que el número anterior, pero- 
con la fecha ilegible. (Vives, núm. 784.) 
Ejemplar único, en muy mal estado. 
PRINCIPES INDEPENDIENTES 


¿ABENKINDP 


Núm. 6. 
Maty aga 7) 
Ñ ay dul | ¿pe La] pla Y) 
| dj Y a Ll 
9 cl pa A 


ALA 


Dinar. 

Ejemplar único y nuevo. Este Abenkind, nombre cuya lectura es muy 
dudosa, pudo ser hijo del Kind que acuñaba moneda en 404 reconociendo- 
al califa Omeya Suleiman. (Vives, núm. 801.) 


ABENTEMAM 


Núm. 5 
yla) y as ¿la Y). 
"Az, U| pitaedl al 
dl day Y ¿UL aya! 
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Riw yu An IS Y po Y | pe? 
Fracción de dinar. 
(Vives, núm. 811 a 
Ejemplares numerosos y en buen estado. M 


Núm. 8. 


Fracción de dinar igual á Ja anterior, pero con el nombre plej sin el e 


IFTITAH 


: Núm. 9. - 
Y al y | sn pa y 
¿AS dl E eagle aa 
JE Y Ay limo 
q Lis! 


Je val la yo ll > 
a al! | Jam) Ja A 


Fracción de dinar. 
De este tipo se conocia un ejemplar (Vives, núm. 815), pero con las . 
dos leyendas marginales iguales. 


MONEDAS DE ALMERÍA — + 


Núm. 10. 
poll 3 yan! | 
dU gue dera 4 | E JUL) A yo! 
ne E 


3 An la PRA 
| CEWE" al)! 
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Fracción de dinar. 
Ejemplar único y nuevo, correspondiente á la fracción de dirhen 
-encontrada en el tesoro de Jaén y descrita con el núm. 3. (Vives, nú- 


mero 1030.) ' 
Núm. 11. 
JU yl dl Y | pta pl. Y! 
Al dy teo UL sl 
>) csicgoll 4 
A | 
d $. po Ay) pue? 
. y sa Je, Deo ss 


Fracción de dinar. 

Ejemplares abundantísimos, formando la mayoría de la parte española 
. del tesoro; todos ellos grabados muy toscamente y con mucha irregulari- 
- dad de tamaño. Corresponden al núm. 10 del tesoro de Jaén: 


Núm. 12. 
a | | | edi 
IDU plo plaY! 
9] Sm) DA NL oy! 
9yul yaya sal 


poLal 
... sd)! AM] Ses, Ade ULA 


Fracción de dinar. 
Ejemplares escasos, de los que sólo se conocía uno. (Vives, nú- 
mero 1035.) 
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MONEDAS DE VALENCIA 


Núm. 13. 
311 y po Loy] 
S Jays Y PA 
AS 
... Ju, ID | 
Fracción de dinar. | : 
Ejemplar único y nuevo. 
Núm. 14. 
y! Jl y | plis plo y) 
sas, all | piñas! al 
dao y UL aya! 


... ¡La! ON) Ig Asis 
Fracción de dinar. ' 
Ejemplares escasos. 

Núm. 15. 


Iguales leyendas centrales que el número anterior, pero sin leyendas. 
marginales. j ' 
Fracción de dinar. (Vives, núm. 1386.) 


Núm. 16. | 
YY ita ell 
" ¿doy all gl pl 
ES ja 


y L | Lo 
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AS A 
o. Ae Y dy debas 
Fracción de dinar. 
Ejemplar único y nuevo. 


a 


Núm. 17. 


Variante en la leyenda marginal de la primera área. 
Asi y all lis y dl 


Fracción de dinar. 
Ejemplar único y nuevo. i 
La atribución de estas monedas á Valencia, no figurando en ellas más 
-ceca que Alandalus, está fundada en la presencia del nombre jale verda- 
-dero nombre de familia de los descendientes de Almanzor que reinaban 
en Valencia desde 412 y en la del nombre ¿us que figura asociado al del - 
«ey Abdelaziz Almansur en otras monedas. 


MONEDAS DE TOLEDO 


| Núm. 18. 
Y di Y pan 
«Jl ; ' le yl 
Al rus 
Ag, al dl! dy Jena 


Fracción de dinar. 
(Vives, núm. 1084.) 
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Núm. 19. 
Y dl y Us : 
a! el Y 
ab Jue 
ye 
¿Usilla. A lla >, Ms 
ste all al yor) te 
Fracción de dinar. A 
Ejemplar único y nuevo. 
Num. 20. 
YI Y | En 
«L)| ds ely 
| uN 
Ulla y: lla o Vi — 
sd all al Dios toa 
Fracción de dinar. 
(Vives, núm. 1085.) 
| Núm. 21. 
«1 Y ¿UI 
Y dis PLY! 
al 


dlallo jp lia 0 dll po 


saga! | Des WES 


Fracción de dinar. 
(Vives, núm. 1086.) 
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Núm. 22 
Ya y A 
stoy «ll! | Jus pla Y! 
| a! 
, hi ¿Lalo 20) lla o all 
00. del al yo, de 


Fracción de dinar. 
Ejemplares escasos que corresponden al núm, ,27 del tesoro de Jaén:. 
en ninguno hemos podido leer con seguridad la fecha por estar recortados, . 


pero parece ser en alguno 405) ¿aña 


- 


. * Núm. 23. 
YI dl Y O 
d yd all 


a” 
Fracción de dinar sin leyendas marginales. ; 
Ejemplares escasos que corresponden al núm. 22 del tesoro de Jaén.. 
(Vives, núm. 1087.) 


Núm. 24. | 
YI ay TO 
sdoy du play! 
A dj Y | y al al 


¿allas 9 la o po AS 
... Y yw) esla. 


Fracción de dinar. 
Ejemplar único, notable por la falta de las sílabas ¡ya 
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"MONEDAS DE ZARAGOZA 


YAHIA 
Núm. 25. 
y J1 Y o | —e (o | 
yde) si UNOS ely! 
y ud | gl al 


oa 
, 4d ¿la ,) | Jo) Diesia 
? 2 e sg dd pus ¡Al a Nr 


Fracción de dinar. 
Dos solos ejemplares de esta moneda nueva que corresponden al dinar 


conocido del mismo tipo. (Vives, núm. 1134.) 


. MONDZIR 11 


Núm. 26. 
sI al y | plta play! 
sde sUl ME guey! a 
di due y | UL, tias)! 


. xls! | ea ASA 
d Ram Bam jas AN! la > pb Al ps 

Fracción de dinar. SE 
Ejemplar único: la fecha es difícil de leer con seguridad, siendo la lec- 


tura más probable ¡..2yw*=) Al 


3.2 ÉPOCA.—TOMO EXXI! 30 
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Núm. 27. 
sI) y DyN! 
slo all . eLo play! 
a) haya Y creia! ral 
EA 
yu 


ca. o El ps AN IÓ e o pa 
ies ¿Ll | Ja») DS LA 

Fracción de dinar. 
Ejemplar único en mal estado, por lo que es imposible leer la fecha. 


Núm. 28. 
—e a) sI vue play] 
yl Ji 9 eyña yal! na 
" qdey al Ju 
jaj y 
A y 


S O 
Fracción de dinar con las leyendas marginales recortadas. 
Se trata de una fracción acuñada con el cuño de un dinar conocido. 


(Vives, núm. 1140.) . 
ñ Núm, 29. 
sI y l sil vue play! 
sdoy al Ey yo a 
dy y | 


..: ¡Las | «| Jm ho. UA 
ce JS Li Alam amm) yA laa SN 
Fracción de dinar. 
Ejemplar único. (Vives, núm, 1141.) 
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SULEIMAN BEN HUD 


Núm. 30. , 
en! | ds 
M al y Ñ pyme! 
A, all A] 
dl duo Y | «UL va ye!) 
99 | 


is sm! hn Alar ym ¡ANÍ ID » po a) e 
e... slo)! JJ) gro) AnS. 


Fracción de dinar. 
Ejemplares escasos, algunos muy bien grabados. 


Núm. 31. 
UE A 
sy UN yen! 
A day pro pay! 
9 e | UL y! 


Leyendas marginales ilegibles, probablemente iguales á las del número 


anterior. * 
Fracción de dinar. 
Ejemplar único en mal estado; se conocía el dirhem del mismo tipo 


(Vives, núm. 1145.) 


Núm. 32. 
Y1 ay Jl 
susy all | | ey triana! 
A po play] 


us i yayadl al 
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Fracción de dinar. | 
Dos ejemplares ¡uy recortados; se conocía un tipo análogo en un dir- 
- hem del mismo año 432. (Vives, núm. 1146.) 


Núm. 33. 
Ml y | ES 
py aL eta! 
dd Y | o play! 


Leyendas marginales ilegibles. 
Fracción de dinar. 
(Vives, núm. 1152,) 


| Núm. 34. 
Mal y UL 
SÁ y | i | : cyAni A | ) 
Japo Y | elas play! 
delo | yl al 


UL Usa) 
eye, su) kw ANI o a 
| TS de 


Fracción de dinar. | | 
Ejemplar único; se conocía otro sin fecha legible. (Vives, núm. 1154-) 
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Núm. 35. o | 
sis al! e plo play] 
day y aya! yo) 

39 ca XUL aye! 


e 


Leyendas marginales recortadas. 

Fracción de dinar. 

Ejemplar único y muy interesante porque demuestra, ó bien que Ah- 
med tomó el título de JyuJl Ulez en vida de su padre Suleiman, ó que éste 
llevó el mismo título antes de adoptar el de ML, ¡yaris! 


MONEDA DE DENIA 


Núm. 36. E 
ISI y od] a 
AD jo, Desa As play! 
y | gal pl 
. E 
y Ny yl e o. AU jus 


Fracción de dinar. | 

Ejemplar único que corresponde al núm. 33 del tesoro de Jaén. El ejem- 
Plar es de muy buen grabado y la fecha está en él muy clara, corrobo- 
rando cuanto dijimos al tratar del tesoro de Jaén, respecto al reinado de 
Hasan en vida de su padre Mochahid. E 
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MONEDAS DE ATRIBUCION DUDOSA 


Núm. 37. 


9) as y E elo ¿Le 
Say Y ¿ML ogel! 


AA A AS mo all pe? 
pis ¡Lo ) »J] Saw > AnS 


Fracción de dinar. 
Ejemplar único. (Vives, núm. 1393.) 


Núm. 38. 


ES pLaY! 
si) AU! JU) Que 
sas gal ja! 
Sin leyendas marginales. | 
Fracción de dinar. 
Ejemplar único. 
Núm. 39. 
Ji y | | pay! 
y all y! Dl Yue 
Dn: criar pal 


. Sin leyendas marginales. 
Fracción de dinar. 
Ejemplar único. 


a 
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Núm. 40. 
mo? 
E, Las eluy! 
legible. j Ñ 


Leyendas marginales ilogibles. 

Fracción de dinar. 

Ejemplar único y en mal estado; las letras de la primera línea de la 
segunda área no corresponden á ningún nombre conocido. 


MONEDAS DE LOS FATIMIES 


ABUALI ALMANSUR (6.” CALIFA) 


Núm. 41. 
AY al y ¿yal py 
ab)! Jam) Jess l AN «Suu! 
dde cio 


Leyendas marginales ilegibles. 
Fracción de dinar. 
Los ejemplares conocidos hasta ahora (Biblioteca Nacional de París) 
están acuñados en Africa. 


Núm. 42. 
«NN Yi di Y yace! 
Uli) des o AN) de y 
WMds e WU jo l, Slol 
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Pera al.) «Y! yo y] 
e By gl lio o ll o 
Fracción de dinar. : | 


Existen ejemplares en el Museo Británico y en la Biblioteca Nacional 
de París. 


Núm. 43. 
E O 
Md diga 


Leyendas marginales ilegibles. 
Fracción de dinar. 


Ejemplares numerosos todos con caracteres muy toscos; acuñados 
probablemente en Trípoli. 


Núm. 44. 


, «bl y1 Y «ul 
dl Jo de. | y aN! pan 
ciego 
es. di! dy a 
eya. all pu 
Fracción de dinar. | 
Igual observación que al número anterior. 
Núm. 45. 
UI Y di Y «Su! 


e 
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ee al Jue) A 
Ja DAN coros e yO «JM pa 


MONEDAS HISPANO-MUSULMANAS 


Fracción de dinar. | 
Igual observación que á los dos números anteriores. 


Núm. 46. 
al y dera «ln! ely! 
a)! eE Je | ¿pago qu) 
| ... VI yor) Arona 


Falo ly Eto Ri 


2 


Fracción de dinar. 
Igual observación que á los anteriores. 


Núm. 47. | 
AI Y di Y «Sal 
«Ui call pl 
Leyendas marginales ilegibles. | 


Fracción de dinar. 
Igual observación que á los anteriores. 


ABULHASAN ALI ADAHIR (7. CALIFA) 


Núm. 48. 
dl Y di Y UY 
¿pla y)! gel 


dl do je | 


3.2 Éroca.—tomo Xxxx11 


330 REVISTA DE ARCHIVOS, BIBLIOTECAS Y MUSEOS 


ó ... SL | «bil DS Desa 
E), Cy yaa As Ri Relita, y! lia al yl pa? 


Fracción de dinar. 
Ejemplares numerosos y de ejecución esmerada, en algunos extraordi- 
nariamente. 


Núm. 49. 
Variante en las leyendas marginales: 
... SL | «JJ Je) Questa 


Ala ay pes o e lis o dl rs 

Fracción de dinar. | 
Núm. 50. 

Variante en las leyendas marginales: 

2d, ye) 2 ii a paid LN! lia e 0 di! prer? 

Fracción de dinar. 
Núm. 5r. 

Variante en las leyendas marginales: 

e. dl a Jyaw, Diesla 


Fracción de dinar. 


Núm. 52. 


Variante en las leyendas marginales: 


Fracción de dinar. 
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Núm. 53. 


Variante en las leyendas marginales: 


... ales | al! Saa) ALA 
a | e] gel y e dy al Vue 


Fracción de dinar. 
Caracteres toscos. 


Núm. 54. 
Sl Sy, Ja | pao jljad A! 


Leyendas iarginales dobles. 
day Y may sl yla] 9 
2. yl AUD Jo) Dota 
py! al ml. Arado Jl Qe 
... Balas po RU) pornos 


Fracción de dinar. ; 
Ejemplares numerosos y en buen estado, pero muy recortados, por lo - 


que no hemos podido leer fecha en ninguno. 


Núm. 55. 


MEFE le yl gal a! 
Sl Sy, essa RSS PU! 
ul dy te eyiñagasl yaa 
Ely payo que E qlo q AI o A ps 
0. yl al Saw, Desa 
Fracción de dinar. 
Ejemplar único de belleza extraordinaria; se conocían otros dos, uno 
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en la Biblioteca de Palermo, en el que sólo se lee la ceca, y otro en nuestro 
Museo Arqueológico Nacional, en el que sólo se lee á partir del año. 


Núm. 36. 
E] METROS 
NI Sy) dese SS 
sh ds gañazesl jad! 
al y seo 


ÍA > ey ed Ri Solita) jp! INS yo lll pa 


Fracción de dinar. 
Ejemplar único de tipo nuevo. 


Núm. 57. 
0 A ceñagall gral a) e dy SU lay) 

Fracción de dinar. 

Habiendo fallecido el califa Alí en 427, las monedas de los años 428, 
429 y 430 están acuñadas en tiempo de su sucesor; el hecho era conocido 
respecto de los años 428 y 429, pero no respecto del 430, del que no hemos 
visto citada ninguna moneda; la que describimos con el núm. 51 es, pues, 
completamente nueva. Con estos antecedentes queda en duda á qué rei- 


nado debe atribuirse la moneda siguiente, completamente anónima, y con 
fecha 429. 


Núm, 58. 
... SL) Y! Sy, ASA 


el) (yo que hh o m000. O «Jul pa? 
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Fracción de dinar. 
En los ejemplares vistos no se leía la ceca, pero se sabe que estas mo- 
nedas son de Sicilia. , S 


MAAD ALMOSTANSIR (8.” CALIFA) 


| Núm. 59. 
MEETS | pres yal alay! 
¿UN guy esta alla pañal ias 
A yiñayal goal 
Sin leyendas marginales. o 
Fracción de dinar. 
Tipo nuevo. 
Núm. 60. 
UI y) Jl y pe! 
SD) jyw, Asa cial al UL) 
| lid os 
Bala sala eya Ri 0. E 
- Fracción de dinar. 
Núm. 61. | 
all 0 qa ja 
aUl yl dl y UL parte) 
os Ls ARA 


... La) | A A 
Bala ayy yal, al ti Elias IO e o al pas 


.  Frácción de dinar. 
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| Núm. 62. 
NI Y a) Y qa ya) Urna 
A) Sy, Da UL) parte! 
Dl Jr de pray! yal 


... ka) DN) Jyw) AeasSu 
bla sl, yy al is is ANI e NI uan? 


Núm. 63. 
HUBIESE pres ya) play! 
UA | paña) Dura 


al 2) cris yal dio dlita) yl IND yo 1) pu? 
Fracción de dinar. | 


Ejemplar único, y el único también en que se encuentra la fecha 432 
en la serie fatimí. 


PAE LEÍAI 


ra 


La parte española del tesoro que acabamos de describir da lugar á las 
consideraciones siguientes: en la serie de los Hamudies se vislumbra una 
mayor complicación de la que se suponía, en las relaciones del califa Al- 
casim con su sobrino y sucesor Yahia; la serie de Almería completa su 
acuñación de oro, en todo semejante á la de la plata y casi por completo 
nueva para nosotros; la misma observación respecto de la de Valencia, en 
la que algunos ejemplares tienen fecha por desgracia incompleta; la serie 
de Toledo era la más conocida hasta ahora, pero aun en ella hay noveda- 
des; de los tipos conocidos del reinado de Ismail han aparecido todos me- 
nos uno, con una sola línea en ambas áreas (Vives, núms. 1082 y' 1083), 
que había que suponer acuñado en fecha más moderna que el año 432, 
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fecha leída indudablemente en ambos tesoros; la serie de Zaragoza es la 
que más se enriquece, y es de gran importancia el encontrar el título de 
Imadodaula en estas fechas, título que sospechamos no se refiere á Ah- 
med l, que empezó á reinar en 439 lo más pronto, sino al mismo Suleimán, 
que pudo tomarlo antes de adoptar el de Almostaín con que se le conoce 
generalmente, lo que no se opone á que su hijo Ahmed lo tomase después 
á su vez al suceder á su padre y quizá antes. La serie de Hasan de Denia 
se enriquece con la única moneda de oro hasta ahora conocida, por cierto 
con fecha de 432, que confirma la conjetura hecha con motivo del tesoro 
de Jaén. 

En general se deduce también de y composición del tesoro la abundan- 
cia relativa de oro entre los Hamudies y en Zaragoza en esta época y la 
rayeza, ya que no ausencia en otras cecas; además, es de notar la igualdad 
completa de los tipos en las monedas de oro y de plata, que no se distin- 
guen más que en las palabras dinar ó dirhem. 

Respecto de las monedas fatimies, no es novedad la inagotable variedad 
de sus tipos, ni la elegancia de su grabado, pero sí debemos hacer constar 
el hecho de circular tan profusamente en España y que hemos tenido oca- 
sión de observar en otros hallazgos anteriores, y cierta tendencia fácil- 
mente explicable á servir de modelo á las acuñaciones españolas, no sólo 
en la afición á las monedas fraccionarias, sino en la ApOoacO misma de 
sus leyendas. 


APÉNDICE 


Al describir el tesoro de Jaén hubieron de pasarnos inadvertidos algu- 
nos ejemplares que describimos á continuación. 


SERIE DE ALMERIA 


Núm. 4 bis. 
ap! y) y ¿yaie! 
al] Sy, Desa plo elay! 
me yriayall yea) 
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Leyendas marginales ilegibles. 

Fracción de dirhem. | | 

Ejemplar único interesante, no sólo por faltar en él el nombre oli) 
sino por tener las dos últimas líneas de la segunda área en orden inverso 


á las demás de la serie. ¡ E 
EP 


SERIE DE VALENCIA 
-  Núms. 16 bis y 16 ter. 


Ejemplares en los que las dos ley igadas marginales son iguales á cada 
una de las dos del ejemplar descrito con el núm. 16. 


Núm. 17 bis. 
- Variante en las leyendas marginales: 
. Samil) pl Is 0 Sil pa 
.. 2) ce a pD «Y! e | 


- 


Muy importante por constar en él la ceca Valencia, dando así certeza 
á la atribución de las monedas de esta serie. 


SERIE DE MURCIA 
Núm. 20 bss. 
E | E | ja 0 
Y) Y yl Y o pla plo Y 
Ea Ñ al 
00. pl! la o dl e 


ei dla)! ay! Jye Ao 
Fracción de dirhem. 


MONEDAS HISPANO-MUSULMANAS 337 


SERIE DE TOLEDO 


Núms. 21 y 22. - 


En algunos ejemplares la leyenda central de la primera área está dis- 
tribuída del modo siguiente: 
yl dl Y 
O sdey an! 
Jl 


Núm. 22 bis. 


Variante en las leyendas marginales: 


ls BÁMI  cu00m 30] od mp0 ay pa? 
0. dl ll Ju, sa 


Madrid, Febrero de 1915. | 
E AnrToni0 PrieTO Y ViyeEs. 


ARTE DEL BLASÓN 


CAPITULO IV 


METALES Y COLORES DEL ESCUDO.—Su ORIGEN.—SIGNIFICACIÓN DE LOS 
METALES. —SIGNIFICACIÓN DE LOS COLORES.—FORROS DE LOS ESCUDOS. 


pe 
as 


'os metales y colores con que se adorna el campo del escudo reciben el 
L nombre genérico de esmaltes, denominación con la que se conocen 
desde la más remota fecha en Heráldica; son, por tanto, los esmaltes 
los colores (en el más amplio sentido de tonalidad) que se usan en arme- 
ría, recibiendo este nombre del esmalte propiamente dicho, que cubre con 
su color el escudo. Sabido que el esmalte es una composición de cobre 
ó de otro metal, mezclado con colores diversos y cocido al fuego, del que 
los orfebres se sirven para el embellecimiento de sus obras. Aunque el 
P. Menage, en su obra sobre los orígenes de la lengua francesa, estime el 
origen de la palabra esmalte como de procedencia italiana, es lo cierto que 
si este idioma conserva las palabras smalto, smaltare, no es menos cierto 
que las francesas esmail y esmailler, y las españolas «esmalte» y «esmal- 
tar» son de idéntica analogía, pudiéndose afirmar que es nombre común 
á todas las lenguas neolatinas. 
El número de esmaltes admitidos generalmente en Heráldica es el de 
siete; dos esmaltes y cinco colores. 
Los metales usados son el Oro y la Plata; el Hierro sólo se admite en 
en los morriones ó cuneras del escudo. Los colores son Gules ó rojo, 
Azur ó azul, Sinople ó verde, Púrpura ó violado y Sable ó negro. 
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Alguna vez se lee en las antiguas obras de Heráldica amarillo por 
oro y blanco por plata; mas tal clasificación es esencialmente defec- 
tuosa, y solamente puede ser admitida como verdadera licencia de expre- 
sión. 

Origen de los esmaltes.—Los objetos y costumbres tradicionales en- 
vuelven en su propia existencia, declarada y terminante, dificultad para 
señalar con fijeza el momento en que aparecen por primera vez; tal sucede 
con la costumbre de esmaltar ó colorear los escudos. Costa y Turrell afir- 
ma que tal costumbre tiene su origen en el hábito de los griegos y troya- 
nos, que variaban de vestido según el día en que se hallaban, pintando los 
escudos del mismo color que vestían. Otros autores ven su origen en las 
Cruzadas y Torneos, porque con los colores se distinguían los caballeros 
combatientes. 

Abandonando el terreno de las conjeturas, más ó menos probables, y 
viniendo á la realidad consignada por los hechos, hallamos que la noticia 
más antigua consignada es la que nos da el monje Anastasio en su Vida 
de los Papas, autor que floreció en el siglo 1x. Al hablar del Pontificado 
de León IV, dice: «Fecit tabulam de smalto ducentas ii ausi obrisi 
pensantem esbras.» 

El abogado francés Juan le Feron, perteneciente á la corte del Parla- 
mento de París, en su libro de la primitiva institución de los Reyes, He- 
raldos, etc., escribe: «Carlomagno creó y ordenó con perfección lo corres- 
pondiente á los Reyes de Armas. A este fin nombró 12 caballeros, nobles, de 
verdadero y cierto linaje y de buena y gran experiencia, á los que nom- 
- bró Oficiales de Armas, dándoles especiales privilegios. Fueron los prime- 
ros que usaron escudos esmaltados, llevándolos, según textualmente con- 
signa: sur l'epanle, parti de France, de Empire qui est de l'or a Os 
eployée de sable, timbré d'or parti de seiné de France.» 

Significación de los Metales.—Los metales usados en Armería son dos: 
Oro y Plata; indudablemente no se admiten otros, por ser éstos los más 
bellos, y porque de emplearse otros, sería muy difícil la distinción por la 
gran analogía que con ellos tienen. 

El primer lugar lo ocupa el Oro; simboliza en el Blasón, si se hace re- 
ferencia á los planetas, el Sol; de los signos del Zodiaco, el León; de los 
elementos, el Fuego; de los días de la semana, el Domingo; de los meses, 
Julio; de las piedras preciosas, el carbunclo; de las Virtudes Teologales, 
la Caridad; de las excelencias, la Nobleza, Magnanimidad, Riqueza, Poder, 
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Esplendor y Prosperidad. Los que llevan este metal en sus escudos están 
obligados á servir ásu Soberano cultivando las Bellas letras. - 

Los antiguos Heraldos afirman que los que lo llevan en su escudo 
deben ser los primeros en ensalzar las virtudes caballerescas, amparar á 
los desvalidos, defender á los príncipes, peleando por ellos hasta derramar 
la última gota de sangre. 

El Oro se representa en Heráldica con color amarillo. 

La Plata. se representa con color blanco,ó dejando el campo del escudo 
. sin color alguno. La plata fué prodigada durante la Roma imperial de una 
manera asombrosa, cubriendo los soldados, según testimonio de Plinio, 
con ella sus armas, abuso que intentó corregir Escipión, prohibiendo á 
sus tropas tal lujo. : 

Este metal es símbolo de la Luna; representa á Cáncer entre los signos 
del Zodíaco; de los elementos,.el Agua; de los días de la semana, el Lunes; 
de los meses, Junio; de las piedras preciosas, la Perla; de las virtudes, la 
Fe; de las cualidades, la Pureza, la Integridad, la Obediencia, la Firmeza, 
la Vigilancia y la Gratitud. De los árboles, representa la Palmera; de las 
flores, la Azucena; de las aves, la Paloma, y de los animales, el Armiño. 

Los que llevan plata en su escudo, quedan obligados á servir á su So- 
berano en la Náutica, y á defender á las doncellas y amparar á los huér- 
fanos. 

Significación de los colores heráldicos.—Consignado queda al principio 
de este capítulo que los colores admitidos generalmente en Heráldica son 
los de Gules, Azur, Sinople, Púrpura y Sable; toca al presente examinar 
su significación y modalidad. 

Gules: Al contacto de civilizaciones tan diametralmente opuestas, con- 
seguido por los Cruzados, se produjeron, no sólo los heroicos hechos que 
cantaron poetas y trovadores, sino que, los mismos actores que intervinie- 
ron en expedición tan caballeresca, conservaron, al volver á sus antiguos 
dominios, usos y costumbres adquiridos bajo el influjo oriental, bien sea 
debido á la existencia de la planta llamada por los Arabes y Pérsas «Gules», 
análaga á nuestro azafrán, y usado por aquellos pueblos en el condimento 
de sus manjares, bien porque en el idioma turco la palabra Gful significa 
rosa, es lo cierto que los Cruzados primero, y los Reyes de Armas después, 
adoptan la palabra Gules como sustitutivo del color Rojo en los escudos, 
sustituyendo de un modo definitivo á las de color Bélico, Bermellón, San- 
guíneo, Escarlata, Croceo y Rufo, con que anteriormente fué designado. 
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Viniendo ahora á su significación, hallamos que simboliza á Marte, 
entre los planetas; Aries y Scorpio, de los signos del Zodíaco; el Fuego, 
entre los elementos; el Martes, de los días de la semana; Marzo y Octubre, 
de los meses anuales; la Fortaleza, de las Virtudes; el Rubí, en las piedras 
preciosas; el Valor, Fidelidad, Alegría y Honor, entre las humanas cuali- 
dades. 

Los que llevan sus escudos ornados con este color, han de servir al 
Principe en las Armas. 

Azur: También es debido este color en Armería á la influencia Orien- 
tal, en cuanto lo derivan los autores de la voz turca Azurt, sinónima de 
Azul. Simboliza: en Heráldica,á Venus, entre los planetas; á Libra y Capri- 
cornio, entre los signos del Zodíaco; el Aire, de los elementos; al Viernes, 
de los días de la semana; Septiembre y Diciembre, de los meses del año; 
al Zafiro, de las piedras preciosas; al Acero, de los metales; de los árboles, 
el Alamo, y de las flores, la Violeta. 

Significa: de las Virtudes, la Justicia, y de las cualidades mundanas, 
la Dulzura, Lealtad, Inocencia y Piedad. Sus poseedores están obligados 
al fomento de la Agricultura y á socorrer á los servidores abandonados 
injustamente por sus señores. 

Sinople: Este color recibe su nombre por haberse encontrado en la 
ciudad de Sinope, en Paflagonia, una tierra gredosa que, diluída en el agua, 
teñía ésta de un fuerte color verde, hermosamente brillante; así lo ex- 
plica el P. Menestrier en su Nueyo método razonado para aprender el 
Blasón. 

Este color es el menos usado en Armería, por su sabor marcadamente 
oriental; pues sabido es que, aun en el día, el color verde es el color sa- 
grado, propio solamente de los Cherifes descendientes de Mahoma, por su 
hija Fátima. | 

Por lo que á su simbolismo heráldico se refiere, hallamos que repre- 
senta á Mercurio, entre los planetas; Géminis y Virgo, de los signos del 
Zodíaco; el Agua, de los elementos; el Miércoles, de loadías de la semana; 
Mayo y Agosto, de los meses del año; la esmeralda, de las piedras precio- 
zas; el azogue, el laurel, y en cuanto á las virtudes, la Esperanza, y de las 
cualidades representa Industria, Constancia, Intrepidez, Silehcio, Abun- 
dancia y Amistad. Los que llevan este color en su escudo deben servir á 
su Soberano en el Comercio, y según otros autores, socorrer á los labra- 
dores. : 


s 
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Púrpura: La mayoría de los escritores antiguos de Heraldica no han 
tenido á la Púrpura como color, considerándolo como metal; debido á su 
moderna introducción, son pocos los escudos de armas que con ella se 
adornan. | 

Entre los antiguos era de tanto aprecio, que Moisés mandó hacer de 
púrpura los vestidos del Sumo Sacerdote; prohibiéndose en la época de 
los Emperadores Romanos á todos aquellos que no fueran de la imperial 
familia. 

Es símbolo de Júpiter en los Planetas; en los signos, de Piscis y Sagi- 
tario; de la Tierra, en los elementos; del Jueves, en los días de la semana; 
de Febrero y Noviembre, en los meses del año; de la Amatista, entre las 
piedras preciosas; del Estaño, entre los metales. De las virtudes, simboliza 
la J usticia; de las calidades humanas, el Ingenio, Verdad, Grandeza, Sabi- 
duría y Amor. 

Los que adornan sus escudos con este color están obligados á servir 
al Príncipe defendiendo á las personas eclesiásticas. 

Sable: Entre los varios pareceres acerca de la etimología de esta pa- 
labra, parece el más acertado el que la hace derivar de la voz Zables, que 
en alemán significa «Marta», animalillo de piel negra finísima. 

El color negro es de tradición antiquísima y emblema del pudor; en 
este sentido dedicaron los de Mantinea un templo á Venus, negra diosa 
del pudor. 

Simboliza en Armería: al Diamante, entre las piedras preciosas; á Sa- 
turno, entre los Planetas; Acuario y Tauro, de los signos del Zodíaco; el 
Sábado, de los días de la semana; Enero y Abril, de los meses; el Hierro, 
de los metales; la Prudencia entre las Virtudes, y de las calidades huma- 
nas la Modestia, el Temor, el Secreto y el Desinterés. 

Los que llevan este color en su escudo están obligados á servir á su 
Soberano política y militarmente. 

En la composición de los escudos se tendrá muy en cuenta que es con- 
tra arte de Armería poner Metal sobre Metal ó Color sobre Color; excep- 
túase de esta regla, según opinión unánime de los autores, el escudo de 
Armas de la ciudad de Jerusalem. 

El distinguir los metales y colores de un escudo cuando éste aparece 
pintado con el colorido correspondiente, no envuelve, ciertamente, dificul- 
tad de ningún género; mas cuando el dibujo está hecho á la pluma ó lápiz 
sin coloración alguna, salvo que le acompañe explicación detallada, la dis- 
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tinción es imposible. A obviar tales dificultades, tendieron las iniciativas 
del P. Silvestre Piedrasanta, cultísimo en este linaje de estudios, quien in- 
ventó la gráfica representación de los metales y colores heráldicos de esta 
. manera: Puntos menudos en el campo del escudo, equivalen al Oro; la 
ausencia total de todo dibujo, esto-es, el campe en blanco, equivale á Plata: 
líneas perpendiculares á la base del escudo, designan Gules; líneas hori- 
zontales, Azur; líneas que partieudo del ángulo diestro superior del'escudo * 
bajan diagonalmente al siniestro, representan Sinople; líneas que bajan del 
ángulo siniestro superior al diestro inferior, Púrpura; y líneas que se cruzan 
perpendicularmente con otras horizontales á manera de enrejado, Sable. 

Forros de los Escudos—Para mayor adorno y ostentación de los escu- 
dos de armas, admiten éstos unos á manera de doseles adornados de pie- 
les finfsimas, que se denominan Forros, siendo-éstos de dos clases: ó de 
Armiño ó de Veros, 

El Armiño es un animalillo pequeño, á manera de ratón, de piel blanca, 
finísima, con cola negra; los forros de esta clase se hacen juntando unas 
pieles con otras, dejando fuera los rabos; su uso ha sido en todos tiempos 
símbolo del poder y la realeza. Usando los armiños como figura heráldica 
dentro del campo del escudo, simbolizan «Pureza y fidelidad puestas á 
servicio del Principe»; pintándose lo blanco de la piel con Plata y el rabo, 
en Sable. 

También pueden estar los armiños pintados en campo de sable con las 
colas de plata, en cuyo caso se denominan Contra-Armiños. 

Blasonado así un escudo, se dice en Armería que trae armiños, y según 
sea aquél grande ó pequeño, se ponen siete, once y hasta diez y seis; su 
gráfica representación es la de unos puntos de los que penden tres rabillos 

pequeños. 
| Los Veros, que también se usan como forros,.son de forma de peque- 
ñas campanas ó copas, siendo emblemas de la piel de la ardilla, animal de 
piel- blanca en el vientre, que azulea en su lomo; por esta razón, para 
llamarse estas figuras con propIcoaO Veros, han de ser de plata y azur Ó 
blanco y azul. 

Aunque los veros se tienen en Heráldica como distintivo de dignidad, 
otros los señalan como emblema de la Orden de Caballería que instituyó 
Carlos Martel en señal de la victoria que obtuvo en Africa de Abderraman. 

Las pieles de las Ardillas, del mismo medo que las de los Armiños, 
eran usadas únicamente por los grandes señores; recordando la Historia 
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que Ramiro 1 de Aragón llevaba un vestido de veros cuando se presentó 
á defender la inocencia de su hermana la reina D.* Elvira. 

Si figura dentro del campo del escudo, significa rectitud, justicia y vir- 
tud; la más ordinaria posición de los veros es hallarse cargado un escudo 
de cuatro hasta seis hileras de ellos, llamándose entonces Veros menudos, 
y habiendo en el escudo menos filas de cuatro, Veros grandes, forma rara 
yez usada; tanto en un caso como en otro. están colocados de á seis en fila, 
con separaciones iguales á su tamaño, de forma que la punta del Vero de 
metal (plata) toque la copa del vero de color (azur). 

Dentro de esta posición admiten otras distribuciones; así, cuando las 
copas de unos mismos veros (sean de metal ó color) se hallan tangentes 
de altc á abajo, se llaman Contra-Veros. 

Si las puntas de los Veros se tocan unas á otras, se denominan enton- 
ces Veros en punta, así como Veros en onda cuando la línea que forma 
la parte superior es curva en vez de recta, clase muy usada en los escu- 
dos de armas del Principado de Cataluña. 


CAPITULO V 


FIGURAS PROPIAS Ó HERÁLDICAS. — FIGURAS HERÁLDICAS DE PRIMERO Y SEGUNDO 
ORDEN.—ÍDEM DE TERCER ORDEN.—ÍDEM DE CUARTO ORDEN Ó SEANTES. 


Todo escudo de armas se integra de campo, ó sea el espacio que su con- 
torno encierra, y de piezas ó figuras que se colocan en el campo. Anotadas 
quedan ya las pertinentes observaciones respecto al primero; nos ocupa- 
remos en el presente de las figuras heráldicas. 

De lo expuesto se infiere que en Armería se denominan figuras ó pie- 
zas á todos los objetos que se colocan en el campo del escudo. Su número 
es ilimitado, en cuanto son emblemas de las cualidades del que posee el 
escudo, de sus, ascendientes, de los episodios de su vida privada, de las 
mil orientaciones y hechos que pueden influir en su vida. 

-— Durante mucho tiempo creyóse que las armas más sencillas eran repre- 

sentativas de la más pura nobleza; tal creencia nació indudablemente con 
la determinada idea de cerrar campo á la diversidad y multiplicación de 
las piezas heráldicas. | 

Esta diversidad, lleva forzosamente á la clasificación para su estudio. 
Cuatro grupos sc admiten en heráldica y en ellos se circunscriben tcdas 
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las figuras: 1.2 Figuras propias ó heráldicas. 2.* Fi iguras Naturales. 3.0 Fi- 
guras Artificiales. 4.” Figuras Quiméricas. ? 

Las figuras propias ó heráldicas son ciertas representaciones lineales, 
que inventaron los Heraldos, adoptándolas desde luego las familias más 
antiguas é ilustres como simbolo de su nobleza, como señales de su honor; 
son, por tanto, las más honorables del Blasón, representando jeroglífica- 
mente las mismas armas que los caballeros llevaban al combate y lucían 
en el torneo, simbolizando otras veces las heridas recibidas en los comba- 
tes, verdaderas señales de nobleza, prueba de evidente heroísmo. . 

Gran discordancia se observa entre los autores al tratar de su número. 
Segoing y Brianville dicen son diez; el P. Menestrier hace subir el núme- 
ro á diez y seis, siendo opinión de muchos autores que no existe número 
para las piezas ó figuras heráldicas; sin embargo, nosotros, siguiendo la 
tradición castizamente española, admitimos cuarenta y ocho clases, subdi- 
vididas en cuatro grados ú órdenes, de mayor á menor distinción, com- 
prendiendo en cada grado doce piezas. 

Figuras heráldicas de primero y segundo orden.—Jefe: Frente ó Jete 
"se llama á la primera de las doce piezas honorables de primer orden. Ocupa 
siempre el sitio superior de la tercera parte del escudo. Simboliza el casco 
del caballero, el rodete y también á veces la corona de aquel que es hon- 
_ rado; esta pieza se concedía antigúamente al caballero que salía herido en 
la cabeza de un combate, conto muestra patente de haberse ennoblecido 
derramando sangre de'su cabeza en servicio de su soberano. 

El jefe debe ser siempre de distinto esmalte que el campo del es- 
cudo. " 

Si en esta figura ocupase el mismo sitio una cinta de distinto esmalte 
que el campo y su anchura fuese solamente una novena parte de la longi- 
tud del escudo, se denominará Benda ó Comble, esto es, jefe disminuido 
que es pieza ó figura de segundo orden. 

Palo: El palo es representación emblemática de la lanza del caballero y 
también del mástil surmontado, que los señores ponían delante de su 
tienda ó fortaleza como símbolo de jurisdicción. 

Con esta pieza se recompensaba al soldado que, rompiendo las filas 
enemigas, penetraba en su campamento, arrancando las estacas ó defen- 
sas exteriores que lo guarnecían. | 

Esta pieza se coloca en sentido vertical y ocupa la tercera parte del es- 
cudo; cuando, adoptando la misma forma, es de dimensión igual á la nove» 
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na parte de anchura del escudo, se denomina Bara ó Bergeta, pieza dismi- 
nuida y de segundo orden. 

Faja: Ocupa horizontalmente el medio del escudo del que ocupa el ter- 
cio de su campo. Esta pieza representa la coraza del caballero, poniéndose 
en los escudos en representación de las heridas que recibía en el cuerpo y 
de la sangre de los enemigos que salpicaba su coraza. 

Si con la tercera parte de la anchura de la faja se forma una figura que 
adopte la misma forma y colocación, se denomina Cinta ó Faja en divisa, 
que suele ponerse en el tercio inferior, á diferencia de la Benda, que ocupa 
siempre el superior. Si ocupando el mismo sitio y figura no excede de ta 
sexta parte de anchura de la Faja, recibe el nombre de Ceñidor; esta pieza, 
como la cinta, son de segundo orden. 

Crux: La cuarta pieza honorable se llama Cruz, figura formada de las 
dos citadas anteriormente del palo y de la faja; la anchura de cada una de 
las dos piezas que componen la Cruz ha de ser la correspondiente , la sexta 
parte de la longitud del escudo. 

Es simbolo dela espada de los caballeros, á quienes se concedía esta 
pieza cuando regresaban del combate con su espada tefiida en sangre 
enemiga. : 

También fué tomada la Cruz como enseña por la mayor parte de 
los cruzados, llevando de diverso color la cruz, según la nación á que per- 
tenecían: así fué de gules la de los españoles, plata la de los franceses, 
azur la de los italianos, sable la de los alemanes, sinople la de los pola- 
cos y amarilla la de los ingleses. 

Si la cruz es de anchura equivalente á la mitad de la consignada, se 
llama Estrecha, siendo entonces pieza de segundo orden. 

Banda: La banda se coloca diagonalmente del ángulo superior de la iz- 
quierda; es símbolo del Tahalí con que los caballeros llevaban la espada y 

también de la banda de color que usaban sobre su armadura los generales 
, y Capitanes; los primeros la llevaban de derecha á izquierda y los segun- 
dos de izquierda á derecha. Su dimensión es la misma de la Faja. 

Alfonso Xl instituyó el año 1332, en la ciudad de Burgos, la Orden de la 
Banda, una de las más nobles y preclaras; su divisa era cinta encarnada 
de tres dedos de ancha, puesta en sentido de banda; algunos escudos per- 
tenecientes á caballeros de esta Orden la traen en la forma que queda 
dicha, pero saliendo sus extremos de la boca de un dragón. Muchos escu- 
dos españoles del siglo x1v llevan una cadena en banda; son generalmente 
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pertenecientesá caballerosque asistieron á la batalla del Salado. (Año 1340.) 
Si con el tercio del ancho de la banda se pone en el escudo una figura 
igual en forma y dirección, se llama Cotiza, pieza honorable de segun- 
do orden. | 

Barra: La barra se coloca también diagonalmente en el escudo, pero de 
izquierda á derecha; representa, como la banda, el tahalí del caballero. 

Adóptase esta pieza en Armería como señal de bastardo, en cuyo caso 
disminuye de anchura. Siempre que sus dimensiones sean las de la terce- 
ra parte de la anchura del escudo, no puede considerarse como señal de 
bastardía, | 

_Si disminuye esta pieza, estrechando sus límites de manera que su 
ancho quede reducido á la sexta parte del correspondiente al escudo, recibe 
el nombre de Cotiza en Barra, que es pieza de segundo orden. 

Aspa: Es una pieza de honor compuesta de la banda y de la barra, que 
ocupa el tercio del escudo. | 

Recibe los nombres de Cruz de Borgoña y Cruz de San Andrés, como 
recuerdo de la batalla de Baeza, ganada por los españoles el día de este 
Santo Apóstol. (Año 1227.) . 

Simboliza el estandarte ó guión del caudillo invicto en los combates. 
Si esta pieza se estrecha á la mitad de las dimensiones indicadas, recibe 
el nombre de Lazo, que, simbolizando lo que el aspa, pasa á ser pieza de 

segundo orden. 

Cabria: Esta pieza heráldica tiene la torma de un compás abierto, 
cuyas puntas se dirigen á los ángulos de Ja punta del escudo, y la cabeza ó 
centro de concurso de las dos ramas ha de estar en el que lo es del escu- 
do; la anchura de cada una de las piernas ó lados de la Cabria ha de ser 
equivalente á una cuarta parte de anchura del escudo. 

Es emblema de las botas y espuelas, y por ello se concedía como ador- 
no del escudo al caballero que salía herido del combate en las piernas; 
otras veces es simbolo de fuerza, algunas de constancia y firmeza y siem- 
pre del esfuerzo y valor. 

Sila anchura de la Cabria disminuye hasta llegar á un tercio del que. 
heráldicamente le corresponde, se convierte en pieza de segundo orden, 
recibiendo el nombre de Tenaza. 

Bordura: Es la novena pieza de honor, cuya posición natural es ro- 
deado todo el escudo, á manera de cinta ó galón interior, cuya latitud debe 
ser equivalente á la décima parte de la anchura del escudo. 
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Esta figura simboliza protección, favor y recompensa, asimismo la cota 
que vestían los caballeros para la guerra, los que si al salir de la pelea la 
ostentaban manchada de sangre enemiga, se les concedía como insignia 
de su valor. 

Puede ser tomada esta figura como brisura ó pieza de distinción de las 
armas simples de una familia entre los hijos de ella. 

Si en vez de las dimensiones señaladas no tuviese sino el tercio de ellas, 
recibe el nombre de Filete, y por su disminución se convierte en pieza de 
segundo orden. 

Perla ó Palio: Tiene la figura de una Y, cuyas dos ramas tocan en 
los ángulos superiores del escudo y la base en la punta, haciéndose la 
unión de las tres líneas en el centro del escudo; el ancho ó grosor de esta 
pieza es el de la sexta parte de la longitud del escudo, de cuyo campo se 
distinguirá por su esmalte. : 

Su simbolismo es vario; autores opinan es el de la Santísima Trinidad, 
otros creen sea esta pieza emblema de las tres devociones del caballero: 
«su Dios, su Rey y su Dama», no faltando quien aduce ser premio de la 
carrera á caballo. 

En las piezas de segundo orden no hay diminutivo de la Perla, pero 
se pone en su lugar la Orla, que es la bordura, reducida á la mitad de su 
tamaño. 

Campaña ó Barba: Esta pieza ocupa horizontalmente la parte infe- 
rior ó punta del escudo, cubriendo una sexta parte del campo. 

Simboliza esta pieza fuerza y audacia; su uso es limitadísimo en la ac- 
tualidad. 

Si la faja horizontal que forma la Campaña se subdivide en dos que 
entre ellas tengan igual anchura que aquélla, reciben el nombre de Ge- 
melas, piezas de segundo orden en Armería. ( 

Escusón ó Escudete: Es la última pieza honorable de las doce de pri- 
mer orden; es un pequeño escudo que carga á otro de mayor tamaño y se 
coloca siempre en el corazón ó centro de él. y 

Esta pieza era casi siempre la concesión de algún soberano y otras 
veces distintivo amoroso del que lo llevaba, quien de esta manera mos- 
traba en público sus pretensiones y deseos. 

Esta figura no tiene disminución por formar la de segundo orden, pero 
se considera correspondiente en tal categoría el Anelete, figura redonda, 
que se coloca siempre en el centro del escudo, y de simbolismo exótico. 
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Figuras de tercer orden.—Las piezas de tercer orden suelen servir 
comúnmente de brisura en los escudos de los hijos y descendientes que 
pertenecen todos á la misma familia, para distinguir los primogénitos 
de los hijos segundos, éstos de los terceros y demás descendientes en- 
tre sí. 

Su número, como consignado queda, es el de doce. 

Lambel: Ocupa el primer lugar el lambel ó banco, figura formada con 
tres puntas á manera de borlas ó cuñas de carpintería. 

El lambel propiamente dicho es siempre de tres pendientes; si exceden 
los colgantes de este número, es preciso especificarlo, consignando ser el 
lambel de cuatro, seis ó nueve pendientes. 

El origen de esta pieza es debido á la cinta ó lazo que ataban los jóve- 
nes al cuello del yelmo y que servía para distinguir los hijos del padre, de 
donde vino á quedar su gráfica representación como brisura ó diferencia 
de las armas de los hijos con las del padre. 

Girón: Es una figura triangular, de punta alargada, á manera de pedazo 
de tela cortado; representa Favor, y siendo más de uno en el escudo debe 
hacerse constar. En España fué el primero que usó esta pieza D. Rodrigo 
González de Cisneros, ascendiente de los Duques de Osuna, quien al pres- 
tar ayuda á Alfonso Xl en el campo de batalla, recortó de la vesta del mo- 
narca tres jirones, que colecó sobre su escudo de armas. 

- Cantón: Esta figura no tiene proporción fija y ordinariamente es sím- 
bolo de bastardía, cuando se pone como brisura en un escudo de Armas 
familia. Su forma es la de un cuadrado; cualquiera de sus líneas tiene de 
dimensión, generalmente, la cuarta parte del escudo, 

Franco-Cuartel: El Cuartel ó franco-cuartel, llamado también cantón 
de honor, es el primer cuartel del escudo ó6 cantón diestro del jefe, un 
poco menor que el verdadero cuartel del cuartelaje; su esmalte debe ser 
distinto que el resto del campo del escudo. 

Pira ó Punta: Pieza triangular á manera de cuña, que ocupa los dos 
tercios de la base y sube en ángulo hasta el centro del jefe, sin llegar á to- 
carlo. Algunas veces se coloca esta pieza partiendo de alguno de los lados 
del escudo, en cuyo caso no debe llegar de un extremo á otro, «sino de- 
jando un espacio exactamente igual á la duodécima parte del escudo. Su 
simbolismo heráldico es el de Rectitud. 

Plla: También se denomina esta pieza Punta Ranversada; es de figura 
idéntica á la de la pira, pero dibujada en sentido inverso, Cuando en un 
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mismo escudo hay más de una, reduce sus naturales dimensiones. Simbo- 
liza intrepidez. 

Contra-Filete 6 Trechor: Es una especie de orla puesta dentro del 
campo del escudo, separado de sus márgenes, de anchura análoga á la 
vigésimacuarta parte del escudo. 

'Bastón: Esta pieza consiste en una cotiza estrecha, pero todavía más 
angosta que el filete en banda; suele tener de anchura la cuarta parte de la 
Banda é idéntica posición; cuando no llega de un ángulo á otro del escudo 
recibe el nombre de Bastón recortado, en cuyo caso su longitud es la de la 
quinta parte de la banda ó barra. 

Esta pieza simboliza mando militar, y cuando está colocada en Barra 
dentro de su simbolismo, denota bastardía. | 

Anillo: Esta figura es redonda como denota su nombre; cuando está 
solo en el escudo, ocupa su centro, siendo de anchura equivalente á los dos 
tercios del campo. 

Puede ser de distintos esmaltes, y según sean, es distinta su significa- 
ción. El de Oro representa, ingenuidad y liberalidad; el de Plata, verdad 
y pureza; el de Hierro, esclavitud; cuando dentro del anillo hay algún em- 
blema ó sello, denota confianza y secreto. 

Lfnea: La línea es de un grosor igual al de la octava parte de la 
Orla; su posición puede ser, en cualquiera de los sentidos de las piezas 
principales, faja, banda, barra, cruz, etc. Es símbolo siempre de bas- 
tardía. | o 

Barreta: Pieza análoga al bastón, y del que se distingue por su grosor, 
equivalente á la mitad de aquél; denota bastardía. 

Papelonado: Se lama así el escudo cubierto de piezas en forma de se- 
micirculo,de diámetro idéntico al de la longitud de la barreta, colocadas 
unas sobre otras, como la escama de un pez. 

Algunos heraldos juzgan representan estas piezas las alas de la mari- 
posa, por cuyo motivo le llaman mariposado. Conviene advertir que sólo 
el borde de las escamas es el papelonado; el interior representa el campo 
del escudo. 

Piezas de Cuarto Orden.—En el último orden de los cuatro indicados 
al principio de este capítulo para la división de las piezas heráldicas, en- 
tran las alternadas porciones con que suelen componer los escudos, los 
que se designan en Heráldica con el nombre de Seantes ó Seances. ' 

Plumeteado: Es el escudo compuesto de plumas de metal y color, arre- 
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gladas simétricamente las unas al lado de las otras, oponiendo metal á co- 
lor, alternativamente. 

Quinado: Este escudo se compone de nueve rectángulos, con los que se 
ocupa totalmente el campo del escudo; cinco de ellos son de distinto es- 
malte que los otros cuatro, por cuyo motivo, siendo menor en número, 
sirven de campo, modalidad que se da en todas las clases de escudos que 

describimos en este cuarto orden. Simboliza equidad. 

Equipolado: Los puntos equipalados se' obtienen dividiendo el escudo 
en quince rectángulos, distribuidos en cinco filas de á tres cada una, con 
alternado esmalte, resultando un total de ocho de una clase y siete de otra. 
Significa coordinación. 

Jaquelado o Ajedrezado: Este escudo se consigue distribuyendo su 
campo en rectángulos de alternado esmalte, cuyo número no ha de bajar 
de veinte ni exceder de treinta y seis. Simboliza arte militar, por cuya 
razón se suele conceder á los soldados que han expuesto su vida en los 
combates. 

Bexzanteado: Toma esta denominación el escudo ó-cualquier otra pieza 
que esté sembrada de unas figuras redondas y llanas, que en heráldica se 
llaman bezantes y son siempre de oro ó de plata. | 

El número de bezantes ha de ser trece enteros y ocho medios, propor- 
cionando el tamaño de su diámetro á la duodécima parte de la anchura 
del escudo. l 

. Su posición ha de ordenarse de manera que las dos primeras del jete y 
las dos últimas de la punta, como también las cuatro de los flancos, sean 
medios bezantes; en el centro, en línea de banda, se colocarán cinco enteros, 
y los demás se repartirán proporcionalmente en la misma dirección. 

La palabra bezante se supone toma su nombre del de la móneda griega 
bizantius ó bizantina; aceptada su significación oriental, lo adoptaron la ma- 
yoría de los caballeros que tomaron parte en la expedición de Tierra Santa. 

Roelado: Llámase roelado un escudo cuando, como el anterior, está 
lleno de figuras redondas, que por ser siempre de color, se llaman roeles. 

Los Reyes de Armas ingleses nombran los roeles según sea su color; 
llaman gures á los de color encarnado, heustes á los azules, ojeoses á los 

, negros, pomines.á los verdes y playes á los de color de púrpura. 

El origen de los roeles se supone proviene de los escudos y rodelas que 

llevaban los soldados como Arma defensiva. En España significa conexión 


con la familia Castro. 
t 
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Losanjado: Es el escudo formado con losanges, figura cuadrilonga de 
forma romboidal; los que alternan en el campo del escudo, de metal y 
color. 

El número de losanges no debe exceder de seis por lado, siendo medios 
losanges los que enfrontan con los flancos del escudo. 

Simboliza hechos dignos de alabanza por alusión á la voz lisonja, de la 
que se contrae losange. 

Mallado: Se llama mallado 6 maclado todo escudo compuesto de lo” 
sanges, con la diferencia, al anteriormente descrito, que el número de ellos 
por lado es el de cuatro y que cada uno tiene en su respectivo centro un 
pequeño hueco de su misma figura, por donde se ve el campo del escudo. 

Es símbolo de la Jaqueta, vestidura á manera de justillo con cuello y 
mangas, sin faldones, que los antiguos hacían de mallas de metal, para 
defenderse de los ataques de las espadas; en tal seritido es frecuente su uso . 
como Mérito unido. ] 

Fuselado: El escudo fuselado es una modificación del losanjado, con la 
diferencia de ser sus figuras más largas y estrechas, las que reciben el 
nombre de fusos por la gran semejanza que guardan con los de hilar. 

El número de husos que debe tener este escudo es el de seis horizontal- 
mente y dos y medio. verticalmente, de manera que los medios ocupen 
siempre la parte inferjor ó punta del escudo. 

Es símbolo de rectitud, prudencia y equidad y de las conveniencias 
logradas por medio de estas estas virtudes; sirve de jeroglífico de aquellos 
que reunieron muchos bienes utilizando medios licitos y rectos. 

Cartelado: Así se denomina el escudo sembrado de piezas cuadrilon- 
gas, colocadas de llano sobre el campo; su número generalmente suele 
ser el de ocho: tres en jefe, tres en punta y las dos restantes en el centro 
del escudo. 

Las cartelas ó villetes son señal de franquicia y exención de derechos, 
así como también simbolizan dóminio jurisdiccional en cuanto se conside- 
ran por algunos autores como representación gráfica de los hitos ó mojo- 
nes que se ponen en los términos como señal de su límite. 

Simbolizan á la Sabiduría, en oposición á la Fortuna, representada 
ésta por una piedra redonda, á causa de su volubilidad, y aquélla por una 
cuadrada, emblema de firmeza. 

Burelado: El escudo burelado se forma cuando su campo cia cubren 
diez fajas iguales. alternadas de esmaltes de metal y color, sirviendo de 
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campo el esmalte de la faja primera que se halle en jefe. Simboliza ser vi- 
cios prestados constantemente al principe. 

Sacelado: Es la duodécima y última pieza de la de cuarto orden, y así 
-se nombra -el escudo que está cubierto de figuras triangulares, á manera 
cuñas, distribuidas en cinco hileras y series de á cinco, de manera que la 
punta de cada cuña toque la base de la otra, que se.halla en la fila inferior. 
Se esmalta como el buselado de color y metal, oponiendo siempre el uno 
al otro. Es símbolo de Industria. * 

(Continuara.) 
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CARTA DE Jaime WiLKINSON Á D. EsTEBAN MIRÓ, ACERCA DE LA ARES 
QuE ESPAÑA DEBÍA SEGUIR EN LA LUISIANA. 


” Arch. Hist. Nacional. Estado, leg. 3.898. 
Nueva Orleans, 17 de Septiembre de 1789. 


Señor: He resuelto baxar 4 está ciudad deseoso de adelantar los intereses de la 
Luisiana, los que no podía proseguir sino á ciegas mientras ignoraba las resolu- 
ciones de la Corte sobre mi Memoria, y para comunicar á v. s. asuntos delicados, 
cuyo examen, tratado verbalmente, puede producir mexor efecto, asegurándome 
también el camino más propio para conducirme en adelante. El suceso ha corres- 
pondido á mis esperanzas, pues he tenido la satisfacción de saber á mi arribo que 
las Órdenes que Su Magestad ha tenido la bondad de dar á v. s., exceptuando un 
solo punto, convienen con los más sanos principios de la buena política, y he des- 
cubierto, con la mayor complacencia, que v. s. mismo coincidía conmigo en las 
principales opiniones; sin embargo de la singular satisfacción que me han causado 
las particulares conversaciones que he tenido con v. s., me parece necesario poner 
por escrito mis reflexiones, que corroborará v. s. como mexor le parezca, trasla- 
dándolas con su apoyo al señor Ministro, para que, puestas en noticia de Su 
Magestad, resuelva lo que fuere de su Real agrado. 

A. Han ocurrido el invierno pasado asuntos que han perjudicado el plan ori- 
ginal que presenté á v. s. y al Sr. Navarro, en mi Memoria del año de 1787, y en 
su consequencia, me pareció ser mi deber examinar si no podría cambiarse el sis- 
tema, de manera que, siendo igualmente benéfico á la Corona, fuese su execución 
más cierta y segura. Las preocupaciones en favor de mi primera opinión, el apego 
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á mi modo de pensar, y dudas de mi capacidad para atinar un acertado medio que 
asegurase á Su Magestad todas las deseadas ventajas, y que al mismo tiempo remo- 
- viese qualquiera obstáculo para su prosecución, se me presentaron como dificul- 
tades arduas, y largo tiempo me tuvieron irresoluto y perplexo; pero en fuerza 
de mi deber, que prevaleció sobre toda otra consideración, adopté el plan siguiente: 
«Será más útil á la Corte de España dexar la idea de recibir el pueblo de Kentucky 
baxo el dominio de Su Magestad, y emplear todos los medios indirectos á fin de 
separar este país de los Estados Unidos, á que dcbe seguirse una conexión con la 
España, ex0lusiva de qualquier otra Potencia, gobernándose Kentucky por sí mis- 
mo, y fomentar al mismo tiempo la emigración á la Luisiana.» V. s. tendrá pre- 
sente que en mi Memoria sugerí este medio como alternativo en caso de no lograr 
nuestro principal y primario objeto; pero para justificarlo, conozco que deben 
concurrir diferentes poderosos motivos, los que conviene exponer aquí. Permítame 
Y. S., pues, que le haga observar las circunstancias de la Unión Americana, á 12 
época que escribí mi Memoria, y echará de ver que era débil, desordenado y divi- 
dido su Gobierno, sin poder para conducir y reglar las inclinaciones del menor 
distrito; pero el presente, introducido por la última convención federal, aunque no 
experimentado, y de suceso dudoso, ha inspirado en las gentes del común las más 
altas esperanzas, porque sin considerar las innumerables causas que deben emba- 
razar extremamente los principios de este Gobierno, así como sus progresos, se 
dexam inconsideradamente cautivar por la novedad, atribuyéndole toda la fuerza 
de la Monarchía más poderosa. Tal es la idea y el capricho que conduce la mayor 
parte de los hombres, cuya fantasía se halla acostumbrada por hábito y educación 
á vagar sin sujeción ni regla, no oyendo la voz de la razón, ó filosophía, hasta que 
algún infortunio particular ó calamidad pública los vuelve á poner baxo el impe- 
rio del sano modo de pensar, reflexionando con madurez. A esta causa se debe 
atribuir principalmente el: haberse suspendido la separación de Kentucky de los 
Estados Unidos, aunque no puedo menos de exponer que el largo silencio de la 
- Corte después del recibo de mi Memoria, dió lugar á los miedos que expuse con- 
cibió el pueblo, y origen á aprehensiones en varios Notables, ganados ya á muestro 
partido, porque sin respuesta de la España no podíamos exponernos, ignorando 
si nos sostendría Ó no, á enredarnos con el Congreso; pues en caso de negativa, 
quedábamos perdidos, obligados á expatriarnos ó á ponernos baxo la protección 
de la Gran Bretaña; verdad es que si el pueblo de Kentuck y estuviese ahora tan 
unánime y acorde como quando hice mi primera visita á la Luisiana, nada hubié- 
ramos tenido que temer del poder del Congreso; pero desdichadamente, por los 
motivos que acabo de mencionar y las proposiciones de la Gran Bretaña, se hallan 
divididos en sentimientos y política, y aunque por mis diligencias y empeño he 
logrado una superioridad decisiva en todas las clases de dicho distrito á favor de los 
intereses de la España, sin embargo, el emprender abiertamente arruinar el go- 
bierno de los Estados Unidos hubiera expuesto las cabezas del partido, y qualquiera 
interposición de la Corte de España para protegerlos y ayudarlos, probablemente 
hubiera promovido la guerra entre las dos Naciones. 

Lo dicho me lisongeo bastará para justificar la opinión de que sea la emigra- 
ción á la Luisiana el objeto á que desde ahora debemos dedicarnos, y queserá más 
del interés de Su Magestad Católica recibir los americanos á una alianza ofensiva 
y defensiva, que admitirlos como vasallos, añadiendo para esforzar esto las refle- 
xiones siguientes: 


356 REVISTA DE ARCHIVOS, BIBLIOTECAS Y MUSEOS 


Concibo que además de los beneficios que resultarán del mutuo comercio, la 
importante ventaja que la España puede prometerse de adquirir bajo su dominio á 
los americanos del Ouest, es hacerlos una barrerra contra las usurpaciones de la 
Gran Bretaña y los Estados Unidos. 

En qualquiera tiempo que el pueblo de Kentucky se separe del Gobierno de los 
Estados Unidos, y se declare sujeto á España, interesará á la dignidad y honor del 
Rey tomar medidas para protegerle, éintruducir el exercicio de su propio gobierno; 
lo que por las circunstancias locales del país, tan distante y de tan difícil acceso, 
ocasionaría gastos excesivos en tiempo de paz, que serían inmensos éh el de gue- 
rra con la Gran Bretaña ó los Estados Unidos; por el contrario, si el pueblo de 
Kentucky se separase de los Estados Unidos, estableciese su Gobierno y entrase 
en una fuerte alianza ofensiva y defensiva con Su Magestad Católica, se excu- 
sarían estos prodigiosos gastos, y, sin embargo, aquel país, ligado por sus intere- 
ses, continuaría en ser una barrera tan completa para la Luisiana y México como 
si se hallase baxo la jurisdicción de la España; y el Congreso no tendría motivo 
para justificar un rompimiento con Su Magestad, de modo que de una vez se evi- 
tarían el peligro y los gastos, lográndose completamente el intento. 

La emigración, pues, debe ocupar lugar preferente á qualquier otro objeto, 
porque puede verificarse por medios directos, sin riesgo de particulares y sin indis- 
poner la España con el Congreso, y si la Luisiana llega á poblarse, como espera- 
mos, cesarán los recelos que los establecimientos del Ohio dan en el día, y podrá 
el Gobierno español variar su política como mexor convenga á sus intereses, com- 
peliendo á sus habitantes á subscribir á las condiciones que de alianza y comercio 
quisiere dictarles. 

B, Mientras que se emplea el mayor conato en promover la emigración, se 
- deben poner medios secretos é indirectos para conseguir la mencionada separación 
é independencia de los Estados Unidos; para lograrlo, el medio mas cierto y sin 
riesgo es el de atraernos el interés y afecto de los hombres de influencia en los prin- 
cipales Distritos, y para esto autorizarse á v. s., baxo las restricciones que la Corte 
juzgue necesarias, á distribuir pensiones y gratificaciones entre los principales, á 
proporción de su influencia, habilidad ó servicios que rindiesen. Las ventajas que 
semejante método puede producir son infalibles, como frecuentemente lohan ex- 
perimentado las cortes y reinos de Europa, porque atraídos por la España los hom- 
bres de influencia entre los americanos del Ouest, dirigirá las opiniones de sus 
asambleas, y que puedan ó no efectuar su separación de los Estados Unidos, siem- 
pre se hallará en estado, por este medio, de contener qualquier intento de hostili- 
dad contra sus establecimientos de la Luisiana, facilitando con ellos mismos la 
emigración; hasta ahora, por mi personal empeño, influencia de mis amigos y sa- 
crificios de mi propiedad, tengo establecidos estos intereses en Kentucky, pero esto 
no debe limitarse á este distrito; debe emplearse más ó menos en todos los estable- 
cimientos del Ohío, según la naturaleza de nuestro asunto lo requiera, y las cir- 
cunstancias lo proporcionen. Se me objetará tal vez que prescrivo un sistema dis- 
pendioso, más bien calculado para aumentar las fortunas de los particulares que 
para adelantar los intereses de S. M. A lo que respondo que en las ocurrencias 
comunes de la vida humana, los gastos son siempre proporcionados á las adquisi - 
ciones; que éste es el resorte corriente de los Ministros en las empresas políticas; 
que la Gran Bretaña lo tiene adoptado actualmente en sus proposiciones hechas 
por medio del coronel Conoll y, y que veinte ó treinta mil pesos destinados anual - 
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mente con precaución y juicio entre los americanos en su propio país, pueden 
eventualmente ahorrar veinte ó treinta millones á la Corona, con una vasta exten- 
sión de ricos territorios. 

Para aclarar esta opinión supongamos que un partido de quatro mil hombres, 
con algunos cañones, baxase el Misisipí, atacase y tomase posesión de Natchez; 
hallándose v. s. ignorante del exacto número y precisos designios de este arma- 
mento, ocurrirá naturalmente al capitán general para que lo auxilie; éste, si sus 
fuerzas lo permiten, destacará dos mil hombres para socorrer á v, s, pero 
es cierto que éstos no llegarán á tiempo de poder servirle, pues que el golpe se dará 
antes que el aviso llegue á la Havana. ¿Pero quantos gastos causará á la Corte este 
movimiento de tropas de la Havana á la Luisiana? Resuelva v. s. esta questión, y 
encontrará un argumento irrefragable en favor de mi sistema, y una completa res- 
puesta á las objeciones que sugerí antes en contrario. Los designios de la Gran 
Bretaña, como también la política que puede observar el Congreso, interesan igual- 
mente á S. M. C. para no perder los pasageros momentos de obrar con vigor. .No 
tengo duda de que la Grán Bretaña continuará su atención á este objeto, pronta á 
abrazar la primera ventaja que se presente. El Congreso tiene una alternativa; pero 
es dificil decir si limitará su política á los intereses de los Estados Atlánticos, aban- 
donando el país del Ouest á su suerte, ó si trabajará en conciliarse el afecto de 
éstos, procurando afirmar sus vínculos de conexión con los Estados Unidos: en 
medio de la variedad de argumentos y opiniones propuestas sobre esta questión, el 
público se halla perplexo sobre cuál será su conclusión; mi opinión es que los dis- 
cordantes é irreconciliables intereses de los dos países impiden absolutamente la 
actual conexión. Luego que los establecimientos del Ouest se consideren en estado 
de asegurar su independencia, cada medida que el Congreso tome para conservar 
este país será precipitar el evento que desea evitar; sin embargo, tal es la sed del 
poder y dominio inherente al hombre, y tan sujeto está el buen modo de pen- 
sar de los Cuerpos públicos, así como el de los particulares, á encontrar oposicio- 
nes causadas por proyectos interesados ó ambiciosos, que juzgo que el Congreso 
puede seguir el último plan, y en este caso, Sus primeros objetos serán contener la 
emigración á la Luisiana y unir los notables del pais del Ouest al interés de los 
del Atlántico, que es la mayor oposición y peligro que podemos recelar para el 
logro de =uestras ideas; pero como las enfermedades desesperadas requieren deses- 
perados remedios y el Congreso no tendrá otra alternativa, á fin de contener la emi- 
gración, se verá precisado á indisponer los ciudadanos de los establecimientos oc- 
cidentales con los vasallos de la Luisiana, instigando secretamente á los primeros 
á que cometan depredaciones en los puestos exteriores y establecimientos de la 
frontera, lo que de una vez cortará todo amigable trato entre los dos países. No 
dudo que el Congreso respetará en apariencia las representaciones de la Corte de 
España y que desaprobará semejantes ultrajes, publicará bandos y ofrecerá recom- 
pensas para aprehender los perpetradores; pero al mismo tiempo estará en su poder 
el usar de particular connivencia á semejantes acciones y permitirá que los autores 
queden sin castigo. : 

Semejantes intrigas son comunes en las Cortes de Europa, y el asunto de las 
islas de Faulkland, aunque no con toda exactitud, no es del todo inaplicable. No 
es menos de recelar el peligro de que intenten asegurar los predominantes intereses 
- del país, porque baxo el nuevo Gobierno deben nombrarse muchos Ministros y ofi- 
ciales para los Departamentos executivo y judicial, y sin duda serán éstos elegidos 
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con toda precaución entre los sujetos de más habilidad é influencia. Si el Congreso 
intenta estos medios y los consigue, todos nuestros proyectos quedan arruinados 
en sus principios, en cuyo caso los americanos del Ouest, lexos de ser amigos de 
la España, se harán sus enemigos, y en lugar de formar una barrera á la Luisiana 
y México, se emplearán á conquistar la una y atacar el otro antes que tenga efecto 
la desunión de los Estados Atlánticos; pero estas disposiciones en los tardos pro- 
gresos de las asambleas populares, y bajo la apresuración de los negocios que deben 
empeñar la atención del Congreso durante la infancia del nuevo Gobierno, reque- 
rirá mucho tiempo; abrazar este intervalo y aprovechar la ocasión, es ciertamente 
la verdadera política de la España; son mis ansias, son mis deseos y son mis 
sotemnes votos, que no se dexe escapar, y hallándome siempre por mi parte pronto 
á obrar Ó aconsejar, executaré con prontitud las instrucciones de v. s. En este 
estado á v. s. toca determinar si no es del mayor interés de la Corona que v. s. 
procure inmediatamente anticipar las intenciones del Congreso, y arruinar los ac- 
tuales designios de la Gran Bretaña; el periodo es crítico, y si se pierde, producirá 
las más fatales consecuencias: á v. s. toca, señor, determinar sobre la extensión 
de sus facultades é ideas de S. M.; pero soy decididamente de opinión que no se 
debe perder momento en tomar medidas para estender y esforzar la influencia de 
la España en los establecimientos americanos del Ouest, generalmente, y que se 
adopten inmediatamente medios paraempeñar actualmente enel servicio de S M.C, 
los notables distinguidos de Kentucky, que por su posición, número y floreciente 
estado, es el más importante de los establecimientos americanos al Ouest de los 
montes Apalaches, y consiguientemente merece la más particular atención; apro- 
veche, pues, allí la España la favorable impresión ya hecha, y desde aquellos para- 
ges, activos é inteligentes emisarios pueden insinuar sus intereses, y estender su 
influencia por los vastos derramados establecimientos de Cumberland, Clinch, 
Franklin, Holstein, New-River, Green Briar, Tygers Valley, Monongahela, Alle- 
gany y los establecimientos que se forman al Nord Ouest del Ohio, en el río Mus- 
kingun y Miami. Soy el más urgente en este punto, porque diferentes de los más 
hábiles y zelosos partidarios de la España, particularmente Mr-.Sebastián, se ballan 
determinados á emigrar á la Luisiana, en cuyo supuesto perderé algunos de mis 
más distinguidos coadjutores, por no estar en mi poder impedir su proyecto, pues 
en él consultan su interés personal, y yo no puedo ofrecerles recompensa alguna 
_adequada al sacrificio que deben hacer continuando en Kentucky; porque, señor, 
sin sentir el indebido deseo de ensalzar mis propios méritos, puedo asegurar á v.S., 
baxo el sagrado de la verdad, que el zelo con que he proseguido esta causa dos 
años ha me ha conducido á dar pasos, que me han obligado á regalar, prestar y 
aumentar mi gasto doméstico, lo que me ha puesto en la más estrecha y crítica 
situación, sin poder por más tiempo sostener del mismo modo mi personal infiuen- 
cia y la de muchos que cooperan conmigo, si el Gobierno no me ayuda. V. s. sabe 
que las expediciones de tabaco que se me han concedido me han dado muy poco 
provecho, y que he sufrido mucho por el naufragio de lanchores, padecido consi- 
derablemente por la lluvia y mala calidad del género, pues una gran parte de él 
ha sido desechada. Hago este detalle con una repugnancia extrema, pero estoy de- 
terminado á explicarme con candor, sin dar vanas esperanzas, con cuya observa- 
ción no hablaré más del asunto. 

C. Suplico á v. s. me dispense el atrevimiento de hablar sobre los puntos de 
la Real orden de S. M. que v. s. ha tenido la complacencia de comunicarme en 
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respuesta á mi Memoria de 1787. Concibo que el gran arte de organizar los pro- 
yectos políticos es adaptarlos al genio del pueblo en que deben executarse, y en 
este particular el Ministerio ha vbrado con el mayor suceso. 

. La prudunte precaución y juiciosa disposición del primer artículo sobre esperar 
se haya Kentucky declarado independiente, antes de admitirloá ninguna conexión,, 
excede toda alabanza, y me lisongeo que le emplearé con especial ventaja para 
nuestro proyecto. 

La general admisión de emigrantes, á excepción de los vagos, y la tolerancia de 
religión, debe ser altamente aprobada, y la extensión de la emigración y exempción 
de derechos en favor de Jos habitantes actuales, era absolutamente necesaria; pero 
siento verme precisado á reprobar en los términos más expresos la. general libertad 
de comercio dada baxo el derecho de quince por ciento, porque arrastrará las más 
. perniciosas consequencias en qualquiera punto que se examine; es expresamente 
contrario á todos los principios que he manifestado en el asunto, y perjudicará 
desde luego los grandes objetos de la emigración y separación de los Estados Uni- 
dos, porque las gentes del Ohío pagarán de muy buena gana el quince por ciento, 
'á fin de gozar libremente el comercio del Misisipí, pues á causa de la superioridad 
de clima y terreno, pueden, aun con este desfalco, vender más barato que los ha- 
bitantes de la Luisiana las provisiones de su país, y por las mismas razones pre- 
ferirán, naturalmente, el continuar en la situación en que se hallan. Para no abusar 
sin necesidad de la paciencia de v. s. en la actualidad, le suplico tenga presente 
mi Carta de 12 de Febrero, en la que traté copiosamente este punto. Este comercio, 
pues, debe absolutamente prohibirse, y quanto más pronto, mexor, porque me 
desarma de los más poderosos instrumentos que yo puedo emplear para adelantar 
"las miras de S. M., y temo deshará todos nuestros planes. 

El sistema para la distribución de tierras es el más favorable á la populación 
que puede hallarse; pero para adaptarle á los notables de Virginia, debe v.s tener 
facultad, en casos especiales, para aumentar la cantidad á tres mil acres, porque 
muchos de ellos tienen de ciento á trescientos negros, y están acostumbrados á 
extensivas concesiones desde los primeros establecimientos de la América del Norte. 

Todas las demás partes de la Real orden las hallo, sin e Reepaión; dl á propó- 
sito para el fin propuesto. 

D. Como el plan de distribución de tierras á los emigrantes es de mi aproba- 
ción, es necesario, para justificar la ligereza que aparece en' mi conducta, que ex- 
plique á v.s. los motivos por que pedí al Señor Gardoqui seiscientos mil acres; 
v. s. está bien asegurado que uniformemente he sido opuesto al plan del Coronel 
Morgaa: destruir este proyecto impidiendo la emigración Á su establecimiento, que 
consideré peligroso á la Luisiana é indecoroso á la Corona con las condiciones de 
que se jactó, fué uno de los objetos de mi solicitud; asegurar un asilo y un esta- 
blecimiento para mí ymis amigos en caso de infortunio, fué el segundo motivo; 
pero la consideración más importante que me impelió á ello fué empeñar mis 
asociados políticos en Kentucky en algún asunto interesante demonstrativo de sus 
principios y opiniones, que obrase como garante de su fidelidad en qualquiera 
hora de prueba ó peligro, siendo al mismo tiempo una recompensa de la asistencia 
que me habían franqueado. Esto fué lo más necesario, porque supe muy bien que 
Uno de estos caballeros, Mr. Juan Brown, sería nuestro representante en el nuevo 
Congreso, en donde era indispensable que yo tuviese un confidente, y como se ha- 
llaba ya impuesto en nuestras ideas, la prudencia exigía que reconociese de mí la 
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obligación que le tenía por su silencio y constancia. El destino para el Congreso, 
haviéndoseme ofrecido por el Pueblo, lo deseché por ser mi presencia en Kentucky 
muy necesaria á nuestros intentos y consiguientemente se confirió á Mr. Juan 
Brown. Este caballero, inmediatamente después de su elección al Congreso, intentó 
.retirarse de la conexión que había formado con nosotros, argumentándome con 
la fuerte razón de la incompatibilidad de conservar un asiento en el Congreso, al 
mismo tiempo que trataba con el Ministro español por un establecimiento en la 
Luisiana. Este paso me evidenció claramente quán buena había sido mi precau- 
ción, porque si no le hubiera empeñado antes á hácer con nosotros la solicitud al 
Sr. Gardoqui;, hubiera desamparado nuestra causa y manifestado nuestra confian- 
za, Sin recelo de aprehensión ó de censura pública. Protesté vivamente contra su 
proposición, y apelando á la crítica situación de nuestro país, á los deberes con 
que estamos ligados acia él y á la solemne obligación por la que n-s hallamos uno 
á otro vinculados, hize una viva pintura de las consequencias que necesariamente 
deben acompañar la unión, fidelidad y perseverancia, oponiendo el contraste del 
terrible espectáculo que acompañaría la desunión, la traición y caimiento de ánimo. 
Después de alguna dificultad, resolvió adherir firmemente á nuestro plan y se 
empeñó en dirigirme regularmente todos los procedimientos del Congreso que pu- 
diesen afectar nuestra causa. : 

£. Con respecto á mí mismo, me mantendría silencioso, aunque v. s. me ha 
pedido le declare mis pretensiones, si no me hallase en tan críticas circunstancias; 
me separé espontáneamente de los Estados Unidos sin tener seguridad de ser admi- 
tido por la España; he desechado los honores y recompensas que me ha ofrecido 
la Gran Bretaña, y declinando la preeminencia con que me cortejaron los Estados 
Unidos, he empleado mi tiempo, mi propiedad y todas mis facultades en pro- 
mover los intereses de la monarchía española; por esta conducta me he expuesto 
á la indignación de la Unión americana, sin saber si mi persona sería protegida, si 
se me indemnizaría de la pérdida de mis bienes, ó si Su Magestad Católica recom- 
pensaría mis trabajos. No estoy descontento, porque conozco que era regular que 
demostrase clara y evidentemente la solidez de mis principios y mi constancia, 
antes que pudiese establecer pretensión alguna al favor del rey; pero me lisongeo 
que las solemnes obligaciones que debo á mi muger y tres hijos pequeños, justifi- 
carán la solicitud que ahora expongo á la munificencia de Su Magestad por algún 
establecimiento que púeda recompensar los actuales sacrificios que he hecho, y 
asegurarme contra qualquiera golpe de fortuna que pueda padecer por resenti- 
miento de los Estados Unidos, en donde tengo mis bienes. V. S. ha visto la propo- 
sición que me ha hecho el Lord Dorchester por medio del Coronel Conolly; pero 
no he comunicado á v. s. la extensión de sus ofertas, ni lo haré, rezeloso de que 
se me tache de exagerativo. He asegurado á v. s. que recientemente he rehusado 
que me nombrasen Miembro del Congreso y por motivos de política promoví este 
nombramiento á favor de Mr. Juan Brown. Este, Señor, es un hecho que puedo pro- 
bar; ¿qué más puedo decir de mí? Aborrezco la idea de venalidad, mientras que la 
modestia, la delicadeza y amor propio, todos á la vez, impiden que estime mi 
propio valimiento. Por tanto, suplico á v. s. me permita refiera mi situación á la 
justicia y bondad de Su Magestad, con la observación de que habiendo sido criado 
en la profesión de las armas, preferiré una comisión militar, porque conozco que 
ta fuerza de mi genio se inclina á la ciencia de la guerra y que en este carácter 
puedo dar las más fuertes pruebas de fidelidad, lealtad y zelo; á lo que añadiré so- 
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lamente que en caso de muerte, la asignación que se me haga recaiga á mi muger 
é hijos. : 

F. En mi carta de 12 de Febrero, á la que en los términos más expresos debo 
suplicar á v. s. se refiera, he detallado los procedimientos del pueblo de Kentuck y 
hasta aquella época; después se ha elegido una nueva Convención en virtud de 
una ley del Estado de Virginia, con facultad para volver á examinar el asunto de 
la separación y tomar los medios necesarios para obtener su admisión á la Unión 
como miembro independiente del Cuerpo federal, si juzgan que esto les conviene. 
Esta Convención fué elegida en Abril y debía convocarse el 24 del presente para 
continuar en exercicio hasta el primero de Enero de 1791. Pero como el tenor ge- 
neral de los avisos que recibí de los Estados Atlánticos en los meses de Marzo, 
Abril y Mayo me induxo á creer que el Congreso había penetrado nuestra política 
y se alarmó mucho con las medidas que tomaba la Gran Bretaña y la España con 

respecto á Kentucky y los países del Ouest, se hizo dudoso si sus miedos y zelos 
no le haría admitirnos en la Unión si nosotros renovásemos nuestra solicitud con 
este objeto; por tanto, juzgué conveniente cambiar nuestra política y consiguien- 
temente tomé medidas con mis amigos para impedir se hiciese la solicitud, á 
causa de que nuestra admisión reforzaría los vínculos de la alianza, y una vez 
que hubiésemos sido hechos parte del pacto federal, nuestra separación se hubiera 
hecho más dificultosa y más expuesta á objeciones en los ojos del género humano. 
Habiendo declarado la separación de la Virginia necesaria, é impresionado esta 
idea en los espíritus del pueblo, es nuestra intención permanecer en el actual esta- 
do hasta que puedan presentarse circunstancias que justifiquen el que desechemos 
el gobierno del Congreso, y nada puede en este caso servirnos tanto como la pro- 
mesa de protección y apoyo que Su Magestad ha tenido la complacencia de Jar 
graciosamente. Partiré dentro de pocos días y pasando por un camino lleno de di- 
ficultades y peligros por medio de naciones yndias, espero llegar á Kentucky en 
sesenta días; luego que verifique mi arrivo y prepare mis amigos para la ocasión, 
me presentaré á la Convención, á cuyos miembros haré conocer las bondadosas y 
liberales intenciones de Su Magestad; y si las circunstancias fuesen favorables, 
abrazaré este momento para proponer y esforzar la separación deseada; pero si al- 
guna causa impide el intento en esta coyuntura, tomaré mis medidas y aguar- 
daré ocasión más favorable. Al mismo tiempo pondré toda mi atención al sistema 
de la emigración, sobre el que trabajaré incesantemente, excitándole por todos los 
establecimientos del Ouest, para cuyo objeto será esencial que yo despache agen- 
tes confidenciales de Kentucky á los respectivos Establecimientos de la otra parte 
de los Montes, para esparcir el fomento que se da á los emigrantes, promulgando 
las ventajas que gozan los habitantes de la Luisiana, haciendo conocer la amiga- 
ble disposición que graciosamente manifiesta Su Magestad en favor de los ameri- 
canos del Ouest, y para atraer á nuestro interés dos Ó tres Notables de los más 
escogidos en cada distrito. Es superfluo manifestar aquí que la execución de estas 
indispensables disposiciones debe producir considerables gastos porque ho se en- 
contrará individuo que graciosamente sirva al público, á menos que su personal 
seguridad esté en ello inmediatamente interesada, y v. s. sabe bien, por las razo- 
nes arriba mencionadas, que no está en mi poder desembolsar estos gastos; para 
llenar, pues, las intenciones de la Corte, promover la prosperidad de la Luisiana, 
que pende de poblarla y de la separación de Kentucky de los Estados Unidos, 
confío se considerará v. s. bastante autorizado á adelantarme la suma necesaria, 
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que juzgo sea lo menos de siete mil pesos, porque es aún mi obligación asegurar 
que sin este socorro no puede esperar v. s, otra cosa de mí más que ruegos y bue- 
nos deseos, siendo mi actual situación tan crítica y embarazosa, que suprimirá los 
vigorosos esfuerzos de mi espíritu y me acarreará infinitos trabajos para soportar 
mi familia y conservar mis particulares negocios. 

G. Así, Señor, habiendo dado una vista ¿Jo pasado y examinado el presente 
estado de nuestro plan político, inquiriendo lascausas que pueden perjudicarle, 
llevemos nuestras ideas adelante, y veamos qué sistema político es el que con- 
viene para acelerar la emigración, conciliar y asegurar el afecto de los emigran- 
tes, firme hacia la Corona, conser var la tranquilidad de la provincia y resguardarla 
de qualquiera invasión estrangera. Consideraré este importante objeto colectiva- 
mente, porque su Íntima conexión y dependencia impide su particular examen. El 
gran aliciente para la emigración es que el tabaco halle despacho en la Luisiana; 
esta importante materia debe ser cuidadosamente modificada de manera que excite 
la emigración, removiendo al mismo tiempo todas las causas posibles del futuro 
descontento, ó quexas; para efectuar esto debe Su Magestad extender la cantidad 
que anualmente toma, á diez millones de libras; esto satisfará las más vehementes 
esperanzas de los americanos, y como sería su interés emigrar sin pérdida de tiem- 
po, la provincia ganaría un excesivo aumento de vasallos en diez años. A la verdad 
es indispensable para el suceso de nuestro plan que se aumente inmediatamente 
la compra de tabacos, porque si la presente cosecha, que excede en gran manera 
los dus millones, no se toma, excitará quexas y clamores que, llegando á los.l:sta- 
blecimientos americanos, detendrá la emigración en sus principios, y arruinará 
nuestros nacientes proyectos. . 

H. Haré todo lo que esté en mi poder para promover la populación de Natchez 
con preferencia á la de L*Ance á la Graisse, por muchas razones obvias, antes 
mencionadas; sin embargo, soy firmemente de opinión que el último Puesto es en 
donde debe establecerse la gran guardia de la provincia; una fuerza respetable 
apostada tan cerca del Ohío, inspirará confianza á nuestros amigos americanos y 
disminuirá sus aprehensiones del poder del Congreso; una guarnición de doscien- 
tos hombres con una galera esquifada con cinquenta marineros, bastará amplia- 
mente en la actualidad para proteger los Establecimientos de abajo contra qual- 
quiera especie de ultrage, ó qualquiera partido de bandidos que se recele pueda 
atacar; pero, Señor, no se debe perder tiempo en formar y armar las Milicias por 
Compañías, Batallones y Regimientos, mandados por los más respetables de sus 
paysanos, lo que interesará al mismo tiempo el amor propio y honor de los Nota-. 
bles á apoyar el Gobierno y procurará remover la distinción entre vasallos, que es 
siempre poco política y frecuentemente peligrosa; con tales disposiciones, tomadas 
con juicio, v. s. tendrá una fuerza respetable siempre pronta á obrar combinada 
con las fuerzas regladas. 

I. Pero, Señor, mientras que estas disposiciones son suficientes para nuestra 
inmediata comodidad, es nuestro deber mirar adelante á la inmensa populación 
que debe cubrir las orillas del Misisipí y sus tributarias corrientes, y para asegu- 
rar la permanente dicha y cor.servar la paz del Imperio, debemos medir nuestros 
designios en una pruporcionada escala. Poderosa á la verdad es la consideración. 
Al presente, las producciones de la Luisiana y Establecimientos americanos son 
poco considerables, pero en pocos años se mudará la escena. Quando todo este 
vasto fértil espacio de país al Ouest de los montes Apalaches, lleno de ricos mate- 
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riales, este pronto á derrámar en la Europa la abundante variedad de sus produc- 
ciones, ¿quáles deben ser las consequencias, si el comercio de la Luisiana continúa 
en su presente estado? El Tabaco, Cáñamo, Harina, Arroz, Añil, Baca, Puerco, 
Yerro, Cobre, etc., etc., ¿quién lo recibirá, ó qué se hará de ello? La Real Hacienda 
no podrá consumirlo todo: el labrador no encontrará el cambio de sus produc- 
ciones con el mercader por sus electos: no podrá éste darle á precios razonables en 
especie, baxo cuyas circunstancias el Ymperio debe ser atormentado con convul- 
siones y desmembrado por revoluciones, y la causa de todas estas calamidades, s 
bien se examina, se encontrará originarse de las trabas con que está ligado nuestro 
comercio. 

Nuestra navegación, limitada al presente á buques españoles, y nuestro co- 
mercio á pocos puertos españoles y de las Yslas, la rivalidad, que es el principio 
vital del comercio, está muerta, y siguen las inmediatas consequencias: nuestras 
mercancías en géneros secos se venden actualmente á un setenta y cinco, y ciento, 
y cincuenta por ciento más que en la América del Norte, y el flete de un tonel de 
Tabaco desde la Nueva O leans á qualquiera parte de Europa, cuesta tanto como 
cuatro toneles de qualquiera parte de los Estados Unidos al mismo lugar. Permí- 
tame v. s. le observe que esta falta de libertad de comercio recelo perjudicará 
extremadamente la populación de la Luisiana, ni jamás llegará la Provincia á la 


riqueza, peso y esplendor á que parece proporcionada por la Providencia, hasta que 


se remueva esta causa. Sin embargo, Señor, ¡quán simple es el remedio á todos 
estos tan estupendos males! sea la Nueva Orleans puerto libre baxo todas las nece- 
sarias distinciones favorables á la Marina española, y estas amenazantes calami- 
dades se desvanezerán: el transporte del Tabaco será limitado á barcos españoles 
por un flete razonable, y Cádiz será el depósito general para su recibo, de donde 
se exportará á qualquiera parte del Mundo, con lo que en menos de cincuenta años, 
toda la Europa dependerá de la España sobre este artículo, porque luego que el 
libre comercio del Misisipí se establezca, el cultivo del Tabaco se transferirá ente- 
ramente de las partes Orientales á las Occidentales de América, de las exhaustas 
tierras del Atlántico á los fértiles bosques del Ohío y Misisipí. ¡Qué prodigivso 
manantial de rentas se nos presenta aquí! Un todos los demás respe tos, excep- 
tuando tal vez el moderado derecho de tonelada sobre los buques estrangeros, el 
comercio será libre con los presentes derechos de Aduana para la importación de 
todas las manufacturas y comodidades de Europa é Yndias, y nuestras exporta- 
ciones sin restricción: entonces nuestras producciones aumentarán y las mercan- 
clas baxarán de precio: El hacendado y el habitante obtend án la debida recom- 
pensa á su trabajo, y podrán suministrarse io superfluo y necesario para su sustento 
en términos tan favorables como los ciudadanos de los Estados Unidos. Ninguna 
cosa efectuará con más vigor la completa desunión de las partes del Oriente, y el 
Ouest de la América, y la navegación interior, exclusivamente concedida á la 
España: El Misisipi, el Ohío y los ríos que en ellos desaguan, se cubrirán de bar- 
cos españoles, esquifados por vasallos españoles. Una vigorosa raza de hombres, 
bien armados y constituidos, establecerá una impenetrable barrera: contra todos 
nuestros enemigos, con muy poco gasto de la Corona. 

Las disposiciones sobre estos principios dispuestos por toda el entendimiento 
de un Ministerio, producirán los. más importantes efectos: la Nueva Orleans ven- 
drá á ser el mayor emporio del com.rcio en el mundo conocido, porque aquí los 
suplementos para millones de habitantes deben desembarcarse, y aquí el mercader 
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y el aventurero pueden encontrar todas las producciones de la América del Norte 
de superior calidad, y en la mayor abundancia: las rentas de la España seguirán 
el aumento de la agricultura y la extensión del comercio, y estoy persuadido que . 
no exagero quando digo que en menos de un siglo la Corona de España sacará más 
rentas del solo Puerto de la Nueva Orleans, que el Congreso de los Estados Uni- 
dos del comercio de todo el país Atlántico. 

¡O señor! si yo poseyese la elocuencia de un angel, todas mis fuerzas y fuego 
se consumirían en impresionar al Ministerio esta nueva, pere necesaria doctrina. 
La Luisiana, importante por sí misma quando se considera como la frontera de 
México, no puede estimarse bastante; esta Provincia, perdida por la España, el 
Reyno mexicano será conmovido hasta sus cimientos en menos de cincuenta años; 
en vano puebla la España sus dominios de la Luisiana, en vano. Que se concilie el 
afecto de los americanos del Ouest, si no puede proporcionarles la venta de sus 
producciones, ni suministrarles lo que necesiten en los mismos términos que las 
otras naciones, porque si ellos no pueden vender ó trocar el fruto de su industria, su 
situación será la misma que la de ia más rigorosa reclusión del Misisipi, y las mis- 
mas consecuencias deben seguirse; temo que este lenguaje no sea aceptable al Mi- 
nisterio. Raras veces verdades desagradables son bien recibidas, ni los que predi- 
cen mala fortuna bien recompensados; pero, Señor, obrando según los principios 
que profeso, me siento extremadamente ligado por todos los vínculos que gobier- 
nan los hombres de honor en todo el mundo, para dar mi opinión con candor, y 
ofrecer los avisos que concibo mexor calculados para promover las miras inme- 
diatas del Soberano y para dar una seguridad permanente á sus extensivos domi- 
nios contra todos los daños posibles; para el entendimiento que medita, ningún 
estudio debe aparecer más importante, Ó más racional, que el de evitar infortunios 
y prevenir todos los males, aunque remotos; en todo tiempo el entendimiento de 
los prudentes, los tesoros del rico y las facultades del poderoso, se han empleado 
en estos designios. A la verdad, nos hallamos ahora en un estado de profunda 
tranquilidad, y los peligros se miran á gran distancia; pero no nos dexemos enga- 
ñar de las apariencias; negras! nubes pueden brevemente amontonarse sobre las 
cabezas de aquellos cuyq cielo es aora el más brillante, y en medio de la engañosa 
calma que gozan, la EmPenO que los ha de oprimir ha comenzado ya tal vez á : 
fermentar. 

J. Obseruo en las resoluciones del Rey, que S. M. ha tenido graciosamente la 
bondad de prometer al pueblo de Kentuck y todo el favor, socorros Ó ventajas con- 
- sistentes con su Real bondad, en la situación en que pudieren hallarse, conforme 
á los intereses de sus reynos; permítame v. S., pues, que por su medio solicite un 
socorro de armas y municiones en favor de este país, que servirá, quando las.cir- 
“cunstancias lo exijan, para el momento en que hemos determinado separarnos del 
Gobierno de los Estados Unidos; debemos armarnos para defendernos contra los 
yndios Ó qualquiera otro enemigo que pueda intentar el embarazar nuestras me- 
didas, y no tenemos en donde buscar este socorro sino en la Nueva Orleans, ó en 
el Estrecho; si la Corte juzga á propósito acceder á esta solicitud, recomendaré 
que las armas y municiones destinadas para este servicio se transporten secreta- 
mente á L'Ance á La Graisse, de donde en qualquiera evento pueden conducirse á 
Kentucky en pocos días. 

K. Permítame v. s. que haga algunas observaciones sobre un negocio perso- 
nal, y concluiré este largo escrito. V. s. tendrá presente que en los principios de 
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este negocio consideré muy importante convencer á las gentes de los estableci- 
mientos del Ohío que el transporte de las mercancías de esta plaza podía hacerse á 
menos costo que del Atlántico pos encima de los montes Apalaches, y v. s. puede 
certificar que para establecer principalmente este hecho, embarqué catorce mil 
pesos en mercancías tomadas en esta ciudad para las caidas del Ohio. Ahora debo 
informar á v. s. que se hizo el viage; pero por la mala conducta del patrón, el car- 
gamento tubo mucha avería, lo que me ha hecho infinito daño; sin embargo, lo que 
pretendía quedó claramente establecido á satisfacción de todo el país; de modo, 
Señor, que á mis particulares expensas queda asegurado un importante punto 
político: he padecido mucho en la experie=cia; sin embargo, con los efectos que 
pude salvar compré doscientos toneles de tabaco, pagaderos de la cosecha de este 
año, los que debo recibir á mi regreso á Kentucky. Si v. s., por la restricción con 
que hasta la hora presente se halla para la compra de este género, no puede man- 
dar satisfacerlos de cuenta de la Real - Hacienda, pediré enteramente el principal; 
por lo tanto, espero que en atención á que, como arriba digo, emprendí este asunto 
para impresionar á los de Kentucky, que pueden pasarse del comercio de los Esta- 
dos Atlánticos, me prometerá v. s. recibirlos desde luego al propuesto precio de 
ocho pesos el quintal, con lo que resarciré á lo menos mi desembolso, no creyendo 
puede esto de ningún modo perjudicar al Rey. Permítame v. s. acabar aquí mis 
reflexiones y terminar dos años de asiduo trabajo en la causa de S. M.; seré muy 
dichoso si estas observaciones parecen con el juicio que he deseado formarlas, y 
aún más dichoso si producen los efectos que pido con ansia; pero qualquiera que 
sea su mérito, estoy asegurado de las más puras intenciones en preferir el servir de 
provecho, al agradar. He dexado á un lado el lenguage de pompa y adulación, y he 
intentado dirigirme á quien me entiende simple y verdaderamente. 

Debo suplicar á v. s. me favorezca con su respuesta á los puntos que la exi- 
jan, con la expedición posible, deseando con ansia volver á Kentucky, en donde mi 
presencia es muy necesaria en la coyuntura presente, hallándose junta la Conven- 
ción. Tengo la honra de ser, con el meyor respeto, de V. S. el más obediente y 
humilde servidor. 

Jaime Wilkinson. : | 

S.or Brigadier D.n Estevan Miró, Gobernador e Yntendente de las provincias de 
la Luisiana y Florida Occidental. 


(Concluirá.) 
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Relaciones entre España é€ Inglaterra durante la guerra de la Inde- 
pendencia. — Apuntes para la historia diplomática de España de 
1808 á 1814, por el Marqués DE ViLLa-UrrUTIA. Tomo 11 (181 2-1814). Madrid, 
Imprenta de la «Revista de Archivos», 191/4.—El embajador Fernán Núñez.— 
El Congreso de Viena. 


Con este tomo pone término el autor á su estudio de las relaciones anglo-espa- 
ñolas que arranca del 2 de Mayo de 1808 y finaliza en 18:15 con los Tratados de 
Viena, París y Parma. 

El Embajador, Conde de Fernán Núñez y el Congreso de Viena, son puntos 
principales de la narración, y el primero comprende un período de la gestión diplo- 
mática que hacían fácil las victorias de los anglo-españoles sobre los franceses; 
otro, en que el Embajador ve cambiarse las siinnpatías de los españoles hacia Rusia, 
y el último, en que la restauración del poder absoluto con la vuelta de Fernando VII 
le obliga á moverse en un ambiente francamente hostil á España. 

No oculta el autor sus simpatías á la intervención y causa inglesas, y aunque 
su imparcial criterio no le permite dejar de considerar con sir Napier como un bo- 
rrón para aquellos ejércitos los horrores cometidos en Ciudad-Rodrigo, Badajoz 
y San Sebastián, con la pingúe recompensa de los cinco millones y medio de 
duros y las riquezas de franceses y de españoles fugitivos, botín de los ingleses en 
Vitoria, defiende á Wellingtun de la acusación de haber dejado impunes aquellos 
crímenes y disiente del Sr. Villaamil respecto á las intenciones de los ingleses al 
destruir fábricas como la del Retiro. 

En cuanto á los historiadores Toreno y Arteche, que le han precedido en la 
narración de este período de nuestra historia, hállalos mo exentos de prejuicios y 
extremado apasionamiento; aquél, cegado por el recuerdo de sus mocedades libe- 
rales, y éste impulsado por mala voluntad á los ingleses y afán de rebajar su valiosa 
ayuda. | 

Comoquiera que sea, y cual sucede casi siempre con el historiador que llega el 
último y dispone de nuevos documentos, los que el Sr. Villa-Urrutia ha consul- 
tado en los archivos de Inglaterra y de España le permiten ampliar, modificar y 
hasta hacer más ameno el relato de sucesos poco gratos en general para nosotros. 
Porque la picaresca gracia con que acostumbra entremezclar con los más serios ne- 
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gocios aventuras galantes é intervenciones femeninas, á menudo de tanto influjo en 
aquéllos, sobre granjearle el mérito de profundo conocedor de los resortes huma- 
nos, dan á todas sus obras especial aliciente para saborear sus relatos como la más 
interesante novela. 

De este modo hace pasar ante nuestra vista la intrincada y laboriosa cuestión 
de precedencia entre los Embajadores de Rusia y España en la Corte de Londres; 
el trabajoso nombramiento de generalísimo á favor de lord Wellington; la hostili- 
dad de los gaditanos á los ingleses; el pernicioso y duradero influjo de Tatistscheff 
con nuestro Rey, y la vergonzosa dilapidación de 68 millones para la podrida 
-escuadra que aquel intrigante ruso, con ayuda de otros de casa, supo venderle !; 
la insurrección de las Américas, ayudada fuera por los ingleses y aquí por diputa- 
dos españoles y americanos; las Cortes de Cádiz, nave flotando á merced de la pre- 
potente galería capitaneada por el Cojo de Málaga y de.una prensa movida por 
pasiones sectarias; la reacción con el regreso del Rey; España y el Congreso de 
Viena, y, por fin, las mezquinas ventajas á tanta costa obtenidas en el Tratado de 
Farma. 

Si el autor se limitara á describir con argeno estilo sucesos interesantes, firme- 
mente apoyado en legítima documentación, siempre merecería el aplauso de los 
amantes de la verdad y aun el de los meramente aficionados al solaz de la seria 
lectura; pero convencido de que la mente del historiador debe tender á más alta 
finalidad, 4 las enseñanzas de pasados errores para procurar futuros aciertos, for- 
mula categóricos juicios sobre los sucesos que acaba de referir. 


Causa de nuestras perdurables malandanzas encuentra en un ingénito espíritu: 


de indisciplina, en la exageración en todo, así en el bien como en el mal, y en la 
intolerancia; y nervio y fundamento de la resistencia del pueblo contra el invasor, 
en los tres arraigados sentimientos monárquico, religioso y particularista ó regional. 

Sobre los convenidos entusiasmos por los liberales de las famosas Cortes gadi- 
tanas echa un jarro de agua fría, razonando el juicio crítico que aquellos legenda- 
rios personajes le merecen, para sacar la triste deducción de cuán avara se mostró 
la Providencia con nosotros en punto á hombres de la talla necesaria para sacar 
provecho de las victorias y enseñanzas prácticas de los descalabros. Tampoco 
omite el señalar el poderoso influjo sobre espíritus meridionales de una galería 
organizada, asalariada y capitaneada por hon.bres como el Cojo de Málaga, cuando 
además se cuenta con una prensa asalariada, mecanismo tan adecuado para ahorrar 
el trabajo del propio pensamiento á cerebros perezosos. 

«La revolución española, dice, cantada por Toreno y glorificada en nuestros 
días, fué, no cumo la francesa é inglesa, provocadas por hondas raíces, sino obra 
de bufete y de palabra de unos cuantos patriotas apartados en cuerpo y alma de la 
nación, y tan afrancesados en espíritu como los que formaban el trashumante 
gobierno del Intruso.» «Y mientras los españoles que peleaban con las armas contra 
los franceses lo hacían á impulsos de un patriotismo inspirado en sentimientos pro- 
fundamente religiosos y monárquicos, los diputados reformistas, al amparo de los 
muros de Cádiz, buscaban su insp'ración allende el Pirineu, para que conslitucio- 
nalmente quedáramos avasallados á la influencia francesa, como antes lo habíamos 
estado diplomáticamentce por el Pacto de Familia.» (Pág. 203.) | 


' Pueden consultarse las Memorias de Pizarro. Madrid, 1897, t. 111, págs. 427 á 440, sobre 
este asunto. 
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Todo, todo contribuyó á que de tan victoriosa epopeya no sacáramos el menor 
provecho; reduciéndonos al trueque de la perla de la Luisiana, con millones y 
navíos, por la corona de papel dorado del reino de Etruriz, y á que en el reparto 
de los despojos del vencido entre las potencias no se arrojara una sola piltrafa á la 
que tanto contribuyó al vencimiento del Coloso. : 

Un reparo minúsculo para terminar. Al defender el Sr. Villa-Urrutia á 
Luis XVIII det rumor que le atribuía cierto defecto físico, da como argumento el 
resultado de la autopsia. No se comprende cómo el claro talento del autor no se ha 
fijado en que la autopsia puede certificar de la integridad de los órganos, pero no 
del ejercicio perfecto de algunas de sus funciones fisiológicas. Muy bien pudo en- 
contrarse aquélla y tener razón la dama que acusaba al Monarca francés (son sus 
palabras) «de no pasar en la lidia del primer tercio y no llegar nunca, por falta de 
coraje, á la suerte suprema». 

Con tal criterio, lógico es que califique también de leyenda la misma ! impu- 
tación hecha á Enrique IV por mil testimonios contemporáneos, nacionales y ex- 
tranjeros, y sólo rebatida por argumentos de tanta fuerza como los sortilegios, las 
contradictorias afirmaciones de un médico á sueldo del Monarca, el anima vili de 
unas mujerzuelas y la buena intención del Sr. Sitges, que logró convencer á nues- 
tro autor en este punto. ? 

| A.P. YM. 


La imprenta en Zaragoza es la más antigua de España. Prueba docu- 
mental por D. Manuel SERRANO Y SANZ. Zaragoza, 1915; 22 páginas. 


La tan debatida cuestión, y aún no bien resuelta, acerca de cuál de las ciudades 
españolas fué la primera en emplear la imprenta, ha sida nuevamente puesta sobre 
el tapete, merced al erudito trabajo que motiva estas líneas. 

Se suponía hasta ahora, y con hastante fundamento, que en 1474 y en la ciudad 
de Valencia, tuvo su cuna la imprenta española, habiéndola introducido allí el 
alemán Jacobo Vizland, quien, en unión del español Alonso Fernández de Córdoba 
y del tudesco Lamberto Palmart, publicó las Obres o trobes en lahors de la Verge 
Maria, el Comprehensoriun y el Salustio. Barcelona figuraba en segundo lugar, 
ya que nadie admite como exacta la fecha de 1468 que figura en alguno de sus 
impresos y que se considera como errata de imprenta, muy común en las obras 
del siglo xv; y la capital aragonesa venía figurando en tercer lugar, cuando, por 
los documentos encontrados por el Sr. Serrano y Sanz, le debe corresponder el 
primer puesto. 

Como Pérez Pastor, Rodríguez Marín y algún otro afortunado erudito, el señor 
Serrano y Sanz ha podido investigar en los ricos filones escondidos en los Archivos 
de Protocolos (no todos están como el de Madrid, cerrados para los españoles y 
abiertos para los extranjeros de la República de la Plata Ó de otros países) y ha en: 
contrado en el de Zaragoza una escritura fechada en dicha ciudad el 5 de Enero 
de 1473, según la cual tres alemanes llamados Enrique Botel, Jorge von Holtz y 
Juan Planck, formaron una sociedad, que había de durar tres años, para imprimir 
libros. Enrique Botel, que era el maestro, había de proporcionar á sus asociados 


1 Pág. 259. (V. las Lix á Lxiwv de la obra El Cronista Alonso de Palencia. Madrid, 1914 
(The Hispanic Society, of America, edit.). 
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los materiales para ejercer su arte y enseñarles éste, mientras que los otros dos fa- 
cilitarían la suma de 60 florines de oro del Rhin, con condición de que, terminado 
el plazo, se les devolviese íntegra la cantidad facilitada. 

Tan interesante documento sirve de base al Sr. Serrano y Sanz para demostrar 
que ya en 1473 Enrique Botel tenía imprenta en Zaragoza, si es que no la tenía 
desde el año antes, y supone, con gran copia de argumentos, que la primera Ó de 
las primeras obras allí impresas hubo de ser el Aristóteles, uno «de los libros más 
hermosos que se publicaron en el siglo xv, por la belleza de sus caracteres y la 
elegancia de sus iniciales, hechas á mano». Otra escritura, no menos interesante 
que la anterior, ha permitido al Sr. Serrano señalar la fecha exacta de 1476 para 
la primera impresión de los Fueros, y, comparando esta edición con la del Aristó- 
teles, sacar la consecuencia de ser éste, por sus tipos, parecidos á los de las Trobes, 
por faltarle la foliación y tabla que figurán ya en los Fueros y en obras posteriores, 
uno de los primitivos incunables españoles y quizás el primer impreso español 
conocido. 

La escritura relativa á la primera impresión de los Fueros es deblemente inte- 
resante; con ella se pone en claro la fecha en que el célebre impresor Paulo Hurus 
se estableció en Zaragoza, cuestión muy debatida entre los que se han ocupado 
de estos asuntos, y que Haebler supone no haber side anterior á 1490. Como la 
fecha del documento en que Enrique Botel y Paulo Hurus se comprometen á 
á dar un ejemplar impreso de los Fueros á todo el que se suscribiese á la obra 
es de 22 de Octubre de 1576, resulta Haebler equivocado nada menos que en ca- 
torce años. Además, el estar Botel en 1476 en sociedad con Hurus, demuestra 
haberse disuelto, como se había estipulado, la sociedad formada por tres años entre 
Botel, von Holz y Planck. 

Además de las dos escrituras mencionadas, que se reproducen como apéndices, 
figura en éstos el testamento de Andrés de Heli, ilustre escritor aragonés y gran 
. amigo y protector de Paulo Huruys. 

Acompañan al erudito trabajos dos láminas una del fol. 1 del Liber de exposi- 
tione vel declaratione missae, de Fr. Benito de Parentinis, impreso en Zaragoza 
en 1478, y otra de la página primera del Aristóteles que supone el Sr. Serrano fué 
impreso por Enrique Botel en 1473 Ó 1474. 

Sóto elogios merece la labor que estamos analizando. De desear es, para disipar. 
toda clase de dudas, que el Sr. Serrano encuentre algún otro documento que per- 
mita fijar la fecha exacta de alguno de los libros impresos por Botel en unión de 
sus primeros socios, y no desesperamos de que lo consiga, ya que la laboriosidad 
incansable de nuestro buen amigo es de todos reconocida. 

L. DÉ T. 


Catálogo del Museo de Reproducciones Artísticas. Segunda parte. 


En el año de 1908 publicó el actual director de este Museo, Sr. D. José Ramón 
Mélida, la primera parte de su Catálogo, comprensiva de los ejemplares correspon 
dientes al arte oriental y griego !; ahora, completando su labor, lo hace de lo 
restante enunciado, y no hay que decir que su obra, más que un Catálogo es un 
tratado doctrinal y de consulta de la materia en que se ocupa. 


s V. REVISTA DE ARCHIVOS. T. xxi, 11 de 1909, pág. 575. 
3.2 ÉPOCA.—TOMO RXX!! 24 
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Siguiendo su paginación y la numeración de los ejemplares, metodiza la se- 
gunda parte del Catálogo con arreglo á las épocas principales del arte escultórico, 
y dentro de éstas, siguiendo en lo posible una sucesión cronológica, bien puede 
decir el que lo estudie y examine que ha obtenido un curso acerca de la produc- 
ción y desarrollo del arte más elevado por los pueblos de la antigúedad griego y 
romano, obteniendo acerca de los ejemplares que se guardan en el Museo al co- 
nocimiento de cuantas cuestiones han suscitado sus originales respecto á su clasi- 
ficación é identificación de los personajes que representan, autores que pudieron 
ejecutarlas, objeto de los mismos y caracteres artísticos que los avaloran y dife- 
rencian. 

De aquellos catálogos secos y concisos, con el tipo de inventarios, á estos que 
hoy se presentan redactados por las principales autoridades de cada país, ha y una 
diferencia que sólo explica el progreso de los tiempos y lo mucho que la indaga- 
ción y el estudio ha resuelto en estos difíciles asuntos. Hay ya la solución de mu- 
chos problemas que tanto preocuparan á los creadores de los estudios artísticos y 
arqueológicos, van permitiendo podamos entregarnos más serenamente á la con- 
templación estética de tan admirables obras, principalmente de escultura, como 
nos legó la antigiledad, y que justifican la importancia de ese Museo, que tan útil 
misión cumple. Su digno director, el Sr. Mélida, ejerce tan cumplidamente su 
cargo como puede observarse estudiando estos Catálogos, de los que tenemos noti- 
cia prepara en breve la aparición de aquellos que han de continuar y completar 
sus series. 

N. S. 


Fiestas que la ciudad de Valencia hizo con motivo de la Beatificación 
del Santo Fr. Luis Bertrán, por Gaspar AcuiLar. Publícalas nuevamente 
Francisco CARRERES Y VaLLo. Valencia. Antonio López y Cía., 1914, 12 hojas 
sin foliar [en las que se incluye grabado del beatificado] + 391 págs. fols., v. sin 
foliar. Epigrama latino + dos hojas sin foliar para advertencias y colofón; 4.* 
[Tirada de 51 ejemplares, no puestos á la venta.] 


Llega á nuestras manos el libro que descrito queda, joya bibliográfica y tipo- 
gráfica, en el que no sabemos qué loar más, si el acierto del benemérito bibliófilo 
que lo publica ó el delicado arte con que lo presenta; sin la menor exageración 
puede afirmarse que es la obra más bellamente impresa que de las prensas valen- 
ciánas salió en estos últimos tiempos. 

Tuvo además el Sr. Carreres el acierto de la elección cuando, al estudiar las 
tres relaciones impresas de las fiestas que la ciudad de Valencia hizo para solem- 
nizar la beatificación de San Luis Bertrán, optó por la del insigne poeta Gaspar 
Aguilar, de quien el canónigo Tárrega muy oportunamente decía: 


«De Aguilar los versos bellos 
son los más bellos que vi, 
¿qué imbidia podrá mordellos?, 
sino es que se siente aquí 
él mismo, y diga mal dellos.» 


El origen del libro que el Sr. Cárreres reimprime, como antes hizo la reproduc- 
ción del de Rey de Artieda, titulado Los Amantes y el de Las Fiestas Nupciales, de 


Lia: a Los - 
Ese es sl E 
— 4 o Á- —— 
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Gaspar Aguilar, es descrito de mano maestra por el culto y erudito escritor señor 
Martí Grajales. ¡e 

Beatificado —dice— el insigne dominico Fr. Luis Bertrán por Breve Pontificio 
de Paulo V, al conocerse la noticia en Valencia, se dispusieron ostentosas fiestas, 
que patentizaran el júbilo de todos; Gaspar Aguilar las consignó en su libro, y 
transcribió y reprodujo los diferentes certámenes poéticos que se celebraron. 

El día primero de Septiembre se verificó la representación de una comedia titu- 
lada Vida y Muerte de San Luis Bertrán, en un tablado que se construyó en la 


plaza de Santo Domingo, frente al convento de Predicadores; esta comedia, que fué 


representada por la compañía de Juan de Morales y escrita por Aguilar, se inserta 
integra; asimismo se reproduce la fiesta poética que en el convento de Dominicos 
se celebró, en la que fueron jueces del certamen Fr. Jerónimo Alcocer, P. Juan 
Vicente Catalán de Valeriola y Gaspar de Aguilar; el vexamen y sentencia de la 
Junta fueron escritas por Aguilar, y á ella concurrieron los más renombrados poc- 
tas. De los que figuran composiciones son: Vicente Mariner. Gaspar Gil Polo, Juan 
B. Polo, Felipe Corbí, Felipe Mey, Gabriel Capellá, Miguel Antolín, Juan F. Soler, 
Francisco Valles, FelipelJ. Martínez, Pedro G. Font, Alfonso Ximeno, Pedro Sanz, 
Vicente Menor, Sebastián Martínez, Juan Dorda, Adrián Abella, Juan de Mayorga, 
Blas Soria, Lorenzo Assoris, Jerónimo de León, Luis Cavaller, Lorenzo Valen- 
zuela, Pedro L. Ccrtés, José Rostajo, Pedro Rejaule, Luis Ferrer de Cardona, Pe- 
dro J. Ochoa, Domingo Salcedo, Jerónimo Martínez de la Vega, Carlos Boil, Juan 
Andrés Núñez, Miguel Tomás, Miguel Ribellos de Villanova, Sor Bernarda Ro- 
mero, Esperanza Abarca, Bárbara Abarca, Miguel J. Salazar, Gaspar Escrivá de 
Romaní, Vicente Tristán, Juan Sala, Narciso Frexa, Bartolomé Lozano, Jacinto 
de Castro y Jaime Orts. 

El número é importancia de los concursantes, la belleza de sus poéticas com- 
posiciones hacen que este raro libro sea una verdadera Antología, y bien de todos 
merece quien hace se divulguen y conozcan tan preciadas joyas de nuestro patrio 
arte. 

V.C.A. 
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2. Los libros de autores extranjeros 
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dio de Historia de España. 5.* edición 
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tada con la Historia, de los Reinos de 


las Indias españolas.—Madrid, Imp del 
Patronato de Huérfanos del Cuerpo de 
Intendencia é Intervención Militares, 1915. 
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BIOGRAFÍA del M. R. P. Joaquín Roselló 
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diocesana de PP. Misioneros de los Sa- 
grados Corazones de Jesús y de Maria, 
por el P. A, T.—Palma de Mallorca, Im- 
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CoLecció de Documents historichs in- 
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Cruz DE Fuentes (Lorenzo). La Ave- 
llaneda (autobiografía y cartas). Segunda , 


BIBLIOGRAFÍA 


edición.—Madrid, Imp. Helénica, 1914.— 
8.0 m., 299 págs. + 1 h. [6262 

ESPERABÉ ARTEAGA (Enrique). Historia 
de la Universidad de Salamanca. Tomo 1. 
La Universidad de Salamanca y los Re- 
yes.—Salamanca, Imp. y Lib. de Fran- 
cisco Núñez, 1914.—8. d., 1.120 págs. 
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Lórez (Vicente F.). Manual de la His- 
toria argentina.—Buenos Aires, A. V. Ló- 
_ pez, editor, 1915.—8,0 m., 0954 pá- 
ginas. [6264 

MeENÉNDEZ Y PELAYO (M.). Orígenes de 
la Novela. Tomo IV. Con una Introduc- 
ción de D. A. Bonilla y San Martín.— 
Madrid, Casa editorial Bailly-Bailliere, 
1915.—S,0 d., 620 págs. —(Es el volu- 
men 21 de la “Nueva Biblioteca de Au- 
tores Españoles”.) [6265 

Montoto (Santiago). Andalucismos. Es- 
tudio leído en... la sección de Literatura 
del Ateneo de Sevilla.—Sevilla, “El Co- 
rreo de Andalucía”, 1915. —38. m., 21 
págs. [6266 

Ortiz Y San PeLayo (Félix). Los Vas- 
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4.0 d., 72 págs. [6269 

RosskELLÓ VILLALONGA (Juan). Sor Ma- 
riana Oliver. Apuntes biográficos.—Ciu- 
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SANTAMARÍA (Victoriano). Un siglo de 
Escuela histórica.—Barcelona, Imp. de la 
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Simón Bolívar, libertador úe la. Améri- * 


ca del Sur, por los más grandes escri- 
tores americanos.—Madrid, “Renacimien- 
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tipia de Hauser y Menet é Imp. de San 
Francisco de Sales, 1915.—Fol., 68 págs. 
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A. Gil Albacete. 


LIBROS EXTRANJEROS 


t.? Los de. Historia y sus ciencias auxi- 
iares, de Literatura y Arte, de Filología 
y Lingúistica, publicados por extranjeros 
en lenguas sabias ó en lenguas vulgares 
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que se refieran á la Historia de España y 
estén escritos en dichas lenguas por auto- 
res extranjeros. 


CASANOVA (Eugenio). Gli Archivi áu- 
rante la guerra.—Pisa, Lazzeri, 1914.—- 
8.0, 3 págs —(De Gli Archivi ltalia- 
ni.) [627% 

CATALOGUE général des livres imprimés 
de la Bibliothéque Nationale. Auteurs. 
Tome 59. Genthial-Giequel des Touches. 
—Paris, Imp. Nationale, 1914.—8.0, 1254 
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CUvELIER (Joseph) Les Archives de 
PEtat en Belgique. Annuaire (1914).— 
Renaix, Leberte-Courtin, 1914.—8,9, vri 
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Face (Antonio). Gli Archivi provin- 
ciali del Mezzogiorno. Notizie, questioni 
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e proposta.—Firenze, Seeber, 1914.—16.0, 
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GEFFCKEN (Johann). Kaiser Julianus.— 
Leipzig, Dietrich, 1914.—8.0, 1x + 174 pá- 
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Joyce (Thomas A.). Mexican Archaeolo- 
gy. An introduction to the Archaeology 
of the Mexican and Mayan civilisations 
of pre-Spanish America.—London, War- 
ner, 1914.—3.9, 400 págs., con grabs.— 
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Lúpnicke (Fel.) und PietH (Willy). 
Grundlagen einer Instruktion fúr die Ka- 
taloge von Volks-und Stadtbúchereien.—- 
Charlottenburg, Gertz, 1914.—8.0, 67 págs. 
—3,50 fr. [6283 

ManuaLe del Bibliotecario edito a cura 
della Federazione Italiana delle Biblio. 
teche Cattoliche e Indice-catalogo della 


Rivista di letture, 1904-1914.—Milano, 
A. Bertarelli e C., 1915.—8.”, 223 pá- 
ginas. [6284 


PrerH (Willy). V. Lúbicke (Fel.). 
Tucci (Raffaele Di). Lincamenti della 


Storia di Sardegna. — Cagliari, Guia € 
Falconi, 1914. —8. marq., 106 pá- 
ginas. [6285 


WeicaL (Arthur E. P. Brome). The 
life and times of Cleopatra, Queen of 
Egypt. A study in the origin of the Ro- 
man Empire.—London, Blackwood, 1914. 
—238.0, 430 págs., con grabs.—20 fr. [6286 

R. de Aguirre. 


REVISTAS ESPAÑOLAS 


1.2 Los sumarios íntegros de las revis- 
tas congéneres de la nuestra que se pu- 
bliquen en ¿sp¿ña en cualquier lengua ó 
dialecto, y de las que se publiquen en el 
extranjero es. lengua casteliana. (Sus títu- 
los irán en ..tra cursiva.) , 

2. Los anuculos de historia y erudi- 
ción que se inserten en las revistas no 
congéneres de la nuestra, en iguales con- 
diciones. 


Ante EsPAÑoL, 1915. Febrero. Los pa- 
lacios de los Reyes de España en la Edad 
Media (continuación), por Vicente La»n:- 
pérez y Romea.—El Santo Crucifijo de 
San Agustín y los Cristos medioevales de 
Sevilla, por Manuel Serrano y Ortega.— 
La casa de Cisneros, por Francisco Ruan». 
—Giraldo de Merlo, por Rafael Ramíre: 
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de Arellano.—Don Alonso de Cárdenas, 
último Maestre de Santiago, por el Mar- 
qués de Laurencín. 


Bérica. 1915. 15 y 30 Enfro. Las Cor- 
tes de Cádiz (conclusión), por Simón de 
la Rosa.—El Pontifical hispalense, por 
Celestino López. =15 Febrero. La 
tumba á través de la Historia, por José 
Bernal —Murillo y la crítica moderna. 
por Luis León. = 28 Febrero. Joyas 
artisticas de' Sevilla.—Viajando con Ro- 
dríguez Caro, por F. Cortines.—Linajes 
sevillanos: Del apellido Cervantes = 1 5 y 
30 Marzo. Las ruinas de Itálica. [Es- 
te doble número, dedicado á la Semana 
Santa, reproduce obras macstras de es- 
cenas de la Pasión.) =15 Abril. 
Abanicos antiguos. 

Boletín del Archivo Nacional. Haban:.. 
1915. Enero-Febrero. Cuaderno en que 
consta la Lizcnzia que el Ilustre Cavil- 
do hizo á D. Manuel Joseph de Justis 
para mudar el callejón en el paraje la 
Cárcel vieja.—Correspondencia de los In- 
tendentes generales de Hacienda de la 
Isla de Cuba con el Gobierno de España. 
—Copia fiel de la segunda pieza de la 
causa principal seguida por la conspira- 
ción titulada “Gran Legión. del Aguila 
Negra”, que se instruyó en 1830.—Espo- 
lios del obispo *de la Habana D. Juan 
José Díaz de Espada, 1832. 


Boletín de la Real Academia Española. 
1915. Febrero. Datos para la biografía 
de Cristóbal de Castillejo, por Juan Me- 
néndes Pidal*.—La descendencia de Lope 
de Vega, por Emilio Cotarelo.—Orígenes 
del teatro en México, por Francisco 4. 
Icaza.—Inventarios aragoneses de los si- 
glos xIV y xv, por Manuel Serrano y Sans. 

Boletín de la Real Academia de la Hs+s- 
toria, 1915. Enero. Nuevas lápidas ro- 
manas de Jimena y Menjibar en la pro- 
vincia de Jaén, por Enrique Romero de 
Torres—Nuevos datos biográficos de San- 
ta Teresa, por Fidel Fsta.—Una carta in- 
édita de Santa Teresa de Jesús, por Jose 
de Lamana.—El P. Juan de Mariana. Fray 
Jerónimo de San José Clodoveo. Los be- 
nedictinos de Santo Mauro. Roger Bacon, 
por Juan Pérez de Guzmán —Iniciación al 
estudio de la Historia, por G. Maura.—- 
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El Monasterio de Aguilar de Campóo, por 
José R. Mélida*.—Sevilla en el siglo XIII, 
por Adolfo Bonilla.—Historia política y 
parlamentaria del Sr. Cánovas del Cas- 
tillo, por Jerónimo Bécker.—De la reli- 
giosidad y del misticismo en las obras 
del Greco, por el Conde del Cedillo, = 
Febrero. Anales de la Junta para am- 
pliación de estudios é investigaciones 
científicas, por G. Maura.—Porto Pi in 
der bueht von Palma de Mallorca, por 
G. Maura. —Geografía antigua, por Rafael 
Ramírez de Arellano.—Un manuscrito so- 
bre geografía antigua, por Adolfo F. Ca- 
sanova—Biografía de Sor María de Je- 
sús Agreda, sacada de sus obras inéditas 
y publicada por D. Eduardo Royo, por 
Manuel Pérez Villamil. —Estancias y via- 
jes del Emperador Carlos V desde el 
día de su nacimiento al de su muerte, por 
F. de Laiglesia.—Alonso de Santa Cruz, 
inventor de las Cartas esféricas de navc- 
gación, por Antonio Blásquez,—Fuentes 
de la Historia universal, por Rafael de 
Ureña —Autógrafo epistolar inédito de 
Santa Teresa de Jesús, por Bernardino de 


Melgar.—Actas municipales de Avila so- 
re la fundación Gel Monasterio de San 
«José por Santa Teresa, por Jesús Moli- 
nero—La cuna de la reforma carmeli- 
tana. Nuevo estudio, por Fidel Fita.-- 
Medalla de los bombarderos de Fernan- 
do VI.—Manuscrito del siglo xvi de San- 
ta Teresa de Jesús, por José R. Mélida*. 
— Marzo. El epistolario inédito de la 
venerable Beatriz de Jesús, por José de 
Lamano.—El gran pleito de Santa Te- 


resa con el Ayuntamiento de Avila, por 
Fidel Fita.—La Puerta de Toledo, de Ciu- 
dad Real, por Antonio Blászquez.—Rinco- 
mes de da historia vitoriana, por el Baróx 
de la Vega de Hoz.—Datos históricos ael 
antiguo" Hospital de la Resurrección de 
Nuestro Señor Jesucristo, de la ciudad de 
Utrera, por F. Fernández Béthencourt. 
— Abril. La judería de Huesca, por 
Ricardo del Arco*.—La iglesia de Santia- 
go del Burgo, en Zamora, por el Conde de 
Cedillo.—Cuestiones históricas, por Rafael 
de Ureña —Peñafiel y su Carta puebla, por 
Fr. Alonso Andrés.—Obras históricas de 
D. Juan Fernández y Amador de los 
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| Ríos, por José R. Mélida*.—Las armas de 


Villagarcía, de Galicia, por F. Fernóndes 
de Béthencourt—Santa Téresa de Jesús en 
Alba de Tormes, por Jerónimo Bécker.— 
Gloria póstuma de Santa Teresa en el 
día primero del año 1586, por Fidel Fita, 
—Dos relaciones autógrafas del P. Ribera, 
inéditas. —A playmate of Philip II, being 
the history of Don Martin of Aragon, 
Duke of Villahermosa, and of Doña Luisa 
de Borja his Wife, por el Marqués de 
Villa-Urrutia—Rocas y cuevas pintadas 
úáe Vélez Blanco, por Federico de Motos. 
—Nuevas pinturas rupestres en NVélez 
Blagco, por el Marqués de Cerralbo.— 
Apuntaciones teresianas inéditas y autó- 
grafas, del P. Francisco de Ribera, por 
Fidel Fita. 


Boletín de la Institución libre de Ense- 
ñanza. 1915. Enero. Un greco inédito, por 
Manuel B. Cossío. 

Estupro. 1915. Enero. Introducción al 
estudio de la literatura catalana, Il, por 
Luis N. D'Oliver.—La fiesta de Navidad 
y Epifanía (conclusión), por E. Vacan- 
dard. 

EuskaL-ErRia. 1915. 15 Enero. Viaje de 
Felipe IV á la frontera de Francia .(con- 
tinuación).—El Blasón de San Sebastián. 
=30 Enero. Viaje de Felipe IV aá 
la frontera de Francia (continuación).— 
El ex convento de San Telmo. =1 5 Fe- 
brero. Viaje de Felipe IV á la fron- 
tera úe Francia (continuación). =28 Fe- 
brero. Viaje de Felipe IV á la fron- 
tera de Francia (continuación). = 1 5 
Marzo, Apuntes para un Nobiliario de 
Guipúzooa: Casa Solar y Palacio de 
Idiáquez (continuación).—Viaje de Feli- 
pe IV á la frontera de Francia (conti- 
nuación). =30 Marzo. Apuntes para 
un Nobiliario de Guipúzcoa: Casa Solar 
y Palacio de Idiáquez (continuación), por 
Fernando del Valle —Viaje de Felipe IV 
á la frontera de Francia. 

La Crupap peE Dios. 1915. 5 Enero. Ím- 
presos de Alcalá en la biblioteca úel Es- 
corial (continuación), por B. Fernándes. 
—El P. José Sigúenza: sus obras poéti- 
cas (continuación), por L. Villalba, = 20 
E nero. Impresos de Alcalá en la biblio- 
teca del Escorial (continuación), por 
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B. Fernmández.—El P. José Sigúenza: sus : dicaciones para el estudio de la evolución 


obras poéticas (continuación), por L. Vi- 
lalba=5 Febrero. Fray Luis de 
León y Fr. Diego de Zúñiga (continua- 
ción), por C. Muiños.—Impresos de Al- 
calá en la biblioteca del Escorial (conti- 
nuación), por B. Fernándes.=20 Fe- 
brero. Impresos de Alcalá en la bi- 
blioteca del Escorial (continuación), por 
B. Fernóndes. =s5s Marzo. El P. José 
Sigúenza: sus obras poéticas (continua- 
ción), por L, Villalba.—=20 Marzo. 
Las relaciones histórico-geográficas de los 
pueblos de España, por P. Miguéles.—El 
P. José Sigúenza : sus obras poéticas (con- 
tinuación), por L. Villalba, =5 Abril. 
Las relaciones histórico-geográficas de los 
pueblos de España (continuación), por 
P. Migwuélez.—El .P. José Sigúenza: sus 
obras poéticas (continuación), por L. V:- 
llalba.= 20 Abril. Las relaciones his- 
tórico-geográficas de los pueblos de Es- 
paña (contimluación), por P. Miguélez. — 
El P. José Sigitenza: sus obras poéticas 
(continuación), por L, Villalba. 

LA LeEcTURA. 1915. Enero. Las “Medita- 
ciones del Quijote”, de José Ortega 
Gasset, por Antonio Machado.—La reina 
de las reinas, Grecia y la civilización cré- 
tico-micénica, por J. Deleito. —=Febre- 


ro. Cartas de Bolivar (1799-1822). Al- 


bornoz en Castilla, por J. Deleito. = 
Marzo. Don Quijote y Sancho. Nuevos 
comentarios, por Julián Juderías.—Histo- 
ria de España:. historia gráfica de la ci- 
vilización española, por J. Deleito. = 
Abril. Simón Bolivar, libertador ae la 
América de! Sur, por Julián Juderías. 


NUEVA ACADEMIA HERÁLDICA. 1915. Ene- 
ro. Documentación de Sandoval (de León), 
por Bernardino Martín Mingues,—Escu- 
dos, por Julio Yepcs.—Papeles varios, 
por M. Gil Balenchana.—Notas biográfi- 
cas del abad y general Fr. Antonio Ale- 
jandro Sarmiento, por Guillermo Sar- 
miento. Marzo. Linajes de Morón: 
los Nieto, por José Plata,—Documenta- 
ción de Sandoval [León] (continuación), 
por B. Martín Minguez.—Escudos (con- 
timuación), por Julio pa Yepes. 

REvISTA DE BIBLIOGRAFÍA CHILENA Y 
EXTRANJERA. 1914. Junio, Materiales é in- 


literaria en Chile, por E. Waisse. = Ju- 
lio. Bibliografía general de Chile. Pri- 
mera parte. Diccionario bibliográfico de 
autores, por E. Waissc. = Agosto. 
Septiembre. Diccionario bibliográfico 
de autores chilenos [de Aguirre Vargas 
(Vicente) hasta Albert (Federico)], por 
E. Waisse.=Octubre-Noviembre 
Diccionario bibliográfico de autores chile- 
nos [de Albert (Federico) hasta Amaral 
(Moisés)], por E. Waisse = Diciem- 
bre. Los periódicos chilenos olvidados, 
por Enrique Sanfuentes. [Además de los 
articulos y anexos anotados en todos los 
números, se inserta: Bibliografía chilena. 
—Bibliografía americana: A, Latino-amc- 
ricana. B, Anglo-americana.—Bibliografia 
europea.—Bibliografía chilena contempo- 
ránea.) 


RevisTA DE LA” FACULTAD DE LETRAS 
y CIENCIAS. [Habana.] 1915. Enero. Tá- 
cito: su vida, su tiempo, sus obras (con- 
tinuación), por Emilio Blanchet—El ha- 
bla popular al través de la literatura cu- 
bana. Estudio sobre su transformación, 
por Juan M. Dihigo.—Bibliografía de Luz 
y Caballero (continuación), por Domingo 
Figarola-Caneda. 

REVISTA DE FiLoLOGÍA ESPAÑOLA, 1914. 
Enero-Marzo. El original árabe de la 
“Disputa del Asno contra Fr. Anselmo 
Turmeda”, por M, Asín Palacios.—Elena 
y María (Disputa del clérigo y el caba- 
llero). Poesía leonesa inédita del siglo xI1r, 
por R. Menéndez Pidal. = Abril-Ju- 
nio. Poema del abaú Oliva en alabanza 
del Monasterio de Ripoll. Su continua- 
ción por un anónimo, por Z. Garcia Vslla- 
da, S. J.—Fragmentos de una traducción 
portuguesa del “Libro de buen amor”, de 
Juan Ruiz, por A. G. Solalinde.—Dispu:a 
entre un cristiano y un judío, por A. Cas- 
tro. = Julio-Septiembre, Frag- 
mento de un Glosario latino, por M. Ár- 
tigas*.—Nuevos documentos relativos á 
Juan de la Encina, por Rafael Mitijana. 
—Mistici, teologi, poeti, e sognatori della 
Spagna all” alba dramma di Calderón, por 
Arturo Farinells 


REvISTA DE HISTORIA Y DE GENEALOGÍA 
ESPAÑOLA, 1915. 15 Enero. La Nobleza de 
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Aragón, por Máximo Pascual de Quinto. 
—Los Jácome, por Miguel Lasso de la 
Vega. — Estado social del Reino de Na- 
varra bajo el gobierno de D. Sancho el 
Fuerte, por Honorato de la Saleta,—Ge- 
nealogía de Fernández Heredia (continua- 
ción), por Juan Flórez de Ocariz.—Inqut- 
sición de Valencia: informaciones geneu- 


lógicas. =Febrero. La nobleza anda- 


luza de origen extranjero: los Jácome 
(continuación), por Miguel Lasso de :a 
Vega —Estado social del Reino de Na- 
varra bajo el gobierno de D. Sancho cl! 
Fuerte (continuación), por Honorato de la 
Saleta—La Mitología y la Heráldica, por 
Ignacio de Torres y León —Genealogía de 
Fernández Heredia (continuación), poz 
Juan Flórez de Ocariz.—Catálogo de los 
recibimientos de caballeros hijosaalgo de 
la villa de Tembleque, por Dionisig de 
Torres.—Inquisición de Valencia: infor- 
maciones genealógicas (continuación). = 
Abril. Los Jácome (conclusión), por 
M. Lasso de la Vega.—Un proyecto de 
Reales bodas: Felipe 11 de España y Jua- 
na de Albret, por Tomás Domínguez Aré- 
valo.—Estado social del Reino de Navarra 
bajo el gobierno de D. Sancho el Fuerte 
(continuación), por Honorato de la Saleta. 
—_Inquisición de Valencia: informaciones 
genealógicas (continuación). 

Revista DE MENORCA, 1915. Enero. La 
juventud de Orfila (autobiografía inédita), 
traducción de Miguel Oliver Amorós. = 
Febrero. La juventud de Orfila (con- 
tinuación). = Marzo. La juventud de 
Orfila (contimuación). 

REVISTA DE LA UNIVERSIDAD. [México.] 
1915. 15 Marzo. Interesante Relación que 
una persona bien informada hace de lo 
ocurrido en Trujillo en los días 20, 21 Y 
22 de Agosto de 1860.—Proclamación de 
Itúrbide como emperador de la América 


mexicana. 
Vicente Castañeda. 


REVISTAS EXTRANJERAS 


1.2 Los sumarios integrós de las revis- 
tas congéneres de la nuestra, consagradas 
principalmente al estudio de España y pu- 
blicadas en el extranjero en lenguas no es- 
pañolas. (Sus títulos irán en letra cursiva.) 

2.2 Los trabajos de cualquier materia 
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referentes á España y los de Historia y 
erudición que se inserten en las demás re- 
vistas publicadas en el extranjero en len- 
guas no españolas. 


ACADÉMIE DES INSCRIPTIONS Éz BELLES- 
LertrES [de Paris]. Comptes rendus. 
1914. Julio. M. Brurars, Eglises romanes 
de Bordelais. — Agosto-Septiem- 


—bre-Octubre. Seymour de Ricci, Un 
| papirus 


latin inédit. = Noviembre. 
Héron de ViLLeFoSsE, Inscriptions de la 
Vallée du Bagradas.—Paul GrrarD, Le 
mariage de Hector.—Henry CorDiER, La 
sculpture sur pierre en Chine. 

THE AMERICAN JOURNAL OF PHILOLOGY. 
Enero-Marzo. Carl D. Bucx, Words of 
speaking and saying in the. Indo-European 
languages. —E. G. SIHLER, Cesar, Cicero 
and Ferrero.—Franklin EDGERTON, The 
Hindu beast fable in the light of recent 
studies. —Edwin W. Fay, Nigidius Gram- 
maticus: casus interrogandi. 

ARCHIVIO STORICO ITALIANO. 1914. Fasc. 
2.2 Riniero ZeNo, 1 municipi di Calabria 
nel periodo aragonese. 

ARCHIVIO STORICO SICILIANO, 1914. Fasc. 
3."-4.0 C, A. GARUFI, Contributo alla storia 
dell” Inquisizione di Sicilia nei secoli XvI 
e xvi. Note al appunti dagli archivi di 
Spagna. 

La BiBLIOFILIA, Enero. G. C. OLSCHKI, 


- L'esemplare della prima edizione del Pe- 


trarca conservato 'nella Queriniana di 
Brescia.—Leo S. OLscHKi, Livres incon- 
nus des bibliographes.—Raimondo SALANI, 
Gli incunaboli della Biblioteca comunale 
di Piacenza.—Hugues Vacanay, Les ro- 
mans de chevalerie italiens d'inspiration 
espagnole. 

Le BIBLIOGRAPHE MODERNE, 1914-1915. 
Enero-Junio. Henri Stein, Un poéte frarn- 
cais du XvI* siécle et son anagrame dé- 
voilé,—F, LonchHamr, Un libraire du xvr1” 
siécle: Claude Barbin.—Maurice Four- 
NEUx, Salons et expositions d'art á Paris 
(1801-1900): essai bibliographique.—Pierre 
Dura, Bibliographie de la Salogne.— 
Chronique des Archives.—Chronique des 
Bibliothéques.—Chronique bibliographique. 

BIBLIOTHÉQUE DE L'ECOLE DES CHARTES. 
1914. Mayo-Diciembre. Henri LEMAÍTRE, 
Le refus de service d'ost et l'origine du , 
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servage.—Maurice Prou, Fragments d'un 
registre de comptes de la Chambre aposto- 
lique (1334-1335)-—Léon MirorT, Autour d+ 
la paix d'Arras (1414-1415).—Ch. de La 
RONCIÉERE, L'Oráre de Notre-Dame du 
Mont-Carmel et ses destinées maritimes. 

Bulletin Hispanique. Enero-Marzo. G. 
DAUMET, Quelques documents castillans 
des Archives nationales.—R. CosTES, Le 
wmariage de Philippe Il et de l'Infante Ma- 
rie de Portugal, Relation d'Alonso de Sa- 
nabria, éveque de Drivasto.—C. Pérez 


FAsTOR, Nuevos datos acerca del histrio-: 


nismo español en los siglos XVI y XVII.— 
A. MoreL-Fatio, La version espagnole du 
manifeste des Quatrc-vingt-treize. 

CLassicaL PHhHiLoLoGY, Enero. George 
Miller CaLHoum, Perjury beforc Athenian 
Arbitrators.—E. T. Merritt, The tradition 
of Pliny's letters —J. P. PostGatE, Obser- 
vations of Latin poets. 

Le CORRESPONDANT, 25 Encro. A. MoRErn- 
Farro, L'attituie de VPEspagne dans la 
vuerre actuelle. 

GIORNALE STORICO DELLA LETTERATURA 
ITALIANA. Vol, 65. Fasc. 1. Ferdinando 
NERI, Studi sul teatro italiano antico: Le 
Parabole. 

MoberN LANGUAGE NOTES. Enero. A O e 
Wicklosham CRAWFORD, The seven libe- 
ral Arts in Lope de Vega's Arcadia, = 
Febrero. William Pierce .SHEPARD, 
The impcrfect subjunctive in Provencal, 

Revista DA UNIVERSIDADE DE COIMBRA. 
1014. Diciembre. Anselmo de ANDRADE, 
A evolucáo da moeda. 

REVUE AFRICAINE. 1914. N.* 293. Migu?l 
Asín PaLacios, L'Enseignement de lara- 
be en Espagne. 

Revue  AÁRCHÉOLOGIQUE. 1914. Julio- 
Agosto. Pierre Paris, Restes du culte du 
Mithra en Espagne: Le Mithraeum de 
Mériaa.—A. REINACcH, Les portraits gréco. 
ceyptiens.—George SÉEURE, Arcnéolozle 
thrace, Documents inédits ou peu connus. 
—J. de la MARTINIERE, Les poteries dé- 
corées de Menrdon, pres Vannes (Morhi- 
han).—Gustave BLum, Alexandre-Helios. 

Revue DES BIBLIOTHÉQUES, 1914. Abril. 
Diciembre. F. van OrtTroY, Bibliographie 


sommaire de l'euvre mercatorienne.—CG, 
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LEPREUX, Contributions a 1l'histoire de 
limprimerie parisienne.—J. TaLLon, La 
Bibliotheque du Prytanée militaire de La 
Feche.—Marius EspPosiTo, Inventaire des 
anciens manuscrits francais des bibliothe- 
ques de Dublin.—Louis CaNer, Codex 
Vaticanus graecus, 1670.—Albert Malkr. 
Note sur un manuscrit des Lettres pro- 
vinciales de la bibliotheque universitaire 
de Génes. 

RevUE Des ETUDES ANCIENNES. Enero- 
Marzo. H. LecHar, Notes archéologiques. 
-—-R. Cacnar, Inscriptions de Djemila.— 
L. Haver, Notes critiques sur les poetos 
latins: 1, Ovide; II, Lucain. 

REVUE DES ETUDES JUIVES. 1914. Jutio- 
Septiembre. J. MireET Y Sans, Documents 
sur les Juifs catalans aux XI*, XI ct 
x1I11* siecles. 

Revue Des LANGUES ROMANES. 1914. 
Octubre-Diciembre. A. Dauzar, Glosaire 
du patois de Vinzelles.—J. CALMETTE et 
E. G. HuURTEBISE, Correspondance de la 
ville de Perpignan, 

ReEINIsSCHES MUSEUM FUR PHIiLOLOGIE. 
Cuad. 1.2 Joseph Mesk, Lukians Timon. 

RivisTAa DELLE BIBLIOTECHE E  DEG!'I 
ArcHivI. 1914. Octubre-Diciembre. Cur- 
zio Mazzi, Le carte di Benedetto Dei 
nella Medicea Laurenziana.—Luigi Fasso, 
Una lettera inedita di Vinzenso Mon- 
ti—Giuscppe Baccint, Diario politica 
inedito di Piero Cironi (1846-1849). 

STuDI DI FILOLOGIA MODERNA. 1914. Ju- 
lio-Diciembre. Bernardo SANVISENTI, La 
riduzione italiana del nome “Quijote”. 

STUDI ROMANI. 1914. Julio-Octubre. Ad. 
ReinacH, Fabius Pictor, des fresques du 
temple de Salus et les origines de la pein- 
ture a Rome.—-P. SrYGER, La decorazione 
a fresco del x11 sec. della chiesa di $. 
Giovanni “Ante Portam Latinam”. 

ZENTRALBLATT FUR BIBLIOTHEKSWESE£N. 
Enero-Febrero. H. Escher, Die Errich- 
tung der Zentralbibliothek in Zúrich.— 
Chr. RuePrprrecHr, Die álteste Geschichte 
der Universitatsbibliothek Muúnchen 
(1472-1500).—Gabriel Meer, Der Biblio- 
thekskatalog von Wonnenstein aus dem 
Anfang des 16. Jahrhunderts. 

L. Santamaria. 
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El domingo 25 de Abril cincuenta y 
un compañerosobsequiaron con un ban- 
quete en el restaurant Casersa á la Co- 
mision gestora de las últimas reformas, 
compuesta, como nuestros lectores sa- 
ben, por el Jefe superior del Cuerpo, 
D. Francisco Rodríguez Marín, y los se- 
ñores Menéndez Pidal, Gil Albacete, 
Mora, Del Rio y Castañeda. 

La reunión, hermosa muestra de 
amistad y cariño fraternales, terminó 
en medio del mayor entusiasmo, ofre- 
ciendo el banquete, en nombre de los 
organizadores del mismo, el digno y 
prestigioso inspector segundo D. José 
del Castillo y Soriano, quien en elo- 
cuentes frases, después de hacer el elogio 
de cada uno de los individuos de la Co- 
misión gestora, abogó por que se estre- 
chen cada vez más los lazos de unión y 
de compañerismo, entre todos los que 
constituímos el Cuerpo facultativo de 
Archiveros, Bibliotecarios y Arqueó- 
logos. | 

Contestó en nombre de los agasaja- 
dos nuestro Jefe Superior, y publica- 
mos íntegro, su discurso por la impor- 
tancia que tuvo cuanto dijo: por no 
haberlo querido confiar á la palabra, él, 
modelo de oradores, y porque creemos 
que al par que indicaciones amistosas, es 
su contenido una serie de reglas de con- 
ducta, dictadas para que los individuos 
del Cuerpo respondan debidamente á 


los beneficios y mejoras que, desde hace 
pocos años, han empezado á otorgarles 
los representantes del Poder público. 
Dijo así nuestro querido Jefe Superior: 

«Queridos compañeros y amigos: 

»El afecto fraternal que, por fortuna, 
nos profesamos cuantos tenemos la 
honra de pertenecer al culto Cuerpo fa- 
cultativo de Archiveros, Bibliotecarios 
y Arqueólogos se ha disfrazado hoy 
cariñosamente bajo el nombre de agra- 
decimiento para organizar y ofrecer esta 
fiesta de familia. Una Comisión nuestra, 
cumpliendo lo mejor que supo, esto sí, 
un elemental deber de compañerismo, 
gestionó para que se consiguiera lo que 
al cabo pudimos lograr: ver ampliada 
con treinta y seis nuevas plazas nues- 
tra plantilla y mejorada su condición, 
que ya va equiparándose á las de otros 
escalafones de carreras del Estado. Tal 
gestión, más oficiosa que oficial, hecha 
en pro de todos, no merece agradeci- 
miento ni agasajo alguno. Constituímos 
todos un Cuerpo, y propio de cuerpos 
es que unos miembros auxilien y sir- 
van á los otros, contribuyendo cada 
cual por síá la conservación general y 
al mejoramiento común. 

»Mas por lo mismo que la Comisión 
en cuyo nombre hablo está persuadida 
de no haber merecido el noble obsequio 
con que la agasajáis, ni, por tanto, las 
elocuentes palabras con que, por boca 
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de nuestro compañero estimadisimo, 
D. José del Castillo y Soriano acabáis de 
ofrecerlo, hemos de agradecer mas to- 
davía esta cariñosa demostración. Me- 
recida, sería un pago; pero no mere: 
cida, vale más, porque es una merced. 
¡Muchas, muchisimas gracias por ella, 
estimados amigos, y estad seguros de 
que, al otorgarla, nos dejáis muy obli- 
gados para cualquier otro díál Porque 
es cierto que aún queda mucho por 
pedir, y no poco que obtener, fundados 
en nuestro derecho. 

»Aquí, con el respetuoso recuerdo de 
algunos nombres, podría darse por ter- 
minada la respuesta de la Comisión, y 
para tan breve cometido, yo lo habría 
desempeñado oralmente. He acudido á 
la pluma, porque no es sólo esto lo que 
me proponía deciros; y como lo que he 
de añadir reza con los compañeros au- 
sentes al par que con vosotros, conviene 
que todos conozcáis mi pensamiento con 
las palabras mismas en que yo lo expre- 
se y formule. ; 

»Sé bien, ¿cómo podría yonosaberlo, si 
de ello recibo cada día claras y valiosas 
muestras”, sé bien lo mucho que valen 
por su cultura y por su laboriosidad los 
funcionarios del Cuerpo con cuya in- 
merecida jefatura me honro sobrema- 
nera; mas por lo mismo que conozco y 
estimodebidamentetales preciadas pren- 
das de saber y celo, estoy seguro de que 
aún pueden dar más de sí, en justa co- 
rrespondencia á las mejoras obtenidas, 
y, á la vez, por vía de méritos para otras 
futuras, y no vacilo en pedir á su gene- 
rosa voluntad nuevos esfuerzos, ni en 
esperarlos de su bien probada hidal- 
guía, seguro como estoy de ver cum- 
plida esta legítima aspiración. 

»Utilísimos somos á la causa de la cul- 
tura nacional, y así paladinamente po- 
demos y debemos declararlo ante todo 
el mundo, sin necio orgullo y sin vana 
modestia; pero también debemos darnos 
cuenta de queíaún podemos serle más 
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útiles. ¿Cómo? No descuidando el me- 
jourarnos ni el mejorar los centros en 
que servimos. Valdremos más conjunta- 
mente — y esto es elementalísima verdad 
aritmética—cuanto más valgamos como 
sumandos. Así, nuestro primer propó- 
sito debe consistir en acrecentar lo más 
que nos sea dado el caudal de nuestro 
saber, especialmente en aquelloque más 
de cerca se relaciona con los cargos que 
servimos, á fin de desempeñar no sólo 
bien, sino todavía mejor que bien, la 
misión que á cada cual está confiada. 
Si esto hacemos, lo demás se nos dará 
fácilmente y como por añadidura, y á 
poco que el Estado nos auxilie, podre- 
mos acometer empresas y efectuar me- 
joras que equiparen nuestros Archivos, 
Bibliotecas y Museos á los más famosos 
de Europa. ¿Por qué no hemos de lo- 
grarlo, si, gracias á nuestra gloriosísima 
historia nacional, poseemos riquezas sin 
número con que abastecerlos y ofrecer 
pasto inacabable y copiosísimo á la cu- 
riosidad científica de cien generaciones? 

» A mén de emplear todo el esmero po- 
sible en servir y complacer á cuantos 
visitan y frecuenían tales centros, debe- 
mos dedicar especial cuidado en poner 
y tener al corriente la catalogación de 
los diversos fondos que los integran, en 
espera del ya no lejano día en que, crea- 
dos los Registros generales centrales, 
cuya imperiosa necesidad huelga enca- 
recer, sea preciso traer á sus cajas copia 
cabal de los catálogos de cada estableci- 
miento. 

» Asimismo debemos cuidarnos de dar 
á la Junta superior del Cuerpo clara y 
extensa noticia de aquellos archivos, bi- 
bliotecas y museos que por su natura- 
leza y sus demás circunstancias de- 
ban ser regidos por nuestro personal, 
ya incorporándolos á otros centros, ó ya 
aumentando el número de los de su 
clase. Al tocar este punto, tengo por 
cierto que á todos se os ocurre una mis- 
ma idea, y todos nos confundimos en 
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una apremiante aspirzción: la de que 
pronto logremos ver oficialmente califi- 
cados como documentos históricos los 
contenidos en los protocolos natariales 
anteriores al siglo xix, á fin de formar 
con ellos riquísimos archivos regionales 
ó provinciales á cargo de nuestro Cuer- 
po facultativo. | 
»A estas indicaciones, hechas grosso 
modo y en pocas palabras, he de añadir 
otra que creo muy importante.. Es á 
todas luces conveniente que estreche- 
mos las amistosas relaciones que man- 
tenemos unos con otros, y aun cada cual 
- debe buscar ocasiones para extender 
las suyas lo más posible, de manera 
que, además de constituir un solo cuer- 
po, constituyamos todos una sola alma. 
Virtus unita, fortior. Aliéntenos siem- 
pre una misma aspiración: la de dignifi- 
car más y más nuestro instituto, fo- 
mentando con entusiástica diligencia la 
cultura general, y unámonos en el es- 
fuerzo necesario para conseguirlo. 
»Cierto que el cumplimiento de nues- 
tros deberes nos tiene diseminados por 
toda España; pero, así y todo, contamos 
con un lugar simpático y agradable, en 
que espiritualmente nos reunimos á me- 
nudo: refiérome á nuestra veterana RE- 
VISTA DE ARCHIVOS, BIBLIOTECAS Y Mu- 
sEOs, para lo cual os pido mayor protec- 
ción de la que se Je dispensa, pues harto 
la merece de todos vosotros una publi. 
cación que tan celosamente cuida de los 
intereses morales y materiales del Cuer- 
po y que tan buen nombre ha sabido ga- 
nar entre los estudiosos de todas las na- 
ciones cultas. Pedidos están en sus pági- 
nas, y fuera de ellas, los datos precisos 
para componer una buena Guía de estos 
establecimientos; hagámosla y publiqué- 
mosla, y yo fío que si todos nos inspira- 
mos, como espero, en el estricto cum- 
plimiento de nuestros deberes, no ha- 
brán transcurrido diez años sin que, al 
reeditarla, se eche de ver lo mucho 
_ que en ellos ha de haber progresado 
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nuestra labor, tan fecunda como perse- 
verante. 

»Al terminar esta agradable fiesta de 
familia, dedico, en nombre de todos, 
presentes y ausentes, un recuerdo respe- 
tuoso á los Sres. Bergamín, Bugallal y 
Silvela. A los primeros como Ministros 
de Instrucción Pública y Bellas Artes, 
y á D. Jorge Silvela como Subsecretario, 
debemos en primero, en primerísimo 
lugar, la ampliación y mejora de la es- 
cala de nuestro Cuerpo. Sin la buena 
voluntad, sin la inmejorable voluntad 
de estos cultísimos jefes nuestros, aten- 
tos siempre á fomentar los altos intere- 
ses morales de nuestra patria, nada ha- 
bríamos logrado. Reciban, pues, en mis 
postreras palabras, un humilde pero 
expresivo testimonio de nuestro cordial 
agradecimiento.» 


Hasta hoy se han recibidoen la Biblio- 
teca Nacional 82 contestaciones de los 
Jefes de los establecimientos'del Cuerpo, 
que acusan recibo de la circular sobre 
la Guía de los Arthivos, Bibliotecas y 
Museos, y prometen enviar las respec- 
tivas Memorias. Esperamos recibir muy 
pronto la contestación de las demás de- 
pendencias. En muchas de las cartas y 
oficiosseexpresanlasatisfacción con que 
nuestros compañeros han acogido esta 
iniciativa, y el propósito de redactar las 
Memorias con toda la perfección po- 
sible. 

En algunas contestaciones se nos di- 
rigen consultas sobre ciertas dudas, que 
deben resolverse con carácter general: 
el plazo de tres meses señalado para la 
remisión de las Memorias nos ha pare- 
cido suficiente, por regla común, pero 
no es un término fatal; y si por aten- 
ciones ineludibles del servicio, por en- 
fermedad ó por otrascausas legítimas al- 
gunos jefes no pudierenenviar el trabajo 
en el plazo que se señala, debe enten- 
derse prorrogado por un término pru- 
dencial. 
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Ha de procurarse que las Memorias 
ofrezcan interés, tanto por su contenido 
como por su manera y estilo, pues, como 
se indicó, no se trata de un documento 
administrativo, sino de un trabajo para 
los investigadores, eruditos y personas 
estudiosas, en el cual se deben evitar la 
monotonía y uniformidad de las comu- 
nicaciones oficiales y la exposición es- 
cueta de cifras y datos, para que la 
obra ofrezca en conjunto el necesario 
atractivo, sin que contenga amplifica- 
ciones y divagaciones impropias del fin 
que nos proponemos. 

Para dar mayor aliciente y amenidad 
á la publicación, será muy conveniente 
que acompañen á las Memorias las ¡lus- 
traciones que se indican en los cuestio- 
narios; y esto lo estimamos de verda- 
dera necesidad en cuanto á los Archivos 
Históricos, Bibliotecas Universitarias, 
Museos Arqueológicos, y, en general, á 
los establecimientos de mayor impor- 
tancia. La difusión y baratura del arte 
fotográfico permitirá ilustrar debida- 
mente estos trabajos sin gravar con ex- 
ceso el fondo del material de las ofi- 
cinas. 

La reseña de los establecimientos aná- 
logos á los servidos por nuestro Cuerpo 
no debe reducirse á una sencilla enume- 
ración, sino que ha de procurarse con- 
testar respecto á ellos, á los incisos del 
cuestionario que puedan averiguarse di- 
rectamente ó por informaciones fidedig- 
nas. En las capitales donde además 
del Archivo de Hacienda hubiere Ar- 
chivo Histórico, corresponde al Jefe de 
éste reseñar los Archivos existentes en 
la provincia, cuales son los de Proto- 
colos, de Cabildos catedrales, de Corpo- 
raciones, etc., atendiendo especialmente 
á la parte histórica de los mismos. 

Los Jefes de los establecimientos de 
Madrid sólo darán cuenta de sus depen- 
dencias, pues la información de los Ar- 
chivos y Bibliotecas de la Corte que no 
están á cargo del Cuerpo se solicitará 
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directamente de las personas que los di- 
rigen. 

Por último, al exponer la clasificación 
bibliográfica que se crea más adecuada 
para cada biblioteca, dada la especiali- 
dad de sus fondos, no deben limitarse 
nuestros compañeros á aceptar unaclasi- 
ficación de terminos generales, en la que 
todos los libros se agrupen en seis ú 
ocho secciones; es preciso dividir y sub- 
dividir cada una de ellas hasta el límite 
que se e-time necesario. Ñ 

No creemos invencibles tas dificulta - 
des que ofrece este trabajo, el cual ser: 
virá de antecedente para la formación 
del catálogo metódico, ya imprescindible 
en todas las bibliotecas. 

En las contestaciones recibidas se 
echa de ver que nuestros compañeros 
han apreciado perfectamente la impor- 
tancia y utilidad de esta obra, y por ello 
confiamos en poder realizarla de modo 
que enaltezca al Cuerpo. 


F.R. M. 


OPOSICIONES 


Á LA PLAZA DE JEFE DE LA BIBLIOTECA 
LEGADA POR D. MARCELINO MENÉNDEZ 
Y PELAYO AL AYUNTAMIENTO DE SAN- 
TANDER 


y 


En el salón de lectura de manuscritos 
de la Biblioteca Nacional se celebraron 
el día 8 de Abril y siguientes estas opo- 
siciones ante el Tribunal y en la forma 
que conocen los lectores de la RevisTA. 
Su objeto era elegir entre el personal 
del Cuerpo quien reuniese determinadas 
condiciones impuestas por el testador,. 
pero descontado el conocimiento de re- 
pertorios bibliográficos modernos y la 
catalogación de impresos y manuscritos, 
cosas Currientes en nuestra profesión, 
era circunstancia precisa poseer varias 
lenguas, que á veces no suele dominar 
una misma persona. El griego y el latín 
con el alemán y el inglés, no entran 
dentro del mismo cuadro de estudios, ni 
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el que se dedica á las lenguas muertas 
posee también las vivas Ó viceversa. Sin 
embargo, y á pesar de lo especializados 
que están los conocimientos en nuestra 
carrera, puede decirse, en prestigio del 
Cuerpo, que hubo tres individuos del 
mismo perfectamente aptos para tomar 
parte en el concurso, sin contar aque- 
llos á quienes por condiciones particu- 
lares no conviniese la plaza. 

De los tres, el que llevaba más larga 
preparación no llegó á presentarse por 
una indisposición de última hora, y los 
otros dos hicieron brillantes ejercicios. 
El Tribunal, obligado á dictaminar en 
propuesta unipersonal, adjudicó la pla- 
za, por unanimidad, al Sr. Artigas, con 
todos los pronunciamientos favorables 
para su joven y muy entendido contrin” 
cante. | 

Nuestra enhorabuena al Sr, Artigas, 
de quien el Cuerpo espera una lucida 
labor al frente de la «Biblioteca Menén- 
dez y Pelayo». 


OPOSICIONES Á PLAZAS DE OFICIALES 
TERCEROS DEL CUERPO 


Terminado el plazo de la convocato- 
ria para la presentación de.instancias 
solicitando tomar parte en la oposición 
anunciada para el ingreso por la cate- 
goría de oficiales de tercer grado en el 
Cuerpo facultativo de Archiveros, Bi- 
bliotecarios y Arqueólogos, se hace pú- 
blico, en cumplimiento de lo dispuesto 
en la Real orden de 18 de Febrero úl; 
timo, al efecto de que los opositores de 
que se hará mérito puedan entablar 
ante este Ministerio las recusaciones 
que estimen oportunas en el término de 
diez días, sin descontar los festivos y á 
contar desde el en que tenga lugar la 
inserción del presente anuncio en la Ga- 
ceta de Madrid, que por virtud de dicha 
Real orden han sido nombrados para 
constituir el Tribunal y por los concep- 
tos que se indicarán, los señores siguien- 
tes: 
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Presidente. 


D. Francisco Rodríguez Marín, como 
Consejero de Instrucción pública. 


Vocales. 


D. José Joaquín Herrero y Sánchez, 
como Académico de la de Bellas Artes 
de San Fernando. j 

D. José Ramón Mélida v Alinari, 
como Académico de la Historia. 

D. Antonio Ballesteros y Beretta. 
como Catedrático de Filosofía y Letras 
de la Universidad Central. 

D. José Castillo y Soriano como Ins- 
pector del Cuerpo. 

D. Francisco Navarro Santín, como 
Jefe en el Cuerpo; y 

D. Agustín Bullón de la Torre, como 
competente. 

El presidente del Tribunal anunciará 
á su debido tiempo en la Gaceta de Ma- 
drid la hora y local en que habrán de 
comenzar los ejercicios el día 15 de 
Abril del presente año, y bien entendido 
que los opositores actuarán por el orden 
que les corresponda, previo sorteo pú- 
blico que hará el Tribunal en su prime- 
ra sesión. j 

Madrid, 25 de Marzo de 1915.- El 
Subsecretario, J. Silvela. 

Los opositores que han presentado 
instancia son 117. 


REAL ORDEN SOBRE INCORPORACIÓN DE LA 
BIBLIOTECA DEL CONSERVATORIO 


Ilmo. Sr.: En el expediente de que se 
hará mérito: 

1.2 Resultando que con fecha 12 de 
Enero de 1912, el Director del Conserva- 
torio de Música y Declamación elevó un 
oficio á este Ministerio, reproducido en 8 
de Marzo de 1913, haciendo presente que 
en el artículo 31 del Reglamento de 11 
de Septiembre de 1911, dictado para el 
régimen de dicho Centro, se dispuso que 
su biblioteca estaría servida por un indi. 
viduo del Cuerpo facultativo de Archi- 
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veros, Bibliotecarios y Arqueólogos, por 
lo que solicitaba su incorporación á di- 
cho Cuerpo; fundándose en la importan- 
cia cada día mayor que iba adquiriendo, 
por servirse en ella todo el material de 
óperas que se ejecutaron á fines del si- 
glo xvi y principios del xix en los Rea- 
les Sitios del Buen Retiro y de Aranjuez, 
con ejemplares rarísimos, muchos úni- 
cos, así como los legados hechos por 
Masarnau, Eslava, Monasterio y otros 
maestros insignes y las adquisiciones 
que directamente ha hecho el propio 
Conservatorio, aproximándose á 25.000 
números los relativos 4 Música y Decla- 
mación, entre los cuales quizá cerca de 
2.000 pertenezcan á los siglos xv al 
XVIII. 

2. Resultando que la Junta faculta- 
tiva de Archivos, Bibliotecas y Museos 
dictaminó favorablemente la incorpora" 
ción de que se trata, proponiendo que se 
nombre para dirigir dicha biblioteca á 
un individuo del Cuerpo que, á los co- 
nocimientos generales propios de éste, 
reúna los técnicos en la materia; previa 
una visita de inspección girada á la re- 
petida biblioteca por los tres ponentes 
designados por la mencionada Junta, los 
euales informaron por escrito á ésta, ra- 
tificando cuanto ha expuesto acerca del 
particular la Dirección del Conservato- 
rio de Música y Declamación. 

Considerando que con arreglo al ar- 
tículo 2.%, párrafo primero del Real de- 
creto de 10 de Enero de 1896, se declara- 
ron comprendidas en la última de las 
excepciones que estableció el párrafo se- 
gundo del artículo 1.” de la Ley de 3o de 
Junio de 18094, al efecto de que no pue- 
dan ser servidas por el Cuerpo facultati- 
vo de Archiveros, Bibliotecarios y Ar- 
queólogos las bibliotecas cuyo número 
de volúmenes sea menor de 15.000, sin 
contar los duplicados y múltiples, por 
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lo que es indudable que excediendo de 
este número los fondos de que consta 
la biblioteca del Conservatorio de Mú- 
sica y Declamación, no existe óbice legal 
alguno para que sea regida por el propio 
Cuerpo, máxime dada su importancia, 
reconocida por la Dirección de aquel Es- 
tablecimiento y por la Junta facultativa 
de Archivos, Bibliotecas y Museos, cuya 
audiencia precisa en derecho ha tenido, 
pues, lugar, máxime cuando en el ar- 
tículo 31 del Réal decreto de 11 de Sep- 
tiembre de 1911, de acuerdo con el Con- 
sejo de Ministros, se dispuso que el car- 
go de Bibliotecario estaría desempeñado 
por un individuo del susodicho Cuerpo, 
á cuya finalidad no ha podido atenderse 
antes por falta de personal técnico, pero 
es dable atender ya, en vista de la refor- 
ma que en el escalafón del mencionado 
Cuerpo se ha consignado en el capítu- 
lo 17, artículo único del presupuesto vi- 
gente de este Ministerio, 

S. M. el Rey (q. D. g.) se ha servido 
disponer que la biblioteca del Conserva- 
torio de Música y Declamación sea ser- 
vida por el Cuerpe facultativo de Ar- 
chiveros, Bibliotecarios y Arqueólogos 
como un Establecimiento más de su car- 
go, con arreglo á la legislación por que 
se rige dicho Cuerpo, debiendo destinar- 
se á su servicio un individuo del mismo 
que posea conocimientos musicales, así 
como que por la Dirección dedicho Con- 
servatorio se dote á la referida bibliote- 
ca del personal administrativo y subal- 
terno y del material que pueda necesi- 
tar, ínterin nose incluyen en los nuevos 
presupuestos de este Ministerio los cré- 
ditos necesarios para estas atenciones. 

De Real orden lo digo á V. l. para su 
conocimiento y demás efeztos. Dios 
guarde á V. I. muchos años. Madrid, 3o 
de Marzo de 1915.—Esteban Collantes. 


Señor Subsecretario de este Ministerio. 
2 O 
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ERRORES INVETERADOS 


LOS SUPUESTOS «BAÑOS ÁRABES> DE GERONA 


dad de Gerona se enorgullece, vienen los escritores catalanes cons- 

tantemente y sin contradicción mencionando, no sólo cual una de 
las reliquias de la antigúedad más notable, por lo extraña, en la comarca 
á que dan de Cataluña la Vieja nombre, sino «indudablemente» como 
«la joya más antigua é interesante» de la «historia monumental» gerun- 
dense !, cierta singular construcción, de pocos visitada á causa de subsis- 
tir en la clausura de un Convento de religiosas, y cuya filiación es refe- 
rida, por tradición nacida no se sabe bien cuándo, al brevísimo espacio de 
tiempo durante el cual poseyeron los muslimes la ciudad citada. 

Jamás paré la atención deliberadamente en aquel peregrino monumento, 
ni ocasión propicia tuve tampoco para personalmente reconocerle y es- 
tudiarle; y así, fiando de buena fe en la unanimidad y aun en la autoridad 
de los autores regionales— de cuya competencia no tenía motivos para re- 


E NTRE los muchos y celebrados monumentos con que la histórica ciu- 


1 Don Enrique Claudio Girbal, Guía-cicerone de la inmortal Gerona (Gerona. 
3866), pág. 32. 
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celar—, yo también (confieso mi pecado), con olvido imperdonable de la 
Historia, le incluí sin reparo alguno, como fruto del arte hispano-maho- 
metano, en el trabajo que, con el título de Casas de baños de los musul- 
manes en España, publiqué en la acreditada revista de Barcelona Hojas 
Selectas el año de 1904. | 

Llevóme poco hace á Gerona cierta Comisión oficial, y deseé, natural- 
mente, conocer aquella tan ponderada reliquia arqueológica, lo mismo que 
pretendí conocer las que, de otros distintos días y culturas, honran la po- 
blación y mi interés vivísimo excitaron. No era fácil de lograr aquel mi 
deseo por la circunstancia ya expresada de conservarse el monumento en 
la clausura del Convento de las Capuchinas, edificio vetusto, de pobre y 
desordenada apariencia, situado fuera del denominado Portal de sobrepor- 
tas, y en estrecha y pendiente calle, á Levante de la hermosa y justamente 
celebrada colegiata de San Félix; pero, merced á la bondadosa condescen- 
dencia del Ilmo. Sr. D. Agustín Vilá, Vicario cavitular de la Diócesis ge- 
rundense, por mediación de la buena amistad del Jefe de la Biblioteca 
Provincial Sr. D. Fernando Vez y Prellezo— á quienes desde aquí reitero 
las más expresivas gracias—, fuéme permitido penetrar en el santo recinto 
del humilde Cenobio, acompañado d+ los virtuosos sacerdotes D. Ramón 
Pérez Vives y D. José Marro, juntamente con el Sr. Vez y Prellezo, ya 
nombrado. 

Franqueada la clausura, y torciendo en dirección á Levante sobre la 
izquierda del departamento de entrada —que es exiguo y casi lleno estaba 
de trastos—, después de corta galería sin interés arqyguitectónico y al hú- 
medo huertecillo paralela, paso da pequeña puerta al tenebroso, abovedado 
y no grande recinto de la planta baja, donde el monumento casi de impro- 
viso aparece. Juzgando en Gerona por los dibujos que de él me eran co- 
nocidos, y por lo que enseñan otros restos monumentales repartidos por la 
propia ciudad, habíanse ya despertado en mí sospechas harto vehemen- 
tes acerca de la filiación musulmana al monumento dicho atribuida, y no 
hubo necesidad del menor esfuerzo ni de prolijo examen, ciertamente, para 
reconocer desde el primer momento en semejante construcción que no 
fueron ni pudieron ser alárifes islamitas los autores de su traza, ni quienes 
lo erigieron y decoraron, y que nada de mahometano tienen ni el espíritu 
:ni el arte en que se inspira. 

El artículo Gerona, en el Diccionario geográfico de Madoz (1847), ex- 
presa que el Convento de Capuchinas «no ofreciera particularidad alguna 
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Conjunto del cuerpo principat del templete. 
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-si no se encontrase dentro de sus muros un monumento arabe, construido 
(según Romey en su Historia de España) bajo el dominio que sufrió 
Gerona de los sarracenos el siglo vi» !. No puede ser, sin embargo, atri- 
-buída en justicia á este escritor francés la especie, porque el primer 
volumen de su citada Historia apareció en 1838, cuando Alejandro De La- 
borde había ya en 1809 por modo terminante dicho en su /tineratre des- 
-criptif de 1' Espagne, que este monumento, «fort curieux», era «un bain 
arabe dont l'architecture est «dle la plus grande élégance», formado por 
«colonnes s'élévant dessus un stylobate octogone, et entourant un ré- 
'servoir pour entretenir les eaux» 2, y cuando en el número 36 del tomo 1 : 
del Semanario Pintoresco Español, correspondiente al 4 de Diciembre 
-de 1836 3, figura á la cabeza, y bajo borroso grabado ilustrativo, un artículo 
-sin firma, titulado Baños árabes de Gerona, que trasciende á francés, y 
está, por lo que al monumento hace, casi á la letra copiado de alguna en- 
-Ciclopedia ú obra francesa. Nada importa para el caso el nombre del autor 
de la especie á que me refiero; pero no ha de olvidarse que el ilustre seta- 
'bense D. Joaquín Lorenzo Villanueva, á los comienzos del siglo xix, en 
los días mismos por aventura en que escribía De Laborde 4, hacía constar 
-en su eruditísimo Viaje literario á las Iglestas de España la existencia ya 
de la dicha especie, con lo cual es de suponer tuvo ésta por lo menos ori- 
-gen en la décimoctava centuria, durante la cual sabido es lo que del arte 
hispano-mahometano á los doctos de entonces se alcanzaba, y que hubo 
.en Francia de tener seguramente nacimiento. . 
Si el grabado del Semanario Pintoresco Español es fiel reproducción 
del original, según á la sazón se hallaha, el recinto en que el monumento 
«hoy aparece ha cambiado mucho de aspecto. Descollaba aquél gallarda- 
'mente cn el centro de espaciosa estancia, de planta, al parecer, octogonal, 
-que recibía luz tamizada y misteriosa de lo alto del templete que el refe- 
rido monumento semeja, y la bóveda, sumida en sombras, arrancaba vol- 
teando uniforme en torno del templete dicho, octogonal también, mientras 
.abrían en los muros diversos huecos, apuntados los unos, de arco reba- 
:jado los otros, y otros adintelados. Describese en el artículo aquella reli- 
quia con el énfasis propio de la época, expresando: 


z Tomo viIl, pág. 374. 

a Tomo 1, Paris, 1809, pág. 17. 

3 Pág. 2809. 

4 Nació en Játiba el 10 de Agosto de 1787, y falleció en Dublín en Marzo de 
:1937. 
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«Su forma (la del templete) es un stilobato :, á la altura de apoyo pe- 
corado con ocho columnas con bellísimos chapiteles, que sostienen ur 
ático igualmente octógono.» «Sobre este ático descansan otras ocho co- 
lumnas pequeñas, que soportan una esbelta y elegante cúpula, por cuyos: 
intervalos penetra la luz.» «La piedra de que está formada esta cúpula es 
de una materia esponjosa, que no recarga el todo del edificio; la bóveda del 
salón arranca en los capiteles de las columnas grandes, describiendo una 
curva prolongada y atrevida; en los cuatro ángulos forma un plano cor- 
tado por medio de un arco rebajado en los muros laterales, todo ejecutado 
en una bellisima piedra susceptible de un pulimento igual al del mármol.» 
«Las cuatro fachadas reciben otras tantas puertas, una de ellas adornada 
con muchas columnitas unidas al muro, por cima de las cuales arrancar 
las cintras ó arcadas, que van á reunirse á lz bóveda principal.» «Estas co- 
lumnitas reposan sobre banquetas, y por bajo de ellas se ven varias aber- 
turas que acaso servirían para depositar los zapatos de los que entraban 
en el baño; así como los nichos que se observan en el costado derecho, 
estaban dispuestos para guardar los vestidos. 

«No hay duda alguna— prosigue—en que este edificio sirvió de baños 
públicos: en todos los contratos de venta, donación ó legado, siempre se 
denomina á esta casa La casa de los baños.» «Además, es fácil de obser- 
var entre este monumento y los baños que aún se conservan en Oriente 
una completa semejanza, la misma distribución interior, la misma luz re- 
cibida de lo alto, la misma forma octógona en el estanque del medio; sin 
gmbargo, concluye, difieren bastante en el gusto de los adornos, y pocos 
pueden competir con los de Gerona en belleza y cuidado.» 

La idea, verdaderamente peregrina, de que aquel sombrío salón fuese 
una casa de haños árabe, de tal suerte era seductora, que, excitando la 
fantasía del soñador Piferrer, no sólo la acogía éste convencido y con pla- 
centero entusiasmo, sino que le llevaba á esferas ideales; y así, cuando no 
muchos años más tarde, en el de 1839, aparecía e: primer tomo de su cele- 
brada obra Cataluña, primer volumen de los Recuerdos y bellezas de Espa- 
ña, editados por el inolvidable Parcerisa, mientras hacía constar cuán escá- 
sos «son los recuerdos íntegros que dejó en Catal .ña la dominación árabe», 
escribía sin recelo: «Hale cabido á Gerona la suerte de conservar en su 

1 Stylobato vale tanto como pedestal moldurado de columna, y, por extensión, 
es llamado así, en un edificio, el basamento saliente y con moidu-as que sigue los 


resaltos de la fachada. Aquí, lo que en lenguaje clásico denomina de tal modo el 
artículo, es un pilón, octogonal y sencillo, de piedra. 
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recinto un monumento de aquellos conquistadores... en el Convento de 
Capuchinas.» «La sala que le contiene—manifiesta—ha sufrido algunas va- 
riaciones desde su primitivo estado; sin embargo, parte de la bóveda aún 
permanece tal como la edificaron los sectarios de Mahoma, y en las pare- 
des—consigna descubriendo inspirarse en las mismas fuentes que el autor 
anónimo del artículo del Semanario Pintoresco Español—todavía se ven 
algunos nichos, que tal vez servirían para guardar los zapatos y sandalias 
de los que se bañaban.» 

«Pero lo que realmente forma el monumento—prosigue—es una cons- 
trucción que á manera de templete se levanta en el centro de la pieza, sos- 
teniendo con su extremidad superior el empuje de la bóveda, y formando 
en la inferior como un pequeño estanque ó receptáculo para el agua.» «Ro- 
dea el baño—pues de tal sin vacilación le califica—una baranda(el stilobato 
«el artículo, copiado en parte, arriba), que es la base de toda la obra, octó- 
gona y de poca elevación, y sobre ella se levantan ocho columnas muy es- 
beltas y airosas.» «Ninguna particularidad —asienta por no haber hecho 
reparo en ellos, sin duda—ofrecen sus capiteles, que, como la mayor parte 
-de los de su género, fórmanse de anchas hojas de palma, ejecutadas con 
no mucha delicadeza», lo cual no es del todo exacto, pues lo mismo los 
del cuerpo principal ó bajo que los del superior, están, por lo común, con 
grande prolijidad labrados. 

«Sobre ellos —continúa—cargan los arcos semicirculares, extremada- 
mente graciosos, y sigue la pared á bastante altura hasta la bóveda, coro- 
nándola una pequeña cornisa, donde se apoyan las curvas de ésta, y for- 
mando una especie de ático que á su vez sirve de base á otras ocho colum- 
nas de mucho menores dimensiones.» «Los capiteles de éstas—á su juicio— 
contienen adornos más variados que los del primer cuerpo, propios tam- 
bién del género árabe, como palmas y hojas caprichosas agrupadas de ma- 
nera que algunas forman pavos con la cola abanicada, cuya ejecución, sin 
.embargo—observa con la misma inexactitud—, no honra al escultor.» 

«Esté segundo cuerpo sobresale del techo, y por los intercolumnios 
baja la luz suave y templada: voluptuosa combinación —dice—que se nota 
en todas las Obras árabes destinadas á este objeto, por lo cual —añade en 
alas de la fantasía—acrecen las proporciones del lugar, derrámase blanda- 
mente la claridad sobre las formas de la persona que está en el baño, ha- 
-ciéndolas resaltar blancas y bien contorneadas sobre el fondo oscuro de 
lo restante de la pieza, y dando cierto misterio y atractivo á aquel recinto 
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de amor para el sensual hijo del Oriente.» «Cobija estas columnitas una 
pequeña cúpula, ahora bastante maltratada por los siglos, formada de una, 
argamasa de cal y menudas piedras !.» 


11 


' 


Autorizada y poetizada así por Piferrer, sin más examen siguió la es- 
pecie obsesionando á los escritores catalanes, á quienes lisonjeaba, sin. 
duda, la idea de la posesión de un monumento arábigo de tal naturaleza, 
susceptible de quimeras y de ensueños tan conformes con el ideal supuesto 
de la cultura y de la vida voluptuosas de los musulmanes. Por esta causa, 
no hubo ni quien sospechara d2 tal quimera, ni quien se detuviese á reco- 
nocer el monumento, ni quien crédito diera á sensatas y justificadisimas - 
observaciones, hechas con el desinteresado anhelo de la verdad, por doc- 
tisimo varón, á quien no mencionan todos, y que antes que,el Semana- 
rio Pintoresco Español (1836) y que Piferrer (1839) había estudiado el re- 
ferido monumento. 

Bastó que en documentos referentes al edificio, antes de ser en casa de - 
religión convertido, se le diera nombre de casa de los baños, y que el autor 
del artículo de la enciclopedia, francesa seguramente, á quien siguieron el 
del artículo del Semanario y D. Pablo Piferrer, declarase completa la se- 
mejanza entre el monumento de que se trata y «los baños que aún se con- - 
servan en Oriente», para que, sin detenerse á compararle con los restos de - 
casas de baños mahometanas, conocidos en Córdoba, en Murcia y en Gra- 
nada, ya que de la de Toledo no se tenía noticia entonces, sin más discu- 
sión la especie prosperase, dándose por cierto que todas tenían «la misma 
distribución interior, la misma luz recibida de lo alto», y «la misma forma 
octógona en el estanque del medio», lo cual no es exacto, á lo menos con 
relación á España. 

No es, por tanto, de extrañar que, cerrando voluntariamente los ojos . 
á la evidencia, el autor de la Gerona histórico-monumental, el gerundense 
D. Narciso Blanch é Illa, en 1853 sin apelación declarase que «la idea ge- 
neral de la fábrica es bien árabe», por más que «en sus detalles no lo es : 
siempre, á consecuencia tal vez—agrega, tratando de explicar esta circuns-- 
tancia—de hallarse el arte cuasi en su infancia, y por tanto, lejano aún 
del bello gusto que levantó la Alambra» (sic) 2. 


x Cataluña, tomo 11 de la edición de 1884, págs. 144 á 146. 
2 Gerona histórica-monumental, Gerona, 1853, pág. 99. 


LOS SUPUESTOS “BAÑOS ÁRABES” DE GERONA 3g1 


Trece años más tarde (1866) salía á luz, en la propia capital de la pro- 
vincia, la Guía-cicerone de la inmortal Gerona, escrita por D. Enrique 
Claudio Girbal, ya citado, quien, consignando las diversas opiniones sus- 
tentadas acerca de aquella extraña construcción, tenía de buena fe por 
-«más fundada» la que en primer término expone. Según ella, «el gober- 
nador ó rey moro Mohamet, gustando mucho de la vida campestre, había 
mandado construir un palacio de recreo cerca de Gerona», pues fuera de 
los primitivos muros de la ciudad está el Convento de Capuchinas, «Jonde 
.pasaba el tiempo de verano y mucha parte de la primavera, y, por consi- 
guiente—concluye—pertenecian á aquel» palacio los baños de que se trata !. 
La razón que le mueve á aceptar opinión semejante es la misma alegada 
no con gran conocimiento por Blanch, de que «en su conjunto presenta el 
monumento la arquitectura árabe de España, aunque en sus detalles, dice 
copiando á dicho autor, no guarde el buen gusto de aquélla» 2. 

Preciso habría sido, en buena crítica, para cohonestar opinión seme- 
jante, determinar el estado y los caracteres con que el arte mahometano 
se manifiesta en España durante el siglo vim de nuestra Era; conocer la 
naturaleza y la procedencia de los musulmanes establecidos en Gerona en 
la indicada centuria; proceder á la identificación del «gobernador ó rey 
moro Mohamet», que resueltamente menciona Girbal y de quien nadie 
tiene noticia; señalar, si existió, el período de tiempo en que ejerció auto- 
ridad en Gerona; averiguar, á ser posible, si construyó ó pudo construir 
el «palacio» de que se habla, y en el cual, hasta saben los escritores gerun- 
denses, al apadrinar y hacer suya tan quimérica como pueri! tradición, que 
«pasaba el verano y mucha parte de la primavera», y cerciorarse, por úl- 
timo, de la condición y naturaleza de los constructores. 

Una vez conocido y comprobado todo ésto, y concertado el carácter 
del monumento en su conjunto y en sus detalles, con la parte primitiva 
de la Mexquita- Aljama de Córdoba—comenzada á erigir por Abd-er-Rah- 
man Í (785-788 de J. C.)—, la afirmación adquiriría las condiciones de un 
hecho demostrado é incontrovertible; pero nada se ha intentado para con- 
seguirlo, contentándose los autores de la región catalana con vaguedades 
sin fundamento, inaceptables en consecuencia. 

En el grabado que en 1836 publicaba el Semanario Pintoresco Espa- 
ñiol, la pieza, sala, salón Ó departamento en que el monumento se con- 


1 Gufa-cicerone de la inmortal Gerona, Gerona, 1866, pág. 31. 
2 lIldem, íd. ) ' 
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serva y perdura, aparece espacioso y despejado, quizás más de lo que 
realmente era. Antes de 183y, fecha de los primeros cuadernos de la obra 
de Piferrer, debió, por lo que éste dice, haber experimentado sensible re- 
forma el local, aunque el templete continuaba surgiendo en el centro de 
la estancia, y después, á consecuencia de obras por las religiosas allí efec- 
tuadas, resulta hoy el dicho templete en un extremo de la pieza, lamen- 
tándose el Sr. Girbal de que «en el día» (1866) se hallase «tan bello mo- 
numento en un miserable estado de abandono», y «zn términos de ame- 
nazar una próxima y total ruina» t, de que no he hallado, con verdad, 
señales ostensibles en 1914. 


nl 


Sombría y húmeda, la estancia ha quedado, al parecer, reducida á poco 
más de la mitad en sus dos dimensiones, con arreglo á lo que del grabado 
referido se infiere; el templete, que es lo que más la atención cautiva, no 
gallardea ya libre y exento en el centro de la pieza, como en 1836 y pro- 
bablemente en 1839, sino que parte de los intercolumnios se ofrece tabi- 
cada y con huecos vulgarísimos en los tabiques, y en la lobreguez am- 
biente y malsana, no llega á distinguirse bien la estructura de la bóveda, 
en la cual, no obstante, se advierte, cegado, algún pequeño tragaluz ó cla- 
raboya, de forma muy distinta de la que afectan los que figuran, y re- 
cuerdo en las bóvedas de los baños arábigos de Toledo y de Granada, por 
lo menos. 

De dos cuerpos, diferentes en altura é importancia, pero de traza y de- 
coración idénticas, se halla formado el templete; de ellos, el inferior, con 
mayor elevación y más esbelto, no excede de la bóve ja que de él arranca, 
desarrollándose el superior sobre el terrado ó azotea en declive de la cu- 
bierta, donde ceñido aparece el intercolumnio por poco elevado pretil, y 
provisto, como remáte, de un chapitel en figura de alcuzón, con erguida 
columnilla en la cúspide. 

Componen el cuerpo principal interior un pilón octogonal de piedra, 
sencillo, de un metro de altura aproximadamente, con un reborde inte- 
rior y una canalilla por donde, al rebosar el agua, se vierte sobre los re- 
ceptáculos, asimismo de piedra, adosados á la parte externa del pilón, y 


1 Guía-cicerone de la inmortal Gerona, pág. 32. 
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que en el grabado del Semanario Pintoresco no figuran. A este pilón, lleno 
de agua, llaman stilobato unos, estanque otros y Piferrer baranda; y en 
cada uno de los ángulos del polígono, planta recia y esbelta columna, sobre 
basa ojival, de un toro y plinto adornado con lo que en aquel estilo es de- 
nominado garras y semeja borlas. Los capiteles que coronan los fustes 
son de decoración variada, y todos ellos de las mismas dimensiones; 
están finamente labrados con harpadas palmas los unos, salientes hojas 
y labor apometada en el ábaco los otros, y piñas y aun, si no recuerdo mal, 
apretados racimos otros. Sobre el tablero del cimacio voltean, no sin gra- - 
cia, los ocho arquillos, no semicirculares, según se viene afirmando, sino 
«de menos de medio punto, siguiendo por el interior el paramento de silla- 
rejos, completamente liso y desornado, y recibiendo al exterior el arranque 
«de la bóveda de la estancia. 

Pone ligera cornisa término á este primer cuerpo, que es con verdad 
elegante, y sobre ella se alza, sin otra transición, el segundo, de mucha 
menor corpulencia, con otras tantas columnas, de fuste bastante más pe- 
queño é igual módulo, y labrados capiteles, distintos entre si, con decora- 
ción vegetal unos, otros caprichosa y otros con un águila ó ave de rapiña 
de medio bulto, alas desplegadas (esplayadas) y cuerpo adornado de pe- 
Queña cuadrícula en relieve. Encima de los tableros de estos capiteles 
abren los arquillos que soportan la cúpula y el chapitel ya mencionado. 

Según se habrá advertido y la fotografía demuestra, no hay en todo el 
templete nada que sea obra muslimica ni que autorice la especie admitida 
y propagada sin contradicción por los escritores regionales. Olvidan 
éstos por lamentable modo que si Gerona fué presa de los muslimes, en 
el mismo siglo viu— año 7947 Ó 798 de nuestra Era, que vienen á coincidir 
con el 181 y el 182 de la Hégira—, hubo de ser rescatada por Ludovico 
Pío durante el califato de Al-Hakem lI; que todavía el arte hispano. maho- 
«metano se hallaba sin formar ni caracterizarse, como lo comprueban 
restos monumentales de los días de Abd-er-Rahman ll en el siglo 1x, y que, 
en consecuencia, ni la bóveda de la sala, ni el templete, pudieron ser en- 
tonces labrados, y menos por muslimes, después de la fecha insegura de 
la reconquista. 

Por otra parte, olvidan la forma en que los musulmanes toman el baño, 
- que no es ciertamente sumergiéndose en pilón tan reducido como el del 
templete. y 

Ya el P. Villanueva lo había dicho. Corrían en su tiempo dos especies 
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principales respecto de aquel monumento: una, la francesa, común y erró- 
neamente seguida hasta ahora, que le diputaba de baños árabes; y otra 
que le daba categoría de baptisterio; y aquel doctísimo varón, de quien 
nadie en esta cuestión ha hecho caso, escribía al propósito con gran dis- 
cernimiento y adelantándose á su época: «No tiene mucha mayor anti- 
gúedad [que la llamada Torre Cornelia en la propia Gerona, reedificada 
el año 1362] un monumento que permanece bien conservado dentro del 
Convento de las religiosas Capuehinas de esta ciudad.» «El cual ha disper- 
tado la atención de los curiosos y los ha dividido en opiniones de si eran 
baños Ó baptisterio...» 

«Próximo á la huerta interior de dicho Monasterio y en piso más alto 
que ella :, hay una pieza cubierta de bóveda de mucho espesor, que arranca 
casi á veinte pies (5,50 metros) del pavimento y viene á terminar, en su 
centro, en una claraboya; correspondiente á ella hay en el piso un aljibe ó 
piscina, Ó cuenca, octógona, de piedra, elevada sobre él como unos seis 
palmos (poco más de un metro) y de la misma profundidad en su interior; 
el diámetro de su cavidad es de 18 palmos (cuatro metros próximamente), 
sin contar la espesor del pretil, que será de unos tres palmos (69 centíme- 
tros): sobre este pretil, y en cada uno de sus ocho ángulos, se elevan otras. 
tantas columnas de 21 palmos de altura (4,73 metros), con sus bases y ca- 
piteles bien labrados...; sobre los arcos correspondientes, que son todos 
de medio punto, á distancia de cinco ó seis palmos de sus llaves, se eleva: 
otro cuerpo octágono de columnas de ocho palmos cada una (1,84 metros), 
con sus arcos igualmente de medio punto, sobre los cuales se sostiene el 
cimborio puntiagudo que cubre todo el descubierto y por donde se comu- 
nica la luz al edificio interior, elevándose esta linterna sobre el tejado 
(hoy azotea) que cubre las bóvedas del primer cuerpo.» «La altura total. 
de este monumento será de unos 60 palmos (13,80 metros).» 

«Según esta descripción—prosigue—, lo primero que ocurre es fijar 
la época de su construcción, que cierto no es Romana, ni aun Arabe, sino- 
lo más del siglo x11.» «De esto—observa—no se pueden dar pruebas al 
que no vea por lo menos el dibujo», por el cual había de advertirse «cla- 
ramente cuánto distan «aún de los tiempos bajos de los romanos las bases- 
de las columnas, la cúspide del cimborrio, la labor varia de los capiteles y 
el todo del edificio». 


4 


1 Hoy, aparentemente por lo menos, se hallan al mismo nivel. 
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«No cuadra más con el gusto de los Arabes en tiempo de su dominio, . 
que no dejara de manifestarse en las labores que tanto estimaron, habiendo . 
planos suficientes donde lucirlo.» «Por el contrario, todo el monumento 
y cualquiera parte de él —declara abiertamente—dice á maravilla con los 
muchos edificios que quedan en este país (Cataluña) del siglo x11, y por: 
ahf, cuando las columnas iguales sentaban sobre bases no planas, sino en- 
tumecidas y como preñadas, y los capiteles eran corintios, al menos en la 
intención del artífice, y algunos muy acabados, con la circunstancia de 
variar su labor de propósito, que uno no dijese con otro, y los arcos eran 
de medio punto, tardando en introducirse el uso de los apuntados hasta 
fines del siglo x111... *.» 

No había yo tenido ocasión ni motivo de conocer el anterior y acer- - 
tado juicio del P. Villanueva; y así fué grande mi satisfacción cuando al 
manifestar á la primera ojeada era aquella construcción obra indudable y 
notoria de fines ó mediados del siglo x111, expresó uno de los señores.. 
sacerdotes que me acompañaban ser conforme con la opinión de Villa- 
nueva la mía. De tradición románica, influída ya por los avances del esti- 
lo ojival, llamado á sustituirlas casi del todo en los días de Alfonso III 
y Jaime Il, el templete es, con efecto, en su traza, composición y aun 
detalles arquitectónicos, de absoluta igualdad respecto de los detalles, la . 
composición y la traza de gran número de ventanales, ajimezados ó no,. 
que subsisten en no pocos edificios de Gerona y de otras varias poblacio- 
nes catalanas, constituyendo en realidad tipo característico de la región, y 
muy .especialmente resulta de identidad perfecta, con ligera alteración en 
la curva de los arquillos, según lo demuestra la fotografía, en orden á los . 
gallardos ventanales de la casa del Sr. Prim, la cual lleva en la calle de: 
Ciudadanos, de esta ciudad heroica, el número 19. Extremadamente pode- 
rosa é irresistible debe haber sido la obsesión producida en los escritores . 
locales por la especie que combato, como para cegar sus ojos á la eviden- 
cia, no siendo para mí comprensible el complaciente y nocivo silencio de- 
- los críticos catalanes, cuya competencia es indudable, á pesar de los anhe- 
los de particularismo, al no poner el debido correctivo á la especie dicha. 

Creo bastará la mera confrontación de los ventanales de la expresada 
casa y el famoso templete del Convento de Capuchinas para llevar el con- 
vencimiento al ánimo de los más reacios, y en consecuencia, para que: 


1 Viaje literario 6 las Iglesias de España, tomo xv, publicado en 1850 por la- 
Real Academia úe la Historia, págs. 184-186, Carta XCVIII. . 
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reconociendo que el templete mencionado no pudo ser en modo alguno 
construido por los musulmanes durante el siglo vim de nuestra Era, ni 
por los cristianos en los restantes hasta el xi inclusive, reconozcan tam- 
"bién es contemporáneo de los ventanales de la casa del Sr. Prim, en Ge- 
rona, los cuales son obra conocida de la segunda mitad del siglo xu11, y 
al mismo período y no á ninguno de la centuria precedente, según afir- 
maba el P. Villanueva, sea referido de aquí en adelante el monumento, al 
cual siguen calificando de arabe los escritores !, admitiendo y propagando 
la especie, francesa á no dudar, que prevalece todavía y continuará pro- 
bablemente prevaleciendo entre el vulgo de los autores, porque no hay 
nada más difícil de extirpar que el error inveterado. 


IA 


Obtenida, sin grave dificultad, conclusión semejante y de suyo tan no- 
toria, hay que confesar con el docto Villanueva que, con efecto, «no es 
fácil atinar el objeto y el porqué de este edificio». Que no fué labrado para 
- baptisterio, según pretendía el canónigo premonstratense [de Bellpuig] de 
-las Avellanas, D. José Marti, por el referido Villanueva citado, demués- 
tranlo su total estructura y las razones por este último escritor alegadas, 
no siendo preciso aducir después de él otra alguna, porque es supuesto 
- desechado por todos. 

Combatiendo la opinión de Martí, «el difunto canónigo D. Francisco 
'Dorca..., en una Disertación» que vió manuscrita el susodicho P. Villa- 
nueva, procura demostrar que el edificio fué construido para casa de baños, 
y presenta como prueba diversas escrituras «desde el siglo x1v», á las que 
se alude en el artículo del Semanario Pintoresco Español arriba copiado. 

«El Convento de Capuchinas—consigna el autor del Viaje literario— 
se fundó en casa propia de Josef Planes, comprada á 16 de Enero de 1618 
ante Juan Riurans.» «En la escritura se venden también una huerta y los 
-baños—balnea sive bañs—, cuyo total afrontaba por Oriente con la calle 
«llamada de Saccimor, palabra hebrea (según indica Villanueva), que sigai- 

fica dolor y amargura», la cual calle «también dice [la escritura] se llamó 


] : 
1 Tal es el prestigio de la especie, que en el moderno Diccionario Hispamo- 
Americaño, y en el más reciente de Espasa, se reproduce sin sospecha, diciendo el 
_primero que el Convento de Capuchinas “contiene en su interior un monumento árabe, 
.unos baños con un pequeño estanque ó receptáculo para el agua, cubierto por un 
. aéreo templete de arcos semicirculares y ocho esbeltas columnas”. 
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dels Codols ó de la Blanquería». «Dicho Planes adquirió esta posesión por : 
manda testamentaria de su hermano Francisco Planes, sacristán segundo. 
de la [próxima] colegiata de San Félix, en su testamento de 4 de Febrero 

de 1617...» «Dicho sacristán la había comprado, á 3o de Agosto de 1606..., 

del noble D. Juan Rafael Campmany y Descoll, ciudadano de Gerona», . 
á quien pertenecía, «como á sucesor de su padre Rafael Campmany, en. 
testamento de 24 de Enero de 1600». «A éste, por herencia -de su padre. 
Jerónimo Campmany, instituido en capítulos matrimoniales de 6 de Abril 

de 1565.» «A éste, como á heredero de su padre Juan Campmany, en tes-- 
tamento de 26 de Febrero de 1518.» «En fin, Pedro Campmany había com- 

prado esta posesión á Francisco de Cursu, clérigo de la Catedral, á 23 

de Marzo de 1416 !.» «Más es: que en 1342 consta que ya el rey den. 
Pedro (IV el Ceremonioso], con escritura de 1. de Marzo, enajenó el de- 
recho alodial con que percibía nueve sueldos de censo anual sobre dichos . 
baños, vendiéndolo á su físico el maestro Arnaldo de Riaria.» «Y ésta . 
— afirma el precitado escritor—es la memoria más antigua que hay de este 

monumento...», siendo muy de sentir no se haga constar que en todas las . 
escrituras mencionadas, si así acontecía como parece, eran nombrados, 

con efecto, los baños en aquella finca, en la cual fué fundado el Convento. 
de Capuchinas el año 1618. 

* «Mas no porque se llaman tan frecuentemente baños entiendo yo que 
lo fuesen—objeta—, ó á lo menos que se pueda tener esto por cierto y ave- 
riguado»; pues á juicio del dicho Villanueva, «las muchas partículas té- 
rreas del agua pluvial en aquella localidad, y la ventilación del aire á que . 
estaba expuesta, no permiten acomodarse á este modo de pensar», con-- 
cluye 2. Por su parte el Sr. Girbal dice que «para baños públicos» le «pa- - 
rece muy reducido el edificio» 3, el cual —apunta Villanueva— «más bien . 
pudo ser un taller ú obrador, y acaso de adobo de pieles, que alude con 
el nombre de la calle próxima, llamada la Blanquerta, donde, además de. 
la luz y la ventilación necesaria, se recogiese el agua que inevitablemente . 
se necesitaba en el pilón, y de ella se sirviesen para riego de la próxima. 


huerta» 4. 


s 


1 Así en el texto; pero el largo espacio de tiempo que media entre esta fecha 
y la anterior del año 1518 hace sospechar que sea 1516. No conozco la Diserta- 
ción del canónigo D. Francisco Dorca, y no puedo comprobarlo. 

2 Viaje literario, tomo x1v, Carta XCVIII, págs. 187 á 189. 

3  Guía-cicerone, pág. 31. : 

4 Idem, íd., copiando de Villanueva, aunque sin citarlo. El Sr. Blanch, en su: 
ya citado libro, reproduce todo el texto del docto setabiense, págs. 95 á too, 
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En cuanto á esta Opinión, «debemos confesar francamente —escribe 
“Girbal— que se nos hace muy extraño el haberse levantado para ello un 
edificio, cuyo dueño no dejaría en tal caso de haber sido muy esp!éndido 
y lujoso *, razón por la cual, y siguiendo la especie que como imposible 
rechazan la Historia y el monumento mismo, juzgó este autor «más fun- 
dada» que ninguna la opinión de quienes aque.lla construcción estiman 
obra de muslimes. 
Por lo que á mi particularmente se refiere, he de declarar que sin ma- 
yores antecedentes que los recogidos y consignados hasta ahora por los 
escritores locales, y entre los cuales es el más indispensable el detenido ru- 
conocimiento de la totalidad del edificio, no creo lícito ni prudente aven- 
turar opinión alguna respecto de tal construcción, basándola en hipótesis 
más ó menos verosímiles, una vez demostrado que no es obra de artífices 
musulmanes, conforme se viene gratultamente y con manifiesto error ase- 
.gurando. Las indicaciones hechas en los documentos alegados por Dorca, 
si éstos son auténticos, parece que hasta cierto punto conciertan, por lo 
. que al destino del edificio primitivo respecta, con la estructura de la bó- 
veda, y con las pequeñas claraboyas cegadas que son de advertir en ella, 
las cuales traen ciertamente á la memoria, por el procedimiento de la ilu- 
minación de la pieza, ya que no por la traza, las de los baños de Toledo y 
las de los de Granada, de fecha éstos contemporánea con no grande dife- 
«rencia, respecto á las del edificio gerundense. 
Es desconocida la distribución que tuvo éste, y no sé el crédito que 
merezca la descripción del artículo del Semanario Pintoresco; el día en 
.que sea posible el reconocimiento que indico, si las reformas ejecutadas, 
desde 1618 álo menos, por las religiosas, lo consienten, podrá acaso arries- 
-garse afirmación cimentada en hechos positivos. 
Para obrador de tenería ó tintorería, sobre resultar, como el Sr. Girbal 
observa con razón, demasiado suntuoso, le encuentro bastante desprovisto 
de luz, pues ni es la necesaria la que por el templete penetra, ni tampoco 
la suficiente la que dejarían penetrar las claraboyas. Sea para los escrito- 
“res gerundenses empeño el de resolver cumplidamente y con datos cier- 


1 Gufa-cicerone, pág. 42. Es, sin embargo, coincidencia extraña y digna de ser te- 
nida en cuenta la de que en Lérida suponga la tradición haber sido casa de “baños mo- 
ros” la “antiquísima fábrica de curtidos conocida por las adoberías”, en el estrecho ca- 
llejón de Mosén Amich, frente á la Pahería ó Casa Consistorial, según manifiesta en 
sus Notas de Historia de Lérida (Lérida, 1873) el Sr. D. José Pleyán de Porta (pá- 
ginas 111 á 114.) 
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tos cuál fué el destino de esta construcción, no por extraña falta de gallar- 
día ni de mérito: á mí me basta con repetir que no es obra musulmana, y 
que soñaron quienes lanzaron la especie y la han propalado y difundido 
sin examen. | 


RobrIGO AMADOR DE Los Ríos. 


Ideas político-morales del P. Juan de Mariana 


(APUNTES Y NOTAS) 


v 


CONCLUSIONES DE ESTE ESTUDIO 


IREMOS que el célebre jesuita sufre las consecuencias de la ilusión- 


á que aludíamos en las últimas líneas del anterior capítulo? 


Nunca, ni en modo alguno. Lo ya dicho en el curso del presente 


trabajo sirve para rectificar toda errónea interpretación. Si cuanto más. 


ahonda Mariana en los problemas que investiga, es mayor su independen- 
cia de criterio, su claridad de intuición; si, dudando, descubre horizontes 


amplísimos; si es muy inconsistente su fe en la doctrina mercantilista,. 


claro resulta que no incluímos á nuestro autor entre los miopes de inte- 


lecto, que huyen en la investigación científica de lo que ofrece caracteres. 


de complejidad (la realidad toda por conocer) y rinden culto á lo vulgar 
(aparentemente llano y sencillo). 


La privilegiada inteligencia de Mariana ofrece los caracteres propios 


de la época en que nuestro autor vivió (por tal razón, es el célebre jesuíta. 


mercantilista y socialista en cierto modo); pero además presiente nuevos 
rumbos ideales, que intenta amoldar á instituciones arcaicas. Tal es el 


motivo de que nuestro autor anticipe, en el orden político y económico, doc-. 
trinas de acentuado carácter liberal. Sus ideas respecto al origen de la. 
regía potestas, su crítica del gobierno de las mayorias y de la llamada. 


«representación tácita», sus indudables aciertos en materia de organiza- 


ción del Poder judicial, constituyen sólida base de posteriores y más am-- 


plios desarrollos en el cultivo de las ciencias políticas. 
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Y en lo que al orden económico se refiere, el socialismo de Estado 
contemporáneo ha de buscar en Mariana una de sus fuentes más directas, 
sin que por ello neguemos que en las obras del jesuíta español hay datos 
valiosos para el sentido de la escuela liberal. Ejemplos de lo primero te- 
nemos en las doctrinas de nuestro autor sobre la propiedad privada y sobre 
la intervención del Estado en la vida industrial: de lo segundo, en las li- 
mitaciones que impone al Poder político en la esfera mercantil (recha- 
zando los monopolios) y en la industria agrícola (al eximir á los pequeños 
agricultores de la observancia de la tasa fijada en la ley de granos). 

No menos interesantes son las convicciones de Mariana en materia de 
Hacienda, como hemos visto; si no ofrece una teoría general del impuesto, 
no desconoce que se justifican los tributos si son legítimas lds atenciones 
en que se invierten y si en la entidad nacional hay recursos bastantes para 
sufrir el peso de las cargas públitas; es decir, que de un lado los gastos y 
de otro la cuantía posible de los ingresos, determinan el presupuesto de 
un pais, regido conforme á principios de razón, no por la arbitraria y ca- 
prichosa voluntad de un tirano. La necesidad de una parte y de otra, la 
posibilidad de satisfacerla con medios idóneos, fijan la proporción de éstos 
y el límite preciso en que el Estado se ha de contener para exigirlos co- 
activamente. En la vida privada se satisface el consumo según la impor- 
tancia que en sus distintos ramos se le conceda y según también la fortuna 
del individuo, barrera infranqueable que sirve de obstáculo á toda preten- 
sión inmoderada de satisfacciones y goces. Mariana, además, con intui- 
ción certera, descubre en los monopolios fiscales una forma de imponer 
tributos y rechaza esta práctica, temiendo que de ella se sirva el príncipe 
para obtener rendimientos que no autoricen los ciudadanos. La teoría de] 
gasto público queda expuesta con alguna amplitud, y en ella aparece con 
suficiente relieve el acertado concepto del célebre jesuíta en materia de 
tan vital interés. 

No merecen elogio tan cumplido sus opiniones respecto á la acción del 
impuesto aplicado con miras proteccionistas y de igualitarismo social; 
pero las dudas del autor estudiado en este punto detienen al censor más 
severo de ajenas faltas. De las monografías de Mariana sobre la moneda, 
sus alteraciones é historia, nada diremos en este lugar: creemos haber tra- 
tado las más importantes cuestiones en este orden de problemas, que 
muestro autor conocía á fondo y que expone en sus opúsculos con induda- 
ble competencia y casi siempre con acierto. Las consideraciones resumi- 


3.2 ÉPOCA.—TOMO XXXIL 26 
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das en esta última parte del presente trabajo y las que en todo el curso 
del mismo nos hemos aventurado á hacer, nos inducen á estimar de impor- 
tancia notoria el tema cuya exposición, intentada y no lograda, llena 
nuestras páginas. Mas la humildad del esfuerzo y del resultado no nos 
impiden reconocer que si proporciona el estudio la honda satisfacción de 
revelar méritos desconocidos, ignorados aciertos (al menos para el que es- 
tudia), no es lícito quejarse de que el trabajo mental no coseche valiosos 
frutos, ya que educa y moraliza en gran manera hacer justicia á los que 
fueron. 


APENDICE A 


NOTA BIBLIOGRÁFICA DE ALGUNOS OPÚSCULOS DEL P. MARIANA 


A) Ediciones del De Rear. : : 

1.4 Es un tomo de 446 páginas, sin incluir las de portada, censura, privilegio ' 
real, permiso de impresión, erratas, tasa é índice; enjunto, nueve hojas sin nume- 
ración, mejor, incompletamente numeradas. De éstas, cuatro preceden al texto y 
las cinco restantes van al final del mismo, formando el Index rerum quae in hoc 
opere conlinentur. Portada, Joannis, Marianae, Hispani e Soc. Jesu, De Rege, et 
Regis institutione, libri II, ad Philippum 111, Hispaniae R-gem catho“icum, anno 
1599, Cum privilegio, Toleti, apud Petrum Rodericum typo. Regium. Sigue (en 
la segunda hoja) la Censura husus operis regia auctoritate facta, fechada el día 3o 
de Diciembre de 1598 y firmada por Fr. Petrus de Oña, Magister provinc. 

Al folio 2. vuelto se lee la Summa regii privilegii, concedido al autor por 
diez años, con fecha Madrid, ¡5 de Enero de 1599. La Facultas imprimendi (ex- 
pedida por el visitador de la Compañía de Jesús en la provincia de Toledo, Stepha- 
nus Hojeda, en las nonas (día 5) de Diciembre del año 1598) figura en la hoja ter- 
cera, al dorso de la cual aparece la fe de erratas (errata sic castigato). La Tasa, sus- 
crita por Pedro Capa:a del Mármol, escribano de cámara de Su Majestad, indica 
como precio del libro tres maravedís por pliego. 

Este documento está escrito en castellano y se encuentra en la cuarta hoja. En 
ella (al dorso) figuran también impresas las frases siguientes: Liber-Hic legit, ut 
discat; rigido is me vellicat ungue. Praestiteris sodes laus ea maior erit 1. En el 
Catálogo de las obras de Mariana, que figura en el tomo xxxt, pág. 627 de ls colec- 
ción Rivadeneyra (Bib. de AA. EE), se da por primera ed. del De Rege la de 1598 
(es, sin embargo, la fecha exacta 1599) y por segunda la de 1640 (que no conoce- 
mos, pero sí conoemos, en cambio, una de 1611). No parece que fuera conocida 
por el que redactó el Catálogo citado la primera edición del De Rege, pues ad- 
vierte el aludido que en el ejemplar que utiliza de esa impresión se toma la liber- 
tad de suprimir dos capítulos, el de la Moneda y el delos Espectáculos. Es, sin em- 
bargo, curioso que el primero de los citados capítulos no figura en el ejemplar de 
dicha impresión, que hemos podido consultar, y adviértase que no se notan en 


1 Fíiemos visto y consultado otro cjemplar de la edición descrita, perteneci te 
á la Biblioteca universitaria salmantina. 
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.aquél señales de mutilación. Esta edición nos ha servido en todas las citas de 
-la obra anotada, en que no consta expresamente la referencia á la segunda im- 
presión. 

2. Tiene el mismo encabezamiento la portada que el que hemos transcrito. 
Col.: Typis Wechelianis, apud haeredes loannis Aubrii. Anno MDCXI. Cum 
.privilegio Sac. Caes. Mai. Et Permissu Superiorum. La Censura, el Privilegio 
Real, la Facultad de impresión y las frases Liber hic legit, etc.. figuran en esta 
edición en los mismos términos, idénticas fechas y con iguales firmas que en la 
ed. princeps encontramos. El ejemplar de ésta, de 1611 (in 8.' ), comprende, en 372 
páginas, el De Rege, y, ácontinuación de aquéllas y en el mismo volumen, encon- 
tramos el opúsculo De Ponderibus, impreso en la misma fecha. El lugar de impre- 
-sión de estos trabajos fué Francfort, según Nic. Ant. 

Traducciones del De ReGE. Además de la que figura en la colección Rivade- 
neyra, hemos visto otra que tiene esta portada: Del Rey y de la institución de la 
dignidad real, tratado dividido en tres libros compuesto en latin por el P. Juan de 
Mariana, de la Compañía de Jesús y dirigido al rey católico Felipe 111. Traducido 
-de la segunda ed., hecha el año 1640. (No se ha traducido hasta ahora á ninguna 
.lengua vulgar.) Madrid, imprenta de la Sociedad literaria y tipográfica, 1845. 
No firma el traductor, que advierte compuso Mariana la obra que traduce á rue- 
.gos de D. García de Loaysa. La última versión de que: tenemos noticia de la pro- 
-ducción anotada, apareció en Barcelona el año 1880, con una biografía escrita por 
Balmes, según advierte el Sr. Costa en su Colectivismo agrario, pág. 5, nota 2. 

B) Edición consultada del tratado De MuTATIONE MONETAE. 

Hemos visto dos ejemplares de la colección Tractatus septem en la Biblioteca 
«de San Isidro, de Madrid; pertenecen ambos á la ed. que cita Nic. Ant. (Bibl. 
Nov., loc. cit.), pero están expurgados y horriblemente mutilados por la censura. 
En los dos falta el De Mutatione Monetae: en uno de ellos se observa arrancaron 
las hojas de ese tratado; en el otro, se encuadernó el volumen sin él, aunque por 
la paginación se nota pronto la falta. En la portada del primero se advierte que el 
ejemplar está expurgado conforme al expurgatorio del a. 1632 y conforme al 
de 1640: firnia la advertencia Diego del Mármol. El segundo sólo está expurgado 
conforme á la censura de 1640 por mano de Alonso Chirino y Salazar !. 


1 Hemos consultaúo, además, otros dos ejemplares de la colección Tractatus 
-septem, pertenecientes á la Biblioteca universitaria de la ciudad de Salamanca. 

En la portada de uno de estos ejemplares (cd. del año 1609), leemos (en letra 
manuscrita): “Por comisión de los señores Inquisidores corregí este libro conforme al 
expurgat.o deste año úe 1632 en 13 de Diziembre del mismo.” En este ejemplar 
no queda del De Mutatione Monetae más que la foja de portada y la página final: esta 
última todavía fué cubierta con un trozo de papel superpuesto y pegado. 

En el otro ejemplar de la Biblioteca universitaria salmantina (de la misma edición 
del anterior), falta también el tratado De Mutatione Monetae, y se ofrecen signos 
ostensibles de la mutilación. La última página del De Mutatione Monetae. que ha 
sido preciso conservar porque al dorso de la misma comienza el tratado De Die mortis 
Christi, se halla totalmente cubierta de tinta, al parecer, En la portada dcl ejem- 
plar á que nos estamos refiriendo se lee (en manuscrito) las siguientes advertencias: 
“esta conforme al expurgatorio de 1640 por comisión del Sto. Off.” f Francisco Mal- 
donado +”, y más abajo: “esta confozme al expurgatorio de 1707 (según creemos 
“icer) nada añade al de 1640. Por comisión del St.* Off.o” En la misma portada, y en 
lugar superior al que ocupan las advertencias transcritas, leemos: “Del Collo de la 
“Comp.* úe Jhs de Salamanca y de la Libreria.” 
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Hemos visto íntegro el tratado De Mutatione... en un ejemplar de la Biblioteca: 
Nacional (sección de raros y curiosos, fondo de Usoz, sign. 275): Su descripción es 
como sigue. Portada: J. M. eS, J. Tract. VII. IV De Monetae Mutatione. Nunc 
primum in lucem «diti.—Coloniae Agrippinae.—Sumptibus Antonii Hierati, sub 
Monocerote.— Anno M. D C. 1X.—Permissu Superiorum, el cum gralia el Privi- 
leg. S. Caes. Matest. La dedicatoria dirigida al Pontífice Paulo V, aparece en el 
anverso de la segunda hoja. El texto de los siete tratados comprende 444 páginas 
(in folio). Siguen ocho hojas sin numeración (mejor, con incompleta numeración 
á pie de página) para dos Índices, uno de lugares sagrados y otro que se titula /n- 
dex rerum in his tractatibus memorabilium. | 

El De Mon. Mut. empieza en la página 189 y comprende hasta la 221 inclusive. 
Fué traducido este opúsculo por el propio P. Mariana con el título 7 ratado y dis- 
curso sobre la moneda de vellón que al presente se labra en Castilla y de algunos- 
desórdenes y abusos; escrito por el P. Juan de Mariana en el idioma latino y tra- 
ducido por el mismo en castellano. 

El volumen en que figura el texto original del De Mon. Mut., que hemos con» 
sultado para nuestro trabajo, tienen el anverso de la tercera hoja el Index capitum 
del «De adventu Jacobi Apostoli Maiortis in Hispania, Disputatio»; cuarta foja, anv- 
«Approbatio», firmada por Juan Garcia, «Praepositus Provincialis Societatis Jesu 
in provincia Toletana» y fechada en Madrid, en el Colegio de la Compañía el 24 
de Noviembre de 1646; cuarta foja, rev. «Errores, qui inter excudendum irrepse- 
runt, restituti sic legantur.» El orden en que aparecen los siete tratados es el que 
señala Nic. Antonio. Cuando Mariana compuso el De Mut. ya había dado á la im-- 
preota el De Ponderibus, como parece deducirse de la siguiente indicación que en- 
contramos en el primero de los citados trabajos (vid. cap. v):'«Para que se vea el. 
cuidado que se tenía para que no se alterasen estos fundamentos de la contratación, 
es cierto, y autores muy graves lo dicen y yo lo probé bastantemente en el libro- 
De pond. el mens.» etc. 

Finalmente, debemos advertir que los siete tratados á que nos referimos ins- 
piraron algún tiempo serias inquietudes por la audacia y desenfado de que hacía 
en ellos gala su autor. Buena prueba de cuanto indicamos nos proporcionan los 
Informes y papeles del Presidente de Castilla y del Consejo de Estado sobre reco- 
ger ó prohibir esos opúsculos, que hemos consultado y copiado en la sección de 
Manuscritos de la Biblioteca Nacional 1. Creyendo inédita y graduando de intere- 
sante esa documentación, la transcribimos literalmente en este lugar: (Fol. 138)«En 
el libro que de nueuo ha salido del Padre Mariana de la compañía de Jesus que- 


1 En los Indices de la mencionada sección hemos hallado esta otra referencia á 
los documentos citados: “Azevedo (D. Fernando), Presidente de Castilla, Informe 
y papeles originales al Duque de Lerma contra los escritos del P. Mariana, impresos- 
cn Colonia, año 1609, págs. 138-141.” La signatura de ambas referencias (la del 
texto y la de esta nota) es la misma: Ff. 9. El legajo en que hallamos esos docu- 
mentos lleva el siguiente rótulo: Consultas orijimales. estado, I 33. Hemos podido 
observar que, aun no siendo correlativa la foliación en los documentos citados, el 
sentido no se interrumpe, ni se corta en el lugar en que se altera el orden de los- 
folios. Creemos, por tanto, que se trata tan sólo de una inconveniente encuadernación 
de las fojas, que se ha querido exteriorizar sin gran acierto, alterando la foliación 


correlativa. Por último, debemos notar que el documento autorizado por Azevedo. 


no aparece en las páginas (mejor diriamos folios) que señala la referencia del Indice 
de Manuscritos citada en esta nota. 
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«contiene siete tractados diferentes y se imprimieron en Colonia en este año de 1609. 
ay muchas cossas dignas de expurgation por ser contra La authoridad del Papa y 
-del Rey nro. Sr. y de sus ministros.» | 

«En el primer tractado de la venida de Sanctiago a España a fol. 10. colum.? 1.2 
dice de los summos Pdohtifiges . pero no es de nra. modestia y ingenio reuelar las 
- Ocultas deshonrras si lo son ocultas. En el tractado 3.* que intitula de mudanca 
-de la moneda en la prefacion fol. 191, col.? 1.2 despues de auer declarado el intento 
.que tuuo para escribir el dicho tratado que fué querer decir, lo que nadie se atre- 
.uio a decir, añade estas palabras. Como clama toda la gente y gime con el grave 
pesso viejos, y mozos, ricos y pobres, doctos y indoctos, y siendo esto assi no pa- 
rece fuera de propossito si entre tantos ay alguno que por scrito diga, lo que pu- 
«blicamente y en secreto, en las plagas y corrillos se vitupera no sin gran senti- 
«miento de nra. alma.» 

«En el mismo tractado a fol. 193. habla con mucha desemboltura de los pro- 
-curadores de Corte diciendo que son ineptos para negocios como personas a quien 
eligieron por suerte, inclinados auenderse y que ningun otro fin tienenen (sic) sino 
la codicia y ganar la gracia del Príncipe con la publica calamidad.» 

«Y más adelante a fol. 196 col.* 1.* dice que los que imponen pechos y tribu- 
tos sin el consentimiento del Pueblo que los ha de pagar, que nosaue como se 
«pueden librar de la Censura contenida en la Bulla de la ggna dando a entender 

-estar todos descomulgados.» 

«En el mismo tractado a fol. 217 col.* 2.2 tractando de la necessidad de la Re- 
publica y Reyno de España, dice que es tanta que obliga a los que la rigen y go- 
uiernan aprouecharse de remedios desusados insolentes y ineptos.» 

«Y a fol. 218 tractando de los excessiuos gastos que ay en la comida de su 
Magd. dice que esto se hace sin racon ni orden alguna.» 

«Y luegoa fol. 219 col.* 1.* y 2.* porque ambas se deuen de leer por decir en 
ellas con mucha libertad que lo que la fama Dice y publica es miserable y cala- 
mitoso, conuiene a saber que las placas y magistrados, las procurationes, las dig- 
-nidades, sacerdocios y Obispados no se dan aquien las merece y que todo se uende 
y nada se da a quien no lo compra. Y luego ablando de los que administran las 
rentas reales, dice dello quan illicitos tractos tienen con quien las arriendan y que 
las rematan en quien mas les da de secreto. Y de los arrendadores de rentas reales 
«dice a fol. 220 col.* 1.* que tienen todos su Angel de guarda en la cassa real y con- 
sejo de hacienda que los fauorege por entrar a la parte de lo que los dichos arren- 
dadores lleuan illicitamente. Y concluie el dicho tractado diciendo que libremente 
puede cada uno degir lo que siente quando le toca, agora sea uerdad lo que dice, 
. agora se engaña en decirlo.» 

«En el último tractado de immortalidad a fol. 457 hablando del cigarral que en 
Toledo higo el Cardenal Quiroga, de buena memoria, dice, gasto loco y desati- 
nado.» E 

«En el mismo tractado, a fol. 360 col.? 1.* buelue a decir con palabras muy 

libres y dignas de castigo Como las plagas y cargos se uenden y quelos sacerdotes 
ignorantes y de malas costumbres son los premiados y que el oro alla entrada en 
todo, a la ignorancia, bondad (fol. 141) ! y erudigion no ay darle lugar ni entrada 


1 Sigue la misma letra, y el sentido, al parecer, no se interrumpe desde el fol. 138 
vuelto al 141. Vid. lo que decimos en nota anterior á este respecto. 
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para premio alguno. A los ambiciosos y malos, lisonjeros y truhanes se dan las. 
procuraciones y honrras públicas sin consejo ni deliberación y que en lugar de 

virtud y letras entra el parentesco y afinidad con los ministros y cortesanos de la 

cassa real.» . 

«A fol. 362 dice de la ruina desta Monarchia de Españadespues de la muerte - 
del Rey D. Phelipe 2.* nro. S.r como quien dice que faltando el falto todo.» 

«En el mismo tractado a fol. 381 tractando de las rentas reales y quan mal se- 
expenden, diciendo que siendo tan grandes se añaden cada día mayores sin fructo 
ninguno porque se las lleuan los privados de su Mag.d y se consumen locamente.» - 

«Esto se ha podido y no más por la breuedad del tiempo aduertir de lo conte- 
nido en estos tiaciados que por ser contra la authoridad del Papa y del Rey. y de: 
sus consejos y ministros y contra los sacerdotes y religiosos de quien dice que es 
publico compran las dignidades y obispadus pues no se pueden uender sin auer 
quien las compre. Por todo lo qual y por ser contra la regla 12. del Catalogo de que : 
se prohiben los libros que dicen mal de la fama y de los Príncipes y reyes y de los . 
próximos merece que se recoja el dicho libro.» 

«Aduiertase que va traducido de latín en Romange.» 

(Fol. 139 recto y verso.) «Supp.co a VE. pase los ojos por el papel que ymbio - 
aparte con esta que aunque se podra ser tenga noticia de lo que contiene. por la 
que ya tienen los consejos destado y de castilla por cumplir yo con lo que debo - 
en llegando al mío, y a mi noticia la doy a VE. y podrá ser que mas copiosa. rres- 
pecto de que he visto. lo que escribo, el autor pudiera excusar lo que hico siendo 
español y escripto en españa ymprimirle en Colonia adonde estara ya publicada 
esta tan falsa y mentirosa historia atreuida en todo. lo de aca se rremediara. por 
el consejo sacando edictos despues de auerlo uisto todo los calificadores. y porque 
ahora no se saue que haya mas libros que los que tiene vn librero a este se le no- 
tifico Oy. que no uendiese ninguno. con que esta remediado. lo que aca toca. 
Supp.c0a VE. mande. estar preuenido en esto para lo que puede suceder en el se- 
creto pecho de VE. a quien doy cuenta como debo. y uiuir y morir en seruj.? de - 
VE. que guarde Dios como deseo. m.d 28 de Agosto 609. El l.do Fer,do de Aze- 
uedo.» (Rubricado.) Si la paciencia del lector nos ha acompañado hasta aquí, com- 
prenderá con nosotros que el espíritu mezquino de los que no se atreven á. 
desentonar, cree percibir nefandas novedades en las sanas, rudas y austeras ex- 
pansiones de Jos espíritus sinceros. Los documentos copiados traducen esa tartu- 
fería que hace estragos y que ignora el derecho de toda alma recta á sentir la. 
sacrosanta indignación provocada por el espectáculo del mal y del vicio triunfantes. . 

C) Ediciones del tratado DE PONDERIBUS ET MENSURIS. 

1.* El ejemplar consultado de esta obra pertenece á la primera ed. que cita 
Nic. Ant. (Toledo, ap. Thomam Guzman, 1599 in 4.%). Al dorso de la primera 
foja se lee: Fic legit ut diseat etc.; segunda foja anv. «Tassa», suscrita por 
Miguel de Ondarsa Cauala, escribano de Cámara de Su Majestad, fijando en 
tres maravedís el precio de cada pliego del De Ponderibus. Además el Errata cas- - 
tigata; segunda foja rev. Summa regii privilegii, concedido al autor por el rey 
Felipe Il durante diez años. Fechado el privilegio en Madrid á 26 de Junio de 1598. 
Tercera foja anv. Censura huius libri regia auctorilate facta ab Antonio Couarru- 
uia Scholastico Toletano el regio antea consiliario (sin fecha). Tercera foja 
rev. Facultas imprimendi, suscrita por Ludovicus Gusmanius, Provincial de la. 
compañía de Jesús en la provincia de Toledo. Fechada en Talavera á 17 de Mayo. 
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de 1598. Cuarta foja anv. Lectori. Es una advertencia del autor, indicando cómo 
tran cribe en caracteres latinos los sonidos insólitos de los nombres hebraicos, de 
interés para los filólogos. Consta el ejemplar de ¡92 páginas numeradas, sin contar 
las descritas. En esas ¡92 páginas está comprendido el Indice. El cap. 1, Auctoris 
Praefatio, está dedicado á Carcia de Loaysa, arzobispo de Toledo. Hasta el capíÍ- 
tulo xxn se ocupa nuestro autor de las monedas, pesos y medidas de hebreos, griegos 
y romanos, comparándolas con las nuestras. 

2* edición. Se encuentra, como hemos dicho, en el mismo volumen que el 
De Rege, edición de 161 1, y lleva esta fecha y el mismo colofón. Consta de 160 pá- 
ginas, sin índice. El que sigue á continuación del texto pertenece al tratado De 
Rege. Por lo demás, no difieren una edición de otra, sino en que la posterior en 
fecha no presenta la misma colocación que la primera de los documentos que an- 
teceden á las páginas del texto. 


APÉNLICE B 


DATOS ACERCA DE LA VIDA DEL P. JUAN DE MARIANA NO UTILIZADOS EN LA 
MONOGRAFÍA PRECEDENTE 
, 

Escrita, corregida, revisada y en gran parte publicada nuestra humilde moro- 
grafía, cayó en nuestras manos (por la amistosa mediación de los Sres. Larrauri y 
Huarte, jefe de la Biblioteca Universitaria y catedrático auxiliar de la Universidad 
deSalamanca, respectivamente—suum cuique—) la hermosa obra de GeorGEsCIROT. 
Études sur l'historiographie espagnole. Mariana historien (Burdeaux, Feret e 
Fils, París, Fontemoing, 1905). Del sentido sugestivamente objetivo y seriamente 
docu mentado de esa producción, ofrecen elocuente testimonio los siguientes asertos 
del prefacio (pág. v:1), que no deben olvidar ni los compatriotas del autor citado 
ni los nuestros, con exceso desdeñosos al recoger la tradición de nuestra cultura, 
histórica. Cirot dice (loc. cit.): «Je n'ai pas tardé a m*apercevoir que les travaux 
historiques de Mariana n'étaient pas appréciés á leur valeur, au grand dommage 
de la reputation non seulernent de Mariana lui-méme, mais de l'erudition espa- 
gnole, qui, 4 la fin du xv1 siécle, ne mérite certes pas le mépris.» 

No lamentaremos, por tanto, nunca bastante no haber tenido la suerte de con- 
sultar con toda oportunidad esa hermosa producción, que si por su índole mono- 
gráfico-histórica no convierte en inútil de toda inutilidad nuestra humilde labor, 
la sustituye en absoluto y por completo, con notoria ventaja, en lo que á la biogra- 
fía del autor del De Rege concierne. Conste así con la obligada sinceridad y el.., 
no tan obligado, pero muy sincero dolor del que esto escribe. 

A las muy sesudas, documentadas y precisas indicaciones biográficas del citado 
escritor francés, nos permitimos adicionar las que á continuación transcribimos, 
pues creemos alcanzan algún valor. 

a) Aunque con lamentable parsimonia, algunas veces Mariana nos informa 
cumplidamente de su vida afectiva. Así, por ejemplo, en el De Morte et Immorta- 
litate (lb. 1, cap. 11, De Amicis, págs. 422 y 23) dice, haciendo una curiosísima 
y larga estadística de sus amigos: «... et qui me in hoc vitae genus adscripsit An- 
tonium Araozium... Quid alios dicam nobis aequales et contubernales? Compluti 
Franciscum Villanovam, Emmanuelem Lupum, qui vitam diu propagavit, et anno 
superiori extinctus est, loonnem Carreram, Martinum Fernandium, Paulum Sa- 
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linam, cui primum rité sum omnia peccata confessus, Petrum Rodericum, Alphon- 
sum Dezam praeceptorem nostrum, theologum praeclarum, Aluarum Oriuium 
ipsis gratiarum manibus factum iuvenem. Romae Ledesmium Emmanuelem colle- 
gas in scholis theologicis explicandis, tum Jacotum Paecium nostri animi dimidium 
cunctoruin delitias ab eximio candore animi corporis dignitate. Ad haec Francis- 
cum Toletum, quem Clemens octavus Pontifex maximus donavit purpura meritis 
debitam gratiam: Laureti Organtinum Brixianum, qui in laponios profectus, 
magnum sui nobis desiderium reliqui, Julium Planum Maceratensem, Joannem 
Giliolum Ferrariensem. In Sicilia Sardos patrem medicum insignem et filios tres 
habui carissimos, sed prae caeteris e tribus natu maiorem Marcum Antonium, 
quos é nostro ordine caelo omnes receptos puto, tum Paulum Parmensem virum 
mitissimum, qui diu Panormi rectorem egit nostri collegij, Stephanum Tucium in- 
signem poetam, nequeátheologia abhorrentem. E Sicilia Lutetiam abij clarissimum 
litterarum omnium domicilium. In ea urbe usu familiari coniunctos habui Joan- 
nem Maldonatum, in Theologiae professione collegam, varia virum eruditione ac 
solida, ac qualem vix alium nostra aetate tulit Hispania, quem Romae in media 
aetate extinctum aegerrimt tuli. Gallos Arnoldum Saphorium, Petrum Loierium, 
Clementem Puteanum, Jloannem Gentilem Heduum, quem tum adulescentem inge- 
nua facie, moribus candidis, nunc virum superi diu volentes sospitent et propitij. 
E Gallia in Hispaniam postliminio redux tandem Toleti diu haesi. In ea natione 
quos in litteris sodales habui, viros factos inveni A/lphonsum Sandoualium patre 
Anagari duce, Alfonsum Montoiam, Petrum Bernardium, loannem Azorium, quem 
nuper Romae mors importuna rapuit e multis, quae de Theologia instituerat com- 
mentaria primo duntaxat voluminc publicato, loannen Emmanuelem, Egidium 
Gonsalvum, qui multis annis ad nostri ordinis gubernacula cum laude sedit. Alios 
de novo adiunctos magno numero hoc loco numerare non attinet, quod plerique 
eorum in vivis sint... Sed amanuenses nostros praeterire certé non debeo Michae- 
lem Urream, qui á nobis profectus inter barbaros Peruanos sanguinem fudit, 
loaunnem Basam, Franciscum Otazum quamvis superstitem, sed inter Philippinos 
non procul Sinis dissitos ad extremam caeli et orbis plagam, quorum ingenio et 
suavissimis moribus aliquando sum oblectatus, et nunc eorum vel sola recorda- 
tione reficior. Externos item multos nominare possum benevolentia usuque de- 
vinctos. in his Garsiam Loaysam e magistro Philippi Principis Toletanum praesu- 
lem, Baptistam Peresium, quem ex humili loco virtus et eruditio ad Segobiensem 
Episcopatum evexit. loonnem Calderonium, Andream Fernandium, Toletanos 
canonicos, Ballistam, in arte grammatica, in Philosophia Marcum Sanctium el 
Cyprianum, in Theologia Mantium Dominicanum institutores nostros. Alvarum 
Gomecium Graecae linguae professorem Toleti, Medicinae Rodericum Fontanum, 
é civium aliorum Toletanorum numero Hieronymum Castrium, Gasparem San- 
ctium, lacobum Turrium, quorum munificentia sum saepe et in rebus multis ex- 
pertus. Quid parentes commemorem» etc., etc. Perdónese la extensión desmesu- 
rada de la cita en gracia al valor testimonial que la concedemos, pues en ella acú- 
sanse ecos muy circunstanciados del culto ardiente y reflexivo que rindió siempre 
Mariana á la amistad. 

b) De la austeridad del insigne jesuíta deparan elocuente testimonio las frases 
siguientes, referidas á los juegos escénicos y á su real Ó pretendido efecto desmo- 
ralizador: «lpse nunquam his scenicis ludis interfui, neque veró decere putabam, 
ut sacerdotes aut monachi fabularum auditione sacratum ordinem sugillareat. Sed 
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.ea tamen cani referrique audiebam, quae neque ¡pse sine pudore scribere possim, 
peque alii sine taedio audiant.» (De Spect., cap. 1x, pág. 151.) 

c) También son muy sugestivas las indicaciones que del carácter melancólico 
.del autor del De Rege nos proporciona Frey Lope Félix de Vega Carpio, en las 
-dos cartas que á la letra transcribimos en este lugar: «Señor Exmo no me parece 
.4 mí que esta carta del P. Juan de Mariana excluye de todo punto la peticion y 
-desseo de V. Ex.*, pues antes muestra que dessea tener vida para servirle; y las úl- 
timas palabras son melancolía, de hombre sabio; tristezas que he leydo en algunas 
-epístolas del Jovio, en sus últimos días donde dize que hasta los sueños le daban 
yndicios de la partida. Temor en muchos años no puede condenarse. A la Filoso - 
fía llamaron memoria de la muerte», etc., etc. !. «Mucho me olgé, Señor, de ver 
-esta carta del buen P. Mariana, insigne honor de nuestra nacion, y me enternecí 
-de aquellas palabras en que dize que se apercive a la partida, si bien todos bayan 
assi, pues confiesa ochenta y cuatro años. Verdad es que tan bien empleados son 
muy pocos. V. Ex.* guarde su carta, que es de quier, digo, y en notable ocasion, 
y justo que a los señores cumo V. Ex.? se les hallen tales correspondencias, tales 
papeles y tales deseos 2.» 

ch) Como nuevo testimonio que no me consta haya sido hasta la fecha utili- 
zado para comprobar que Mariana nació en Talavera, podemos aducir las siguien- 
tes afirmaciones del insigne jesuíta tomadas de su carta contestación á Lupercio 
Leonardo de Argensola sobre la patria del vate cristiano Prudencio: «Responde 
Vm. que llamó nostra á Calahorra porque pertenecía aquella Ciudad al Convento 
9 Audiencia de Zaragoza. y es así que Plinio en el lib. 3, cap. 3, entre lus 52 pue- 
blos sugetos á aquella Audiencia, cuenta á Calagurris Fibularia, que es de la que 
tratamos: salida que dá Víctor Geselino, que las de Nebrixa dexolas, porque co- 
rren á las parejas con ésta. Digo pues que esta respuesta yo no se cómo se pueda 
volver su contrario dando (*) á Zaragoza lo que Vm. da á Calahorra, y que la 
llame nostra, no porque fuese su Patria, sino por ser la Cabeza de aquel su Con- 
vento. Si, que el que es de Talavera, como yo, bien podra llamar a toledo mío, 
-como á cabeza deste Reyno y Arzobispado. Demas que el de Talavera se puede 
intitular Toletanus y el de Xativa Valentinus, y no al contrario», etc. 3. Como el 
lector podrá observar, los datos recogidos en este apartado y en el primero (apar- 
tado a) Quid parentes commemorem...?) contradicen expresa y terminantemente los 
«Que aparecen en el texto de nuestra monografía (vid. capítulo consagrado á resu- 
mir la biografía de Mariana). En cambio, esas mismas indicaciones que en este 
.apéndice ofrecemos, coinciden á la letra con las que acepta Ciro! (op. cit.). Conste 
así, y que el reconocimiento del yerro atenúe en lo posible la responsabilidad con- 
traída. 

d) Para dar fin á este apéndice, vamos á permitirnos recoger algún eco eru- 
-dito de la gloria del insigne jesuíta, que es también la fama (merecida ó infame) 
un elemento biográfico y un factor importantísimo de la vida de los hombres. De 


1 Obras de Lope de Vega, publicadas por la Academia Española, tomo 1, Nueva 
Biografía, por Cayetano Alberto de la Barrera. Madriá, Rivadeneyra, 1890. Adi- 
ciones á la Biografia, 40.*, pág. 623. 

2 Op. cit. en nota anterior: adiciones á la Biografía, s7.*, pág. 626. 

3 Colección de documentos copiados en la mayor parte para uso del R.*% P, Mro, 
Fr. Henrique Flórez. Año de 1798. Tomo 111, fol. 220. [Consultada esta Colección 
.en la Sección de Manuscritos de la Biblioteca Nacional.] 
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Mariana y de su gloria fué constante, autorizado y entusiasta vocero el sabio he-- 
lenista Vicente Mariner, digno de mejor suerte en el concepto de la posteridad. 
Así, pues, hemos consultado una producción, que creemos inédita, del citado hele-- 
nista, rotulada: Vincentij Marinerij Valentini= Varia epigrammata facelissi- 
ma, lepidissima, argutissima,=-hymni uarij, Elegiae multae, =Epistolae nonullae, 
tum latino=tum graeco scriplae sermone 1, y en ella, entre otros varios epigramas 
compuestos en honor del autor del De Rege, hallamos las dos poesfas que aquí 
transcribimos. La primera, escrita en griego, es reproducida, respetando escrupu-- 
losamente su puntuación, que no siempre graduamos de acertada: 


Ab pocTISs. P. lOHANNEM DE MARIANA ÉTI[PApya. 
tÓvvoy.a g0”o0 yapnv povsdwv delgev dracgty 
EX 30d ev [sipWv ¿pya [tel COPs. 
eúpapiav ds vóoro gua: pala go” pzv Edwxev 
05 Dópeva! Japitwv xwvop1 xal Epyov daa 
eUpapias TOVTaS Kote”g TOO: Pr ata pousmv 
g0d TTEPUTEOI: pipeig Távias de Y¿ALov 
povodwv 3: popa: Maprávay xal gs xakedvu 
aytac xa! BiBhurw Joyuastv eunaproas 
x27w 000 yaptv d'¿0ido Mopivnpros e “var 
god dvoy' ¿E GAtyou su ópevos Tapia 2, 


Inútil nos parece advertir que la conexión que en la poesía transcrita se pretende: 
establecer entre los vocablos poapn, sopapic, sopapsia de una parte, y Mariana y Ma- 
rinerius de otra, no pasa de la categoría de un modesto artificio retórico. La eti- 
mología brilla por su ausencia, según creemos, en estas aparatosas exaltaciones 3. 

La segunda composición de Marinerius en honor de Mariana, que nos permiti- 
mos transcribir, aparece concebida en los términos siguientes: 


AD P. JOANNEM MARIANAM 


Docte senex, cui Musa subest, cui substat Apollo 

et cui fama sacro personat ore melos. 

Tu segetum sophiae large cumularis aceruis 
cuius vel tenuis prestat arista cibum 4 

stat tua Musarum sacra area fascibus aucta 
cui Pallas Cererem grana terens simulat 

dum Marianae efflat uel presso spiritus ore 
flaucnti cribrum semine fundit opes 

Ex te vel saltim paleas qui colligit 1psas 
ditior est quam cui aurea spica beat 5. 


1 Da noticia muy circunstanciada de la producción de Marimer, que citamos en 
el texto D. Juan Iriarte, en su magistral y utilisima obra Regiae Bibliothecae ma- 
tritensis codices graeci mss. (Volumen prius. Matriti. E Typographia Antonii Perez 
de Soto. Anno M.DCCLXIX, pág. 555, XXXIII.) 

2 Op. cit. en el texto, fol. 606. 

3 Vid. para precisar las etimologías de p.0P7, EVp.0PNS» sUpapsia, Etymologisches Wórter-- 
buch der Griechischen Sprache von Prof Dr. Walther Prellwitx (2 verbesserte Auflage, Góttin-- 
gen Vandenhoeck und Rup.echt, 195, págs. 163 y 282. 

4 Variante (entre renglones): “epulas”. 

s Variante (entre renglones, y en vez de “aurea spica beat): “spica stat alterius.”” 
Op. cit., fol. 656. Las anomalías de puntuación pretenden acusar con toda la posible 
exactitud el texto original manuscrito copiado. 
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Sirvan las composiciones transcritas de mero specimen de la significación cul-- 

tural atribuida á Mariana en su patria y por un hombre de su época. Al ordenar 

notas que hemos recogido de la representación humanística de Mariana, vol vere- 
mos á insistir en el estudio de las relaciones del célebre jesuíta con el insigne Ma-- 
riner, tradustor afortunado de los epigramas gri-gos del autor del De rege. 

A este apartado debo también referir el juicio sobrio, pero laudatorio, que me- 
reció á la Universidad de Salamanca la Historia de Mariana, presentada al Claus-- 
tro de Diputados de 25 de Junio de 1595 por la gloriosa mediación del Brocense. 
El testimonio que aquí invoco, transcrito literalmente, es como sigue: «Yten en 
, este Claustro truxo el maestro Francisco Sánchez de las Brozas vn libro yntitu-- 
¡ado Juan Mariana, Historia de rebus hispanie, el qual dixo que el dicho autor lo . 
daba y preguntaba a la vniuersidad para que se ponga en la librería della y la 
vniuersidad lo recibio y por que estaba en papel acordo e proveyo que el dicho 
señor maestro lo aga enquadernar a este libro y los demás que fueren buenos que- 
obiese en la librería mal reparados de quadernos para lo cual se le dio poder y 
comission !.» Debo esta nota á la amabilidad de mi compañero D. Amalio Huarte 
Echenique. Posteriorinente, siguiendo otra investigación, hemos podido compro-- 
bar la exactitud de la referencia transcrita. 


APENDICE C 


NUEVOS TESTIMONIOS ACERCA DE LAS IDEAS ECONÓMICAS DE MARIANA 


Nus proponemos reunir en este apéndice datos que en su mayor parte no han: 
hallado lugar en la exposición precedente, ora por el momento en que fueron re- 
cogidos, bien por razones de proporcionalidad y de sobria concisión El laborioso 
que quiera y pueda exceder de la humildísima esfera en que se ha movido y se 
mueve nuestro esfuerzo, sabrá, sin duda, utilizar esos datos y acoplarlos á los res- 
tantes de la consideración monográfica abocetada en nuestros Apuntes y Notas. 

Entrando ya en materia, debemos indicar que Mariana se muestra partidario- 
decidido de la intervención del Poder público como suprema garantía de la vida 
individual y colectiva contra absurdas pretensiones de una libertad arbitraria y sin 
contenido. Esto no obstante, el insigne jesuíta comprende que no cabe extender 
indefinidamente la esfera de acción de semejante intervencionismo, y aunque no es 
muy explicito tratando tan capital problema, no podemos dudar que se percata de 
la trascendencia que el mismo alcanza y de la atención que debe merecer 2. La- 
mentamos sólo —insistimos en hacerlo así constar— que los criterios restrictivos 


1 Libro 1x111 úe Claustros (Archivo universitario de Salamanca), fol. 56. 

2 Refiriéndose á los peligros de toda indole que llevan aparejadas como nece- 
saria secuela las corridas de toros, dice (De Spectaculis, cap. xx, Án agitatio tau- 
rorum sit licita, pág. 178): “Equidem cúm caetera spectaculorum genera ab Ecclesia 
fuerint amota, praesertim quae venationes dicebantur, nescio cur ab eo numero atque 
lege hunc ludum detrahere debeamus. Temeritate, inquis, sua perit, qui perit, nulla 
compulsus necessitate. Esto, sed magistratuum partes sunt retinere eos, qui sua sponte 
praecipites in exitium irruunt, qui cum poptlo non secus, ac dux cum caeco, cum infirmo 
medicus, cum stulto et amente vir prudens comparantur.” Con el sentido general 
del pasaje precedente coincide el del que ahora transcribimos, que, no sólo reafirma, 
sino que también completa y aclara el concepto del insigne jesuita acerca del in- 


tervencionismo del Estado (op. cit., cap. cit. págs. 180-181): “quae tamen omniz 
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.natura rei é imbecillitas humanae conditionis presentan un carácter de vaguedad 

lamentable y lamentada. Téngase en cuenta, de todas suertes, que nuestro autor 
-aspira á ver el tema en toda su complejidad y en la varia modalidad de sus distin- 
tos aspectos, y semejante anhelo no puede ser más laudable. 

Ya, en cambio, no acompaña el acierto á nuestro autor cuando traduce una no 
-disimulada antipatía á la profesión comercial, que cree en un principio ejercida 
.-por impíos, para pasar después, en épocas de completo triunfo del ideal de Cristo, 
á manos menos impuras. Además, las limitaciones legales sirvieron, á juicio de 
Mariana, para corregir los extravíos de la codicia, haciendo ingresar en el orden 
de la licitud y de la probidad labores en un principio menospreciadas !. 

Mas, por rara coincidencia, del yerro que acabamos de señalar no derivan 
siempre tristes resultados. Muy al contrario; preocupado Mariana de atenuar los 
que estima vicios congénitos de la profesión mercantil, ve constantemente ésta en 
sú relación coa las augustas y austeras realidades del mundo moral. Cree así que 
no todos los objetos pueden ser lícitamente vendidos; indica otros que pueden serlo, 
aunque también sabe que se emplean por sus adquirentes como medios para pecar 
6 delinquir, y señala á este propósito toda una serie de artificiosas distinciones. 
Claro es que en este punto plantea nuestro autor el magno problema de la condi- 
cionalidad Je los hechos morales y aunque no llega en él á ofrecer soluciones per- 
sonales, ni de trascendencia notoria, ya que se limita á discernir la licitud ó ilici- 
tud del tráfico de las mercancías, atendiendo á criterios puramente legalistas, esto 
no obstante, la preocupación que el insigne jesuíta traduce y acusa, es prenda va- 

losa de su anhelo inquisitivo y de su amor á la verdad 2. No se ocultan, sin em- 


pericula undecumque proveniant, magistratus, quantum in ipsis situm erit, praestare 
debent, quemadmodum ne annona vitio corrupta morbi consequantur, ne ex pestilenti 
loco venientes in urbem admittantur: neque satis excusaret, si singulorum culpa 
dicerent, et audacia evenire mala. Peponibus aliisque fructibus aut haustu frigidae, 
né intemperantes pereant, cavere quis possit? cúm usus saepé sit salutaris ad miti- 
gandos aestus, praesertim per aestatem. Certum autem modum cunctis praescribere 
von minus stultum esset, quám si esu penitus interdicerentur. Debet ergo magis- 
tratus necis et vulnerum periculum vitare, sed quod rei tamen natura et humanae 
<conditionis imbecillitas patiatur.” 

1 De Spect., cap. XI11, Quid utroque iure ciuili et Pontificio sit de ludis scenicis 
sancitum, pág. 163: “Sic credam primis Ecclesiae temporibus Christianos, cum im- 
piae genti essent confusi, a mercatura quae vir sine crimiñe exerceri potest, ahhor- 
ruisse; non secus atque hoc tempore (qui ex sacrato ordine sunt, et vitam sine labe 
puriorem consectentur, lis commercia sunt interdicta. Ita eam artem exercuerunt olim 
homines impio cultui dediti; consequentique vera tempore integris populis et gen- 
tibus ad nostra sacra traductis necesse fuit artem reip. necessariam á nostris homi- 
nibus exerceri certis legibus circunscriptam, ne ad illicita feratur. Quod theatris 
etiam conccderemus si a turpitudine penitus recederent, essetque ea ars aut neip. 
necessaria, aut quae intra fines honestatis ullis legibus magistratumque severitate 
<ontineri posset, sanarique histriones genus hominum corruptissimum, pretioque venale, 
atque eo vela daturi, ubi maior spes quaestus affulserit.” 

2 De Spect., cap. xvii: An locare domos menetricibus liceat, págs. 174 y 175: 
'“Nimirum quaedam res per se, et ex natura sua ad pravitatem dirigi, uti idola vestes- 
-que aliae sacerdotum inter gentes ad impium cultum relata, multae aliae cúm in 
suo genere bonae sint et honestum finem habeant, hominum: abusu ad pravitatem 
detorquentur: ut domo, cibo, veste abutitur meretrix... Quae primi generis sunt dare, 
vendere aut locare illi, cui lis rebus abuti propositum esse non ignoramus, crimen 
“est... quae suo genere vitio carent, bonaque sunt, ea licet aliquando tradere ei, qui 
vult ad peccata convertere, aliquando non licet... Verúm cúm haec certa sint tt 
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bargo, al buen juicio de Mariana las múltiples dificultades que agobian á cuantos- 
pretenden rodear la vida del tráfico de un positivo ambiente moral. La existencia 

ética es, en el mundo racional, flor exquisita de reflexión, de cordialidad, de cul- 

tura, y claro es que no resulta inmediatamente asequible á cualquiera. Para salvar 

las dificultades prácticas, reconoce el insigne jesuíta que el comerciante no puede : 
convertirse en un verdadero inquisidor de la conducta de sus clientes, aunque de-- 
berá abstenerse de proporcionar sus productos á individuos cuya perversidad le - 
conste de modo indubitable. Y no cabe oponer, continúa razonando Mariana, el 

testimonio recusable de la práctica en contrario muy generalizada. El hecho no 

destruye ni la legitimidad, ni la eficacia del derecho, que aparentemente se ofrece 

negado en las infracciones jurídicas !. 

A pesar de lo dicho, Mariana no extrema-siempre su ya notada preocupación 
acerca de los riesgos que implica el gradual aumento de los consumos públicos. 
Llega incluso á formular una mesurada defensa del ornato femenil, que juzga .- 
dista mucho de ser pernicioso y desmoralizador en la generalidad de las ocasiones 
y prescindiendo de los individuos depravados, pues éstos hallan en todo momento - 
estímulos para pecar y no pueden ser tenidos en cuenta por quienes viven en un 
ambiente ético más puro 2. 

Pero la fase económica en que nuestro autor extrema sus escrúpulos de mora-- 
lista es sin duda la constituída por representaciones escénicas, la prostitución y 
las corridas de toros. A estos tres temas nos referiremos únicamente, para que no 
alcance desmesuradas proporciones nuestro apéndice. 

Las repiesentaciones escénicas nu son tolerables, á juicio de Mariana, ni aun 
con la atenuación de convertirlas en fuentes de ingreso para el Erario público. Los 
teatros sirven —si hemos de dar crédito á nuestro autor— de lugares galantes, en - 
los que el amor ilícito busca y halla secreto para sus expansiones. Quienes arrien- 
dan esos edificios han de procurarse, vendiendo toda licencia, reembolsar aumen- 
tadas las cantidades invertidas. Por otra parte, existiendo un lugar fijo destinado á - 


explorata, regula aliqua et distinctione opus est, qua honestum in hac parte ab illicito - 
secernatur. Optima videri possit, ut ex conditione peccati, quod alter est commissurus, . 
cum quo commercium est, discrimen intelligatur. Nam justitiae violandae, ut ad 

interficiendum hominem dare aliquid, nempe ensem furenti, nefas erit... Nam si: 
aliae virtutes violandae sunt, quia Deus hominem sui arbitrii fecit, dare possumus, 

quo alterum abusurum scimus ad peccandum. Itaque licebit meretrici fucos vendere, 

vestemque pretiosam in cultum corporis, domumn cetiam locare, Verúm quae acute 

dicta videntur, difficultate non vacant, sic. n. neque thus idololatrae dare in impium 

cultum licebit, contra quam idem Cajetan. censet, cum religio sit pars iustitiae... ergo » 
ratio altera commodior nobis videbatur ex legum prohibitione, aut permissu distinctio. 

Licet enim vendere merctrici fucos, locare domos, quoniam ca ars, eaque peccata in 

repub. impune permittuntur... nefas autem erit furenti in alterius caedem telum 

dare gladiumve, domumve locari focneratori, ubi ea arte cst penitus interdictum.” 

1 De Spect., cap. xvii, pag. 176: “Non debct mercator curiosé sordes omnes 
perscrutari eius qui ad emendum venit, sed perspecta tamen pravitate abstinebit, me - 
certé arbitro, suasque :nerces lis tantum vendet viris aut foeminis, quos honestos esse 
credet. At nemo eum delectum adhibet; esto. Sed multa tamen alia necgliguntur sive 
ignorantia hominum sive lucri cupiditate.” 

2 De Spectaculis, cap. xv, Non esse ludos scenicos permittendos, pág. 166: 
“ ..foeminae ornatus non semper crimini datur, quoniam non constat cuiquam noxium 
fore, nisi illis fortassis, qui perditissimi cum sint passim offendunt nulla quamvis, 
aut levissima occasione, quos mulier proba curare non dcbet ad mortem Currentes. 
rapidissime, foedera ctiam cum inferno percusso.” 
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-las representaciones escénicas, éstas se prodigarán, con grave menoscabo de las cos- 
- tumbres de sus espectadores, al intentar los empresarios resarcirse de los gastos 
- que han necesitado realizar para emprender su explotación. Esos mismos empre- 
sarios intentarán atraer con el incentivo de la licencia de las representaciones tea- 
trales á los jóvenes de ilustres familias, irrogando al corromper á éstos grave daño 
á la república. Últimamente los citados explotadores, modificando la forma y 
aumentando la comodidad de las localidades, inventarán cada día nuevos medios 
de estrujar el bolsillo de sus clientes, dispuestos como se hallan á hacer todo y 
cualquier cosa para aumentar sus ilícitos provechos !. 
«Mas se objetará —insiste Mariana— que son;tolerables las representaciones es- 
- Cénicas como fuentes de tributación » 
Para razonar esa tesis, explica el célebre jesuíta cómo ha podido pensarse en 
nuestra patria en someter á tributación los teatros y en subvenir con sus produc- 
“tos á necesidades de la Beneficencia. Se creyó que el impuesto proporcionarla me- 
dios de asistencia social y restricciones á la licencia escénica, y claro es que, desde 
el primer momento, graduáronse de capitalísimos ambos resultados. Encargáronse 
los hechos de demostrar que no eran asequibles desgraciadamente tan altas finali- 
. dades, y el escepticismo llegó á creer preferible que no existiesen instituciones de 
Beneficencia á amparar con la precaria existencia de las mismas los desafueros de 
la escena ?. Porque no debemos olvidar que en gran parte son justificadísimas las 
- censuras que el autor del De Spectaculis fulmina contra las representaciones escé- 


1 De Spect., cap. 1x, Theatra non esse publice histrionibus designanda, pági- 
- nas 146-148: “...num certam sedem histrionibus, domum aut theatrum extruere 
expediat rebus communibus et privatis, praesertim tributo imposito (ea enim species 
obtenditur) unde inopes alantur, aut quod in alias publicas utilitates impendatur... 
nequaquam populi christiani moribus et sanctitati convenire, ut per urbes et oppida, 
certa perpetuaque sedes histrionibus detur, eaque libertas et frequentia ludorum, 
quae ex theatri structura necessario sequeretur. Quod subiecta argumenta magis 
etiam confirmabunt. Primum enim facto theatro praesertim cellulis additis, unde ho- 
nesta conaitione viri et foeminae spectent (de quo Toleti agitatum, suscepta his 
annis deliberatio est, Salmanticae et Madriti usurpatum) ccculto aditu ne ab aliis 
videantur, occasio. manifesta pracbetur honesta conditione viris et foeminis inter se 
_liberé conveniendi, praesertim domus aut theatri magistro venali; nam qui emit 
magno vendat necesse est omnem licentiam quae ab illo flagitare homines perditi 
poterunt, fietque ex theatro Lupanar multo exitialius quam alia... Alterum (argumentum) 
est frequentiores fore ludos perpetua sede publicé designata, quám omnino sit opus 
alliciente ad ludendum spectanaumque loci opportunitate et praefectus cum magno 
, domum eam aut theatrum conduxerit, histriones undique conquirat necesse est, nul- 

_lumque diem elabi sine ludo patiatur, diebusque noctes continuet, quae magna per- 
nicies esset... Ipsique praefecti adolescentes etiam honesto loco natos ad scenicas 
artes seducent lucri aviditate et vectigalis, quod pendere debent necessitate corm- 
pulsi... Sed certé magnam pecuniae vim id genus hominis, á quibus minime oportebat 
corradent variis artibus, pretium pro loci commoditate augentes sediliaque, quod 
iam faciunt, nova mercede locantes, aliisque artibus quarum peritia valent, omnesque 
vias norunt redigendae pecuniae, et pecuniae causa omnia faciunt.” 

2 Op. cit., loc, cit., en nota anterior, pág. 149: “Nam si magno vectigali sub- 
lato theatro rempublicam privari accusscnt, risum tenere non potero... neque enim 
tanti lucrum esse debet ut mores populi et religio negligantur. Verúm ita res habet. 
(Hay ecos—perdónese la interrupción—en esta práctica de acudir á la enseñanza de 
las realidades históricas de un sano espíritu positivo, que no prescinde de elevarse 
á las altas cimas de la especulación ideal.) Cum superioribus anmnis hospitium in- 
fimae egenorum plebi, qui aliena ex misericordia vivunt, alendae de publico in qui- 
busdam civitatibus Hispaniac pararetur, neque facilé via se daret ad eos sumptus 
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-nicas de su país y de su época. Sobre todo es digna de especial mención la tesis 
“favorita de Mariana: el lucro y las conveniencias puramente egoístas no alcanzan 
-el valor de excusa lícita de las inmoralidades del ambiente histórico. 
No hay que decir que ese criterio puede y debe ser aplicado al examen de los 
problemas directamente relacionados con la existencia de la llaga social que lleva 
-el nombre de prostitución. Al referirse á este punto, Mariana fija, ante todo y sobre 
todo, su posición de ortodoxo convencido frente á las acusaciones de los Husitas á 
la Iglesia católica. He aquí sus palabras, que por el tono de serena y profunda 
-convicción que traducen y por el valor autobiográfico que alcanzan, merecen ser 
transcritas á la letra: «Scio Hussitas Catholicam Ecclesiam inter alia eo nomine 
.acriter accusare, quod publica lupanaria per urbes et oppida toleraret... Equidem 
-cum haereticis nihil mihi esse volebam commune, qui sectas et factiones omnes a 
prima aetate semp.r fuerim aversatus: verum cum Concilio Constantiniensi inter 
.alia Hussitarum dogmata, quae reprobantur á patribus, de hac eorum accusa: 
'tione nulla mentio extet, merito credimus liberum ix utramque partem iudicium 
-relictum, nulla certa definitione et decreto !.» 
Desembarazado así el terreno, afirma resueltamente Mariana que la prostitu-: 
-ción no es tolerable, ya que no atenúa, sino que exacerba, tolerada, los males del 
sensualismo y de la liviandad 2. Y si es cierto lo indicado, no menos evidente 
resultará que puede y debe ser prohibida la prostitución, y que de hecho lo ha sido 
-en algunos países y en determinadas épocas. Que tales prohibiciones no hayan al- 
canzado larga duración nada implica contra la legitimidad y conveniencia de las 
mismas. De su posibilidad aduce incluso Mariana una prueba candorosa: Si la 
prostitución es un medio de aplacar la concupiscencia sexual, nunca sería más ex- 
plicable que organizada al servicio del sexo femenino y con servidumbre masculina, 
ya que hemos dado en creer y llamar débiles á nuestras compañeras del sexo 
«bello. La debilidad parece compañera inseparable, en el concepto del insigne jesuíta, 
-de la incontinencia sexual 3. Prescindiendo de graduar el valor de esta inocente, 


tolerandos, viderent autem multas histrionum societates universa provincia vagari, 
pecuniasque corradere undique, quibusdam viris prudentibus fore e republica visum 
est si partem eius lucri ad alendos egenos converterent, publica domo aut theatro 
constituto, magnoque alicui locato. Sic enim futurum cogitabant, ut et inopum misc- 
riae succurreretur, et mulcta illa histrionum licentia comprimeretur, praesertin 
additis legibus et inspectoribus, qui scelerum materiam auferrent, modestiaegue curam 
-gererent: consilium sané praeclarum, si facta cogitationibus responderent... Ergo 
Pompeii imitatione cum hospitio theatrum iungant, quo maius lucrum sit, uti Sal- 
manticae in tantac eruditionis luce factum scimus, Et ipse mirabar quae a maioribus 
eversa sunt theatra, certe neglecta conciderunt, á nobis studiose reponi, idque p:e- 
tatis spccie. Neque enim similes praetextus maiores nostros fugerunt, neque minori- 
bus necessitatibus respublica tunc erat implicata, si crodidissent fas fore ad haec 
subsidia confugere, ut satius putem generalibus hospitiis carere, ncque de publico 
pauperes alere quam tantis incommodis et periculus rempublicam implicare.” 

1 De Spect. cap. xvI, Num meret:rices tolerare conveniat, pág. 168. 

2 De Spect., cap. XVI, pág. 169: “Neque satis occurritur masculae libidini scortis 
permissis, cum sciamus in quibus provinciis aut civitatibus ea labes maxime viget, 
ibi maiorcim scortoruín numerunm esse, et in utramque partem ab altera libido in- 
flammatur, neque ullis restitit finibus. Metu suppliciorum, et diligentia principum 
«Ccohibetur maximé, quod in coniunctis civitatibus in eadem provincia vidimus, in 
.Altera eam turpitudinem vigere maxime, alterius cives multo esse modestiores factos 
suorum vigilantia magistratuum, ut foedissimae turpitudinis fermé esset oblivio.” 

3 De Spect,, cap. XVI, pág. 170: “Quod si in Gallia fieri potuit (prohibición de 
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aunque curiosa prueba, no podemos menos de reconocer que es tan sensata como- 
noble la repulsión de nuestro autor á admitir que quepa hacer frente á la sensua- 
lidad fomentándola. No difiere en lo fundamental esa tesis de Mariana de la que 
hoy puede defender con calurosa convicción un moralista como Paulsen, que dice: 
«Wer sich úberreden ¿sst, zu meinen, Versagung sei unmóglich oder gefáhrlich,. 
der wird bald die Erfahrung machen, dass der Trieb durch Nachgiebigkeit gestei- 
gert wird, er wird an ihm einen harten Treiber und zuletzt einen despotischen: 
Herrn haben !.» Bien que Mariana no alcanza á concebir porcompleto con el mismo: 
Paulsen que el mal de la prostitución no hallará atenuaciones, ni remedios haste 
que la depuración del sentido moral de las colectividades vaya unida a! desarrollo 
económico, qu=consienta no diferir las uniones leyítimas é incluso ¿as facilite y es- 
timule 2. No deja, sin embargo, de considerar Mariana, como más adelante vere- 
mos, la influencia del factor económico en la prostitución, mas no excede en este 
punto de una posición algo superficial y empírica. Porque si es cierto que, como- 
se ha dicho y se observa, no siempre la falta de medios económicos es la causa 
determinante de tan vergonzoso tráfico, no es lícito tampoco desconocer que l» 
miseria física y moral es la gran propulsora de la trata de blancas. 

Mas aunque nuestro autor crea tan sólo en la eficacia represiva de las penas y- 
castigos, no por eso se juzga menos autorizado á denunciar y lamentar abusos, 
que debían alcanzar el valor de moneda corriente en su época. Utilizada la prosti- 
tución como vergonzoso cebo para atraer incautos y disolutos á determinados luga- 
res, se hace, si cabe, más repulsiva que en su normal (?) desarrollo dentro de la 
vida ciudadana. Comprendiéndolo así, censura el insigne jesuíta á quienes hacen 
de los vicios sexuales torpe medio de conseguir determinados fines, más Ó menos 
inocentes 3. 

Después, en relación lógica con tales censuras, examina la legitimidad del im- 
puesto sobre la prostitución. Sus convicciones en este punto nos son ya conocidas; 
no es lícito considerar las casas de rameras como fuentes de tributación. Aparte 
de que el impuesto da apariencias de legitimidad á lo que nunca puede legitimarse, 
exigiendo tributo á las prostitutas se hace cómplice de sus indignidades el propio 


la prostitución por manaato de San Luis) quid prohibeat in aliis provincijs idem 
praestare? At non diu id institutum tenuit, nempe successorum ignavia; et est ita 
á natura comparatum ut praeclari conatus facile languescant pravis studiis commu- 
tati. Ergo eó inclinat animus ut credam, e republica Christiana fore si lupanaria locis 
omnibus evertantur... Non ergo indulgendo libidini medemur... Demum  foeminis, 
quee imbecilliores multo sunt pucllis et viduis, nusquam simili remedio sucurritur. 
ut publicé masculi proponantur ad earum libidincm satiandam, argumento Certissimo, 
quod remcdium libidinis esse creditur labem potius certissimam ktemperantiae esse.” 

1 Op. cit., tomo II, pág. 310. 

2 Op. cit., loc. cit. en nota anterior: “Eine wirkliche Hcilung des Ubels (la 
prostitución) kann nur von ciner Besserung der Sitte oder viclmhr von der Beseitigung: 
der Ursachen crwartet werden, dic das ehclose Leben oder doch das lange Hinaus- 
schicben der Ehe, wie us bei den mittleren und oberen Gesellschaftschichten ge- 
wóhnlich geworden ist und immer mehr wird, herbeigefúhrt haben. So lange die- 
Anháufung familienlos lebender junger Leute in den Grossstádten stattfinden wird,. 
so lange wird es auch Prostitution geben; eine Alndcrung hierin setzt aber offenbar 
tiefgreifenáste Umwaálzungen im ganzen Leben der Gesellschaft voraus.” 

3 De Spect., cap. XVI, pág. 171: “...in popinis et hospitiis publicis meretricibus 
locum Gare, quo plures conveniant licentia libidinis invitati, fas non esse; quia nec. 
fit ex auctoritate publica, et in turpi quaestu admixta participatio est criminis.” 
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Estado. Por todas estas razones, aunque pueda s-r legal la exacción de semejante 
impuesto, nunca será equitativa nijusta !, 

No obstante lo indicado, Mariana cree que el impuesto sobre la prostitución en 
los pueblos clásicos tuvo más ben carácter penal que fiscal en un principio y 
para el noble propósito de sus defensorcs. Sin embargo, la práctica reveló pronto 
que ese medio inflamaba más que restringía la liviandad, desde el momento en que 
los individuos que disponían de sem.jante exacción hallaban en ella acicate para 
buscar por todos los recursos imaginables el aumento de sus impuras ganancias. 2. 

En nuestra España, el impuesto sobre la prostitución revistió la forma, como 
ya hemos indicado, de un sobreprecio en el alquiler de las casas destinadas á bur- 
deles, que se invertía después en necesidades de orden público ó era objeto de las 
regias liberalidades destinadas á enriyuecer privados. 

Semejante práctica merece á nuestro au or acres censuras; ve en ella la fuente 
del desarrollo de la prostitución y traza con este motivo, con seguros y sombrías 
toques, un cuadro de realidad sangrante y dolorosísima. Las prostitutas no pueden 
adquirir más que de manos del dueño del burdel los objetos y mercancías de uso 
indispensable y son víctimas en esta horrorosa é infame restricción del tráfico de 
los más indignos abusos 3. Toca aquí Mariana incidentalmente y con lamentable 
sobriedad el problema de las relaciones de la miseria y la prostitución, sin ahon- 
dar, en nuestro humilde ju:cio, cuanto era necesario y cuanto él podía; ya lo he- 
mos advertido. Buena prueba de lo que indicamos nos proporciona el mismo Ma- 
riana, limitando su examen en este punto á dilucidar si es ó no lícito arrendar 
casas á las rameras, ya que de la cesión en arrendamiento de los predios urbanos 


1 De Spect., cap. xvi1t, Nullum publice vectigal ex lupanari exigi debet, pág. 171: 
“Ex meretricio quaestu et lupanaris sordibus partem aliquam in publicum aerariunz 
redigere vectigalis nomine, in rebus turpissimis semper est habitum. Quid enim aliud 
esset, quum sociam criminis et turpitudinis remp. fieri unde lucrum refert? Quod ut 
maxime licitum esset, honestatis et decoris nullam partem haberet, qua ratione divina 
lege mandatum est, nc merces meretricis inferretur in templum.” 

2 De Spect., cap. xviIt, pág. 172: “Et libet existimare a sano initio id vectigal 
susceptum, atque eam speciem facto praetentam: deterreri posse eam hominum 
faecem á turpitudine eo imposito onere et quasi supplicio... Verúm usus docuit im- 
posito... turpi vectigali non libidinem restrictam, sed inflammatam amplius, mancipe 
penes quem elus tributi exigendi potestas erat omnes fraudes excogitante, quo in- 
dustriae maior fructus existeret, et pecuniae amplius colligeretur.” 

3 De Spect., cap. XVII, Págs. 172 y 173: “...et in Hispania species certé quaedam 
eius vectigalis retinetu:1, cum per urbes et oppida lupanaris magister domum eam 
triplo, aut quadruplo etiam amplius quam valcat, conducat: quod lucrum in sumptus 
publicos civitatibus impendatur, aut etiam alicui privato cedat, cui ius lupanaris cons- 
tituendi Regis dono datum est. In quo multipliciter peccatur non minus quam. s)» 
vectigal á meretricibus exigeretur, qui enim magno conduxit, ad eam pecuniam 
construendam novas fraudes excogitet necesse est; mulieres maiori numero quam» 
opus esset conquirat excellenti formae dignitate alliciendis, emugendisque juvenibus, 
praemio etiam agasonibus proposito, ut illas conquirant, et vehant quod commercik 
genus impune exerceri scimus advectis foeminis, quae ad cultum et victum necessariz 
sunt, carissime vendat, aut locet duplo ampliús quam in foro vaenali, cuius pecuniae 
pendendae necessitate saepius quam omninó facerent, peccare compelluntur: mutuas 
pecunias dent, quod libenter illi faciunt, ut aere alieno gravata (sic, por “gravatae”,. 
error de impresión, sin duda) ut velint maximé inde discedere, aut cessare quasi 
alieno acre vinctae nom possunt... Scimus etiam honesta conditione viris et adoles- 
centibus admittendis, quos coram puderet peccare, singulis cellulis meretricum secre- 
tos aditus per posticum esse in quibusdam urbibus patefactos.” 


, 


3.2 ÉPOCA —TOMO XXXII 27 


418 REVISTA DE ARCHIVOS, BIBLIOTECAS Y MUSEOS 


á las mujeres de vida airada, como de la venta á las mismas de afeites y adornos, 
necesariamente han de derivar males sin cuento. Nuestro autor se propone ese 
tema, recordando que á nadie es lícito proporcionar á sus semejantes ocasión de 
que pequen (deindé nemini licet occasionem peccandi alicui dare, neque potest ne- 
gari eum qui domum meretrici locat aut fucos vendit, illam ¡uvare ut quaestum 
corporis faciat, quem sublatis lis rebus non faceret) !. Ahora bien; todas las difi- 
cultades que entraña el caso propuesto quedan obviadas—á juicio del autor del De 
Spectaculis—con una serie artificiosa y enojosísima de distinciones, que ya hemos 
recogido en notas anteriores al referirnos á la base ética de la vida comercial y. que 
para el célebre jesuíta se resumen en la aplicación de un estricto criterio legalista. 

Así nuestro autor juzga lícito el arrendamiento de predios urbanos á mujeres 
de vida airada por la razón (potísima?) de que la prostitución no ha sido termi- 
nantemente prohibida por las leyes vigentes en el Reino Se nos permitirá que di- 
gamos que para semejante viaje... Pero resignémonos á no hallar siempre aciertos 
en esta revista de convicciones que al presente realizamos. 

En cambio, hallamos testimonios de la habitual cordura y discreción de Ma- 
riana en sus juicios acerca de las corridas de toros (taurorum agitationes). Con 
gran erudición trata del origen de esos espectáculos, de las censuras eclesiásticas 
que han merecido y de las sucesivas atenuaciones que dichas censuras han experi- 
mentado en el transcurso del tiempo para encarecer la afición desmedida de nues- 
tros conterráneos á la denominada por antonomasia fiesta nacional. Ve en ella Ma- 
riana peligros sin cuento: el lujo, la sensualidad, la gula, la iracundia, son —si 
hemos de creer á nuestro autor— males comunes á las fiestas de toros y á otros 
espectáculos; pero, en cambio, alcanzan el valor de inconvenientes privativos de 
nuestra fiesta nacional el inútil arrojo y la constante exposición de la vida de los 
lidiadores. Un espectáculo en el que por frivolo pasatiempo se arriesga y se pierde 
mo pocas veves la existencia, no puede ni debe ser considerado lícita distracción. 
Y nada significa en contra la costumbre inveterada de nuestros mayores. La negli- 
gencia no legitima el abuso, que no alcanzan tampoco á justificar las argucias teo- 
lógicas: conste que reproducimos en síntesis freses del P. Mariana, que á la letra 
transcribimos en nota 2. Mas conste también, y entre paréntesis, que sin ningún 
recelo haríamos nuestras las afir. naciones transcritas. 


1 De Spect., cap. xvi, An locare domos meretricibus liceat, pág. 174. Todavía 
en este mismo lugar concreta más el tema mencionado en los términos siguientes: 
“Id modo quaestionem habet, an qui scit merces emi, aut domum conduci, ut ea op- 
portunitate abutantur, illius delicti participes sint. Et constat non licere dare gladium 
ei quem scimus trucidare aliquem velle, non venenum noxium ei, qui in alterius perni- 
ciem est allud temperaturus.” 

2 De Spect., cap. xx, págs. 179-180: “Nam quod ex eo spectaculo multa delicta 
promanat, fastus ex apparatu vestium ornatuque ambitioso, luxuria ex promiscuo 
virorum et mulierum conventu, ingluvies ambitiosis conviviis irritatur, et iracundia 
eo 'aspectu hominibus in furorem excitatis: missa ea facimus, quoniam communia 
huic ludo cum caeteris omnibus haec feré mala sunt... ludum, qui cum periculo inte- 
Titus committitur, illicitum esse, atque de republica amowendum... susceptus in 
Hispania mos et longo tempore confirmatus, ut recedamus á sententia non movet 
Multa in omnibus nationibus negliguntur crimina, praesertim si patroni adsint fucata 
tatione fallaces viri Theologi, quorum quanta saepé sit libertas pronunciandi, quanta 
quibusdam cupiditas populo placendi scimus omnes: et est miserum negare non posse, 
quod pudet confiteri, quae magna est nostri ordinis calamitas, nihil esse tam absonum, 
quod a Theologo aliquo non cefendatur.” 


+ 
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«Pero —dice nuestro autor— hay todavía un grupo de defensores de las corri- 
«das de toros que se estiman defensores á la par de la república, pues aseguran que 
sin la fiesta nacional no se fomentaría la cría caballar (sic), ni se mantendría en 
Constante y favorable tensión el ardor bélico de los ciudadanos.» A tan peregrinas 
.aserciones responde discretamente Mariana haciendo constar que las corridas de 
toros habitúan á huir, más que á hacer frente al adversario. Por otra parte, la cría 
. de ganado caballar puede y debe ser estimulada para atender á otros fines más pe- 
rentorios y más útiles que el del cruento sacrificio de nobles brutos en el ruedo de 
-los circos taurinos. Prescindiendo de que —como el mismo Mariana indica— no 
-son los caballos, por las condiciones de nuestro suelo, los animales más aptos para 
prestar útiles servicios al caminante, que muestra en España una preferencia muy 
decidida y justa por el ganado mular !. 

No resulta, pues, muy eficaz, ni muy brillante la defensa intentada por los 
Justificadores de los hechos consumados... Y hagamos aquí punto, que la pacien- 
-cia del lector ya le necesita, y no es despreciable el que el autor del De Spectaculis 

nos proporciona luchando en campo abierto contra la inercia y la rutina de lo con- 
sagrado por la mera reiteración de hechos censurables. Conste, finalmente, que nos 
prometemos someter á nuevo y minucioso examen las ideas morales del P. Juan 
-de Mariana, comentando su opúsculo De Morte et Immortalitate. Pero esta labor 
pide otro espacio y otros alientos... 

Salamanca, Septiembre 1914. 


Pero U. GONZÁLEZ DE LA CALLE. 


1 De Spect., cap. xx, An agitatio taurorum sit licita, pág. 180: “Nam quod 
-opponunt quidam viri reipublicae amatores (sic videri volunt) penuriam equorum fore 
eo hido sublato, et eam agitationem belli meditationem quendam esse; dicimus quod 
2 magnis ducibus affirmatum inaudiebam obesse potius, reddique homines ignavos 
fugiendi et timendi consuetudine, et multo commodius fore si equorum cursu exer- 
cerentur, sagittandi peritia, aut armati sudibus concurrerent ludicro certamine, ut 
fit in aliis nationibus, in quibus nulla agitatione taurorum strenui militcs evadunt. 
Equorum alendorum multae aliac rationes excogitari possunt etiam in Hispania, ubi 
_propter locorum asperitatem mulis potius utuntur viatores, quoniam est ungula durior, 
robur maius et propter siccitatem aeris inopia pabuli non permittit ut tam multi 
+equi sint, quam in aliis nationibus esse scimus.” 


ALFONSO X £L EMPLAZADO 


UNA LEYENDA 


N curioso relato de un hecho atribuido á Alfonso X de Castilla, re- 
lato estampado en un documento inédito, sirve de asunto á este 
trabajo. 

Como ya indicaremos más adelante, el hecho en sí mismo, á más. de 
falso, nos parece de escaso valor, por no asegurar que de ninguno. Pero. 
lo tiene, á nuestro ver, y no pequeño, en cuanto que pudiera ser la expre- 
sión, Ó el reflejo al menos, de la facilidad milagrera y supersticiosa de la 
Edad Media. 

Para la más exacta apreciación de todo ello, antes de entrar en el exa- 
men del punto concreto que motiva este trabajo, parécennos convenientes, . 
y aun quizá necesarios, unos ligeros antecedentes que sirvan para bosque- 
jar el cuadro donde aquel hecho se coloca. Estudiaremos á continuación 
las formas ya conocidas de la leyenda (porque de una verdadera leyenda se: 
trata), señalando todo el proceso formador de ésta. Presentaremos á ren- 
glón seguido el documento inédito que hemos hallado, y después de las. 
observaciones críticas que nos sugiera, analizaremos la forma de la leyen- 
da en él inserta, señalando sus diferencias y analogías con las anteriores. 
Y vendrá á poner fin á este trabajo una breve serie de comentarios sobre- 
las creencias religiosas en la Edad Media. 


1 


s 


ANTECEDENTES 


El cuadro complejo del vivir medioeval del reino de Castilla, de rico, 
vario é interesante contenido en tcdos los periodos y en todas las esferas,. 
adquiere singular relieve en la décimotercera centuria, que por tantos con— 
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«ceptos representa, en España y fuera de España, como el punto culmi- 
nante de una previa etapa de premiosa y lenta elaboración en la marcha 
«le los pueblos. 

Cuando no eran más que tres los años que restaban para acabarse al 
primer tercio de ese siglo, dos bien templados espíritus femeninos, tras 
«conferencias que tuvieron por escenario modesto lugar extremeño, hacen 
que para siempre se injerte en el recio tronco castellano el pueblo leonés, 

- nutriéndolo con rico jugo, con la fecunda savia que había creado ya pode- 
rosos elementos sociales. La importancia de lo hecho, con certero y abne- 
gado espíritu patriótico, por Santa Isabel de Portugal y D.* Berenguela, 
fué de trascendencia inmensa en la formación de la Monarquía española. 

Llenan casi por entero el siglo que tan feliz iniciación tuviera dos de 
las más relevantes figuras que en España ciñeron corona, en tantos extre- 
mos diferentes, no obstante la semejanza de no pocas de las circunstancias 
.que les rodearan y á pesar de mediar entre ellos el estrecho vínculo de 
padre é hijo, conexión natural que determina tantas veces un vínculo de 
continuidad ideológica y de acción, una como transmisión del contenido 
-de un programa político-social, herencia en la que el hijo viene á ser, á la 
par, heredero y albacea testamentario. 

Fueron Fernando lll el Santo y Altonso X el Sabio, de certero espíritu 
aquél para cuantos problemas hubo de pres-ntarle la vida de su Monar- 
-quía, rápido en el decidir y en el ejecutar, firme en sus planes, tenaz en 
sus resoluciones; incierto y ofuscable el segundo, lento en el determinar y 
«en el hacer, vacilante en sus proyectos, débil en sus propósitos. Llevó á 
-cabo el primero, con rapidez y firmeza sorprendentes, una de las más vi- 
gorosas y fructíferas etapas de la lucha contra los musulmanes, lucha de 
trascendental influjo para la vida castellana, no ya porque fuese reclama- 
-ción imperiosa de belicoso patriotismo y empeño en que la fe religiosa an- 
-duviera mezclada, sino porque era condición inaplazable para el afianza- 
miento y desarrollo de aquella sociedad, que hasta entonces había vivido 
con mengua de sus energías, en gran parte hipotecadas á los apremios coti- 
dianos de empresas guerreras que no acababan de darle aquella solidez que 
requiere, como primer elemento, amplio y seguro solar en que cimentarse. 

Fracasó el segundo, y con resonantes y tremendos fracasos, en cuantas 
«Empresas puso mano, fuera de aquellas que miran á lo científico y doctri- 
nal. Deuda contraída con el pueblo que había de regir, y al propio tiempo 
«segura prenda de solvencia pareció ser aquella campaña de Murcia, reali- 
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zada en vida de su padre con feliz suceso. En inmejorables circunstancias,. 
en sin igual situación, llegó el cetro á manos de Alfonso X. Estas circuns-- 
tancias y aquella garantía hacian presumir fundadamente que la obra re-- 
conquistadora hallaría cumplido remate. No fué así, que empeños de otros. 
órdenes, ninguno llevado á feliz término, imprimieron bruscos vaivenes 
y cambios al ánimo, de suyo irresoluto, y á los propósitos, nunca firmes,. 
del sabio monarca, cuyo desacierto en el manejo del reino se echó de ver 
bien pronto. Y si las cuestiones con Portugal y el asunto de la Gascuña y 


el proyecto sobre Navarra fueron otras tantas lamentables equivocaciones 


la conducta que observó en sus aspiraciones al Imperio alemán, malogra- 
das, más que por la obstinada resistencia de los Pontífices y por habilidad 
de los rivales, por la debilidad de carácter de Alfonso X, fué decisiva 
prueba de su flaqueza de dotes. 

Mas no paró aquí el fracaso del monarca, que aún hubo otra cuestión 
más hondamente ligada á la paz y prosperidad del reino, en que el des-- 
acierto alcanzó límites que lo hacen tremendo. Llegado el desenvolvi- 
miento del poder real en la sociedad castellana al punto que lo condujeron 
monarcas anteriores, y siendo el concepto doctrinal que de él tenía for- 
mado Alfonso X el que claramente revela toda su producción científica,. 
era evidente é inevitable la presentación de momentos de honda crisis para 
la Monarquía, crisis que, en efecto, surgió con agudos caracteres, deman- 
dando rápida y enérgica solución. Porque sería superficial mirada la que, 
contemplando la lucha entre Sancho IV y su padre, sólo viera en ella una 
rencilla familiar, nacida de ambiciones personales mal disimuladas y peor- 
contenidas. Allí se ventilaba un pleito mucho más hondo, en la substan- 
ciación y sentencia del cual fué donde la incapacidad política del Rey 
Sabio se mostró en toda su extensión, originando duros quebrantos para 
el reino y aquellos desastrosos años postreros de su-reinado !, quebrantos 
aquéllos gravísimos, y que llevaron la perturbación á los reinados siguien- 


1 Quiere el Sr. Amador de los Rios (V. Historia crítica de la Literatura españo!a, 
Madrid, 1863, tomo 111, págs. 448 y sigs.) vindicar el nombre de Alfonso X, acusado 
por Mariana y Feijóo de poco hábil gobernante, y dice que no merece tal dictado 
Monarca “cuyo intento principal, reflejado en todas sus producciones, fué el de me- 
jorar y promover la cultura española con un fin altamente político”. Pero, se nos 
ocurre preguntar: ¿Es que la medida del acierto de quien ejerce el más alto poder 
ha de dárnosla solamente la intención? ¿Es que la capacidad y las dotes de gober- 
nante sólo se contrastan en la esfera de los deseos? ¿No han de traducirse aquélla 
y éstos en actos y resultados? Ideológicamente, Alfonso X vió con claridad el problema 
monárquico tal como su tiempo se lo planteaba, y vió y expuso doctrinalmente una 
de sus soluciones; ¿por qué, pues, si no fué por falta de aptitudes, no llevó á la. 
práctica, con la firmeza que el caso requería, esa solución ? 
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tes, produciendo, no sólo el espectáculo lastimoso de un Rey desacatado y 
de un padre desobedecido, ni únicamente la paralización (con ser ya esto 
mucho) de la obra reivindicadora del suelo nacional, sino todo el cortejo 
de inquietudes, desórdenes, trastornos y males que sigue á una contienda 
civil. 

He ahí, en rápido bosquejo, el cuadro político del reinado de tan des- 
afortunado soberano. 

Si nada hay en él que pueda apuntarse en el haber de Alfonso X, todo, 
en cambio, le es favorable si se le considera como campeón esforzado de 
la cultura. Allí todo son lamentables malos pasos, aquí todo supremos 
aciertos. 

Su labor científica, compleja y diversificada, es quizá de las más co- 
piosas y de las más profundas que á un soberano puede señalarse, siendo 
tanto más de encarecer cuanto que su reinado no se deslizó por aquellos 
plácidos caminos de paz y prosperidades, tan propicios al laborar intelec- 
tual. Todo lo tocó su genio y á todo llevó la nota de su valer altísimo: la 
ciencia del Derecho, la Historia, la Poesía, la Astronomía, las ciencias na- 
turales... No es arriesgado decir que no hubo manifestación de la actividad 
intelectual á que no llevara su iniciativa, «puesto que él—dice un ma- 
logrado escritor—se propuso formar la Enciclopedia de su tiempo, crear 
una civilización española de amplísima base, fundándola en las ciencias 
orientales y en las clásicas, trayendo á España sabios y hombres de valer 
de todos Jos países y razas, adaptando á nuestra lengua y haciendo llegar 
á nuestro pueblo todos los modos y formas de ciencia y arte» !. 

Innecesario de todo punto es que entremos en el examen de su vastí- 
sima producción, ni siquiera en su simple enumeración. Bástenos lo que 
hemos dicho, no sólo para completar las líneas generales del diseño que 
estamos trazando, sino también para llevarrros al punto que ha de servir 
de enlace con el hecho que vamos á presentar después. 

De toda esa labor destacan con especial relieve, por ser quizá la obra 
más personal de Alfonso X, las Cantigas de Santa María, composiciones 
generalmente calificadas de líricas, aunque tienen muchas veces carácter 
narrativo en loor de la Virgen María. Las leyendas piadosas, algunas de 
una gran belleza, que forman su asunto, proceden de diferentes coleccio- 
nes de milagros de la Virgen, latinas, francesas y provenzales. 


1 F. Navarro y Ledesma: Resumen de Historia literarsa, Madrid, 1902, pág. 182. 
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He aquí lo que dice el escritor últimamente citado al hablar de esta 
obra: «En todo este Cancionero se trasluce el alma grande, indulgente y 
amorosa del devoto Rey; su fe ciega en una Divinidad inmensamente mi- 
sericordiosa, que salvando los escrúpulos y míseros linderos de la moral 
humana, mezquina y cicatera, perdona hasta los mayores y más nefandos 
extravíos en cumplimiento de un superior ideal de Justicia propia de Dios 
y que los hombres no alcanzamos á comprender. «Los ojos amorcsos de la 
Virgen se vuelven hacia la torpe, criminal ó loca humanidad y la miran 
con incomparable dulzura... !.» 

Nada más exacto que este juicio tan bellamente expuesto por el ma- 
logrado profesor. Señálase ahí, y es lo que á nosotros importa subrayar, 
la fe, la piedad y la devoción del gran monarca. 

Muchos otros juicios análogos, idénticos en esa apreciación, podría- 
mos aducir. Mas ¿para qué? Si muy diferentes y contradictorios son los 
juicios que sobre el Rey Sabio se han omitido al considerarle como polí- 
tico y guerrero, la opinión que le hace devotísimo y fervoroso creyente es 
admitida con casi unanimidad, tanto por sus contemporáneos como por 
las generaciones posteriores. Y en verdad que, aparte otros actos suyos 
que pudiera alegarse, bastarían las mencionadas Cantigas para justificar 
con sobra tal fama. 

Mas no ha corrido ésta, desde los tiempos en que vivió y reinó el hijo 
de San Fernando hasta los presentes, tan unánimemente inmaculada que 
no se haya lanzado contra ella acusación que la empañe y disminuya. St 
yo estuviera con Dios cuando formó el mundo y todas las cosas que en el 
son, muchas menguas que se hicieron no se hubieran hecho, dicen que dijo 
Alfonso X, juzgando la obra del Hacedor Supremo. 

¿Qué fundamento tiene esta acusación? ¿Pronunció realmente Alfon- 
so X tal frase? ¿Es solamente Una imputación calumniosa? Si, como vere- 
mos, andan acertados los que tachan de fábula tal cosa, ¿cómo se formó 
la fábula? ¿Cuál es su origen? ¿De qué manera llegó á correr con visos 
de verosimilitud? ¿Qué textos Ó pruebas hay en favor y en contra del 
hecho? ¿Qué historiadores lo acogen? 

Todas estas preguntas van á formar el asunto de este trabajo, que nos 
ha sido sugerido por el hallazgo de una versión muy interesante hecha en 
un manuscrito ó documento inédito existente en la Biblioteca Nacional, 


1 Navarro Ledesma, ob. cit., pág. 181. 
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Mas antes de dar el texto de tal documento y los comentarios que he- 
«mos de hacer, preciso es que hagamos una breve historia de la acusación 
lanzada contra Alfonso X, tal como aparece en las obras de varios histo- 
:riadores. 


11 


LA LEYENDA: SU ORIGEN Y FORMAS CONOCIDAS 


Comencemos por justificar el título de este apartado del trabajo. Le- 
«yenda hemos escrito y con ello resolvemos d priori y de plano la cues- 
tión inicial y fundamental: la veracidad de la imputación hecha al décimo 
Alfonso castellano. | 

Para proceder así hemos tenido en cuenta, antes que la propia con- 
vicción, nacida del estudio que hemos llevado á cabo, la autoridad de dos 
autores, cuyos nombres solamente, en especial el de uno de ellos, bastan 
para legitimar una afirmación de esta especie. 

El insigne Menéndez y Pelayo, en su admirable Historia de los hete- 
rodoxos españoles, califica de cuentecillo absurdo el hecho de que trata- 
mos, y añade que «cuanto sabemos de Alfonso X, príncipe piadosísimo, 
pugna con semejante desahogo temerario» !. 

Amador de los Ríos, en su Historia crítica de la Literatura española, 
ya citada, dice que «si esta invención puede correr todavía entre los ex- 
traños, no es lícito tolerarla por más tiempo entre nosotros» 2. 

Como se ve, la desautorización no puede ser más rotunda, ni los cali- 
ficativos más expresivos. Vamos á ver muy pronto cómo todas las prue- 
bas vienen á confirmar lo asentado por tan eminentes maestros. | 

Tanto el Sr. Amador de los Ríos, como D. Marcelino Menéndez y Pe- 
layo, refiriéndose á lo que escribió el Marqués de Mondéjar, señalan á 
Pedro IV de Aragón como autor de la imputación, que, llevado de su 
<arácter envidioso, lanzó contra el Rey Sabio, forjando al propio tiempo 
el hecho que la justificaba. 

En efecto: D. Gaspar Ibáñez de Segovia, en sus Memorias históricas 
del Rey D. Alfonso el Sabio, fué el primero en detenerse á examinar el 
hiecho, procurando desentrañar su origen y causas en la parte de su obra 
que titula Apéndice en que se desvanece la falsa calumnia con que intentó 


1 Tomo 1, cap. vit, nota de la pág. s89. 
2 Tomo 111, cap. 1X, pág. 448, nota 2. 
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ofender el Rey D. Pedro IV de Aragón la fama de nuestro Príncipe !.. 
Pero Mondéjar, no sólo no presenta pruebas de que Pedro IV fuera el ca- 
lumniador, sino que las alega de tal naturaleza, que casi permiten salir $ 
la defensa del monarca aragonés para librarle de la acusación. Efectiva- 
mente, Mondéjar se limita á consignar que Zurita es quien dice que tué 
Pedro 1V, pero agregando que él (Mondéjar) no lo ha hallado en la Chró- 
nica que escrivió (Pedro 1V) en lemosín 2. ¿Cómo, pues, se atreve Mondé-- 
jar á acusar al Rey de Aragón? Porque, aparte de que, como en seguida 
vamos á ver, el texto de Zurita no es de tal índole que lleve al ánimo la 
firme convicción necesaria, Mondéjar no pasa muchas páginas sin contra- 
decirse, señalando otro origen á la calumnia. Veámoslo. 

Discurriendo sobre cuál sea el punto de arranque de lo que también él 
llama cuento, escribe que «no parece dudable que se fraguaría en tiempo: 
del mismo Rei D. Alfonso por alguno de tantos beneficiados suyos, que 
no sólo faltando á la obligación de agradecidos, sino á la natural de vasa- 
llos, siguieron la rebeldía del infante D. Sancho, ó para pretextuar su ty- 
ránica inobediencia, Ó para defender la injusta solevación propria con 
intento de desautorizar á D. Alfonso con tan sacríilega calumnia, € hacer 
así menos reparable su delito», y que conservada por el vulgo, tan dado á 
recibir como buenos los hechos que van «en desdoro y deshonor ageno», 
llegó «á noticia del Rei D. Pedro IV de Aragón; cuyo piadoso genio la 
autorizó con su testimonio» 3. Es evidente, pues, que el propio Mondéjar: 
vindica al monarca de Aragón, á quien tan sólo se podrá acusar de ligero 
por haberse hecho eco del rumor que hasta él llevó la calumnia. 

Zurita, por su parte, escribe nada más que lo siguiente: «Por esta causa 
escriven algunos autores, y entre ellos el Rey D. Pedro el quarto de Ara- 
gón, que fué tan insolente y arrogante por la grande noticia que tuvo de: 
las ciencias humanas, y por los secretos que supo de naturaleza, que llegó- 
á dezir en menosprecio de la providencia y suma sabiduría del universal 
Criador, que si él fuera de su consejo al tiempo de la general creación del 
mundo, y de lo que en él se encierra, y se hallara con él, se uvieran pro- 
duzido y formado algunas cosas mejor que fueron hechas, y otras ni se: 
hicieran, ó se enmendaran y corrigieran 4.» 


Memorias históricas del Rei D. Alonso el Sabio. Madrid, 1777, págs. 637 á 643. 
Pag. 638. 

Ob. cit., pág. 648. 

Anales de la Corona de .I1ragón. compuestos por Gerónimo de Zurita, Chronista. 
de dicho Reyno. Zaragoza, 1610, fol. 274 vto., cap. XLVI1, lib. 111 del tomo 1. 
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He aquí el texto de Zurita que inserta Mondéjar; pero el Hocumentadí- - 
simo historiador aragonés añadió algo más que interesa grandemente á. 
nuestro estudio, y que luego veremos. 

Resulta, por tanto, que Zurita se limitó á hacer una alusión harto vaga . 
al rey Pedro IV de Aragón, y que Mondéjar, apoyándose en tan débil - 
base, trata de formular una rotunda acusación, contradiciéndose en- 
seguida. 

Lo indudable de todo ello es que hasta la segunda mitad del siglo x1v 
(Pedro 1V de Aragón reinó de 1336 á 1387), y corrida, pues, una centuria- 
de la muerte del Rey Sabio, cl hecho no consiguió los honores de ser reco- - 
gido, pues, como observa Mondéjar y repite el insigne autor de los Hete-. 
rodoxos, ni la Crónica de Alfonso X, ni ninguno de los escritores contem-- ' 
poráneos de éste hablan de ello :. 

Forjado el hecho por quien señala, y en la forma que indica Mondéjar en 
el párrafo antes copiado, pues, á nuestro entender, no anda descaminado- 
el autor de las Memorias históricas al creer que en aquella lucha de padre 
é hijo, del soberano contra los mobles rebeldes, encontró su semilla la. 
falsedad, hipótesis que se robustece recordando que, en opinión de Menén- 
dez y Pelayo, la conveniencia de cubrir su causa con el pabellón de la. 
legalidad llevó á los partidarios del rebelde D. Sancho hasta forjar un Có- 
digo, El Espéculo; elaborado así el hecho, decimos, un escritor del si- 
glo xv, Rodrigo Sánchez Arévalo, obispo de Palencia, lo acogió en su obra 
Historia Hispánica ?, pero añadiéndole pormenores y rodeándolo de cir- - 
cunstancias tales, que lo convierten en una verdadera leyenda de carácter: 
milagrero. 

En efecto: después de dar noticia de la frase atribuida á Alfonso X, el. 
Obispo de Palencia hace un relato por demás interesante. A un caballero 
llamado Pedro Martínez de Pamplicga, ayo del infante D. Manuel, se le 
apareció en sueños un ángel para decirle que «en el consistorio divino» se 
había fulminado terrible sentencia contra el desventurado monarca caste- . 
llano, condenándole á morir desheredado y de cruel muerte, por haber 
juzgado de aquella manera las obras divinas, «que son perfectísimas y 
criadas con suma sabiduría, peso, número y medida». Inútil fué que el 
dicho caballero se presentara en Burgos, donde se hallaba el Rey, al cual:' 


' Mondéjar y Menéndez y Pelayo, obras y lugares ya citados. 
2 Historia Hispánica. Roma, 1469, cap. v de la parte 4.*, fol. 83 vto. Puede verse 


esta obra en la Biblioteca Nacional, Sección de Incunables, sign. > 
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sefirió la visióh, exhortándole á que se retractase, pues el soberano, «de 
quien estaba muy apoderada la vanidad, haciendo burla del caballero, le 
echó de sí, y volvió á repetir aquellas palabras sacrilegas», conducta en 
que reincidió, pasados no muchos días más, hallándose ya en Segovia 
-con un ermitaño «d2 muy santa vida», que, favorecido por el cielo con 
análoga revelación, acudió también ante el contumaz blasfemo en de- 
manda de que se arrepintiera. Menester fué que aquella noche se desenca- 
denara [uriosa tempestad, acompañada de «vientos y tantos truenos, rayos 
y relámpagos, que parecía hundirse el cielo», y que en el cuarto del Rey 
cayera una centella, que abrasó sus vestidos y los de la Reina, para que 
aquél, aterrorizado, enviase en busca del ermitaño, «á cuyos pies se pos- 
tró el Rei luego que le vió, diciéndole: «Yo soy el que pequé», haciendo 
contrito humilde confesión. Y era de ver, al decir del Obispo, cómo «según 
se dava grandes golpes de pecho con abundancia de lágrimas se iva aman- 
sando la tempestad» «y así no alzó los ojos del suelo hasta que cessó en- 
teramente el furor de la tormenta; y mereció conseguir por la humildad 
lo que por la vana presunción de sí mismo havía desmerecido». 

He ahí el sencillo hecho atiibuído al monarca castellano, elezado ya á 
la categoría de hecho politico de gran trascendencia para la marcha toda 
de los destinos de Castilla («condenándole á morir desheredado y de cruel 
muerte»), y del cual derivaron, además, tres señalados milagros de enorme 
ejemplaridad. Estamos, pues, ante la segunda fase de la calumnia. Esta 
ha dejado de ser un hecho personal y privado para convertirse en un 
suceso que afecta á la política del reino. La fábula, una vez comenzada á 
tejer su trama de caracteres sobrenaturales, no había de pararse. 

Y así fué. El Obispo de Palencia nos da la que podemos llamar primera 
forma de la leyenda. Pronto habían de venir otros escritores que nos pre- 
sentan otras. No muchos años después !, el eruditísimo Rodríguez de 
Almela, capellán de la Reina Católica, en el Valerio de las Historias, 
nos ofrece de nuevo el suceso, relatándolo en forma que, substancial- 
mente, no se aparta de la que acabamos de ver. Difiere en afirmar que 
Pedro Martínez fué primeramente á dar cuenta de la revelación al infante 
D. Manuel, por cuyo consejo fué luego á Burgos en busca del Rey, en 
convertir al ermitaño en «frayle menor», y en suponer que, como conse- 


1 En 1472 fué compuesta, y publicada por primera vez en Murcia en. 14837, 
según dice Amador de los Ríos en la nota de la pág. 310 del tomo vii de su citada 
obra, rectificando al paso á la Real Academia Española, que atribuyó esta obra á 
Fernán Pérez de Guzmán. 
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cuencia del espanto que puso la tempestad en el ánimo del Rey, al otro” 
día, en público «confesó aquel pecado de blasfemia y soberbia que dixo 
- contra Dios. E tal miedo ovo... que por facer enmienda á Dios embió sus- 
mensageros allende el mar con grande haver, por le traer el cuerpo de 
Santa Bárbara, y non pudieron auer» !. 

También es de notar que aparcce en este relato más acentuada é insis- 
tentemente la idea de la trascendencia de la falta del monarca, no en el 
orden puramente religioso, ni en la personal esfera de la conducta de Al- 
fonso X, sino en la de su destino como supremo director de la vida del' 
pueblo castellano. Y así vemos que, además de la pública confesión del 
monarca, Almela, después de hacer decir al áng.1 que «en el Cielo era: 
dada sentencia que el rey D. Alfonso muriese desheredado y oviese mal 
fin» y «que si se arrepentiese de lo que dixera y ficiesse penitencia, que- 
luego la sentencia sería revocada y la facía Dios merced»; para más afir- 
mar la conminación, pone en boca del fraile la siguiente seca amenazas 
«Si no, que no dubdasse que Dios no mostrasse sobre él su poder.» 

Iba, pues, adquiriendo consistencia la fábula, que, al tener cabida en 
las páginas de historiador tan erudito y escrupuloso como Rodríguez de 
Almela, parece recibir patente de limpieza. 

Menos, mucha menos importancia tendría que Fr. Alonso de Espina, . 
en su Fortaleza de la Fe, diera franca entrada á la leyenda, pues no fué 
muy cuidadoso seleccionador de la materia histórica con que compuso su- 
obra. Mas la forma completamente nueva que da á la narración del hecho, 
bastaría para que paráramos en ella un poco la atención, si no hubiera, 
además, una gran semejanza entre el relato de Espina y el que nosotros. 
hemos hallado, y que luego hemos de reproducir. Estamos ante una nueva- 
forma de la leyenda. Dice así el no muy extenso texto de Espina en su 
mencionada obra: «También se lee en las Crónicas que este rey D. Al- 
fonso X dijo cierta blasfemia contra Dios, conviene á saber: que si hubiera. 
estado con Dios cuando creó el m:ndo, no hubieran pasado adelante- 
muchos defectos que allí se cometieron. Por cuyas palabras, estando un 
día rezando en su oratorio delante de una imazen de Nuestra Señora, se 
le apareció un ángel que de parte de Dios le reveló la sentencia de mucrte 
que había de suceder dentro de treinta días inclusive, como le aconteció; 


1 Valerio de la Historia de la Sagrada Escritura y de los hechos de España, 
Recopilado, por el arcipreste Diego Rodríguez de Almela, capellán y cronista de la. 
reina D.* Isabel la Católica. Nueva edición, etc. Madrid, MDC.CXCIHL Lib. 1x,. 
lib. v, cap. v, pág. 359. 


430 REVISTA DE ARCHIVOS, BIBLIOTECAS Y MUSEOS 


«porque dentro del término señalado por el ángel pasó de esta vida y fué 
sepultado junto á su padre el rey San Fernando en la Iglesia Mayor de 
“Sevilla 1.» 
Analicemos esta variante de la leyenda. Muchas son las diferencias 
. que le separan de los relatos anteriores. Según Espina, para nada intervi- 
- nieron terceras personas. Fué el propio monarca quien tuvo la revelación. 
Y la ira divina dióse á conocer terriblemente. La amenaza de muerte no 
es condicional; ya no se hace depender del arrepentimiento del blasfemo. 
Es inexorable. Sin abrir paso á la indulgencia, el ángel anunció el fin del 
desventurado soberano, que había de suceder dentro de treinta días in- 
- Clusive. 
Pero hay, aún otra nota más digna de señalarse. Se quita al hecho la 
parte aparatosa, impresionante. Acaso porque el tremendo fallo, en su la- 
-conismo frío y rotundo, encerraba la más concluyente prueba del poder 
del Hacedor, ningún signo externo de la cólera divina hubo de seguir á 
las palabras del ángel mensajero. Y así aparece en el relato de Espina 
. desprovisto el hecho de aquellas tempestades y rayos que tanto carácter 
dan á los anteriormente expuestos. 
Pero la leyenda no estaba completa en ninguno de ellos. Aún faltan as- 
,pectos de ella interesantísimos, que vamos á encontrar en otros autores. 
El diligentísimo Zurita, después de las que ya conocemos 2, escribe: 
- «... en que parece manifiestamente que por tan grande blasfemia como 
¿permitió Nuestro Señor que se conociese quán perverso juizio y entendi- 
miento fué el suyo (de Alfonso X) y fué desheredado de sus reynos y 
.desanparado de todos los Príncipes Christianos y que faltare en la cuarta 
generación la línea de sus sucesores; y assí cuenta un autor antiguo de 
las cosas de Portugal, que fué revelado á la Reyna doña Beatriz su madre, 
por una griega, gran hechicera, y por diversas visiones, que había de morir 
. desheredado 3.» El sesudo cronista aragonés, sobrio y parco extremada- 
mente en sus detalles, agrega, sin embargo, dos notas y hace una referen- 
«cia, que merecen señalarse. 
Empecemos por la referencia: ¿Qué historiador «antiguo de las cosas 
de Portugal» es ése á que alude? No lo sabemos ni lo podemos conjeturar. 


1 Fortalicium fides contra iudeos sarracenos, etc. En la Sección de Incunables de 


-la Biblioteca Nacional hay dos ejemplares, signaturas EA y e 


292 14.709 
2 Véase la pág. 34 de esta Memoria. 


3 Zurita, ob. y lugar citados. 
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¿La indicación es tan imprecisa que no es fácil seguir pista ninguna, que, 
por otra parte, no nos es indispensable, porque ningún elemento nuevo 
añadiría á la leyenda, pues Zurita hubiera tenido cuidado de recogerlo, 
<omo hace con los dos que ahora vamos á ver. 

Dice que «fué revelado á la Reyna doña Beatriz, su madre, por una 
griega, gran hechicera, y por diversas visiones». Tenemos, pues, como 
.curiosas novedades, que quien recibe la revelación es la madre del mo- 
narca, la cual para nada aparece en las anteriores versiones. Es más extraño 
todavía que fuera una hechicera griega la que notificara la terrible sen- 
tencia, porque esto da un marcadísimo sabor supersticioso á la leyenda. 
«¿Cómo la Princesa de Suabia, dama devotísima y de firmes creencias, 
prestó oídos á una embaucadora? ¿Por qué no fué avisada, como lo fueron 
los elegidos para ello de los anteriores relatos, por mensajeros divinos? 

Pero lo más interesante de las palabras de Zurita, lo que verdadera- 
mente añade un elemento nuevo á la leyenda, es otra cosa. La trascen- 
-dencia del acto pecaminoso realizado por Alfonso X va extendiendo su 
radio de alcance. Si antes dejó de ser un acto apuntable tan sólo en la par- 
tida de los débitos íntimos de la conciencia del monarca para trocarse en 
delito, cuya sanción llega á la esfera política, en el texto de Zurita la res- 
ponsabilidad crece, se extiende, se prolonga hasta Ja descendencia de Al- 
“fonso X, que faltará en la quarta generación. Como luego hemos de ver, 
este elemento es de una gran importancia, porque viene á señalar el tér- 
mino á que iba dirigida la intención de la leyenda. 

Finalmente, un notable historiador, no tan conocido como acaso de- 
'bbiera serlo, Colmenares, en su Historia de Segovia, hace el relato si- 
-guiendo á Almela, y añade: «Muchas historias nuestras dexan de escrivir 
-este caso como otros muchos. Pero escritores advertidos le escribieron 
para confusión de sabios presumidos. Frai Alonso de Espina, en su For- 
talicio de la Fe, aunque diferencia el modo: Vna Historia mui antigua, 
manuscrita en papel y letra de aquel tiempo, que tenemos en nuestra li- 
'brería, refiere como dexamos escrito: Don Rodrigo Sánchez, Obispo de 
Palencia, en su Historia Latina de España: señalando que fué antes que 
partiesse á coronarse Emperador: El Autor del Valerio de Historias Es- 
<colásticas, Diego Rodríguez de Almela, Arcipreste de Val de Santiváñez, 
que publicó Fernán Pérez de Guzmán: El Maestro Pedro Sánchez de Acre, 
en su Historia Moral y Filosófica: Gerónimo de Zurita, en sus Anales de 
Aragón: Juan de Mariana, en su Historia de España: y Pisa, en la de To- 


, 
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ledo: y Juan Cuspiniano, en sus Césares y, sobre todo, la tradición cons- 
tante de nuestra ciudad y señales del suceso: estas son las roturas que 
hizo el rayo y se ve hoy en la parte interior de la bóbeda, que es de forti- 
sima cantería, en la sala nombrada del Pabellón, por semejarle su fábrica, 
y se mostrava por la parte de fuera en la media naranja hasta que se em- 
picarró por los años de 1590, y aunque no emos visto autor que señale el: 
año del suceso, le ponemos en éste de 1262, purque todos escriven que: 
desde este caso descaeció la grandeza del Rey, y en su buen govierno, su- 
cediéndole todo mal; y su Chronica refiere que estando en nuestra Ciudad: 
en este mismo año le llegaron avisos de tropel '.» 

Nos conviene subrayar varias de las afirmaciones contenidas en ese: 
texto. Es la primera y la más importante cómo Colmenares acentúa la. 
nota de los males que sobre el soberano y sobre su pueblo cayeron por la 
culpa de aquél: descaecimiento de la grandeza del Rey y. de su buen go- 
bierno, mala fortuna en todo lo que emprendia y ataques y guerras del 
enemigo («el tropel», que dice Colmenares). 

Dos novedades hay: primera, la fijación de la fecha del suceso en el: 
año 1262, deducida de esos desastres; segunda, la de decir que el fraile fran- 
ciscano de que habla Almela era «Fr. Antonio, nombrado de Segovia, por 
ser natural de nuestra ciudad, de cuya santidad escriven las historias fran- 
ciscanas». Este aserto está rechazado por Mondéjar, que prueba que tal: 
monje había muerto en 1248, bien en Aix (Provenza), ya en Acgs (Gas- 
cuña). 

Por lo demás, Colmenares, que procuró documentarse escrupulosa- 
mente para componer su obra, trata de ampararse con la autoridad de his- 
toriadores conocidos, de la tradición y de testimonios contemporáneos. No 
sabemos cuál sea esa historia «mui antigua manuscrita en papel y letra de: 
aquel tiempo», pues ya hemos dicho, siguiendo á Menéndez y Pelayo, que: 
no se conoce ningún escritor de la época de Alfonso X que mencione el- 
suceso. La referencia está hecha por Colmenares en la forma harto vaga, 
entonces tan frecuente, que no permite hacer conjeturas, ni aun siquiera: 
relacionarla con la que hemos visto que hace Zurita á un historiador de: 
Portugal 2. 

He ahí todo el proceso, la evolución toda de la leyenda en las fases que- 


1 Historia de la Insigne Ciudad de Segovia y Compendio de las Historias de Cas- 
tilla, autor, Diego de Colmenares, etc. Madrid, 1640, cap. XXII, párrafo XII, pág. 222 

2 Los demás textos y autores que cita Colmenares no añaden nada de interés, 
y por eso los omitimos. 
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marcan su génesis completa. Aparecen en esos diversos relatos, aunque 
dispersos algunos de ellos, todos los elementos que integran la leyenda, 
bien definidos los unos, solamente apuntados otros, y revestidos de diver- 
sos pormenores, que pudiéramos llamar decorativos. Desde la calumnia 
engendrada por la ingratitud y por el deseo de justificar determinadas ac- 
titudes, «esparciéndola por el vulgo, cuya habituada credulidad de quanto 
resulta en desdoro i deshonor ageno le fué conservando de unos en otros 
como tradición asegurada y constante» *, hasta la acusación concreta reco- 
gida por doctísimos historiadores y aceptada para la explicación de sucesos. 
importantes de la vida política de Castilla, hay una graduada cristaliza- 
ción de una leyenda, que no surgió desde su origen integrada por todos los. 
elementos que en sus formas sucesivas fué adquiriendo. De ahí las diferen- 
cias que se notan en los textos examinados, donde se ve, además, á nues- 
tro juicio, que cuando fueron escritos la leyenda estaba ya formada com- 
pletamente, en todos sus aspectos y con todas sus derivaciones, pero que 
no fué conocida por los que la recogieron en esas obras en su forma última 
y total, sino en algunas de las que había revestido en su elaboración, ó en 
fragmentos de la definitiva, quizá recogidos en tradiciones orales. 

Así se los ve discrepar en puntos de importancia (la persona á quien 
fué hecha la revelación del castigo, la forma de éste), y en pormenores (el 
lugar del suceso, Jas circunstancias que acompañaron á las revelaciones), y 
coincidir, no sólo en el punto inicial (la frase atribuida al monarca), sino- 
en la trascendencia del hecho, en señalarle una grave sanción divina, etc., 
á más de las coincidencias parciales ya apuntadas. 

Todos los elementos así dispersos, todas esas varias formas, tuvieron 
una síntesis, una definitiva modalidad, en que, á más de enlazarse y armo- 
nizarse las diversas y sucesivas aportaciones, se fijaron y señalaron una 
porción de pormenores, se concretaron algunos extremos, abocetados hasta 
ella, y se completó y finalizó la leyenda con un último propósito, como: 
vamos á ver en el relato inédito por nosotros encontrado. 


00! 
UN DOCUMENTO INÉDITO: LA LEYENDA ÍNTEGRA 


Investigaciones encaminadas á otros fines nos depararon la suerte de: 
tropezar con un curioso documento que contiene esa forma íntegra de la. 
1 Mondéjar, ob. y lugar citados. 


3.2 ÉPOCA.—TOMO XXX!! 23 
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leyenda que examinamos, documento que no hemos visto publicado en 
parte alguna !. 

Antes de insertar su texto íntegro, conviene que hagamos algunas ob- 
servaciones por vía de crítica, con respecto al documento, sus caracteres 
y circunstancias que lo rodean. Ñ 

Se trata de un manuscrito inserto en un precioso Códice, en vitela, y 
de hermosa letra de comienzos del siglo xv, con iniciales y epígrafes en 
colores, que perteneció, según nota puesta muy posteriormente, á la pri- 
mitiva Biblioteca de Felipe V. De la Real Biblioteca pasó á la Nacional 
(sección de Manuscritos) donde hoy se halla catalogado con la signatura 
número 431. 

Se halla compuesto tal Códice de una serie de documentos de muy varia 
índole 2, y ostenta como titulo general el que propiamente lo es tan sólo del 
primero de los documentos allí reunidos, y que dice literalmente: Estos son 
los capítulos del fuero que dió el rey don fernando al concejo de burgos, 
según quese cuenta en el prólogo primero. Muy posterior es la copia que 
se halla en el manuscrito número 751, también de la Biblioteca Nacional, y 
que en el relato del hecho que á nosotros nos interesa tiene algunas va- 
riantes de poca ó ninguna importancia, que oportunamente indicafemos. 

Hecha ya la descripción del documento, analicémoslo, fijándonos'en 
algunos de sus caracteres más importantes. : 

Comencemos por señalar el primer dato de interés: se trata de un re- 
lato anónimo. En ninguna parte de él aparece nombre de autor ni decla- 
ración expresa de quién sea éste, y ya que esto no fuera, tampoco se halla 
alusión por la que pudiera darse con él. : 

Carece de título ó epígrafe inicial, y ni á su cabeza ni á su término 
aparece consignado nada acerca de tan esencial extremo. 


1 En la revista La España Moderna, de esta Corte, y en su número de 1 de 
Enero de 1912, publicó ya el que esto escribe un artículo sobre este asunto, aun- 
que sin hacer de él la exposición y el examen detenidos que zquí se hacen. 

2 He aquí su enumeración: el privilegio otorgado á Burgos, cuyo titulo es el 
que aparece como general, que ocupa con sus 306 capitulos los 93 primeros folios; 
“Las debisas de que an Jos señores en sus basallos”, cuyas 36 leyes comprenden los 
fols. 94 al 109 inclusive; “Los capítulos del libro que fico facer el muy noble rey don 
Alfonso en las Cortes de Najera”, cuyas 108 disposiciones abarcan hasta el fol. 151; 
una copia del testamento de Alfonso X, que llega hasta el 172; el documento que 
contiene la narración del hecho objeto de este estudio, sin título ni encabezamiento 
alguno, y que ocupa los fols. 172 vto. á 174 vto.; “El Título por cual razón los hijos- 
dalgo de Castilla tomaron el fuero de Albcdrio”, y á continuación, por este orden, 
varias facañas de Fernando III, de Alfonso X, de Sancho IV, de Fernando IV, de 
los Regentes de Alfonso XI y de este mismo Monarca, llegado ya á su mayoría. 
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Mas hay en el transcurso del texto una afirmación cautamente Jesil- 
«zada, que quiere ser como el cabo por donde se puede llegar á una atribu- 
-ción de paternidad que convenga perfectamente con la índole narrativa, 
-con lo preciso de los detalles, con lo categórico de las afirmaciones, pro- 
pio todo ello del testimonio de un testigo presencial. Haciasel fin del re- 
«lato, ocurridos ya los hechos que en él se narran, se dice que el monarca 
abandonó el lugar en que se hallaba. «... et falló fuera en la cámara los 
sus quatro capellanes que nunca le desmampararon. Et auya gran conorte 
con ellos es sus trauaios i en rezar sus oras. Et fisolis tomar tinta i papel 
:3 fisolis luego escriuir todo lo sober dicho segun que el angel gelo auya 
dicho...» He ahí, especialmente en las palabras que hemos subrayado, el 
cabo á que antes aludíamos. Desmenucemos tan hábil insinuación Parece 
.querer decirse con ella que el relato hecho del suceso está tomado del que, 
«transcribiendo las propias palabras del monarca, éste ordenó componer á 
«sus capellanes. El documento, pues, no sería más que una copia. Pero ob- 
-sérvese, en primer término, que no se individualiza, que se señala á los 
cuatro capellanes conjuntamente («fisolis tomar tinta i papel i fisolis luego 
escriuir todo lo sober dicho»), de donde resultaría que se hicieron cuatro 
“textos idénticos, y, aparte de que esto ya impide atribuir concretamente 
la paternidad á una determinada persona, nótese que lo que ahí se pre- 
:tende, á nuestro juicio, es dar al relato el carácter de una declaración he- 
cha ó prestada por D. Alfonso y meramente transcrita por sus capellanes, 
. que fueron sólo escribientes, ó, á lo sumo, á modo de notarios que dan fe 
y levantan acta de lo ante ellos declarado. Para dar más tono de confesión 
al relato, no hay que perder de vista lo que de tales capellanes se dice, de 
la índole del vínculo y del afecto que al monarca les unía: «... que nunca 
le desampararon y había con ellos gran consuelo (conorte) en sus trabajos 
y en rezar sus horas». De donde se desprende que lo que se quiere es 
. hacer al propio Rey Sabio autor de la narración. Por si lo aducido no 
“fuera bastante para pensarlo así, fijémonos en que se agrega que «les hizo 
. escribir todo lo sobre dicho, según que el ángel selo había dicho». 

Ahora bien; ¿es esto admisible? A nuestro juicio de ninguna manera. 
Trátase, como sabemos, de un manuscrito del siglo xv; por consiguiente, 
no contemporáneo de Alfonso X. 

Es una copia del supuesto texto hecha redactar por el monarca en la 
forma que acabamos de ver. ¿Dónde está el original, los cuatro origina- 
«les, mejor dicho? ¿Dónde los encontró el copista? ¿Por qué no lo indica? 
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¿Cómo se ha perdido todo rastro de ellos? Además, ¿cómo no encontrar: 
en ningún otro texto de Alfonso X alusión al suceso ni al relato por él 


mismo hecho componer, refiriéndolo? Se dirá que esto no demuestra nada, 
ya que lo corto del plazo, los treinta días, y el estado de ánimo y el género 
de vida del Rty durante ellos, gráfica é impresionantemente pintados por 
el relato, no eran para tales cuidados. En efecto: la objeción puede admi- 
tirse. Pero, ¿y cómo no se hicieron eco del suceso y de su narración ori- 


ginal los contemporáneos? ¿Cómo ninguno de aquellos cuatro capellanes . 


trató de dejar consignado de modo auténtico, no sólo lo ocurrido, sino el 
mismo texto real? ¿Es lógico suponer que á ninguno de ellos se le ocu- 
rriera perpetuar todo ello, publicar la regia narración, unir á ella su nom- 
bre como testigo que de ella fué, más aún, redactor de ella por especial 
distinción del atribulado Rey? 

¿Cómo en aquellos tiempos en que hasta los más torpes amanuenses 
incurrían en la vanidad de poner sus nombres en las copias que hacian, 


ninguno de aquellos capellanes, que algo más que amanuenses fueron, 


no pensó en que la posteridad conociera para siempre á quien de tal ma- 
nera intervino en escrito tan singular? 


Pero pudiera argumentarse, para contestar á todos estos reparos, que, 


perdidos esos originales, en los cuales indudablemente constaría tal inte- 
resante noticia, el copista del siglo xv acaso tomara el texto de alguna 
obra posterior, en donde ya se hubiera omitido; mas á esto puede repli- 
carse con varias objeciones de peso. Es extraño, en primer lugar, que de 
ser así, en la obra donde el texto hubiese sido transcrito ó intercalado no 
se hiciera, sin razón alguna para ello, mención del autor. Después se ocu- 
rre en seguida preguntar: ¿Qué obra es ésa? ¿Por qué no la indica el 
copista? Y si á esto último se responde que no es de extrañar dada la ma- 
nera con que se hacían tales copias, desordenada, incoherente, yuxtapo- 
niendo trozos y fragmentos dispersos tomados de diversos lugares, sin 
vínculo de unidad interna las más veces, y sin indicar la procedencia mu- 
- chas de ellas, siempre quedará en pie el pensar que es por demás raro que 
tal obra se haya perdido en absoluto, esto es, sin dejar huella, noticia ó 
referencia en parte alguna, documento, libro ú obra de cualquiera especie 
que fuera. No es admisible tan total desaparición de todo rastro. Como 
por las palabras transcritas, y que sirven de arranque á todo este razona- 
miento, no cabe admitir la hipótesis de una tradición oral sin reducir á 
forma gráfica, hasta que gráficamente la estampara el anónimo copista del 
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-siglo xv, á nuestro juicio no hay más que una de estas dos soluciones: ó 
*bien se trata de un relato hecho por primera vez en el siglo xv por el mis- 
«mo autor material del manuscrito que vamos comentando, ó bien éste no 
es más que una copia de otro, forjado anónimamente también, ya en el 
propio siglo, ya en época anterior, pero no en la del Rey Sabio. En el uno 
y en el otro caso se trata, pues, de una superchería, ya que se quiere de 
hacer pasar por transcripción de uno que no se hizo. 
A nuestro entender, la primera hipótesis es la más probable. El relato 
y su redacción escrita son del décimoquinto siglo, y, por tanto, el manus- 
.crito de la Biblioteca Nacional es original, no es copia de ningún otro 
.anterior. Varias son las razones que nos llevan á creelo así. Si se hubiera 
hecho en época cercana á Alfonso X, la falsedad no hubiera prosperado, 
pues al paso le hubieran salido contradictores enterados de la verdad, tal 
vez rectificaciones, que hasta nosotros hubiesen llegado. Además, si la 
“falsedad se hubiese forjado en fecha no lejana el supuesto suceso, ¿cómo 
explicar los errores que en el relato hay, y que más adelante indicaremos? 
, ¿Cómo el autor habría de incurrir en confusiones de fecha como las que 
aparecen? Asimismo, creemos que es prueba de ello el cuidado con que se 
omite toda indicación de nombre, por ignorancia de los de personas á 
quien poder atribuirlo con visos de veracidad. Además, y como prueba 
indirecta, apuntamos que el Códice en que aparece está formado por 
documentos que, aparte su distinta naturaleza de la del que nos ocupa, 
ninguno es original, y que uno de ellos, el que se ha supuesto Fuero Viejo 
de Castilla, está hoy tachado fundadamente de ser una de tantas falsifica- 
- ciones que con finalidad varia se hacían en la Edad Media, muy especial- 
mente en aquella centuria décimoquinta, que por todos sus caracteres, 
¿por cuantos sucesos en ella se desarrollaron fué tan abonada en engaños 
de tal especie !, | 
Ahora bien, ¿quién fué el autor de la falsificación, y para qué se hizo 
-ésta? El primer extremo de la pregunta es de ningún valor, como hemos 
de ver al contestar al segundo, después de transcribir el manuscrito. 
Y he ahí, en suma, todo cuanto podemos decir del documento. Veá- 


r V. González Llanos: “El Espéculo”, revista Madrid. Tomos VI, VII y vin, 
año 1845. D. José Romero: Estado de las personas en León y Castilla”, Re- 
- vista española de Ambos Mundos, tomo 11, año 1855. 
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moslo ahora integramente, haciendo una transcripción lo más fiel posible, 
con objeto de no despojarle de ninguno de sus caracteres. Dice así !: 
«Sabado dose dias de abril era de mil et trescientos i veynte dos annos- 
este dia aora de tercia en la ciubdat de seuillia el Rey don alfonso auya * 
oydo mysa. Et entró asu camara afaser oracion á vna ymagen de Sta. 
M.* segunt quelo auya aconstumbrado de luengo tiempo. Et estando en: 
oracion vino á desora un resplandor de claridat que parescia seer resplan- 
dor como de fuego i en esta dicha claridat parescio en ella vna cara dan- 
gel muy fermoso i luego que el Rey esto uyo 3 fue muy espantado et dixo: 
coniurote de parte de migo sennor Jesu-Cristo qué me digas qué cosa eres. 
Spiritu bueno ó malo. Et el angel le dixo: non temas ca mensagero so- 
cierto que vengo aty segun que agora veras. Tu sabes muy bien que en 
tal dia como oy en esta giubdat estando á tu tabla Et comengesti dixir 
blasfemando i dixisti que sy tu estudieras con Dios quando formo el 
mundo et todas las cosas que en el son que muchas menguas que y ficie-- 
ron quese non ficieran. De la qual razon, peso mucho adios padre. Et ouo + 
dello muy grant sanna 5 Et por esta rason el alto Sennor dio luego senten- 
cia contra aty que asy como desconocisti del que el te fiso_ et crio i te dio 
onrra que asy te fuesse desconoscido Et que de ty salliesse i descendiesse 
i que fuesses baxado i tirado de la onrra y estado que tengas. Et asi aca- 
basses tus dias. La qual sentencia fue luego revelada por vn angel a vn. 
frayre agustin que estaua en molina en su cella estudiando en el sermon 
que auya de faser otro dia i este frayre dixolo en confession á su prior i el 
prior dixolo luego al infante don manuel tu hermano i el infante don mas 
nuel como aquel que te amaba como asy vino en siete dias de molina 
aqui 6 desta ciubdat. Et requiriote sy dixieras tal Razon i tu dixisti que la. 
dixieras i aun la dixias donde rescibio Don Manuel grant pesar et afron- 
tote quete quitasses dello i que demandasses perdon adios i tu no lo pre- 
ciesty. Et porque conoscies que el poder de Dios padre es i no al la su sen- 
tencia es cumplida y acabada contra ti. Et seran todas las que el diere por 
secula seculorum. Otrosi por cuanto tu dixiste i disti la tu maldigion a don. 


1 Renunciamos á hacer un análisis filológico del documento, porque no es abso- 


Jutamente preciso para nuestro fin, aunque no dejaria de suministrarnos pruebas. 
de nuestros asertos. 


Habia. 

Vió. 

Ovo, hubo, tuvo. 

Saña, pena, dolor. 

El Ms. 751 dice “hasta aquí”. 


An 49 py 


ALFONSO X EL EMPLAZADO 439 


Sancho tu fijo por la desonrra i descredimiento i desconocimiento que te 
fiso sepas por cierto que el alto Sennor la ha otorgado, y atodos los que del 
descendiesen ca seran tachados y abaxados de grado en grado todavia mas 
eso mismo el su sennorio de guisa que atiempo verna que los que con el 
. fueron querrian mucho que se abriesse la tierra et que les cogiese ensy lo 
qual durara fasta la quarta generacion que descendera de tu fijo don san- 
cho ca dende adelante no aura ! el arbol derecho de la su lina quien aya 
beneficio en este sennorio i sera la gente del en muy grant quexa ¡en muy 
grant trauaio 2 en guisa que no se sabra aconseiar nin que carrera tomar lo 
qual rescibiran por los tus pecados. Et otro si mas cumplidamente por el 
- yerro i pecado que tu fijo i los del regno fisieron contra ty ¡este pecado. El 
alto Sennor embiarle ha de parte de oriente salvacion del noble Rey i sen- 
nor ydonyo i acabado i piadoso en iustigia i en todas las bondades i no- 
blezas que á rey pertenesce i sera noble asy. Et al pueblo en tal manera que 
todos los biuos 3 que so el fueren i los huesos de los finados que ¡asen en 
los cimynterios laudaran adios por la su venida. Et por Ja su bondat. Et 
trauaiara mucho por lo menguado. Et para esto cumplir sera mucho aco- 
rrido del alto Sennor ca el lo merestra 4 mucho i en tal guisa sera que los 
sus pueblos oluidaran todos los trauaios pasados como quier que llegaron 
ante de estos agrant mengua. Otrosi sepas por cierto por la oracion que 
fisisti continuadamente a la gloriosa madre de Dios desque ouysti 5 dise- 
siete annos fasta oy Rogo muy afincadamente al alto Sennor Jesu-Cristo su ' 
fijo que te tirase de la vida enuerguennada 6 y trauaiosa que viues. Et el alto 
Sennor por ruego de la virgen gloriosa Santa Maria su madre tiene por 
bien que de oy fasta trenta dias cumplidos partira la tu alma de aqui. Et 
que se vaya para el parayso purgatorio que es buena esperanza. Et des- 
pues quando el alto sennor touyere por bien yra ala gloria perdurable la 
cual nunca abra fin ¡estas palabras dichas el angel partiosse dende i non 
dixo más Et el rey finco por una gran pieca 7 espantado y lleuantose donde 
estaua apreces i abrio la puerta del almuxauan $, Et fallo fuera en la 


Habrá. 

Trabajo. 

Vivos. 

Merecerá. 

Hubiste, tuviste. 

Vergonzosa. 

Falta esta palabra en el Ms. 751. 

No hemos podido encontrar la sfgnificación de esta voz, Cuya estructura pa- 
rece revelar una procedencia arábiga, pues no figura en los glosarios de voces 
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camara los sus quatro capellanes que nunca le desmampararon !. Et auya 
grant conorte 2 con ellos en sus trauaios y en Rezar sus oras. Et fisolis 
tomar tinta i papel i fisolis luego escriuir todo lo sober dicho segund que 
el angel gelo auya dicho, et en todos los trenta dias cada semana confeso 
i comulgo de tercer en tercer dia. Et saluo los domingos non comyo en 
todos los trenta dias cada dia mas de los tres bocados de pan y non veuya 3 
mas de vna ves dagua cada dia i confirmo sus testamentos i fiso sus caue- 
caleros 4, Et al placo de las trenta dias complidos sallio deste mundo segund 
que el angel dixo et sapo por ruego de la gloriosa.» 

Analicemos el relato. Lo primero y más importante, á nuestro juicio 
que se observa, es que la leyenda aparece ahí completa, integrada por los 
elementos que en las anteriores versiones hemos visto. Es decir, que á 
más de la gran cantidad de detalles, de lo minucioso y circunstanciado de 
los hechos, se funden las dos partes en que está dividida la leyenda por 
los que la presentan en los textos ya expuestos. 

De un lado Arévalo, Almela, Zurita y Colmenares nos han hablado 
sólo de la primera parte: los avisos que por terceras personas llegan á 
Alfonso X. De otro, Espina nos da á conocer tan sólo la segunda parte: 
la revelación directa al monarca del castigo y la forma de éste ó empla- 
zamiento. En esta nueva forma, el eje es la aparición del ángel al Rey 
Sabio; pero ese ángel expone los antecedentes, los primeros anuncios de 
la sentencia, las intimaciones á la retractación hechas por mediación de 
terceras personas. Se establece, pues, una serie ascendente en las perso- 
nas que intervienen: un fraile—el fraile ó ermitaño de Arévalo, el fraile 
menor de Almela, el fraile que Colmenares dijo que era Fr. Antonio de 
Segovia—; el prior del convento—en vez del caballero Pedro Martínez, que 
colocan en primer lugar Arévalo y Almela, y de la hechicera griega de Zu- 
rita—; el infante D. Manuel —Zurita ya sabemos que habla de otra persona 
de la familia real, la misma madre de Alfunso X—, y por fin, el propio 
monarca —como nos presenta Espina—. Se han fundido, pues, los elemen- 
tos sueltos y dispersos respecto á estos puntos: personas conocedoras de 


orientales de Doz y de Eguilaz. A juicio del sabio catedrático de Hebrca de esta 
Universidad, Sr. Gaspar y Remiro, quizá sea la forma castellanizada (y corrompida 
ya) del mixruar ó muxuar árabe, que significa la cámara ó sala de audiencias de: 
Monarca. 

1 Desampararon. 

2 Consuelo. 

3 Bebía. 

4 Cabezaleros, albaceas testamentarios. 
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'la sentencia divina, proceso gradual de ésta y formas del castigo. Porque 
respecto á éste también aparecen reunidos los señalados en todas las ver- 
siones anteriores: enojo divino, desheredamiento, término borrascoso de 
su reinado y emplazamiento. 

Pero la narración inédita añade otras cosas, á más de precisar menu- 
damente la actitud de D. Sancho contra su padre. Porque de allí sale 
“también condenado Sancho IV, elemento de importancia, pues es el 
.arranque de la última derivación y finalidad de la leyenda, como hemos 
de ver. 

Rectifícase la localidad ó puntos en que se van desarrollando los su- 
.Cesos. Ya no es ni Burgos ni Segovia donde el monarca es avisado; es en 
Sevilla, puesto que el anónimo narrador, que de Sevilla está hablando 
-como lugar en que el ángel se aparece á Alfonso X, dice que el infante 

D. Manuel, para avistarse con aquél, «vino en siete días de molina aquí, 
desta ciudat». Y también en Sevilla se coloca, cosa que asimismo había 
hecho Almela, al Rey Sabio pronunciando su sacrílega frase: «tal día como 
oy en esta ciubdad estando á tu tabla.» 

Esta localización de la leyenda en Sevilla nos parece un acierto del 
-anónimo narrador, pues sabida de todos es la relación íntima de prefe- 
«rencia que con la ciudad andaluza tuvo el malaventurado monarca, eli- 
.giéndola por su residencia en los amargos últimos años de su vida, 

Las últimas palabras copiadas de la narración que comentamos nos 
llevan de la mano á otro extremo de interés: la fecha. «Sabado dose días 
de Abril Era de mil et trescientos i veynte dos annos», dice, con escrupu- 
losa precisión el anónimo relato. Pero no se contenta con esa fijación del 
día, del mes y de la semana y del año, sino que, llevado del empeño que 
en toda la narración aparece de rodearla de toda clase de pormenores, no 
se olvida de consignar la hora, añadiendo: «Este día ora de tercia.» Ningún 
autor señalaba fecha, como hemos visto que ya hizo notar Colmenares, 
quien, metiéndose en el terreno de las hipótesis y de las inducciones, se 
-aventura á indicar la del año 1262, según ya sabemos. Hecha la oportuna 
reducción á la Era cristiana del año de la Hispánica (hasta el siglo x1v era 
esta última la que se empleaba para los cómputos) señalado por el anóni- 
mo, tenemos que fué en el año 1284. También en esto habría y aun hay 
-que reconocer mayor acierto en el narrador que en Colmenares, puesto 
.que parece más en carácter situar el suceso en los últimos días de la vida 
«del Rey Sabio, si no hubiese una circunstancia importantísima, que, pro- 
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bando la falsedad del hecho, viene á desmentir la rotunda afirmación, 
Termina el ignorado narrador diciendo: «Et al plago de los trenta días 
cumplidos sallió deste mundo segund que el ángel dixo», de donde resulta 
que Alfonso X falleció el 12 de Mayo, lo cual no es exacto. Los Anales de 
Cardeña y otros muchos documentos é historiadores fijan la muerte del Rey 
Sabio en el mes de Abril, sin precisar día. Pero hoy tenemos un testimo- 
nio irrecusable que consiente señalarlo. En el inédito Martirologio que 
se encuentra en el archivo de la catedral de Burgos y en el que al día 
se iban registrando, por el capitular á cuyo cargo corría tal misión, los su- 
cesos de interés para el Capítulo, se halla consignado el óbito de dicho Rey 
en la anotación correspondiente al día 4 de Abril; no es posible, pues, 
dudar ya más. El testimonio es de un contemporáneo, que, por razón det 
mandato recibido, cuidadosamente dejó sentada en el libro la noticia. Por 
tanto, la fecha de la muerte y de la aparición del ángel son evidente- 
mente erróneas. El día 12 de Abril no vivía Alfonso X, y claro es (pero- 
grullesco es, podríamos decir) que menos (y valga la palabra) el 12 de 
Mayo. 

Mas todo esto es (y prescindimos de entrar en el examen de más 
detalles, porque lo juzgamos ocioso) de poca importancia. Hay algo de 
mayor interés que ha merecido ya una incidental alusión en comentarios 
anteriores y que ahora hemos de desarrollar en toda su amplitud porque 
señala el punto culminante de la leyenda, y es un elemento que sólo apa- 
rece apuntado ó iniciado en alguno de los relatos anteriores, en el de 
Zurita. Se habla en los demás de que el Rey habría de morir «de mal fin» y 
«desheredado». El cronista aragonés agrega que Dios dispuso «que faltase 
en la cuarta generación la línea de sus sucesores». Repásese el documento 
que damos á conocer, y se verá cómo aparece en él precisado y desenvuel- 
to este elemento. Con todo detalle se habla allí del destronamiento de 
Alfonso X por su hijo Sancho IV, del castigo que éste y cuantos le secun- 
daran han de llevar, de los trabajos y desastres que sobrevendrían á los 
pueblos castellanos que llegarán á «grant mengua», y por fin, y esto es lo 
que nos conviene subrayar, de cómo todo ello tendría término y arreglo 
satisfactorio por el envío providencial de un «noble Rey ¿ sennor ydonyo- 
¿ acabado i piadoso en iusticia i en todas las bondades i noblezas que á: 
rey pertenesc?». Mondéjar dice que en la rebeldía de D. Sancho, y para jus- 
tificarla, tuvo su comienzo la patraña. Pues bien, en otra situación aná- 
loga, y tamibén para justificarla, halla su remate: en la que puso en el 
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trono de Castilla al Bastardo. Menester era buscar color de legitimidad 6 


| 


la actitud de D. Enrique contra su hermano Pedro l, y por si las reales 6. 
supuestas crueldades de éste no eran suficientes, alguien, sin duda, quiso - 


llevar más lejos la explicación. Y de la rebeldía de D. Sancho hubo de to- 


marla, haciéndola derivar hábilmente con aquellas palabras del anónimo . 


relato que dice: «y á todos los que de él descendieren ca serán tachados y 


abaxados de grado en grado todavía más... de guisa que atiempo verna . 
que los que con él fueron querrían mucho que se abriesse la tierra et que : 


los cogiere ensy, lo cual durará fasta la cuarta generación.» Y para dejar 


bien justificada la causa que se pretendía legitimar, vienen después todos , 
aquellos proféticos elogios y encomios hiperbólicos de la prosperidad que 


lograrán los pueblos, aquel alabar á Dios por la merced recibida, no sólo 
los vivos sino hasta los huesos de los finados «que ¡asen en los gimynte- 


- 


rios», y, sobre todo, aquella protección divina—«Et para esto cumplir : 
será mucho acorrido del alto Sennor ca él lo merestra»—en que se torna 


la cglera de Dios, tan fiera antes contra D. Alfonso y D. Sancho. 


He ahí, pues, integrada la leyenda con su postrer elemento y llegada al ' 


término de su proceso. Toda su trama, nacida de un supuesto dicho del 


Rey Sabio y encaminada á disculpar á D. Sancho, es utilizada más tarde - 
contra éste, á fin de presentar como justa y legítima y beneficiosa la tra- - 


gedia que se consumó en Montiel. 


IV 


ALGUNOS COMENTARIOS: DEL ESPÍRITU SUPERSTICIOSO EN LA EDAD MEDIA. 


Mas si no es cierto el hecho de las palabras atribuídas al malaventu- 


rado soberano de Castilla, y menos la serie de revelaciones y milagros . 


que, según todos los textos examinados, siguió á aquéllos, todo ello. tiene, 


no obstante, un valor representativo, una significación sintomática, que - 
merecen la pena de consagrar unas páginas, siquiera sean pocas y ligeras, . 


al comentario. 


Opina el preclaro maestro autor de los Heterodoxos, «que es y ha sido - 
España el pueblo menos supersticioso de Europa, por lo mismo que ha: - 
sido el más católico y devoto de lo maravilloso real» !. Sin incurrir en la . 
necia y temeraria osadía de pretender lanzar una censura contra quien tan . 


1 Ob. cit., tomo 1, cap. VII; Ártes mágicas, hechicerías y supersticiones en Es- 
paña desde el siglo virr al xv, pág. 570. 
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legítimamente simboliza todo el prestigio de la intelectualidad y del saber 
. español contemporáneo, se nos antoja que los entusiasmos del creyente 
pusieron todo su peso en la pluma del escritor al estampar tan rotunda 
. afirmación. 
Sin entrar en el terreno aventurado y difícil de la psicologia del pue- 
blo español, creemos sinceramente poder probar nuestro aserto atenién- 
- donos únicamente á la exposición de hechos históricos. ¿Qué significa, si 
no, aquel medio centenar de nutridas páginas que el propio Menéndez y 
Pelayo dedica al estudio de las supersticiones y hechicerías del pueblo es- 
pañol durante una parte de nuestra vida medioeval? ¿Qué otros muchos 
trozos que pudieran citarse de su repetida obra? ¿Qué, entre otros mil ejem- 
. plos, aquellos eruditísimos artículos en que el Sr. Amador de los Ríos pre- 
tendió historiar algunas de las derivaciones supersticiosas de las creencias 
- españolas 2? 

Al repasar los folios de nuestra Historia, fácil y frecuente es tropezar 
- con el elemento maravilloso que la fantasía popular ha puesto en nume- 
fosos sucesos, y que la tradición y la literatura han conservado, la una á 
modo de explicación de los sucesos, la otra como material estético apro- 
piado para sus producciones. Porque, como si no arranca de un senti- 
miento firme y depurado, la creencia religiosa se convierte fácilmente en 
“superstición, en el espíritu español, que por muy varias razones no ha sido 
nunca sumamente reflexivo, ponderadamente razonador, sino inquieto y 
fácil á la exaltación imaginativa, con prontitud y con fuerza extraordina- 
rias, ha encontrado eco siempre cuanto rompe los límites precisamente de 
lo maravilloso real, para entrar en los de lo maravilloso imaginativo. ¿No 

-será, acaso, ésta una de las razones, tal vez la principal, que expliquen la 
grandiosidad de nuestra Literatura? 

«Asidas (las artes goéticas Ó mágicas)—dice el Sr. Amador de los 
Rios—tatalmente á las entrañas del pueblo español, tanto en las comarcas 
dominadas por el Islam como en los Estados erigidos sobre losescombros del 
imperio de Suinthila, si parecieron ahogarse sus raíces en el momento de 

tan universal catástrofe (la ruina de la Monarquía visigoda), brotaban muy 
luego con fuerza inusitada, amenazando de nuevo contaminar todas las 

« clasus sociales 2.» 
1 De las artes mágicas y de adivinación en el suelto ibérico, por D. José Ama- 


dor de los Ríos. Revista de España, núms. 65, 67, 69 y 71. 
2 “De las artes mágicas”, etc., articulo segundo, núm. 67, págs. 379 y 80. 
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Fácil nos sería traer á cuento numerosos escritores medioevales que,.. 
como el autor del Poema del Cid, Gonzalo de Berceo, el autor del Alexan- 
dre, el Arcipreste de Hita, el judío D. Sem Tob, D. Enrique de Villena, 
etcétera, etc., 4 más de toda la abundante literatura caballeresca, dan 
franca acogida en sus obras al elemento supersticioso, como no sería 
tampoco difícil, por contraprueba, aducir los de no pocos que, como San 
Isidoro en sus Etimologías, Raimundo Lulio en su Arbol de la ciencia, 
Fr. Pedro Nicolás Pascual, Obispo de Jaén, en su Libro contra los fados : 
et ventura el oras menguadas, et signos et planetas, el obispo D. Lope de 
Barrientos en su Libro de Casso et Fortuna, Tractado del dormir et 
despertar y Tractado de las especies de adivinanga, Fernán Pérez de : 
Guzmán en sus obras Confesión Rimada y Tratado de vicios y virtudes, 
Juan de Mena en uno de los cantos del Laberyntho, etc., etc., enumeran, . 
fustigan y condenan con energía las creencias supersticiosas. 

Asimismo podríamos presentar á Pedro I de Castilla consultando á. 
menudo á los astrólogos judíos de su corte, á Pedro IV de Aragón también 
rodeado de numerosos astrólogos, al ya citado D. Enrique de Villena go- 
zando por mucho tiempo universal fama de nigromante, hasta el punto - 
de que el obispo Barrientos hubo de quemar parte de la Biblioteca de 
aquél, y, sobre todo, el característico caso de un prelado católico del 
siglo x1v, D. Miguel de Urrea, obispo de Tarazona (según dice Menéndez : 
y Pelayo rectificando á Amador, que lo hacía de Tarragona), cuya fama de : 

« nigromante fué también tal, que su retrato, que figura en la galería' del 
palacio arzobispal de Tarragona, ostenta la siguiente inscripción: «Michel * 
de Urrea, artis nigromantie peritissimus, Doemonis arte ejus etiam ar- 
tem delussit.» ) 

Y todo esto sin penetrar en la frondosa selva de los escritores árabes y 
judíos españoles que de tal asunto han tratado. Baste citar el abrumador : 
dato de que sólo de onecrocrítica ó exposición é interpretación de sue- 


ños, dice el Sr. Fernández y González : que un escritor llega á citar la 
enorme cifra de 7.700 tratadistas. ; 
Mucho más reducido nuestro empeño, vamos á fijarnos tan sólo en al- 
gunos aspectos de tan vasto y complejo cuadro. 
El vivir medioeval prestaba campo abonado á la semilla supersticiosa. 


Años de incultura, época de luchas y guerras encarnizadas, nacidas casi. 


1 Plan de una Biblioteca de autores árabes y judíos españoles, pág. 62. 


440 REVISTA DE ARCHIVOS, BIBLIOTECAS Y MUSEOS 


«siempre de pasiones bajas, de mulquerencias y odios y ambiciones'mez- 
quinos, la planta parásita de la superstición brotaba lozana en toda la va- 
riedad de sus más heterogéneas manifestaciones. Y no era de estas mani- 

festaciones la que menor acogida tenía en los espíritus de aquel tiempo la 
de la milagrerta. . , 

Un erudito escritor ha podido escribir á este respecto, con gran acierto, 
lo siguiente: «Para los creyentes del siglo x11, por poco que tuviese de 
inesperado y peregrino cualquier acontecimiento, se convertía en leyenda 
milagrosa; por donde se explica cómo el rey Alfonso y otros hagiólogos 
levantaron á la tremenda categoría de milagros hechos comunes de la vida 
6 incidencias de la naturaleza, cuyas leyes bastan para explicarlas !.» 

Y poco después de señalar esta facilidad milagrera, apunta sus conse- 
cuencias con estas otras palabras: 

«No es dable negar que aquel envidiable fervor religioso que hacía ver 
Á las gentes de la Edad Media la maravillosa intervención de la mano di- 

'vina hasta en los hechos más naturales y comunes de la tierra, les hacía 

tocar candorosa é inconscientemente en los confines de la irreverencia ?.» 

Nada más exacto que las observaciones contenidas en esos dos trozos. 

La intervención divina, directa ó indirecta, en los hechos humanos y la 

sanción que éstos reciben en la misma vida terrena y bajo formas que en- 

cierran amenazadora ejemplaridad, son ideas predominantes en las creen- 

cias supersticiosas. Las apariciones y revelaciones en que, ya directamente, 
ya por medio de santos ó angeles, el Supremo Hacedor daba á conocer 
sus designios y sus decisiones, abundan copiosamente en nuestra Histo- 

ria. ¿A qué memoria no acude en seguida el recuerdo del más popular de 

los santos, de Santiago, en cualquiera de sus supuestas y numerosas apa- 

. riciones é intervenciones en hechos belicosos de la lucha de la Reconquista? 

. ¿Cómo no recordar el famoso Voto de Santiago, de una de ellas nacido, 
perdurando á través de los siglos? ¿Y la batalla de Covadonga? ¿Y tantos 
hechos más como podría enumerar el menos enterado de las menudencias 
históricas? 

Ciñéndonos á la forma de intervención y de sanción divinas que apa- 
recen en el relato de Espina y en el anónimo é inédito manuscrito que 


1 Cantigas de Santa María, de D. Alfonso el Sabio. Las publica la Real Aca- 
« demia Española. Madrid, 1889. Vol. 1. Introducción por el Marqués de Valmar, 
pag. 69. 
2 Op. y loc. citados, pág. 70. 
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«damos á conocer, ¿quién no recuerda inmediatamente al monarca caste- 
llano que lleva el sobrenombre de el Emplazado :? ¿Cómo no acordarse, 
aunque no estén tan divulgados, de otros hechos de resonancia que dieron 
Jugar á emplazamientos análogos, por ejemplo, los de Felipe IV el Her- 
.moso, de Francia, y el Pontifice Clemente V, condenados por la expulsión 
y supresión de la orden de los Templarios? 

Pero tenemos otro dato de extraordinaria importancia que nos revela 
más patentemente la degeneración supersticiosa de las creencias en nues- 
tro pueblo durante la Edad Media. Hállase tal dato en la actitud que adop- 
tan la Iglesia y las legislaciones. La frecuencia de preceptos en que se pro- 
hiben y condenan las prácticas supersticiosas no deja lugar á duda respecto 
de la extensión del mal, echándose de ver en todas esas disposiciones cómo 
el mal afectaba á todas. las clases sociales, el clero inclusive. 

Los Concilios toledanos de 633 y 694 y las disposiciones contenidas en 
las primeras leyes del título 1 del libro vi del Fuero Juzgo son ya una 
evidente prueba de lo que decimos. Ramiro l, en 845, se dedicaba á per- 
seguir á adivinos, nigromantes, etc., quemándolos en la plaza pública. 
Mayor gravedad debió alcanzar la plaga en el siglo xt, por cuanto los 
Concilios durante él celebrados se distinguen tanto por la insistencia en 
«tratar del asunto como por la severidad con que lo juzgan. Así puede verse 
en las disposiciones emanadas de los Concilios de León (1012), Coyanza 
«(1020), Santiago (1031 y 1056) y Oviedo (1050) prohibiendo á los cristia- 
nos todo cuanto se relaciona con encantamientos, augurios, etc., prohibi- 
-ción con gran energía reiterada por el Concilio de Alcalá de 1335 2. 

Largo sería el enumerar tan sólo todas las disposiciones reales de ca- 
Fácter legislativo en que se trata de tan interesante tema. Nosotros nos 
fijaremos únicamente en el momento ¡jurídico que nos ocupa y que tiene 
tanto más relieve cuanto que se trata del propio autor de las Partidas. 
Prescindiremos, pues, de hablar de lo ordenado por Fernando lll de Cas- 
tilla, Jaime I de Aragón, Juan 1 de Castilla, el regente D. Fernando de 
Antequera, los Reyes Católicos y tantos más que cabría citar. 

Y es notable ver cómo Alfonso X, que con su superioridad mental ex- 
traordinaria en tantas cosas se adelantó á su tiempo (y á ello quizá debió 
-en gran parte sus fracasos), cede al espíritu general de su época en este 


1 Véase Memorias de Fernando IV de Castilla, por D. Antonio Benavides. Madrid, 
1860, tomo 1. Ilustración XXXIV, págs. 186 y sigs. 
2 Puede verse Colección de los Concilios de España, por Aguirre. 
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punto. Porque si es cierto que en una de sus inmortales leyes (1 del ti-. 
tulo xxi de la vu Partida) condena á los «agoreros, sorteros y fechiceros»- 
(á quienes, porque «yerran é ponen otros muchos en yerro», compara con 
los alcahuetes, estupradores y sodomitas, en la breve explicación que da 
del contenido de todo este título) á que «ninguno dellos non more en nues- 
tro señorío», porque «son omes dañosos é engañadores, é nacen de sus 
fechos muy grandes males á la tierra», y que en la ley 1 de ese mismo tí-- 
tulo condena la «necromantia», porque de ella «viene muy grand daño á: 
la tierra, é señaladamente á los que los creen», «de manera que algunos 
dellos mueren, ó fincan locos ó desmemoriados» y «porque es cosa que: 
pesa á Dios», y que en la ley siguiente (111) dice que «si les fuese probado- 
por testigos Ó por conocencia de ellos mismos que facen é obran contra 
nuestro defendimiento algunos de los yerros sobredichos, deben morir por 
ende», no lo es menos que en esta misma ley 11 añade: «Pero los que 
ficieron encantamiento, ó otras cosas con entención buena, assí como sacar 
demonios de los cuerpos de los omes, ó para desligar á los que fuessen: 
marido é mujer, que non pudiesen convenir, ó para desatar nube que- 
echasse granizo ó niebla, porque non corrompiesen los frutos, ó para 
matar langosta ó pulgas, que daña el pan ó las viñas, ó por alguna otra 
razón provechosa semejante destas, non deve haber pena, antes decimos 
que deve recibir galardón por ello.» 

¿Se quiere más que esta curiosísima € interesante disposición legal, 
reveladora incontestable de cuán generalizada era la fe en las prácticas su- 
persticiosas '?* No ya en la masa anónima del pueblo, en el conjunto 
amorfo del espiritu plebeyo, cuya ignorancia y cuya ignavia daban fácil 
paso á las más absurdas creencias, sino en la mentalidad elevada y en el: 
sólido saber de un hombre como Alfonso el Sabio, tenían cabida y acep- 
tación tales supersticiones. Y no es esto sólo, sino que no se reducía á la 
opinión teórica de un hombre de ciencia que en una obra especulativa 


1 Pues aún hay más en el inmortal Código. En la partida vi, titulo vir, la ley 1v, 
que trata de “Por qué razón puede el padre, ó el abuelo, desheredar á los que des- 
cienúen dellos”, se lee: “Otrosi dezimos, que el padre puede desheredar al fijo, Si 
fuese fechicero, ó encantador, ó ficiesse vida con los que lo fuessen; ó si se trabajasse 
de muerte de su padre con armas ó con yervas.” Y en la ley xvii del titulo 1x de 
la vir partida: “Pierden a las vegarlas los omes algunas cosas de sus casas e van a los 
Astronomeros, que caten por su arte, quales son aquellos que las tienen; e los As- 
troncmeros usando de su sabiduria dizen, e señalan algunos, que las tienen; en 
tal casa como este dezimos que los que assi señalaron non pueden demandar que 
lcs fagan emienda desto, assi como cn manera de deshonrra; esto es porque lo dizen.- 
faziendolo segun su arte, e non con intencion de los deshonrrar.” 
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diese su parecer; era un gobernante, un legislador, un soberano que en 
las normas jurídicas de un Código, en los preceptos taxativos de una ley, 
sancionaba expresa y rotundamente el ejercicio de desatinadas super- 
cherías. 

¿Cómo extrañarnos, pues, de que en un medio social de esa naturaleza 
se forjaran, admitieran y prosperaran sucesos fantásticos, fábulas mára- 
villosas, leyendas milagreras? La imaginación colectiva, en aquellos siglos 
de inquietud y de casi general ignorancia, más que nunca apta pará recibir 
y conservar la huella de lo sobrenatural, pronta estaba á dejarse arrastrar 
y á prestar asentimiento á cuanto se le ofreciese con caracteres sorpren- 
dentes. Y silos odios de una contienda y los rencores pasionales de una 
oposición de personas, más que de ideas, venían á turbar—y esto era el 
pan de cada día—el paso monotono de la vida ordinaria, no tardaban en 
surgir en torno de aquellas personas y de los sucesos en que ellas inter- 
venían leyendas como la que nos ha ocupado, cuyo valor sintomático no 
debe ser olvidado en la etiología histórica. 


Juan Ruiz DE OBREGÓN RETORTILLO, 
Profesor auxiliar de la Universidad Central. 


Madrid, 1915. 


3.2 ÉPOCA.—TOMO XXXII 29 


ws» 


Los grabados rupestres de Ja Torre de Hércules 


(LA CORUÑA) 


NTECEDENTES.—El Sr. González del Río, individuo del Cuerpo de 
Archivos, Bibliotecas y Museos, cuando estuvo destinado en el 
Archivo general de Galicia, en La Coruña, se le presentó la oca- 

sión de fotografiar en 1913 dos peñones que contenían bastantes grabados 
prehistóricos. Uno de ellos, conocíanle ya los escritores regionales y fué 
objeto de un suelto periodístico ! ya hace algún tiempo, cuyo artículo no 
me fué posible compulsar, por no haber tenido tiempo. Los investigadores 
gallegos, posteriormente, apenas concedieron importancia al hallazgo, pues 
ni uno solo lo menciona en sus obras; le creian apócrifo. El otro es com- 
pletamente inédito y solamente el Sr. González, que lo ha descubierto, sabe 
el sitio preciso en donde se halla. * | 

Dicho señon, al ver la relación que existía entre ambos monumentos 
de arte rupestre, no dudó de su autenticidad y puso los medios para repro- 
ducirlos fotográficacamente, de una manera que se acusaran sus grabados 
con toda precisión, para lo cual, con color oscuro, con carbón, recubrió 
el interior de los dibujos y así se destacaron del tono claro de la peña 
granítica. Este recurso, aunque no muy recomendable, es el más á pro- 
pósito para copiar las manifestaciones artísticas de toda Galicia, pues, dada 
la naturaleza de los peñones en donde están grabadas, apenas sus grafitos 
producen contraste de claroscuro, á no ser á determinadas horas del 
día, cuando hace sol. 

Habiendo examinado las fotografías de estas dos rocas, abrigué el pro- 


1 Martinez Salazar: Voz de Galicia. 
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pósito de estudiarlas de visu y vi realizada mi aspiración en los primeros 
días del último mes de Septlembre. Después de haber dado fin, con el pro- 
fesor en la Universidad Central Sr. Hernández Pacheco, á las excavacio- 
nes que realizábamos para la Comisión de Investigaciones Paleontológicas 
y Prehistóricas en laCueva de la Paloma, de Soto de Regueras (Asturias), 
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Fig. 1.*—Croquis del lugar de la Torre de Hércules. X X Punta Hermida 
y el Polvorín. 


“tuve que efectuar un viaje por toda Galicia, con el fin de conocer perso- 
.nalmente las características del arte rupestre de esa parte de nuestra Pen- 
Imsula. Faltábame para mi publicación en prensa El arte rupestre en 
España, que costea la Junta para Ampliación de Estudios, recoger y com- 
¿probar los datos afines á mi trabajo que habían publicado M. Murguía, 
Barros Silvelo y García de la Riega *; visitar y sacar copia de las muchas 
estaciones artísticas y prehistóricas que el malogrado joven artista y co- 
.rrespondiente de la Academia de la Historia, Sr. Campos, puso enftonoci- 
miento de esta Corporación y, por último, ampliar con nuevas explora- 


1 Manuel Murguía: Historia de Galicia, Lugo, 1865, tomo 1, págs. 501, 502, 518; 
última lámina del tomo 11 de la segunda edición, pág. 597. 

Barros Silvelo: Antigúiedades de Galicia, Coruña, 1875, págs. 72 y 74. 

García de la Riega: Galicia antigua, Pontevedra, 1904, PáÁgS. 100, 101 y 409. 
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ciones los antecedentes que tenía de las variantes del mismo arte en dicha. 


sb 


región. : 


SITUACIÓN. —En las afueras de La Coruña, en dirección Este, á los dso- 
kilómetros escasos de las últimas casas de la ciudad, se encuentra el faro. 


llamado la Torre de Hércules, que se levanta sobre un promontorio de co- 
lor ceniciento, tapizado de verde oscuro, cual baluarte de la Edad Media, 
que sirve de antorcha y guía á los 'intrépidos navegantes que recorren el 
bravo mar Atlántico. 


Antes de llegar á la mencionada Torre, al iniciarse el ascenso á la me-- 
seta sobre la que está edificada, déjase la carretera que pone en comuni-- 


cación la población con ella, y desviándose hacia la derecha, varios sende- 
ros conducen en breve tiempo á una lengua de tierra que se introduce en 
el mar y que corre paralelamente con el promontorio antes indicado. Llá- 
mase esa faja de terreno Punta Herminia ó Monte Vicos (véase fig. 1.*). 
Hasta la entrada de él, se aprovecha el campo para labores agricolas, 


en el que se cosechan el maiz y otros cereales; luego ya es completamente - 


estéril, y tan sólo el ganado se nutre de sus pastos. | 
Todo este pequeño cabo se compone de un macizo de rocas de granito, 
siendo su lado Norte muy azotado por las olas con furia imponente. Algu- 


nas veces tan agitado está el mar por ese lado, que grandes avalanchas de : 


agua trepan por las descarnadas peñas, hasta llegar á la cumbre, amena- 
zando sepultarla en los abismos con el níveo sudario de su espuma; pero 
él, incólume, dulcemente, rechaza sus envites con un ósculo de paz. Desde 
la cima de Punta Herminia se respira tranquilidad beatífica, y en ella es in- 
vadido el espíritu por un amor ultraterreno y sublime hacia el Ser que tan 
hermosas obras de la naturaleza creó; parece ser un sitio destinado para ele- 


var al cielo sus plegarias. ¡No desprovista de fundamento tendrá la tradición 


que perpetúan los marinos y pescadores del país este preciso lugar lla- 
mándole el Altar! | 

Ellos ignoran el origen de tal denominación; pero en espíritu son fieles 
mantenedores del respeto religioso que profesaron á Punta Herminia gene- 
raciones precursoras suyas muy primitivas, marinos tal vez como ellos, 
procedentes de tierras lejanas, que al pisar el suelo de nuestra Peninsula 
y morar en ella, impresionados como nosotros por la sublimidad del paisaje 
y cuadro que desde el Monte Vicos veíase, la eligen como lugar sagrado. 
En él, para conmemorar un suceso luctuoso ó para implorar los dones de 


sus dioses, erigen un ara ó altar, cuyo monumento todavía se conserva bas-- 
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«tante bien, en el centro de la meseta, en la parte más ancha, y cerca de la 
-entrada de ese recinto sagrado. (Véase en la lámina I, X-1—X-1, que es el 
sitio donde se encuentra dicho monumento.) 

Este oratorio arcaico, de sencillez extrema, consiste en una extensa laja 
natural de granitó, que se levanta del nivel actual del suelo unos cincuenta 
-centímetros; no presenta motivo alguno arquitectónico, pero sí en ella se 
ven multitud de signos simbólicos grabados. Unos pocos están sobre la 
<ara horizontal de la roca; el principal núcleo, en un plano ligeramente en 
declive, orientado al Poniente y en sentido contrario á los vientos y lluvias 
del Sur. (Véase lám. II, 1.) . 

El segundo peñón con manifestaciones prehistóricas, se halla en un 
montecillo, situado al Norte de la Torre de Hércules, sobre el cual han 
«construído dos polvorines. Uno de ellos, el llamado de Orzan se emplaza 
-á las faldas de un pequeño cerrillo sobre el que se edificó una garita para 
servicio telegráfico-militar. Dista de ella la piedra grabada tan sólo unos 
quince metros (fig. 1). 

También es un peñasco de poca elevación, de unos ochenta centíme- 
tros de alto. El lado con grabados mira al Oeste, por lo que presenta pá- 
tina distinta al de Punta Herminia, pues es de coloración oscura, debido 
-á la adherencia del musgo y líquenes. (Véase lám. II, 2.) 

El primero de los dos peñascos mencionados fué el que describió el 
-Sr. Martínez Salazar y que luego conocieron los señores individuos de la 
Real Academia gallega; el segundo es aquel cuyo descubrimiento, así como 
su publicación, se debe al Sr. González del Río. 

DeEscrIPCIÓN Y ESTUDIO DE LOS GRABADOS DE AMBOS PEÑASCOS.—Iniciare- 
mos la parte descriptiva é interpretación de los diferentes grabados de 

«estos dos monumentos prehistóricos?por los del primeramente descubier- 
to, porque sus grafitos son muy característicos y determinativos de época, 
y aunque en realidad los del segundo peñón presentan analogías en arte 

-con los del primero, juzgo que las manifestaciones de éste revelan más 
concretamente que las de aquél el fin que perseguían sus autores primitivos 

.al hacerlas; además me obliga á adoptar este plan el existir en la peña gra- 
bada del Polvorín una figura en extremo interesante, por cuya causa he 
de subdividir el estudio que haga de ella en dos grupos Ó partes, en los 

«cuales se desarrollarán temas distintos. 

En la roca que constituye el lugar, á mi entender sagrado, de Punta 
.Herminia, contiene sólo signos de forma muy rudimentaria y sencilla: 
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figuras más ó menos circulares, en las que se encierran algunos grabados re-  * 
presentando cruces, de las cuales, las más, están trazadas por dos simples. 
líneas y otras tienen su base circular, y á veces, en el extremo superior y 
terminación de los brazos, otros pequeños trazos que los cruzan en ángulo. 
recto; siempre en el centro de cada uno de esos signos que encierran sig- 
nos cruciformes se observa que una de esas imágenes, su base, en lugar de- 
ser redonda, termina en forma de tripode más ó menos abierto. Algunos. 
otros grafitos se han hecho en esta roca; pero su lectura es muy dificil 
por el estado borroso de ellos, y muy bien pudieran interpretarse por- 
siluetas de animales de estilo pectiniforme. . 

La parte de la roca grabada mide unos cinco metros de largo por: 
unos ochenta centímetros de alto. 

Como hice presente, estos petroglíficos del hombre primitivo se en- 
cuentran en un plano bastante inclinado en el extremo Norte de una 
laja de granito. En dicho sitio es donde se halla el principal núcleo de- 
grafitos. Pero hay otros análogos á los descritos, en reducido número, di- 
seminados por las rocas inmediatas; uno se distingue claramente en el 
plano horizontal de un péqueño muñón situado á un metro de la base: 
de la laja mencionada ó del Altar y otros en una extensa losa, también 
en la superficie, pero apenas pueden leerse. La roca en cuestión no se: 
destaca del nivel ordinario de la meseta, y debido á que cuando llueve: 
se deposita agua sobre ella lentamente, muchos de sus signos se han bo- 
rrado; pero es de opinar que los hubo en gran número. Está colocada en. 
dirección Nordeste y dista de la central cuatro ó seis metros. 

¿Qué pueden significar los grabados del Altar ó del Monte Vicos? 

A excepción de dos ó tres problemáticas figuras que he citado pectini- 
formes, que'pudieran suponerse como estilizaciones de animales, las res-- 
tantes las interpreto como imágenes humanas, la mayoría femeninas, y tan l 
sólo dos ó tres de varón. | 

Todos los signos en forma de cruz sencilla ú ornada en sus brazos su- 
periores ó con base circular, según mis estudios de estilización, tienden á 
representarnos la imagen de mujer, y los que no finalizaran su extremo 
inferior con un círculo y sí con una triple ramificación, esquemas de: 
hombres. 

Quizás más de un lector escéptico me arguya diciendo que estos gra- 
bados fueron hechos por los pastores en sus ratos de ocio, ó por incultos 
-campesinos, Óó bien por los niños, por parecerse y ser casi idénticos á los 
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ejecutados por ellos en las inmediaciones de los pueblos. A tales impugna- 
dores sólo he de aconsejarles la lectura de varios artículos publicados en 
L'Anthropologtie, en los tomos Xx111, Xx1v y xxv, en los que se da un resu- 
men de las investigaciones afines á esta publicación realizados por mi 
. maestro y colaborador el abate Breuil, de las monografías que ha hecho la 
Comisión de Investigaciones Paleontológicas y Prehistóricas de España 
acerca de las pinturas y grabados de varias regiones de nuestra Península, 
y en ellas hallará material copioso para establecer comparaciones. 

Hasta la fecha quizás pasan de trescientas las localidades de arte ru- 
pestre que se conocen en la Península Ibérica que no pertenecen á la época 
paleolítica. Exceptuando las tres citadas por Góngora, del Sur, en sus An- 
tigúedades de Andalucia, la de la Cueva de la Graja ! y las reseñadas 
por los escritores regionales gallegos y portugueses, las restantes han sido 
descubiertas en su mayoría por el que suscribe ó estudiadas en colabora- 
ción con el abate Breuil, Marqués de Cerralbo ó con el profesor Hernández- 
Pacheco. El resumen de toda esa labor muy en'breve aparecerá en mi obra 
del Arte Rupestre en España, de cuyo trabajo extracto las notas que pue- 
.dan relacionarse con el estudio comparativo de los grabados de la Torre 
de Hércules. | | 

En los pueblos primitivos desde la época auriñaciense, hasta bien en- 
trada la época de los metales, el arte reinó sobre los demás órdenes de la 
vida. Fué para ellos una necesidad de su naturaleza imprescindible y se 
convirtió en esencialmente religiosa. Dedicado á un culto en extremo 
materialista, evolucionó ya muy probablemente en el tránsito del paleolítico 
al neolítico y, transformándose en idealista, puede conjeturarse, con ciertos 
visos de verosimilitud, que se destinó para el culto de los muertos en la 
edad de la piedra pulimentada y principio de los metales. 

Las esculturas de mujeres desnudas de Baousse-Rousse, Brassempouy, 
Laugerie-Basse y de Willendorf, las Venus en bajorrelieve de Laussel 2, 
los grábados de mujeres también sobre hueso y piedra de «la mujer en- 
cinta»; de Laugerie-Basse y de Terme Pialat 3; la escena genérica de 


1 Gómez Moreno: “Pictografías andaluzas.” Anuari del Institut d'Estudis Ca- 
talans, Barcelona, MCMIX. 

2 Salomón Reinach: Répertoire de l'art quaternaire, Paris, 1913, págs. 25, 28 y 
29, 99, 120, 187, y la bibliografía citada por este autor. 

3 Idem íd., íd., pág. 98. 

A. Delugin: Relief sur pierre aurignacien d représenmtations humaines, Perigueux, 
1914. 
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Laussel 1; ciertas esculturas grabadas ó pictografías de Gorge d'Enfer, 
Placard, Blanchard des Roches, de la caverna de Combarelles 2 y cueva 
del Tesoro 3; de algunas figuras eróticas antropomorfas de Altamira, Com- 
barelles, Gourdán 4, Hornos de la Peña 5, Mas d” Azil, Portel 6 y de la 
caverna de la Peña de San Román de Cándamo 7; tal vez, las simbólicas 
representaciones del bastón de mando, del abrigo de Mége (Teyjat) y de la 
Neu-Essing 8; la significativa danza de Cogul 9; las simbólicas imágenes 
femeninas de Alpera :%; y del Charco del Agua A marga !!, quizás prueben 
el aserto del culto fálico de los paleolíticos, y el de carácter totémico 6 
mágico queda testimoniado por hallarse las representaciones de los ani- 
males, siempre de estilo muy realista, en las galerías más profundas de las 
cavernas, de Francia y del Norte de España, en los repliegues ó rincones 
de ellas más escondidos, dificilísimos de ver y de estabilidad, constitu- 
yendo con tales circunstancias verdaderos sagrarios del pueblo paleolítico 
superior. El arte rupestre del Este de nuestra Península, siempre al aire 
libre, tiene más bien fondo mágico que totémico. 

En los cantos rodados con pinturas azilienses desaparecen las repre- 
sentaciones de animales y las sustituyen signos de carácter simbólico y 
estilizaciones humanas del tipo de las de la Cueva de la Graja y de tantas 
otras de Sierra Morena y de la Laguna de la Janda. 

El arte rupestre neolítico español llega á reducirse en esquemático y 
estilizado por completo; escasean en él las imágenes de animales y predo- 
minan escenas en las que interviene casi exclusivamente la figura hu- 
mana. Ciertos signos perduran todavía, cuyo significado no alcanzamos á 


1 Salomón Reinach, trabajo citado, pág. 120. 

2 Idem iád., id., págs. 82, 171 y 177. 

3 Cabré y Hernández-Pacheco: Avance al estudio de las pinturas prehistóricas 
del extremo Sur de España. Trabajo de la Comisión de Invest. Paléont, y Préh., 
núm. 3, 1914, Pág. 3. 

4 S. Reinach, trabajo citado, págs. 7, 57 y 83. 

5 Alcalde del Río, Breuil et P. L. Sierra: Les cavernes de la Region cantabrigue, 
1911, P. Lv. 

6 S. Reinach, trabajo citado, págs. 147 y 172. 

7  Hernández-Pacheco y Carandell, Boletín de la R. Sociedad Esp. de Ciencias 
Naturales. Madrid, Diciembre, 1914. : 

8 S. Reinach, trabajo citado, pág. 18r. 

H. Obermaier: “Travaux de l'Institut de Paléontologie Humaine de Paris”, L'4An- 
thropologie, 1913, tomo xxv, pág. 259. 

9 Breuil et Cabré: “Les pcintures rupestres du Bassin inférieur de 1'Ebre”, 
L'Anthropologie, tomo XXI, 1909, fig. 9. : 

10 Breuil et Cabré: “Les peintures rupestres d'Espagne”, L'*Anthropologie, to- 
mo XXIV, 1912, Íig. 12. : 

11 Cabré: El arte rupestre en España. Trabajo de la Comisión de Investigación 
Pal. y Preh., núm. 1, fasc. 1, pág. 8s. 
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-comprender, y admíranse otros nuevos; entre ellos, el más significativo y 
abundante es el que quizás tiene por objeto figurar astros y soles y que, 
dada su forma, así los clasificamos. 

Representan probablemente danzas ceremoniosas la generalidad de las 
mencionadas escenas, de estilo geométrico, en las que intervienen común- 
mente muchas mujeres y parecen bailar en torno de una deidad é personaje 
masculino. Por regla general, las mujeres aparecen sin ropaje alguno y el 
personaje central, varón siempre, está desnudo, acusándosele los órganos 
determinativos del sexo. De vez en cuando hay algún asunto venatorio, y 
en los albores de la época de los metales, temas que permiten creer en la 
-domesticación de ciertos animales. 

En las pinturas murales de Sierra Morena y de sus estribaciones, de 
los montes inmediatos á la Laguna de la Janda, en fin, en todas las del 
Sur de España, en las de las Batuecas, en los grabados de los abrigos de 
la meseta central de España, de las provincias de Guadalajara, Soria, 
Cuenca y Teruel y, á la vez, en algunos de Galicia, pueden estudiarse 
multitud de fases ó estilos, pictóricos ó gráficos, pertenecientes sin duda á 
pueblos y épocas distintas. Á pesar de esa diversidad de escuelas que se 
-observa en tantos monumentos, el fondo primordial religioso de los 
mismos no difiere; es en todos común. | 

El abate Breuil ha dado á la publicidad : una serie de esas estilizacio- 
nes humanas, obtenidas en nuestros viajes por el Sur de España, cuyo nú- 
mero podría yo muy bien aumentar considerablemente con las variantes 
.de otras regiones. 

Se han hallado en esas pictografías ó grafitos imágenes de mujer idén- 
ticas á las que están pintadas en el interior de los dólmenes de Jerez de los 
Caballeros ?, en el de las mámoas del Monte de Barbanza (Coruña), en la 
de la Orca dos Juncaes (Beira Alta, Portugal) 3, etc., etc. Como las esta- 
tuítas en alabastro y pizarra, representando diosas femeninas, descubier- 
tas por Siret 4 en sepulcros del neolítico, se tienen todas las variantes en 
pintura, formando parte en distintas composiciones de Sierra Morena y 
Laguna de la Janda, y, por último, arte análogo al que describimos de 

1 L'Anthropologie, tomos mencionados. 

2 José Ramón Mélida: Arquitectura dolménica ibérica. REvISTA DE ARCHIVOS, 
BIBLIOTECAS Y Museos, Febrero de 1913, págs. 19-21. 

3 Leite de Vasconcellos: “Peintures dans des dolmens de Portugal.” L'Homme 
Préhistorique, 1907, núm. 1; tirada aparte, pág. 4. 


4 Louis Siret: “Religions des Néolithiques de l'Ibérie.” Extr. Revue préhistorique, 
1908, núms. 7 y 8, P. 1. 
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Punta Herminia lo he podido copiar en cámaras funerarias artificiales 
en la provincia de Guadalajara, cerca de Higes y en la llamada de Meren- 
dilla, cerca de TFordelrábano y en otras muchas, situadas entre Cihuela y. 
Deza (Soria), cuyas cuevas hasta tres ó cuatro años permanecían ignora- 
das, porque sus aberturas de acceso estuvieron cerradas. 

El citar toda esa serie de lugares exclusivamente destinados para ente- 
rramientos en los que existe arte, representando la mayoría de las fases de: 
las pictografías ó grabados al aire, tiene por objetivo el indicar que todos- 
esos monumentos los considero levantados con el mismo fin que los dól- 
menes, túmulos, etc., etc., y que parece estar destinados al culto de los- 
muertos; por tanto, no puede ser dicho arte más sublime é ideal, por estar 
inspirado en el amor á sus deudos, ó familia, ó jefes. 

Mas si la similitud artística de las manifestaciones del interior de las. 
cámaras sepulcrales con las de los abrigos, covachos ó peñones, no con- 
vencen al lector de la misma finalidad que todas tienen, ó sea funerario, 
he de manifestar que el Sr. Hernández-Pacheco y el que estas líneas firma- 
han podido comprobar plenamente tal teoría. Cuando describimos el sin- 
gular monumento de Peña Tú (Asturias) *, hicimos constar su probable 
carácter funerario, erigido en memoria de un jefe; pero las indagaciones que 
se hicieron para hallar su sepulcro fueron de resultado negativo. En la 
Cueva Ahumada de la Laguna de Janda descorrióse el velo que cubría tal 
misterio y vióse con toda claridad esta cuestión: había en dicha cueva, en 
la pared del fondo, una danza pintada en torno de un sepulcro, y como- 
quiera que en las inmediaciones de la cueva existen todavía muchos sepul- 
cros excavados en la roca, no había duda alguna que la escena pintóse 
conmemorando uno de esos enterramientos. 

¿Qué fin perseguían los neolíticos y los de la edad del cobre celebrando- 
estas danzas y pintando y grabando dichas escenas? ¿A qué edad pertene- 
cen el llamado Altar de Punta Herminia y los grabados del Polvorín*- 

Antes de emitir mi opinión á las dos preguntas, debo exponer lo que 
entiendo que representa primero la composición del Monte Vicos ó Punta: 
Herminia. | 

Los grabados de la roca llamada el Altar, aunque todos son de la mis- 
ma época, forman varias agrupaciones, cuyos grupos se ven separados ó 
encerrados dentro de un signo circular, que sirve como marco para cada. 


1 _Hernández-Pacheco, Cabré y el Conde de la Vega del Sella: Las pinturas pre- 
históricas de Peña Tú, Trabajo de la Com. de Invest. Pal. y Preh., núm. 2, 
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uno de los apartados ó escenas. De una manera bien visible se distinguen - 
dos de esos cuadros en el centro de la zona grabada (véase lám. II). Uno - 
de ellos es el que se reproduce en la figura 2, el cual se conserva admirable. 
mente. Á juzgar por tales signos, puede conjeturarse que representa la 
escena otra danza ceremoniosa, constituida por 13 mujeres y un solo- 
hombre. | 


Fig. 2.*—Detalle de la composición grabada de la peña llamada El Altar. 


¿En qué razones me apoyo para afirmar que las figuras en forma de - 
cruz simbolizan mujeres y el signo terminado también en cruz y con triple 
ramificación en la base es el esquema de un hombre? 

En la estilización del arte. Desde el período paleotítico, el arte rupestre 
ha ido poco á poco simplificándose y metamorfoseándose, hasta llegar á la: 
forma geométrica. En la figura de los seres irracionales ya se inició este 
proceso en el magdeleniense superior, pero en la humana no se desenvol- 
vió tan manifiestamente, aunque cabía suponer que se estilizaría á la par 
que la de los animales. 

Tanto en las imágenes de hombre como de mujer parece se des» 
arrollaron varias escalas de estilización, que difieren según las regiones en . 
-que fueron ejecutadas, dándonos con ello á entender diversidad de pue- 
blos. En las pictografías de Sierra Morena, insensiblemente, en la figura . 
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-de mujer, me inclino a creer que se pasa de la forma realista de la dama 
vestida de Cogul, á la simple hacha neolítica; en el centro de España, si 
parte de la forma desnuda, finaliza en la silueta de una herradura, y si 
vestida, en un círculo; en Portugal termina en un cuadrado, y lo mismo 

-en Extremadura y en Galicia, y en la provincia de Soria en una cruz, 

etcétera, etc. 

Los anteriores procesos de estilizaciones es un tema, que para ex- 
.planarlo debidamente, hay necesidad de mayor espacio del que dispongo 
«para esta comunicación; necesitaríase, además, que fuera acompañada la 
-parte descriptiva con muchísimos documentos gráficos y tal trabajo lo he 


Cc 
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Fig. 3.*—Parte de la composición grabada de la peña del Polvorin, que representa 
una danza ceremoniosa en honor á un jefe, que aparece en la parte baja 
montado en su caballo. 


realizado en mi citada obra del Arte Rupestre. Pero dentro de los límites de 
este trabajo, creo suficiente demostrativo la lámina lII. Véase en ella 
- cómo la imagen de hombre de la danza de Cogul, en los Canforros de 
“Sierra Morena, lentamente va estilizándose; en Retortillo (Soria) también; 
mucho en el peñón de la Golondrina (Fuencaliente, Ciudad Real), y así, 
- poco á poco, pasando por los cruces con base ramificada de la provincia 
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de Soria y de la Torre de Hércules :, hasta llegar á la herradura, con un- 
trazo en el centro, en los grabados de la meseta central de España, y á la 
vez en Sierra Morena. La figura femenina, como indiqué antes, da fin con 
una herradura ó con una cruz, á causa de que ha tomado desenvolvi- 
miento diferente; nótese que algunas de esas estilizaciones, aunque se las - 
ha acusado la forma de las faldas, se determina los pechos y en la proce- 
dente de las Golondrinas, los órganos sexuales. 

La composición de la'peña del Polvorín (lám. Il, 2) interpreta parte de: 
ella nueva danza, y algunas figuras de la misma opino que tienen por fin- 
reproducir otro asunto, pero intimamente ligado con el baile sacro; entre: 
ellas, particularmente he de llamar la atención de la que está en la parte 
baja del conjunto del grabado, la cual representa un cuadrúpedo; un caballo. 
con su jinete (véase con más precisión en la fig. 4). 


1 


Fig. 4.*—Figura de varón y de mujer llevando caballos de la rienda. 
Abrigo de Camparros de Peñaranda (Sierra Morena). (Breuil: L”Anthr., t. xxv.) 


Tal importancia atribuyo á este grafito, que su estudio lo reservo para: 
la segunda parte de esta memoria ó artículo. 

Coincide el estilo de los grabados del Polvorín con los de Punta Hermi-- 
nia, por lo que los juzgo todos del mismo pueblo y época. Quizás los pri- 


1 Las manifestaciones de este género en Galicia y, por tanto, los grabados de 
los dos peñones de las cercanías de la Coruña, los creo completamente exóticos, por- 
que el estilo dominante en el arte rupestre, del aire libre, de la región septentrional 
áe España, se reduce á la forma circular, esto es, predominan los signos concéntricos, . 
con canalones y oquedades, alternando alguna vez, con toscas figuras de animales, y 
en contados lugares, con imágenes parecidas á las del Altar. El arte del interior de 
los dólmenes de la región difiere de las dos variantes anteriormente mencionadas. 

El principal foco de arte similar al de la Torre de Hércules se halla en la me- 
seta central de nuestra Península, en cuya región debe estudiarse su completo des- 
envolvimiento, y conozco otra localidad del mismo estilo en el extremo Sur de 
España, frente á las costas de Africa, en la Cueva de los Piruétanos, Los Barrios, . 
Málaga. 


462 REVISTA DE ARCHIVOS, BIBLIOTECAS Y MUSEOS 


.meros hiciéronse un poco antes que los del Altar, porque preséntanse 
- menos estilizados, y á las mujeres se les determina las faldas. 

Me falta, por último, exponer mis hipótesis sobre la finalidad de las 
. danzas que encontramos pintadas ó grabadas en casi todos los monumen- 
«tos de arte rupestre de España y luego acerca del pueblo y edad de las de 

Torre de Hércules. 

Demostrado el carácter funerario del arte neolítico, ¿qué significan las 
«danzas en los monumentos de esta indole? ¿La idea que tenía ya esta 
. gente primitiva de la nueva vida? 

Acerca de un culto materialista, en la época paleolítica, creo no se 
. abriga ninguna duda, el cual desde el auriñaciense ale magdeleniense su- 

perior fué observado constantemente. Pero he aquí que también desde 
el auriñaciense los trogloditas cuaternarios se preocuparon del culto de 
sus muertos, pero ignoramos qué ceremonias realizaban en tales actos, y 
sólo conocemos algunos detalles de sus enterramientos. Comoquiera que en 
, €l aziliense perdía terreno el culto materialista, en particular el totémico- 

y se afirmaba el de los difuntos, he supuesto que metamorfoseábase el 
«fálico y se convertía en ideal. 

Intentaré explicarme: Siempre he creído, y cada vez me afirmo más, 
.que la danza de Cogul y las damas de Alpera y de la Cueva del Charco 
-del Agua Amarga, encarnan la idea del culto fálico, cuyas representacio- 

nes y actos hacíanse para lograr sucesión, y semejantes ceremonias fueron 
»practicándose mucho después hasta las postrimerías del neolítico, como se 
demuestra por una escena grabada en la provincia de Soria, en la que se 
desarrolla toda la génesis del hombre. En dicho sitio, en primer tér- 
mino, se grabó en.ella una figura de varón desnuda, luego una mujer neo- 
lítica adornada con collar, embarazada, con el nuevo ser acusado, como si 
.se viera con los rayos X; después, en el momento de dar á luz; á conti- 
nuación la silueta del infante lleno de vida y expresión, con los brazos 
abiertos, y, por último, ya adolescente, montado en su caballo. Esta compo- 
sición estaba grabada en el centro de un valle que contenía numerosas 
escenas muy esquemáticas que figuraban danzas. Por regla general, en los 
«bailes pintados de Sierra Morena, etc., etc., intervienen muchas mujeres 
y un solo hombre, como en Cogul. Por otra parte, en muchas cuevas que 
-Saltan las danzas hay representados soles, así como en muchas dólmenes; 
en un dolmen de Tíjola (Almería) se halló una estatuílla de alabas- 
«tro, representativa de la diosa femenina funeraria, y bien conocidas son 
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Ja variedad de esas divinidades que descubrió en sepulcros neolíticos Siret 
y después Bonsor y Motos, en las provincias de Almería y Granada. Si los 
neolíticos acompañaban á sus difuntos una estatuilla femenina, no sería 
solamente para que los protegiera en el lugar de su eterno descanso, sino, 
amás bien, para que les volviera á engendrar y devolverles nueva vida, 
haciéndoles ver la luz del sol, que siempre ha simbolizado este astro la 
potencia vital y el triunfo de la luz sobre las tinieblas. 

Pero ¿cómo iba á darles la nueva vida esa diosa? Pues sencillamente 
por medio de las plegarias que efectuaban en aquellas danzas, que harían 
gente allegada al difunto, realizando antes el acto genésico con un ser va- * 
ronil revestido de carácter especial para ello, el cual creerían podría trans- 
mitir los efectos del acto procreador á aquella divinidad funeraria; por 
tanto, no eran tales actos para satisfacer un apetito carnal ó6 para lograr 
sucesión (materialista) como se hacía en la época paleolítica; al contrario, 
inspiradas por el amor á sus muertos y por ese cambio de fines ó ideal, 
efectuóse la metamorfosis que había indicado todo ello en hipótesis como 
ya he expuesto. | 

En los monumentos funerarios, los gráficos de danzas ceremoniosas y 
de signos solares, las esculturas ó representaciones de diosas femeninas y 
la aparición de falos así pintados ó de talla, como el de la Cueva del Te- 
soro !, están en concordancia con la persuasión que tengo que abrigaban 
-los neolíticos de la existencia de otra vida. 

Desisto de explanar esta cuestión del culto neolftico á los muertos con 
-nuevos documentos relacionados con las danzas de referencia porque pro- 
Jlongaría demasiado esta publicación. 

Dos datos de fuerza poseo para conjeturar la edad de los grabados de 
Aa Torre de Hércules: el estilo de los mismos y la semejanza que guardan 
con otros hallados en lugar de época determinada. Por el estilo podemos 
afirmar que pertenecen á época posterior á ciertos dólmenes de Portugal, 
Galicia y Extremadura, porque sus figuras humanas están más estilizadas 
-que las de aquéllos; en mayor escala esquemática que el monumento de 
Peña Tú que lo clasificamos como del principio del cobre. Se parecen 
muchísimo á ciertos grafitos que ha descubierto el señor Marqués de Ce- 
.rralbo cerca de Alcolea del Pinar (Guadalajara), los cuales están asocia- 


r Juan Cabré y Eduardo Hernández-Pacheco: Avance al estudio de las pin- 
4uras prehistóricas del extremo Sur de España: Laguna de la Janda. Trabajo de la 
:Com. de Invest. Pal. y Preh., núm. 3, fig. 3. 
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dos á composiciones ógmicas idénticas á las que existen al lado de túmu- 
los con cistas de la época del cobre, del término municipal de Calaceite 
(Teruel) y de otros lugares del bajo Aragón, de los que di varias repro- 
ducciones en mi Catálogo arqueológico, artístico-monumental de la 
provincia de Teruel, y gemelos á los del interior de las cuevas artificiales 
mortuorias de Merendilla y de Cihuela á Deza (Guadalajara y Soria), tipi- 
camente del período del cobre. La misma asociación, aunque no tan mani- 
fiesta, de figuras humanas extremadamente esquemáticas como las de 
Alcolea del Pinar con grupos de signos hemisféricos la ha descubierto en 
el monte Arabi (Yecla, Murcia). En tal sitio, las estilizaciones humanas 
están pintadas en dos rojos distintos. Debe tenerse presente además que 
figura en la composición del Arabi un caballo con su jinete del grado de 
estilización del Polvorin. 

ESTUDIO PARCIAL DE LA FIGURA CUADRÚPEDA DEL PEÑÓN DEL POLVORÍN.— 
Como ya hice constar antes, á esta figura de la danza del peñón del Pol- 
vorín le atribuyo mucho interés por dos razones muy convincentes: 

1.* Porque indica que este monumento se erigió en memoria de un 
jefe de tribu representado por el caballero que monta su caballo, dando á 
entender la danza sacra que se, realiza en conmemoración suya, como en 
la cueva del Mediodía del Arabi. 

2.* Por ser esta localidad uno de los documentos que nos da á cono- 
cer las representaciones más primitivas sobre la domesticación del ca- 
ballo en España. 

Descartada la teoría de la existencia de caballos domésticos en el pa- 
leolitico superior que quiso probar Piette ante los hallazgos de las escul- 
turas de cabezas de équidos de Saint-Michel d'Arudi, Brassempouy, Lour- 
des, Mas d'Azil y Laugerie-Basse, y con los pretendidos bocados (bastones 
de mando) de Placard y de M. Pigorini *, no se poseía ningún indicio, 
ni en España ni el extranjero, de la domesticación de los caballos antes de 
la época de la piedra pulimentada. | 

Reinach dice que los primeros datos que se conocen de la domesti- 
cidad de los caballos en Europa se remontan al neolítico de las habita- 
ciones lacustres de Suiza. Y en España, ¿desde cuándo data esa primera 
conquista que hizo el hombre primitivo? Lo ignoramos, pero se cree que 
debió ser también en la época neolítica. 


1 Ed. Piette: “Le Chevétre et la semi-domestication des animaux aux temps pleisto- 
cenes.” Extr. de L'Anthropologie, tomo XVI1, 1906, 
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He aquí los datos que sobre este asunto he podido recopilar en mis in- 
vestigaciones del arte rupestre de nuestra Península. De tiempo quizás 
anterior á los grabados del Polvoriín: 

1.2 En la Cueva de los Canforros de Peñaranda (Sierra Morena). En 
esta cueva existen varias parejas humanas desnudas, cogidas de la mano, 
pintadas en rojo, de un estilo bastante realista y algunos personajes lle- 
vando caballos de la rienda, etc., etc. !. (Véase fig. 4.?) 

2.2 Cuevas de Marquínez (Alava). En bajorrelieve hay una figura de 
caballo con un hombre montado, y á la izquierda del espectador una ima- 
gen de mujer de pie. Miden cerca de un metro de altura y el estilo de 
estas esculturas recuerda á las pictografías de los Canforros, pero débese 
advertir que muy cerca de estas obras hállanse muchas cuevas artificia- 
les, por lo que muy bien pudieran unas y otras relacionarse, y en este caso 
serían dichas esculturas un poco más modernas que las de Sierra Mo- 
rena y pertenecerían á la época del cobre 2. 

3.2 Sierra Alto Rey (Soria). Ultimo motivo grabado de la escena que 
he referido del génesis del ser humano. 

Este grabado, aunque de concepción muy bárbara, le creo de lo último 
del neolítico anterior á las cuevas artificiales. 

4. Cueva del Mediodía(Yecla, Murcia). Entre varias figuras de forma 
arborescente pintadas en distintas tintas, se ven algunas estilizaciones 
humanas y una imagen que parece «una representación de un jinete» 3. 
La forma de dicho caballo es muy geométrica, como la del Polvorín, con 
la cual guarda mucho parentesco, por lo que pudieran ser contemporáneas. 

5. Recordando á la figura de la cueva del Mediodía, pero más inde- 
terminadas por el estado borroso de las pinturas, pueden citarse una en 
el lienzo de la derecha de la cueva de la Graja (Jaén) y otra en el extremo 
derecho de la composición de la Cueva de los Ladrones (Los Barrios, 
Cádiz). 


1 Breuil: “Travaux de l'année 1913 de l'Institut de Paléontologie humaine.” 
L'Anthropologie, tomo xxv, fig. 13. 

2 Ramón Adán de Yarza: Descripción física y geoiógica de la provincia de Alava, 
1885, págs. 79 y 167. 

Menéndez y Pelayo: Prolegómenos á la Historia de los Heterodoxos españole.,. 
1913, Pág. 131. 

Eguren y Bengoa: Estudio antropológico del pueblo vasco y prehistoria en Álava, 
1914, Págs. 156, fig. 49. 

3 Brcuil, trabajo citado, pág. 650. 

Julián Zuazo y Palacios: La Villa de Montealegre y su cerro de los Santos, 1914, 


pág. 19. 
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6.* Por último, debo mencionar otras tres representaciones de caba- 
llos con su jinete (fig. 5), de la provincia de Soria, de concepción pa- 
recida á las de Marquínez. En estos tres grabados, como en el anterior, 
también de Soria, que he citado, como en la escultura de Alava, pécase del 
mismo defecto de perspectiva, pues en todos ellos se les ha indicado las 


Fig. s.*—Grabado rupestre de un caballo con su jinete. (Provincia de Soria.) 


dos piernas de los jinetes sobre el cuerpo del caballo, como si estuvieran 
de pie, por cuya causa puede deducirse el origen afin. 

Las tres escenas ecuestres sorianas, por ser de arte más realista que la 
del Polvorín, las considero de una época algo anterior, no mucho, porque 
en las inmediaciones de los sitios en donde se grabaron los dibujos de los 
caballos de los cuales nos estamos ocupando, existen muchísimos grafitos 
como los de la Torre de Hércules, y tales los clasifiqué como sus sucesores. 


! Juan CABRÉ AGUILÓ, 


con la colaboración de Jesús GonzÁáLgz onu Río. 


LOS AREVACOS 


(Conclusión.) 


v 


EXCURSIÓN ARQUEOLÓGICA 


ECONOCIDA en su pasado la región de los antiguos arevacos, opor- 
tuno es consignar su estado presente, con especialidad el de aque- 
llas localidades que más recuerdos guardan de su pristina existen- 

«cia y que vienen á ser como los centros de indagaciones y EPIA iones 
para la reconstitución de su interesante historia. 
. Una excursión por aquellos lugares, señalando, no sólo sus itinerarios, 
“sino las dificultades que éstos ofrecen, puede ser muy útil para los que 
¿posteriormente quieran esclarecer con nuevas luces tan importante mate- 
ria, pues no es fácil llegar á ellos sin contar con alguna guía, facilitada por 
quien haya tenido que examinarlos anteriormente. 
Además, darán así ocasión para consignar ciertos interesantes detalles 
«locales, antes omitidos. | 
Para escalar la altura en que se asientan aquellos pueblos, lo más fácil 
sería seguir los pasos de los ejércitos invasores en todos tiempos, comen- 
zando por Medinaceli, verdadera llave de la región, a su extremo orien- 
:tal. Esta villa debe visitarse, dada la facilidad que hay para ello, por la 
vía férrea de Zaragoza, para comprender así su admirable posición, á 
-más de examinar sus monumentos, algunos tan curiosos como el arco de 
“triunfo romano de su entrada, que despierta la curiosidad del arqueólogo 
-al divisarlo desde la vía férrea. 
Su historia, á la que tantas veces se ha hecho referencia, justifica su 
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importancia, no sólo en los tiempos de las grandes luchas antiguas, sino- 
en los medioevales, entre árabes y cristianos, quedando aún viva la 
memoria de Almanzor, al que todos recuerdan como enterrado en lo que 
llaman el cuarto cerro, sin determinar cuál de ellos éste fuera. 

Pero como nos sea permitido entrar pacíficamente por todas partes, lo- 
más oportuno hoy, á no utilizar la vía férrea, es, llegando 'por ella hasta 
Sigúenza, dirigirse desde alli á Atienza en el coche correo, para conocer 
así la posición de la antigua Titia, verdadera avanzada por la parte del 
Mediodía de la alta cuenca del Duero. 

La posición de Atienza no puede ser más fuerte ni estratégica, y bien 
se comprende que haya sidu testigo de tantos hechos de armas y tan dis- 
putada su ocupación en todos tiempos. Sin poseerla no es posible traspa- 
sar la cordillera carpeto-vetónica que resguarda por aquel lado. El alto de 
Torreplazo, camino del Cid, ó el puerto de Furca, por el occidente, son 
sin ella infranqueables, y su fortaleza natural se comprende al punto, al 
sentirse uno dominado por su imponente castillo, reconocido siempre 
como de los más fuertes é inexpugnables. 

Es verdaderamente grandioso el aspecto de este castillo, que impresiona 
como encallada nave de altísima proa, defendido por tres recintos de mu- 
rallas, comprendiéndose todavía el respeto que debieron inspirar á los an- 
tiguos; subiendo á su altura se domina toda la comarca, con las monta- 
ñas al Norte y la llanura al Mediodía. 

Mitad roquero y mitad de construcción, se ve que desde antiquisimos 
tiempos fué escogido para punto de defensa, reforzado después por los 
romanos y aumentado en los siglos medios. 

La ciudad se extiende á sus pies, ofreciendo en todo aspecto militar y 
estratégico, por lo quebrado de su piso y distribución de sus recintos, 
presentando aspectos arquitectónicos muy pintorescos y de gran solidez 
en la construcción de su caserío, con detalles tan bellos como severos. 

Recordando los hechos históricos allí ocurridos y con las crónicas en 
la mano, se observa la exactitud de éstas y se explican los acontecimientos 
en todos sus detalles. 

Las figuras del Cid, del rey niño Alfonso VIII, de Beltrán Duguesclin y 
de D. Alvaro de Luna, surgen al repasar su historia, conservándose ade- 
más en recuerdos seculares de asociaciones y fiestas. 

La hermandad de los recueros guarda la documentación más curiosa 
y auténtica sobre los privilegios que le otorgaron los monarcas en pago de 
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su fidelidad y servicios á los reyes, y el hecho de la llegada del Rey niño, 
trasladado á su fuerte castillo por D. Pedro Núñez de Fuente-Almesir, tiene 
su recordación anual en la fiesta de /a caballada, de curiosisima ceremonia. 

Mezcla de los juegos circenses con el simulacro de la verdadera hé- 
gira del Rey niño, ofrece tanto el carácter clásico como el medioeval, cons- 
tituyendo el día de mayor fiesta en Atienza !. 

El coche correo termina en ella, por lo que, para continuar la ruta em- 
prendida hay necesidad de montar á caballo si se trata de escalar la sierra, 
-aunque contando con buena carretera. 

Siempre ascendiendo, llégase á Somolinos, alegre pueblo que debe su 
existencia á las aguas de una contigua laguna, la que pasada, comiénzase 
á escalar la máxima altura, dominando unas hoces de curiosisima consti- 
tución geológica, como si presentaran el fondo de un mar seco, en que hu- 
biesen quedado petrificadas grandes naves, ciudades submarinas y donde 
la sedimentación ha producido las formas más extrañas y fantásticas. 

Llegados á la altura, divísase el pueblo de Campisábalos, uno de los 
de más altitud de España, pues hállase situado á 1.600 metros sobre el 
nivel del mar, desde el que ya se distinguen las crestas cercanas, diviso- 
rias de ambas Castillas. Al franquearlas nótase en un punto la distinta 
vertiente de las aguas, y aparece ante la vista la roja tierra de Soria. 

No muy lejos, allá abajo, se distingue un pueblecillo, y á alguna dis- 
tancia, una ermita; ésta es la que determina el solar de la antigua Termes. 

El pueblecito de Manzanares apenas alcanzará 50 vecinos; sin alinea- 
-ción en sus casas, aislado y como perdido, es tan sólo un grupo de vivien- 
das donde se refugian los cultivadores de su bien aprovechada ribera. 
Al riachuelo llamado Manzanares debe su existencia, como la de sus 
prados y bellas arboledas en su curso, por lo que, siguiéndolo, llégase á 
las ruinas de Termes. 

¿Quién diría que lugar tan solitario y desierto fué en su tiempo popu- 
losa y rica ciudad! Tan suntuosa, que los restos encontrados en ella dela- 
tan la vida más cómoda y regalada, 


1 El Sr. Pérez Galdós, en su novela de los Episodios Nacionales, titulada Nar- 
vóez, se detiene en describir incidentalmente estas fiestas, que debieron mucho 
impresionarle durante su estancia en la villa, y el hermano mayor de la cofradía 
de los recueros guarda la preciosa documentación de ella, comenzando por el pri- 
vilegio original de Alfonso VIII, transcrito por otro de D. Alfonso el Sabio en la 
era de 1272, con muchas otras confirmaciones de Reyes posteriores, en las que 
concede especiales franquicias y privilegios á los recueros, ó arrieros de Atienza, 
en atención á sus servicios á la Monarquía en la empresa del Rey niño. 
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La antigua Termes romana surge de aquella loma, devolviéndonos sus- 
mosaicos, sus estatuas, sus lápidas y capiteles, pudiéndose ya distinguir 
perfectamente el lugar del foro y la basílica, el castelum que la dominaba, 
las termas, el acueducto, el teatro ó fanum, los templos y hasta la necró- 
polis; pero lo que la hace más interesante son los restos de la primitiva 
ciudad ibera, más patentes aquí que en ninguna otra parte, en lo más alto 
y occidental de la colina, con caracteres tales, que constituye el ejemplar 
más notable de toda la región y de restos más interesantes. 

En otras ocasiones he dado cuenta de las ruinas de Termes !, am- 
pliadas últimamente por las observaciones del Sr. D. Ignacio Calvo, en su 
folleto titulado Termes, ciudal celtfbero-arevaca ?, por lo que venimos. 
á comprender que sobre sus importantísimos restos romanos, ofrecen aún 
mayor interés los primitivos de los iberos. 

Estos se establecieron en la parte más abrupta y occidental del cerro, 
como decimos: en ella, constituyendo un fuerte natural de extraordinarias 
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condiciones de defensa, practicaron la entrada, excavada á pico con previ- 
sión admirable, y cerrando el recinto por el Oriente, por medio de fuerte: 
muralla, que ha desaparecido. 


1 V. Revista DE ÁARcHivVOS, BIBLIOTECAS. Y Musros, 1911. 
2 Idem íd.. 1914. 
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Al levantar el plano de aquella primitiva ciudad, de la que quedan 
grandes elementos de referencia, podriamos hacernos cargo de la contex- 
tura y distribución de tan fortísima acrópolis. | 

Una sola entrada, practicada al extremo occidental en la propia roca, la 
hacía accesible, pero tan bien defendida por las rocas adyacentes, que di- 
ficilísimo sería franquearla. En la cumbre de ella se notan aún excavados 
los recintos para los defensores, y, sin llegar á la altura, no podía pene- 
trarse en el lugar de sus casas y mansiones. 

De éstas quedan aún muchas plantas y excavaciones, obedeciendo al 
sistema consignado de la parte baja excavada, elevándose sobre ella los 
muros y techos superiormente. En muchas, los restos de escaleras delatan 
la necesidad de descender para encontrarse en ellas. Aún se ven también 
silos, aljibes, parte de hornos, galerías, cuyos huecos para las techumbres 
aparecen al descubierto, con otros mil restos que piden el estudio topo- 
gráfico más detenido, pero á la vez más interesante. 

Este sistema constructivo continuó aún en tiempo de los romanos, los 
que al hacer abandonar á los habitantes de la ciudad ibera sus antiguos 
hogares y establecerse en el plano más bajo, no dejaron de cavar en la 
roca algunas puertas de entrada, á pesar de no amurallar el recinto y apro- 
vechar las gradas del llamado teatro para un fanum ó lugar de sacrificios, 
como quiere el Sr. Calvo. . | 

No ofrecen realmente aquellas gradas el rigor geométrico semicircular 
propio de los teatros ó anfiteatros romanos, aunque su trazado sea como 
para ser ocupado por un mumeroso concurso, que ha de presenciar so- 
lemne escena. Se adapta á la desigualdad de la roca, independiente de un 
solo centro, por lo que las razones de lugar de sacrificios obtienen verda- 
dero valor, sin quitar por ello que pudiera también aprovecharse para 
otros espectáculos. 

De todo ello daría la más certera idea una amplia y continuada exca- 
vación mediante la que obtendríamos sin duda grandes esclarecimientos, 
sobre todo en lo concerniente á la población primitiva. | 

Los restos romanos hasta ahora encontrados acusan una suntuosidad 
notable, pues la estatua ecuestre de bronce, sin duda de Galba, de la que se 
ha conservado la cabeza del jinete y parte del caballo, que lució en el centro 
del foro; la preciosa de Apolo, igualmente de bronce, ya recompuesta, y 
los restos de riquísimos objetos hallados, demuestran la suntuosidad de 
la antigua ciudad de Termes. 
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Una de las particularidades que ofrecía era el paso á través de ella de 
la vía romana, que partiendo de Uxama, iba á buscar la general del Tajo 
hacia César Augusta, atravesando la sierra. Por ella debe marcharse para 
dirigirse 4Osma partiendo hacia el Norte, hasta subir a la planicie que 
atraviesa, y donde podemos seguirla en línea recta por varios kilómetros. 
Es ésta la llamada calzada de Quinena, que se dirige al Duero por el pue- 
blecito de Quintanarrubias de Abajo, para desde allí, siguiendo en la propia 
dirección y después de atravesar el río, continuar recta hasta el Burgo de 
Osma. Su estado de conservación, desposeída del gravado, la hace intran- 
sitable; pero su firme está tan patente, que, como decimos, podemos se- 
guirla en su mayor extensión: no conserva miliarias, sin duda aprove- 
chadas para otros usos. 

Por ella, saliendo de Termes, se marcha toda una tarde hasta llegar á 
la estación de Osma, desde la que en media hora, en coche, se llega al 
Burgo, tan próximo al cerro de la antigua Uxama. 

Pasadas las hoces Óó desfiladeros que determinan la corriente del río 
Ucero, llégase á unas lomas, en la primera de las cuales se descubren 
los restos de la antigua Uxama, pero los explorados hasta ahora sólo nos 
manifiestan los de la ciudad romana, suntuosos y ricos, mas del estilo 
general conocido. 

La ciudad ibérica sin duda estuvo, cerca, quizás en las lomas contiguas, 
pero aún no está de:erminada ni menos explorada. Esto sería lo más inte- 
resante, y, de descubrirse, lo que proporcionaría más sorprendentes mo- 
tivos de estudio para su primitiva historia. 

Pasado el pueblecito de Osma, construido todo él con los restos ro- 
manos extraídos del alto, llégase, á un kilómetro, al Burgo de Osma, 
verdadero burgo germánico, con hermosa catedral y magníficos edificios y 
seculares arboledas, centro de cultura, hasta el punto de haberse cons- 
truído en él una Universidad (hoy cuartel de la Guardia civil). 

Sus amplias calles, su comercio y, sobre todo, su feracisima campiña, 
le dan una importancia que le hace abrigar pretensiones de ciudad y hasta 
disputar la capitalidad de la provincia. 

No incumbe á nuestro objeto el estudio de sus notables monumentos; 
pero sí ofrece el interés de ser punto de partida para seguir un itinerario 
que ha de conducirnos hasta Numancia, tomando una carretera apenas se- 
parada de la antigua vía romana. 

Con la guía del admirable estudio hecho de ella por D. Eduardo Saa- 


a 
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wvedra !, de memoria digna de los mayores respetos, vamos estimando sus 
huellas, que constantemente aparecen al lado de la carretera, en cuya me- 
diación de Soria debemos detenernos para poder apreciar la situación de 
la antigua Voluce, ó sea la actual Calatañazor. Si sobre su exacta distan- 
cia en millas romanas ofrece alguna dificultad, ésta desaparece al dar á las 
millas de aquella región alguna más fextensión que de la de kilómetro y 
medio por cada una, pues estas millas largas fueron las propias de aquellos 
-caminos, partiendo las confusiones de someterlos siempre á una sola 
medida. 

El pueblo de Blacos sería cuanto más una mansión en la vía, para de 
allí partir á la contigua Voluce, pero nunca una ciudad importante. 

Al bajar del coche sólo se experimenta la impresión de la más com- 
pleta soledad en lo alto de una dilatada cumbre, sin poder distinguir 
la presencia de pueblo alguno. Hay que dejarse guiar para ver resurgir 

como de un abismo el fuerte y murallas de la histórica ciudad de Vo- 
luce. 

Llegado al extremo Norte de la cumbre, distiínguesela coronando ais- 
lado cerro que se eleva al fondo de dilatada campiña, y descendiendo pe- 
mosamente para ascender en seguida, hállase uno al cabo en la sola puerta 
de entrada de aquel amurallado recinto, verdadero nido de águilas, como 
expresa en lengua árabe su nombre de Calatañazor, que aún lleva. 

Al penetrar en ella, si se suprimen sus tejados y algunos modernos 
detalles, créese uno transportado á aquellos tiempos primitivos en que la 
visitaron por primera vez los romanos, y vista desde fuera compréndese 
gran fortaleza y confianza en su posición y defensas. 

Hoy, sus murallas medioevales, el castillo á un extremo, y el ábside 
de su gran iglesia, le prestan aspecto más moderno; pero suprimi- 
dos éstos, ni su recinto ha podido crecer ni su disposición variar en 
-nada. 

Desde sus altos muros distínguese la extensa y amplia campiña en 
que se dice aconteció el desastre de Almanzor, pues aunque esto sea ne- 
gado por algunos historiadores, no cabe duda de que si se atrevió á pene- 
trar en aquel valle, tuvo necesariamente que ser aniquilado. 

Más diestros fueron los romanos al conquistarla, pues subiendo á las 
alturas contiguas, establecieron á su vista un castro, del que quedan restos 


1 V. Memorias de la Academia de la Historia, tomo x. 
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evidentes, en la forma que indica el plano, y que aumenta el número de- 

los que aparecen á la proximidad de casi todas las ciudades impor- -: 
tantes de la provincia. 

La forma no es cuadrada, si no de-. 

wn terminando esquina, conservándose los. 


O AS 
( 5 restos de sus trincheras en disposición. 
A Ñ tal, que no dejan lugar á duda sobre su 
A AA: destino. 

a AR IN 3 Más recuerdos antiguos renueva; 
| q entre ellos, el de haber sido un centro- 
0.00 | del cultivo del gusano de seda, á que 

pata) se refieren documentos de D. Alfonso 

0 pei el Sabio, causando también impresión 


volve profunda los sarcófagos cavados en la. 
roca al pie del castillo, de un emplaza-- 
miento verdaderamente artístico y he- 


CA Eran roico, estimados por algunos, aunque: 
— sin razón terminante, como de la Edad 


- Media, pudiendo decir, en fin, el que: 
visite tan apartado pueblo, que bien ha experimentado el efecto de la ha- 
bitación alejada de todo contacto humano, pero conservando siempre su. 
fiera independencia. Esto no obstante, del carácter actual de sus habitan- 
tes sólo puedo decir que son extremados en el ejercicio de la hospitalidad 
más noble y atenta. 

Visitado este pueblo, y siguiendo al borde de la vía romana, que 
se deja en Villaciervos, por seguir recta á Numancia, llégase bajando 
á Soria, capital de la provincia, y que siempre debió ser centro impor- 
tante. 

La monumentalidad y bellezas de Soria son bastante conocidas; sus. 
iglesias románicas y sus claustros y ermitas ofrecen los ejemplares más 
lujosos del estilo de su tiempo; el emplazamiento de su derruído castillo: 
indica una posición fuerte en todas las edades, pero de su primitiva exis- 
tencia creo encontrar la más fehaciente muestra en su ermita de San Sa- 
turio, por todos conceptos interesantísima. 

Al acercarse á la alta peña, á orillas del río, sobre que está edificada,. 
experiméntase la sensación de que, en efecto, se ha llegado á un lugar sa- 
grado; subiendo la larga escalera excavada en la roca, hállase uno á la en— 
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trada del hipogeo, con tal carácter clásico, que parece la debieron dejar asf * 
los primitivos adoradores del numen á que fuera consagrado. 

San Saturio, á través de la tradición y leyendas, es quizás Saturno; . 
las cuevas, estancias y túneles que horadan la peña ofrecen todo el carác- - 
ter de un centro de adoración rupestre, consagrado á alguna deidad del 
campo. No ofrecerían sin duda más misterio las cuevas de Cibeles ó las de - 
la madre naturaleza en Eleusis, Todo ello es poético y misterioso, pero - 
cuando el santero os hace penetrar en la gran rotonda baja, rodeada de un 
banco de piedra á modo de doble exedra, con su escaño presidencial, y sin . 
más luz que la que penetra por las hendiduras de las rocas, vuestro in- 
terés aumenta y daríais mucho por saber qué decisiones fueran las toma-- 
das en los cabildos allí celebrados, primeramente, quizás, por los caudillos 
iberos y más tarde por los prohombres de la Mesta. 

Nada más sorprendente como escénico fondo podéis imaginar, que las . 
oquedades y galerías de la peña de San Saturio. 

Por lo demás, la ciudad de Soria, os ofrece el carácter de una posición - 
fortísima, con su acrópolis destruida, con su río que le sirve de foso y con 
todos los caracteres suficientes para poder ser estimada como de origen ibé- - 
rico, aunque de nombre desconocido; por lo demás recuerdos clásicos con- 
serva algunos tan famosos y patentes en sus costumbres como las céle- - 
bres fiestas de las calderas !. 

Desde Soria distínguese el solar de Numancia casi en el horizonte, y 
su ida es fácil y cómoda, pudiéndose pasar en él todo un día, para volver á - 
la capital á la noche. 


1 Estas singulares fiestas ofrecen un caracter helénico tan marcado, que parecen 
revivir por ellas aquellos apartados tiempos. Celébranse en el solsticio de verano, 
comenzando el jueves anterior al día de San Juan. Mucho antes, á primeros de - 
Marzo, se sortean ya los jurados obligatorios que han de dirigir las doce cuadri- 
llas (antes eran 16) en que se divide el vecindario de la ciudad; de estos jurados se 
eligen los cuatros, que son los de mayor autoridad. Los jurados son los encargados 
de recabar los fondos entre los suyos, pues cada cuadrilla obra independientemente. 

A primeros de Mayo se dirigen los jurados, acompañados de gran parte de sus . 
cuadrillas, al monte denominado Valonsadero para comprar cada una un toro, 
siendo por ello dia de gran romería. 

Conducidos los toros á la ciudad el jueves anterior más próximo al dia de San. 
Juan, son recibidos por todos, :que los acompañan hasta quedar encerrados en la 
plaza. 

Al día siguiente, viernes de toros, se lidian los doce en la plaza, antes durante 
todo el día, hasta banderillearlos; hoy en dos corridas, una por la mañana y otra 
por la tarde, de seis toros de muerte cada una. 

Entre tanto, las gaitas y tamboriles alegran con sus sones el espectáculo, y tam- 
bién discurren por la ciudad, una poxr cada cuadrilla, improvisándose bailes por - 
todas partes. 

El sábado ajes se hace en la plaza de toros, presidida por los cuatro, siembra - 
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De su estado actual, importancia de sus excavaciones y objetos que pro- 
porciona, se ha escrito lo suficiente para formarse completa idea de ello. 
La Memoria oficial de los Sres. Mélida y Aníbal Alvarez me excusan 
de hacerlo por mi parte, y á ella deben acudir los curiosos, garantizando 
«tan sólo lo exacto y profundo del estudio por estos señores realizado. 
Cerca se pueden distinguir aún, estudiándolo bien, las señales de su perí- 
metro y elementos de ataque para su asedio, de conformidad con lo dicho 
-á su tiempo; por lo que volviendo á Soria, después de experimentar algo 
muy profundo á la vista de los restos de aquella ciudad heroica, dispúseme 
-á seguir el itinerario marcado por el Sr. Saavedra en su estudio citado, 
que con la rectificación de la mayor medida para la milla, quedan resueltas 
todas las dudas que pudieran asaltarnos. 

Caminando por la carretera que se dirige al Oriente, por la propia falda 
de la sierra en que termina la dilatadísima campiña, y tomando como 
meta el Moncayo, que cada vez más se agiganta, se recupera de nuevo la 
“vía romana, de la que aún subsisten las distintas miliarias anotadas por 
el Sr. Saavedra en su viaje. 

Pasados los pueblos de Fuensaúco y Aldealpozo divísase al pie del 
Moncayo una ciudad con visos de monumental ruina; pero antes hay que 
descender en el pueblo de Matalebreras, por no seguir la carretera la direc- 
ción de aquel poblado, de aspecto tan histórico. ; 

A la propia entrada del pueblo existe enhiesta una miliaria que llama 
nuestra atención; es la que señala la distancia de dos millas para llegar á 
Augustóbriga, algo más de los tres kilómetros que hay entre Matalebreras 


de confituras, que se esparcen por el suelo, de las que van cargadas dos recias 
mulas, y al recogerlas los chicos y grandes, sueltan una vaquilla, que produce los 
sustos y atropellos consiguientes. 

Este sábado se sacaban antes los doce toros á las cinco de la mañana, enma- 
romados, y cada uno se toreaba por las calles de su parroquia; al mediodía se les 
mataba, menos el de San Blas, que se vendía y el precio se daba á los pobres, de- 
dicanao la tarde á condimentarlos. Separado lo mejor de los toros, se disponen 
para guisarlos y comerlos al día siguiente, ó sea el Domingo de Calderas. 

Con ellos se hace la paella en las calderas, cada una en su parroquia, y á las siete 
de la mañana, todas las autoridades se dirigen á la pradera, al frente de las doce 
calderas, precedida cada una de un gaitero, conducidas en hombros y adornadas con 
flores; allí, cada barrio alrededor de su caldera, después de probadas por los jurados y 
autoridades, se entregan al general banquete y después al baile al son de los tamboriles 
y dulzainas, hasta la hora de volver á Soria. En la tarde de este día la soldadesca 
hace su guardia en la Colegiata, adonde se han llevado las imágenes de San Sa- 
turio y Santa Bárbara. 

El lunes de bailes se verifican las danzas en el campo de San Saturio, siguiendo 
las romerías, danzas, limosnas y fuegos hasta el jueves siguiente. 


En Luzaga y otros puntos se celebran también fiestas de calderas de muy pa- 
tecido carácter clásico. 
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y Muro de Agreda, que es el nombre moderno de la arqueológica mansión : ' 


gue nos interesa. 

Hay que detenerse en Matalebreras, y atravesando este pueblo en di- 
rección un tanto al Norte, os sorprende otra miliaria perfectamente colo- 
cada al borde del camino, pero tan borrada en su inscripción, que es com=- 


pletamente imposible leerla; sin duda señalaba la distancia de otra vía, . 


que debió tomar la dirección de las salutíferas aguas de Fitero. 

Pero dispuesto á visitar Augustóbriga, pude proporcionarme la ca- 
balgadura, con que llegué á la primera ciudad por el Oriente de la anti- 
gua región arevaca. . 


A todo esto, el vecino Moncayo, solemnísimo, de alto cono, imponente : 


y misterioso, comenzó á coronarse de ligeros cúmulus que, concentrándose 
cada vez más, concluyeron por promover una violenta tempestad, que 
duró toda la noche. 

Nunca he observado efecto eléctrico más sorprendente de la influen- 
cia de una cumbre en el desequilibrio atmosférico. 

Pero dándome tiempo para llegar á Muro de Agreda, pude confirmar 
allí la cierta atribución de esta localidad á la antigua Augustóbriga. 

Su aspecto es el de un extenso castro abandonado, persistiendo aún 
gruesas piedras de sus murallas y torreones pertenecientes al mismo. 

Sus habitantes, todos labradores, tienen idea de la antigua importancia 
de aquella ciudad y señalan los puntos principales de sus plazas y solares. 


El perímetro está aún completamente determinado y obsérvase, á poco que - 


se mire, la dirección de la vía que determinaba la miliaria de Matalebreras. 
A una de aquellas parcelas llaman el solar de las monedas, por las 


muchas que de allí han salido con la marca 4%4M//8M y que apoyarr 


la opinión de no ser á la moderna Agreda á la que pertenecen, quedándonos 


por saber, sin embargo, el nombre de aquella ciudad, anterior al romano, . 


pues el de Augustóbriga, con que la señalan las miliarias, es evidente- 
mente posterior y hasta mal tormado por los romanos, con su terminación 
puramente celta. 

Varios capiteles, basas, trozos de cornisa y otros restos se ven en la 


iglesia y esparcidos por el pueblo; pero lo más curioso que allí encontré - 
fué una hermosa miliaria admirablemente conservada y que determinaba . 


la proximidad de Turiasona; hállase tendida en una cerca contigua á la 
fuente y al borde de la vía romana, lo que hace suponer que apenas ha 


. 
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«rodado de su primitivo sitio: la distancia de xxi millas desde Tarazona, 
que señala, le conviene por completo, debiendo cambiar desde ella la nu- 
meración al continuar para Numancia. 

La situación, pues, de Augustóbriga, como correspondiente al po- 
-blado de muro de Agreda, debe quedar como determinada. 

Volviendo á la miliaria 11, síguese la carretera que va á Agreda, la que 
-. aparece casi de pronto rodeada de frondosísimas alamedas y asentada al 

pie mismo del Moncayo, no sin recordar antes que en aquellos campos se- 

_ñala la tradición el lugar de la matanza de los Infantes de Lara. 

Muchos deseos tenía de visitar tan histórica ciudad, y, en efecto, mi in- 
“terés no queda frustrado al reconocerla en sus monumentos, en su posi- 
- ción y en todo cuanto le pertenece y rodea. 

Su proximidad al gran monte y lo quebrado de su terreno le presta 
aspectos lo más pintorescos; y visitándola con alguna preparación, resurge 
- con intensidad elocuente todo su pasado. 

Su antiquísima fundación ibera, su renovación romana, su importancia 
árabe y su-poder feudal, han dejado en ella huellas indelebles, y, por último, 
el espiritu de aquella Sor María, que demostró con las formas más demo- 

- €ráticas ser la influencia del talento más poderosa que la de todos los seño- 
ríos, alienta aún y vive, al lado de las más desoladoras ruinas señoriales. 

Pero la impresión geográfica que se experimenta en ella es que nunca 
fué ciudad arevaca, sino ibera pura y perteneciente por completo á otra 
-cuenca que la del Duero. 

Su río Queiles, de tanta historia, marcha al Ebro, y todas sus comuni- 
- caciones comerciales y sociales son hoy, como siempre, con la tierra ara- 
_gonesa: hasta el acento de su habla no es ya castellano puro. 

Llave, por lo demás, de la comunicación entre ambas regiones por aquel 
«lado, á ella debe muchas de sus vicisitudes históricas. 

Respecto á la etimología de su nombre, que dicen corresponder á de 
Are-gracos de las monedas, hay que comenzar por decir que escasamente 
se han encontrado de ellas en su contorno, correspondientes más bien á 
la ciudad de Augustóbriga, ya visitada; al hallarse cerca de Gracurris, no 
extraña la versión de que fué la ciudad de Agripina, que corrompido pudo 
llamarse Agredina y sincopado Agreda. 

Restos del templo de Agripina se consideran los grandes y fortísimos 
arcos de la iglesia de Nuestra Señora de la Peña, que en efecto ofrecen 

¡los caracteres de una construcción romana, sobre cuyos robustísimos 
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-arcos se han apoyado las nervaduras ojivales de sus actuales bóvedas. 
La diferencia de construcción y época son evidentes, haciendo sospechar 
la opinión expuesta. 

También parece, romana la gran bóveda bajo la que corre el río por la 
«plaza, posteriormente renovada, observándose iguales restos en el, castillo 
de muy sobrepuestas construcciones, con una puerta árabe, restos que se 
divisan hasta en varias casas y cercados. 

De su carácter árabe, medioeval y hasta renaciente, sólo hay que decir 
que conserva elocuentes reliquias, encerrando grandiosos templos con sun- 
“tuosos retablos y bellas portadas. 

Pero concretándonos á nuestro punto de vista, sólo hay que repetir 
.que no debe estimarse como ciudad arevaca. | 

Allí, sin embargo, debió estar establecido el gran centro de fabricación 
-de las armas, como á su tiempo he indicado, y explorando los saltos del 
"Queiles dariase sin duda, al buscarlas, con las escorias de sus fraguas y 
hasta con los socavones del gigante de entrañas de hierro del que extra- 
jeron aquel tan excelente para las armas iberas. Mucho más puede hacer 
interesante la visita á Agreda, pero á mi principal objeto no correspondía. 

Volviendo á Soria por la propia vía antes emprendida, de aquí ya por 
tren puede el viajero dirigirse á Almazán, villa importante de la provincia 
y también de gran interés histórico. 

Situada á orillas del Duero, en un altozano, su aspecto no puede ser 
más pintoresco. Sus torres y fuertes murallas, sus puertas y palacios de 
-altísimas galerías, le prestan la más variada silueta, que sería más impo- 
snente cuando la coronaba la acrópolis, volada en la guerra de la Indepen- 
-dencia y de la que sólo el solar existe. 

Cuál fuera su nombre primitivo es muy difícil decidir; pero que debió 
«quedar consignado en la historia lo sospecho, dada su gran importancia. 

Tratando de las empresas de F. Novilior he apuntado si no pudiera ser 
Berlanga la antigua Euxenia; pero teniendo en cuenta que esta denomina- 
ción clásica (la bien surtida) viene á significar lo propio que la arábiga 
.almazan (almacén), pudiera estimarse esta segunda denominación como 
una traducción de la primera, aplicable más bien á la ciudad que nos 
-Ocupa, muy próxima además á la expresada y á la que mejor conviene 
- Otro nombre. 

Restos patentes romanos ó prerromanos no ofrece, siendo por ello 
«muy sensible la desaparición de la acrópolis; pero que sufrió el cerco y 
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ataque de los conquistadores latinos, y que debió constituir su conquista 
señalada empresa, lo determina un elocuente resto que existe cerca de ella. 

A unos tres kilómetros al Oriente, y al lado del río, se observan las 
huellas más patentes y notables de un castro romano, que pueden apre- 
ciarse claramente. Desde él se divisa la ciudad á la distancia conveniente 
para su asedio. 

El castro, repetidamente ya medido y estudiado, ofrece el modelo más. 
acabado de los de su género; sus tres lados defendidos por trincheras, pues 
el cuarto lo forma una depresión natural, da un área ligeramente trapezoi- 
dal, con sus puertas muy bien marcadas, contenido por su lado mayor,. 
de 670 metros y menores laterales, quedando la extensión encerrada en 
este perímetro, en condiciones singulares para su objeto. La presencia de 
.este gran castro determina la importancia de la ciudad á la que combatía. 

Almazán, por lo demás, ofrece singularísimos monumentos medioeva- 
les, como la iglesia de San Juan, hermosos templos y campanarios, resi- 
dencias señoriales suntuosas, y puertas y murallas de gran defensa. 

Dejando tan importante ciudad, puede marcharse en muy poco tiempo 
á Berlanga, también interesantísima !. 

La atención se fija hoy en el templo de Santa Maria del Mercado, fun- 
dación de los Marqueses de Tovar, que derrocharon sus caudales en 
levantar un templo muy superior á la importancia del pueblo. 

Centro, sin embargo, de mercados y ferias, tuvo gran auge en los 
siglos pasados, que justificaba su monumentalidad y riquezas. Cerca de la 
iglesia subsiste completamente desmantelado, al pie del fuerte castillo, 
el palacio de los Marqueses, incendiado por los franceses. La iglesia aún 
conserva bellezas artísticas de primer orden en su coro y capillas. Pero. 
su originaria importancia estratégica se comprende al contemplar el ba- 
rranco por donde corre el río Escalote. Nada más suntuoso é inexpugna- 
ble que aquellos acantilados; tajada la roca á pico, imposible atacar los 
fuertes de la cima. Por el otro lado, la subida, en cambio, es muy suave;. 
pero bien podemos determinar por dónde irían los murallones que la cer- 
caran. Estos han desaparecido por completo; pero aún en la cima se 
asienta, á la derecha, el castillo, y á la izquierda se pueden reconocer restos 
de antiquísima ciudad ó fortaleza. Insisto ahora más en la opinión que para 
mi ésta fué la tan debatida Segeda, que de ningún modo conviene á Cana- 


1 V. esta REVISTA DE ARCHIVOS, tomo anterior, pág. 297 
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les, y muestra de que también fué atacada por los romanos son las hue- 
las de otro campamento, que plantaron muy cerca por su lado Norte, 
por donde á ella llegaron. 

Desde allí, dirigiéndose á la vía férrea, de la que está separada una 
legua al Sur, se llega bien pronto á Osma, la antigua Uxama, centro re- 
conocido, y en el que verifica en la actualidad sus descubrimientos el señor 
Morenas. | 

Sin volver á Osma, que dista tres kilómetros de la estación de la línea 
férrea, seguí por ésta hasta San Esteban de Gormaz, pasando antes por el 
pueblo de Recuerda, cerca del cual se halla la necrópolis, explorada tam-' 
bién por el Sr. Morenas, y llegado á San Esteban, nótase al punto su 
aspecto de gran antigúedad y su posición estratégica á orillas del Duero. 

Dos eminencias la dominan: la del castillo, hoy en inminente ruina, y 
la de la iglesia de Santa María, con aspecto de verdadera acrópolis. 

La eminencia del castillo la atraviesa hoy la vía por medio de un túnel, 
lo que indica su dificil ascensión y encadenamiento con las cumbres de- 
aquel lado; para un ejército sólo podía ser fácil el acceso al lado opuesto, 
tomando la orilla del río, pero éste se lo impedía la ciudad; de aquí sw 
valor militar y los muchos ataques que en todas épocas tuvo que rechazar, 
al servir como de llave de la región del alto Duero. 

Ya en la parte geográfica he aceptado su equivalencia con la histórica: 
Serguncia, idea que va adquiriendo cuerpo por la aparición de inscripcio- 
nes, restos cerámicos y escultóricos y antigúedades que así lo abonan. 

En San £steban de Gormaz se ofrecen dos partidos por que optar 
para proseguir la exploración arqueológica de la región arevaca: Ó conti- 
nuar la línea férrea á Valladolid, pasando por Langa, La Vid, Aranda, 
Peñafiel, Roa y entrar ya en los vacceos, ó derivar al Sur, hacia las sie- 
rras de Riaza y Guadarrama, para llegar por Aillón, Riaza, Duratón, 5Se- 
púlveda y Turégano, á Segovia, límite Sudeste de la región que limitó el 
Eresma. 

L.o más oportuno para no desandar lo andado es salir de San Esteban: 
y pasando el Duero por un gran puente, dirigirse en el coche correo á 
Aillón. 

- Por despejada carretera, y pasando por el bosque de Robredo, que 
recuerda la felonía de los Infantes con las hijas del Cid, llégase á Aillón,. 
á orillas del río Riaza, de fuerte posición y antigúedad remota, aunque sea 
completamente desconocido su nombre primitivo. 


3.2 ÉPOCA.—TOMO XXXI! 3: 
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Es una villa fortificada, con restos de acrópolis, que delata al punto 
su importancia primitiva, y su fortaleza señorial de la Edad Media, intere- 
santísima por sus monumentos, por sus casas solariegas y por sus ruinas. 

A su entrada se ve una de las más bellas fachadas de palacio señorial 
del siglo xv que tenemos; en sus templos, conventos y fuertes se nota su 
riqueza pasada. 

Ilustrada con numerosos blasones de los más ilustres apellidos, no pa- 
rece, sin embargo, por ninguna parte el de D. Alvaro de Luna, como si 
hubiese presidido el deliberado propósito de que no quedara ni la menor 
memoria del famoso privado y, ¿por qué no decirlo?, hombre de Estado 
de su tiempo, que en Aillón pasó largas temporadas. 

Pero por muy grande que sea su aspecto medioeval, obsérvase en sus 
restos mucho más antiguo origen: su acrópolis ofrece carácter ibérico; los 
restos encontrados delatan su importancia romana, y bajo muchos con- 
ceptos merece ser estudiado su ámbito y recogidas sus memorias. Desde 
allí, por sendas á campo atraviesa, se puede ir á caballo en unas horas á 
Termes, habiendo probado esta combinación, entre las demás igual- 
mente difíciles para tal objeto. 

Aillón pertenece ya á la provincia de Segovia, muy favorecida por sus 
carreteras, de las mejores de España, pues, al contrario de lo que general- 
mente se cree, las que existen en este rincón de Castilla son buenas y 
muy bien cuidadas, pudiendo también devolver la' fama á sus fondas y 
posadas, en las que generalmente se halla mucho mejor trato que el espe- 
rado. Afirmar lo contrario es caer en la pedantería, dicho sea en honor de 
los hospitalarios castellanos. 

Tomando, pues, la amplia y buena carretera de Riaza, se sale de Aillón 
hacia este importante pueblo, sin interés arqueológico patente, pero tan 
exuberante en sus paisajes, tan lozano en su sierra, al pie de la ladera que 
domina la ermita de la Virgen de la Balbanera, de animadísimo concurso 
en su romería, á la que asistí, que nunca creo hayan respirado mis pulmo- 
nes aires más puros, ni experimentado frescuras de frondas más lozanas. 

Desde la ermita se divisa la inmensa llanura de la provincia, que por 
allí se dilata en enorme extensión de tierras de trigales. 

Nada, por lo demás, ofrece de ibérico aque)la localidad, por lo que, si- 
guiendo el itinerario marcado, me dirigí á Sepúlveda, por Duratón, que 
ya ofrece muy marcados caracteres de remotisima antigúedad. 

Una legua antes de llegar á Sepúlveda, divisanse unos grandes cercados 
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.á la izquierda de la carretera, y al preguntar qué sean, os dicen sin vaci- 
lar: «Son los mercados de Duratón.» 

Con la idea de volver á verlos continué hasta Sepúlveda, que ya divi- 
.saba, aunque extrañándome la pelada llanura de aquel terreno, en que 
se dice se elevó una gran ciudad. | | 

Sepúlveda se erguía cada vez más pintoresca ante mis ojos. Sus altos 
templos, sus torreones y elevadas casas, ofrecían el más variado aspecto, 
<on asomos de suntuosidad y grandeza; lo lozano y frondoso de sus alre- 
-dedores y como la base de verdura sobre que se asentaba, aumentaba la 
«belleza de su conjunto. 

Llegado á ella, nótase al punto la bondad de su caserío. Hermosas fa- 
-«Chadas, casas de varios pisos y suntuosos templos se divisan por todos la- 
.dos; pero lo que llama al punto la atención es la fortaleza de sus murallas, 
elevadas sobre tajadas rocas, y la majestuosidad de sus torreones y puertas. 

Su posición ofrece el más curioso ejemplo de repliegue geológico que 
¿puede imaginarse, y ya en otras ocasiones he dado cuenta de su antiguo 
.nombre, Confloenta, y de su carácter arqueológico !. 

Pero lo que más estimulaba mi interés era la visita al solar de la an- 
tigua Duratón. 

Increíble parece que en aquel campo, á una legua al Sur de Sepúlveda, 
haya existido una ciudad; y, sin embargo, los restos que aquella tierra 
-devuelve certifican que, por lo menos, hubo un poblado. 

Recordando la relación que de todo ello inserta Ceán Bermúdez en el 

.Sumarto de las antigúedades romanasque ha y en España,en cuya pág. 187 
-nos da cuenta de las excavaciones que allí se efectuaron en el año de 1791, 
“y de los resultados obtenidos surge la idea de tratarse, más que de una 
ciudad, de alguna quinta ó mansión de recreo, al lado del río, y depen- 
diente de la ciudad de Confloenta, ó sea Sepúlveda, de la que apenas dista 
-una legua; las grandes cercas, denominadas los mercados, pudieran ser re- 
cintos para contener caballerías ú otro objeto; pero el gran centro capital 
«de la región debió ser la ciudad de Sepúlveda, tan interesante como aún 
poco estudiada. 

Partiendo de ella, doce mortales horas de camino la separan de Sego- 
via; el trayecto se hace generalmente de noche; llégase á Turégano á su 
mediación, hallándolo en el más profundo silencio, pues sus habitantes 


1 V. el Boletín de la Sociedad Española de Excursiones, 1911, pág. 178. 
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descansan como al tranquilo amparo de su gran castillo-iglesia, que lo do- 
mina, y que á aquellas horas, á la luz de clarísima luna, producía, desde 
la gran plaza á que sirve como de fondo, un mágico efecto. 

Bien entrada la mañana, llegué á Segovia, que aún conserva su primi- 
tivo nombre y tantos restos monumentales tan admirables, de todos .co- 
nocidos. 

Su situación responde por completo á la de las ciudades arevacas, 
siendo modelo de ello; su alcázar constituye aun hoy la más avanzada de- 
fensa de la región, que por allí comenzaba á la orilla derecha del Eresma; 
siguiendo éste, se explica y comprende que formaba el límite de dos re- 
giones tan distintas como la de los vacceos y los arevacos. 

Por ello, continuando el viaje en ferrocarril, me dirigí hacia Cuéllar 
desde la estación más próxima, para, desde allí, siguiendy á Peñafiel, no 
abandonar la región objeto de este estudio. 

El castillo de Peñafiel, imponente, divisándose desde largas distancias: 
si por su aislamiento no parece ser llave de ningún.paso obligado, debió 
servir desde muy antiguo de lugar avanzado y de vigilancia, y el pueblo, 
sin caracteres de fuerte, se extiende hoy tranquilo á su sombra en el 
llano. 

Mucho más carácter de ciudad celtíbera, fuerte y en alto colocada 
ofrece Roa, donde es opinión se dedicaba Teodosio á la labranza antes de 
ser elevado al Imperio, y donde se han encontrado restos y objetos de ca» 
rácter ibérico. Por su posición, por sus defensas y antigúedades, es muy 
digna de ser visitada y estudiada. 

Siguiendo por la línea férrea hasta Aranda de Duero, contémplase: á 
la ciudad, á orilla de este río, grande y suntuosa, pero cuyos caracteres 
históricos no alcanzan más allá de los tiempos medioevales. Ningún resto. 
anterior se ha encontrado en ella, y las preseas arquitectónicas que hoy. 
la ilustran, algunas de tal entidad como la bellísima iglesia de San Juan,. 
corresponde á los tiempos de los Reyes Católicos. 

Antes salía de Aranda el correo que, marchando en dirección de Peña» 
randa de Duero y Coruña del Conde, conducía á las ruinas de Clunia; hoy 
hay que seguir por el tren hasta la estación de La Vid, para allí tomar por 
la mañana el vehículo que ha de conduciros al propio punto. 

A las tres horas de marcha se llega á Coruña del Conde, á la vista de 
los cerros donde se levantó la antigua colonia Clunia Sulpicia. Subiendo- 
á ellos se disfruta del más bello horizonte y posición propicia para asen- 
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tarse una ciudad tan importante como debió ser la que allí se levan- 


- 


“taba. 


Pudiera creerse, á no ser por su extremada extensión, que aquel re- 
«cinto fué elevado por la mano del hombre más que por la naturaleza, pues 
-el suelo dela ciudad se levarrta unos cien metros sobre el llano, en forma 
«de estrella casi regular de numerosos lados, formando por ello 14 picos 
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"y Otros tantos senos, cada uno con su nombre, y que parecen los glacis 
«i¡nexpugnables de una fortificación moderna. Por su lado Sur corre el ria- 
«Chuelo Arandilla, que, naciendo en Huerta de Rey, va á buscar el Duero. 
Pero una vez en lo alto divísase la amplia comarca, limitada por leja- 
nos montes, que constituían los límites de la región arevaca, viniendo así 


¿la ciudad como á abarcarla y dominarla. 
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Estudiadas aquellas ruinas primeramente por Loperráez en su Descrip-- 
ción histórica del Obispadc de Osma y por Ceán Bermúdez en el Sumario 
citado, nos dieron cuenta de su estado en aquellos días, que difería por- 
cierto muy mucho del actual, pues aún ellos alcanzaron á señalar edifica- 
ciones que hoy han desaparecido por completo, quedando tan sólo sobre- 
saliendo en aquel extenso llano el edificio de la ermita de Nuestra Señora. 
del Castro. 

De un año para otro he visto desaparecer sillares y fragmentos que 
existían sobre el suelo, pues los habitantes de Peñalva no cesan en su cos- 
tumbre de subir durante los inviernos á la cantera para extraer sillares y 
piedras labradas, no habiendo que decir hasta dónde habrán llegado en 
sus destrozos después de tantos siglos. 

Aún pudo detern:inar algunos restos el Sr. Arias de Miranda en 1868 ! 
y estudiar otros muy curiosos el Sr. Amador de los Ríos (D. Rodrigo) 
en el tomo de Burgos de España y sus monumentos; mas por ellos se ve 
hasta dónde han llegado los destrozos. De su estado actual y curiosidades 
subterráneas dió cuenta el Sr. Inojal en artículo reciente sobre tal objeto 2. 

Hoy sólo me atrevería á asegurar que el templo de Júpiter cluniacense 
debió ocupar el propio sitio de la ermita, al lado de la cual aún se elevan 
los despojos de una gran ara ó altar exterior elevado para los grandes sa- 
crificios, y siguiendo hacia el Este descúbrense algunas sustrubciones que - 
debieron pertenecer á las thermas, llegando en esta dirección al teatro, 
límite de la ciudad por aquel lado. 

Ofrece éste ciertas particularidades, que lo diferencian mucho de los. 
demás de la península: completamente excavado en la roca, el servicio del 
público se hacía todo desde la parte superior hacia abajo, quedando por 
ello como rudimentarios los aditii maximii que en él existen sólo para ser- 
vicio de la orchestra y escena: ésta es muy reducida, al modo griego, que- 
dando después la cavea dividida en varias gradationes por anditos, con 
podios y en cunei, por las escaleras exteriores que convergen hacia la or- 
chestra; es, pues, el teatro de modelo más á la griega de los que tenemos, 
por lo que lo estimo como quizás el más antiguo. Después de los trabajos 
de excavación en él emprendidos, espero que en breve plazo hemos de po- 
derlo contemplar limpio y despojado'de la mucha tierra que aún lo cubre. 

Por este lado oriental debió estar la primitiva ciudad ibera: en él apa-- 


1 Revista de España, tomo v. 
2 V. Boletín de la Sociedad Española de Excursiones, 1913, pág. 222. 
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recen los más imponentes acantilados de la roca, que se elevan á gran al- 
tura sobre el llano, y en él se encuentran los vestigios de las más antiguas 
mansiones, escaleras y excavaciones; y que la ciudad tuvo siempre impor- 
tancia lo delatan los restos hallados en ella de arte ibero, como las cuatro . 
piedras ó estelas de las que dió cuenta el P. Naval :, ejemplares notabi- 
lísimos de arte ibero,.de los que he tenido ocasión de ver dos originales. 
Habiendo servido como de cimientos para posterior construcción romana, 
de esperar es que habrán de encontrarse otros del propio género al hacerse 
las exploraciones debidas en aquellos terrenos. 

Hay que poner término á esta reseña, y por ello estimo oportuno darlo 
con la mención de la suntuosísima ciudad que tanta importancia tuvo en 
sus tiempos. De su historia queda apuntado lo más interesante, faltando 
sólo que su exploración aduzca nuevos datos. Áunque arrasada, más que 
por el tiempo por la mano codiciosa del hombre, sin duda guarda aún te- 
soros inapreciables para nuestra historia. 

Restan por estudiar otros lugares de la región que despiertan interés 
sumo y que pudieran ser motivo de exploración productiva; pero quédese 
esto para los que mejor ocasión tienen para ello y con más eficacia pueden 
acometer tal empresa. 

Con lo dicho creo haber dado alguna idea de lo muchísimo de primor- 
dial interés que encierra la región del Alto Duero, solar de aquellos are- 
vacos, tan heroicos como caracterizados, para que podamos darle la cate- 
garía de verdaderos fundadores de nuestra nacionalidad y de nuestra ge- 
nialidad étnica y psicológica, en lo que tiene de más serena y prepotente. 
Si los iberos en general nos merecen el respeto de nuestros más antiguos 
progenitores, á los arevacos corresponde, por su posición central y aislados 
de influencias extrañas, el ser considerados como los más puros represen- 
tantes de aquella raza, de aquella genialidad que nos llevó á las mayores 
empresas, no sólo por las armas, sino por lo que respecta á la cultura, al 
arte, á la filosofía, á la ética y á la modalidad de la vida más propia nues- 
tra y que más puede satisfacer nuestros ideales. Por su valor, por su apli- 
cación, por sus sentimientos de humanidad y confraternidad de raza, hasta 
por su arte y cultura, los arevacos constituyeron la medula de la genialidad 
española; habiendo guardado, al igual que el tesoro de la lengua nacional 
en su mayor pureza, el de la decisión en todas edades para los extrema- 


dos heroísmos. 
N. SENTENACH. 


1 V. tomo 1 del Boletín de la Academia de la Historia. 


CARTE E MANOSCRITIL SPAGNUOLI E PORTOGHESI 


DELLA R. BIBLIOTECA UNIVERSITARIA DI SASSARE 


uesTa modesta notizia non ha alcuna pretesa, poiché mio scopo 
precipuo fu di esplorare compiutamente tutte le carte spagnuo- 
le 1 possedute da questa Biblioteca, provenienti, in maggior 
parte, dalla soppressione delle biblioteche appartenenti alle comunitá reli- 
giose (PP. Serviti, Cappuccini, Carmelitani) 2, tentando di completare le 
scarse e imprecise notizie che il Toda 3 con molta fretta diede sulla Biblio- 
teca di Sassari. Il valente scrittore, che pur fu lungo tempo in Sardegna, 
rimase poco in detta cittá e non poté, nello stendere anche le scarse noti- 
zie, che riguardano 1' Archivio Municipale 4, dar prova di quella precisione 
e intuizione esatta di uomini e cose, necessarie all erudito come allo 
sterico. 

Mi auguro che le non poche carte della Biblioteca trovino una sapiente 
mano, che metta un pó d” ordine nella farragine dei mss., de' quali o un 
catalogo manca affatto o € opera incompleta e molto inesatta. 

L” elenco che offro agli studiosi puó considerarsi definitivo, avendo 


1 Resta ancora del materiale prezioso da esplorare: tutti i mss. demaniali de- 
valuti da corporazioni religiose soppresse; sono migliaia di documenti, senza classifi- 
caztonte, quindi inconsultabili! Di grande utilitáa potranno essere ai glottologi e ai 
giuristi quelle carte, quei memoriali, processi, papeles, privilegi; non mancano diplomi 
(di Carlo 11 e di Carlo TIT), copie di bolle pontificie ecc. Quando potranno gli studiosi 
csser ammessi allo studio di tali documenti? 

2 Cfr., D. CriameroLI, Notizie bibliografiche estatistiche sulla Biblioteca Universi- 
taria di sassari, Roma, 1900, 14, 19.—G. M. MARoNGIrU, Relazione intorno alla Bsbho- 
teca. Sassari, 1872.—P. ToLa, Notizie storiche della Universita di Sassari, Genova, 
1866.—L. SICILIANO VILLANUELA, Cenm Storici sulla R, Universitá di Sassari, in An- 
nuario della Universita di Sassari Ánno 1911-912, 37 Sgg. 

3 Toba, E., Bibliografía Española de Cerdeña. Madrid, MDCCCXC, 35, 36. 

4 Ctr., E. Costa, Archivio del Comune di Sassari. Sassari, 1902; 81. 
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esaminato tutti i mss., alla cui lettura € ammesso lo studioso, i quali io 
sospettavo potessero contenere carte o notizie riguardanti la Spagna e la 
sua lingua. 

N.* d” ordine 117. Inv. 32. 

CANALIS ÁNDREAS, Conctones varias (n.? 9). 

In 4: cm. 20 X 15, di pagine non numerate 124, leg. cp. 

E una notevole raccolta di sermoni, comincia: «El bienaventurado 
Santo Thomás... dize que para que una guerra sea justa se requiere tres 
cosas...» ll ms. é steso in scrittura chiara e semplice, sulla prima pagina 
leggesi: est Andreae Canalis; il quale probabilmente fu un frate del se- 
colo xv. Lo stile e chiaro, 1” autore non manca di cultura ecclesiastica 
e scrive correttamente, senza abusare delle gonfiezze oratorie, tanto care 
ai predicatori del sei e settecento. 

ll Tola r, il Siotto-Pintor 2, il Martini 3e il Filia 4 non lo ricordano 
affatto. | 

N.* d* ord. 100. Inv. 34. 

CAUSE civiLi 5 in due fascicoli sciolti. 

1.2 «Copia de la Causa que il combento * vertió con Juan Antonio de 
Campo sobre la Viña.» Cm. 22 X 16, legato senza copertina; pag. 268. Se- 
colo xv11 (1609). 

2. Copia 7 d' una causa tra i¡ MM. Conventuali di Sassari e Gavino 
Spiga... Secolo xvi (1597-1599), cm. 22 X 16, pag. 126. 

N.2 d' ord. 58. Inv. 37. 

Contini Fray MarthHEO 8, religioso mercenario. 1 ms. contiene: 

1 P. Tota, Dizionario biografico degli uomini illustri dí Sardegna. 3 voll.; Torino, 
1838. 

2 G. Siorro. PintTOR, Storia Letteraria di Sardegna, vol. 4; Cagliari, 1844. Uno 
spoglio completo di quest' opera, che ha pur molti difetti, potrebbe darci un primo e 
numeroso elenco e notizie copiose de' sardi che scrissero e poetarono in castigliano. 

3 P. MarTIN1, Biblioteca Sarda, 3 voll.; Cagliari, 1837. 

4 D. Fira, Sardegna Cristiana, voll. 2; Sassari, 1913; can, IV, voll. 11, 320 sgg. 
—Letteratura ecclesiastica della Sardegna Spagnuola. Poesia religiosa. Ásceti. 

5 Altri documenti, riguardanti cause tra privati e conventuali, potranno essere 
studiati nelle carte citate (Cfr., nota 1) che appartennero, come ho, giá detto a corpo- 
razioni religiose soppresse. 

ó Di S. Maria di Bethlem in Sassari. Importante documento legale e linguistico, 
degno d' un serio studio, Dei brani della controversia portano la firma dell Alivesi, dotto 
giureconsulto sassarese del secolo decimosesto: cfr., ToLa, vol. 1, 72. Conservasi del 
medesimo un ms. d” indole giuridica nell' Universitaria di Cagliari: cfr., ToDa, 7o, 222. 

7 Ha anch' essa la sua importanza, molti atti portano le firme di Mschel Angelo 
Serra, economo del Monastero di Santa Maria di Bethlem, del Melino, del Fundoni. 

8 Cfr., ToLa, vol. 1, 54. Il Contini fu oriundo di Cagliari, buon teologo e dis- 


creto oratore, insegnó teología scolastica nel real convento di Buonaria, dove fu dal 
1704 reggente degli studi. Autore di un Compendio historial de la milagrosa venida 
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a) «Noticias concernientes á las casas Zetrilla, Vico, Dedoni y 
Manca, sacadas del libro intitulado El Fenix de Sardeña renace, etc. !.»- 
Cm. 21 < 15, leg. cartone di pag. non n. 93. Nel retro del cartone della. 
legatura ha dipinto lo stemma marchionale di Oristano. Sec. xvi. 

b) «Noticias concernientes al marchesado de Oristan sacadas dal 
Libro de las razones tenia el Marches de Coscojuela, y que presentó al 
Rey de Espanna contra la Señora Marquesa de Villasor que pretendia se- 


mejante drecho.» 
c) «Sentencia lata contra Leonardum de Alagon, olim marchionem de 


Oristani 2.» . 

d) «Tenor de la ordinacion del Testamento de Don Leonardo de 
Arborea 3.» 

e) «Razones que demuestran no ser D. Leonardo de Arborea y Ala- 
gón último Marques de Oristan reo de lesa Magestad, como lo supone la 
sobradicha Sentencia 4.» 

f) «Genealogia successiva de los Juez de Arborea | Viscondes de 


de N. S. de Buenayre a su Real Combento de mercenarios calzados de lu ciudad de 
Caller ecc. Napoles. Felix Mosca, 1704 e d' una Pratica de visitar enfermos y ayudar ú 
bien morir. Caller, I. Serra, 1710, in-8.0; quest” ultima opera non é citata dal Tola ne” 
dal Tola (op. cit., 67 68). Vedi: LirpP1, Storia del Santuario di Buonaria. Cagliari. 

1 11 Contini pubblicó nel 1702, dedicandolo a D. Salvatore Zatrilla y Viio, letterato 
di quei tempi, fratello del Conte di Villasalto, il primo volume delle orazioni postume 
spagnuole del suo maestro e amico, Pier Andrea Acorrá, che insegno teologia anche 
in Spagna, col titolo: El Fenix de Sardeña. Oraciones postumas del M, R. P. M. Fr.. 
ANDREAS ÁCGuRRAÁ eco. Caller, Onofrio Martin, 1702, voll. I, in-4.2; cfr. ToLa, vol. l 
54, 55; Toba, 67, 68; FiLIA, op. cit., 323, 330. Contiene ventiquattro, orazioni, stese 
in istile gesuitico, sciatto, pedestre, gonfio. 11 ms. da noi csaminato contiene la sola 
dedica allo Zatrilla. 

2 Esscritta in un latino barbarissimo. Peró e un interessante documento, che corn- 
tiene la sentenza emanata dal re Giovamni II contro il Marchese D. Leonardo di 
Alagon, in cui si dichiarano il marchese, i figliuoli suoi e i fratelli fellomi e si 
condannano alla pena capitale e alla confisca dei beni: la sentenza e largamente 
motivata. Su questa rivolta del Marchese di Oristano, aggravata in parte dal 
rancori pesonali, che contro di lui nutriva il viceré D. Nicoló Carroz, e che ebbe - 
per fine 1' incorporamento dei beni e del Marchesato, cír., G. MannNo, Storia di 
Sardegna. Tomo terszo. Torino, 1826, 210 sgg.—Vico (DE), Historia ecc. Quinta 
parte, cap. XXXXIIII. De las guerras sobre el marquesado de Oristan y condado de 
Goceano, sus autores, causas y sucessos, 165, 180.—GEROLAMO CURITA, Annales de la 
Corona de Aragon ecc. Caragoca. Lorenzo de Robles, 1610, 1. 20, cap. 15.—Fara, De 
rebus Sardois, Torino, MDCCCXXXV, 360 seg. Isuddetti istorici riportano la sentenza: 
leggila anche nel Memorial (1712) del CoscojueELa, a cui si riferisce il nostro Ms. e da 
cui attinge 1' autore. Questo Memorial é ricco: di notizie, relative alle quistioni del 
marchesato di Oristano, prima e dopo 1' incorporamento al regno di Aragona; fu 
pubblicato s. f. 1. d: sulla sua straordinaria importanza vedi P. MartIN1I, Biblioteca 
Sarda. Cagliari, 1844, 165. 

3 Leggesi stampato nel citato Memorial del CoscojutrLa. 

4 Leggesi anche nel Memorial n.* 25. E una difesa de” diritti della famiglia di. 
D. Leonardo. 
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Basso e desde el año de Cristo 1000 | hasta 1410 | Continuada con titulo - 
de Marqueses de Oristan | Condes de Goceano | . Desde dicho anno, hasta . 
el 1477, en el qual se | incorporaron en la corona Real, y la | desendengia 
hasta el presente anno | 1712 | por la linea Primogenita en los Marque- 
ses | de Coscojuela et en | Aragon | y por la Segundogenita en los Mar-- 
queses de | Villazar etc. en Cerdeñna !.» 

N.? d” ord. 42. Inv. 38. 

«Curia EsPAÑoLA, que contiene las cosas siguientes: 

Todos los Arcobispados, y obispados de España, y las Indias con sus. 
suffraganeos, y renta que cada uno vale. 

Los contestables, que ha avido en Castilla hasta el que vive el año 
de 1616. 

Almirantes de Castilla hasta cl dicho año de mil seis cientos y deza. 
y seis. 

Duques, que ay en España. 

Marqueses de España y las Indias. 

Condes de España. 

Cavalleros y Señores de Vassallos de España, que juran al Príncipe; 
y Otros. | 

Modo de escrivir cartas, titulos, cortesias, y sobrescritos de que los 
reyes de España usan en las suyas, con todas las personas aquien escriven.. 

Orden, y ceremonias que tiene Castilla en jurar sus principes, y cele- 
brar sus cortes. Reynos y ciudades que por su ántiguedad hablan, y tienen. 
voto en ellas. 

Grandes, y titulos que el Rey Philippe 3. ha hecho desde que reyno. 
hasta este año. 

Los grandes, y señores de titulos, que gozan en España de esenciones.. 

Todos los consejos, y tribunales supremos, que residen en la corte de 
España. 

Chancillerias, que ay en las Indias. Audiencias y chancillerias de 
España. 

La renta que tiene el Rey de España. 

Gasto ordinario, que tiene su magestad con sus fronteras, armadas- 
del mar Oceano, casa Real, salarios de embaxadores, y consegeros. 


1 Cfr. CoscojuELa, nm.” 59. 11 Ms. ha sul recto della rilegatura un disegno delle 
armi del Marchese di Oristano, con notizia del Monastero di Santa Chiara, donde - 
1 autore lo trasse. 
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Grandes, y Titulos de España, sus appellidos, y estados, y las prehe- 
*minencias de que gozan. 
Cargos grandiosos que provee su Magestad. 
Criados, y officios de la casa Real y su Capilla.» 
E scritto chiaramente, misura cm. 22 X 16; leg. cp. sec. xvit1, di pag. 
non n. 184. 
N.* d' ord... !. Inv. 
Francisco Manca Y Guiso, Miscellanea ?. 
Ms. in fol., di fol. n. 168, con mutilazioni da fol. 23 a 63, da fol. 104 
.a 108, da 137 a 142: Cm. 30 3/4 Xx 21 1/2; secolo xvi, legato cp. Copia 
autografa. 
«Lo que contiene este libro es: l 
a) «Una nota 3 que allo y notó Don Francisco Manca y Guizo en los 
“registros que estan archivados en el Archivo Real de Barcelona buscando 
papeles de su pleito en el año 1629 desde el Emperador Carlos V a esta 
parte.» fol. 2-63. 
(Comincia dal 1516: «Miguel Aragall governador de Caller el año 1516, 
-en que comengcó el govierno del Emperador Carlos quinto; y tambien el 
registro comienga deste año fol. 8», e va fino al 1599: «Cavallero Simon 
.de Liperi de Sasser a 5 de Setiembre 1569, fol. 44»; in questo punto il 
Ms. ha uno strappo di vari fogli.) 
b) «Todos los señores de vasallos, feudos, Alodios, y enfiteosis que 
. ay en el Reyno de Sardeña en el año 1629 y los que fueron feudos y agora 
los posee el Rey, y los feudos y enfiteosis que no se sabe quien los po- 
see» 4 fol 63-118. 


1 Non e stato ancora catalogato. 
2 Apparteneva alla libreria dei padri Cappuccini di Cuglieri; fu di recente dal 
Bibliotecario dott. Zapparoli comprato dalla vedova Dessi di Sassari. 
3 Sono brevi notizie disposte in ordine cronolcgico, ricavate dall' Archivio di 
Barcellona; € riportato il numero de' registri il numero del foglio e 1' argomento di 
. ciascuna notizia, riguardante, in genere, la Sardegna Spagnuola, la sua politica e i 
suoi governanti. E documento di non lieve importanza e ci addolora ch' esso sia stato 
deturpato e mutilato. 
4 Queste notizie interessantissime per gli studi storici isolani presentano molte 
Barcelona; e riportato, il numero de” registri, il numero del foglio e 1 argomento di 
" Villasorres, del Marchese di Villachirdo, del Marchese di Palmas, del Conte di Sedilo, 
- del Conte di Caller, di don Ignacio Aymeric, di don Manuel de Santa Cruz, di don 
Juan San Just, di don Fabricio Manca, di don Andrea Virdi Meloni, di don Enricu 
de Sena, di don Francesco de Roca Martin, di don Ignacio Simon Carillo, di don 
Migucl Conprat, di don Pablo de Castelvi, del Marchese di Laconmi ecc., del collegio 
«de' gesuiti di Cagliari, del convento di S. Maria di Bethlem, di Sassari, di molte 


enfiteusi. E minicra preziosa di notizie intorno alle famiglie cospicue di Spagna e di 
* Sardegna. 
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(Comincia con «Doña Anna de Mendoza duquesa de Bexar como a: 
Duquesa de Mandas», termina col diritto di enfiteusi concesso dal re Al- 
fonso, con suo privilegio, [25 Giugno 1445] ad Elia Gessa; seguono i feudi e - 
gli enfiteusi que no se sobe quien los posee.) 11 Ms. ha un altro strappo tra il 
fol. in bianco 164 e il 118. 

c) «Rentas Reales de Sardeña» fol. 119-123. 

E documento autentico, uscito dall' ufficio del notajo Michel Angelo. 
Bonfant, rilasciato al Sig." Don Giovan Battista Cetrillas, conte di Cuglieri, 
con dichiarazioni di rendite reali, durante gli anni 1608-1614, come le - 
dogane di Alghero, Cagliari, Iglesias, Sassari, le saline di Cagliari ecc. 

d) «Discurso sobre algunas villas Reales del Reyno, sus agregaciones - 
a la Corona Real y otras cosas» ! fol. 124-134. j 

Trattasi di una: «Respuesta al Memorial que trata de las encontradas.. 
de Parte Ocier Real Barbagia Belvi Mandralusay y Planargia de Bosa que: 
quiere su Magestad saber sus calidades dellas.» 

Dividesi in: 

«1.2 Relacion de Parte Ocier Real. 

2.2 Relacion de la encontrada de Barbagia Belvy. 

3,2 Relacion de la encontrada de Mandralusay. 

4.2 Relacion de la encontrada de Planargia de Bosa. 

5. Relacion de Solerminis. 

6. Relacion del Marquesado de Oristan.» 

e) «Otras Rentas de Su Magestad tiene en el Reyno de Sardeña»- 
fol. 135-137. | 

f) «Todas las dignidades, cargos y Oficios que el Rey nrn Señor don 
Felipe 4.” de Castilla y tercero de Aragon nombra y provee en el Reyno - 
de Sardeña. Eclesiasticos, y seculares, de pas y de guerra asta este año - 
de 1635, sus salarios, lo que deven de media annata y de sello -en el des--- 
pacho de sus privilexios que sacan del consexo supremo de Aragon, y lo - 
que valen de sus Rentas y emolumentos» fol. 142-168. 

Comincia con tale avvertimento: «Avvirtiendo que en esto del valor de : 
las rentas y de emolumentos no ay cosa cierta respecto que se recibió y' 
informagion sobre ello por cargalles las pengiones y mesada, y la media 
annata y ay en esso mas y menus pero lo demas es cierto.» 


1 Notevole documento storico-statistico-economico: vi si parla del numero degli” 
abitanti, delle condizioni loro, delle tasse che pagano: inoltre vi sono larghe notizie - 
del clima, dell' agricoltura, dell industria e della richezza naturale. delle suádette con- 
trade. Questa risposta e del 1614. 
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N.* d” ord. 111. Inv. 76. 

MisceLLANEA (Intitolata). Ensalada de papeles varias. 

Ms. cart., secolo xvi, di fol. non n. 290; cm. 22 X 16: leg. c. 

E certamente opera paziente di un cappuccino, dal convento del quale 
“proviene; notiziario informe, in cui il buon frate raccoglie tutto quanto 
nelle sue letture puó interessarlo; é scritto or in latino or in Ispa- 
—gnuolo. 

I primi 23 fol. sono un sommario di storia sarda; in latino i primi tre 
fogli, tratti dagli Annales del Vitalis !, in ispagnuolo il rimanente, com- 
pendiato dal Vico 2, con aggiunte di fatti che giungono fino al 12 Agos- 
to 1720. 

Da fol. 24 a 58 leggonsi appunti di vario genere: grammatica latina, 
spagnuola, distici latini, regole di prosodia, regole e tavole di musica eccle- 
siastica in Ispagna, con esemplificazione grafica; de Hebrets vocibus, una 
nota del Subsidio y Donativo' Reales, con un mandato original despa- 
chado del Ar.tsbo de Caller en 9 Jun. 1688; notizie riguardanti atti della 
Santa Sede, appunti di liturgia, di casistica, una copia d” una lettera del 
re Carlo Il (Madrid 2 Giugno 1681) al vescovo d” Ampurias, in cui esor- 
tansi i paesi dissidenti ad adorare i santi di Spagna. 

Al fol. 58 leggesi: 

«Los dezeos de los bienes caducos se aniquilan con la consideracion de 
- Os bienes eternos: assi lo dezia y experimentaba St: Theresa de Jesus 
segun lo declarava en las coplas siguientes, que ella hizo: 

Vivo sin vivir en mí, 


Y tan alta vida espero, 
Que muero porque no muero ecc. 


Una Carmelita descalza, y por esso hija de la Sta Me Theresa, llamada 
*la venerable Mare Maria DE San JosepPH, muy querida de la Sta, muy 
penitente y amadora del Esposo Jesus, dexó compuesto algunas coplas. ..» 
Sono citate (fol. 59): 

«Por mil razones conviene... 


- Otra 
Si siempre en ti pensasse el alma mia... 


Tutto il resto del ms., non offre che appunti di liturgia e casistica, 
notizie ecclesiastiche, insieme con carte e lettere dirette al Canonico An- 


1 ViraLis SALVATOR, Annales Sardiniae, Pars. I et II. Florentiae, 1639-1654, 2 voll. 
a Vico DE FRaANcisco, Historia general de la Isla y reyno de Sardeña. Dinmdids 
- €n siete partes. En Barcelona, MDCXXXIX. 
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.tonio Taras da Pedro Pinna Rugius, dall' Alivesi ! (fol. 72-77); inoltre 
«varias escrituras, en que deve usarse el papel sellado segun su distincion 
-en primero, segundo, tercero, quarto sello y el de Ufficio...» (fol. 89 92), 
una nota riguardante «los terceros Capuchinos»; ricettari, Sonetos dados 
nel primo di quaresima per l' entrata dell” arcivescovo Bernardino [gna- 
cio Royiro 2 (106-107), due in italiano e due in ispagnuolo; 8 ottave (109-110) 
-di non scarso valore poetico. | 


«Yo no soy criador, ni soy criatura: 
Ni gozo gloria, ni padesco infierno 

Con la muerte estaré muy blen segura, 
Que he de ser inmortal, sin ser eterno», 


vari epigrammi latini; principi d” una grammatica ebraica (114-120), 
-concessioni di pontefici 3, lodi del Tabacco, Pontificum romanorum chro- 
.nicon, albero genealogico di Gesú: «titulos de las pragmaticas reales de 
Sardeña» (141-163); copia d* una bolla originale in favore della chiesa di 
Monferrato in Catalogna (179) +, notizie sulle terziarie e sui terziari, 
-appunti di diritto canonico, esame d' un concordato tra la Santa Sede e 
Filippo IV, copia d” una carta del P. Laynez, generale della compagnia di 
Gesú, «dirigida al P. Araoz, commiss” en España y las Indias, de la Com- 
pañia de Gesus»; copia di una carta «del Emper. Carlos 6.” y 3.” rey de 
España de suspension de armas» (2 aprile 1713, Vienna), copia di decreto 
della S. Congregazione de Riti; bozze di un memoriale da presentare al 
'Santo Padre ecc. | 

Ecco quanto leggesi in questo indigesto notiziario, «che raccoglie i rom- 
picapi casistici ed epigrammatici d? un cenobita, insieme con quistioni che 
-possono interessare lo studioso di storía municipale sarda. 

N.9 d” ord. 72. Inv. 77. 

MISCELLANEA. 

Volume unico; comprende fascicoli diversi in formato diverso: se- 
-Colo xvi. 

1.2 Bolla di Pio Vl implorata da S. M. Vittorio Amedeo III per l' ere- 
zione della diocesi di Nuoro e di delegazione per la sua esecuzione nella 
¿persona di Giuseppe Maria Beccaria * arcivescovo Turritano (1779). 


P. ToLa, Dizionario Biografico, vol. l, 73. 

Nel 1731. 

Clemente VI, Clemente ITI, Bonifazio IX, Urbano VI, Leone X, Niccoló V ecc. 
Aveva la data di Trento 13 Luglio 1563. 

Sono aggiunti due opuscolctti a stampa con versi italiani d' occasione. 


buwypy>” 
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2.2 Bolladi erezionedelcanonico Parroconella Metropolitana diSassari. 

3.2 Bulla Leonis X pro precedentia respectu PP. Conventualium 
quae incipit. «lte et vos in Vineam meam.» 

4.2 Bulla respiciens spolia Episcoporum in Regno Sardiniae (ad per- 
petuam rei memoriam '). 

5.2 Bulla Clementis XIV quae incipit «ad futuram rei memoriam- 
qua fratres Ordinis Minorum de observantia uniuntur fratribus Minorum. 
Conventualium et constitutio qua eadem unio constitutio extenditur ad 
omnes provincias Regni Franciae. 

6.2 Constitutio Sanctissimi domini nostri Benedicti papae XIV. Su- 
per clausura monasteriorum quorum virorum Regularium. 

7.2 Consultatio Bosanensis ad Sacram Rituum congregationem. 

8.2 Decretum Beatificationis Josephi a Cupertino. 

9.2 Un fascicolo in cui il Cardinale Biancheri domanda informazioni 
dall' arcivescovo di Sassari sulla condotta die Padri Osservanti nel governo 
delle monache di S. Chiara in Sassari. 

Seguono altri fascicoli di scarsa importanza, sul Probabilismo, Rela- 
xzione sulla vita e morte di Frate Palemone, religioso della Trappa, no- 
minato «il Conte di Santena»; notevole parmi una rappresentazione, fatta 
a S. Maestá il Re di Piemonte, per introdurre di nuovo i pretesi privilegi 
in ordine alla Laurea dottorale, nella provincia di Sardegna, de” minori 
conventuali; c'é un nobile e libero accenno allo stato miserevole della 
cultura e della italianitá nell'isola. 

10. Decreta Julii Caesaris Viancini. Arch. Turritani 2. 

11. Segure questo fascicolo, che alla sua volta ne contiene vari; legato 
in m. p. 

a) «Copia de la carta que embió el D.r Fr. Fara archipreste turritano 
a su Monsignor, que se hallava en Roma por la causa del Primado con el 
ordin.” de Caller 3.» In fol.: fol. 112. 

b) «Carta del Archipreste Don Juan Franc. Fara ecc.» € eguale alla 
a), e tutt” e due sono copie della terza c), autografo forse del Fara. 


r Pio VI. 

2 Edita pro fratribus Min. Conventualium, 30 7bre. 1769. 

3 Sul Fara. Cfr. ToLa, Dizionario, vol. 11, 79 sgg. Questa lettera inedita sul Pr- 
mato della Chiesa Sarda e ricca di cultura, ed e una delle scritture spagnuole vera- 
mente notevoli del tempo; il Fara fu a ragione chiamato il padre della storia sarda. 
Giudizi favorevoli espressero su di tui il Vico (op. cit., parte 1l, cap. XXII, vr; 
cap. XVI) il Marrer, il Manno, il Tota, il CiBrArI0. Vedi sui mss. del Fara, nel 
fondo BaiLteE della Universitaria di Cagliari: P. MarTINI, Biblioteca, 165. 
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c) «Carta del Archipreste Don Juan Francisco Fara, archipt* de Sa-' 
“ger, que fué en el anno 1530 promovido al obisbado de Bosa, y escrita a 
Monseñor Don Alfonso Lorca, arsobispo de Sager que havia sido Inqui- 
sidor de este Reyno, y entonces quando se escrivió la carta (que fué antes : 
-del 1590) estava el dicho monseñor Lorca en Roma.» In fol.: fol. 11, 
sec. xvi: comincia: «Con la carta que V. S. ha escrito...» 

d) In causa vertente inter Sindacum magnae civitatis Sassaris et 
baronem oppidorum de IÍttiri et Uri sententia (30 Marzo 1723). Fol. 4. 

e) «Relacion breve de la Invencion de los cuerpos de los illustrissimos 
martires San Gavino, San Proto y San Januario, Patrones de la Iglesia Me- 
tropolitana Turritana, que se han hallado con otros santos, por el mes de 
Junio del año 1614. En Sager en la emprenta de los RR. PP. Servitas, por 
Joseph Centolani. Año 1739.» Pag. 30. 

f) «Copia del Papel en Derecho por la Baronia de la Nurra. Com- 
puesto por Don Antonio Pilo, Señor de las Escrivanias que dirigió all” 
Ecc.m S.r Virrey La !llma y Mgsa Ciudad de Sacer en el año 1739.» Fol. 15. 

8) «Oracion funebre en las exequias del ]]]mo y Rmo Señor D. Ramon 
de Quesada obispo de Bosa ecc., del consejo de su Magestad ecc., sacala á 
la publica luz el muy ilustre... Don doctor Angelo Simone Spano. Sasser 
en la Emprenta de Joseph Centolani, y Simon Polo. Año 1758.» Pag. 24. 

h) Copia d” una grida della Signoria di Sassari, 12 Agosto 1662. 

1) Piano da osservarsi per le scuole di Grammatica, umanitá e Retto- 
rica nel regno di Sardegna (sec. x1Xx): ms. 

I) Panegirico di S. Gavino. Stampato. 

m) «Por la Ciudad de Sasser. Defensa de privilegios que le otorgó el. 
Señor Rey Don Alonso Quinto deste nombre en remuneracion de sus ser- 
bicios, de que no pueden venir á ella comissarios de la Ciudad de Caller. 
Contra la pretension del Procurador Real deste Reyno por el Doctor Ga- 
- vino Liperi Paliachio, Syndico de dicha Ciudad ecc.» Stampato in fol., in- 

completo, di fol. 6. | 

Segue uno stampato dell Arcivescouo Turritano. Giuseppe Maria 
Incisa. 

N.* d” ord. 166. Inv. 78. 


NAVARRO JOANNES *, Canzonnette e varteta, con una nota de los voca- 


1 Mi e stato impossibile identificare questo NAVARRO; sul primo foglio del ms. 
leggesi: Joane Navarro de Loco, che certo non ha niente a vedere con Juan Navarro, 
imaestro in sacra Teologia, Maestro General de todo el Real orden de N, Señora de la 


3. ÉPOCA.—TOMO XXXI! 32 
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blos Aragonezes puesta por Abecedario, y explicados en sardo. Cm. :4 1/2 
por 10, legato s. cop., di pag. non n. 220: Secolo x vit. 

Tralasciando tutte le notizie di nessun valore storico e letterario, che 
contiene, cito qualcuna delle numerose composizioni e canzonette spa- 


gnuole. 
tr. Coplas para la cantata de la Dichosa Peregrina: 
La bella peregrina 1. 
2. Seguidillas: 
Una estrella en el Cielo 2. 
3. Coplas del Reloxito: 
Amor en muestras. 
4. Canzone in lode della Spagna: 
As España tus victorias. 
5. Strofe d” una religiosa 3: 
No me digas no me mandes. 
Íl ms. ha uno strappo in questo punto. 
6. Coplas: 


En estas soledades 
Lloraya mi passion... 


7. Proverbia Senecae 4. 


Merced Redencion de Cautivos, che tale ufficio teneva fin dal 1699 (Cfr. Licencia nel 
volume. AcorRA. El Fenix de Sardeña. Caller, Martin (1702), mentre il nostro nel 1738 
era estudiante di phslosophia; e come tale certo egli avrá raccolto in questo ms. versi 
suoi e non suoi, canzonette, ricette, brani di sacri oratori, seguidillas, refranes es- 
pañoles. Non c' e dubbio che molte delle composizioni sieno opera sua o. di suoi con- 
fratelli. 

r Di forma e d' ispirazione arcadica. 

2 Sono vivace per la freechezza popolare dell espressione. Ne cito qualcuna: 
“Aprisionado me tiene | una damica, | singular es mi gusto | porque | es borica; | si 
que lo eres, sí que lo eres | la más linda y hermosa | de las mujeres || ... Essa cinta 
de nacar | de esse su pecho | viva llama es de fuego | en amor derecho | válgame 
Jesús. | La Madre de Dios te lleve | y San Juan de la Cruz... || De profundis cla- 
mavi | son mis intentos, | y de requiem aeternam | mis pensamientos, | Maruja mía, | 
a sufrir no me atrevo | tal tiranía... || ... No te fíes, mi Niña, | de Capuchinos, |! 
porque en traje de humildes | son atrevidos | tirame á matar | con pistolas de plata |! 
y balas de cristal... ecc. Cosi per varie pagine si susseguono leggere strofette, con molte, 
Aarguzie, spesso sboccate e gonfie che ricordano il nen lontano seicento. 

3  Lamentasi della sua condizione: preferircbbe esser casada: cito 1 ultima stanza: 

“Si de Minima me visto 
Será mi celda una jaula, 
Y con Fráncisco de Paula 
Arderé en amor de Xristo. 
Mas quien jamas se ha visto 
La que plumas no se peyna 
Ha de ser siempre enjaulada, 
Mas me inclino á ser casada.” 
4 Sono proverbi tratti dalle opere di Seneca e disposti in ordine alfabetico. 


nn 
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-8. Coplas: 
De la Andaluxzia vengo 1. 

.9. Relacion: 

| Oyeme dueño del alma 2. 

10. Coplas: 


Piratas de los ayres. 
-11. Quartillas (preguntas): 
Hay, Fabio, amado mío. 
(respuestas): ñ 
CINTHIA, dueño adorato. 
12. Coplas á la Señora Seringa: 
Las gracias de la Xeringa. 


Seguono versi italiani, che degnamente... rappresentano la degenerata 
«pastorelleria e la ridicola enfasi erotica arcadica! 
13. «Correccion contra las Mujeres immodestas por sus atavios.» 


E copia precisa della Invectiva contra el favorecido Desahogo en favor 
.de la desvalida Modestia 3: 
Dama hermosa qui prelendes. 


14. Soneto á la Muerte: 
Retrato vivo, que entre sombras muertas 4. 
15. Ansias amorosas de una Alma contrita a un Crucifixo 5: 
Dulce, Jesus, y que ley. 
16. Al Rey de las aves Cantatrices, el Ruyseñor: 
Canta, canta, Filomina, 
17. Letras á la Reyna de los Angeles Maria SSma; 


Soys universal remedio 6, 
0 
1 Viva rappresentazione della corruzione fratesca: 
“Dizen que te pones Monja 
Yo me quiero poner frayle ecc.” 

2 Lungo sproloquio secentistico amoroso, che non ferma un sol concetto, un 
-sol tormento e si perde in vacue ciance: il componimento é anche interrotto. 

3 Dal libro De la diferencia entre lo temporal y eferno ecc. Por Juan EUuseEBIO 
NIEREMBERG. En Barcelona, en casa de Francisco Cormellas, mercader, por Jacinto 
Andárev. Impressor, año 1620, pág. 395-406. Su d' un” altra pubblicazione del NrE- 
REMBERG fatta in Cagliari cfr.—Tobpa, Bibliografía, 42.—Ctr. il Bruner, Manuel ecc, e 
G. TickNOR, Histoire de Littér. Esp., 3.2 vol., 245, n. 3. Paris, 1872. 

4 E copiato dal NIEREMBERG, Of. cif., 406; nella pagina seguente del libro del 
«dotto gesuita leggonsi i versi di LoPE DE Veca: Dezimas al Desengaño de la Vida. 

5 NIEREMBERCG, 4009. 

6 In calce leggesi. XIMENO. E il nome dell? autore? 
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18. Letras contra las Monjas: 
No quiero contar lisonjas. 


19. Contempla, hombre, una calavera que con retorico silencio dizete: 
este es, mortal, tu fin: 
Seca y hierta calavera. 
20. A Xptoen la Cruz en la hora de la Muerte (soneto): 
Amado, Dueño mio, Dulce esposo. 
21. Otro: 
Yo soy, Señor, aquel traydor ingrato. 
22. Todo lo criado reconoze á su Criador y solo el hombre le niega 
ingrato por la culpa. Soneto: E 
A y misero de mil ay desdichado. 


23. Cargos de un superior (soneto): 
O cargos de un prelado Religioso. 
24. Coplas: 
Padeze duelos. 


25. Coplas: 


Felix querida. 


26. Refranes españoles. 

27. Remedios para vivir en paz con el proximo. 

28. Nota de los Vocablos Aragonezes puesta por abecedario y ex- 
plicados en Sardo. 

Legsgonsi ancora canzonette italiane, notizie, canzonette sarde, ricette 
ecc.; in ultimo sono trascritti de” brani del Nieremberg. 

N.? d” ord. 84. Inv. tor. 

Sisco, P. ANTONIO ', Annotazioni concernenti la sacra Scrittura rica- 
vate dal P. Menochio. Ha in fine una «Copia de la carta que las cabessas 

e e. e . , o a . 

de las Religiones escrivieron a su [lima de Oristan en primer de Ottu. 
bre 1676.» Ha questa nota: «Monumentum hoc reperitur in Archivio 

1 P, Antonio Sisco sassarese (1716-1801), frate de” minori conventuali di S. Fran- 
cesco, scrittore di cose ecclesiastiche, erudito e raccoglitore di notizie sulla patria 
istoria; lasció nmumerose opere mss., alcunc delle quali ora son inutili, altre disperse: 
non trattasi sempre di lavori originali, poiche spesso egli trascrive da codici, compila 
peró con vera diligenza, se mon con acume critico. Vari di questi mss. sono posseduti 
dalla R. Biblioteca di Sassari; di particolare importanza per la storia dell Isola sono 
le sue Memorie, mutile in parte, e le carte che si riferiscono al P. m. Lorenzo Ganga- 
nelli (Clemente X1V), che il Sisco aveva conosciuto nella sua dimora ir Italia. Il ToLa 
(Dizionario, 111, 204, 208), a cui rimando per le notizie biografiche e per 1' elenco- 


de' numerosi mss. del Sisco, avverte che uno di questi, il 240, Tractatus de gratia et 
divinis auxriliis e un trattato inedito, composto dal papa Ganganelli. 
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Conventus Civitatis Oristani Sancti Francisci (2 ottobre 1676).» La carta 
riguarda le tre messe nel giorno de” defunti :. 

In fol. leg. cp di pag. 489: secolo xvi11. 

N.* d* ordine 163. Inv. 40. 

Sisco, P. A. Vartas noticias notables deduzidas del libro del P. Joseph 
de Jesus Carmelita, que escrivió del Sto Escapulario de la Virgen SSa del 
Carmen, el año 1739. 

Cm. 16 Xx 11, leg. cartone, di fol. non n. 3o. 

Sulla seconda pagina in bianco leggesi: «el dueño de este librito es el 
:D. Juan Matheo Sisco». Tratta della fondazione dell” ordine de Carmeli- 
tani, della vergine dei Carmelo e delle indulgenza «á los Religiosos Car- 
-melitas conceditas...» 

N.* d” ord. 14. Inv. 140. 

Sisco, P. A. Miscellanea, in vari faciscoli. 

1.2 Utilita delle afflizioni: due sonetti del Sigr. D. ALessaNDRO SAPPA 
DE” MILANESI. 


a) Ascolta, anima afflitta, il sommo bene 
b) Vien il cultor a visitar sovente 


Le afflizioni ci accrescono la gloria, sonetto: 
Scabro ed informe sesso un di miral. 
Il ritorno del figliuol prodigo: stanze del Signor Cav. D. ALeSsSANDRO 
. 'SAPPA DE” MILANESI (31 Ottavc): 
Lo sconsigliato prodigo traeva. 
Composizione nell” aria del Dies lla in lode de” conversi. 
«Composicion de la Madre CLara Maria Escoro, Monja Capuchina 
del Monas.? de Sacer: 
O Dios sobrano, y eterno 
Otra composicion de la mesma: 
Con El Rey Don Gaspár. 
Sono versi in onore di Gesú Cristo, il secondo componimento é lun- 
ghissimo e interessante. 
IM 1.2 fascicolo e cucito senza copertina, di fol. non n. 17; cm. 20X143: 


«secolo X vil. 
2.2 «Compendiosa noticia de las virtudes y de los vicios opuestos. 


n Cfr. la Bolla di Clemente XIV sulle funerarie, che trovari nell' Archivio del 
Duomo di Cagliari; vedi: M. Pinna, Archivio del Duomo di Cagliari. Cagliari, 1899. 187. 
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- Sano 07 paragrafi che illustrano le virtú intellettuali (intelligenza, sa- 
pienza, scienza, arte e prudenza) le Teologali, le morali, le cardinali, las 
virtudes infusas, que Dios infunde con la gracia. Cm. 22 X 16, cucito 
senza legatura, di fol. non n. 16. 

3.2 Massime di buona educazione per governare con perfezione la 
propria vita, secondo il proprio stato. Cm. 23 X 17, cucito senza legatura, 
di fol. non n. 3. 

4.2 a) Esercizio di un” anima penitente e contrita da praticarsi avanti 
la confessione sacramentale, dopo l' esame di coscienza, conforme ai sen- 
timenti di aftetti scelti da Salmi di Davide. b) Exercitium quotidianum a 
Seraphico Patriarcha S. P. Francisco compositum... pro felici morte 
obtinenda. c) Responsorium Sancti Pascalis. d) Preparatto ad meditatio- 
nem. (Ha inoltre 9 Togli in istampa: Preparatio ad missam e (toudo) 
Att1.) Cm. 26 X 17, leg. cartone, di pag. mss. 60. 

5.* Annotazioni che riguardano l' ordine francescano !, ricavate dalle 
Cronache dello stesso 2, 

E una raccolta farraginosa di varie notizie, che si riferiscono all” ordi- 
ne, dalla vita di S. Francesco a discussioni sull? eccellenza di esso, da ri- 
flessioni sulla bolla di Leone X (riguardo alla precedenza tolta ai minori 
conventuali di S. Francesco concessa ai Padri Osservanti) a copia di let- 
tera al Papa Pio VI sui nuovi avvenimenti della Francia, da memorie rica- 
vate dall” opera della venerabile Suor Maria D' ÁGREDO a una dissertazione 
canonico-legale di Francesco Frosini, Arcivescovo di Pisa e primate della 
Sardegna e della Corsica. Sono legati insieme a questo ms. una: RiTRAT- 
TAZIONE DEL DR. ANTONIO FRANCESCHI, MINISTRO DELL' ÍNTERNO DELLA 
SEDICENTE REPUBBLICA ROMANA € Una DIICHIARAZIONE DELL” UNIVERSITA DI 
Caen (sul giuramento civico, 25 Maggio 1791). 

Il ms. in fol. é cucito senza legatura, di fol. non n. 249, a cui si aggiun 
sero altri fogli e fascicoletti volanti. E in gran disordine. 

N.? d” ord. 73. 

Sisco, P. Á., Miscellanea. 


1 Altri Mss. del Sisco che riguardano i francescani trovansi nella R. Biblioteca 
Universitaria di Sassari. Degni di nota sono: 1.0 .4Ídnotationes ex libro “Speculum 
Minorum conventualium” in fol., di fol. 76. (N.o d'ord. 15. Inv. 98.) 2.2 Adnotationes 
ex nostro bullario franciscano romano ex tomo 1.0, 2., 3.0: cm, 22 X 15 YM, leg. cart. 

* di pag. 84. (N.o d' ord. 105. Inv. 36.) 3.2 Exrpositio regularum fratrum minorum con- 
ventualium. Cm., 18 Y4 14, leg. cart., di fol., non n. 136. (N.* d' ord. 153. Inv. 114.) 
4.0 Si domanda qual sia la prima religione. In fol., leg. perg., di pag. non n. 182. 

2 FR. DAMIAN CORNEJO, Chronica Seraphica. Madrid, 1721. 
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Cartella in fol., contiene: 

1.2 Libro di memorie ! (in questo fascicolo mancano le pagine 1, 2, 
29-36, 45-61, 63-64, 75-78, 85-96, 99- 108, 119-162; ha nove stampati inter- 
calati). In fol., leg. cart., di pag. mss. 108. 

2. Vicaria Sardiniae. 

In fol., cucito senza legatura, fol. 4. 

3,2 Nomina Archiepiscoporum- Ecclesize Metropolitanae Turritanae 
deprompta ex Biblioteca Vaticana per LeoNARDUM DE OLIVES notarium. 

In fol., cucito senza leg., fol. 7. 

4. Fogli 8 di memorte 2. 

Frammentario, conserva le pag. 21-26 e 11-20. 

5.0 Perle nozze del principe di Piemonte con madama Maria Ade- 
laide. Poetico applauso. Stampato. Sassari. Piattoli, MDCCLXXV. 

6.2 Relazioni riguardanti l' invasione francese (in Sardegna) del 1793. 

Fol. staccati g: non mancano le Muse a ringraziare Dio della prodigiosa 
assistenza data alla cittá di Cagliari. 

7.2 Copia di domanda degli Stamenti al Re e risposte, con lettere al 
marchese di Laconi. 

8.2 Applausi poetici al p. Sisco (stampato). 

9.2 Relazione del genere di malattia e morte del papa Clemente XIV, 
mandata dal ministro residentein Roma alla Reale Maestá di Spagna. Fol. 3. 

10. Appuntazioni (sic) ricavate dalle lettere del Papa Ganganelli 
(Clemente XIV). Fol. 5. 

11. Adnotationes circa varios Sacrae Scripturae textus. Fol. stac- 
cati 5. 

12. Breve relazione della Vita, gesta e morte di Sisto V, minore Con- 
ventuale di S. Francesco. Fol. 4. 

13. I proventi delle prebende sono vero patrimonio della Chiesa. Fo- 
gli staccati 4. | 

14. «Declarassion de la fundassion de la Ciudad de Sasser.» Fol. 8, 
cuciti (frammentario, rimangono le pagine da 11 a 16). 

15. Notiziario spagnuolo sui santi e le chiese sarde. Frammentario 3: 
in fol., fol. 8. 

1 Dal 1765 al 1763; si intrattiene a lungo sul papa Clemente XIV, dall' esalta- 


zione al trono alla morte. Leggasi al riguardo un altro Ms. del Sisico: N.o d” ord. 133. 


2 Cfr. n.o 1. 
3 Cfr. Cronica de los santos de Cerdeña. En Barcelona, 1600. Vedi ToLa, Disio- 


»ario, 111, 176.—MartTINr, Biblioteca, 11, 367. 
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16. N.? 14 tra fogli e pezzi di carta e di lettere in latino e in ispa- 
gnuolo. 

17. Libro della Cera. Entrata e consumo da Luglio 1815 a Lu- 
glio 1822. 

18. N.* 18 tra lettere e atti pubblici in latino e in ispagnuolo *. 

N.2 d” ord. 49. Inv. 129. | 

Sisco, P. A., Preparacion por la Santa Comunion. Cm. 22 X 16, leg. 
cartone, di fol. non n. 113 (pag. 226): secolo XvIt1. 

E diviso in varie parti: 

a) «Distribucion de las horas para bien emplear el sancto Dia una 
Persona religiosa. 

b) Devota Oracion que contiene los principales attos de la Virtud 
Cristiana de recitarse cada dia. 

c) Henero. Pratica por la Confesion y Comunion el dia de los San- 
tos tres Reyes Magos. Segue una meditacion en la presente Fiesta y So- 
lemnidad». Seguono in ordine le pratiche e le meditazioni per gli altri 
undici mesi. | 

d) «Haziendo el examen de conciencia se deve examinar una Religiosa 
sobre tres puntos con particularidad, esta y sobre lo que mira á Dios, á si 
misma, y al Proximo, 

e) Devotos exercicios de preparacion y acion de gracias para recebir 
con fructo los sacramentos de la confesion y comunion. 

f) Testamento que haze una alma Religiosa.» 

(E un' esercitazione del buon padre, meditata e scritta per colpire, 
pubblicandola, la fede de' semplici: dal pensiero della morte e della rovina 
del corpo e dell” anima di altre donne perdute, nella lunga meditazione, 
la immaginaria Suora si prepara a ben morire, ed esprime i miracoli della 
sua gioia e della sua fede in questo prolisso atto di riconoscimento de” mis- 
terie de' dommi della Chiesa; solenne protesta di fede fatta in braccia della 
Divina Provvidenza dalla creatura inerte, anelante al suo eterno Domina- 
tore. Non mancano accenti caldi e sinceri resi in buon castigliano.) 

g) «Maximas para vivir contenta una Religiosa en el Monaste- 
TIO.» 

Sono sedici: hanno calore e candore di stile; sono meditazioni sulla 


1 Leggonsí una lettera di p. Joseph Ant. Navarro al p. Antonio Sisco, da Ca- 
gliari (17:8); una carta de los conselleres di Sassari, che inviano una copia de una 
breve relacion que el Arcobispo desta Ciudad ha hecho de las reliquias de los Smos. 
Martires Patrones (1614); atti di compra, utili dal punto di vista linguistico. 
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solitudine, sul silenzio, sulla morte, sulle virtú della vita monastica, sulle 
gioie dell” umiltá del cuore e della rassegnazione. 

h) «Settenario de aparejo para la Natividad de nuestro Amado Re- 
dentor .» | 

N.* d” ord. 12. Inv. 58. 


Sisco, P. A., Breve y verdadero retrato de la Ciudad de Jerusalem, 
y de sus arrebales: de la suerte que estaba quando en tiempo de Christo 
N. Señor florecia, y de las mas principales histurias que della tratan. 

In fine si legge: «todo esto libro copió del Libro intitulado «El devoto 
Peregrino. Viaje de Tierra Santa», compuesto por el Rdo Pre Fray Anto- 
nio del Castillo de la orden de Minores. En Madrid, en la emprenta Real 
por Joseph Rodriguez en 1705» !. 

E copia del Sisco. ¿ 

In fol. legato cartone di fol. 40. Secolo xvii. 

N.* d” crd. 62. Inv. 84. 

PLATICAS DE LA CONFORMIDAD CON LA VOLUNTAD. (Manca il nome dell” 
autore.) Cm. 21 X 8, leg. c. p., di pag. non n. 358; secolo xvit. 

«Siguen seis Platicas de la Conformidad con la voluntad de Dios. 

a) Platica Primera. De la Conformidad con la voluntad de Dios. 

b) Platica segunda. De la conformidad con la voluntad de Dios. 

c) Platica tercera. De la Conformidad con la voluntad de Dios.» Si- 
milmente segue per undici platicas. 

d) «Platica decimaquinta. De la conformidad con la voluntad de Dios. 
Puedo servir de Conferencia. 

e) Siguense 14 Platicas de la union y charidad fraterna.» | 

E un prezioso documento dell' ascetismo spagnuolo 2: presenta una 
minutissima ed elegante scrittura. L” autore, un frate certamente, é me- 
diocremente colto, in compenso dimostra piena padronanza dell” idioma 
spagnuolo, in cui sa rendere le sue tenerezze mistiche, le sue meditazioni, 
ravvivando anche le spesso astruse disquisizioni! 

N.2 d' ord. 118. Inv. 146. 

Gavino Funbon1, Parafrasi delle lamentazioni di Geremia in poesia 
Spagnuola. Cm. 20 X 15, leg. cart., di fol. non n. 41. 

(E annesso alla prima pagina un foglio ripiegato: Urania Sardo latina, 


1 ÁlJtre edizioni: Der CaAsTILLO ANTONIO. El devoto Pelegrino. Tarrascona, por 
Magin Canals, 1759, in 8, c. p.; in Granada, por Francisco Campecho, 1700. 

2 Curioso documento dell” ascetismo e il ms. del Sisco: De extasi el raptu mvwv- 
stico (n.* d' ord. 13, in fol. leg. c. di fol. 24), posseduto da questa Biblioteca. 
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a cui tien dietro un fascicoletto, cucito al corpo del ms., di fol. 4, conte- 
nente poesiolo latine, in cui 1” A. effonde il suo lirismo variopinto, salta- 
beccante, in onore della Vergine *; leggonsi inoltre cinque stanze della 
Urania succitata, con tale poscritto: «questa poesia e sarda e fu fatta per 
dimostrare quanto sia la proporzione della lingua sarda colla Latina.») 

Questa notevole parafrasi ?, che va nel Catalogo sotto il nome del 
Sisco 3, é opera invece del padre Gavino Fundoni; in calce al recto del 
folio 23 leggesi infatti: «el autor de toda esta composicion fué el padre 
Gavino Fundoni de las Escuelas Pias, Sassarés.» Del pio frate non si 
hanno notizie; ne' il Martini, ne il Tola, ne' il Toda e il Filia 4 ne fanno 
menzione 5; dall” ortografia s” intende ch” egli visse di poco anteriormente 
al Sisco, tra la fine del secolo xvu 6 e la prima metá del xvi. Il Garrone 
nel suo studio si contentó di darci osservazioni generali e poco opportune - 
intorno ai treni di Geremia, senza offrirci un” esatta notizia del contenuto 
e della forma del ms. La parafrasi del Fundoni (fol. 1-23), limitandosi alle 
lezioni che si cantano nel Giovedi, Venerdi e Sabato santo, riesce, se non 
sempre, almen in piú luoghi, a rendere eccellentemente la profonda poesia . 
biblica. E tradotta in strofe di settenari ed endecasillabi cosi disposti: aB 
aB cC; tranne l'oratio «recordare, domine... Hereditas nostra... pupilli 
facti sumus... aquam nostram cervicibus nostris minabamur ecc» (sono 
gli ultimi tre fogli) parafrasata in istrote di cinque settenari (a bbb a). 

Leggesi poi un” Exortacion, ch” é una meditazione ricavata dalla 
lettura dei treni di Geremia e un invito all' anima, perché riparii danni, 
che los pecados causaron (a bbb a). Segue un” altra Parafrasi: Las nuevas : 
meditaciones en verso di JuLian EsGrEcHU ? di valore inferiore alla prima: 

1 Cito qualche esempio: Labia fua sponso | favus distillans | ...Exaltata ut pla- 
tanus | viret in plateis | ut ungula et galbanus | odorem dedi | in monte Sion | trium- 
phis coronata | ... 

2 Non nuova del resto. Cfr. MARTÍN DE LA CÁRCEL, Exposicion sobre el Psal- 
mo XLITIT que comienga: Eructavit cor meum. En Caller, por Martin Saba. Barce- 
lona, 1605.—QUEVEDO, Obras, ediz. Rivadeneyra. Madrid, 1877. Tomo III, Lagrimas 
de Jeremias Castellanas (con parafrasi ec commento in prosa e in verso). Vedi le ¿n- 
dicazioni úante dal GARRONE, Osservasioni iitorno di treni di Geremia, parafrasati da 
uno Scolopio Sassarese, in Archivio Storico Sardo, vol. 1, 321 sgg. Trovas in questa 
Biblioteca anche un Ms. Z/nni del Divino Ufficio spiegati. del famoso poeta toscano 
Lorenzo MATTEL. (N.” d' ord. 128. Inv, 61.) 

3 TI Sisco la copió dall? autografo disperso. 

4 Op. cit., vol. II, cap. IV. 

s Cfr. GARRONE, of. cit.; e Bollettino Bibliografico Sardo, vol. V.—RAFFA GARZA: 
ÁA traverso un decennio di lavoro e di studio, 188. 

G Flo trovatto notizie d' un Fundoni, monaco conventuale in Sessari, nella fine- 


del secolo xvr. 
7 Al fol. 40 leggesi: esta composicion es del Doctor JuLIaN ESGRECHU. 


, 
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ogni versetto é parafrasato da una strofa spagnuola (a Ba bb); leggonsi an- - 
cora dieci eoplas para bien mortr, d' ignoto: 


Piensa la estrema partida 
Del morir o tranze fuerte! 
A y quem amarga es la muerte 
A quien fue dulce la vida. 


ll Garroni diede un saggio della poesia del Fundoni, pubblicandone : 
qualche strofa; se lo spazio me lo permettesse, citerei molti brani e dello - 
Scolopio e dell' Esgrechu, che a me pajeno assai interessanti. 

N.* d” ord. 93. Inv. 167. 

Teove, P. Francesco, Summa Catholicae fidei *. In fol. picc., leg. 
a p., di fol. 588. Ha annesso un fascicolo stampato: Auto | de la Fe | 
celebrado en | Lima a 23 de Enero | de 1639 | al Tribunal del Santo - 
Ofi | cio de la Inguisicion, de los Reynns del Perú, Chile, Paraguay, y 
Tucuman. Por el Licenciado d. FervanDo De MonTEsinO0Ss Presbitero, 
natural de Ossuna. Lima, por Pedro de Cabrera; año de 1639 2. 

N.* d” ord. (Manca). 

SALIDA DEL “PriGO (LiBRO DE LA). Fascicolo cucito senza leg., fol. 8, 
infol., cm. 3o X 20 1/2; secolo xvit. E un registro di conti, sull” uscita 
del grano del convento di Cuglieri3: dal Luglio 1731 al Febbrajo - 
del 1733. 

Sotto ogni nota leggesi questa dichiarazione: «haviendo.revisto el pre- 
sente libro de la salida del trigo de este presente mes de... se halla sin alte- - 
rassion de partidos y assi lo apruevo y firmo: 


Fr. Joseph M.* Manca, Revisor. 
Fr. Andres Brca, Revisor. 
Fr. Diego M.* Carta, Prior». 


N.* d” ord. (Manca). 
Inpice de los Manuscriptos de la libreria de los P. P. Capuchinos de : 


1 Sono quistioni che riguardano il tribunale della Inquisizione, disposte in ordine 
alfabetico: Cfr. M. PinNaA: Tracce dell” Inguisizione in Sardegna in Vita Sarda, III, 
nn. 18-22. 

2 E un interessante documento, che puó ancora una volta mostrarci la insana 
ferocia e le persecuzioni di chi vantavasi seguace di Cristo! Contiene una descrizione 
del Tablado, della Procession de la Cruz Verde, della procession de los penitenciados 
e del sacrifieio delle vittime... ad majorem des gloriam! Cfr, HENRIt CHARLES LkEa,. 
The Inquisstion of the Spanish Dependencies. New-York, 1908. 

3 Della Vergine delle Grazie. 
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- Culler, dividido segun orden de los libros *. Sono due fascicoli cuciti senza 
-legatura, di fol. 18; cm. 31 X<21 1/2, secolo xvi11. 


11 ms. proviene dal Convento di Cuglieri. " 
Sarebbe utile pubblicare integralmente questo ricco catalogo; per eco- 


- nomía di spazio daró notizia soltanto di qualcuna delle varie trattazioni, 


s 


anche se non sieno le piu interessanti. 
L1BRO PRIMERO. (Miscellaneo.) 
Conteneva 24 fascicoli, di vari argomenti, di un numero complessivo 


di fol. 525: noto qualche titolo: 


N.” 2,2 «Testamento en delacion del Emperador Carlos quinto, 


fol. 10-14. 


3.0 Instrucion secreta del mesmo Emperador Carlo V á su hijo. 


- Fol. 14-89. 


6. Instrucion del Rey D. Phelipe segundo á su hermano D. Juan de 


"Austria. 


9.” Elogio o vida breve del Rey D. Phelipe segundo con los sucessos 


. del Principe D. Carlos, Compuesto por D. Juan Idiaquez; otros dizen fué 


el autor un frances, llamado Pierre Alatuy cronista mayor del Rey de 


“Francia; otros que fué de Pedro Matheo; otros que de Antonio Perez. 
«Fol. 148-1093. 


10.2 Instrucion de como Cesar Gonzaga havia de governar su casa, 
persona y vasallos. Fol. 193-227. 
10.2 Instruction que el Rey Catholico Don Phelipe tercero dió a su 


hija Doña Ana, quando la embió á ser Reyna de francia. Fol. 313-318. 


14.2 Carta de la Reyna Maria de Inglaterra Muger del Rey D. Phelipe 
segundo de España, para la Princesa Doña Juana Governadora de España, 
en el año de 1533, Fol. 318-321. 


1  Questo prezioso indice ci rivela una ricchezza, irrimediabilmente perduta, d' im- 
portantissimi codici spagnuoli, di cui non sepravvive che un solo. Leggo in alcune 


.lcttere del Balliano a don Gavino Serralutzu in Cuvlieri che il funzionario del Go- 


verno piemontese (Luglio 1792) chiecse al suo dipendente di ritirare dal Convento del 
Cappuccini alcuni mss. riguardanti le regalie e 1 diritti del Re di Sardegna; pare 


-che quei del Convento si opponesscro a tale richiesta e mandassero due soltanto dei 


quattordici.mss. di cui si fa cenno. Senonche in una dichiarazione del Serralutza 
si parla di spedizione di sedici tomi mss. in 4, leg. perg., dal titolo: arias curiost 


¿dades manoscriptas del Conde de Culler, e d' un tomo in %4 foglio, leg. perg.: Hanos 


discursos impressos y manuscriptos, estratti anche d::! predetto convento. Quanta ricca 
messe di documenti dispersil Con vero rimpianto ho scorso quest' Indice che m' hz 


«posto nell' animo un desiderio vivissimo di ritrovare i preziosi cimel? Per quanto 


finora io sappia, ne 1 Archivio e la Biblioteca di Cagliari, ne gli Archivi d' Iglesias, 


-ddi Alghero, di Sassari posseggono parte di tali codici. 
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23.2 Privado perfecto que dió al Conde de Olivares D.” Matheo de - 
Renci. Fol. 470, ecc.» 

Libro SEGUNDO. PAGES DE INGALATERRA !. Parte segunda: Miscellaneo, . 
trattava di 40 argomenti in piú di quattrocento fogli, riferentisia fatti 
storici di prima importanza, intercorsi tra Spagna, Inghilterra e Papato;- 
ne cito qualcuno. 

3. «Entrada encubierta que hizo el Principe Carlos de Gales, é In-- 
glaterra en Madrid á 17 de Marco de 1673. Fol. 23-27. 

17.2 Primeros toros para lo mesmo. Fol. 174-170. | 

18. Otra relacion en verso Satyrico de losdichos toros. Fol. 179-183.- 

20. Segundos toros para lo mesmo. Fol. 183-190. 

22.2 Toros y Cañas que se hizieron para el dicho effecto á gastos de - 
la Villa. Fol. 210-228. 

23,2 Toros y cañas Reales. Fol. 228-246. 

24. Otra relacion de los mesmos toros, y cañas en verso. Folios. 
246-289. 

25.2 Varios versos que se hizieron en esta ocasion, desde fol. 270- 
hasta 323. | 

28.2 Fiestas que se hizieron á D. Diego Hurtado de Mendoza quando 
fué por embaxador del Rey nuestro Señor á Inglaterra: fol. 357-370.» 

Conteneva inoltre brevi di Pio V, carte dell” Imperatore Ferdinando, 
varietá e curiositá storico satiriche ecc. 

Libro TERCERO. Miscellaneo, di fol. 433, di 48 argomenti monastici, di- 
storia ecclesiastica, politici, storici, letterari, di varieta. 

17.2 «Discurso sobre las cosas de Lombardia. Fol. 101-105. 

| 27.7 El especulativo y curioso flamento de Avisos, y sucessos que han 
sucedido en las guerras de Flandes desde el principio hasta agora hablando: 
de la liga. Fol. 163-263.» 

I numeri 28, 29, 3o, 31, 32, 33, 34, 35, 36, 37, riguardavano la ques- 
tione Irlandese. | | E 

39. «Memorial para su Magestad del P. Alonso Sanchez. Procura- 
dor que vino de Philipinas á Madrid en el año 1587, de la Compañia de 
lesus de las cosas de aquel Reyno. Fol. 283-309.» 

Limro QuarTO: Miscellaneo, di 57 argomenti, in fogli 615. 

1.2 «Albitrios de Luiz de Torquemada aposentador de su Magestad, . 


1 Cfr. Parte prima. Libro 14. 
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. que dió á D. Franc Sobrino Obispo de Valladolid, para que la obra de la 
- Iglesia Catredal fuesse en augmento. Fol. 9-15. 

2.2 Elogio á la Academia de Madrid. Fol. g-15. 

5.2 Democrito, dialogo de Philopatro, Damageto y Hipocrates, Auc- 
tor Bartholome Leonardo de Argensola. Fol. 23-54.» 

I numeri 6, 7, 8, 9, 10, trattavano di don Carlos e della sua morte; 
-eranvi anche molte Carte reali di Filippo III, di Filippo Il e scritti di grande 
importanza, tutli relativi alla storia di Spagna ne” secoli xv1 e xvi. 

Libro QuINTO: Miscellaneo, di 43 argomenti diversi, in piú di 521 fogli, 
- dei quali non saprei quale titolo preferire e trascrivere per dar notizia della 

_ straordinaria importanza de” documenti. 

Libro sesTO: Miscellaneo, di 3o argomenti diversi, in piú di 479 fogli. 

5.2 «Memorial sobre las doctrinas de los Judios tn nombre de los 

- Prelados dellas. Fol. 72-94.» (Molti numeri riguardavano il regno di Fi- 
lippo III.) 

13.2 «Parecer que dió Barba Roja General del Turco al Emperador 
Carlo quinto acerca la Monarquia de Italia, y prevenir á la grandeza del 
- sumo Pontifice. Fol. 230-249.» 

I numeri 26-27 riguardanoil regno di Napo!i;inumeri 19, 20 la repub- 
blica di Venezia. 

Limro serTIMO: Miscellaneo, di 33 argomenti diversi in piú di 440 fogli, 
- di carattere storico-giuridico, economico, etico-religioso, geografico-com- 
merciale, | 

28.2 «Sueño que tuvo el Rey, y su declaracion. Fol. 342-345. 

37.2 Breve Compendio, y suma de la Monarchia Española, y sus ar- 
gumentos y de la Condicion del Español segun relacion, y Juyzio de ex- 
trangeros, Dirigido al Rey Nuestro Señor. D. Philipe quarto. Folio 
391-440.» me 

Lisro ocTavo: Miscellaneo, in 30 argomenti, in piú di 510 fogli. Di ca- 
rattere storico (secolo xv11). 

8.2 «Precedencia entre los Reyes de España y Francia. Folio 
124-225. 

14.2 Relacion de la toma de Mantua por el exercito Imperial en 18 de 
Julio de 1630. Fol. 349 351.» 

Libro Nono: Miscellaneo, di 56 argomenti diversi, in piú di 5oo fogli, 

di carattere storico. 1 numeri 7,8, 9, 10, 11, 12, 45 riguardavano Rodriguo 
- Calderon. 


- a 


A 


e. 
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46.2 «Curia Española ! que contiene todos los Arcobispados, y obis- 
:pados de todos los Reynos ecc. ' 

50.2 Viaje del Conde D.z Roman de Perellos al Purgatorio de S.n Pa- 
“tricio. Fol. 425-474.» 
Libro pecimo: Miscellaneo in 3g argomenti, in piu di 576 fogli, storico- 
.anedottico. | 

2.” «Thalamo del Reyno de Galicia en que se refieren todas las casas 
solariegas, su antiguedad, qualidad y descendencias desde su principio, 
-Fol. 23. 

5.2 Vida de D. Iñigu Lopez de Mendoza, marques de Santillana. 

6.2 Relacion (sulla morte del frate Francesco de Miranda, vittima 
- dell” Inquisizione, 1559). 
34.2 Sucesso de la Jornada de Sussa que tomó á su cargo el Principe 
.Philiberto. Fol. 510-515.» | | 
38.2 Discurso que se hizo al principio quando se supo la nueva de la 
. perdida del Brasil. Fol. 551-576.» 

LiBro unDecimMO: Miscellaneo, di 25 argomenti in piú di 464 fogli, sto- 
-rico-anedottico. 
-— Limro buopecimo: Miscellaneo, contiene «varios discursos acerca las 
-cosas de Cerdeña y Consejo de Aragon». In 32 argomenti diversi di piú 
di 306 fogli. 
Lisro TREZE: Miscellaneo, in 25 argomenti, di pid di 550 fogli, storico, 
. anedottico, giuridico, letterario, commerciale. 
2.2 «Discurso contra las Guedexas. Fol. 33-41. 
4. Menipo litigante, Dialogo de Philopatro. Auctor Bartolome Leo- 
-mardo de Argensola; y es una satira contra los letrados y Juezes. Fol. 
65-189.» 

Limro 14: «Pages de Ingalaterra ?. Primera parte.» Miscellaneo di 20 
. argomenti, in piú di 510 fogli. 
Citansi inoltre due altri codici: 
1%. Varias Instruciones Para Virreyes. (Sono dieci tnstruciones.) 
2.2 Señores de Vassallos, Rentas Reales, Dignidades, officios y me- 
.diannata de Cerdeña. 


1 Cfr. il ms. da me illustrato, Curia Española, 
2 Cr. Libro segundo. e 
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Agsiungo per ragioni di opportunita qualche rotizia sur un codice di 
poesie religiose, non possedute dalla biblioteca, bensi da un privato !. 

Marta RosaLta MANcuUsa 2. Coplas e canzoncine devote: Codice legato 
c.p. cm. 19 X 12 1/2, di pag. non n. 88: ha vari fregi a penna, croci, fiori, 
uccelli e cuori trafitti, che circondano il nome di Gesuú. Nella prima pagina 


leggesi: «Estas coplas son compuestas todas de nuestra Madre Fundadora 
la madre Maria Rosalia Mancusa.» Secolo xvi. 


Le prime quattro pagine sono in bianco, come le ultime dieci. 
Pag. 5-13: 


Mirandome un campo hermoso. 


E un lungo colloquio d' amore e di fede intensissima, una vera pas- 
sione spirituale, tra la tortora e il solitario (Gesú) 3. 
Pag. 14-30: 


Ando con tales intentos. 


Continuano le lodi di Gesú. 
Pag. 30-42: 
Valgame Dios como haré. 
Sono ventidue domande, osservazioni, con la relativa respuesta. 


Pag. 42-47. Leggonsi ventinove quatrillas, gonfia effusione d' un cuore 


ardente di misticismo e di amor divino. 
Pag. 48-58: 


O mi Dios como será 4. 


1 Tlocapitano G. Tola, gentiluomo sassaresc. 

2 Era figlia d” un palermitano residente a Sassari. «11 Dottor D. FiLta, Sassarf 
de! 600 in Libertad. Fehbrajo, 1914. Sassari occupandosi della fondazione del con- 
vento delle cappuccine dí Sassari, devuta a fundadoras spagnole—parla della badess.- 
suor Giovanna Francesca e del suo viaggio a Tempio, con le suore Ánna Pes e Ro- 
salia Mancusa, dove fondó un convento. Tale fondazione la Mancusa narra in un 
altro voluminoso ms. di 348 fogli, ch' ¡o non ho potuto compulsare, ricco di memorie 
e impressioni personali, di canzoncine e coplas devote, posseduto dalle Cappuccine di 
Sassari. , 

Il ms. da me studiato contiene le lodi di Gesú e di Maria; con ingenuitá 1 A. esamina 
1 tormenti e le speranze de la solitudine popolata di fantasmi e de 1” ascesi, nella 
quale s' annienta lo spirito delle umili creature, che consacrarono la loro verginitá 
a Gesú Cristo. Le immagyini sona spesso avvivate da espressioni rudi e popolari, che 
qualche volta degenerano in sciatte e pedes:iri invocazioni, in goffe similitudini; in 
qualche punto i lamenti dell” anima innamorata di Gesú, attraverso i veli della Pietzí. 
e della Speranza, sembrano la vece della Carne tormentata, resa piú viva dall' esagera- 
tissimo linguaggio figurato. 

3 Cito qualcuna delle ultime strofe: “Trililan mi Azcdor | trililan mi hermosura | 
trililan cara de Luna | trililan alo alo. || Trililan viso de plata, | trililan jacinto her- 


moso | trililan toma reposo ! trililan aplaca aplaca. || Trililan que me consumes | tri- 
lilan con la mirada |] ecc. 


4 Sono 23 coplas. 
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Entren á las bodas 

Todas las Monjítas. 
Pag. 63: 

Dulce Jesus mio. 

Pag. 66-69: 

Pues dame la mano. 
Pag. 71-78: 

Muy Dulce Dueño Amado !. 


MANOSCRITT! PORTOGHESI 


N.* d” ord. 157. Inv. 60. 

Joao Eusrsio Vozes a os muribunts: leggesi in fino: oragoens que se 
tiráo do livre do Pt Joao Eusebio 2. 

Presenta bella scrittura e notevoli fregi.a penna: cm. 18 X 12, leg. pelle, 
di pag. n. 224, segue l' indice. Secolo xvi (1731). 

N.9 d' ord. 98. Inv. 192. 

DouctTRINA 3 da Igrejia Catholica sobre as dispocigóes para a Com- 
munháo quotidiana. In due parti. Cm. 21 x 10 sciolto in cartella c., di 
fol. 224, secolo xvi. Scrittura elegante. Comincia: «Eu náo uzaria de 
palavras...» 

La 1.* parte contiene: 

a) «Quanto he agradevel edificante, proveitoza ao todo a Commu- 
nháo quotidiana por confissáo dos mesmos adversarios. 

b) Arespeito da Disciplina da Igreja en quanto as dispozicóes para 
commungar todos dias. (Seguono 5 factos che illustrano 1” arespeito e 7 
sentengas dos Sanctos Padres.) 

c) Ma fé dos que impugnáo a Communháo quotidiana. (Ma fé de 


r  Questo componimento, non e della Mancusa: ha fregi rappresentanti un uc- 
cello, una rosa c un cuore traffito da una freccia. Leggessi sotto: SAGITAVERAS TU, 
DOMINE, COR MEUM. Sexrtas compuestas de la Madre María Josepha. Cfr. Fira. D. Sas- 
sari del 600. Necito per saggio una buona parte in appendice. 

2 Il ms. apparteneva al padre Bonaventura da Sassari, missionario cappuccino 
del secolo XVII. 

3 Cfr. Douctrina christiana (en Quichua y Aymara). ANTONIO RICARDO, primero 
impressor en estos reynos del Piru. Año de M.D.LXXXITII, in 4. Doctrina Cristiana : 
en que en suma se contiene todo ecc: En Mexico, s. d. Cfr. BRUNET, Manuel du Li- 
braire. Suppl. I, 410; Doctrina christiana en lengua Española y Mexicuna: hecha por 
los religios de la orden de S.cto Domingo. Año 1550; Doctrina Christiana. Todo fiel 
christiano deve saber las cosas siguientes ecc. Impressa en casa de Juan Soler, cn 
Caragoca, s. d., in fol. 


3.2 ÉPOCA.—TOMO XXXII 33 
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Arnaldo, ma fe de Sepulveda, ma fé de Francisco Alvarez Victorio, ma 


fe de Schram !.) 
d) Inutilidade dos exames de perfeigáo.» 
La 2.* parte mutila autografa (?) presenta spesso correzioni, che non 


si riscontrano nella prima; molte sono peró le affinitá di stile e di vensiero 


tra le due parti. 
Comincia: «Doutrina da Igrejia | da Frequente Communháo.» (E pre- 


ceduta da una lettera dedicatoria a una /llustrissima ed Excelentissima Se- 
nhora in cui l1'A. confessa ch' é suo fine desmascarar a impostura, dissipar 
os nublados do fingimento, descortinar a verdade encoberta com tantos 
escriptos apocryphos.) Segue una notevole Introdugao, notevole nello 
spirito e nella forma; l' Autore predica contro la Rivoluzione francese; 


interessanti sono le sue argomentazioni ?. 
Si divide in Primeira parte (illustrata storicamenti dal primo secolo 


dopo Cristo al secolo decimoquarto 3). Mancano le altre parti. 


G. R. CERIELLO. 


1 Da prova di cultura classica non comune; e un documento notevo!lissimo per 
la Storia del Misticismo. E copia d' ammanucnse. 

2 Cito qualche periodo: “O Espiritu de partido, que se tem pretcextado contra 
os Escriptos sobre a frequente Communháo: as escandalozas repulsas, que se tem 
feito publicamente a pesso as de conhecida probitade no acto mesmo de pedir, on 
reccber a Communháo, como se fossen peccadores publicos: as declamacóes insultantes 
contra os Confessores zelosos da caza de Deos como se fossen ignorantes: os grocel- 
TOs dicteiros do mundo, desse inimigo jurado da virtude, que cm todos .os tempos... 
me obrigáo a pregar na pena para mostrar a estes Zoilos envenenados Que elles... 
mereccm as denominacóes, que incivil e injuriozamente proferem contra os mais s3- 
grados institutos de mesma eterna Sabedoria.” L” autore e convinto che nessuno leggera 
una “composicáo de Disciplina da igreja Christia3” con la gioja con cui leggerebbe 
“alguna pega do theatro” ; tuttavia si propone di parlar chiaro senza “amplificacóes 
ou exclamacon rethoricas ou poeticas, e sem agudezas escholasticas ou philosophicas. 
Sao bem puhlicos, até pe las noticias dos papeis periodicos os tumultos, que em Paris 
se excitario a este respeito, e os graves, e gravissimos damnos que se princi- 
piaráo a ordir. Náon era para dezejar, que em Portugal, em un reino táo Christiáo, que 
he modello dos reinos Catholicos, náo houvesse este fomento de inquictacóes publi- 
cas?” Dá anche il piano dell opera; servendosi dell” autoritá de' concili, de Santi 
Padri difende il cattolicesimo e il Concilio tridentino. 

3 Termina (il capitolo sul secolo x111) con un” imprecazione contro il filosofismo 
del secolo X11. 
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SEXTAS 


Muy dulce Dueño amado, 

y entre todos amores escojido 

de mi mas apreciado 

de quanto el orbe tiene, y a tenido, 

y en ti galan hermoso 

tiene mi amor su objeto y su reposo. 
Ansiando el descansarme 

busqué tus plantas bellas, dulce niño, 

pues para desaogarme 

no le hallado mi amor que en tu cariño 

y pues aqui te he allado 

meresca y a mi amor lo que ha dezeado. 
Perdona mi rudesa 

y dame tu lisengia, y tu permiso 

para que con presteca 

te adore y ame que es los mas preciso 

que siendo esto primero 

mi Ignorancia y rudeza hizo postrero. 
Quisiera dezir mucho 

y mucho y bueno yo quisiera darte 

mas que no acierto Jusgo 

porque de dar mi amor no entiendo el arte 

pagate del dezeo 

dando á la voluntad un dulce empleo. 
Mas ya Jesus amante 

detener las corrientes yo no puedo 

de las que incesantes 

tiene el pobre barquillo, y marinero 

en un continuo susto 

Pues dispierta y defiende si es tu gusto 

Bien sabes quien yo soy... 
Atiende amado mío, 

Lo que pretendo en esto es esconderte 

en el corazon mio 

en lo escondido, y intimo retrete 

teniendo tu presencia 

como quien desvallege por ausencia. 


e . e . . . . . o . . . o . . . 
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70. Pero bien de mis bienes, 
como no satisfazes mis jemidos 
di donde te entretienes 
que al dezir veni, y tantos repetidos 
hazes del que no sabes, 
para que estos mis ojos se hagan mares. 
Veni pues, y no tardes 
veni, festina amante, y Dueño amado 
dime porque lo hazes 
porque es este destierro prolongado 
para que tanta ausencia 
Ó matame bien mio... 
77. Deja tomar aliento 
deja que en ti respire pues te adoro, 
mira que al pobre pecho 
lastimosos suspiros son desaogn, 
mas pena en tanto grado i 
quel pobre Corazon muere haogado.. 
Lastimente mi quexas 
pues eres tu mi Dios, y enamorado 
muebetc, y date priessa 
pues por mi bien y amor te has umanado, 
y vente á mi bien mio 
cesse el Invierno, y benga ya el Estio. 
78. Dame pues, dulce amante, 
Dale á este Corazon este buen dia... 
Mas no entiendas que cesso 
de llamar á tus puertas Incansable, 
pues no me canso desso 
y en ellas he de estar si no me abres 
si en vida no me abrieres 
Ó viva Ó muerta en ellas tu me tienes. 


Le lettura di questa sextas mi ha in vari punti ricordato il secondo capitolo 
della Vita di San Paolo, primo Eremita, nel volgarizzamento di fra Domenico Ca» 
vVALCA: «Cercai, e hotti trovato; picchio acciocché m” apri; e se questo non mi con-- 
cedi, morrommi al tuo uscio, e almeno mi seppellirai, poi ch” io saró morto.» 
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CAPÍTULO Vi 


DE LAS BRISURAS 


E la misma manera que las familias nobles toman distintas mar- 
cas, como timbres de su escudo, á fin de testimoniar á la posteri- 
dad sus grandes y heroicas acciones, usan otras especialísimas 

para distinguir las ramas de una familia del tronco principal. Esta distin- 
ción es de la mayor importancia en Armería porque evita los desórdenes 
que pudieran nacer acerca de la sucesión y demás derechos patrimoniales. 

Este emblema ó pequeño distintivo á que nos venimos refiriendo se 
llama brisura, siendo modalidad que la integra el aparecer siempre colo- 
cada en el franco-cuartel. á 

Respecto al origen de las brisuras existe gran discordancia entre los 
autores, aunque todos ellos están conformes en afirmar que tal costum- 
bre es originaria de Francia, de la que la hubieron de recibir las demás 
naciones. El anónimo autor del Veritable Art du Blason afirma que las 
armas de Roberto [, de la Casa de Anjou, consistían en escudo con campo 
de azur, sembrado de flores de lis de oro, por ser éstas las armas puras de 
Francia, y por brisura, una bordura de gules; la fecha de este escudo se 
remonta al siglo 1x. 

Felipe Moreau, en cambio, opina que las brisuras fueron inventadas en 
tiempo de San Luis. 

Aunque de un modo preciso nada puede determinarse, parece más 
probable la segunda opinión, en cuanto las armas no fueron hereditarias 
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en Francia hasta después del reinado de Luis el Gordo, quien comenzó: 
su reinado en 1110. 
Aun dada la gran importancia de esta materia, es cierta cosa que su 


estudio ha sido desdeñado por la mayor parte de los autores, causando - 


con tal descuido grave y lamentable daño á nuestra ciencia. 

En nuestra patria, lo poco que hay recogido sobre brisuras se halla 
contenido en la jurisprudencia heroica, cuyo método mereció la aproba- 
ción de Carlos II, según su privilegio de 18 de Julio de 1679. 

La brisura en los escudos puede hacerse cambiando todas las piezas y 
conservando los esmaltes; cambiando los esmaltes y conservando las pie- 
zas; por el cambio de situación de las piezas; por la disminución ó au- 
mento de su número; por la adición de alguna pieza; por las particiones ó 
cuarteles, y por un cambio en los adornos exteriores del escudo. 

Como demostración de lo expuesto citaremos algunos ejemplos de 
brisuras. 

Primer ejemplo: El hijo primogénito usará el mismo escudo que su. 
padre, sin brisura alguna. 

El hijo segundo pondrá por brisura la torre. 

El hijo tercero usará la rosa. 

- El hijo cuarto pondrá el Sol. 

El hijo quinto, el Fénix. 

El hijo sexto, una granada. 

El hijo séptimo, una flor de lis. 

Segundo ejemplo: El hijo primogénito que en el anterior ejemplo (se- 
gundo en orden), ponía por distintivo la torre, usará igual brisura que su. 
padre. 

El hijo segundo pondrá la rosa, sobrecargada de la torre. 

El hijo tercero el Sol, sobrecargado de la torre. 

El hijo cuarto el Fénix, sobrecargado de la torre. 

El hijo quinto la granada, sobrecargada de la torre. 

El hijo sexto la flor de lis, sobrecargada de la torre. 


Tercer ejemplo: El hijo primogénito, que en el primer ejemplo de bri- 


sura traía por distintivo el Sol, pondrá igual brisura que su padre. 
El hijo segundo pondrá el Sol, cargado de otro Sol. 
El hijo tercero, el Fénix, sobrecargado de un Sol. 
El hijo cuarto, la granada, sobrecargada de un Sol. 
El hijo quinto, una flor de lis, sobrecargada de un Sol, etc., etc., etc. 
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Como se observará, brisando las brisuras del primer tronco y sobre- 
cargando sus piezas, puede llegarse á obtener peculiar distintivo para las 
distintas ramas de una familia, por numerosas y dilatadas que éstas sean. 

Cuando la brisura está colocada en el lado siniestro del escudo, denota 
bastardía. 

Al morir el primogénito de una familia, los demás hijos cambian 
de brisura, tomando el segundón las armas del primogénito, el tercero las 
del segundo, y así sucesivamente. 

Lus colores de las brisuras suelen ser de diferente esmalte que el campo 
del escudo. Las brisuras de las mujeres deben ser de oro y el franco-cuar- 
tel de Armiño, simbolo de la pureza de su honor. 

Los eclesiásticos, finalmente, no deben brisar sus armas, porque im- 
primiendo en ellos carácter su estado, deben añadir á su escudo el pecu- 
lia” de su orden, con lo que ya establecen notable diferencia con el del 


tronco de donde proceden. 


CAPÍTULO VII 


DE LAS FIGURAS NATURALES DE LOS ESCUDOS.—FIGURAS HUMANAS Y SUS 
PARTES.—ÁSTROS Y METEOROS.—DE LOS ELEMENTOS. —HABITANTES DEL 


FUEGO. — HABITANTES DEL AIRE. 


Son las figuras naturales señales que adornan el campo del escudo, por 
cuyo medio se viene en conocimiento de las virtudes y calidades que grá- 
ficamente se representan. Á este grupo pertenecen las imágenes de todos 
los cuerpos de la Creación, así humanas como celestes, los animales, las 
plantas, los astros, los meteoros y los elementos. 

Sólo Dios, con su omnisciencia, es capaz de acomodar á las acciones hu- 
manas el simbolismo de las propiedades de las cosas creadas; mas la acti- 
vidad de los Reyes de Armas, su ingenio y perseverancia han sabido adap- 
tar de algún modo á la inteligencia humana la representación de las figu- 
ras naturales, coordinando metódicamente sus observaciones y formando 
con ellas el plan heráldico del Blasón. 

Bueno será advertir, antes de pasar adelante, que las más de las veces 
no se han de mirar las propiedades naturales de las figuras para deducir 
su significado, sino la idea contraria á su representación; pues si se pu- 
sieron en el escudo fué para mostrar las indudables ventajas y mérito de 
vencer sus perniciosos efectos; tal sucede con la rana, símbolo del mur- 
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murador y maldiciente, cuyo emblema, sin embargo, puede poner en su 
escudo todo aquel que haya vencido con el ejemplo de sus heroicas vir- 
tudes la malignidad de la lengua de los murmuradores. 

Figuras humanas y sus partes.—El hombre, obra perfecta de Dios en 
cuanto fué hecho á su semejanza, es figura la más apropiada para la ar- 
mería, en cuanto el común sentir atribuye á su totalidad y á sus miembros 
separadamente determinadas significaciones, por todos recibidas univer- 
salmente. 

Su figura es muy frecuente en la Armería española, ya en imágenes 
de Santos, simbolizando virtudes, ya en representación de Reyes, Hombres 
de Armas, etc.; todas estas figuras denotan en el blasón la más alta nobleza. 

La cabeza de hombre ó de mujer con el pecho y sin brazos se .llama 
busto, colocándose comúnmente de frente; si se pone de perfil, se ha de 
expresar taxativamente, salvo los bustos ó cabezas de moro, que siempre 
han de estar mirando al flanco diestro del escudo, ciñendo sus cabezas 
ton una cinta ó venda, por lo que se designan con el nombre de cabezas 
cortilladas; entre las varias significaciones que se le asignan, son las más 
corrientes las de trofeo, valor, superioridad y despojo sangriento. 

El corazón, órgano de los más esenciales del hombre, se pinta al na- 
tural; es símbolo de vasallo vigilante: en su color encendido demuestra 
ardimiento de ánimo y amorosa expresión de cariño; cuando se pinta 
unido á otro, alianza, y si aparece flechado, amor. 

Los ojos son simbolo de ingenio y capacidad; si se dibuja uno solo en 
el escudo, se expresa solamente el color de la niña y se pinta de frente; si 
se representan los dos, se pintan de lado mirando á la izquierda, repre- 
sentando entonces vigilancia y cuidado. 

El brazo, si es el diestro, no se expresa en heráldica, pero sí debe de- 
cirse si es el siniestro, el cual puede representarse armado, vestido ó des- 
nudo; simboliza fortaleza, y se pinta siempre en flexión. 

Las manos se pintan rectas ó en palo, mostrando la palma: si están 
abiertas, simbolizan generosidad; cerradas, fortaleza, y enlazadas, amistad. 

La pierna y pie se pintan generalmente desnudos, significando haberse 
perdido estos miembros en defensa de la Patria. 

Si se pinta el pie aisladamente, se expresa si es siniestrado; pero no 
siendo, el diestro es simbolo de obediencia y prontitud de ánimo en los 
afectos del hombre. 


Ástros y meteoros.—El Sol, único centro luminoso cuya luz reflejan 
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los demás astros, se pinta en Armería en un círculo en el que están dibu- 
jadas las facciones humanas, orlado de diez y seis rayos, ocho rectos y 
otho ondeados; su esmalte es comúnmente el oro; siendo de color el 
circulo, recibe el nombre de «Sombra de Sol». 

Es símbolo propio de soberanos y reyes, los que con su poder vivifican 
.á todo el Estado. 

Atendiendo los cuatro momentos de su carrera, es al nacer, rubicundo; 
al aumentar, lúcido; al llegar al Cenit, fogoso, y al ponerse, pálido, signifi- | 
caciones todas adaptables á la ciencia heráldica, en la que significan las 
-cuatro virtudes de Fortaleza, Prudencia, Justicia y Templanza. 

La Luna (de Lumen), rara vez se pinta llena en heráldica, mas si tal 
ocurriese, se diferencia del Sol en que aparece sin rayos; la manera más 
corriente de representarse es en forma de media luna ó creciente; dentro 
de esta figura recibe distintas denominaciones, según la dirección de sus 
puntas: si se dirigen hacia el jefe del escudo, se llama Montante; si miran 
á la punta, Ranversado; si al flanco diestro, Creciente tornado, y si al 
flanco siniestro, Creciente contornado. El esmalte de la Luna es siempre de 
plata. | 

El origen de esta figura es indudablemente oriental; aparte del uso que 
en sus zapatos hicieran de él los pueblos de Arcadia y los de Siria, es lo 
cierto que, asediada Constantinopla por el ejército de Filipo de Macedo- 
nia, pudo llegar cautelosamente hasta los muros de la ciudad; mas en el 
momento de comunzar á tender las escalas para el asalto, brilló la Luna, 
mostrando á los otomanos el enemigo y haciendo en él estrago y matanza; 
los turcos vencedores adoptaron la media luna como timbre de su victoria. 

Cualquiera que sea la posición en que se represente en el escudo, sim- 
boliza: victoria contra oscuridades de calumnias y emulaciones, contra las 
inconstancias y volubilidades. 

Como significación peculiar de la Luna montante se puede afirmar 
que representa: un noble espíritu, que aspira á lucir en gloriosas em- 
presas. 

Si la Luna es ranversada, significa descanso de fatigas pasadas, y Si 
adopta las de tornado ó contornado, su simbolismo es el decaimiento de 
fortuna, con espíritu de recobrarla. 

Las estrellas son muy usadas en heráldica: constan generalmente de 
cinco puntas ó rayos, excediendo ó faltando de este número, debe ex- 
presarse; su esmalte es plata. | 
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Simboliza constancia en servicios al soberano en empleo de Ministro- 
Ó consejero, que como estrellas que reciben su luz del Sol, han de comu- 
nicar los rasgos de justicia del monarca al pueblo. 

Con este emblema se fundó en España, año de 1190, la Orden de la 
Estrella, incorporándose á la de Calatrava en 1106. En Francia existió 
también, debido á la iniciativa del rey D. Juan, año 1351; mas como en 
el reinado de Carlos VIIl cayera en gran envilecimiento, fué suprimida 
por este monarca. 

Los cometas, aunque no tienen figura determinada, se representan oi- 
dinariamente como estrellas de ocho rayos, alargándose uno de ellos en 
ondas hacia la punta del escudo, la que para ser de longitud heráldica pro- 
porcionada, debe ser el triple que los rayos restantes. Es simbolo de vale- 
roso coraje para desarmar con el miedo, que infunde prevenidos agra- 
vios. 

Las nubes se pintan al natural, y según la luz que reciben y vapores 
que contienen, son más densas ó claras; simbolizan liberalidad, por la 
abundancia con que riegan campos y frutos. 

El rayo se pinta de gules, desprendiéndose de una nube en forma de 
culebrina, ó empuñado en una mano á manera de dardo. 

Es símbolo de actividad en la guerra, en la que primero se siente el 
estrago que la mano que lo causa. 

El arco Iris, se dibuja siempre en sus colores naturales y se coloca en 
faja, trazando un poco de curva. Significa la paz y la tranquilidad y lo 
ponen en sus escudos los que tales dones solicitan. 

De los elementos.—Los elementos no pueden representarse en Arme- 
ría sino por sus atributos y cifra, siendo su uso muy frecuente, tanto por 
lo que significan, como por los seres vivientes que en ellos habitan. 

Cuatro son los admitidos y que entran en la composición de los escu- 
dos: el fuego, el aire, el agua y la tierra. Mas todo lo que depende de estos 
cuatro elementos. 

El Fuego se dibuja en Heráldica en torma de llamas; admite asimismo: 
la de hachas encendidas, carbón ardiente, etc., de menor uso; distiínguense 
en este elemento tan sutil dos clases: el elemental y el artificial; las que se 
admiten en el blasón, píntanse uno y otro de color gules; pero el artificial, 
para su distinción, lleva reflejos de oro. 

Por su actividad é incandescencia es símbolo de magnanimidad, ardi” 
miento y prontitud en desempeños ó cometidos intelectuales. 
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El Aire se representa, con un rostro humano de perfil, con los carrillos - 
hinchados y despidiendo por la boca rayos á manera de soplo. También 
admite dos clases de aire el blasón: el apacible y el huracanado ó fuerte. 
Simboliza el apacible mansedumbre, blandura y benevolencia, distinguién- 
dose gráficamente por ser de plata los rayos; significa el huracanado ira y 
enojo, y los rayos á él correspondientes son de gules. 

El Agua se representa de azur, con algunos rasgos de plata ó de sable 
para expresar sus ondas; es símbolo de sabiduría ilustrada, de ánimo vir- 
tuoso, pudiendo también simbolizar extensión de dominio. 

La Tierra no se ve en las armerías en su forma natural; se representa 
en forma de montañas, rocas, colinas, etc., siempre al natural, con vetas . 
de sable en campo de metal. Es pieza heráldica de la mayor nobleza, en 
cuanto es la materia de la que Dios hizo al hombre y ser el fundamento 
estable de la humanidad. 

Simboliza firmeza, estabilidad y constancia en las resoluciones. 

Habitantes del Fuego.—Expuestas las ideas generales referentes á los 
cuatro elementos que en heráldica se admiten, examinaremos los seres 
vivientes que á cada uno de ellos adjudican los Heraldos. 

Corto es el número de los correspondientes al Fuego, pues su 
número es el de tres, y en él se incluyen el Fénix, la Salamandra y la 
Mariposa. 

Al Fénix, animal simbólico cuya existencia afirman Aristóteles y San 
Ambrosio, se le pinta renaciendo de sus mismas cenizas consumidas en el 
fuego. 

La leyenda de la vida del Fénix es ésta: Hállase esta ave en Arabia, en 
donde vive quinientos y más años; cuando conoce se acerca su fin, recoge 
ramas y cortezas de árboles aromáticos, con los que nace á manera de 
nicho ó bovedilla dentro del que se mete, aguardando á que la fuerza de 
los rayos del sol hagan arder el nido; encendido éste, con el movimiento 
de sus alas anima la combustión, hasta que ella y su nido quedan redu- 
cidos á cenizas; en esta ceniza el rocío de la noche engendra un gusanillo, 
que creciendo poco á poco, llega á transformarse y vuelve á su primitivo 
estado; de esta suerte nunca fenece, aunque muere. 

En cuanto á la manera de representarse, es de figura análoga á la del 
águila, con la cabeza muy adornada de plumas de color de púrpura, el 
cuello con plumas de oro muy vivo y las de la cola de azur, mezcladas - 
con gules, descansando de frente sobre unos troncos encendidos. 
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Es simbolo de un espíritu ardiente, que aspira á realizar hazañas de 
“fama imperecedera. 

_La Salamandra se pinta al natural de sinople en forma de lagartija. 

Es tradición constante la de que este animal, arrojado al fuego, no sólo 
mo muere, sino que cobra vida y fortaleza; de aquí que simbolice un es- 
píritu que, arrojado en peligrosos lances de incendios, se conserva ileso, y 
también el que purificó su honor entre contradicciones y riesgos. 

Finalmente, la mariposa también pertenece á este elemento, más por 
-lo que la atrae que por su naturaleza. Se dibuja al natural, colocándose 
de frente, con las alas extendidas en campo de metal. 

Es emblema de corazón enamorado ó de amistad generosa y empeñada 
-en lances de honor hasta sacrificar la propia vida por su defensa. 

De los habitantes del Aire.—Forman este grupo, como es natural, las 
aves, siendo las más usadas en heráldica las que con sus uñas ó picos se 
prestan á representaciones jeroglíficas de defensa ú ofensa de enemigos. 

De todas ellas, la de uso más frecuente es el Aguila !; desde la anti- 
gúedad más primitiva aparece como emblema del poder, cuyo carácter 
- conserva en todas épocas. 

En blasón se representa siempre de frente, con las alas extendidas y 
levantadas y la cola esparcida; su cabeza debe estar á la altura del jefe de 
escudo y la cola en la punta. 

Generalmente se esmalta de un solo tono, mas admite llevar las alas 
de diferente esmalte que el cuerpo, en cuyo caso recibe el nombre de 
membrada ó picada. 

El Aguila Imperial tiene dos cabezas, coronadas, en representación 
de los Imperios de Oriente y Occidente; en Armería se denomina esplo- 
«yada. 

El Aguila se llama aguileta cuando se repite varias veces en el campo 
del escudo, conservando siempre la forma del águila. Los aguilones no 
son otra cosa sino las aguiletas sin pico ni patas. 

Es emblema esta figura de Generosidad, Magnanimidad y Bizarría de 
espíritu, que desde las mayores alturas no deja de mirar el cumplimiento 
de las menores obligaciones de su cargo. 

El Halcón se pinta parado y mirando al lado diestro del escudo. Herál- 
dicamente se le atribuye la virtud de que si arrojándose violentamente 


rt Los Reyes Católicos la adoptan para adornar su escudo en devoción á San Juan, en cuyo 
día fué proclamada la Reina Doña Isabel. 
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sobre la presa, no la arrebata con las uñas, vuelve con tanto rubor á su 
dueño, que con dificultad sirve de provecho en adelante. 

Simboliza noble y fuerte pecho en empresas de honor, que al no lo- 
grarlas, desfallece de vergúenza. 

El Cuervo es tomado por algunos como ave de mal agúero en razón de 
ser tres los cuervos que volaron delante de los Gracos, antes de su eje- 
cución. 

Se representa en Heráldica al natural, de sable y en idéntica posición 
á la del halcón. Simboliza espíritu audaz y animoso para arriesgarse en. 
defensa de sus bienhechores. | 

La Garza se pinta adiestrada, volando sobre nubes, en atención á que: 
este animal previene las tormentas volando sobre ellas; simboliza pruden- 
cia en prevenir los peligros, guardándose de ellos. 

El Gavilán se pinta al natural, parado y mirando á la diestra, es sím- 
bolo de astucia y de aquel que evita disputas y competencias con los de: 
mayor poder. 

Las Grullas se pintan de perfil mirando á la diestra, descansando sobre 
terreno firme y sostenidas sobre una pata; son símbolo de un gobierno -. 
ordenado bajo el poder de un buen jefe, que reparte en turnos la vigilan- 
cia; asimismo simboliza prudencia en el arte de gobernar los pueblos. 

El Buho y la Lechuza se colocan terciados, pero con la cabeza de frente; 
se representan parados sobre una rama, al natural. 

Significa el Buho trofeo de haber vencido valerosamente cobardes 
traiciones del enemigo; el simbolismo de la Lechuza es el de prudencia y 
también de sabiduría, en cuyo sentido la mandó grabar en sus monedas 
Antíoco, descansando sobre un león; esto es, la prudencia venciendo á la 
fuerza. 

El Gallo se pinta al natural, mirando á la diestra del escudo, siendo - 
crestado ó barbelado de tal ó cual esmalte; denomínase cantante cuando 
tiene el pico abierto, y atrevido si se representa con la pata derecha levan- 
tada. 

Los franceses, desde los primitivos tiempos, tomaron al Gallo como su 
primera insignia, y de él recibieron el nombre de galos. Es simbolo de vi- 
gilancia y de tenacidad en la pelea; en este segundo significado lo usaron 
los dálmathas, representando en sus escudos dos gallos peleando. 

La Paloma se pinta al natural, unas veces parada y otras volando; los 
hebreos colocaban sus alas en los atrios de las casas de los sacerdotes - 
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como emblema de pureza, aceptándola los egipcios como simbolo de salud; 
en el blasón denota fidelidad y amor; es emblema de la tercera persona de 
la Santísima Trinidad, y como tal adorna la divisa de la Orden francesa 
del Espiritu Santo. 

El Pelícano se dibuja siempre de frente, las alas extendidas, con la ca- 
beza un poco inclinada á la diestra, el cuello arqueado y picándose en el 
pecho, del que sale sangre. 

La tradición más admitida, de las varias que se le atribuyen, es la que 
acepta el blasón, reconociendo que el pelícano, en su amor por sus hijos, 
llega á herirse en el pecho, para con su sangre alimentarlos. Es símbolo 

- del señor caritativo y piadoso para con sus vasallos. 

La Cigúeña se pinta mirando á la diestra, dentro de su nido; la mayoría 

de los pueblos orientales le prestaron culto, imponiendo penas severísimas 
-á los que atentaban contra su vida. 

Simboliza: gobernador vigilante para el bien de su pueblo y también 
vasallo reconocido á su principe. 

El Pavo real se pinta de frente en el escudo, y recibe el nombre de 
eruante cuando además tiene extendida su cola en forma de rueda. La 
- cabeza está adornada de tres plumas en forma de penacho. 

El simbolismo de esta ave es especial: por su cabeza denota prudencia; 
su pecho, de oro y zafiro, lealtad, tidelidad y celo; en lo oculto y sumiso de 
sus pasos, secreto, y en la voz terriblemente desafinada de su cartto, terror 

. de enemigos con su fama. 

El Papagayo se coloca en acción de andar, mirando al lado diestro del 
escudo; se representa con sus colores naturales. 

Es simbolo de un noble caballero, que mira con agrado los esmaltes de 

-su escudo, con ánimo, no sólo de conservarlos, sino de añadirle nuevos 
timbres con propios hechos. 

El Pato se pinta nadando hacia el flanco diestro del escudo, dentro de 
un estanque en el que haya juncos. Simboliza aficiones náuticas. 

El Cisne se demuestra en el blasón parado y adiestrado, esmaltado en 
-plata; por la tradición de que canta dulcemente cuando va á morir, signi- 

fica antigua hidalguía, sin mancha de ningún género, que muere valerosa- 
mente ejecutando gloriosas empresas. 

Las Mirletas son aves muy pequeñas, de color negro; generalmente se 
¡representan paradas, de perfil, sin pico ni piernas. 

Su simbolismo es vario: unas veces representan igual número de ene- 
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.migos vencidos cuantas mirletas hay en el escudo; otras, cuyo significado 
es privativo de la Armería española, tantas jornadas realizadas en Amé- 
rica como mirletas hay ó heridas recibidas en tales expediciones, etc. 

La Cogujada se pinta generalmente volando, mirando al lado siniestro 
del escudo; es símbolo de espíritu generoso, que manifiesta gratitud y no- 
bleza de corazón, narrando y alabando acciones heroicas realizadas por 
Otros caballeros. 

La Golondrina se pinta al natural, volando y mirando á la diestra, por 
sus cualidades emigratorias, simboliza estragos de la guerra y felicidades 
de la paz; por sus gorjeos matutinos significa el ánimo, que sale victo- 
rioso de alguna calumnia ignominiosa. | 

El Murciélago se pinta de frente, con las alas extendidas; es tradición 
que la cabeza de este animal, bien seca y atada al cuello de una persona, 
impide conciliar el sueño. Por esta circunstancia simboliza ánimo vigilante 
y despierto para precaver accidentes desgraciados. 

El Rat-Penat ó murciélago como remate de la cimera que ostenta la 
señera valenciana, comenzó á usarse en el año 1503, con motivo de la 
confección de una nueva bandera real, y en recuerdo del que se posó sobre 
la celada de Don Jaime 1 durante la conquista de Valencia. 

Los insectos, como moscas, tábanos, mosquitos, abejas, etc., etc., no 
“tienen en el blasón atributos particulares, colocándose bien volando ó pa- 
rados. Las abejas simbolizan espíritu que ambiciona nobles acciones, de- 
-seando imitar las más sobresalientes. 


CAPÍTULO VIH 


De LAS FIGURAS NATURALES DE LOS ESCUDOS (continuación).—DEL ELEMEN- 
TO AGUA Y SUS HABITANTES LOS PECES.—FIGURAS QUE PERTENECEN AL 
ELEMENTO TIERRA.—AÁRBOLES, PLANTAS Y FLORES.—ÁNIMALES Y SU SIG- 
NIFICACIÓN. 


Aunque es opinión universalmente recibida que el número de peces es 
mucho mayor que el de animales que pueblan la Tierra, es cierta cosa que 
el uso de los primeros en el blasón es limitadísimo, tanto, que la mayoría 
de los autores, al tratar de ellos, se limitan á consignar que los peces se bla- 
sonan muy fácilmente, pues sólo se necesita designar su especie y esmalte, 
ya que su posición es casi siempre la de en faja, y su dibujo, al natural. 

Sin negar la certeza de tal afirmación, para tener idea exacta de la ma- 


. 
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nera de representarlos en Armería, precisa ampliar el concepto, dando 
idea de los principales admitidos y de las diferentes modalidades en que 
gráficamente se representa el agua, elemento que los contiene. 

El Mar, cárcel en que aprisionó Dios las aguas desde los primeros días 
de la Creación, se pinta en Armería con esmalte azur, formando las olas 
con rasgos ó curvas de plata; como las borrascas le agitan enfurecido, mas 
nunca traspasa los límites que Dios le pusiera, simboliza espíritu embra- 
vecido é iracundo, que no pierde, sin embargo los límites de la obediencia 
que debe á su soberano. También simboliza al caballero que ni en las 
prosperidades de la fortuna ni en las adversidades de la desgracia se altera, 
guardando en todos instantes gran serenidad de ánimo. 

Los ríos se representan en forma de filete serpenteante de azur, limi- 
tado por otros dus de sinople. 

Por su condición de aumentar de caudal á medida que avanzan en su 
curso, significan heráldicamente corazón que con ansia de adelantamiento 
sale de su casa y vuelve á ella enriquecido de erudición y fortuna. 

La Fuente se representa en forma de columna, de cuya parte superior 
mana el agua por varios surtidores que vierten en la taza sobre que des- 
cansa; simboliza filantropía. 

El Pozo se representa al natural, con su brocal y arco, en el cual tiene 
su polea, de la que pende un cubo amarrado á una cadena. 

Es símbolo de profunda sabiduría, comunicada con esfuerzo y contra- 
riedades á los hombres. 

Los peces más usados en Armería son: El Delfín, se pinta encorvado, 
con la cabeza dirigida al jefe; fué usado por los primogénitos de la Casa 
Real de Francia como distintivo de su honor y cargo. 

Simboliza soberanía sobre las aguas y también amor del Principe para 
con sus vasallos. 

La Trucha, pez de río, en el que se cría y nace, se pinta al natural, gene- 
ralmente en faja, con un pequeño contorno de gules; es símbolo de ánimo 
ardiente en la guerra y tranquilo y sereno en la paz. 

La Tenca es pescado que se encuentra abundantemente en los lagos, en 
los que se alimenta del cieno de su fondo, por.lo que tiene un sabor pro- 
nunciadísimo, que sólo le desaparece cuando es guisado de manera espe- 
cial; debido á esta circunstancia, significa en el blasón que el barro, común 
á la formación de todos los hombres, se puede enaltecer con las acciones 
virtuosas y honradas. 
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La Tortuga se representa al natural, con la cabeza y las patas fuera de 
la concha, ocupando el escudo de frente. 

Es una de las figuras de mayor nobleza, siendo símbolo del caballero 
que tarde se retira del combate, haciendo frente al enemigo hasta el úl- 
timo momento, fiado en su propia fortaleza. 

Las conchas se pintan ordinariamente en el escudo de frente, con la 
parte convexa hacia fuera. Simbolizan al caballero que, abandonando las 
delicias de su casa, marcha á las fronteras de sus estados para ensanchar- 
las combatiendo. 

Figuras que pertenecen al elemento Tierra: Arboles, Plantas y Flo- 
res.—Las figuras que en mayor número se ven en Armería son las que 
nacen y viven en la Tierra; su diversidad es grande, siendo símbolo de an- 
tigua y esclarecida nobleza. 

Para mejor orden, dividiremos su examen en dos órdenes: en el pri- 
mero incluiremos los árboles, plantas y flores; en el segundo trataremos 
de la significación de los animales que ornan los escudos. 

Los árboles son generalmente de unsolo esmalte; admiten, sin embargo, 
que sus hojas y frutos sean de distinto color, en cuyo caso reciben el nom- 
bre de justados, agregando á continuación de tal palabra el esmalte que 
corresponde á las hojas, y frutados, si es el del fruto el que se designa. Si 
al representarlos gráficamente están al descubierto parte de sus raices, se 
llaman arrancados, forma de muy escaso uso. 

El Pino, árbol de magnifica corpulencia y abundante copa, se pinta al 
natural, de un solo esmalte y de manera que entre sus ramas y hojas se 
vea el campo del escudo. Por su elevación es símbolo de pensamientos 
nobles y esclarecidos y por su naturaleza resinosa, apta para arder, de un 
corazón fogoso en vengar ultrajes de familia. 

La Palmera, que en sus hojas agudas y largas recuerda las de la es- 
pada, se pinta al natural; simboliza victorias y triunfos. 

La Encina, cuya madera es de la mayor dureza, se pinta al natural, con 
sus frutos, que deben llevar distinto esmalte que el resto del árbol. 

-Es símbolo de ánimo fuerte y constante en heroicas acciones y empre- 
sas valerosas. 

Con este emblema García Jiménez, rey de Navarra, fundó la Orden 
militar. de la Encina, destinada á luchar con fortaleza contra los moros. Su 
divisa era una encina verde y sobre ella una Cruz ancorada de gules, con 
esta leyenda: «No temo ni á mil queme rodeen.» 


3.% ÉPOCA.—TOMO XXXII 34 
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El Olivo se pinta al natural; es simbolo“de la paz; por el perenne ver- 
dor de sus hojas, significa también ánimo inmutable contra adversa for- 
tuna. 

La Morera se pinta al natural, con los frutos de plata; es símbolo de la 
prudencia y la sabiduría. 

El Laurel se pinta al natural; es simbolo de buena fama; y por el ver- 
dor perpetuo de sus hojas, de imperecedera victoria. 

El Ciprés, cuya forma es piramidal y generalmente de gran elevación, 
se pinta con sus propios colores y figura; simboliza elevados é incorrup- 
tibles pensamientos. 

Tanto el Peral como el Manzano se pintan con su fruto, simbolizando, 
respectivamente, espíritu fogoso y corazón vigilante. 

El Enebro, árbol pequeño, copudo, de gran fortaleza, simboliza un co- 
razón incorruptible, tanto á las amenazas como á las lisonjas, y que cuida 
no sólo de sí mismo, si no de que adornen estas virtudes á los que le 
rodean. 

La Higuera es símbolo que con frecuencia se usa en Armería, y mu- 
cho más las hojas de higuera; éstas frecuentísimas en los blasones de los 
nobles catalanes. 

Por la abundancia de sus frutos es el adecuado símbolo de insignes 
bienhechores del Estado. 

La Hiedra, planta trepadora de hojas perennes, se representa, casi 
siempre, entrelazada en el tronco y ramas de un árbol seco; simboliza 
vínculo amoroso y también triunfo. 

Las Zarzamoras se pintan al natural, prolongando marcadamente las 
espinas de sus ramas y representando sus frutos. 

Es símbolo de un gobierno al parecer cruel y severo, pero que sus fru- 
tos son dulces y suaves, como se conoce cuando llega el tiempo de experi- 
mentarlos. 

Hállase frecuentemente en los escudos franceses una especie de árbol 
salvaje, sin poder determinar su especie, y que afecta la forma de un can- 
delero de siete brazos; es símbolo, según la fundada opinión de los auto- 
res, de quien con ánimo generoso pretende renuevos de valerosos espíri- 
tus aptos para nuevos empeños de valor. | 

Dos clases de lirios son admitidos en Armería: los lirios naturales y la 
flor de lis. 

Los primeros se representan tal como los produce la naturaleza, reci- 


ARTE DEL BLASÓN 531 


biendo el nombre de lirios de los jardines; simboliza el caballero que de 
las heridas recibidas en el combate forma el trofeo de su fama. 

La Flor de lis es la flor del lirio dibujada de frente, que cuando apa- 
recen recortadas por bajo reciben el nombre de pie nurido; se les atribuye 
la propiedad de que cuando se holla ó corta, exhala exquisita fragancia, 
siendo mayor su aroma cuanto más abundantes son sus cortes. 

El origen de la flor de lis que con mayor fundamento puede aceptarse 
es el que lo atribuye á los soldados de Clodoveo, quienes, después de la 
batalla de Tolviac, se coronaron con lises en señal de su victoria; desde 
su introducción en las armerías es tal la aceptación que esta figura ob- 
tiene, que pocos son los soberanos que no ornen con ellos sus escudos, 
considerándola como timbre de honor y realeza. 

Simboliza ánimo generoso, que por agravios recibidos devuelve benefi- 
cios repetidamente. 

La figura se esmalta de morado, con rasgos de oro. 

La Rosa en el blasón se pinta de frente con cinco hojas exteriores, un 
botón en el centro y cinco puntos entre las hojas, que representan las es- 
pinas. 

Simboliza constancia contra abatimientos de fortuna y aguerrido em- 
puje para vengar las ofensas que afectan al tronco de su linaje. 

La Azucena se pinta al natural, esmaltándola exteriormente de plata y 
al interior de oro. 

Es símbolo de pureza virginal, y comoquiera que tocada su flor se 
aja rápidamente, significa cuán delicado es el honor, que solicita ven- 
ganza contra quien le ultraja. 

El Cardo, que se pinta al natural, de frente, simboliza un corazón no- 
blemente humilde, pero tan cuidadoso de su honor, que defiende con su 
espada el lustre de su linaje. 

Finalmente, el Jazmín, que se representa al natural esmaltado de plata 
al exterior y de gules internamente, simboliza al caballero que en algún 
momento decuidó sus deberes, pero que sacrificó su sangre en otra para 
lavar con ella la mancha que pudo caer en su nobleza. 

La Granada en Heráldica se representa al natural, mostrando sus gra- 
nos de gules, sostenida, tallada y hojada. 

Animales y su significación.—En asombroso número figuran los ani- 
males como figuras heráldicas. Hemos de limitar nuestro estudio á los que 
con más frecuencia se ven representados en los escudos. 
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La postura natural al dibujarlos heráldicamente es la de ponerlos mi- 
rando al flanco diestro del escudo; cuando miran á la izquierda reciben el 
nombre de contornados. 

El León ocupa en Armería el primer puesto entre los demás animales; 
su representación más común es la de rampante, esto es, levantado sobre 
“sus patas traseras, con la mano diestra más alta que la izquierda, la ca- 
beza de perfil, con la boca abierta y la lengua fuera, encorvada y redonda 
en su extremidad, y la cola levantada, un poco ondulosa, encorvando su 
borla sobre el lomo, 

Cualquier posición distinta á la descrita precisa expresarla, y asi, 
cuando el león se representa marchando, recibe el nombre de pasante. 

Cuando se representan en el escudo dos leones enfrente el uno del otro, 
se denominan afrontados. Son mocrnados, cuando no tienen lengua, dien- 
tes ni uñas y difamados cuando tienen la cola «ortada. 

Es modalidad especial de esta figura la que se conoce en Armería con 
el nombre de León belgico, ó sea el que figura en los diferentes escudos de 
las ciudades de los Países Bajos, desde las Cruzadas, consistente en un 
león de sable coronado, en campo de gules, en cuya mano diestra lleva 
una espada y en la siniestra un haz de rayos. 

Simboliza el león á un espíritu generosamente guerrero, adornado de 
las cualidades de vigilancia, dominio, soberanía, majestad y bravura. Tam- 
bién puede significar al principe que concede el perdón al que le acata y 
el castigo á quien se rebela. 

En algunas armerías, especialmente en las francesas, se representa 
como figura la cabeza de león. Píntase de frente, y la usaban reyes y mag- 
nates para ostentar su descendencia de Hércules. ; 

El Leopardo se dibuja pasante, esto es, marchando hacia el lado dies- 
tro del escudo, el cuerpo de perfil y la cabeza de frente; si se pintara como 
el león rampante, recibe el nombre de leopardo leonado; tanto en un 
caso como en otro, la cola la lleva sobre el lomo, pero la borla de su 
punta mira hacia fuera, á diferencia de la del león, que siempre cae por 
dentro. | 

Admite, como el león, ser afrontado, mornado y difamado. 

Los leopardos representan á los valerosos y esforzados caballeros que 
han ejecutado alguna atrevida empresa, valiéndose, para darle cima, más 
de la astucia que de la fuerza. 

El Tigre se pinta al natural, corriendo la velocidad es la característica; 


A 
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heráldicamente de esta fiera, y por ello simboliza ánimo veloz para ven- 
gar agravios. 

La Pantera se dibuja pasante, y admite en el blasón la compañía de to- 
dos los animales, excepto la del dragón; es símbolo de fiereza y bravura; 
otros interpretan su símbolo como disposición gallarda, así en erudición 
como en generosidad. 

El Elefante se pinta parado, de perfil, mirando á la diestra del escudo. 
Encierra su representación varios significados: simboliza majestad, por- 
que heráldicamente no dobla nunca sus rodillas; dulzura por la suavidad 
de su piel, y opulencia y fortaleza por su gran tamaño. 

El Oso se ve en Armería rampante, pasante y levantado, siempre de 
perfil; la forma en que ordinariamente se le representa es en palo ó levan- 
tado, descansando sobre las patas y las manos dobladas. Es símbolo de la 
fortaleza en manejar las armas contra los enemigos, logrando victorias de 
ellos. 

El Lobo se dibuja en el blasón con la pata derecha levantada en acción 
de andar; también admite la de rampante, en cuyo caso recibe el nombre 
de lobo ravisante; en ambas posiciones es adiestrado y de perfil. 

Es símbolo de un corazón constante, que sufre las calamidades de una 
guerra y de un asedio con generoso espíritu, aun en medio de las mayores 
privaciones; mas llegado el momento de la lucha á campo abierto, pelea 


. ferozmente, sin dar cuartel á sus enemigos. 


La Zorra admite diferentes posiciones heráldicas, generalmente se di- 
buja corriendo. Es jeroglífico de un pentente y advertido ministro y tam- 
bién de un astuto caudillo. ' 

El Caballo se pinta ordinariamente marchando, aunque admite otras 


, posiciones, que se expresarán si las adoptase; sus características son el 


valor, docilidad y hermosura; su dibujo se ejecuta de perfil y adiestrado, 
con la cola abundante y arqueada. Simboliza acometividad en la guerra. 

El Ciervo se dibuja siempre de perfil, aunque sus astas se representan 
enteras y con ocho puntas; se esmalta al natural, mas pueden sus astas 
pintarse de distinto color, en cuyo caso se expresa advirtiendo que está 
ramado de tal ó cual esmalte. 

Se le coloca siempre pasante, por ser regla general de Heráldica, que 
sólo se pintan rampantes los animales que tienen garras, y los de pezuñas 
pasando ó corriendo. Simboliza ánimo esforzado, que saca y recobra ener- 
gías aun en las ocasiones más adversas. 
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La postura natural del Toro debe ser pasante, admitiendo, sin embargo, 
las de corriendo, echado y acometiendo; se diferencia de la vaca en que 
siempre es ésta pasante y ostenta sus ubres. 

Debido á que el toro acomete con preferencia á los objetos encarnados, 
sintboliza pecho generoso, en quien los recuerdos de su linaje, represen- 
tados en el rojo de su sangre, le inflaman en el deseo de grandes empresas. 

El Jabalí se representa de perfil, pasante, con sólo un ojo y una oreja; 
de su boca salen dos grandes colmillos, que son su defensa; todo él se es- 
malta de sable, excepto los colmillos, que son de plata. En el Blasón se 
toma como jeroglífico de intrepidez y arrojo. 

El emperador Carlos V tomó como divisa el jabalí y las dos columnas 
de Hércules, á fin de mostrar que sus designios eran iguales á sus con- 
quistas. | 

El Camello es animal poco usado en la Armería española; por su for- 
taleza en resistir abundante carga, es simbolo de un ánimo constante en 
tolerar el grave peso de lus negocios públicos, recibiéndolos con obedien- 
cia de mano del Principe. Por su gran resistencia en la sed, también sig- 
nifica escasez de víveres sufrida en el asedio de una plaza, que no se rindió 
al enemigo. Se pinta siempre de perfil y pasante. 

El Cordero y el Carnero se representan pasantes y adiestrados de perfil; 
guardan en Heráldica análoga significación, como animales que en la an- 
tigúedad fueron destinados á los sacrificios; simbolizan á los reyes y cau- . 
dillos que han de sacrificarse al bien y cuidado de sus súbditos; también 
denotan en la blancura de sus vellones calificada nobleza. 

La Cabra se pinta pasante, con cuernos y de perfil; por su decidida afi- 
ción á buscar el alimento en los riscos más elevados, despreciando simas 
y precipicios, simboliza al caballero que, en servicio de su Rey y Patria, 
ha pasado inmensos sacrificios. 

La Liebre se pinta corriendo y denota ingenio prudente. 

El Conejo se pinta encogido y royendo una hoja de cardo; demuestra 
heráldicamente amor á las letras. 

Los Perros y los lebreles son muy comunes en'el Blasón; se les coloca 
pasantes, corriendo, echados, asidos á la presa, levantados y rampantes; 
gráficamente se distinguen los lebreles de los perros en que los primeros 
llevan collar atado á un trozo de cadena. 

Simboliza un fiel vasallo. Los lebreles denotan ardimiento y coraje en 
acometer peligros, con tal ardimiento, que precisa contener su esfuerzo. 
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El Gato se pinta sentado, con la cabeza de frente; también puede estar 
de perfil, con el lomo arqueado, en cuyo caso recibe el nombre de erizado; 
si se presenta rampante se denomina enfurecido; en todos estos casos 
muestra siempre los dos ojos y las dos orejas, como los leopardos. 

Simboliza á un esforzado caballero que, despechado de ver que en 
alguna acción le va su honor, la acomete, aunque sea ésta superior á sus 
esfuerzos. 

Las Culebras y Serpientes se dibujan enroscadas al natural, con la len- 
gua fuera, y simbolizan prudencia y astucia. Las Viboras se representan 
anudadas y significan amor paternal. | 

El Camaleón se pinta pasante y admite el esmalte de todos los colores, 
menos el de gules; simboliza adaptación y acatamiento. 

El Caracol se pinta de frente, con el cuerpo fuera del caparazón, en 
palo; es emblema de ánimo prevenido; su uso es limitadísimo en el blasón. 

Los Lagartos, Escorpiones, Dragones, Ranas y Basiliscos se pintan al 
natural y admiten las posiciones de en palo ó en faja. 

Aparte de las significaciones apuntadas, todas las figuras naturales 
pueden ser representaciones gráficas del apellido del caballero; en este 
caso reciben el nombre de Armas parlantes y precisa especificar si se usan 
las figuras en tal sentido. a 

Armas parlantes de quien se apellidase León y Villalobos serían el 
león y los lobos de su escudo. 


VICENTE CASTAÑEDA ALCOVER. 
(Continuara.) 
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CARTA DEL BARÓN DE CARONDELET Á JAIME WILKINSON 


Nueva Orleáns, 6 de Agosto de 1794. 
Arch. Hist. Nacional, Estado, leg. 3.898. 


El Barón de Carondelet, al general W[ilkinson]. He recibido las cartas de y. s., 
sus fechas 17 y 3o de Abril, 10 de Mayo y 20 de Junio. Instruído ya anteriormente 
de los sucesos concernientes á Clark, á los establecimientos del Oeste y al puesto 
establecido á doce leguas de la desembocadura del Ohio en el Misisipi por un des- 
tacamento del exército del general Wayne, ignoraba yo únicamente las resolucio- 
nes tomadas en la Asamblea que se reunió en Lexington, cuyas conseqiiencias- 
á mi juicio, serán el principio de las hostilidades contra la Luisiana en 1.? de Di, 
ciembre, tiemp > en que el Misisipi y el Ohío se hacen navegables. 

Fundo éste en que habiendo declarado los Estados del Oeste, en su repre- 
sentación dirigida al Congreso, que estaban resueltos á aprovechar del empeño 
actual de la España contra la Francia, para conseguir de la primera la navegación 
del Misisipi, sea por un convenio amistoso, sea á viva fuerza, es más que proba- 
ble que no dexarán desperdiciar tan bella proporción, tanto más que no debea 
figurarse que la guerra presente pueda prolongarse mucho más allá de esta 
campaña. 

Mientras creí que no tendría que defenderme más que contra un Cuerpo de 
Gavanes franceses y americanos, mandados por Clark, y destituidos de artillería, 
no dudé que se podrían sostener los establecimientos de llinoa, Nuevo Madrid y 
Akansas, mediante las precauciones anticipadas que se habían tomado; lo que 
estuve rezelando fué que los kentukeses y demás establecimientos del Oeste se 
junta:en con ellos, en cuyo caso mi plan es:aba igualmente dispuesto para una 
vigorosa defensa, aunque conceptuaba que tendría que sacrificar una parte para 
salvar la otra; si, como lo espero, baxa v.,s. á ésta en Nuviembre próximo, for- 
mará un concepto muy diverso de las fuerzas y medios de defensa de la Luisiana, 
del que tubo quando la visitó v. s. durante el gobierno de mi an ecesor D. Esteban 


1 
: 
| 
| 
Í 


EL BRIGADIER JAIME WILKINSON 537 


Miro; no tengo la menor dificultad de r.:sponder sobre mi cabeza de ella, mediante 
que se me envíe el refuerzo que he solicitado, de dos regimientos y una compañía 
de artillerís, y espero que bloqueado Kentucky y los demás establecimientos del 
Oeste, pues que no les quedará salida alguna para sus frutos, los haré arruinar y 
asolar por los salvages, los que como no debe 'v. s. ignorar, tengo á mi devoción; 
ínterin los del Norte, animados por los yngleses, les causarán las mismas depre- 
daciones, siendo indubitable que en pocos años la España los reduciría de esta suerte 
á implorar la paz que ellos habrían quebrantado; pero siendo este medio el último 
recurso al que considero que la España deberá acudir, he propuesto á S, M. un 
convenio igualmente ventajoso á ésta y á la parte del Oeste, el que, si se adopta, 
vinculará la más constante alianza entre unos y otros, respecto que estrivará ésta 
en el interés recíproco de las partes contratantes; espero una decisión en Diciem- 
bre próximo, con que la venida de v. s. con dos principales caballeros del Ken- 
tucky, encargados de poderes para tratar secretamente con la España, será suma- 
mente útil para la pronta conclusión del asunto; bien entendido que la negocia- 
ción entablada deberá ocultarse al Congreso hastá el momento de divulgarla; es- 
toy persuadido que las ventajas que se harán á los establecimientos del Oueste 
pasarán sus esperanzas; lo que se requiere y debe v. s. esforzar por ahora, es sus- 
pender toda determinación de aquéllos, hasta que queden enterados sus enviados 
en ésta de lo que la corte hubiere determinado, en el concepto que no pasará de 
Diciembre la respuesta que aguardo. : 

Tiempo hace que representé á S. M. lo muy expuesto á una revolución gene- 
ral que quedarían las provincias internas y el reyno de México si se perdiesen los 
establecimientos de Ilinoa, Nuevo Madrid y Akansas, que se han mirado, hasta 
esta época, con mucha indiferencia, y celebro que su modo de pensar sea en todo 
conforme al mío, en quanto á los medios que debemos emplear para cubrir las ricas 
pusesiones de S. M. en las Américas, con el Misisipi y el Misouri. 

Si contra nuestras esperanzas se declaran los establecimientos del Oeste por 
enemigos, no deberá v. s., por motivo alguno, abandonar el Kentucky para reti- . 
rarse á la Luisiana; bastará que v. s. rehuse todo mando en la expedición destinada 
contra ella, pretextando las malas resultas que v. s. prevee que ella tendrá; pues que 
retirado en su casa á una vida privada, podrá servir muy esencialmente á la España, 
sea por sus escritos, sea por la influencia que le proporcionarán en aquel Estado las 
sumas queS.M.le hará pasar por sus ministros en Philadelphia; ya tengo propuesto 
al Rey el aumento de la pensión que v. s. disfruta, hasta los 4.000 pesos, con el ob- 
jeto de indemnizarle de la pérdida momentánea que experimentaría retirándose 
del servicio, sea en su carrera militar, sea en sus sueldos; en el ínterin que reciba 
la Real aprobación, envío por su agente Mr. Ovven, 6.000 pesos, y si el nuevo in- 
tendente D. Francisco Rendón, que esperamos por instantes, no trahe instruccio- 
nes contrarias de la Corte, Mr. Collins le llevará por mar otros 6.000, que comple- 
tarán los ocho que v. s. pide, para satisfacer los gastos hechos'para conseguir la 
disolución de la expedición francesa sobre el Ohio, y los quatro restantes serán á 
qúienta de la pensión concedida por S. M.; á su venida á ésta en Noviembre, supli- 
remos lo que las circunstancias hubieren exigido de más, como también los gas- 
tos de los dos sujetos que v. s. traxere para tratar de los asuntos de esos tstableci- 
mientos; quisiera que la elección recayese sobre los Sres. Sebastián é Innes, á 
quienes puede v. s. asegurar de mi parte que sus servicios quedarán premiados á 
su llegada á éstas, con pensiones equivalentes. Pero la proposición que v. s. hace 
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de admitir al servicio del Rey 16 oficiales, actualmente empleados en el exército 
del mando del general Wayne, no me parece adm'sible, respecto que disgustaría 
infinitamente esta preferencia á muchos oficiales de milicias, tanto americanos é 
yngleses, como colonos, que se han empleado con succeso en las guerras ante- 
riores, los que tenemos más que nunca muchos motivos de contentar. 

No hallo inconveniente alguno en que v. s. se valga del pretexto de remitir 
harinas á los almacenes del Rey, para hacerme pasar algunas noticias importantes, 
con tal que no pase de mil barriles el total de los envios y que sean éstas de pri- 
mera calidad; se pagarán por el Rey á razón de ocho pesos el barril; espero que la 
contrata hecha con los señores Lapus y Tardiveau para la construcción de dos mo- 
linos sobre un nuevo modelo en Nuevo Madrid é llinoa, nos pondrá en estado de 
pasarnos de las harinas extranjeras dentro de pocos años, lo que aumentará la 
agricultura de la Luisiana é impedirá la salida de una porción considerable de 
dinero. 

Quedaré sumamente complacido si se me proporciona la ocasión de hacer su co- 
nocimiento, respecto que nuestre modo de juzgar de las relaciones políticas de 
estos países es absolutamente conforme, sea respecto á los ingleses, sea en quanto 
á los Estados Unidos; pero habiendo hallado S. M. por conveniente separar esta 
Intendencia del Gobierno, providencia que no me dexa con facultades suficien- 
tes para mantenerme con el decoro correspondiente á mi graduación y empleo, 
espero que su Real bondad, atendiendo á mis justas representaciones, se dignará 
transferirme á otro destino á fines de este año, motivo que me hace desear 
que v. s. adelante su venida á ésta, en la que hablaremos íntimamente sobre los 
demás puntos que encierra su carta, y particularmente sobre el viaje proyectado 
de España, por no permitir el papel más explicaciones tan difusas como indispen- 
sables. Nuestro señor guarde á v s. muchos años. Nueva Orleáns, 6 de Agosto 
de 1704. —El Barón de Carondele!. a 
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CARTA DEL BARÓN DE CARONDELET AL DUQUE DE LA ALCUDIA. 


Nueva Orleáns, 1.* de Julio de 1795. 
Arch. Hist. Nacional. Estado, leg. 3.898. 


Excmo. Señor: 


La carta que el general W.: me ha dirigido con fecha de y de Abril último 
me ha parecido tanto más digna de la atención de V. E. quanto desvanece las 
impresiones que la lectura de la correspondencia entre el Gubernador de Kentucky 
y el comisionado de parte de los Estados Unidos, sobre la navegación del Misisipi, 
debe naturalmente producir en los ánimos de aquellos que no están instruídos del 
verdadero efecto que aquélla ha causado sobre los kentuckeses; no dudo que los 
señores enviados á nuestra Corte para tratar de este importante asunto habrán 
procurado sacar el más grande partido de la misma correspondencia; por lo mis- 
mo, remito á V. E., baxo el número 1.%, la copia de la carta de W[iikinson] que 


1 Wilkinson. 


EL BRIGADIER JAJME WILKINSON 539 


acabo de mencionar, y para su más clara y puntual inteligencia la acompaño con 
la traducción de la correspondencia que cita, baxo el número 2, y mi respuesta, 
número 3, 

No quiero molestar la atención de V. E. con una fastidiosa repetición de 
quanto he expuesto desde dos años al Ministerio de Estado sobre la urgente nece- 
sidad de tomar una determinación decisiva con el Kentucky, respecto á la navega- 
ción del Misisipi; la proposición que hace el general W[ilkinson] de conceder di- 
rectamente, y sin la intervención de los Estados Atlánticos, á los del Ouest, la nave- 
¡gación del Misisipi hasta la Nueva Orleans, haciendo de ésta un depósito de co- 
mercio entre aquéllos y nuestros puertos y los de las Potencias amigas, coincide 
perfectamente con la proposición que hice á V. E. en oficio reservado número 36 
del 3 de Junio de 1794, al que me refiero, suplicándole con el mayor empeño se lo 
haga V. E. traher á la vista. 

Convencido que la suerte del Reyno de Nueva España, y tal vez de todas las 
Américas españolas, pende de la separación de los Estados del Ouest, de los Atlán- 
ticos; que ésta no puede efectuarse antes que los primeros estén bien asegurados 
de un poderoso apoyo, y sobre todo, de un conducto por el que puedan procurarse 
sin riesgo todo lo necesario para su defensa, manutención y comodidad, como 
extraer los productos sobrantes de su cultura é industria, que les deben propor- 
cionar los medios de comprar y pagar lo que les falta; que la disposición actual de 
los ánimos de los kentuckeses, exasperados por les derechos impuestos por el 
Congreso, es sumamente favorable para atraerlos á la conclusión del Tratado de 
Comercio propuesto por el mismo oficio; que de éste resultará, seguramente, la 
separación deseada, la que únicamente puede precaver la pérdida del Reyno 
y tal vez la subversión de la América; que empeñados los Estados Atlánticos en 
una guerra intestina contra la nueva Potencia que se levantará intermediaria entre 
ellos y la Luisiana, á la que podremos dar apoyo, en caso necesario, con nuestros 
indios, que se han hecho tan temibles á los americanos, no es presumible se atre- 
van á declarar la guerra á la España; y en caso que así suceda, no es factible que 
puedan salir de ésta con ventaja. Convencido, pues, de todas estas verdades, con 
las más vivas instancias vuelvo á suplicar á V. E. se haga traer á la vista los 
reservados 33 y 43, y dígame si en el caso que se declaren independientes los Esta- 
dos del Ouest, puedo contar sobre una orden para que se me remitan de la Havana 
los diez mil fusiles y veinte piezas de campaña que solicita el general W[ilkinson], 
los que á todo evento convendría quedasen depositados en ésta con anticipación. 

Para asegurar el golpe y dar más preponderancia á la negociación con el Ken- 
tucky, considero indispensable el aumento, por ahora, de¿un regimiento, que se 
puede remitir del Reyno de Nueva España, cuya tranquilidad y conservación están 
más interesadas que qualquiera otra posesión del Rey, en este asunto; habiendo 
tenido la fortuna de adelantarme á los americanos en la toma de posesión de las 
Barrancas, puesto muy importante para conservar el dominio del Misisipi, con- 
viene que quede guarnecido con doscientos hombres, que se destacarán del bata- 
llón que cubra los establecimientos de llinoa; el segundo batallón se adelantará á 
Nogales, para asegurar aquella llave de la baxa Luisiana y reforzar con destaca- 
mentos, según las ocurrencias, el Fuerte de las 3arrancas, cuya comunicación 
mantendrá la escuadra de Galeras, sin que la puedan interceptar los enemigos. 

Cien mil pesos de extraordinario se han de emplear inmediatamente para reco- 
brar nuestra influencia sobre las naciones Chactas, Chicachas, Criks y Cheroquis, 
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que las intrigas y regalos extraordinarios de los Estados Unidos han empezado á 
desviar de nosotros; pero mediante este suplemento respondo de todas ellas; el 
mismo gasto se habrá de soportar en los años succesivos hasta que quede bien ase- 
gurada la independencia de los Estados del Ouest; otros treinta á cuarenta mil pe- 
sos anuales se han de repartir secretamente entre los magnates del Kentucky, para 
fomentar aquélla; puestas las cosas en esta disposición, ¿quién dudará que el Ken- 
tucky, receloso por una parte de entrar en guerra con una Potencia poderosa que 
puede causar su ruina dentro de pocos años, excitando contra él las naciones sal - 
vages, sus enemigos capitales, y cerrándoles enteramente la salida del río; atrahído 
de la otra por las ventajas de un comercio lucrativo, por la independencia total de 
los Estados Atlánticos que éste le proporcionara; por la supresión de unos dere- 
chos que se emplean únicamente en soportar aquéllos en sus relaciones políticas 
con las naciunes europeas, que serán totalmente indiferentes á los Estados del 
Ouest, una vez unidos de intereses con la España, y por la cesación de las hostili- 
dades de parte de nuestros indios, aceptará gustoso las ofertas de la España con- 
cernientes á la navegación del Misisipi, y desde aquel momento soportará con im- 
paciencia las tasas que le impone el Congreso, lo que apresurará el momento de 
su separación. 

La execusión y el succeso de esta negociación no quiere más que una pronta 
determinación: el aumento en la provincia de un regimiento completo, que se puede 
sacar del Reyno; un suplemento de unos ciento y cincuenta mil pesos anuales, y 
un depósito en ésta de veinte piezas de campaña, diez mil fusiles, y pólvora, todo 
lo que se puede hacer sin aparentar la menor intención extraordinaria; pero su- 
puesto que los Estados Unidos, penetrando el intento, se resuelvan á declarar antes 
la guerra á la España, á mas de que es muy presumible que la presente contra la 
Francia quedará para entonces concluida, respondo que con otro regimiento de 
aumento, cien artilleros, y otros ciento cincuenta mil pesos para armar los in- 
dios, arruinaré tudos sus establecimientos del Ouest, y los precisaré á solicitar 
la paz. 

Por la carta de W[ilkinson] se enterará V. E de la desgraciada suerte que ha 
tenido el Capitán Owen, cuyas buenas circunstancias referí en el reservado núm. 43, 
del 13 de Agosto de :794, asesinado cruelmente sobre el Ohio por los marineros es- 
pañoles que el Comandante de Nuevo Madri4 le había dado para llevarlo á su des- 
tino con más secreto y seguridad; quedaron perdidos los 4 ooo pesos que llevaba á 
W1[ilkinson] para el uso que expresa el mismo núm. 43; los otros 6.000 deben haber 
llegado con felicidad; pero siendo natural que repita el reembolso de los seis mil 
primeros, se servirá V, E. decirme lo que deberé contestarle sobre el particular; 
con este motivo vuelvo á suplicarle impetre la aprobación de S. M. sobre el des- 
embolso de aquellos doce mil pesos cuya entrega consta en la Contaduría princi- 
pal, pues que quedo de otra suerte en descubierto con la Real Hazienda. 

Hemos conseguido prender un tal Bexarano, asesino principal del infeliz Owen, 
y se le está siguiendo la causa criminal correspondiente, para imponerle el con- 
digno castigo que merece la atrocidad de su delito; pero nada se ha podido recupe- 
rar del dinero, por haberlo partido con sus cómplices y malvaratado en gran parte 
antes de su aprehens Ón, disipándose el resto, probablemente, por las Justicias de 
los pueblos americanos en gastos de custodia, manutención, conducción y demás 
legales. 

Celebraré que mi zelo, aunque tal vez excesivo, sea digno del agrado de S. M. y 
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merezca la aprobación de V. E., cuya importante vida ruego á Dios guarde mu- 
chos años. 

Nueva Orleáns 1.” de Julio de 1795.—Excmo. Señor.—El Barón de Carondelet. 
Excmo. Sr. Duque de la Alcudia. 


IV 


CARTA DEL BARÓN DE CARONDELET AL PRÍNCIPE DE LA PAZ. 
Nueva Orleáns, 9 de Enero de 1790: 
Archivo Histórico Nacional. Estado, Legajo 3.898. 


Excmo. Señor: 


Las dos cartas cuyas copias acompañan, núms. 1.” y 2.”, que que me ha dirigido 
W. [Wilkinson] y la tercera, núm. 3.9, del mismo al coronel D. Manuel Gayoso, en- 
.terarán á V. E. de la próxima conferencia, que ha de tenerse en las inmediaciones 
de Nuevo Madrid, entre éste y B. Sn. [Benjamín Sebastián], acompañado de Harr y 
T...s.; sus resultas, de las que instruiré á V. E aclararán el juicio que se puede 
formar le la solidez, sinceridad é influencia de W. [Wilkinson], la facilidad y pron- 
titud con que consiguió que aquellos dos sujetos, los más considerados, sin duda, 
de aquel Estado, se expongan á dar un paso que, por más precauciones que se 
tomer, no quedará oculto, parecen suficientes para desvanecer las dudas que se 
han sembrado sobre la última; y la conseqúencia con que se ha comportado hacia 
la España, desde los principios de su conexión con ella, persuaden á favor de las 
dos primeras. . 

Conociendo el genio emprendedor y arriesgado de D. Manuel Gayoso, me ha 
parecido necesario ceñirle precisamente á los que prescribe la Real orden de 21 de 
Febrero del año antecedente; esto es, á procurar únicamente entablar, con el ma- 
yor secreto, negociaciones coa los kentukeses, que den treguas, así para asegurarlos 
de nuestra buena fe, como para separarlos de los ingleses, tenerlos á nuestra de- 
voción, y atraerlos á un Tratado recíproco de Comercio con la Luisiana, cuyas 
consecuencias serán indefectiblemente su separación de los Estados Atlánticos; el 
primer objeto de la negociación se llenará completamente, y en cuanto al otro, 
espero que, convencidos aquellos dos sujetos de las ventajas y fines, conseguirán 
persuadir al pueblo que la negociación referente á la navegación del Misisipi no se 
terminará nunca por el conducto del Congreso, y que, por consiguiente, su interés 
le dicta el elegir agentes para tratar directamente con la España, la que está incli- 
nada á hacer con ellus un comercio franco é igualmente ventajoso á ambas partes, 
en el que los Estados Atlánticos no deben ni pueden ¡ener interés directo. 

Es constante que el Estado de Kentucky, una vez penetrado por nuestros par- 
ciales de estos sentimientos, no sólo mirará sin recelo los nuevos Puestos que ade- 
lantamos sobre las riveras del Misisipi, sino que los considerará como muy esen- 
ciales para apoyar con el tiempo su independencia de los Estados Atlánticos, que 
todos desean y tienen por indefectible. 

Un solo Puesto nos queda que ocupar para quedar dueños de la rivera oriental 
del Misisipi desde el Ohio hasta la Valiza; el de la Mina de Hierro, que sólo dista 
cinco leguas de la desembocadura de éste, no estoy bien enterado todavía de la 
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nación á quien pertenecen aquellas tierras; si á los Cheroquies Ó á los Chicachas; 
pero si S. M. determina que lo ocupemos, procuraré su compra de aquella que 
tenga en realidad derecho á su propiedad. 

Este medio, que he empleado con suceso para adelantarnos á los Nogales, á la 
Confederación, y 4 S.n Fernando de las Barrancas, aunque el más equitativo de 
cuantos se pueden usar, no sirve más que en quanto esté sostenido de la fuerza y 
superioridad; hasta ahora he podido aparentar éstas de un modo que ha contenido 
á los Estados Unidos: el mismo W. [Wilkinson] me cree unos medios poderosos 
muy diversos de los que tengo; aconseja que fortifiquemos todas las alturas que 
se hallan sobre el Misisipi, más abajo del Ohio, y nominadamente la Mina de Hie- 
rro; pero en su segunda Carta, escrita después de la conclusión de la paz con 
Francia, varía de modo de pensar y sólo desea que estemos en disposición de apo- 
derarnos de ellas en el instante que algún acto de hostilidad de parte de los Estados 
Unidos nos obligue ó dé lugar á semejante procedimiento; quiere que un tren de 
artillería con las municiones de guerra y víveres necesarios se adelanten desde 
luego á las Barrancas ó Nuevo Madrid, y que se levante una buena fortaleza en. 
frente de la desembocadura del Ohio. 

Conformándome á su parecer en quanto á la necesidad de fortificar con todas 
las reglas del arte un Puesto enfrente ó poco más abajo del Ohio, á lo que los Es- 
tados Unidos no tendrían motivo de oponerse, pues que estaría situado en las po- 
sesiones de S. M., no creo conveniente que el tren de artillería que pide, desde el 
calibre de á dos hasta el de á doce, se arriesgue en lo alto del Misisipi, simo que 
quede depositado en la capital, de donde será siempre fácil remitirlo con seguridad 
y anticipación á los insurgentes, embarcado con los diez mil fusiles y las demás 
municiones de guerra en las Galeras. 

La conclusión de la paz con la Francia da todas las facilidades necesarias para 
completar el Regimiento fixo de la Luisiana y añadirle otro completo y compuesto 
de gente que haya hecho la última guerra, como también para aumentar una com- 
pañía de artillería á la única que existe en la provincia, esparcida entre veinte 
Puestos, y remitir á ésta unas veinte piezas de artillería ligera, con diez mil tu- 
siles. 

Unos veinte mil pesos de pensión anual se han de repartir entre B. Sn. [Renja- 
mín Sebastián] N...s [Nicholas]; H. [Holder] S...s [Snips] M. [Moultine]; la C.. e 
y otros de más influencia en el Estado, cuyo pueblo se dexa gobernar por unas 
doce cabezas principales; W. [Wilkinson] repite con justicia los 6.000 pesos per- 
didos por la muerte desgraciada de O...n, [Owen], los que en conformidad de la 
Real aprobación que V. E. se ha dignado pasarme con fecha de 28 de Marzo de 
este año, sobre el desembolso de aquellos doce mil pesos, le remito á Nuevo Madrid 
con el importe de la quenta, cuya copia acompaña, núm. 4.%, la que me parece 
igualmente arreglada á la más exácta justicia, por lo que espero que V. E. se dig- 
nará impetrar su aprobación de la Real piedad. 

Solicita el mismo sujeto que la pensión de 2.000 pesos que goza desde el año 
de 1789, se eleve á quatro mil; es constante que para el mismo suceso del plan 
formado, cuyas ventajas están circunstanciadas y patentes en el reservado núme, 
ro 54 de primero de Julio, cuya contestación aguardo por el primer Correo, nece- 
sita gastar con cierta esplendidez y generosidad; su rango le permite pretender á 
los primeros empleos, y aun al de Gobernador del Estado, que le daría los mayores 
posibles para el suceso que deseamos; su ambición es igual á su talento, y su genio 
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emprendedor á sus deseos de libertar su patria de la dependencia de los Estados 
Atlánticos; apoyado con facultades pecuniarias lo creo capaz de operar una revo- 
lución que libertará las posesiones españolas de las Américas de la subversión 
con que las amenaza el poder colosal de los Estados Unidos. 

Si S. M. se dignase disponer que por las Reales Caxas de México se remitiese á 
éstas un fondo de cien mil pesos á mi disposición, y de cuyo empleo no tubiese que 
dar quenta más que al Ministerio de Estado, es constante que me hallaría siempre 
pronto á aprovechar las circunstancias favorables que en semejantes asuntos se 
han de utilizar al minuto; mi zelo y desinterés están conocidos, á más de que los 
recibos harían constar su legítima inversión, 

Por el reservado núm. 63 de 3o de Noviembre, se evidencia la indispensable 
necesidad de cinco batallones durante algunos años en la Luisiana, para su con- 
servación, prescindiendo aun de lo que respecta á sus intereses políticos acerca de 
los Estados Unidos; y la relación núm. 5 manifestará á V. E. con claridad los me- 
dios que considero necesarios para el succeso de la negociación entablada de que 
trata este oficio, con que deseoso de acertar con las Reales intenciones, y llenar 
completamente las disposiciones y esperanzas de V. E., quedo rogando á Dios 
nuestro Señor guarde su vida muchos años. 

Nueva Orleans, 9 de Enero de 1706.—Excmo, Señor.—El Barón de Carondelet. 
Excmo. Sr. Principe de la Paz. 


Apología del Doctor Dimas de Miguel 


VImI 


Barcelona, 30 Octubre 1387. 


Juan ), á instancias de Fr. Nicolás Eymeric, prohibe la enseñanza de la doctrina 
de Lulio y manda recoger todas sus obras. 


Johanes etc., dilectis et fidelibus gubernatoribus sive gerentibus vices, guberna- 
tori generali, vicariis, baiulis, justiciis, supjunctariis, calmedinis, juratis, paciariis, 
ceterisque officialibus et subditis nostris presentibus et futuris et cuilibet eorum ad 
quos presentes pervenerint salutem et dileccionem. sicut relacione regio nostro 
culmini per religiosum et dilectum nostrum fratrem Nicholaum Eymerici de ordine 
Predicatorum, in sacra pagina magistrum, inquisitorem heretice pravitatis in no- 
stris regnis et terris a Sede Apostolica, tam tempore domini Gregorii bone memo- 
rie pape XI., quam aliorum quorundam eius predecessorum specialiter deputatum, 
humiliter facta, conformi litteris seu bullis dicti domini pape quas in sui forma 
nos exibuit, didiscimus, dictus dominus papa .XX. volumina librorum a quodam 
Raymundo Lull civi Maioricarum editorum tamquam erronea et hereticalia, cum 
facta inde examinacione solerti de ipsius domini pape mandato per cardinalem 
Osciensem et .xx. et ultra magistros in theologia, continere in se quamplures he- 
reses et errores reperti fuerunt, de consilio sui sacri concilii in consistorio palam 
et publice condempnavit et demum fecit comburi et prohiberi censuit, doctrinam 
dicti Raymundi dogmatizari seu legi. cum propter dictos errores in dictis condem- 
pnatis libris ut prescribitur adinventos, ceteri cuncti libri ct tota doctrina predicti 
Raymundi vehementi suspicione laborent, unde non minus et ferventi afíectu 
quem gracia Dei ad fidei ortodoxe gerimus puritatem, qua, supplicacione humili 
nobis inde per dictum inquisitorem exibita, cupientes vitare salubriter ne fideles 
in erroris huiusmodi dampnabiliter prelabentur, vobis et unicuique vestrum dici- 
mus districte et precipiendo mandamus de certa sciencia et expresse, sub pena 
nostre gracie et mercedis, et in terminacione horribile ire Dei, quatenus non susti- 
neatis nec permittatis doctrinam seu dogmatitzacionem predictam in aliquo loco 
seu parte jurisdiccionis vobis commisse, legi, doceri palam vel occulte aut modo 
aliguo publicari, quinimo libros quoscumque dicti Raymundi quos reperire pote- 
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ritis accipiatis et penes vos habeatis tradatisque illico sine mora inquisitori eidem, 
ut eo diligenti examini subicere valeat et videre an sint errorum seu heresim con- 
tinencium, ac providere ut decuerit pro defensione fidei sacrosante. et nichilomi- 
nus legentes seu dogmatitzantes ipsam doctrinam et illi eciam adherentes si et 
cum per ipsum inquisitorem vel alium pro eius parte requisiti fueritis, capiatis 
et teneatis captos, penam quam propterea demeruerint nullatenus evasuros, et 
tam super examinando dictam doctrinam seu libros quam alia super premissis 
assistatis eidem inquisitori, consilio, auxilio et favore prout inde vos duxerit requi- 
rendos, taliter in hiis vos habendo, quod meriti mereamini congrua mercede obti- 
nere. Datum Barchinone .xxx. die octobris anno a nativitate Domini .mccclxxXxvii. 

Franciscus qa Costa. j 

Dominus rex mandavit mihi Galcerando de Ortigiis. 

Arx. Cor. Aragó, reg. 1829, fol. 113 v. 

Doc. para ! Hist. de la Cult. Cat., pág. 347. 


IX 


Montgco, 1 Junio 1380. 


Juan 1 pide al Papa mande examinar los libros de Raymundo Lulio y las proposi- 
ciones condenadas, á los obispos y teólogos de Valencia y de Mallorca y que 
separe del cargo de inquisidor 4 Fr. Nicolás Eymeric, por lo menos en lo que se 
refiere á este examen. 


Pater beatissime: suscepti regiminis cura merito admonet et inducit ¡illorum 
laudes attolere quos clarentibus signis pariter et doctrinis vita laudabilis comenda- 
vit. itaque, pater sanctissime, ut alias vestre santitati duximus intimandum, vir 
quidam fuit magisterio decoratus nomine Raymundus Lulli, qui decivitate Majo- 
ricarum regni nostri suam traxit originem, morum ac vite honestate preclarus, 
sciencieque mirifice dono sufultus, a Deo excelso ingenio illustratus, qui dum vi- 
veret in humanis varia sectando Parisius et alibi ad Dei laudem ac erudicionem or- 
thodoxorum edidit in subiectis philosophie et theologie scienciarum volumina 
diversarum aliaque veritatis doctrinam salubriter imitando, sedule verbo pariter 
exemplo infudit populo universo, ex quibus Dei laus clerique devocio jugiter illu- 
xit, ac militanti Ecclesie, sub cuius proteccione confugimus, eius lucido semine 
prodeunte, titulum honoris adduxit que in Parisiensi studio recondita extiterunt. 
sed prohdolor, livor et invidia que sepius laude dignis crudeliter novercatur, tem- 
pore felicis recordacionis domini Gregorii .Xl. predecesoris vestri ffrater Nicholaus 
Eymerici heresis inquisitor, quosdam ex dictis comentis de vulgari cathalano in 
latinum traxit articulos quos sua prevaricacione, ut facti experiencia postmodum 
demostravit, translatando infecit eorum formam et materiam totaliter pervertendo 
et sic infectos et avera intencione perversos surrepticie introduxit et eos fecit ut 
hereticales erroneos in Romana curia condempnari, et hiis non contentus eius 
predicacionibus et diversis persuasivnibus nititur detrahere libris ipsis ob quod 
consanguinei et amici elegantisimi doctoris, qui inter nostros subditos satis clare 
fulgent prosapia, talia suferre sub silencio nequeuntes, aliquos ex dictis condem- 
pnatis articulis quorum originalia habere potuerunt, per multos theologos fratres 
Predicatorum et Minorum ordinis in sacra Theologia magistros, videri solemniter 
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et cum veris originalibus comprobari fecerunt. qui magistri post solertem indagt- 
nem inquirentes invenerunt plenius veritatem, dicentes unanimes et concordes 
dictos articulos translatos in. latinum per dictum inquisitorem et dicto domino 
Gregorio presentatos fuisse juste dampnatos; ut autem sunt contenti et pos:ti in 
libris originalibus dicti magistri Raymundi in cathalano vulgari, sunt vere catho- 
lici et a nullo rubigine heresis maculati, ut ista constare videntur publico muni- 
mento sigilli et propriis subscricionibus predictorum magistrorum et fratrum. 
verum, pater clementissime, cum vestre santitati intersit veritatem predictorum 
elici facere in apertum, ne claritas tanti operis quod ad Dei laudem et instruccio- 
nem populi christiani traditur, Spiritus Sancti gracia operante per dictum magis- 
trum Raymundum fuisse editum et prolatum, falso operimento seu malicia ali- 
cuius ut fuit usque nunc, valeat ofuscari, santitati vestre supplicamus humiliter 
et ex corde, ut jam sepius extitit supplicatum, quatenus dignemini comittere epi- 
scopis Barchinone et Maioricarum viris in sacra theologia et aliis scienciarum fa- 
cultatibus multifarie redimitis et utrique eorum in solidum, qui, autoritate aposto- 
lica vocatis qui fuerunt evocandi, de consilio tamem magistrarum in sacra pagina 
no pauco numero de dictis articulis condempnatis, ut condempnati sunt, et de arti- 
culis positis seu inventis in libris dicti magistri Raymundi, cum magna diligencia 
et cura solerti, ut tanti negocii qualitas exposcit, exhibitis libris originalibus, ve- 
ram habeant informacionem et indagacionem ac examinacionem de eisdem faciant 
qualem decet. quibus actis copiam ipsorum una cum eorum votis santitati vestre 
remittant, qui super eisdem provisionem oportunam (sic) et ne ex affeccionata per- 
secucione dicti inquisitoris, qui ex predictis et aliis nostris subditis multum scan- 
dalosus existit, sequi valeant jurgiorum et scandalorum discrimina, ut jam alia 
secuta fuerunt, dignetur vestra santitas inquisitorem ipsum, saltem quoad omnia 
tangencia factum huiusmodi, ab officio inquisicionis suspendere, ipsum officium 
alicui idoneo comittendo. ex hiis quipe, pater beatissime, non solum nostris votis, 
verum eciam maiori parti nostrorum regnicolarum erit plenarie satisfactum, verum 
nos et ipsi vestre beatitudini assurgemus per graciarum uberes acciones. almam 
personam vestram conservet Altisimus incolumem Ecclesie sue sancte per tempora 
longiora. datum in Montesono, sub nostro sigillo secreto, prima die junii anno a 
nativitate Domini .mcccixxxix. rex Johannes. 

Dominus rex mandavit mihi Petro de Beviure. 

Arx. Cor. Aragó, reg. 1873, f. 45. 

Documents per |' Hist. de la Cult. Cat. Mig-eval. pág. 358. 


X 


Aprobaciones de la doctrina luliana. 


Prima: per Academiam Parisiensem, anno 1309. 

Universis praesentes Litteras inspecturis, Officialis Curiae Parisiensis, in Do- 
mino salutem. 

Noverint Universi, quod in praesentia Magistri Joannis de Salinas et Michaelis 
de Junquerio nostrorum Clericorum juratorum, quibus in lis et majoribus fidem 
indubiam adhibemus, et quibus quo ad haec commisimus, tenore praesentium, 
vices nostras, propter hoc personaliter constituti, Magister Martinus in Medicina 
Magister, Joannes Scotus in Artibus Magister, Raymundus de Bitervein Medicina 
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Baccalarius, Frater Clemens Prior Servorum Sanctae Mariae Parisiensis, Frater 
Amasius ejusdem loci, Magister Petrus Burgundus in Artibus Magister, Magister 
Aegidius Magister in Artibus, de Valle Ponte, Matthaeus Guydonis Baccalarius in 
Artibus, Gaufridus de Meldis, Joannes Scotus, Petrus de Parisiis, Bertrandus de 
Frigia, Lambertus de Normania, Laurentius de Hispania, Guillelmus de Scotia, 
Henricus de Burgundia, Joannes de Normania Baccalarius in Artibus ac Magister, 
Aegidius et plures alii usque ad numerum quadraginta in dictis Scientiis expertiis 
experti asseruerunt per eorum juramenta non vi, dolo, metu vel fraude ad hoc in- 
ducti, sed sua spontanea voluntate ad requisitionem Magistri Raymundi Lullii 
Catalani de Majoricis, quod ipsi a dicto Magistro Raymundo Lullio audiverunt 
per aliqua tempora Artem seu Scientiam, quam dicitur fecisse, seu adivenisse 
idem Magister Raymundus, quae quidem Ars seu Scientia sic incipit: Deus cum 
tua summa Perfectione incipit Ars Generalis ultima. Ratio, quare fecimus istam 
Artem Brevem, est, ut Ars Magna facilius sciatur; nam scita ista Arte praedicta, 
et etiam aliae Artes de facili poterunt addisci; el sic terminatur: Ad honorem et ad 
laudem Dei et publicae utilitatis finivit Raymundus hunc Librum Pisis, in Mona- 
sterio Sancti Dominici, in mense Januario, anno 1 307, Incarnationis Domini Nostri 
Jesu Christi. Asseruerunt etiam dicti magistri et omnes alii, ut praedicitur, per 
eorumjuramenta, coram praefatis juratis nostris, quod dicta Ars seu Scientia erat 
bona, utilis el necessaria, prout ¡psi perpendere poterant, seu etiam judicare, et 
quod in ea nihil erat contra fidem calholicam, seu etiam dictae fidei repugnans, 
multa autem ad sustentationem dictae fidei, et pro ¡psa facientia, in dicta Scientia 
seu Arte poterant inveniri. Praemisa autem facta et acta ac etiam testificata ab 
ipsis Magistris et Baccalariis, ut praefatum est, coram praefatis Clericis Juratis 
nostris fuerunt, in domo, quam ad praesens inhabitat idem Magister Raymundus 
Lullius, in vico Bucariae Parisiensis, ultra parvum Pontem versus Sequanam, 
prout ipsijurati nostri nobis retulerunt oraculo vivae vocis. 

Ad quorum relationem sigillum praedictae Parisiensis Curiae duximus litteris 
praesentibus apponendum, in testimonium praemisorum. Datum anno Domini 
1309, die Martis post Octavas Festi Purificationis Beatae Virginis Mariae Gloriosae. 

De Jonquerio. 

Secunda: Aprobatio Lullianae Doctrinae per Philipum Francorum Regem chri- 
stianissimum. 

Philippus Dei gratia Franciae Rex, universis praesentes litteras inspecturis 
salutem. 

Notum facimus, quod Nos audito Magistro Raymundo Lullo exhibito praesenti, 
ipsum esse Virum bonum, justum et catholicum reputamus, et ad confirmationem 
ac exaltationem Fidei Catholicae fideliter insistentem. Quapropter nobis placet, 
quod ¡pse ab omnibus Orthodoxae Fidei cultoribus, et praecipue subditis nostris, 
tractetur benigniter, ipsique favor benevolus impendatur, quem gratum habebi- 
mus accetum: in cujus reí testimonium praesentibus litteris nostrum facimus 
apponi sigillum. 

Datum apud Vernonem, 2 die Augusti, anno Domini 1310. 

Tertia: Approbatio Lullianae doctrinae per Franciscum de Neapoli, Cancella- 
rium Parisiensem. 

Universis praesentes Litteras inspecturis, Franciscus de Neapoli, Cancellarius 
Parisiensis, salutem. 

Vitae hujus meritorium transitum et exitum attendentes qui, instruente Am- 
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brosio, operi cuicumque titulum et nomem imponit. Universis (de illustris Regis 
Franciae speciali mandato et quantum ocupationum frequentia paútur, diligenter 
inspectis quibusdam Operibus, quae Magister Raymundos Lullus edidisse se dicit) 
testamur, nihil nos invenisse in illis, quod bonis operibus ooviet et Sacrae Do- 
ctrinae Theologicae sit adversum. Quin potius in dictorum serie et tenore, pro 
humani fragilitate judicii scribentis zelunm fervidum et intentionis rectitudinem 
pro Fidei Christianae promotione notantes, ipsum, qui in Tabernaculo Domini 
non argentum et aurum, sed cum oflerentibus, caprarum pilos et pilles, morem 
secutus Hieronymi, quod potuit offerre curavit, cupiens instar pauperculue in 
sacrum gazophylacium aliquid mittere, de sua substantiae nuditate, discretioni 
vestrae, quam bene valere in Domino cupimus, recommendamus ex corde, prae- 
sentes sibi Litteras concedentes, in testimonium veritatis. 

Datum Parisiis, anno Domini 1311, die Jovis pos Nativitatem Beatae Mariae 
Virginis. 

Quarta: Approbatio Lullianae doctrinae per Fratrem Raymundum, Ordinis 
fratrum Minorum Generalem Ministrum. 

In Christo sibi charissimis Ministris Provinciae Romanae, Apuliae, etc. Frater 
Raymundus Ordinis Fratrum Minorum generalis Minister, etc., servus salutem in 
Domino et pacem sempiternam. 

Cum ex debito charitatis teneamur omnibus, ¡llis potissime noscimur obligari, 
quibus nos vera pungit devotio et adstringit certis beneficiorum indiciis compro- 
bata. Cum igitur Dominus Raymundus Lull lator praesentis, amicus Ordinis, et 
devotus ab antiquo in revelandis Fratrum nostrorum inopiis gratiosus, et in sub- 
sidiis solicitus extiterit et attentus, non inmerito ipsum vovis in Domino recom- 
mendo, discretionem vestram rogans quod cum ad vestra declina verit loca, benigne 
recipiatis eundem, et quemadmodum secundum Deum poteritis, et decet nostri 
Ordinis honestatem in agendis, sic ei assistatis solicite, quod ex devoto devotior 
fiat, et apud caeteros vestra reluceat solertia commendanda. Caeterum cum dictus 
Dominus Raymundus quandam Artem doceat per quam convincere nititur infi- 
deles, volo quad vos Ministri, si aliqui Fratres Provinciarum vestrarum audire 
dictam Artem fuerint consolati, dictis ipsis Fratribus licentiam, et dicto domino 
Raymundo de conventu idoneo oportunitatem in quo possit Fratribus ostendere 
Artem illam, concedatis. 

Valete in Domino, et orate pro me. 

Datum in Monte Pesulano vi. Kal. Novembris anno Domini mMccxc. 

Quinta: Approbatio Lullianae doctrinae per Concilium Tridentinum. 

Patriarcha Venetus, quatuor Archiepiscopi, quatuor Episcopi, Abbas unus, 
duo Generales Ordinum et quatuor Doctores, ex universo fere ne Orbe christiano, 
a toto Concilio Tridentino selecti, post exactam excussionem, scrupolosumque 
examem per bienium fere non interruptum, approbaruñnt decreveruntque expur- 
gandam esse quamcunque improbationem Librorum Beati Raymundi Lulli. 

(Acta secreta Sacrusancti Concilii Tridentini, die prima Septembris 1563.) 


Aprobación del Papa Inocencio VIIL 


Fernando el Católico, en un privilegio á favor del lulismo concedido en Sevilla 
el 20 de Enero de 1500, afirma que la doctrina de Raimundo Lulio fué aprobada 
por Inocencio VIII. «Quae quidem Ars et Scientia, ut per acta publica et authen- 
tica'dicitur apparere, est approbata per FrancorumRegem, per Cancellarium Uni- 
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versitatis Studii Parisiensis, et per Legatum Summi Pontificis, et per Pontificem 
“Innocentium.» 


XI 
Cátedras del Lulismo. 
En Valencia. 


El ro de Octubre de 1369, el rey D. Pedro IV concede permiso á Berenguer 
Fluviá para establecer en Valencia una Cátedra de doctrina luliana, según consta 
de la atestación que el 3 de Septiembre de 1486 hicieron los archiveros del Real 
Archivo de Barcelona, D. Pedro Miquel Carbonell y D. Francisco Carbonell, y que 
dice así: «Attestamur et fidem facimus quod in ipso Regio Archivo comperiuntur 
sequentia: Mlustrissimus Dominus Petrus Quartus, recolandae memoriae Arago- 
num Rex, cum ejus privilegio dato Valentiae decimo die Octobris anno a Nativi- 
tate Domini 1369, concessit licentiam Berengario Fluviano, Mercatori et Civi Valen- 
tiae, divulgandi, dogmatizandi seu docendi Artem et Scientiam praefati Magistri 
Raymundi Lullii quae ut ipse Dominus Rex testatur, perutilis est, et necessaria, 
atque vera, ac pro tali in Generali Parisiensi Studio fuit a Parisiensi Cancellario, et 
a Juratis dicti Studii in praesentia quadraginta Magistrorum seu Doctorum, qui 
sufficientes erant ad examen Artis liberalis cujuslibet, approbata.» 


XI 
En Palma de Mallorca, 


Las doctrinas lulianas comenzaron a enseñarse en Palma en vida del mismo 
Lulio. El 31 de Agosto de 1483, Fernando el Católico concedió á los Jurados de 
Palma permiso para fundar en la capital un Estudio general ó Universidad Lite- 
raria con los privilegios y gracias de que gozaba la Universidad de Lérida. 

En 21 de Febrero de 1503 concede en Zaragoza otro privilegio, en el que copia 
el mismo privilegio que él concedió para la fundación de la referida Universidad 
luliana, juntamente con el que había concedido el rey Alfonso el Magnáni- 
mo (14401 á las doctrinas lulianas. Después de copiar el privilegio de la fundación 
de la Universidad, dice: 

«Fuimus exinde humiliter pro vestrum parte supplicati, ex nostra solita beni- 
gnitate dignaremur providere'et mandare praeinsertum privilegium et omnia et sin- 
gula in eo contenta eidem Universitati ipsiusmodi civitatis et regni juxta illius 
seriem et tenorem pleniores inviolabiliter firmiterque perpetuo custodire et obser- 
vari, neque aliquo pacto per quempiam quavis causa infringi seu contra ipsum 
veniri. 

»Et nihilominus pro illius firmiori observatione et exequutione fuimus etiam, 
tam pro parte vestrum, quam pro parte dilecti nostri Joannis Cabaspre, civis prae- 
dictae civitatis Majoricarum, magistri et praeceptoris electi, nominati et confir- 
mati in Lectura et doctrina Artis et Scientiae Illuminati et Divi Doctoris Magistri 
Raymundi Lulli, quondam civis majoricensis, quae in eodem Generali Studio legi- 
tur per ipsum Joannem Cabaspre,-humiliter supplicati ut vestigia sequentes Sere- 
nissimi regis Alfonsi patrui et praedecesoris nostri, divi recordii, qui satis superque 
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informatus de mirificis virtutibus Artis, Scientiae et Doctrinae ejusdem egregii 
doctoris Magistri Raymundi Lulli, et quantum illa posse proficere regnicois et de- 
gentibus in suis et nostris regnis et dominiis, concesserat quondam Joanni Lobet, 
oriundo civitatis nostrae Barcinonae, ad opus magistraliter legendi et docendi 
Artem, Scientiam et Doctrinam praefati egregiis Doctoris, litteras quasdam teno- 
ris sequentis...» Aquí copia el decreto del rey Alfonso, y continúa: «Dignaremur 
pari modo praefatum Magistrum Joannem Cabaspre, magistrum et praeceptorem 
(ut praehabetur) electum, nominatum et confirmatum in Lectura et Doctrina 
praedictis, ejus vita durante, ac ceteros alios quosvis futuros magistros in eisdem 
Arte, Scientia et Doctrina, tanquam reipublicae proficientes, cum eorum auditori: 
bus nullatenus inquietari, seu molestari, quinimo benevole pertractari, ¡llisque 
faveri, et ubi ac quoties oportuerit auxiliis, praesidiis et favoribus opportunis ¡llis 
assisti, sic et pro ut et quemadmodum aliis magistris et doctoribus auditoribusque 
aliorum Studiorum Generalium servatur et custoditur, et alias eidem Lecturae 
speciale praesidium auctoritatis nostrae interponere dignaremur. 

»Nos vero supplicationibus eisdem, utpote justis et rationi conformibus beni- 
gniter annuentes et praesertim quia cum concessimus licentiam et facultatem ut 
ipsum Studium Generale instrueretur et fieret in ipsa civitate et regno perspeximus 
illud convenire utilitati reipublicae ipsius Regn1, et consequenter servitio nostro, 
qui caput ¡ipsius reipublicae sumus; sicque semper fuit et est intentionis nostrae 
ipsum Privilegium et contenta in eo ad unguem observari. 

»Est et etiam menti nostrae gesta et facta per Serenissimum Regem Alfonsum 
imitari, quandoquidem non minus quam illi placet nobis et quidem libenter et 
animo bilari Artem, Scientiam et Doctrinam tanti Doctoris Magistri Raymundi 
Lulli illius virtutibus promerentibus, et ipsa scientia requirente, extollere, Di- 
ctumque Magistrum Joannem Cabaspre ac ceterns futuros magistros in eadem Arte 
et Scientia honorare, praemiisque et remunerationibus regiis dignos reddere. 

»ltaque tenore praesentis Privilegii cunctis futuristemporibus perpetuo valituri, 
ex nostra certa scientia, deliberateque et consulto edicimus et statuimus praein- 
sertum Privilegium nostrum, et omnia et singula in eo contenta juxta illius seriem 
et tenorem pleniores, tanquam de nostra mente deliberata procedentia, invioiabi- 
liter custodiri firmiterque ad unguem observari, neque per quempiam quavis 
causa aliquo pacto infringi, sub poenis in dicto privilegio indictis; quarum rigu- 
roram executionem absque ulla venia fieri, absque personarum exceptione praeci- 
pimus et juvemus. 

»Nihilominus edicimus et providemus jam dictum Magistrum Joannem Caba- 
spre, magistrum et praeceptorem, ut praehabetur, electum et nominatum et con- 
firmatum in Lectura et Doctrina Artis et Scientiae praenominati Doctoris egregii 
Raymundi Lulli, ejus vita durante, ac ceteros alios quosvis futuros magistros 
ipsiusmodi Artis et Scientiae, cum eorum auditoribus, non solum nullatenus in- 
quietari seu molestari, sed etiam humaniter benevoleque pertractari, illisque fa- 
vendo, et ubi ac quoties oportuerit auxiliis, praesidiis, favoribus, quoad fieri possit 
assistendo; sic,et prout, et quemadmodum aliis magistris et auditoribus ceterorum 
Studiorum Generalium favetur, auxiiatur et assistitur, favoresque, praesidia et 
honores praeberi solent et consueverint, atque ad majoris gratiae auxilium Le- 
cturae et magistrali eruditioniipsiusmodi Artis et Scientiae et Doctrinae praesidium 
speciale nostrae auctoritatis interpunimus pariter et decretum. Serenissimae pro- 
pterea Joanne principi Asturiarum e Gerundae, archiducissae Austriae, ducissae 
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Burgundiae, etc., filiae primogenitae nostrae charissimae, ac Gubernatrici Gene- 
rali, et pos longaevos et felices dies nostros immediate haeredi et successori nostrae, 
intentum aperientes nostrum, sub paternae benedictionis obtentu, dicimns; Lo- 
cumtenenti vero Generali ac Gubernatori, procuratorique regio, nostris in eodem 
- nostro regno bajulo insuper et vicario civitatis, et aliis bajulis forensibus, jura- 
tisque civitatis et regni ipsiusmodi Majoricorum, et aliis denique officialibus et 
subditis nostris in eisdem regno et civitate constitutis et constituendis, dictorum- 
que officialum locatenentibus, tam praesentibus quam futuris, dicimus et praeci- 
piendo districtius mandamus scienter et expresse, sub incursu nostrae indigna- 
tionis et irae, poenaeque florenorum Aragoni quinque mille, nostris, si secus fieret, 
inferendorum Aerariis, quatenus tenentes et observantes, tenerique et obser vari 
perpetuo ad unguem facientes hujusmodi nostrum Privilegium, et omnia et sin- 
gula in eodem contenta juxta ejus seriem et tenorem pleniorem in nihilo contra- 
veniant aut contrafaciant, nec contravenire aut contrafieri patiantur aliqua causa 
vel ratione, quanto dicta serenissima Princeps filia primogenita nostra charissima, 
paternam benedictionem habet charam, ceterique officiales et moditi nostri prae- 
positam cupiunt non subire poenam. 

»In cujus rei testimonium praesens Privilegium fierijussimus, nostro communi 
sigillo impedenti munitum. 

»Datumin civitate nostra Caesaraugustae, die vigessimo primo mensis Februarii, 
anno a Nativitate Domini millessimo quingentessimo tertio, regnorumque no- 
strorum, videlicet, Siciliae, anno tricesimo sexto, Castellae et Legionis, tricesimo; 
Aragonum et aliorum vicesimo quinto; Granatae autem, duodecimo. 


»Yo el Rey.» 


Ut. Amatus Re. 

Ut. Generalis Thesaura. 

Ut. Petrus Coscolla pro Conservat gener. 

Dominus Rex mandavit mihi Francisco Castell. 

Vis. per Amatum Re. Can. cui fuit commissum. 

Vis. etiam per Generalem Thesaurar. et Petrum Coscolla pro Conser. Generali. 


XI11 


En las Constituciones del colegio de Nuestra Señora de la Sapiencia, de la 
ciudad de Mallorca, hechas con autoridad apostólica en virtud de un Breve 
de Urbano VIII, despachado á 6 de Octubre de ¡629, y confirmadas por el Ordi- 
nario de la diócesis á 23 de Octubre de 1635, se impone á los colegiales la 
obligación de que en los dos últimos años de su residencia, todos los días tomen 
una lección de el Arte General del Beato Raymundo. Dicen en el capítulo 1x «te- 
neantur singulis diebus audire lectionem Artis Beati Raimundi Lulli». 

En la provincia de los Padres Menores Observantes de este Reyno, es continua- 
damente de su Doctrina la tercera lección de Teología, primero por disposición de 
su General, cuya carta de 7 de Marzo de 1642—del R. P. Fray Juan Marinero á 
los Jurados de Mallorca—está en el archivo de la ciudad de Palma de Mallorca 
en un libro de cartas Reales, folio 214, y se conserva el original; después, por De- 
creto del Capítulo General de esta Orden, que se celebró en Roma el año 1688, 
presidiendo en él el Eminentísimo Señor Cardenal Cybo, Decano del Sagrado Go- 
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legio, Protector de dicha Orden y Delegado de Inocencio XI para esta función, le 
cual Decreto se imprimió en Roma con todos los demás del Capítulo, con especial 
examen y aprobaciones de orden de la Sede Apostólica, y en él se dan á Raymundo 
los títulos de Beato y Doctor Iluminado, imponieodo al catedrático obligación de 
defender conclusiones y hacer su oposición, como practica esta Religión en las 
demás cátedras. 

Decreta Capituli Generalis Patrum Minorum celebrati Romae anno 1688, tie- 
tulo pro Provinciis Hispaniae, numero 3o, folio 3o. 

«Pro Provincia Majoricae, in qua Doctrina Beati Raimundi Lulli, Doctoris [llu- 
minati, maxime ad haec usque tempora floruit: consulto sancimus quod tertius 
cujuslibet studii Theologic. Lector, lectiones juxta ipsius Doctoris Illuminati 
mentem semper legat, et publicas conclusiones quolibet anno disputandas pro- 
ponat. 

»Dum autem nova dictae tertiae Lecturae provisio se obtulerit, quin Lector pro 
eapraevia oppositione approbatus in Provincia reperiatur, oppositio more solito 
coram Definitorio ac quatuor Patribus in praefata Doctrina versatis a Provincia 
asignandis indispensabiliter fiat, in qua illi oppositoriconferatur qui magis idoneus 
ad eam docendam a majori parte judicium fuerit inventus. 

»Nec ulli tempus ad jubilationem computatur qui aliter ad dictam tertiam Le- 
cturam fuerit promotus, vel secus in ea se gerere praesumpserit.» 

De como las constituciones de ese Capítulo General fueron diligentemente exa- 
minadas y aprobadas por Su Santidad. 

«Reverendissimus P. Marcus Zarzosa, Generalis in hoc Capitulo electus, in epi- 
stola praefixa hujus Capituli decretis, editis Romae typis Reverendae Camerae 
Apostolicae, anno 1689, cum licentia R. P. F. Thomae Mariae Ferrarii Ordinis 
Praedictorum, Sacri Apostolici Magistri. Acta igitur proximi praeteriti Capital: 
Generalis vobis remittimus, quorum ad legun1 et statutorum formam redacta de 
ordine Suae Sanctitatis diligenter discussa, mature perpensa, attente revisa, exa- 
ctissimeque examinata, Auctoritate Appostolica approbata videbitis.» 

(P. Costurer, Disertaciones Históricas, págs. 124 y 125). 


XIV 
En Randa y Miramar. 


Doña Beatriz de Pinós, noble dana mallorquina, hizo donación de todos sus 
bienes, el 23 de Septiembre de 1478, á favor de las escuelas de Raimundo Lulio 
establecidas en el Puig de Randa y en Miramar. 

El rey Juan Il con decreto del primero de Octubre del mismo año, aprobó y 
aceptó la donación de dicha señora. 

El notario que intervino en el acta de D.? Beatriz fué Pere Miquel Carbonell, 
archivero de Barcelona. He aquí el texto: 

«Idirco in Dei gloriosaeque semper Virginis Mariae ejus Matris et praefati Divi 
Raymundi Lullii laudem et honorem agentes, et in his de, et cum aucthoritate 
illustriss,mi Domini Regis Aragonum gratis... Donamus. . omnia et singulá bona... 
sub hoc pacto et conditione quod omnia et singula bona... deserviant illis Scholis 
jam factis per praefatum Magistrum Lullium in Montanea seu loco dicti Regni 
Majoricarum vulgo dictus Podius de Randa, seu in aliis Scholis de bonis praedi- 
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ctis faciendis apud locum dicti Regni vulgo dictum Miramar, ubi continuo et per- 
petuo legatur et legi volumus Ars et Scientia ejusdem Magistri Raymundi Lullii; 
sic quod de ipsis bonis et juribus nostris per vos dictam Universitatem distribuen- 
dis alimententur in ipsis Scholis Magistri dictae Artis et Scientiae una cum Scho- 
laribus ipsam Artem et Scientiam discentibus, qui scholares sint numero trede- 
cim», etc. 

En Barcelona. 


Para esto véase la obra de D. Francisco de Bofarull y Sans El Testamento de 
Ramón Lull y la Escuela luliana en Barcelona. 


XV 
, En París. 


Universis praesentes litteras inspecturis Officialis Parisiensis salutem in Do- 
mino. 

Notum facimus, quod die Datae praesentium coram dilectis' et fidelibus no- 
stris Magistris Joanne Aubertugue et Gabriele Uscaf, Clericis, Curiae nostrae Nota- 
riis Juratis, quibus in ¡is et aliis majoribus fidem adhibemus indubiam, vices no- 
stras im hac parte gerentibus personaliter comparuerunt Venerabiles et scientifici 
viri Magistri Joannes Majoris, conmorans in famosissimo Collegio Montis-Acuti, 
nationis Scotiae, Ludovicus Coronell, Antonius Coronel! socii Sorbonici Sacra- 
tissimae Theologiae Professores, actu Parisiis; degentes, Dioecessis Segoviensis, et 
Joannes Quintana, in dicta Theologia Baccalarius ac Prior et socius dicti .Collegii 
Sorbonici, Presbiter y, qui dixerunt, et pro veritate attestati sunt, quod anno prae- 
senti legebatur publice Parisiis apud Maturinos Ars el Doctrina Raymundi per 
quemdam Albertum; et cum legeretur nulla prorsus fiebat prohibitio dicto Doctori, 
nec ejus auditoribus; eratque auditorium frequens; et hoc sciunt, et iidem attes- 
tantur quod in Bibliotheca dicti Collegii Sorbonae, et apud Carthusienses juxta 
Parisios, habentur quamplures'libri dicti Magistri Raymundi in eodem honore, 
sicut caeteri, qui permituntar legi ab omnibus volentibus, quorum nonnulli sunt 
dati impressioni: de quibus praemissis Venerabilis et egregius vir Joannes de 
Vera, alias Fuentes, medicus Regis Hispaniae et Archi-Episcopi Caesar-Augustae, 
petiit a dictis Notariis, tanquam devotus et Discipulus dicti Raymundi, ut dicebant, 
praesentes sibi fieri. | 

In cujus rei testimonium sigillum Curiae nostrae duximus apponendum. 

Datum Parisis anno Domini 1516, die secunda mensis Octobris. 7 


Aubertugue. 


XVI 
En Alcalá de Henares. 


El día 26 de Julio de 1508 inauguró el cardenal arzobispo de Toledo fray Fran- 
cisco Ximénez de Cisneros, la famosa Universidad Literaria de Alcalá de Henares, 
y buscando los mayores hombres de su tiempo para desempeñar las cátedras, no 
dudó en confiar la de Ciencia luliana al docto Nicolás de Pax, colocándole entre 
los sabios Gonzalo Gil, Pedro Ciruelo, Miguel Pardo, Antonio:Morales, Alonso Fe- 
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rrera, Demetrio Creta y Pablo Coronel, que dieron principio á las tareas literarias 
de aquel célebre Instituto. 

Don Nicolás Antonio, al referirnos esta noticia en el apéndice de su Biblioteca 
Hispana Nova, dice de nuestro mallorquín en la página 310: 

«Ex primis Academiae Complutensis professoribus, ilustrisimo Ximenio ere- 
ctori admodum charo.» 

Biblioteca de Escrit. Baleares, artículo Nicolás de la Pax. 


XVII 


El 25 de Noviembre de 13g9, Martin, sucesor de Juan l, otorga en Zaragoza un 
privilegio, concediendo licencia á Jiménez Tomás y á Fr. Pedro Roselló de leer y 
enseñar el Arte y Ciencia luliana en todos sus reinos. 

«Insuper Serenissimus Dominus Martinus, bonae memoriae Aragonum Rex, 
praedicti Domini Regis Petri secundogenitus, cum suo Privilegio dato Caesarau- 
gustae, vigessimo quinto die Novembris anno a Nativitate Domini millessimo tre- 
centessimo nonagessimo nono, considerans qualiter praefatus genitor suus Rex Pe- 
trus, sano ductus consilio, Generalem Artem aut Scientiam praedicti Magistri Ray- 
mundi Lullii, in Philosophia ac Sacra Theologia Magistri, in Regnis et terris suis 
lege voluit et omnibus audire volentibus edoceri. Prospiciens etiam dictus Domi- 
nus Rex Martinus, el cedere non parum ad gloriam suam, tam sapientem virum- 
in ditione sua ab ejus subditis processisse, qui velut arbor frondosa magnos 
fructus et uberes in se portans odorem pariterque saporem nostro saeculo contulit., 

»Volens idcirco ipse sapientissimus Rex imitari vestigia dicti Domini Patris su 
et ut ex semine tantae arboris extensi palmites valeant pullulare, confirmando et 
quando plurimum collaudando, formam licentiae praedictae, etiam contulit licen- 
tiam Eximeno Thomae presbitero et Fratri Petro Roselló legendi, divulgandi, do- 
cendi et dogmatizandi in generali et speciali et in quibuscumque Civitatibus, Villis 
et locis Dominii dicti Domini Regis, quomodocumgque voluissent, dictam Artem 
aut Scientiam Generalem, et omnes alios libros editos per dictum Magistrum Ray- 
mundum Lullum, omnibus ipsam audire volentibus.» 


X VII 
Privilegio de Alfonso V. 


Nos Alphonsus, Dei gratia, Rex Aragonum, Siciliae, Valentiae, Majoricarum, 
Sardiniae et Corsicae, Comesque Barchinonae, Dux Athenarum et Neopatriae, ac 
etiam Comes Rossilionis ac Ciritaniae. 

Gratanter percepto, quod vos dilecti nostri Antonius Sadecerii, Presbyter Bar- 
chinonae, et Joannes Lancerii, qui, uta pluribus fidedignis personis audivimus, 
Artem et Scientiam Generalem Magistri Raymundi Lullii quondam perfecte nos 
citis, quae quidem Scientia, ut habet communis fama veritate non carens, utilis 
est, necessaria, atque vera, et pro tali in Generali Parisiensi Studio, ut per legitima 
documenta novimus, fuit a Parisiensi Cancellario, et a Juratis dicti Studii in prae- 
sentia quadraginta Magistrorum seu Doctorum, qui sufficientes erant ad examen 
Artis liberalis cujuslibet, approbata; laudem Scientiam dogmatizare proponiws, 
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semenque ipsius salutiferum seminare. Tenore praesentis eandem auctorizantes, 
gaudentesque in Domino, quod in ditione nostra, et tam novissimis temporibus 
repertus fuerit tam excellentis doctrinae et ingenii Doctor, qualis praedictus Ma- 
gister Raymundus, tamque excellens Scientia in ditione nostra originem habuit; 
volumus, vobisque dictis Antonio et Joann concedimus ac licentiam plenariam 
elargimur, ut vos, et ¡lli, qui a vobis ad id apti et suffiicientes reputabuntur, pos- 
sitis et possint conjunctim et divisim in quibuscumque partibus et locis nostri 
Dominii dictam Artem seu Scientiam divulgare, dogmatizare sive docere, ipsaque 
vos, et uterque vestrum, et quivis alii per vos et utrumque vestrum, ut praedici- 
tur, ad id apti et sufficientes reputati, in generali et in speciali, naturaliter et arti- 
ficialiter, tam in Medicina quam Astronomia et Philosophia, et qualibet alía parte 
praedictae Scientiae, uti libere valeatis. 

Sonet ergo vos vestra per doctrinam in auditorum auribus, nec amodo metu 
detractorum quorumlibet conticescat; sed dicta perutilis Scientia in lumine pro- 
deat cunctis eam scire volentibus, nectar praeclarum et salubre propinando. 

Nos enim districte, et sub irae indignationis nostrae incursu, quibuscumque 
Officialibus, et subditis nostris, dicimus et mandamus, quatenus super praedictis 
nullum obstaculum seu impedimentum faciant, sed dent super eis vobis et aliis 
auxilium, consilium et favorem, si, et pro ut quando et quoties inde fuerint re- 
quisiti. In cujus rei testimonium praezentem fieri jussimus, nostro sigillo com- 
muni impendenti munitam. 

Datum. Caesaraugustae xv die Januarii anno a Nativitate Domini mccccxxv, 
Regnique nostri x. 

Rex Alphonsus. 


+ 


NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 


Guía del Museo de Bellas Artes de Valencia [por D. Luis TraMOYERES 
BLasco]. [Valencia. Domenech y Taroncher], 1915; 67 págs. v. en b. + 2 hojas 


sin foliar de Índice + 4 láms. [Hay tirada especial en papel de hilo de 28 ejem- 
plares.] 


Como anticipo del Catálogo histórico y descriptivo del Museo de Valencia, pu- 
blica el Sr. Tramoyeres su bien escrita Guía de la pinacoteca valenciana; precede 
á la descripción de las obras artísticas, una relación histórica del Museo, no por 
estar contenida en escasas páginas menos interesante, pues marcado queda en ellas 
cuantas vicigitudes sufrieron los cuadros y objetos que en el día, y con gran satis- 
facción de los amantes de las glorias artísticas valencianas, están bajo la custodia 
del Sr. Tramoyeres, 

De veintiuna salas consta el Museo valenciano, ciertamente rico en obras pic- 
tóricas, de los que la Guía da exacta y cabal idea. 

En las salas primera á cuarta están expuestas obras de varios períodos y es- 
cuelas, mas dominando la valenciana de los siglos xvi, xvi y xvim; compréndese 
en la quinta á octava inclusive, paisajes, marinas y bodegones de pintores flamen- 
cos, holandeses y valencianos, obras de autores valencianos, varios retratos del . 
siglo xvii, entre los que descuella el autorretrato de Velázquex, y obras selectas de 
maestros napolitanos y boloneses de los siglos xvi y Xvitl. 

En la sala novena se exponen las obras de maestros valencianos de los si- 
glos xvi y xvi; la décima corresponde á los primitivos valencianos; la undécima, 
denominada de Pinturrichio por la hermosa tabla (la Virgen con el Niño y el 
cardenal D. Rodrigo de Borja] que de este autor se admira en ella, es sala de obras 
varias, en la que descuellan los cuadros del Bosco, de los Ferrandos y de Felipe 
Paulo. 

En la duodécima se hallan instaladas las obras de la escuela valenciana corres- 
pondientes á los años 1730 á 1836; en la décimotercera, obras de la escuela valen- 
ciana del siglo xv:, predominando Juan de Juanes; la décimocuarta está dedicada á 
artistas valencianos contemporáneos; la décimoquinta, denominada sala de José 
Ben!liure, muestra obras de autores valencianos de la primera mitad del siglo xix. 

La décimosexta es la destinada á la exposición de obras escultóricas antiguas 
y modernas; la décimoséptima es la sala de l.ópez; la décimoctava, la de Goya; 
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las décimonona y vigésima, las de Muñoz Degrain, y en la vigésimoprimera se 
hallan instaladas las o valencianas, embrión del futuro Museo Ar- 
queológico. 

De todos los autores cuyas obras están expuestas se indica el lugar y fecha de 
su nacimiento y la de su muerte, asimismo se marcan las dimensiones de los cua- 
dros y la materia sobre la que se pintaron. 

Completan la Guía cuatro láminas, en las que se reproducen el «Retablo de Bo- 
nifacio Ferrer», «La Adoración de los Reyes», «La Coronación de espinas», del 
Bosco; «Los desposorios de Santa Inés», de Juanes; «San Francisco abrazado á la 
Cruz», de Ribalta; «San Pedro Pascual», de Espinosa, y los retratos de Bayeu y don 
Vicente Blasco, por Goya y D. Vicente López, respectivamente. 


V. C. A. 


Academia Valencianista. Discurs de Frances MARTÍNEZ Y MARTÍNEZ, advo- 
cat, en l'acte lliterari-musical celebrat el día x1x de Febrer del any MCMXIV, 
Valencia. Hijos de F. Vives Mora, 1914; 15 págs., v. el colofón; 8.* 


De poco tiempo á esta parte, nótase en la región valenciana un suave y dulce 
despertar de la afición á los estudios regionales; mas, nótese bien, nada de estriden- 
cias, nada de singularidades, fnicamente anhelo de que la terreia se engrandezca 
dentro de la bien querida Patria. 

Con una dificultad notoria tropiezan los iniciadores de esta idea: con el desco- 
nocimiento por la mayoría de las reglas filológicas del lenguaje valenciano, pues 
su tradición popular hubo de perderse mucho antes que sus fueros le fueran arran- 
cados; precisa, por tanto, hacer que renazca la afición á su estudio y empleo, y á 
tal fin tienden los trabajos de los modernos escritores. 

Indice y guía, modelo y plan para conseguir estos resultados es el discurso del 
Sr. Martínez; aprovechando la ocasión de la fiesta que la Academia Valencianista 
celebra, recuerda á los congregados que la lengua valenciana, según dictado de 
Miguel de Cervantes en su Persiles y Sigismunda, es «graciosa lengua, con quien 
sólo la portuguesa puede competir en ser dulce y agradable». Indícales la necesi- 
dad de acometer la reforma ortográfica, y señala con maestra mano los clásicos á 
cuyo inagotable tesoro hay que acudir, para que, asimilados sus giros, locuciones 
y vocabulario, vuelva á ocupar la lengua valenciana el sitio de preeminencia que le 
corresponde, y pueda afirmarse sin hipérbole que si el emperador Carlos V la hu- 
biera conocido, la habría destinado para comunicarse con los ángeles, ya que el 
latín lo destinaba para Dios y el italiano para las damas. 

Y el día no lejano en que tales y tan bellos deseos se consigan, D. Francisco 
Martínez, ilustre benémerito cervantófilo, sentirá la satisfacción de ver elevarse el 
majestuoso edificio del Renacimiento Valenciano sobre el cimiento ejemplar que 
labrara en la Academia Valencianista. 


V. C. A. 
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Pintores medioevales en Valencia, por José Sanchis Y Sivera, canónigo de 
la Catedral de la misma. Prólogo de S. Sanpere y Miquel. Barcelona. Tipogra- 
fía «L”Aveng». 1914. XxvI + 175 páginas, v. en b. + 3 láms; 4.”. [Publicado en 
la Revista Estudis Universitaris Catalans; tomos vi y vu.) 


No hace mucho tiempo dábamos noticia en uno de los anteriores números de 
esta revista, de la aparición del libro del Sr. Sanchís Sivera, La Iglesia de Santo 
Tomás de Valencia, modelo de monografías históricas. Toca al presente dar cuenta 
y merecido elogio de otra meritísima obra del mismo autor: de la que con su título 
encabeza estas líneas. Ñ 

Con la competencia indiscutible del Sr. Sanpere, se hace en el prólogo, que á 
la obra acompaña, justicia y alabanza sobre el mérito de ella; atrevimiento imper- 
donable fuera por nuestra parte añadir la más pequeña observación, pues como 
muy bien dice el maestro, refiriéndose á la labor del Sr. Sanchis Sivera, 


«Esto, Inés, ello se alaba; 
no es menester alaballo.» 


Mas ya que en este sentido no hagamos observación alguna, pues cuantos elo. 
gios prodiga el Sr. Sanpere los suscribimos como merecidísimos y en buena lid 
ganados, queremos en cambio recoger en estas líneas unas impresiones, importan- 
tísimas para todos los que de estudios históricos nos ocupamos, y en especial para 
los que teniendo el honor de pertenecer al Cuerpo de Archiveros Bibliotecarios y 
Arqueólogos, aspiramos á su adelantamiento y progresivo desarrollo. 

Indica muy oportunamente el Sr. Sanchís y Sivera que el estudio de la histo- 
ria del arte pictórico español anterior al siglo xv1, por lo que á Valencia se refiere, 
es embrionario; exceptuando tres ó cuatro aficionados á esa clase de estudios, nadie 
se ocupa de materia tan importante para su historia artística; y señala como prin- 
cipal causa de tal estado de cosas la escasez de datos que sobre pintores medioeva- 
les se encuentran y el desaliento que sobre el investigador se apodera al ver la nu- 
lidad de su esfuerzo. | 

indudable remedio para este desaliento son las notas biográficas referentes á 
cuatrocientos catorce pintores que el Sr. Sanchís Sivera da á couocer y en los que 
se comprende casi en su totalidad la historia de la pintura valenciana en la Edad 
Media. 

Resultado tan prodigioso, así por el número de datos como por el de artistas 
«resucitados», sc consigue (y esto es lo que queremos hacer resaltar) por las inves- 
tigaciones del autor en los Archivos de Protocolos. 

La labor realizada la fué haciendo con el estudio de todos los protocolos de los 
siglos xtiv y xv que se custodian en el Archivo General del Reino de Valencia, con 
la lectura de los protocolos y libros de fábrica que de la referida época se guardan 
en la Catedral, con las notas sacadas de algunos protocolos y libros de actas exis- 
tentes en el Archivo del Ayuntamiento de Valencia, y con las pesquisas hechas en 
varios protocolos de las numerosas series que posee el Colegio del Patriarca. 

No considera el Sr. Sanchís y Sivera su trabajo definitivo, porque le faltan aún 
por consultar los protocolos del Archivo Notarial, la mayor parte de lus del Cole- 
gio del Patriarca, los del Ayuntamiento y muchos otros en poder de particulares, 
Corporaciones y varios centros. 
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Obsérvese, por tanto, que sin las noticias que en esos protocolos encontró el 
autor, no hubiera podido ciertamente escribir su importantísimo libro; recuérdense 
las palabras de nuestro querido jefe Sr. Rodríguez Marín sobre la necesidad de 
incorporarse al Cuerpo de Archiveros los Archivos Notariales de Protocolos, ce- 
rrados en términos generales al estudio é investigación, pues nada supone la exis- 
tencia de la Real orden de Gracia y Justicia de 22 de Mayo de 1914, y se compren- 
derá la imperiosa necesidad de que tales elementos de trabajo vengan á ser de 
nuestra custodia, ya que constituyen el rico filón de las futuras investigaciones. 


V. C.A. 


Copia fiel y exacta del Testamento del Cardenal Arzobispo que fué de 
Toledo, Don Pedro González de Mendoza, que original y auténtico 
existe en el Archivo de la Excma. Diputación Provincial de Toledo. 
Transcripto, concordado y anotado por D. Andrés ALvarez AnciL. Editado 
por la Imprenta provincial. Enero 1915 31 págs. fol. may., más una de repro- 
ducción de la última página del documento. 


Pocas veces se publican en España transcripciones de documentos con tantas 
_ garantías de autenticidad y con tan esmerado lujo como ésta. La edición, elegan- 
temente presentada, está hecha á costa y por acuerdo de la Diputación provincial 
de Toledo, los ejemplares numerados y dedicados á personas de notoriedad en la 
política ó en las ciencias y la autenticidad del trabajo de transcripción garantizada 
bajo la firma del Archivero de la Excma: Diputación, quien certifica «que el texto 
literal del testamento fielmente transcripto y cotejado en su contenido, forma orto- 
gráfica y gramatical», es exacto. 

Siguen, en excelente tipo de imprenta, 26 páginas de texto del documento, y 
ocupa la 27 la transcripción de la última del testamento, de cuyo original se acom- 
paña una reproducción. En ésta vemos que el cuerpo del documento está escrito 
con letra bastante clara, que la cláusula final ológrafa, tampoco ofrece dificulta- 
des de ninguna clase y que únicamente en las firmas de los testigos y del otorgante, 
es donde puede ejercitar su habilidad el paleógrafo. 

Aún sirve de gran auxilio el estar los nombres de aquéllos transcriptos en la di- 
ligencia notarial de otorgamiento. Por ello resulta todavía más extraño que se haya 
leído F.” de Medina donde dice Juan de Medina, y J. F.* de Byana donde sólo dice 
Juan de Biana, siendo tan clara la abreviatura Jo=Juan. 

Algún otro descuido hay en la cláusula ológrafa, como Guadalaxara por Gua- 
daleajara; pero lo verdaderamente imperdonable es la mala lectura de la firma del 
Cardenal: Petrus, Cardinalis Sanctae Crucis, que se ha interpretado Petrus, Car- 
dinalibus S. cristibus. No sólo el latín sale malparado de esta errada lectura, sino 
que arguye escasísimos recursos en el caso de resultar la firma ilegible, que no lo 
«es ni mucho menos. En todas las firmas de cardenales dice siempre Cardinalis y 
mo Cardinalibus, y si cabía duda sobre el título del Cardenal, es bien fácil consul- 
tar cualquier cronología como la de Max Latrie, por ejemplo, página 1209, y ver 
allí que D. Pedro González de Mendoza fué primero Cardenal de Santa María y 
duego de Santa Crux; pero si esta sencilla investigación pareciese mucha exigencia, 
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en cl mismo testamento, en la página 12, se lee: «Otro si mandamos á la nuestra 
iglesia de Sta. Cruz in Jerusalem de la ciudad de Roma, QUE ES NUESTRO TÍTULO, 
con lo que queda suficientemente explicado el que usaba el Cardenal, fundador, 
por otra parte, del hospital de Santa Cruz de Toledo, mencionado en el mismo 
testamento, y del Colegio y Biblioteca de Santa Crux de Valladolid, cosa conocida 
por todos los bibliotecarios. 


3. Ps 


BIBLIOGRAFIA 


Los libros y artículos de Historia en la acepción más amplia de la palabra, desde la 
política á la científica; y los de sus ciencias auxiliares, incluso la Filología y la Lim- 


gúística. 


Dentro de este criterio, la lengua y la nacionalidad son las basea de clasificación de 


nuestra Bibliografía. 


Por excepción se incluyen (marcando con *) las obras y trabajos de cualquier orden 


publicados por individuos de nuestro Cuerpo. 


LIBROS ESPAÑOLES  , 


1. Los que se publiquen en España 6 
en el extranjero, de autor español, cual- 
quiera que sea la lengua en que estén es- 
critos. 

2. Los libros de autorea extranjeros 
publicados en lengua castellana ó en cual- 
quiera de los dialectos que se hablan en 
España. 

3. Las traducciones, arreglos, refundi- 
ciones y extractos de obras históricas y 
literarias, de notoria importancia, cscri- 
tas por españoles. 

4. Las >2bras notables de amena lite- 
ratura escritas por españoles en cualquier 
lengua Ó por extranjeros en hablas espa- 
ñolas. 

5. Las traducciones hechas pot espa- 
fioles Ó extranjeros, á cualquiera de las 
hablas españolas, de las obras históricas 
y literarias, y aun las de amena literatu- 
ra, cuando sean obras maestras. 


BaArpavíu Ponz (Doctor D. Vicente). 
Historia de la antiquísima villa de Al- 
balatc del Arzobispo.—Zaragoza, Tip. de 
P. Carra, 1914. “(6387 

BENAVENTE óÓ  MotTOLINÍA (Fr.  To- 
ribio de). Historia de los indios de la 
Nueva España, escrita á mediados del 
siglo xvr... Sácalos nuevamente á luz 


3.* ÉPOCA.—TOMO AXXI] 


el R, P. Fr. Daniel Sánchez García..., 
teniendo á la vista las ediciones de 
Lorá Kingborough y de García Icazbal- 
ceta.—Barcelona, Herederos de Juan Gi- 
li, 1914.—8. m., 282 págs. [6288 

CENDRERO (Orestes). Resumen de dos 
nuevos yacimientos prehistóricos de la 
provincia de Santander. — Madrid, Est, 
tip. de Fortanet, 1915.—8.0 d. 8 pági- 
rías. [6289 

CorareLOo Y Mort (Emilio). Don Diego 
Jiménez de Enciso y su Teatro. — Ma- 
drid, Tip. de la “Revista de Archivos, 
Bibliotecas y Museos”, 1914.—8.* d., 111 
págs. [6290 

ESTEBAN Y Gómez (José). Lecciones de 
Historia Universal. Edad Media. Sexta 
edición. —Madrid, Imp. Clásica española, 
1914.—8. m., 268 pága + 1 h. [6291 

G. DE AmezÚA Y Mayo (Agustín). La 
Batalla de Lucena y el verdadero retrato 
de Boabdil.—Madrid, Imp. Clásica es- 
pañola, 1915.—8.2 m., 203 págs. + 
3 hs. [6292 

GERMÁN DE SAN EsSTANISLAO (P.). Bio- 
grafía de la Sierva de Dios Gema de 
Luca. Traducción de la sexta edición ita- 
liana por el doctor Modesto Hernández 
Villaescusa, Ilustrada con 3o láminas.— 
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Barcelona. Juan Gili, 1914.—8.9 d., 512 
pags. + 1 h. [6293 

GiraupD (Paul). Historia griega. Vida 
pública y privada de los griegos. Tra- 
ducción la quinta edición 
Domingo Vaca, ilustrada 


española de 
francesa por 


con 104 grabados.—Madrid, Daniel Jo- 
rro, editor, 1915.—8.2 m., 631  pági- 
nas. [6294 


GÓMEZ SANTACRUZ (Santiago). El Solar 
Numantino. Refutación de las conclusio- 
nes históricas y arqueológicas defendi- 
das por Adolf Schulten.—Madrid. imp. de 
la “Revista de Archivos, Bibliotecas y 
Museos”, 1914.—3.9 m., 212 págs. [6295 

Hinojosa (Eduardo de). El elemento 
uermánico en el Derecho español.—Ma- 
drid, Imp. Clásica española, 1915.—8.0 d., 
106 págs. + 1 h. [6296 

Hurporro (Eduardo de). Compendio de 
la Vida de Santa Teresa de Jesús, aco- 
modado á infantiles.-— 
Santander, Imp. “La Propaganda católi- 
ca”, 1915.—8.09, 74 págs. + 3 hs. [6297 

MINGUIJÓN (Salvador). Flementos de 
Historia del Derecho español. Cuaderno 
cuarto. Castilla. Clases sociales: propie- 


las inteligencias 


dad territorial, usura, trabajo, gremios.—- 
Zaragoza, Tip. Carra, 1915.—8.0 m., 106 
págs. [6298 

MORÁN (Angeles). Nombres claros de 
Extremadura. Notas biográficas.—Badajoz, 
Tip. de Uceda Hermanos, 1914. (Al fin: 
1915.)+—8,0 marq., 197 págs. + 1 h. y 
láminas. [6299 

Pan (Ismael del) y WerNerT (Paul). 
Interpretación de un adorno en las figu- 
ras humanas masculinas de Alpera y Go- 
vul.—Madrid, Fortanet, 1915.—8.* d., 11 
págs. [6300 

Pérez DE Hita (Ginés). Guerras civiles 
de Granada. Segunda parte. Reproducción 
de la edición de Cuenca, 1619, publica- 
da por Paula Blanchard-Demonge.—Ma- 
drid, Imp. de E. Bailly-Bailliere, 1915.— 
8.” d., 359 págs. [6301 

PuyoL Y ArLoxso (Julio). El Abadengo 
de Sahagún. (Contribución al estudio del 
feudalismo en España.) Discurso leíúo 
cn la Real Academia de la Historia en 
cl acto de su recepción y contestación del 
lixcmo. Sr. D, Gumersindo de Azcárate, 
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—Madrid, Imp. de M. Minuesa de los 
Ríos, 1915.—8. d., 347 pags. + 
1 h. [6302 

Roprícuez Moure (José). Datos his- 
tóricos del templo catedral de Tenerife. 


—S. 1 (La Laguna?), Librería y Tipo- 
grafía católica, 1914.—8. m., 49 pági- 
nas. [6303 


SaLvá (Anselmo). Historia Ge la ciudad 
de Burgos. Tomo 1/.—Burgos, Imp. de “El 
Monte Carmelo”, 1915.—8.0 d., 255 pags. 
+ rh. [6304 

SáncHez MocueL (Antonio) El lengua- 
je de Santa Teresa de Jesús. Juicio com- 
parativo de sus escritos con los de San 
Juan de la Cruz y otros clásicos de su 


época. Edición póstuma.—Madrid, Imp. 
Clásica española, 1915.—3.0, 157 págl- 
nas. [6305 


SíxcHEz Y S. CastaÑeR (Dr. D. Anto- 
nio). Rodrigo Caro. Estudio biográfico y 
crítico. Trabajo de investigación sobre do- 
cumentos inéditos.—Sevilla, Imp. y Laibr. 
de San José, 1914.—8. m., 124 págs. + 
1 h. [6306 

Sarazá Y Murcia (Antonio). Arte in- 
dustrial. Guadamecies.—Córdoba, Est. tip. 
[630% 

Sosa (Julián). Condecoraciones milita- 
res y civiles de España. Vols. 11 y HI — 
Madrid, Est. tip. de Juan Pérez Torres. 
1915.—8. d., 298 y 315 págs. [6308 

TorRrRE FarFAN (Fernando de la). Poe- 
sias. 1609-1677. Publicalas el Sr. D. Juan 
G. Civico de Porres.—Sevilla, Tip. «e 
Gironés, 1915.—4.”, 44 págs. + 1 h. para 
colofón, papel de hilo. [6309 

A. Gil Albacete. 


“La Punitana”, 1915. 


LIBROS EXTRANJEROS 


1.7 Los de Historia y sus ciencias auxi- 
iares, de Literatura y Arte, de Filología 

Linguística, publicados por extranjeros 
en lenguas sabias Ó en lenguas vulgares 
no españolas. 

2.2 Los de cualquier materia, con tal 
que se refieran á la Historia de España y 
estén escritos en dichas lenguas por auto- 
res extranjeros. 


BeLL (Gertrude Lorthian). Palace and 
masopre, at Ukhaidir. A study in early 
Mohammaden Architecture. — l.ondor, 
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Milford, 1914.—4.%, 200 págs., con grabs. 
—s4 fr. [6310 

Bury (Richard de). Il Philobiblion. 
Testo, note illustrative, traduzione e do- 


cumenti [a cura dil Maroo Besso.— 
Roma, Tip. Serato, 1914.—4.% LI + 
159 págs. con 3o láms. [6311 


Davies (Randal). Velázquez.—London, 
Black, 1914.—4.%, 60 págs., com láms.— 
16 fr. [6312 

DickinsoN (Duncan). Trough Spain, 
the record of a journey from St, Pe- 
tersburg to Tangier by way Of Paris, 
Madrid, Cordova. — London, Methuer, 
1914.—8.”, 226 págs.—39,20 fr. [6313 

Durxm (Joseph). Die Bankunst der lRe- 
naissance in JItalien.—Leipzig, Gebhart. 
1914.—8.9, x + 1014 págs., con 8 láms. 
y 963 grabs. intercals.—s56 fr. [6314 

GiBBSON (Strickland). Some Oxford li- 


brairies.—Londom, Malford, 1914.—12.0, 
128 págs.—3 Ír. [6315 

GROLLIER (Charles de). Manuel de 
l'amateur de porcelaines. Manufactures 


européennes (France exceptée). Suivi du 
répertoire alphabétique et systématique de 
toutes les marques connues.-—Paris, P1- 
card, 1914.—38.”, 2 vols.—25 fr. [6316 

GuipE. British Muscum. to the 
process and schools of engraving  re- 
presented in the Exhibition of selcct 
Prints with notes on some of. the most 
important masters. — London, Milford, 
1914.—8.0, 54 págs. con grabados.— 
s fr. [6317 
-— GuirpE. British Museum. to an 
exhibition of drawings and sketches by 
old masters and by artists of the Bri- 
tish School, acquired between 1912 and 
1914.—London, Milford, 1914.—8.”, 36 
págs.—o,50 fr. [6318 

JAHRBUCH der deutschen  Biblicthe- 
ken. X1I, —Leipzig, Harrassowitz, 1914. 
—8.”, vir + 28 pagas.—s fr. [6319 

KEHRER (Hugo). Die Kunst der Greco, 
—Muúnchen, Schmidt, 1914. —8.%, 97 pá- 
ginas, con 55 láms.—7,50 fr. [6320 

Monaci (Ernesto). Appunti bibliogra- 
fici sui principali fonti per la storia della 
letteratura provenzale nel medio evo —: 
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Cittá di Castello, S. Lapi, 1914.—8.%, 36 
págs.—o,so fr. [6321 
R. de Aguirre. 


REVISTAS ESPAÑOLAS 


1.2 Los sumarios íntegros de las revis- 
tas congéneres de la nuestra que se pu- 
bliquen en España en cualquier lengua o 
dialecto, y de las que se publiquen en el 
extranjero en lengua castellana. (Sus titu- 
los irán en letra cursiva.) 

2. Los articulos de historia y erudi- 
ción que se inserten en las revistas no 
congéneres de la nuestra, en iguales con- 
diciones. 

ARTE EsPAÑOL, 1915. Mayo. Exposición 
de lencería y encajes españoles, por ci 
Conde de las .dimenas.—El castillo du! 
Real de Manzanares, por M. de Asúa.— 
Los Palacios de los Reyes de España en 
la Edad (continuación), por 
V. Lampérez y Itomea.—La Indumenta- 
ria, poderosa «auxiliar de la Histoiia y 
las Bellas Artes, por Juan Comba.—Sar- 
cófago de la hacienda del Castillo, por 
Enrique Romero de Torres.—Ribalta y 
Murillo, por B. de 4.—La obra de Este- 
ban Jordán cn Valladolid, por Juan Aga- 
pito y Revilla. 

BÉrticA. 1915. 15 Mayo. Vida andaluza : 
Los palacios de la ciudad de Ecija, por 
Blas Medina.—Córdoba : Recuerdos de una 
visita á dicha capital.—Los cucros de 
Córdoba (boceto histórico), por Antonio 
Zarazá y Murcia.—I:l fuero de Cordobh: 
(página histórica), por Miguel Angel Or- 
tiz Belmonte, 

Boletín de la Institución libre de En- 
señanza. 1915. Abril. Los métodos del 
examen de la inteligencia, por Juan Vi- 
cente Viqueira. Mayo. Los 
del examen de la inteligencia (conclu- 
sión), por Juan Vicente Viqueira.—J u- 
nio. El mecanismo escolar americano. 
por Alfíreda Samonati—El 
de España en el pasado y en el pre- 
sente, por José Deleito y Piñuela, 

Boletín de la Real Academia de la His 
toria. 1915. Mayo. Autógrafo epistolar in- 
édito de Santa Teresa de Jesús, por Be:- 
nardino de Melgar.—Carta autógrafa de 
Santa Teresa de Jesús, que se conserva 


Meala 


métodos 


aislanuento 
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en la ciudad de Huesca, por Fidel Fita, 
—El modius de Ponte Puñide, por Ra- 
fael de Ureña.—El cerro de la Virgen 
de Gracia (Toledo), por Adolío Fernún- 
dez Casanova, Manucl Aníbal Alvare., 
Angel Fernández Cano.—Nuevas inscrip- 
ciones romanas de Tarragona, por An- 
gel del Arco*.—=Junio. La Cruz de 
la Orden civil de Alfonso XII, por 
Francisco Martín Arrúe.—El Acueducto 
de los Pilares, de Oviedo, por Adolfu 
Fernándes Casanowa.—Estancias de Car- 
los V, por Manuel de Foronda.—Los 
Benjamines de la Real Colegiata de San 
Isidoro, de León, por Julio Puyol.—An- 
tigiiedades romanas é ibéricas de Castillo 
de Laubín y Fuensanta de Martos, en la 
provincia de Jaén, par Enrique Romero 
de Torres.—Máscara cómica romana, por 
José Ramón Mélida*.—Nueva lápida ro- 
mana Ge Montánchez, capital de partido 
en la provincia de Cáceres, por Fidel 
Fita.—Inscripción sepulcral bilingue de 
Toledo, por Francisco Codera.—La lápida 
bilingúe de Toledo, por el Dr. A. S. 
Yduda.—El epitafio bilingúe de Toldo, 
por Fidel Fita.—Cantabáia y Logroño, 
por el Barón de la Vega de Hoz.—Santa 
Teresa de Jesús, por Carlos Bratli.—In- 
formaciones incluidas en el proceso apos- 
tólico de beatificación de Santa Teresa, 
por Bernardino de Melgar. 

Boletín de la Sociedad Española de 
Excursiones. 1915. Marzo. Una evolución 
y una revolución de la arquitectura es- 
pañola (la evolución), por Vicente Lam- 
pérez y Romea.—El arte en Huesca du- 
rante el siglo xvi: Artistas y documen- 
tos inéditos: 1.? Datos sobre D. Forment. 
2.? El escultor Urliens, por Ricardo ael 
Arco*.—José Antolínez, por Juan Allen- 
de-Salazar. — Cabezalero, por  Leonila 
Alonso.—Más de Cabezalero, por Elias 
Tormo.—Los pintores de Cámara de los 
Reyes de España, por F. J. Sánchez Can- 
tÓN 

La CiupaD DE Dios. 1915. 5 Mayo. El 
primer Algebra impresa y publicada en 
lengua castellana, por A. Rodrígues.—Las 
relaciones histórico-geográficaas de los 
pueblos de España (continuación), por 
P, Miguélez.—Un sabio del siglo xix: el 


P. Joaquín de la Jara (continuación), por 
P. Fabo.—=20 Mayo. Impz-sos de Al- 
calá en la Biblioteca del Escorial (con- 
tinuación), por B. Fernández.—Las re- 
laciones histórico-geográficas de los pue- 
blos de España (conclusión), por P. M:- 
guéles.—El P. José Sigúenza. Sus obras 
poéticas, por L. Villalba. =s5 Junio. 
Un sabio del siglo xix: el P. Joaquin de 
la Jara (continuación), por P. Fabo.— 
Impresos de Alcalá en la Biblioteca del 
Escorial (continuación), por B. Fernán- 
des.—El P. José Sigienza. Sus obras 
poéticas, por L. Villalba. =20 Junio. 
Impresos de Alcalá en la Biblioteca del 
Escorial (conclusión), por B. Fernánde-. 
—Un sabio del siglo xix: el P. Joaquin 
de la Jara (continuación), por P. Fabo. 
=5 Julio. Um sabio del siglo xix: el 
P. Joaquin de la Jara (continuación), 
por P. Fabo.—El P. José Sigúenza. Sus 
obras poéticas, por L, Villalba. 

EuskaL-Erria. 1915. 15 Mayo. El des- 
truido Archivo de Guetaria, por Ange! 
de Gorostodi y Guelben:u.—Noticias his- 
tóricas relativas al clérigo navegante 
Juan de Areyzaga (continuación), pot 
Juan José de Belaústegui.—30 Mayo. 
Quarta parte de los Annales de Vizcaya 
que Francisco de Mendieta, vecino de 
Vilbao, recopiló por mandado del Seño- 
rio, por Juan Carlos de Guerra.—Guipúz- 
coa (continwación), por Angel de Goros- 
tidi.—Noticias históricas relativas al clé- 
rigo navegante Juan de Areyzaga (con 
tinuación), por Juan José de Belaúste- 
gui. 15 Junio. Quarta parte de los 
Annales de Vizcaya que Francisco de 
Mendieta, vecino de Vilbaos recopiló por 
mandado del Señorio (continuación), po: 
Juan Carlos de Guerra.—El destruido Ar- 
chivo de Guetaria (continuación), por An- 
gel Gorostidi.—Noticias históricas relati- 
vas al clérigo navegante Juan de Arey- 
zaga (continuación), por Juan José de 
Belaústegui. 

La Lectura. 1915. Mayo. Problemas es- 
pañoles. Gibraltar, por Julián Juderías. 
—Cuestiones históricas (edades antigua y 
media), por J. Deleito y Psñwela. 

Nueva ACADEMIA HERÁLDICA. 1915. 
Mayo. Documento interesante. Abdica- 
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ción del rey Carlos Alberto, por Fran- 
cisco Lastres. — Linajes de Morón: los 
Nieto (continuación), por José Plata y 
Nieto —Escudos (continuación), por Ju- 
lio de Yepes. 

REVISTA DE LA FACULTAD DE LETRAS Y 
Ciencias. [Habana.] 1915. Marzo. Don 
Juan Ruiz de Alarcón, por Pedro Hen- 
ríquez Ureña. —Bibliografía de Luz y Ca- 
ballero (continuación), por Domingo Fi- 
garola-Caneda. 

Revista DE FILOLOGÍA ESPAÑOLA. I1915- 
Enero-Marzo. Poesia popular y romance- 
ro, por R. Menéndez Pidal. — Las coplas 
1788-1792 del “Libro de Alexandre”, por 
Federico Hanssen.—Dos notas para el 
“Quijote”, por María Goyri. — Algunos 
datos relativos á D. Pedro Calderón, por 
Narciso Alonso Cortés. 

REvISTA DE HISTORIA Y DE GENEALOGÍA 
ESPAÑOLA. 1915. 15 Mayo. Un proyecto 
de Reales bodas: Felipe 11 de España y 
Juana de Albret (conclusión), por To- 
más Domínguez Arévalo —Las primeras 
Ordenanzas de la villa de Luna, por Ri- 
cardo del Arco*.—Noticias sobre algunas 
Casas del antiguo Reino de Mallorca, hoy 
extinguidas, por Mateo de Zaforteza.— 
Estado social del Reino de Navarra bajo 
el gobierno de D. Sancho el Fuerte (con- 
tinuación), por Honorato de la Saleta. 

RevistTa De MENORCA. 1915. Abril. La 
juventud de Orfila (continuación), = 
Mayo. La juventud de Orfila (auto- 
biografía inédita), traducción de Miguel 
Oliver Amorós (continuación). 


Vicente Castañeda. 


REVISTAS EXTRANJERAS 


1.2 Los sumarios íntegros de las revis- 
tas congéneres de la nuestra, consagradas 
principalmente al estudio de España y pu- 
blicadas en el extranjero en lenguas no es- 
pañolas. (Sus títulos irán en letra cursiva.) 

2.2 Los trabajos de cualquier materia 
referentes á España y los de Historia y 
erudición que se inserten en las demás re- 
vistas publicadas en el extranjero en len- 
guas no españolas. 
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ACADÉMIE DES INSCRIPTIONS € BELLES- 
Lerrres [de Paris]. Comptes rendus. 
1914. Diciembre. Héron de VILLEFOSSE, 
La croix byzantine de Bulla Regia. 

La BimLIoFILIA. Abril. Leo S. OLscHKt, 
Livres inconnus des bibliographes. 

Bulletin Hispanique. Abril-Junio. R. 
LAwTIER, Réservoirs et aqueducs antiques 
á Mérida.—J. Kuein, The alcalde en- 
tregador of the Mesta. 

La CIVILTÁ CATTOLICA. 3 Abril. 1 pe- 
ricolo delle Biblioteche popodari. 

La GraND Revue, Abril. Albert Mous- 
ser, L'Espagne dams le conflit actuel. 

Revista DA UNIVERSIDADE DE Colnm: 
BRA. Marzo. Anselmo de ANDRADE, Á 
evolugáo da moeda. 

REvuE ARCHÉOLOGIQUE. 1914. Septiem- 
bre-Diciembre. E. BaABELON, La déesse 
Maia.—Salomon hReinacH, La  vieille 
Iphigénie. —J. LorH, Le dieu Lug, la 
Terre mer et les Lugoves.—A. GASCARD. 
La naissance au moyen age. 


REVUE DES ÉTUDES ANCIENNES. Abril- 


¡ Junio. H. ALLINE, Aristophane de Byzan- 


ce, et son édition critique de Platon.— 
A. Cuny, Questions gréco-orientales: VII 
Phsygien.—L. Haver, Notes critiques sur 
les poétes latins: III. Stace.—C. JuL- 
LIAN, Notes galo-romaines: LXVI. Le 
probléme de l'origine des Germains. 
Revue DE LORIENT CHRÉTIEN. 1914. 
N.o 3. M. CHaineE, Catalogue des manus 
crits éthiopiens des bibliothéques et mu- 
sées de Paris. 

REVUE DES PYRÉNÉES. 1914. 4. trim. 
Louis Vi£, Le droit rural et l'économie 
rurale dans les fables de La Fontaine. 
RIVISTA ITALIANA DI NUMISMATICA. 1013. 
Fasc. 1.0 Lorenzina CEsaNo, Contributo 
allo studio Gelle monete antiche dimez- 
zate.—Emilio Morra, Ancora delle mo- 
nete dei Principi di Barbiano di Bel- 
giojoso.—Antonio TARAMELLI, Ripostiglio 
di grandi bronzi imperiali di Villaurbana. 
ZENTRALBLAT FÚR BIBLIOTHEKSWESEN. 
Marzo. PERLBACH, Zur Geschichte einer 
verlorenen Handschriít. 


L. Santamaría. 


SECCION OFICIAL Y DE NOTICIAS 


MINISTERIO DE INSTRUCCIÓN 
PÚBLICA “Y BELLAS ARTES 


REALES ÓRDENES 


Timo. Sr.: En el expediente de que 
se hara mérito: 

1.2 Resultando que D. Francisco 
la Junta de Patronato de la Biblio- 
Ferrer y Ferret, como presidente de 
teca-Museo Balaguer, de Villanueva 
y Geltrú, en instancia elevada á este 
Ministerio con fecha 15 de Abril úl- 
timo, ha solicitado se declare incor- 
porada al Estado dicha Biblioteca y 
se ordene que la organización y ser- 
vicio de la misma corra á cargo 
del Cuerpo Facultativo de Archive- 
ros, Bibliotecarios y Arqueólogos. 
siendo, por tanto, de cuenta del pro- 
pio Estado los gastos de su personal 
facultativo, fundándose al efecto en 
la ley de 30 de Junio de 1894 y Re- 
elamentos de 18 de Octubre de 1901 
y 18 de Noviembre de 1887 para el 
régimen y servicio de las Bibliotecas 
públicas del Estado, el primero, y 
organización del propio Cuerpo el 
segundo, por afirmar que ésta, for- 
mada por más de 42.000 volúmenes, 
muchos de verdadera importancia, y 
concurrir á ella un número grande 
de lectores, no pudiendo sostenerse 


va con la exigua dotación que su 
fundador D. Victor Balaguer dejy 
para su mantenimiento. 

2.” Resultando que la Junta facul- 
tativa de Archivos, Bibliotecas y 
Museos ha dictaminado favorable- 
mente la incorporación de que sc 
trata, proponiendo que se destine al 
servicio de la misma á un individuo 
del repetido Cuerpo. 

3.” Resultando que el jefe de la 
Biblioteca Universitaria de Barce- 
lona, encargado por la Subsecretaria 
de girar una visita á la Biblioteca- 
Museo de que se trata, ha informado 
que es un Centro de cultura de los 
de primera categoria de España, es- 
tablecido en edificio ad hoc, cuyos 
planos y fotografías acompaña, de 
estilo egipcio, griego en su aspecto 
de conjunto, cuyas obras comenzaron 
en 1882 y costaron 300.000 pesetas, 
sin incluir el valor de las estatuas 
que en él existen, costeado todo por 
el fundador, Excmo. Sr. D, Victor 
Balaguer, inmortal literato y emi- 
nente hombre público que fué, con 
un pabellón inmediato para casa—ha- 
bitación, que también costeó, y al 
que dió el nombre de Santa Teresa, 
como tributo de admiración á la Doc- 
tora de la Iglesia, y en sagrado re- 
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cuerdo del nombre de su señora ma- 
dre D.2 Teresa Cirera. 

Que la Biblioteca forma por si 
sola dependencia separada del Mu- 
seo, aunque unidas en su adminis- 
tración por la Junta del Patronato. 

Que el Museo-Biblioteca en cues- 
tión fué cedido á Villanueva y Gel- 
trú por el fundador en 22 de Abril 
de 1900, por escritura que autorizó 
el notario D. Joaquin Basora, siendo 
alcalde D. Juan Braquer. 

Que en el testamento del mistico 
fundador, otorgado ante el propio 
notario en 23 de Enero de 1901, 
mandó que estuviera abierta siempre 
al público, existiendo á su frente la 
Junta de Patronato citada que desig- 
nó en el año 1883, compuesta de un 
Presidente, un Vicesecretario, un 
Tesorero y un Contador. 

Que dicha Biblioteca está comple- 
tamente desorganizada, á causa prin- 
cipalmente de falta de local, y tiene 
un Ardhivo en que se encuentran 
pergaminos y documentos de excep- 
nal importancia. 

Que la sección de manuscritos es 
de gran valor histórico y literario: y 

Que consta de 45.000 volúmenes. 
habiendo sido consultada en 1914 por 
19.221 lectores, no existiendo á su 
frente personal facultativo desde el 
fallecimiento ocurido en 1911 del bi- 
bliotecario Sr. Oliva. 

4. Resultando que por medio de 
instancia fecha 23 de Mayo último, 
el Presidente de la Junta de Patro- 
nato ha presentado en cste Ministe- 
rio una copia autorizada de las bases 
acordadas en sesión extraordinaria 
celebrada por dicha Junta en el mis- 
mo dia para la incorporación de 
«que se trata, y en cuyas bases se 
indica: 

1.” Que la Biblioteca será regida 
técnicamente por el repetido Cuerpo, 
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pero sin que se entienda cedida al 
Estado. 

2. Que será dirigida, sin detri- 
mento de las bases de la fundación, 
por un individuo del mencionado 
Cuerpo. 

3." Que la Biblioteca quede com- 
pletamente separada del Museo, con- 
tinuando éste bajo la dirección y 
gobierno de la Junta del Patronato, 
y efectuándose el servicio de la pri- 
mera de común acuerdo con la Junta 
del Patronato. 

4. Que el personal administrativo 


de la Biblioteca constará de un Au- 


xiliar, montbrado, á propuesta del 
bibliotecario, por la Junta del Patro- 
nato y por cuenta de ésta, y de un 
portero, 4 cargo del Estado, por 
carecer el Patronato de los fondos 
suficientes, toda vez que con los que 
actualmente posee tiene que atender 
al pago de los sueldos del conserje 
y portero del Museo, que seguira 
siendo de cargo absoluto del Patro- 
nato. 

5. Que la Junta de Patronato fa- 
cilitará las cantidades necesarias pa- 
ra la adquisición de libros y material 
de la Biblioteca, cuyas cantidades 
distribuirá el bibliotecario de acuer- 
do con aquélla, sin perjuicio de las 
cantidades que el Estado tenga 4 bien 
consignar al efecto. 

6.2 Que la Junta de Patronato se 
compromete á proporcionar habita- 
ción gratuita al bibliotecario en una 
de las dependencias del Instituto de 
que se trata. 

7. Y que el bibliotecario tendrá 
obligación de residir en Villanueva y 
Geltrú: 

Considerando que por disponer el 
art. 2. del Real decreto de 10 de 
Enero de 1896 que se consideren 
comprendidas en la última de las 
excepciones que establece el párrafo 
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segundo del art. 1.2 de la ley de 
30 de Junio de 1894, al efecto de 
que no puedan ser servidas por el 
mencionado Cuerpo las Bibliotecas 
cuyo número de volúmenes, sin co.- 
tar los duplicados y múltiples, sea 
menor de 15.000, y que para la in- 
corporación de algún Archivo % Mu- 
seo será preciso que la Junta facul- 
tativa del ramo declare en expediente 
previo que el Establecimiento de que 
se trata tiene la importancia que la 
citada ley exige; es notorio que, dado 
el número de volúmenes de que di- 
cha Biblioteca consta y el interés 
evidente de la misma. reconocido por 
la indicada Junta facultativa, no 
existe óbice legal alguno para acce- 
der á lo solicitado por el Presidente 
de la Junta del Patronato del Esta- 
blecimiento de que se trata, verdade- 
ra institución de cultura, una de las 
más relevantes que la iniciativa par- 
ticular ha creado en España, cuyo 
régimen técnico redundará en pro- 
vecho del público y servirá de es- 
timulo para la creación en nuestra 
Patria de Centros análogos, máxim> 
cuando la reforma introducida en 
el Escalafón del repetido Cuerpo, 
conforme al capítulo 17, artículo úni- 
co del presupuesto vigente «le este 
Ministerio, permite atender una de- 
manda tan equitativa, debiendo con- 
siderarse comprendida aquella Bi- 
blioteca en la categoría tercera, Ó 
sea Bibliotecas pertenecientes á de- 
partamentos ministeriales y Corpo- 
raciones científicas, prevista en el 
artículo 1.” del Reglamento aprobado 
por Real decreto de 18 de Octubre 
le Igor, 

S. M. el Rey (q. D. g.) ha tenido 
a bien disponer: 

1.2 Que la Biblioteca Balaguer, es- 
tablecida en Villanueva y Geltrú, sea 
servida por el Cuerpo facultativo de 


Archiveros, Bibliotecarios y Arqueó- 
logos y considerada como un Estable- 
cimiento más de su cargo, con arre- 
glo á la legislación por que se rige 
dicho Cuerpo, así como con sujeción 
á las bases de que se deja hecho 
mérito en el cuarto Resultando, de- 
biendo destinarse á su servicio un 
individuó del mismo. 

2.2 Que ínterin no se consigna en 
el presupuesto vigente de este Mi- 
nisterio una plaza de portero para 
el servicio de la Biblioteca, corra a 
cargo de la Junta.de Patronato aten- 
der á esta necesidad. 

3." Y que este Ministerio se reser- 
va dar de baja en el número de los 
Establecimientos á cargo del Cuerpe 
la Biblioteca de que se trata. si por la 
Junta de Patronato se dejaran in- 
cumplidas en todo ó en parte las 
condiciones de lesta incorporación. 

De Real orden lo digo a V' 1. para 
su conocimiento y demás efectos. 
Dios guarde á V. 1. muchos años. 
Madrid, 8 de Junio de 19:-.—Este- 
ban Collantes —Señor Subsecretario 
de este Ministerio. 


Excmo. Sr.: La reforma introdt 
cida en el escalafón del Cuerpo fa- 
cultativo de Archiveros, Biblioteca- 
rios y Arqueólogos, consignada en 
el capitulo 17, artículo ¿mico del 
presupuesto vigente de este Minas- 
terio, y la creación de nuevos ser- 
vicios encomendados á dicho Cuerpo. 
como los referentes al régimen por 
el mismo del Museo Numantino, de 
Soria; de la Biblioteca Men*n1ez y 
Pelayo, de Santander; de la Hibliv- 
teca del Conservatorio de Música 
y Declamación, y de la Bi'lioteca 
Balaguer, en Villanueva y Geltrú. 
imponen la necesidad de modificar 
la plantilla de la distribución de su 
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personal, aprobada por Real orden 
de 16 de Mayo de 1911, antes de 
que llegue el montento de ser des- 
tinados á sus respectivos Estableci- 
mientos los aspirantes que sean apro- 
bados é ingresen en aquel escalafón 
en virtud de las oposiciones que 
para cubrir las plazas vacantes se 
están celebrando. 

Se impone, además, tal modifica- 
ción para mejor cumplir uno de los 
fines principales que el legislador se 
propuso al hacer la reforma indicada 
en orden á la apertura de Bibliotecas 
populares, ante la conveniencia de 
crear una en Madrid, otra en Barce- 


lona y una popular y del Museo del. 


Turismo en esta Corte, así como de 
evitar, hasta donde el número de in- 
dividuos del Cuerpo, en relación con 
los múltiples servicios que éste tien: 
á su cargo lo permita, que esté un 
solo funcionario al frente de dos 0 
más establecimientos de importancia. 

Y aconseja, por último, que se haga 
nueva distribución del personal del 
Cuerpo la demanda apremiante del 
público para que se aumente en las 
Bibliotecas más principales el nú- 
mero de horas de lectura en bene- 
ficio de la cultura nacional, cual tic- 
ne también reclamado el propio 
Cuerpo, que anhela poder cumplir así 
y con elementos suficientes á satis- 
facción, el cometido que le está en- 
comendado cerca del particular. 

Por tanto, y de conformidad con 
el dictamen emitido al efecto por la 
Junta de Archivos, Bibliotecas y 
Museos, 

S. M. el Rey (q. D. g.) se ha ser- 
vido resolver: 

1. Que se apruebe la adjunta plan- 
tilla de distribución del personal del 
Cuerpo facultativo de Archiveros, 
Bibliotecarios y Arqueólogos. 

2.” Que ínterin no puedan funcio- 
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nar, por falta de local, las Bibliote- 
cas populares de Madrid y Barcelo- 
na, sean destinados, de los tres em- 
pleados asignados en la primera, 
dos á la Biblioteca de Filosofía y 
Letras y uno á la de Medicina, y 
los dos asignados en la segunda, á la 
Biblioteca universitaria de Barce-- 
lona. 

De Real orden lo digo á V. 1. para 
su conocimiento y demás efectos. 
Dios guarde á V. I. muchos años. 
Madrid, 11 de Junio de 1915.—Este- 
ban Collantes.—Señor Subsecretario 
de este Ministerio. 


Plantilla de distribución del perso- 
nal del Cuerpo facultativo de Ar- 
chíiveros, Bibliotecarios y  Ar- 
queólogos. 


NOMBRE DEL ESTABLECIMIENTO 
Y NÚMERO DE EMPLEADOS 


Archivos generales. 


Histórico Nacional, 12; Central de 
Alcala de Henares, 6; de Simancas, 
4; de Indias, en Sevilla, 6. 


Archivos regionales. 


De la Corona de Aragón, en Bar- 
celona, 4; de Valencia, 4; de Galicia, 
en Coruña, 2; de Mallorca, en Pal- 
ma, 1; de la Chancillería de Grana- 
da, 2; de la Chancillería de Valla- 
dolid, 2. 


Archivos especiales. 


De los Ministerios de Instrucción 
pública y Bellas Artes y de Fomento, 
destinándose uno de sus empleados, 
aunque á las órdenes del jefe del 
mismo Archivo, al servicio de la 
Biblioteca del Instituto Geográfico v 
Estadístico, 8; del Ministerio de Gra- 
cia y Justicia, 5; del Ministerio de 
Hacienda, 5; de la Dirección general 
de la Deuda, 3. 
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Archivos especiales con Biblioteca. 


De la Presidencia del Consejo de 
Ministros, 1; del Ministerio de Es- 
tado, 6; del Ministerio de la Gober- 
nación, 4; del Consejo de Estado, 1. 


Archivos provinciales de Hacienda. 


De Alava, 1; de Albacete, 1; de 
Alicante, 1; de Almera: 1; de Ávils 
1; de Badajoz, 1; de Baleares, 1; de 
Barcelona, 2; de Burgos, 1; de Cáce- 
res, 1; de Cádiz, 1; de Canarias. I; 
de Castellón, 1; de Ciudad Real, 1; de 
as 1 de Coruña, 1; de Cuenta: 

: de Gerona, 1; de Granada, 1; de 
a 1; de Guipúzcoa, 1; de 
de Huelva, 1; de Huesca, 1; de Jaén, 
1; de León, 1; de Lérida, 1; de Lo- 
groño, 1; de Luro, 1; de Madrid, 25 
de Malaga, 1; de Murcia: 1; de 
Navarra, 1; de Orense, 1; de Ovie- 
do, 1; de Palencia, 1; de Pontevedra, 
1; de Salamanca, 1; de Santander, 
1; de dal : de Sevilla, 1; de 
Soria, 1; de Tarragona, 1; de Te- 
ruel 1; dé Toledo, 1; de Valencia; 
1; de de Valladolid, 1; de Vizcaya, 
1; de Zamora, 1; de Zaragoza, 1. 


Bibliotecas. 


Nacional, 37; de Filosofía y Le- 
tras, de Madrid, 9; de Derecho y AÁr- 
chivo universitario de Madrid, 9; de 
Medicina, de Madrid, 6; de Farmacia, 
de Madrid, 2; del Museo de Ciencias, 
de Madrid, 2; de la Escuela Indus- 
trial, de Madrid, 2; de los Talleres 
de la Escuela Industrial, de Madrid, 
2; de la Escuela Superior de Arqui- 
tectura, 2; de la Escuela de Vete- 
rinaria, 2; de la Real Academia de 
la Historia, 2; de la Real Academia 
Española, 1; del Ministerio de Ha- 
cienda, 2; de la Sociedad Económica 
Matritense, 1; del Colegio Naciona! 
de Sormdomudos y Ciegos, 1; del 
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Conservatorio de Música y Decla- 
mación, 1; Universitaria de Barce- 
lona, 8; idem de Granada, 4; idem 
de Oviedo, 2; idem de Santiago, 3; 
idem de Sevilla, 4; idem de Valencia, 
4; idem de Valladolid, 4; idem de 
Zaragoza, 5; Menéndez y Pelayo, en 
Santander, 1; Balaguer, en Villanue- 
va y Geltrú, 1 


Bibliotecas provinciales 
y de Instituto. 


De Albacete, 1; de Alicante, 1; de 
Bilbao, 1; de Burgos, 1; de Cáceres, 
1; de Córdoba, 1; de Cuenca, 1; de 
Gijón, 1; de Guadalajara, 1; de 
Huesca, 1; de Jaén, 1; de La Lagu- 
na (Canarias), 1; de León, 1; de Lé- 
rida, 1; de Logroño, 1; de Mahon, 
1; de Málaga, 1; de Orense, 1; de 
Orihuela, 1; de Palma de Mallorca, 
1; de Tarragona, 1. 

Las Bibliotecas de Almería, Avila, 
Badajoz, Castellón, Ciudad Real, Co- 
ruña, Gerona, Huelva, Palencia. 


- Pontevedra, Santander, Segovia, Te- 


ruel, Vitoria y Zamora, serán serv 
das por los archiveros de Hacienú 
de las respectivas provincias. 


Bibliotecas populares. 


Una en Madrid, 3; otra y del Mu- 
seo del 'Lurismo en Madrid, 2; otra 
en Barcelona, 2. 


Museos. 


Arqueológico Nacional, 8; de Re- 
producciones Artisticas, 3; AÁrqueo- 
lógico de Barcelona, 1; idem de Gra- 
nada, 1; ídem de Ibiza, 1; ídem de 
León, 1; idem de Sevilla, 1; idem de 
Tarragona, 1. 

Los Museos Arqueológicos de Bur- 
gos, Córdoba y Valladolid, serán ser- 
vidos por los bibliotecarios de las 
respectivas provincias. 
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) 
Establecimientos mixtos. 


Sección de Archivos, Bibliotecas, 
Museos y Propiedad intelectual, del 
Ministerio de Instrucción pública y 
Bellas Artes, 2; Registro general de 
la Propiedad intelectual, Cambio in- 
ternacional y Depósito de libros, 7; 
Biblioteca y Museo Arqueológico de 
Cádiz, 2; idem id. de Murcia, 2; idem 
idem Numantino de Soria, 1; idem 
ídem Arqueológico de Toledo, 2. 

En total, igual al número de em- 
pleados de que consta el Cuerpo, 309. 

Madrid, 11 de Junio de 1915.-— 
Aprobado por S. M.—Esteban Co- 
Hlantes. 


SUBSECRETARÍA P 


Excmo. Sr.: Aprobada por Real 
orden del día 11 de los corrientes la 
nueva plantilla de distribución del 
personal del [Cuerpo facultativo de 
Archiveros, Bibliotecarios y Arqueó- 
logos, y existiendo en Madrid cinco 
plazas vacantes en la Biblioteca Na- 
cional, dos en la de Filosofía y Le- 
tras, tres en la de Derecho, tres en 
la de Medicina, una en la de los Ta- 
lleres de la Escuela Industrial, una 
en la de Veterinaria, tres en la Po- 
pular, dos en la Popular y del Museo 
del Turismo, una en el Archivo de 
los Ministerios de Instrucción públi- 
ca y Bellas Artes y de Fomento, una 
en el Museo Arqueológico Nacional 
y una en el de Reproducciones artis- 
ticas, cuya provisión por concurso, 
con arreglo al Real decreto de 20 
de Abril de 1911, es ya urgente, ante 
la necesidad de que en breve plazu 
sean destinados á provincias los nue- 
vos individuos del Cuerpo que obten- 
gan ingreso en el mismo al terminarse 
las oposiciones que se están cele- 
brando, 

Esta Subsecretaría ha tenido á bien 


resolver que se anuncien á concurso 


» 


« 


las vacantes mencionadas y las demás 
que puedan ocurrir hasta la resolu- 
ción del concurso mismo, por el tér- 
mino de veinte días, sin deducir los 
festivos, y á contar desde el siguien- 
te al en que se públique la presente 
orden en la Gaceta de Madrid, en- 
tre los funcionarios facultativos del 
propio Cuerpo que presten servicio en 
provincias, cualquiera que sea el tiem- 
po que lleven en éstas de residencia 
oficial, á cuyo efecto los aspirantes 
presentarán sus solicitudes documen- 
tadas durante el término indicado, por 
sí Ó por medio de terceros, si aquéllos 
no estuviesen en uso de licencia, en 
el Registro de este Ministerio, ó re- 
mitiéndolas directamente al mismo 
Registro, si bien no se tendrán por 
presentadas las que se reciban des- 
pués de transcurridos los veinte días. 
Lo que digo á V. E. para su co- 
nocimiento y demás efectos. Dios 
guarde á V. E. muchos años. Madrid, 
14 de Junio de 1915.—El Subsecreta- 
rio, J. Silvela.—Señor Jefe superior 
del Cuerpo facultativo de Archiveros, 
Bibliotecarios y Arqueólogos. 


Excmo. Sr.: En el expediente de 
concurso para proveer por traslacio:1 
entre los individuos del Cuerpo fa- 
cultativo de Archiveros, Biblioteca- 
rios y Arqueólogos que prestan ser- 
vicio en provincias, las plazas vacan- 
tes en Madrid, se han presentado los 
funcionarios siguientes: 

Don Agustin Ruiz Cabriada, don 
Federico Pérez Olarría, D. Federico 
Ruiz Morcuende, D. José López y 
Pérez Hernández, D. Gonzalo Díaz 
López, D. Francisco Fernández Mo- 
reno, D. Faustino Gil Ayuso, D. José 
Ibarlucea Uriz, D. José María Onis 
y Sanchez y D. Gerardo Jaime Mú- 
ñez y Clemente, oficiales de tercer 
grado. 
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Don Manuel Pérez Búa, oficial de 
segundo grado; y 

Don Ignacio Olavide Carrera y don 
Emilio Mochales Tauritz, oficiales de 
primer grado. 

Y de conformidad con la propuesta 
formulada por la Junta facultativa 
de Archivos, Bibliotecas y Museos, 
y á tenor de lo dispuesto en el Real 
decreto de 20 de Abril de 1911, 

Esta Subsecretaría ha tenido á bie, 
resolver dicho concurso, disponiendo: 

Que D. Agustín Ruiz Cabriada, don 
José Ibarlucea Uriz y D. Federico 
Ruiz Morcuende sean destinados á la 
Biblioteca Nacional. 

Que D. José López y Pérez Her 
nández pase á prestar servicio á l: 
Biblioteca de Filosofía y Letras. 

Que D. Manuel Pérez Búa sea 
destinado á la Biblioteca de Dere- 
cho. 

Que D. José María Onís y Sánchez 
lo sea á la Biblioteca de los Talleres 
de la Escuela Industrial. 


| 


REVISTA DE ARCHIVOS, BIBLIOTECAS Y MUSEOS 


Que D. Emilio Mochales y Tauritz 


lo sea á la Biblioteca de la Escuela de. 


Veterinaria. 


Que D. Federico Pérez Olarría lo. 


sea á la Biblioteca Popular y del 
Museo del Turismo. 


Que D, Gonzalo Diaz López lo sea 


al Museo de Reproducciones Artis- 
ticas. 

Que D, Gerardo Jaime Núñez y 
Ulemente lo sea al Archivo Histórico 
Nacional. 

Que D. Faustino Gil Ayuso lo sea 
al Archivo de los Ministerios de 1ns- 
trucción pública y Fomento; y 

Que D. Ignacio Olavide y Carrera 
lo sea al Museo Arqueológico Na- 


cional. 


Lo que digo a V. E. para su cono- 
cimiento y demás efectos. Dios guar- 
de á V. F, 
de Julio de 1915.—El Subsecretario, 
J. Silvela —Señor Jefe superior de' 
Cuerpo facultativo de Archiveros, B'- 
bliotecarios y Arqueólogos. 


muchos años. Madrid, 14 . 
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